This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


^       •      V 


*     \ 


4  \ 


SEMANARIO  ERUDITO, 

QUBCOMPRBHENDB 

V4RIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS» 

MUnCAS  ,  BI5T0RICAS  ,  SATIRTCÁS  ,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS   MEJORES   AUTORES 
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DALAS  A  LUZ 

JDOJJT  JUTONIO  rlÍLADJRES 

de  Sotomayor, 

TOMO    TERCERO. 


IIASBID  IfDCCLXXXVn. 

POR    PON    BLAS   ROMÁN, 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Franca ,  calle  de  Atocha ,  y  en  I« 

de  López ,  calle  de  la  Cruz ,  y  en  los  puestos  del  Diario* 

CON  ^jrjLBGJO   MXAZ, 


^£»^~r-rf; 


$;enore§  subscritores    ^ 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTE, 

A  LA  OBRA  PBRIODJCAy 
INTITULADA 

SEMANARIO  ERUDITO. 

,m  '  '  '  ~~*  I  ■  ■     ■ 

■  I  I  I  III  I'  ■■    ,       ■  I  »         I   i.  ■■>>  a     ■     ■  '  '  ■     i       ■ 

MADRID. 

X^Lustrísimo  señor  Don  Fr.  Joaquín  de  Eleta,  Arzobis* 

90  de  Tebas ,  Obispo  de  Osma ,  Confesor  de  &  M. 
Excelentísinio  señor  Don  francisco  Antonip  de  Lorenza* 

na  y  Arzobispo  de  Toledo. 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  ^cntm^nat  y  Patriarca,. 

de  las  Indias. 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Excelentísimo  se/íor  Don  Pedro  López  de  Lerena. 
Ilustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes  ^  Cobenu^doc 

del  Consejo. 
Excelentísima  señora  Marquesa  de  Astorga, 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Wervik. 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Miranda, 
excelentísima  señora  Duquesa  de  Osuna ,  Condesa  deVc^ 

nabente. 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Valdecarzana. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Hijar.  Par  2.  excmplares. 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Astorga.  Por  2.  cxcm-^ 

flores. 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Alva* 
Excelentísimo  señor  Marques  de  MirabeU 

*  5c- 


01) 
Señor  Don  Alínerico  Pini. 
Señor  Don  Eugenio  de  Llaguno  Amírola,  Oficial  Mayor 

de  la  Secretaria  de  Estado. 
Señor  Don  Bernardo  Belluga,  Oficial  de  la  misma. 
Señor  Don  Joscph  de  Anduaga,  id. 
Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Aparici;  Oficial  Maypr  de  la  Secretaría 

de  Indias.  Por  2.  exemplares. 
Señor  Don  Vicente  Aguilar,  Oficial  de  la  misma. 
Señor  Don  Juan  Manuel  de  Alcocer ,  Secretario  del  Ex- 

celentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Señor  Don  Christoval  de  Cuenca  ,  Oficial  de  la  Secre- 
taría de  la  Superintendencia  general ,  y  Presidencia 
de  la  Real  Hacienda. 
Señor  Don  Mariano  Colon  de  Larreategul,  del  Conse* 

jo.de  S,  M.^  y  Superintendente  general  4e  Policía. 
Señor  Marques  de  Contreras ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Señor  Don,  Gaspar  de  Jovellanos,  del  Consejo  de  Ordenes. 
Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Armona  ,  Corregidor  de 

Madrid.  . 
Señor  Don  Julián  López  de  U  Torre  AyUon  ^  Diredor 
:   general  de  Correos. 
Señor  Don  Francisno  Escarano,  id. 
Señor  Marques  de  Oviéco ,  Introdudor  de  Embaxadores. 
Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ,  Diredor  Gene* 

ral  de  la  real  Renta  del  Tabaco. 
6eñor  Marques  de  Casa-Mena. 
Señor  Don  Ignacio  López  de  Ayala,  Catedrático  de  Poe-» 

sía  en  los  Reales  Estudios  de  san  Isidro. 
Señor  Don  Santiago  Saenz  ,  Rey  de  Armas. 
Señor  Don  Ignacio  de  Abadía,  Comisariode  Guerra. 
Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva.  4.    . 
Señor  Don  Juan  Loperraez,  Presbítero»; 
Señor  Don  Pabdo  Serra,  FresbiCero. 

Se- 


(III) 

Señor  Don  Christovál  Otdoucz ,  Capitán  de  Mil ícíajt  /: 

Señor  Don  Matías  Cesáreo  Caño,  Pcesbítcío. 

Ei  Padre  Luis  Minguez ,  de  la  JEscucla  Pia. 

El  R.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  del  Orden  de  Trinlta-; 
ríos  Descalzos. 

Señor  Don  Ignacio  Malo ,  Presbítero ,  Siscretario  .dd  Ex- 
celentísimo señor  Patriarca  de  las  Indias. 

Señor  Marques  de  Zambrano,  Tesorero  g^ieral  de  S.  M» 

Señor  Don  Francisco  Montes ,  id» 

Señor  Don  Ignacio  Bejar.    - 

Señor  Don  Antonio  María. (Quijada  ^  Regidor  de  Madrid. 

Señor  Don  Juan  Antonio  Arcfaimbau',  Díreátorde  Tem* 
poralidades»  : 

Señor  Don  Matías  Cucndc.  *. 

Señor  Don  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  Biblioteca- 
rio 11.^  de  los  Reales  Estudios  de  san  Isidro* 

Señor  Don  Joaquín  Ezquerra^  Catedrático  de  RudiiiMíO« 
tos  en  dichos  Reales  Estadios. 

Señor  Don  Sancos  Diez  González. 

Señor  £)on  Joseph  María  Roxas. 

El  Dódor  Don  Pedro  de  la.  Torre  Herráuz* 

Señor  Don  Ramón  de  Guevara. 

Señor  Don  Francisco  Mañano  Nifo. 

El  Teniente  Coronel  Don  Tadeo  Bcavo  Riveto*^ 

Señor  Don  Domingo  Arverá5. 

Señor  Don  Francisco  de  Quevedo. 

Señor  Don  Joseph  Galán.  Bor  2.  txwtfUrtu 

Señor  Don  Manuel  JosepH  Marin.    . 

Señor  Don  Joseph  Merlo. 

Señor  Don  Juan  Sempere  y  Guarinos.. 

Señor  Don  Joaquín  Rosi. 

Señor  Don  Esteban  de  la  Carrera^ 

Señor  Don  Hipólito  Quanda. 

Señor  Don  Manuel  Ascargota»      .  .  /^  . 

*  %  Se- 


(IV) 
Señor  Oon  Juan  Nepomuccno  AUcíano» 
Señor  Don  Antonio  Tavira. 
Señor  Don  Eugenio  Larruga. 
Señür  Don  Vicente  Berirz. 
Señor  Don  Ramón  Pardo. 
Señor  Don  Miguel  Murillo. 
Señor  Don  Joscph  Bonifecio  de  Remetitería. 
Señor-Don  Manuel  Vacasy  Pinilla. 
Señor  Don  Francisco  Flores  Gallo. 
Señor  Don  Francisco  Verdes  Montenegro. 
Señor  Don  Blas  Román. 
•Señor- Don  Santiago  Agustín  de  Amposta. 
Señor  Don  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles, 
Señor  Don  Francisco  Antonio  LlorencL 
Señor  Don  Gil  de  Castesana. 
Señor  Don  Manuel  Rodríguez. 
•  Señor *Don  Manuel  de  Escovedo. 
Señor  Don  Juan  González  de  Salceda. 
Señor  Don  Pedro  Ruano  de  la  Negrura^ 
Señor  Don  Gabriel  de  Achategui.    " 
Señor  Don  Joseph  Bartolomé'  Martínez^ 
Señor  Don  Miguel  Bea 
Señor  Don  Juan  Manuel  del  Val. 
Señor  DonPedro  del  Val.  .     . 

Señor  Don  Pablo  del  Corral. 
Señor  Don  Matías  Escamüla.  Pw  a.  exmfkret,  ' 
Señor  Don  Tomás  Ortiz. 
Señor  Don  Manuel  Zorrilla. ' 

Señor  Don  Francisco  Verdura.  ,        . 

Señor  Don  Maxiáiano  de  Échalas  . ' 

Señor  Don  Joseph  Pierris. 

Señor  Don  Mateo  Viliamayor.;  ,  .     : 

Señor  Don  Pedro  Arnal.  '      ,; 

Señor  Don  Bartolomé  Xim^ao,.  .     .  ,     ;.  ''■ 

■'  -  "••  "  Se- 
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Señor  Don  Raáón  d¿  Nalda  y  Garciíu 
Señor  Don  Juan  Antonio  Pcrona, 
Señor  Don.<ienaro  Faustino  Hincón» 
Señor  Don  Pedro  Satúc  y  Allue. 

Señor  Don  Feliciano  Molina. 

Señor  Don  Juan  de  Velasco  Dueñas. 

Señor  Don  Juan  Francisco  Estillact. 

Señor  Don  Fernando  Montes, 

Señor  Don  Miguel  Barberán. 

Señor  Don  Joseph  Mírachalar.  Por  2.  ixemplans^ 

Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Castra. 

Señor  Don  Miguel  Serrano. 

Señor  Don  Juan  de  Quev^do. 

Señor  Don  Santiago  Tcbio. 

Señor  Don  Casimiro  Razóla. 

Señor  Don  Vicente  Alvarcz.      . 

Señor  Don  Manuel  Vicente  áú  MutgutiOé 

Señor  Donjoaquin  Juan. y  Flotes. 

Señor  Don  Vi^^titc.  Gutiérrez  de  Al(zamos4 

Señor  Don  Joseph  (jomez  Iturralde. 

Señor  Don  Antonio  Mota« 

Señor  Don  Miguel  Pisadoté     .      :    -. 

Señor  Don  Juan  Pacheco  y  Tiaom;.  -  *   :^        .  -  :  .  < 

Señor  Don  Manuel  Má£cúS}Ztorrilla. 

.Señí;ir  Doá  Fnt$iscó  de.Paala  Cábedá  y  Solares.  ^ 

Señor  Don  Eugenio  Pérez.        ,:;.•. 

XLADTL. 

-Se&éi;^0aQJkntbaló  Maifiuel  Triahes  ,  CanómgaXéá^M 
ral  de  esta  Catedral.  •  ^  ^ 

'  Se&or  Don  Joseph  B^i^osa^  Oácikl  mayor  de  la  Conta- 
duría de  Indias  en  la  Real  Aduana* 

:  Señor  Doa  Jjuis^a  Dovs^a^  Girondá, Oficial  de  la  mism^ 
Señor  Don  Diego  de  la  Torre  ,  id.  »  - 1  -»b 

Señor  DafiF^ucfifí^a&l^^i^  ^     ^'     ' 


(VI5 

Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo,  icU 

Señor  Don  Agustín  González ,  id. 

Señor  Don  Blas  Ramón  Cornago,.Confsidor  IL^dc  la 

renta  de  Aguardientes, 

Señor  Don  Eugealo  Montero  y  Oñcial  de  la  Contaduría 

General  de  BLenxas  Generales. 
Señor  Don  Francisco. ¥ances,  Notarlo  majrór  de  la  Au> 

diencia  Eclesiástica. 
Señor  Don  Antonio  de  la  Torre  ^  Notario  mayor  de  la 

Castrense. 
Señor  Don  Tomás  de  Ja.  Torre.  * 

Señor  Don  Ángel  Martin  de  Irribarren  ^  del  Comercio. 
Señor  Don  Sebastian  Martínez,  id. 
Señor  Don  Pedro  Martínez  Moreno^  id« 
Señor  Don  Simón  de  Ondarza ,  Id. 
Señor  Don  Cayetano  Sánchez ,  id. 
Señor  Don  Joícph  Puyadc,  id. 
Señor  Don  Juan  de  Murga ,  id.  .  , 

Señor  Don  Antonio  Iglesias.  Por  ^j.  exinnflares.    ' 
Señor  Don  Vi£toriano  Pajares.  Por  4.  exemflaris. 
Señor  Don  Manuel  Pérez. 
Señor  Don  Manuel  de  Arenas.  c   *    "     ' 

Señor  Don  Luis  Navarro.  .   1    ».  .        ' 

:  ORENSE.     '       .;*'     ■■'  ■ 
£1  Ilustríslmo  s^ñor  Don  Pedro  de  Qucvedo  y  Quín* 

taño ,  Obispo  de  Orense. 

.TERUEL. 
*£lIliisttísibio  se$o£  Don  Roque  Martin  Marltib»^Ob£^ 

po  de  Teruel. 
Señor  Don  Miguel  Agestante,  Deán'  y  Canónigo  de  stt 

santa  Iglesia. 
.jSeoior  Doñ/SaturloDiez  Merino  ,<  Arcipreste  Dignidad 

de  la  misma.  -  v:  .  .{    :   j  . ,        -    . 

Señor  Don  Ferha]¡ida  Luengo.  Rodríguez ,  lé^  -  ' 

Se-- 


Señor  Dodor  Don  Hoi^encio  Boada ,  Pcniteoctario  de  Id. 

SEGORVB. 
llustrísimo  Señor  Don  Lorenzo  Gómez  de  Haedo,  Obispo 

de  Segorvc. 
Señor  Don  Francisco  Arascot ,  Arcediano  mayor  de  sa 

santa  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Ronda ,  Arcedíanq  del  Alpuente, 
Señor  Don  Vicente  Abad ,  Canónigo  de  la  misma  santa** 

Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Zalon  ,  id. 
Señor  Don  Antonio  Lozano ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Lorenzo  Bueno ,  Id. 
Señor  Don  y  Ícente  Cañas,  id. 

BARCELONA. 
Señor  Don  Antonio  Pellicer,  Oydor  de  la  real  Audiea-. 

cia  de  Cataluña. 
Señor  Don  Antonio  Francisco  de  Tudó ,  del  Consejo  de 
S.  M. ,  y  su  Alcaide  del  Crimen  de  la  real  Audiencia 
de  Cataluña»  , 
Señor  Don  Jacobb  María  de  Espinosa  ,  Caballero  de  la 
real  distinguida  Orden  de  Carlos  III.^ ,  Fiscal  de  lo 
Civil  de  la  real  Audiencia  de  Cataluña. 
£1  Ilustre  señor  Don  Joseph  de  Cruhillas ,  Abad  del  Mo- 
nasterio de  Mer. 
Señor  Don  Pedro  Diaz  de  Valdcs  y  Inquisidor  en  Ca- 
.'  taluña« 

Señor  Don  Manuel  Meiía  y  Panlagua,  Inquisidor  en  Ca- 
taluña. 
£1  P.  Fr,  Don  Placido  Armadans^  Procurador  del  Monas* 

terio  de  nuestra  señora  de  Monserrate. 
3enpr  Don  Vicente  de  Ortusar ,  Capitán  del  real  Cuerpo 

de  Artillería, 
Señor  .Don  Salvador  4e  Gibert ,  Abogado  de  losJS^eales 
•  :7^  .Consejos.  Se- 


Señor  Don  Jacinto'-Rotix  y  Posas ,  Abogado  de  los  Ríav 

les  Consejos. 
Señor  Pon  Pedro  Mártir  Fargianti  ^  dd  cpmerclo  de 

Barcelona, 
Señor  Don  Andi:es  Sala  y  Alabau^  del  Cometcio  de  Batw 
celona. 

CÓRUÑ4. 
El  Reverendísimo  P.  Fr.  Miguel  Qayoso,  Maestro  Gene* 

ral  de  la  Religión  de  san  Benito. 
Señor  Don  Manuel  Romero,  Cobprqiador  de  la  real 

Audiencia  de  Galicia. 
Señor  Don  Vicente  Ducjuc  de  Estrada  ,  Ministro  de  1q 

Civil  de  la  misma. 
Señor  Don  Joseph  Heredia ,  Alcalde  del  Ccimeiv 
Señor  Don  Vicente  Vizcayno,  Fiscal. 
Señor  Don  Bernardo  Hcrbellc' ,  Relator.  ^ 

El  Teniente  Coronel  Don  Benito  Pardo  de  Figueroa, 
Sargento  mayor  del  Regimiento  de  Infantería  de  Gra* 
fiada. 

MALAGA.        i  1  , 

Señor  Don  Cristo  val  de  Medina  Conde  ^  Canónigo  de 

esta  santa  Iglesia. 
Señot  Don  Tomás  de  Pablo  Palanco,  id. 
Señor  Don  Agustín  Galindo  ,  Racipnero  de  la  misma^ 
Señor  Conde  de  Villarcazar  de  Sirga,  ^ 

Señor  Don  Joaquín  Calderón  ^  Presbítero.  - 

Señor  Don  Joseph  Badajoz  y  Figueroa ,  Caballero  Mjxc^ 
trante  de  Ronda.  ^ 

LUGO. 
Señor  Don  Antonio  Ramón  de  Sobradoi  Do&oral  de  eü 

-ta.  santa  iglesia. . 
Señor  Don  Joseph  Antonio  Vázquez ,  Secretario  de  Ik 

Sociedad  Económica. 
Señor  Don  Bernardo  de  Quicoga  y  Afias^  dueño  de  Ik 
"  -  cva  de  H  Puebla^  '  •  •  3e-* 


Señor  Don  Antonio  Diaz. 

ASTORGJ,_ 
Señor  Don  Ventura  Valcarce .  y  Áoáttdt  ,  Caiióní-< 

go  de  esta  santa  Iglesia. 
3eñor  Don  Antonio  Ámaya,  id. 
Señor  Don  Joaquín  Nieto  y  Aperegfti,  id. 

PAMPLONA. 
Señor  £>0Q  Francisco  Xavier  Armigot,  Arcediano  de  CÍ 
\  mará  de  esta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Tomás  BerasateguL 
Señor  Don  Joseph  Longas. 

,'       -         SEVILLA» 
Señor  Don  Joseph  Olmeda  y  León ,  del  Consejo  de  S..M« 

y  su  Alcalde  de  la  Quadra  de  esta  real  Audiencia. 
Señor  Don  Lorenzo  O-Keli ,  del  Orden  de  Santiago,  Sai^ 

gento  mayor  del  Batallón  de  Voluntarios. 

•'■    '■'■■■  •'    -     O'SVMA. 

Señor  Don.  Martin  Navarro  de  Alcántara ,  Canónigo  Al« 

cediano,  y  Vicario  de  esta  santa  Iglesia  Cole^.  . 
Señor  Don  Manuel  Aguirre  Ayllon. 
Señor  Don  Antonio  , Valladares  de  Sotomayor ,  Adml- 

nistrador  de  la  Renta  de  CorjLeos.t 
Señor  Don  Joseph  Delgado. 
Señor  Don  Manuel  Arjona. 

'•■•■•'':  HONDA,  .   '. 

Señor  Vizconde  de  las  TorícS. 

Señor  Don  Joseiyh  Bernardo  Valladares  ¿c  Sotomayor, 
.Ac^inistrador  de  la  Renta  .de  Correos.  '  V 

Señor  Don  Juan  María  de  Rivera  y  Pizarro  ¿.Pissbít^tQi 

tOLBDO^ 

Señor  Don  FernaiMlo  ^i^y^oi,^      .  . 

SAN. 


SANTIAGO, 

Señor  Don  Joaquín  de  Sotomay  or ,  señoc  ¿c  Aillones ,  y 

otras  Jorifi^ciones.-  ' 

VALENCIA. 

Señor  Don  Antonio  Pasqual  García  de  Almunía ,  R.egí<; 

gidor  perpetuo  de  esta  Ciudad. 

GRANADA» 
Señor  Don  Francisco  Joaquín  de  L^yo,  Canóniga  de^ 

Metropolitana  de  esta  Ciudad. 

VALLADOLID, 
Señor  Don  Joseph  Antonio  l^íu^z  ».dei -Consejo -de 
S.  M. ,  y  su  Alcalde  del  Crimen  de  esta  ceal  C^m-i 
'  ciUería, 

CARTAGENA. 
-Señor  Don  Juan  Francisco  Redon  y  Bell. 

LÓGROÍfo. 
$eñor  Don  Francisco  Manuel  Laborda,  Corr^ídor  d« 
esta  Qudad.  •  ,  ^ 

.    VJLVAO.  ^ 

ÍSeñox  Don  Miguel  de  Ascarate,  Comisario  de  Guerra,- 

SANTANDER. 
iSeñor  Condf  de  ViUafoertes. 

VBLBZ-MALAGA. 
Señor  Don  Francisco  de  Anda  y  Mendívil,  i  nombre  d^ 
la  Sociedad  Económica  de  esta  Ciudad.  : 

•  PUENtE  DE  EUME. 

Señor  Don  Pedro  Mesú ,  Abad  de  san  Cosme  de  Nch 
V.  giiexosa., 

TORÍOSA. 
jSeñor  Don  Diego  Amigo  de  Ibero,  Admídsttador  de  \i¡í 
^al  Aduana  de  esta  Giudad< 


caída  DE  SU  PRITANÍlA:  •' 

r  MUERTE  DEL  CÓímB-DÜ^É  DE  ViLirARES, 

^ran  privado  del  señor  Rejt  Don  Fslipb  ir,  el  ¿ronde ,  cok 

hi  motiwfffmkiui¿ht^adíJ^skh»4fJifk4^ai4ét     ; 

'A  17  de  Enero  de  1^43»  pxtz  exeniplo  dé  mucho^. 
.  y  ^doiic^ción  de  codos, 

KÓTÁ  DEL  M/AKu5CRÍT^  '^      /     . 


'•*.■ 


'•       StiponeD'.  Framlseo  áé  Quümío  en  Md  e4di  diff  Gonir' 
Duque ,  que  eseribió ,  ser  otro  el  Autor  de  ella  y  pues  la  atO" 

Tqua¡  uría' oftdta^on  juiciosa  forJasnetitar  de  aquelht  ^Ui^óSí 
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NOTA  DEL  EDITOEL 


tmWrgo  d«  <iue  hi'  iiotá,  afiíReedente  que  «e 
balta  en- «I  MS.  de  la  <Ar^  qMptiMicaiBés ,  supone 
igioe'el  veídkdero  dutoc^  dé^  «tlár  es  JDkMi' Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas ,  no  es  documento  que  deba  apre- 
ciarse pára'creerlo  así  9  mayormente  quabdo  hay  lite- 
ratos que  la  atribuyen',  unos  al  Marques  de:  lia  Oranii 
Carreio,Embftxador  que  lúe  deViérta «en  nuestra  Cor»* 
te,  y  otros  a^ que  también  lo  era  en  ella  de  la  de  Ve* 
necia ,  y  por  el  qtttl  abogan  incomparablemente  los 
Italianos. 

Estamos  persuadidos  á  que  esta  obra  se  halla  im- 
presa ,  é  ilustrada  con  notas  critioas  en  el  idioma  ka- 
Uaao,  donde  se  askintA  por  su  yerdfideró  padre  al  cí- 

A  tt- 


piaras  MS.se  ve  declarado  por  tafal  expresado'Mar* 
((ues  4<<>arreta  Y  cofi)<».iif|a  de  I09  pr^Gi(Milea  :objet 
tos  de  nuestro  Semanario  es  haceryer  en  lo  posible  las 
obríis  que  los  exrangeros  nos  han  usurpado ,  é  imprc* 
so  baxor  de  sus  nombres ,  debemos  jostíficar  qtie  la 
presente  es  una  de  ella^^  .  > 

Para  esto  no  háy^  oecéstdád  dé  valemos  de  otros 
dpoument^is^  que  de  los  que  ballamps  ea  varias  clai|r 
sulas  de  la  misma  obra  ^  v; g.  en  el  foK  i.^  dice:  Por^ 
que  como  siempté  eí  Conde-Duque  y  y  yo  anduvimos 
en  acecbj^daun^  der^/as  jacciofies  iiflffrjo^^  él  para 
dar  castigo  a  las  mias^y  yo  para  repetir  réprebensUh- 
ses  alas ^uy as i^wdfxf.de^ anticipar  los  renglones  á 
su  caída  y  esperándola  siempre  ^  y  publicando  en  ellos 
los  casos  y  que  serían  estimados » no  por  ignorados  y  si^ 
tío  por  satisfecboS^  cori  Verdad  y  pureza  5  pues  siftd^ 
mÍ^é:ÍKas:£n  venganza  .Jé^:'.^^ukii..^^..m'.é^.  {si  ^  inal'imT 
putstas  por  él ,  por  mí  bien  sufridos)  no  doy  á  leer  no^ 
vedades  del  adió  y  sino  la  verdad  de  los  bichos. 

El  tedor  imparcial  pero  sensato  y  decidirá  si  f^ 
^pr^woms  de««e  periéd»' 9pn  pfppia» delai^luma 
<le  un  Eitnb^Mftíioit  exir afigef4>.  >^  ^  ó  -de  l«  4e  un  patri«k> 
como  Quevedo  ^  ipersegi^ido.  siempre  del  «ugeto  de 
^uien  se  habla. 

En  el  ^«  siguiente  afirma:  jQue  boy  salía  de  Hfut 
prisión  y  y,  mañana  déclamab4  .aontrat  €l  qife  le  babim 
puesta  en  ella  ^  sin  temer  que  le  pusiese  en  otra  peút^ 

Esta  comínuacion  de  prisiones  experimentada  por 
«n  Embaxadorextrangero^  y  subsistir  en  la  Corte  don^ 
de  las  padecía  y  ya  se  ve  que  es  una  cosa  increíble; 
luego  no  fue  autor  de  esta  obra  niflguna  de  los  dos 
á  quien  se  atribuye»  ; 

M«$.  Efi  ia  pag.  14  selef  i\éiueiia  í  intensatús 

Es- 


Españoles  mis píüsamu^.EiámñtehiuitfAa) pdr  bquab 
figaifiéa ,  no -es  propbí  de  oiogiuivytraayeituiLo^  el 
tutor  de esWobra  6ie\Ba|pl^A^:.  '•'.  v.'.:,;.. :  iht'^  n»-..' .  •; 
V  En  el  folé  .$6jáí^  TcwrJa.enstí^maclé^nt^staer* 
fruir  la  casa  det  Duqdé  dé  Lema  ,'-)>  aeí¡d¿  UxtíU  sm . 
tijo^  que  precipitada  deila'flü^eza'de-  da»  frivamiasíJ 
{cerno  tengo  dicho  en  vds^AMesxleqaineedins^.i.'^.^l^^ 
ji...A.......»Y  Quevedo  foe  abtoc  de  esto»  Anales^  luego  i. 

es  el  verdadero  padre  de  esta  dbca;  y.jpót  cooseqüeiit^. 
eíá  los  Ale^kiaoes,  j  psrticQlannente  los  italianos  áe  la 
han  spr(^Í9do'SÍn  mas  tínilp^  qtie  el  quedá'niui  asooí/ 
piuábnyy qateresobBMner'uninpricho»  -.■:,■.     ?  nts 
•  :i .  ED'  («prensa  esiáift  lMSMirja<.del  (xií  Slas^ée  Sa»^ 
Hüana  tiá¿pú^i  y  defoidáda'  poirdosiFeatíicesés  ^  co«) 
mo  produodon  brígjnat  deiw  paisanb  M^^^  LeiSage^. 
siendo  nuestra  ,  cono  congdoiyumgorog  fidíedigoos  y  y- 
razones  icreb^dbles.  pj^wcevqaé  Id  josAfica;  as^^  en  el: 
prólogo  que  pone  á  ella  ta  critico  tradudor  el  Padre 
Joseph  Francisco  de  Isla.  T  no  es  este  el  primer  robo 
de  nuestras  obras ,  en  que  ha  sido  descubierto  el  re- 
ferido Mr,  Le-Sage,  El  Diablo  Cojuelo ,  la  Garduña 
de  Sevilla,  y  ¡a  Cordovesa  Astuta,  son  producciones 
de  Españoles  sabios;  las  pilló  este  buen  Mr.  las  traduzo 
á  su  idioma ,  y  se  nombró ,  no  tradudor  ,  sino  padre 
de  ellas,  á  excepción  de  la  del  Diablo  Cojuelo  ,  que 
por  fin  se  le  hizo  confesar  que  era  nuestra.  Otros  pla- 
gios de  igual  naturaleza  se  irán  descubriendo  en  nuet'* 
tro  Semanario. 

Pero  volviendo  á  la  caída  del  Conde-'Duque  ,  fo 
que  creemos  es,  que  los  dos  Embaxadores  referidos 
se  hicieron  con  esta  obra ,  y  que  tal  vez  seria  por  la 
manodeQuevedo  su  autor;  la  traduxo  cada  uno  á 
so  idioma  ,  separando  de  ella  las  clausulas  expre- 
sadas, la  remitieroQ  á  su  respetivas  Cortes,  yca- 
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dft.  wi  kk ;  dio  por  ántor  al  to^Cb  ^ 

'  Los^^ue  je  lempefiareii  ni^  (^  lo.contrarip^ 
podran  decir :  jQue  la  c(ifüífflr]h.que  imprimimos  es% 
ta^^bfa\i^stá^vieiada^  pmsét  supuestas  tas  clausu- 
las que  l0 hacen  de  Quevedos  Pero  ¿por  qué  no  .po« 
dremos  tKtsoiros  coa  la  propia  razón  replicar :  Que 
si.  faltan  estas  mismas  .ciaksuJas  en  l0S  exemplar  es 
MS.  i4JetriiaMí¡s  y  ¿impresas^  Italianos  y  es  parque  se.ban, 
suprimido  maliciasamente^  ^> 

t  Miemras  queno  nos  presenten  otros  testimonios 
que  derrii^en  la  posesión  en  que  estamios  ,  por  las  ra-» 
2ones  citadas  qué  expresa  fatmisfAa^Qbrayno  desisii**; 
remiys^e^criecií^qüeiesQttevedoísa  autor'i^iqiayot.itien- 
te  quando/aén  ^nrtbdas  estás,  circunstancias  y  la  pure^;  i  [ 
2fí  de  su  estilo ,  la  libertad  de  sus  expresiones ,  él  cono« 
chnientode  los  sucesos  que  se  refieren,  y  el  delasper« 
sbnas  que  sefiakn^  lá  bacensuy^  ^  disputa»  - 


EX. 


a 

EXC>^  SEÑOR. 


L.        • 
A  extraña  metamorfosis  que  de  repente  se  ha  visto 

en  esta  Corte  j  con  ia  expulsión  del  Conde-Duque  de- 
Olivares  no  solo  de  los  negocios  púbiicos  ,  sino  de  Ma- 
drid y  sale  tan  admirable  y  y  colmada  de  tantos  misterioS| 
que  quando  yo  no  diera  á  V.  £•  noticia  y  aviso  de  ella^ 
con  aquella  conjíianza  que  entre  los  mas  íntimos  amigos 
se  acostumbra  $  pudiera  Y.  £•  quexarse  de  mí  con  tanca., 
razooy  como  que  se  señalarla  por  parce  de  deslealtad  ,  lo 
mismo  que  ahora  con  esta  execucion  se  debe  tener  por  u> 
do.de  la  fineza. 

Yo  me  alabo  mucho  de  poder  decir  con  toda  pUQ«^ 
tualidad ,  no  tan  solamente  la  substancia ,  sino  también, 
las  mas  n^udas  circunstancias  de  este  suceso  5  porque 
como  siempre  el  Conde-Duque ,  y  yo  anduvimos  en  ace- 
cho cada  uno  de  las  acciones  del  otro ,  el  para  dar  cas- 
tigo á  las  mias,  y  yo  para  repetir  reprehensiones  á  las  su« 
yas  i  no  dex¿  de  anticipar  los  renglones  á  su  caída ,  espe- 
ciándola siempre  >  y  publicando  en  ellos  los  casos  que  se« 
fian  estimados ,  no  por  ignorados  ^  sino  por  satisfechos 
con  verdad  j  y  con  purezas  pues  si  fulminó  iras  en  ven- 
s'ganza  de  castigos  (si  mal  impuestos  por  c%por  mí  t)ien  su^ 
ftidos),  no  doy  á  leer  novedades  del  odio ,  sino  la  verdad 
de  los  hechos. 

No  puedo,  ni  quiero  negar  lo  mucho  que  he  escrito 
contra  este  Señor  5  pero  tampoco  se  me  podrá  contrade- 
dr  lo  mas  que  se  ha  vengando  de  mi  persona.  Yo  decía*, 
maba  porque  obrase  bien  >  y  el  me  encerraba  porque  no 
le  predicase.  Aquello  era  digno  de  agradecimiento  ca 
otro  ánimo  >  y  esto  cagáz  de.  acobardas  á  otrp\e$pitítu.j 
»  iSicm- 
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Siempre  triunfé ,  porque  nunca  me  rendí.  Hoy  salla  de 
una  prisión,  y  mañana  reprehendía  en  mis  escritos  una  ac« 
clon  de  quien  por  igual  causa  me  liabia  enviado  á  cltor 
y  podia  remitirme  á  otra  mas  rigurosa  por  esta  osadía 
nueva ,  que  en  realidad  era  caridad  ;  porque  guiar  á  úft 
ciego ,  ó  advertirle  el  peligro  para  que  no  de  en  él  ^  jal- 
mas dexó  de  ser  acción  muy  christiana% 

No  he  dexado  de  examinar  todos  los  caminos  ,  pa^ 
ra  llegar  al  perfe^lo  conocimiento  de  las  causa  de  esta  caí* 
da  ,  parecida  en  todo  á  la  que  dio  •  •  •  •  •  que  jamas  se  le« 
yantó  >  y  muy  distinta  de  la  que  dio  san  Pablo  ^  pue»  ** 
cayendo  como  perseguidor  del  christianismo ,  se  levantdr 
coipo  defensor  de  su  santísima  ley.  Y  porque  esta,  rela*¿ 
don  le.  salga  á  V.  £•  mas  clara  y  se  contentará  con  que  kf 
vaya  diciendo  lo  primero  los  motivos  antecedentes  al 
hecho ,  y  últimamente  las  cpnséqííencias  quecad^  día  se 
sacan  de  ellos.  ...      i 

La  privanza  del  Conde^Duque  de  01ivai»&,  que  se^ 
habla  continuado  por  veinte  y  dos  años  ;  tenia  sus  rai^ 
ees  tan  profundas  y  firmes  en  el  corazón  del  Rey  Dom* 
f  clipe  IV«%  que  la  juzgaron  todos  como  un  fuerte  y  an«« 
tiguo  Roble,  que  para  arrancarle ,  y  abatirle  ,  no  ha«f 
bian  de  prevalecer  ni  los  ay res  de  la  envidia ,  ni  loi  tor* 
bellinos  de  las  persecuciones,  ni  las  tempestades  de  las^ 
maquinas  de  los  émulos ,  y  pretensores,  ni  aún  el  pode& 
de  la  razón  y  de  la  justicia;  que  eran  los  mas  podero- 
sos y  verdaderos  fiscales ,  que  las  ^ras ,  la  conduÁa  y^ 
la  conciencia  del  Conde-Duque  tenia  contra-sí. 

Fomentaba  este  concepto  el  natural  amor  (ó  fuese- 
inclinación  forzada  )  que  desde  su  mocedad  tuvo  el  Rey 
al  Conde*Duquei  y  el  exquisito  modo  con  que  ¿ste  se 
manejó  ,  para  sosegar  en  su  altura  sin  sospecha  descon-* 
fiada  I  y  permanecer  en  aquel  lugar  sin  sustos  anticipa^ 
dos  y  no  sabiendo  discernir  con  propiedad  si  csca  indi* 
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nadoó  del  Rey  cH  amor  6  reverencia  ^  afe&o*  6.  veheia^ 
cioo  y  porque  ei  cf^Gto  qae  mostraba  ea  todos  los  acd*^ 
deates  ^  inducía  un-  aflu>r  singular ,  y  ua  cierto  temor  de 
no  hacer  cosa  alguna ,  que  no  fuese  totalmente  ajustada 
al  gusto  del  Conde-Duque. 

Manifiestabaie  S.  AL  con  maravillosa  admiración  de 
todos  una  oculta  reverencia  ^  no  ^  muchos  menos  ca«» 
Jbos  de  su  Real  grandessa ,  y  adelantando  cada  instante 
jnas  el  Conde  este  imperio  en  el  alvediio  del  Rey ;  pa^ 
xecia  al  auditorio  de  estas  cosas  (  que  lo  era  todo  ¿k  mum 
jdot)  que  ya  salla  aquel  amor ,  y  este  dominio  fuera  de 
los  línotes^  y  de  l;as  leyes  de  la  naturalezas  pues  Jamas  so 
lia  visto  esforzar  la  voluntad  d  Señor,  para  sujetarse  en 
todo  á  la  del  vasallo  $  lo  qual  dio  largamente  que  sospe* 
char  f  aunque  no  lo  pasasen  i  creer ,  i  muchos  bien  inst 
fruidos  y  y  mas  admirados  de  lo  que  veían ,  que  no  pu» 
íliendo  éste  ser  efeAo  de  la  naturaleza ,  hubiese  ó.  am* 
curriese  para  él  (#)  alguna  oculta  manu&Ólura  j  hechi^^ 
80  ó  encanto  $  con  injusto  perjuicio  de  la  verdad  chri^ 
táana ,  que  siempre  se  ha  mirado  en  el  Conde-Duque  sir« 
jKiendo  esta  advertencia  de  piedad  católica,  dic  que.  usa 
mi  fé  i  pues  si  diera  crédito  á  lo  que  se  diio,  y  aún  justifit 
có  sobre  esto :  acusarla  de  malévolo- ai  Conde  ^  y  per** 
derla  en  mi  juicio  el  concepto  de  christiano ,  dándole  e| 
de  apóstata  de  la  Religión  Christiana^; 

.  Los  primeros  y  generales  motivos  de.  esta  caída  hafl 
sido  los  infelices  spcesos  de  esta  Monarquía  debaxo  de  sa 
•gobierno. j  de  los  quales  se  ^atribuía. la  oeasion  no  al 
«btendimientó  del  Conde^Ducpe^  que  parecía  destina^ 

¿ú 

W  Vcasc  el  papel  que  sobre  esto  envió  al  .Presidente  de 
Castilla  Hon  Miguel  de  Cárdenas^  qúi^  í  U  letra  está  ¿n  la  prir 
tecrüi  parte  de  mis  Obras  MS«.  r 
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ido  á  latlireccloh  del  Imperio  de  todo  et  mundo }  sino  á 
su  malicia  y  ambición  $  tan  grande  ^  que  tenia  .eficacia; 
para  perder  no  uno »  sino  mil  mundos ,  si  estuvieran  su-<^ 
jetos  á  su  desdichada  autoridad  i  dolor  sin  duda  notable) 
pues  no  usar  del  talento ,  por.  saciar  la  codicia ,  es  culpa 
sujeta  á  castigo ,  y  es  delito  que  merece  pena  crueL  « 

Fue  la  ambición  del  Coade-Duque  causa  principal  dt 
que  d  Key  perdiese  en  Oriente  los  reynos  de  Ormtiz^ 
Hoa ,  y,Fernambuco ,  y  todos  los  que  están  eti  aquella 
mmpiísima  costa  j  ademas  del  Brasil,  las  Islas  terceras ,  el 
seyno  de  Portugal ,  el  Principado  de  Roseüon;  todo  ol 
el  Ducado  de  Borgoña,  fuera  de  Dola,  Wiranzan,  y  Esi- 
tfain  y  Arras  de  Fiandes  >  muchas  plazas  en  el  Ducado 4é 
Lucemburg  ,  y  Brusvik  en  la  Alsacia  >  y  poco  menos  de 
haber  extraído  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  el  Du^^ 
cado  de  Milán ,  con  la  perdida  del  de  Mantua;  £1  de  ha*»» 
ber  perdido  más  de  doscientos  y  ochenta,  navios,  en  el 
mar  Occeano,  y  en  el  Mediterráneo.  £1  haber  sacado  de 
las  entrañas  de  la  tierra ,  y  del  corazón  de  los  vasallos 
con  nuevos  derechos  y  donativos  por  ¿i  impuestos ,  como 
son  la  media  anata ,  así  en  lo  temporal,  como  en  lo  espi- 
ritual >  el  papel  sellado ,  alcavalas ,  y  otras  cosas  inume^^ 
rabies :  ciento  y  di^  y  seis  millones  de  .doblones  deoroi 
.  parte  de  los  quales  se  gastaron  inútilmente  en  exercitos 
deshechos ,  y  en  armadas  perdidas  i  parte  se  distribuyó 
entre  Virreyes ,  Gobernadores ,  Capitanes  Generales  ,  y 
otros  Ministros^  todos  hechuras  suyas ,  ya  pot.saiigre>  á 
i^A  por  servil  dependencia ,  y  parte  que  entráenel  teso^, 
ro  del  Conde-Duque ,  y  bolsillos  de  sus  criados  paiaifi^ 
nes  incontinentes. 

Todas  estas  cosas  juntas  ,  han  hecho  desear  á  todos 
ver  de  fina  vez  rediñcarse  con  su  ruina  el  resarcimiento 
de  tanto^  d^Eos  iicon  s}i  caída  el  levantamiento  de  la  Mor 
narquía  >  y  con  su  descrédito  la  estimación  del  Rey  i  y 

en 


ip 

CK\  el  postrer  supuesto  de  su  ámoridády  el  espíritu  de  una 

exquisita  reforma  en  el  Gobierno* 

Parecía  que  la  naturaleza  estaba  preñada  de  tan  $ít 
niestros.  accidentes  ,  y  que  no  podria  menos  al  fin  de  ve-^ 
nir  á  dar  en  un  formidable  aborto  contra  el  Estado,  sub* 
sistiendo  en  su  despótico  gobierno  el  Conder Duques  mas 
Dios  nuestro  señor  que  siempre  ha  mirado  con  ojos  de 
singular  piedad  á  los  Monarcas  de  España ,  verdadeco» 
defensores ,  ^y  amparo  de  la  fe  Católica  j  quiso  queden  et 
tiempo  de  las  mayores  calamidades  se  hiciese  un  nudo  dc^ 
causas  segundas  que  concurrieron  para  descubrir  al  R^ey^ 
las  imperfecciones  del  Conde-Duque  en  el  uso  desudo^ 
minio ,  que  junto  con  las  causas  primeras,  que  llevan  con* 
sigo  la  infelicidad  de  los  inñuxos,  surtieron  la  ñierza  ine-* 
vitable  de  aquel  hado  y  el  qual  en  tanto  se  llama  numeci' 
en  quanto  trae  la  necesidad  de  sus  efedos  de  la  disposi^i 
clon  de:  las  causas  primeras ,  conjuntas  á  la  eficacia  de  las 
segundas*  .  .  .  - 

:  La  primera  entre  las  causas  segundeas ,  fue  la  Reyna. 
Doña  Is^befde  Bdrbon  ^  la  qual  desde  el  principio  ha  si^* 
datan  desestimada  del  Conde-Duque ,  y  de  la  Condesa;- 
su  mugcr ,  Camarera  mayor  suya ,  y  tenida  en  tanta  su-i 
jecion  \  t^ue  soloen  la  presenciüa  era  Keyna  ^  experimen* 
tando  en  todo  lo  demás  las  desdichas  de  una  m^ablc'. 
cíclava.  ,  ;  .ir 

c  Inspiró  esta- heroína  de  fama  inmortal  en  ia  noente  del' 
Rey  su  marido  ia  tiranía  del  CondeDuqueí^haclcndo- \ 
leprescntoalmisoro  tiempo  la  maldad'  que  etwíerraba  la-* 
proposición  que  la  habia  hecho  muchas  veces,  y^era :  Que  í 
I  AS  Monjas  se  habían  ds  estimar  solapara  teaor  ryl^  muge^  ■ 
res  propias  WKcameftía  para  parir.  .....: 

\    Eran  i:isafcLbIcs  |os  tormentos  que  p^dc^ia^'-esta  pru* 
dentísíma  y  singular  Reyna  5  y  todavía  lo  sufrió  no  tari-  ^ 
to  por  temor  /  como^por  respetó  al^ey  y  mi»nd9  última* 

B  men- 
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mente  (^rimidas  y  tiranizadas  sus  grandes  prendas  y  ta- 
lento ,  y  sus  reynos  sin  reparo ,  ni  remedio.  Desahoga- 
base  con  la  Condesa  de  Paredes,  su  secreta  Valida,  todas 
las  veices  que  por  algún  accidente  la  concedía  la  Condesa* 
Duquesa  retirarse  á  solas  con  ella. 

Decíala  la  Keyna  :  Mi  buena  intención ,  y  la  inocencia 
del  Principe  mi  bijo^  ban  de  servir  aJguna  vez,  al  Rey  mi  ma* 
pido  de  dos  OJOS ,  mayores  que  los  que  boy  tiene  y  porque  con 
istos  mira  solamente  lo  que  le  conviene  al  Conde  ^  y  ásu  mu^ 
ger  \  y  con  aquellos  ba  de  mirar  lo  que  le  convenga  al  Princi-* 
pe  y  a  su  conciencia  y  y  a  sus  reynos  y  y  si  no  lo  hace  pronta^ 
mente  ,  ba  de  quedar  un  pobre  Rey  de  Castilla ,  6  un  CabalU'^ 
ro  particular.  Reflexión  que  merece  recuendos  piadosos 
de  la  gran  confianza  que  esta  esclarecida  Reyná  tenia 
en  la  providencia  de  Dios ,  sobre  el  remedio  de  tantos 
daños. 

Discurrió  la  Reyna  que  el  único  medio  de  alum« 
brar  el  entendimiento  del  Rey  en  sus  propios  intereses, 
era  la  jornada  de  mismo  Rey  alexercito  de  Cataluña»  pe* 
ro  el  Conde-Duque  que  no  ignoraba  los  daños ,  que  lá 
ausencia  del  Rey  le  podía  producir  3  la  contradixo ,  y  es« 
.torbó  quanto  pudo. 

£n  esta  ocasión  discurrió  la  Reyna  dos  cosas :  la  pri-^ 
mera ,  que  partiendo  el  Rey  al  exercito ,  era  forzoso  que 
tratase  con  otros  como  Generales  ,  y  cabos  de  la  guerra^ 
y  ho  solo  con  el  Conde-Duqiie »  el  qual  en  campaña  no 
podría  ten^r  al  Rey  con  los  ojos  tan  cerrados ,  como  in- 
discretamente lo  hacia  eo  Madrid  $  porque  aborreciendo 
todos  al  Conde-Duque,  y  teniendo  libres  las  ocasiones  de 
hablai-  á  S«  M. ,  era  fácil  que  alguno  celoso  de  la  patria ' 
le  representase  que  aquellos,  y  otros  sucesos  mas  enormes 
y  siniestros '.nacían  únicamente  del  gobiernp  absoluto  y 
tirano  del  Conde-  Duque. 

La  segunda ,  que  quedándose  eUa  en  Madrid ,  á  la 

me* 
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•  incnos  con'el  título  de  Gobernadora  (como  sucedió.)  tcn- 

^  dría  lugar  y  campo  abierto  para  exercitar  sus  clemencias^ 
y  dar  á  entender  las  relevantes  prendas  que  Dios  la  ha- 
bía dado  >  con  lo  qual ,  adquiriendo  crcdítQ  con  el  Rey^ 
tendría  mas  oportunidad  para  descubrirle  sus  justísima 
sentimientos.  Así  lo  pensó^  y  su<2cdió  así;  porque  rara  vez 
se  malogran  las  ideas  que  se  dirigen  á  un  perfecto  fkul 
£1  Conde-Duque  que  prevenía  estas  meditaciones, 
siempre  atento  á  su  subsistencia  ^  y  mirando  con  extraoc-^ 
diñarlo  cuidado  y  diligencia  poi;  sus  intereses  i  y  á  de^ 

.  vahecer  la  menor  sombra  que  espantase  su  privanza  >  es- 
torbó el  primer  pensamiento  de  la  Reyna,  disponiendo 
la  jornada  del  Rey  mas  para  divertirle ,  que  pai^  que 
trabajase,  conduciendo  á  S^^  M.  á  las  delicias  de  Aranjuez, 

^  y  entretenimientos  de  Cuenca ,  y  á  los  gustos  de  la  ca^ 
^de  Molina  de  Cuenca  ^  y  en  fit} ,  á  una  cárcel  de  dos  mi- 
serables aposentos  en  Zaragoza ,  sin  que  viese  su  ex<^rcí- 
to ,  que  completo  de  quarenta  y  cinco  mil  hombres ,  era 

*el  mas  lucido  y  digno  de  verse*  £1  Key  estaba  en^ 
cerrado  sin  atreverse  á  salir,  á^  campana ,  porque  le  ^mcr 

*drentaba  el  Cpade  Duque ,  dándole. á  entender,  que  cor* 

.ria  peUgc9  de  ser  prisionero  de  los  Franceses,  señores  ya 

,de  Monzón,  y  de  todas  aquellas  partes,  y  campañas  Arah 

:g6nesa&       .      t  * 

Pusilanimidad  fue  esta .  que  avergonzó  el  cetro ,  y 

rmañchó  de  cob^rfiíá  la  purpura.  Hizo  el  Rey  que -se  al- 

,  vergase  el  mied^  en  su  corazón ,  y  degeneró  de  su  asccfi^ 

'  dencia  inviOa  ^  lunar  tan  impropio  eñ  un  Monarca  ^  que 
ni  el  tiempo  le  olvida ,  ni  la  muerte  le  borra*  Saber  huir 

'^el  cuerpo  á  los  peligro^,  es  prudencia  que  merece  aplauso; 

•^ro  negarse  á  la  campaña  por  temor  yxobardia,  y  má!» 
en  un  Príncipe,  es  liáage  de  borrón  tan  enwme  ,;  que  to 

•hace  desmerecedor  de  la  Cocona ,  y  del  nombre  de  Mor 
narca..  .  .    '       .       .y . 

^.:.  Ba  To- 


Todo  el  tiempo  <|uc  estuvo  retirado  et  B^ey ,  no  dis« 

frutó  de  otra  diversión  ^  que  la  de  asomarse  por  entre 

cristales  á  ver  jugar  á  la  pelota  ;  cuyo  trato  era  mas  pro- 

.  po  de  ua  )Oveu  pupilo  ^  que  de  un  Príncipe  magná-^ 

nirno. 

Salía  el  Conde^Duque  dos  veces  al  dia  á  pasearse  poc 

la  Ciudad  y  y  por  el  campo  ^  acompañado  de  doce  coches^ 

.y  de  quatrocieutos  hombres  armados ,  unos  á  pie  y  otros 

-á  caballo  ,  siendo  cabo  de  ellos  Don  Henrique  Felipe  de 

Guzsnaa,  su.nueVo  hijo;. ; 

Debe  creerse  y  que  quando  esto  escribo  me  arrebata 

con:  tal  esctremo  un  furor  tan  grande  y  que  no  es  capaz 

de  sujetarla  toda  lá  prudencias  y  como  loco  exclamo  con-» 

jsiigo  mismo  estas,  palabras :  ;Ó  necios  y  d  insensatos  '£sr 

pañoles  >  mis  paysanos  !  ¿Dónde  está  aquel  tan  decantado!^ 

-valor  vuestro?  ¿Dónde  aquella  inimitable  lealtad  á  vues* 

-tros  ELeyes?  Ya  sois  otros»  Murió  el  valor  y  y  renació  la 

4X>bazdia  £spañola»  Falleció  la  fidelidad  y  y  resucitó  una 

•kiaccion  >pues  vemos  i  nuestro  Rey  en  un  cruel  cautive»^ 

lio ,  impeiiando  el  tirano ,  y.  en  vez  de  libar  á  aquel ,  y. 

convertir  en  menudos  pedazos  á  cstei  de  aquel  nos  olvida«i 

:jnos,  y  á  este  indignamente  obedecemos.  Y  es  constante^ 

que  i  mo  obrar  la  providencia  de  Dios  con  incxcrutablc 

imperio  para  castigo  de  nuestras  culpas»  parece  imposible: 

^^U^  tantó.se  eallára  y  y  se  sufriera  tantos 

.  Con  este  encierro  repetido  deH^ey  ^  nadie  le  hállate 
-innaen  las  públicas  Audiencias  i  en  las  quales  no  admitra 
xi  Conde-Duqtte  siiso  es  á  personas  conocidas  ^  y  de  ne-^> 
gocios  ya  manifiestos  á  eL 

Los  Grandes^que  con  tantos,  gastóse  incomodidades^ 
foeron  á  Zaragoza  |;no  tan  splamente no  alcanzaron^  Aa« 
«diencia, particular  del  Rey  (como  la  oiereciaB)  sino  que 
«orno  á  señores  y  caballeros  oidinarios^  apenas^  los  esciu- 
chó  el  Conde-Duque  eu  sus  negocios  particulares.; 


Esta  no  ñic  ctilpáí  ¿el  Conde'^Dttqae  y  sino  feo  delito 
'de  los  Grandes.  EKque  pretende  una  cosa  ^  y  puede  lo- 
grarla sin  resistencia  ,  hará  bien  de  tomarla  con  resolu- 
ción. Era, sobresaliente  la  del  Conde«Duque.  Aspiraba á 
que  todos  le  rindiesen  adojacion  y  y  sin  mas  medios  que 
desearlo,  llegó  sin  oposicioo  á  conseguirlq.  Eran  los  Gran- 
des que  esto  toleraban  nacidos  para  pequeños  ,  y  les  an* 
ticipó  una  dicha  la  suerte  en  su  grandeza ,  para  que  fue* 
sen  oprobio  de  sus  cunas  'y  pues  las  heredaron  ilustradas 
del  valor,  y  las  mancharon  con  tanta  ^cobardía. 

'  .Formaban  muchas  quejas. de  que  el  Conde- Duque  no 
usaba  con  ninguno  de  ellos  la  acostumbrada  cortesía  Espa* 
£ola  ,  pues  ni  aún  les  dio  la  bieii  venida.  Estos  eran  sentí* 
.  mientos  justos ,  peto  indignos,  pues  se  propalaban  dotw 
jde  el  temor  los  producía  y  y  el  miedo  los  formaba. 
•  De  este  modo  salió  vano  el  primer  intento,  y  pensar 
miento  de  la  Rey  na;  pero  se  experimentó  acertada  la  se* 
gunda  consideración  ,  porque  deponiendo  S.  M.  laauste* 
sisima  gravedad  Española ,  y  mezclándola  con  la  llaneza 
Erahcesa ,  corriendo  lási  calles  de  Madrid  ,  y  viskando 
-los  cuerpos  de  Guardia  dejos  soldados-,  preguntaba  á  los 
Capitanes  algunas  cosas  impoitanias  ,  y  pedíales  cazotí 
de  Izi  pagas  s  animábalos  ai  servicio  del  Rey  f  y  haciar 
«administrar  justicia  admirable ,  dando  S^  M.  frecuentes 
audiencias  á  todos,,  moscrándose- en  ellas  mas  bien  madfe 
;que  S9betana..S2cai:kái dinero  en  abundancia,  y  lo  envia» 

ba  al  Rey  ;  y  en  fin ,  en  todo  su  manejase  portó  de  tal 
*manesa,  qiie  todos  aclamaban  á  S.  M.  por  la  mayor  Rey-^ 

naque  nunca  vio  España  ,.  y  aisi  la  ^ma  verdadera  de 

su  gsasideiespírcctt:,.  taiira&'veces  sepultado^  llegó  inme* 
idiaamtnxerá  mn\dá.^l&cy  ^ que  la^Tacibló  con  el  gus« 
;.to  mas^ahde  ,.ai  paso  que  el  Conde-Duque  abominaba 

de  tales  noticias.. 

Es  dignano.sQla'ttieAte  de.  jéefecicseeo  el  papel ,  sino 
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dé  cscurpirse  en  bronce ,  un  hecho  áe  está  gran  KeynáU 

Estaba  el  exercito  falto  de  dinero.  Escribió  el  Rey  á  la 

Rey  na  esta  necesidad,  encargándola  aplicase  toda  su  fuer* 

za  y  eonduda  pata  juntar  lo  mas  que  pudiese. 

Cqp  esto,  poniendo  en  un  cofrecito  de  plata  todas  sus 
^yás,  pasó  en  .p¿risona  á  k  casa  de  Don  Manuel  Cor  tizos 
de  Villasante ,  acompañada  del  Conde  de  Castrillo ,  su 
único  Valido/  y  le  entregó  todas  sus  joyas  en  el  cofrecito, 
para  que  sobre  ellas  la  diese  ochocientos  mil  escudos,  pa- 
ra enviar  al  Rey  á  Zaragoza.  Cortizos  quedó  corrido  de 
la  humanidad  de  la  Reyüa :  y  gozoso  en  extremo  de  que 
hubiese  dado  á  su  casa  el  ilustrisimo  blasón  de  haberla 
pisado  con  tal  motivo.  Púsose  á  sus  pies  quási  llorando 
de  alegría ,  no  quiso  recibir  las  joyas ,  y  la  dixo :  Seoora, 
mi  vida ,  mi  honra ,  y  mi  hacienda ,  todo  es  de  V.  AL 
¿  Que  joya  de  mas  precio ,  ni  que  recompensa  de  mas  va- 
lor, que  el  haber  visto  toda  la  Corte ,  que  V.  M.  ha  ve- 
nido á  esta  casa?  Vuelva V.  AL  á  Palacio ,  que  yo  voy  eiji 
seguimiento  suyo.  Hlzolo  así,  llevándolos  ochocientos 
mil  escudos,  que  S..  AL  remitid  inmediatamente  al  Rey 
x:on  muchas  recomendaciones  para  que  honrase  á  Cortl*. 
zos ,  como  lo  pedia  tan  gran  servicio* 

£1  Rey  admiró  con  jubilo  imponderable  la  acción  de 

la  Rey  na ,  y  la  celebraba  continuamente  $  y  disimulando 

et  Conde-Duque  la  mortificación  que  en  esto  recibía^ 

xoncurría  también ,  aunque  con  tibieza,  á los  aplausos 

comunes  de  la.  Rey  na. 

No  fue.  menor  acción  la  que  hizp  S.  M.  en  otra  oca- 
sión en  que  se  hallaba  el  exercito  sin  dinero.  Recogió  to* 
.das  sus  joyas  t^yxoi^.el  oiismo  Condp  sde  Castrillo  las  re- 
mitió, al  Rey  por  mano  del -Conde-Duques  que  hasm  en 
e$to  fue  tan  discreta ,  que.  quiso  asegurar  la  confianja 
del  Conde-Duque,  antes  que  asombrarle  con  premisas  del 
golpe  atrasadp  >  que  le  disponía  la  Providencia. 

Acom- 


Acmnpafió  tas  joyas  con  una  carfa  al  Conde-DuquC| 
que  copiada  de  su  original ,  dice  así :     ' 

Conde:  Todo  lo  que  fuere  tan  de  mi  agrado,  como 
que  el  Rey  admita  mi  voluntad  en  esta  ocasión ,  quiero 
que  vaya  por  vuestra  manos  y  así  os  mando  supliquéis  á 
S.  M.  de  mi  parte ,  se  sirva  de  esas  joyas ,  que  siempre 
me  han  parecido  muclias  para  mi  adorno ,  y  pocas  hoyi 
que  todos  ofrecen  su?  haciendas  para,  las  presentes  nece« 
sidades.  Dios  os  guarde.  De  Madrid  hoy  Viernes  1 3  de 
Noviembre  de  i6/^i.  La  Reyna. 

No  dexó  este  pensamiento  de  la  Reyna  de  sorpren-* 
der  gustosa  y  vanamente  el  ánimo  del  Conde* Duque» 
pues  veía  la  alta  estimación  que  se  hacia  de  su  persona, 
quando  ni  aún  la  Reyna  estaba  esenta  de  tributarle  res* 
peto ,  enviando  por  su  mano  al  Rey  aquella  expresión» 
£ntró  á  ver  á  S.  M.  el  Conde  de  Castrillo,  quien  puso  en 
su  real  mano  la  c^rta  de  la  Reyna,  y  el  Conde-Duque  las 
joyas,  y  la  carta  que  las  acompañaron.  Alabó  el  Rey  en: 
sumo  grado  la  acción  de  la  Reyna ,  exagerándola  el  Con* 
de-Duque  aun  mucho  mas  $  pero  siempre  con  remordi- 
mientos de  su  entereza ,  pues  presago  cierto  su.  corazón^ 
parece  le  didaba  que  se  iba  disponiendo  por  estos  medios. 
la  desautoridad  de  su  persona ,  y  caída  de  su  privanza. 

Con  está  ocasión  la  tuvo  oportuna  el  Conde  de  Cas- 
trlllo  para  manifestar  á  S.  M.  un  ñel  retrato  de  las  glorio- 
sas acciones  de  la  Reyna  ,  explayándose  tanto  en  estas, 
alabanzas ,  que  el  Rey  dixo :  >)  ¡Dichoso  el  Monarca  que 
9> tiene  tal  Reyna  por^muger!  ¡Y  feliz  el  rey  no  que  logra 
mal  n;u]ger  por  Reyna!"  Palabras,  que  si  envanecieron 
generosamente  las  fidelidades  del  Conde  de  Castrillo,  aja- 
ion  fuertemente  la  sobervia ,  y  la  envidia  del  Conde  Du- 
que 5  peto  tuvo  que  hacer  abono  fingido,  de  lo  que  debía 
hacer  aplauso  verdadero. 

Desj^achóse  al  Coude  de  Castrillo  |  dándole  d  Rey 
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en  premio  de  sú  embaxada  dos  Encomiendas»  La  ¿art4 
del  B.ey  que  traxo  para  la  Heyná,  dice  así: 

(     Scfíota :  Vuestra  generosa  acción  ,  al  paso  que  agrar 
decido ,  me  dexa  samamente  obligado  á  ofreceros  mi  co-> 
razón  por  premio  de  vuestra  fineza.  Las  joyas  de  V;  M.' 
quedan  en  mi  poder  para  tener  la  gloria  de  ser  yo  el  por- 
tjidor  que  tas  ponga  i  V.  M.  pues  antes  empeñaría'  mi 
Corona^  que  me  deshiciera  de  alhajas  qae  el  mundo  les* 
es  corto  precio,  por  ser  de  tal  dueño.  De  Zaragoza  hoy 
2  2  de  Noviembre  de  1542.  Señora ,  vuestro  esposos 
El  Rey.  ' 

La  respuesta  del  Conde*Duque  fue  esta. 

e  Señorai.  Hice  la  embaxada  que  Y.  JM.  me  mandó 
con  el  alma  i  qae  no  puede  hacerlo  con  otra  cosa ,  quien 
mereció  la  honra  qup  V.  M.  me  ha  hecho  en  encomen- 
darme tal  acción  >  y  se ,  Señora ,  que  importará  en  la  es- 
timación del  Rey  mas  que  el  ser  Señor  .del  mundo.  De 
1<»  que  mas  mé.huelgo  es  de  saber  bien  sabido, que  quan-? 
to  la  merece  ,  le  paga  á  V.  M.  con  su  amor  el  Rey.  Guar« 
de  Dios  á  V.  M. ,  como  la  christiandad ,  y  sus  vasallos 
deseamos ,  y  hemos  menester.  Dz  Zaragoza ,  y  Aposen- 
tó, hoy  22  de  Noviembre  de  i Í42.S  Criado  de  V.  M.- 
el  Conde-Duque.  -  .. 

Resentido,  y  no  con  la  nüayor  seguridad ,  quedó  el 
Conde-Duque  ,    tanto  de  las  acciones  presentes  de  la: 
Rcyna,  como  de  la  notoria. fama  de  su  gobierno,  y 
empezó  á  prevenir  medios,  que  no  tuvieron  efe¿to  por  al'«- 
ta-disposicioncontra  tan  grandes^  ensmlgOB^  ^  i  '  -c 

Vuelto  el  Rey  á  Madrid  por  Diciembre  de  1^42 ' 
tuvo  lugar  ,  ocasión  y  *  manera  la  Rey  na  ^  por  las  cari-* 
cías  con  que  el  Rey  la  trataba ,  de  introducirse  abierta-  : 
mente  á  4iscurrir  con  S.  M.  en  razoñ  de  los  públicos  in»> 
tercses  de  la  Monarquía  ;  y  tuvo  lugkr  por  la  ppinioni 
adquirida,  en  la  singular  destreza  del  gobierno^  y^na- 
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nejo  de  las  f  ^s4s  «i  Du<vc  meseüfioi  l«itt<$ptei*  del  BLey, 

.de  íostiuk  vá  §•  JMU  por  ri^^noír  4*;lifi.»p?'r^id^'¿kl^^ 
nos ,  de  la  ruina  de  los  exerclto^^  dQ  ^.^cf^^aÁ^  dineh 
xo>  y  de  las  continua  qacjsui  dclo»  ¿tUigld^  vatáUos  $  y 
:fx>rqtte  no  pareciesen  á  S.  AL  estps  reiCii«Ddo$..y.  jaifisftost 
.oficios  del  sentimiento  que  tenia  ( que  á  todos  ^ra  ya 
ipübUco)  contra  la  .privanza  del  Qondp duqu^itb^auto^ 
tizó  con  pareceres  de  los  mayores  Ministros  ,  Grandes^  I* 
rprincipalcs  de  la . Cor tpi  con  Jbs^qiwles*e«ab4:yiL^* con- 
certada, para  qné  después  do. haber  eUapo^pezad&ádi^ 
poner  al  Rey  >  en  razón  de  lo  referido ,  ayudasen  el.  ne^ 
^ocio  con  razones  puras »  oportunas  iosuncias ,  y  sea« 
jcilk  verdad. 

£1  principal  de  ^stosfue.el  Conde  de  Gasttillo,  que 
por  ser  respetado  por  hombre  de  verdad  >  ademas  de  ha« 
.ber  quedado  á  su  cargo  las.  cosas  de  la  Bxyna  en  la 
ausencia  delRey^estaba  tao  bien  informado  de  todo ,  que 
|>or  estas  dos  circunstancias  ihall^  el  crédito  necesaciq  pa*^ 
.f a  acertar  el  golpe* 

No  encontró  dificultad  el  Conde  de  CastriUoM  unlc 
sus  pensamientos  á  los  de  la  Reyna  i.  tanto,  por  ser 
muy  zeloso  del  bien  público ,  como  por  Sfir  hermano 
4el  Marques  del  Carpió^  cuñado  del  ConderPuque  ;  á 
cuya  excelente  casa  se  mosteó  siempre  tan  enemigo ,  que 
desheredó  á  Don  Luis  de  Aro,  su  único  sobrino ,  por  le- 
yantar ,  y  engrandecer  á  su  hijo  putativo,  ,  .  ; 
i  Tuvo  el  Conde  de  Castrillo  oportunas  y  reiteradas 
Audiencias  con  el  Rey,  ejnja;  quales  acnditó  altamca^ 
te  quanto  la  Reyna  había  antes  e^cplicado  $  y  aún 
adelantó  la  materia  ,  diciendo  resueltamente  á  S.  M«y 
que  la  principal  causa  de  .tantos  daños  como  se  pade« 
dan  era  el  Conde*Duque  dei  Olivares  i  pues  en  su  ti« 
rinico  gobierno,  caminaba  por  las  torpes  scpdas de  su 
99ibicion ,  soberyia ,  intereses  ,.y  malician  olvidando  en* 
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trámente  d  precioso c^mitiode  la  fidelidad , desintetés^ 
iT^zDnV^jisiticía',  y  eqUidad ;  y^queieetó  ék  lo  haria  cons» 

X  ;  ¿oAilíSond^  deíCasíttUÍo  siguieron  dttos  señoras »  qu% 
J^ablalrotK'al  lUy  sobre  el  mismo  aiitnto  ;  a^eguráodoft 
lodosj  que  si 'duraba  mas  el  gobierno  del  Conde- Duque^ 
«tl<  «vlddrítí^fiib  el  tiesgo  de  la   total  perdición  dd 

-i  rComa^ie^ba  tan  reconcentrado  to  la  voluntad  del 
&¿y  d*Conde-Duque  >  yera  fuera  de  los  limites  de  lo 
natural  el  amor  que  le  tenia ,  quando  se  esperaba  ,  qut 
taotas  }ümas  persuasiones  ^ry  advertencias  dadas  áS.AL 
con  aquella  mañosa  disposición  ,  consiguiesen  desviar  de 
kkijx^L persona,  y) del  |obern6  af  Conde-Duque  >  solo 
se  logró  (y  se  tuvo  por  efedo  de  la  divina  providencia)^ 
que  S.  M.  no  le  mostrase  al  Conde^Duque  toda  la  gran* 
de  ternura  de  afedo  que  antes  s  y  que  alguna  vez  le  di* 
xese  con  entereza:  Que  faltaban  los  arbitrios  aporque  todos 
los  tenia  consumidos  5  y  que  no  daba  providencia  en  los  md^ 
fores  negocios  de  Estado  y  que  no  traxese  adversas  conseqiien* 
eiasi  y  que  en  este  eoneepto^  se  aplicase  mas  al  bien  de  sus 
reynos ,  que  al  suyo. 

Esta  sbla  ame)iaza ,  ¿  fuese  reprehensión  y  que  le  hizo 
el  Rey ,  alentó  á  todos  los  vasallos  y  que  tuvieron  noticia 
de  ella  9  y  se  amontonaron  á  los  pies  del  trono  las  que^ 
jas  s  y  como  siempre  temía  el  Conde-Duque  lo  que  le 
podia  suceder^  quiso  anticipar  el  remedio  mucho  antes  de 
cjcperimentar  ía  enfermedad  >  que  el  temor  de  un  peligro 
no  dexa  res{Mrar  al  que  le  padece  hasta  asegurarse. 
, .  Esto  dio  motivo  al  Conde-Üuque  y  para  tentar  el  va- 
do y  antes  de  pasar  la  puente».  Dos  veces  pidió  Ucencia 
á  S.M.  para  retirarse >  diciendo  que  la  aplicación^  y* 
£itiga  que  empicaba  en  el  servicio  deS.  M«,  no  podían «au^* 
mentarse  f'gero  que  ^ii^tg  no  obsunte^  se  habían  de 
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b»eDa<g^a(;iadeS.M*esuba4ippao$tQi4i(etirarsi;.i.   . . . , 
„  ^.  A  la  segunda  de  .6$ta$  itiHa^ii^.rJp  ife^ndió  e{  ^qr, 
CPD  tibieza. :  Qm!»<íí.,  i»tramjbgi,;^etfip4  ■„f^itar.,tfmf4Í0 

tlmhan^tfp   .  .■...■:..,•  i-'  ,1!  1'    i;í    ití'i    ,  .;,-.7j..'i  í,I 

Divulgóse  luego  en  la.  Corte  y,qi)4;.)4.  j^rivan^a»  ddl 
Conde-Duqae  vacUaba ».  y  quema  q^alquj^a.cp$a » que 
le  aumenta»  Ci^er^i  de  tod^  B^ntp.d^la  ¿[acU^c^lJl,^» 
No  habjla  {)«rsona:  que  no  Jípn4ige9p:4¡j»r^X^*  Y  .W^g^r 
tase  en.públkO)  que  habiáde:sei:,:lz  V69^aradoia,4c 
España »  a$í  coooo  lo  fue  la  Ileyna  Doña,  Isabel  de  Poc»> 
tugal ,  muger  d^ B.ey.Pop.Jtiaii el  1%," ,  pues  dpsbacieiif 
do  la  insolepti;  j^iyanza^^.D^fn  Aly^o  d^^Lug^,,  p9cl« 
ficó  el  gobierno  del  Rey»  y  que  imitt^.t¡3ít9!l?y^3i  ¡n 
gl(M:iOsa(.Reyna  po&i  ^be|,  ^c  jQ^sdJla  i>  pi^es.  pir{){extó 
al  Rey  Pqd  FjerQapdo  4  C^t4iu¡<>  «i^u  .macid?»  que  ^ 
Palacio  no  ^bia  dP  ^t)er  iq^>]^,i;wadp6>  que* -el  uno 
del  otro;  porque  J^v^U(9S.ba^;yina«H:^.pas9ipbedeceÍr« 
y  lo?Reyeít;pj«:á  msniKÍ%r*El.bcQ«6c|o.fp«j.sí¡ñft¿tdo^!qu^ 
podi^  recibid?  S^^Á»^  eu,  k.-.^f'^a  /4e^^Ck>ndprPuques 
de  esia  tfsrcera  Keyña  d^  JEspaqa  Po$a,]$abel  de  Borbqnir 
ynopQ4ia,€^S5u:s§«»9ttoi¿qiwclcftH%Jg^iíl»^  ,  .  . 
Después  d?  este  golpe,  dado  á  la  privanza  del  C^a* 
^Pufl^eipív  !la¡.$á|a¡|i  disjtosújkni  ^^  t3JV3Wtt,-R.eyna: 
di5pu3!9,4»>pi;o«ridcncM  divtn% ,  que  ^9nsigyi^  el  qü^un^ 
«feftOffíyiSie  )i|nta$c}  at  la  autprj^^d^de  ana  Reyna,  la 
^aiple»i.discretay  y:bi$Á.ÍD.tQilciorHKÍ^  dp  una  oiuger  par< 
ticttlar ,  lla«i^da  PoM.AQa.4e  CupVii^a.,  ai^i^qiie.crip.i 
éu&pechos.jJ/Aey*  -j^'j^iit  :.,..■  \- .  ^-i  ..'  ■ 
:  Esta  (üfi  incf 9dwcidiíi ;  qii.  la  Casa  ,ft.^l' ,  con  el  privile- 
gio de  ajnapor  el  Duqu^  de  L^rma,  y  estuvo  en  Palacio 
cecLbieo4o  faycü»$  pr<>pQri;ioaadg$  iá  sa  condición ,  basca 
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^h^pri^aMlayiel  Gótíáé4Íú^é ytúU  qü^tí^ddás'las  <^&o^ 
«tas  d«lá  Cók^  'átptñáüéi  /  ño  de  las  órdcaies  de  la  R«y^ 
na,  sino  del  semblante  déla  Condésa^lDuquesa  dé  Olivai-« 
tes^i  Sü  Camarera  ina^ot«5*  fe  qual  llegó  á  sospechar ,  que 
^ran  ¿Stas  seik>Fas  de  la  facción  de  la  ama ,  y  que  tenían* 
llotes  Hffcftttóííis ,  fjioc&art^ívírlií  dcalgua^^pérjuiciOiCodk 
laReynai  por  la  mucha  ternura  con  que  ornaba  á  k 
ama' )  y  corf^ei'Vabá  liasf a  hoy.  ' 
'  Con  estos  juicios  pasó  á  discurrir  el  medio  de  arrojar 
á  la'áma  de  Palacio ,  que  lo  consiguió ,  alborotándose  un 
dii''COri{ella,:  y 'pasando  después  á  dar  noticia  á  S.  M«  de 
ipíelahabia perdido  el  respetó,  ^alió  con  esto  ta  ama  de 
Palacio  ¿on  pretextó  honrado  y  pero  siempre  la  quedó  la 
puerta  abiei^ta  para  el  quarto  de4a  Rey  na  ^  donde  el  Rey 
la-veía  .)>la  hablaba  con  faíniliaridad ,  y  hacia  quantas 
ínercédé&'le^dia.  ^  .  <  : 

^>  ]K<tia  4  del  presente  mes  de  Julio  \  ocupada  Dona 
Ana  delzólo ,  del'amór^  y  del  bien  del  Rey  ,  coipo  del 
deseo  qiie  siempre  conservó  erj  su  corazón  de  vengarse 
de  la  injuria  que  iW  hizd  la  Condesa^Duqu^a ,  echando-  ^ 
lá  con  c^fútíinia^  de  Palacio ,  á  las  qüáttóde  la  tarde  >  ho* 
íá-  én  qneelkey-  suele' pasar  dé  su  quarto  al  déla  Rcy- 
riá';;  k  águardó-éh  el  pasó  para  hablarle  á  solas /aunque 
de  modo  ^^qiere  ^1  aposento  dr  la  Rey  na  se  pudiese  oit 

•í^» 'Salió^cl  R¿y  ;j^  Dcíñá  Ana  poniéndose  á  sus  pies^ 
j^rotestó  que  ^  esta  9éz  no  véñia  á  pedirie  meKcéiles ;  sino 
á'  hacerle  ^l  ma^y or  servicio  que  pudiese  récibií<la  Coro«- 
na  ,  y  que  el  amor  nfaterno  la  adelantaba  á  dcscubíirlc 
aquello  ^  íqné  per  vetítura  tiingüna  otra  persotMi  por  hu* 
manos  respetos  se  atrevería  á  declararlos -íldió  Ucencia  >á 
S.  Ai.  para  hablar  con  libertad  5  V  concedida  ,  representó 
Vivamente  la  aflicción  de  los  íiícblos  y  las  miserias  de  los 
téynos ,  y  la  desorden  de  los^  ÍJ3|usto$  arbitrios  para  con- 
:..   "  -:  .)  su- 
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tumir  á  los  vaíiállosi  No  oimitió  las  perdidas  3c  las  plazass 
la  ruina  de  las  armadas  ^  y  de  tas  tropas  $  y  últimamentei 
la  desdicha  y  unfeí^icidad  y  y  opresión  de  la  Monarquíai 
asegurando ,  que  todo  esto  era  castigo  de  Dios  s  y  que 
caía  sobre  su  cabeza  y  porque  dexaba  en  manos  agenas  el 
gobierno  de  sus  Estados ,  para  el  qual  lo  había  destinado 
la  Providencia.  'Que  S.  M.  era  solo  señor ,  pero  que  se 
despojaba  eon  nota  de  esta  autoridad  por  dársela  al  cria-* 
do.  Que  ya  era  tiempo  de  salir  de  pupilo.  Que  no  irri* 
tase  mas  la  ira  de  Dios,  dexando  maltratar  por  mano 
impía  á  sus  subditos.  Y  que  se  compadeciese  de  la  des- 
ventura del  Príncipe  su  hijo  y  que  sin  culpa  suya  (  quan** 
do  eficazmente  no  se  remediase  )  corría  el  notable  riesgo 
de  quedar  con  solo  el  carader  de  un  particular  Señor^ 
perdiendo  aquella  real  magnificencia  ,  autoridad  y  glo« 
i:iosa  dominación  de  tantos  reynos,  y  señoríos  como  siem-* 
pre  tuvo  la  augustísima  Casa  de  Austria  $  y  que  quando 
de  la  libertad  con  que  hablaba  en  virtud  de  la  real  licen- 
cia mereciese  castigo  y  estaba  pronta  á  recibirle  3  porque 
8i  ya  habla  sacrificado  su  leche  para  nutrimento  de  S.  M/ 
tendría  gran  dicha  en  derramar  también  su  sangre  y  poc 
la  felicidad  de  la  Monarquía. 

Oyóla  el  Rey  con  paciencia  y  atención  ,  y  la  dixo: 
^jíma  y  decís  la  verdad  y  y  yo  pondré  remedio  i  todo  >  y  muy  • 
pensativo  entró  en  el  quarto  de  la  Reyna  s  desde  donde 
oyeron  algunas  Damas  de  la  Cámara  el  razonamiento  de 
Doña  Ana ,  particularmente  Doña  Juana  de  Velasco/hi« 
)a  del  Condestable  de  Castilla ,  y  muger  del  basts^rdo  hi- 
jo del  Conde-Duque  y  forinándose  de  ello  todo  el  sentid 
miento  de  que  era  capaz  h  lo  que  refirió  al  marido  y  y  al 
suegro  y  causándoles  una  gran  tristeza  y  que  se  notó  por 
todos  al  día  siguiente.        S 

£1  general  aplauso  que  mereció  Doña  Ana  por  esta 
acdon  fue  extraordinario  ^^  pareciendo  á  todos  era  otra* 
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Theüquitcs ,  que  fue  bgstante  á  conmgycjrel ^tj^m^^^f 
pa vid  para  aquella  de^t^b^facioa »  á^  qu^f  fío  habiaj^  VP^ii 
4o  reducirle  los  Mioistros  mas  |usti4cad96  y  sá^os  de  si; 
Corte. 

£1  tercer  personage ,  que  pareció  en  esta  escena,  pa* 
tai  ocasionar  el  catástofr^  de  la  ruíqa.  del  Conde^Duque^ 
fue  la  señora  Infanta  Doña  Margarita  de  ;Sabpya  ^  Dur 
quesa  de  Mantua^  la  qual ,  estando  todavi^  detenida  e;i 
Ocaña ,  por  disposición  del  Conde*Duque ,  á  ñn  de  qup 
no  tuviese  comunicación  con  el  Key  ,  y  quedasen  ocul- 
tos los  negocios  de  Portugal ,  niQvida  délas,  violencias 
de  la  hambre  f  por  no  haberla  dado  en  el  espacio  de  seis 
meses  I  un  real  de  lo  que  le  estaba  señalado  ppr  S.  M»  ha- 
brá un  mes ,  como  es  publico,,  que  de  repente  vino  á  Ma- 
drid ,  con  tanto  disgusto  del  Conde-Duque ,  que  no  pu- 
diéndolo disimular ,  dixo  palabra  de  mucho  desprecio; 
y  por  haber  llegado  su  Alteza  de  noche  pnaltrada  del 
frió,  y  de  las  aguas,  llevando  las  damas  en  ijx  propio  co«<- 
che ,  pues  de  ninguna  comodidad ,  por  mediana  que  fuer 
se,  la  hablan  proveído  $  hizo  el  Conde-Duque  ,  qu9 
aguardase  quatro  horas,  reduciéndose  el  alojf^miento  qu9 
mandó  darla  ,  á  tres  miserables  aposentos  ,  fuera  de  Paf 
lacio,  con  las  paredes  desnudas,  yjtan  pocas  y  malas 
alhajas,  que  aún  fuera  indigno  alvergue  para  la  muge( 
mas  inferior. 

Partió  de  O'cana  la  Infanta ,  no  como  .perspna  libre, 
sino  como  fugitiva,  pues  salió  tres  horas  ^ntes  de  amane- 
cer ,  disponiendo  con  el  mayor  secreto  lo  poco  que  pudQ 
para  su  viage ,  porque  el  Gobernador ,  si  lo  entendieser, 
no  se  lo  mandase  suspender  violentamente ,  porque  des- 
pués se  ha  sabido  tenia  esta  orden  del  Conde-Duque ,  ¿ 
quien  el  mismo  Gobernador ,  habiendo  sabido  la  partida 
ide  su  Alteza  á  Madrid ,  á  tiempo  que  ya  no  era  fácil  al- 
sanzarU  para  deteperla ,  despachó  con  gran  diligenciat 
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1á^I$¿  4¿  su  repentina  fuarchá ;  y  tampoco  podo  el  Con« 

Hde^Duque  estorbar  entrase  en  la  Corte  su  Alteza ,  pues 
ya  habla  dos  horas  ^iie  estaba  en  ella ,  quando  tuvo  esta 
noticia. 

Las  causas  de  la  adversión  que  el  ánimo  del  Conde- 
Duque  tiene  á  esta  Princesa  y  son  muchas  ,  y  la  mayor 
parte  de  ellas  escondidas  6  notorias  á  pocos  s  mas  yo  he  te- 
nido la  felicidad  de  penetrarlas  todas.  La  primera  causa  de 
este  odio  ,  que  nació  en  el  Conde-Duque  contra  todos 
los  Príncipes  de  la  Casa  de  Saboya,  fue  lo  peor  que  here-^ 
do  en  la  sucesión  de  los  Duques  de  Lerma  y  Uzeda,  ma- 
nlñestos  enemigos  de  aquella  eminentísima  casa ;  como 
Igualmente  aquel  grado  superior  de  sobervia  que  ^eyna 
en  una  insufrible  privanza  s  siendo  muy  duro  el  mani- 
festar humildad  y  reverencia  á  los  Príncipes  de  la  sangre 
Heal,  queriendo  con  vana  osadía  tener  esta  la  reverencia 
ünlcamente  alRey  con  quien  se  privas  y  esto  muchas 
tveces  dispuesto  con  mas  violencia  que  voluntad. 

La  segunda  causa  ha  sido  hat>er  tenido  siete  años  a 
.^u  Alteza  con  el  cargo  de  Virreyna  de  Portugal  s  pero 
íesto  y  mas  como  esciaba  á  su  voluntad  ,  que  como  Gober- 
nadora efediva.  Tenia  esta  señora  por  ayo  en  Lisboa  al 
Marques  de  la  Puebla  de  Loriana  y  hermano  del  Marques 
de  Legancs  ,  y  sin  la  voluntad  de  el  no  solo  no  tenia  ar- 
bitrio para  salir  de  su  Palacio  ,  pero  ni  aún  para  esparcir 
los  ojos.  £1  Secretario  Miguel  de  Bascóncelos ,  que  con 
atrocísima  muerte  pagó  la  deuda  común  de  sus  delitos 
en  el  furor  del  rebelión  ide  aquel  reyno ,  executada  el  Sa« 
bado  30  de  Noviembre  de  1640  y  era  el  fiscal  de  las  ac« 
dones  de  su  Alteza.  Todos  los  demás  de  la  Corte  mas  lá 
servían  de  espías  traydoras  y  que  de  Ministros  vigilantes. 
Aun  los  pensamientos  de  su  Alteza  se  avisaban  al  Conde<« 
Duque  >  quien  dio  el  cargo  de  los  míanejos  de  Portugal  á 
Dionisio  Suarez  y  suegro  y  cuñado  de  Bascóncelos  y  con 
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.cumplimiento  de  su  obligación ,  y  dieron  (ngtlva  pan 
que  ios  Portugueses,  leflexionaado  el  mal  manejo  que 
los  Ministros  de  acá  tenian  en  los  asuntos  mas  importan* 
tes  del  rcyno  ,  empezasen  á  maquinar  el  modo  de  sacu- 
dir el  yugo  que  les  oprimía  sin  intermisión. 

Su  Alteza  previniendo  que  de  tantas  desórdenes  se 
habían  de  seguir  á  Españar  lamentables  perjuicios  :  en* 
yió  primero  distintos  avisos  al  Conde-Duque  de  la  mala 
disposición  con  que  se  cuidaban  los  negocios  de  aquel 
Keyno  5  doliéndose  con  modestia  de  que  la  tuviesen  en 
¿I  destituida  de  toda  autoridad.  Desde  su  principio  mere- 
ció buenas  palabras ,  pero  muy  ruines  hechos  ^  porque 
Dionisio  Suarez  ,  y  sus  dependientes  se  hicieron  mas  in« 
solentes  I  desacreditando  de  tal  modo  á  su  Alteza ,  que 
los  mismos  Portugueses  con  temeridad  no  oída  la  menos- 
preciaban continuamente.  .  . 

£n  vista  de  esto  mudó  dé  intento  su  Alteza ,  y  en 
tugar  de  escribir  al  Conde-Duque ,  inmediatamente  escri* 
Jbió  sus  quejas  al  Rey  en  multiplicadas  cartas  3  pero  nun^ 
ca  tuvo  respuesta  de  alguna 9  cuyas  ofensas,  que  fuera  de 
toda  razón  recibía  su  Alteza  del  Conde-Duque ,  obliga-* 
ron  á  ¿ste  á  tenerla  siempre  por  su  enemiga  capital ,  ob- 
servando en  ello  aquella  impía  e  iniqua  ley ,  de  que  quien 
mas  ofende ,  menos  perdona  \  y  por  lo  tanto  no  se  debe  te-» 
ner  por  cosa  nueva  en  el  rencor  del  Conde-Duque ,  que 
después  de  la  vuelta  de  su  Alteza  á  Castilla ,  usase  de  to- 
da diligencia  para  tenerla  lexos  dé  los  coloquios  particu- 
lares con  el  Key  ,  y  porque  mas  distintamente  se  noten 
los  defedos  y  las  faltas  en  esta  parte  del  Conde-Duque  y  y 
los  justos  motivos  de  sentimiento  de.  la  señora  Infanta  des-. 
pues  de  su  regreso  de  Portugal  á  España  \  me  será  licita 
hacer  una  digresión ,  en  la  quai  los  unos  y  los  otros 
iclarameate  se  des(ubren^ 

Tu- 


Tuvieron  los  Pórtqgaéses  áesdc  h  mtieitc  de  Don) 
Sebastian ,  su  último  Rey  (  que  basta  hoy  creen  superstí- 
dosamente  que  vive  )  una  bestial  repugnancia  al  gobiec* 
no  del  Rey  ,  á  quien  siempre  tuvieron  no  solo  por  ex- 
trangero  ^  sino  por  enemigo  y  y  esto  llegó  á  tal  extremo^ 
que  hasta  los  Curas  y  Predicadores  después  de  los  Ser- 
mones y  Misas /amonestaban  publicamente  á  los  Pueblos 
rezasen  dos  Ave  Marías  ,  porque  Dios  nuestro  Señor ,  y 
ta  Sacratísima  Virgen  los  librase  (cooio  ellos  decian  )  de 
la  tiranía  de  los  Castellanos ,  guardando  .siempre  en  sus: 
pechos  un  genero  de  confianza  para  levantarse  en  oca^ 
sion  oportuna ,  y  qualquiera  cosa  que  para  tal  efe^lo  se 
les  ofrecia ,  unto  mas  la  estimaban  por  grande  9  quanto 
mas  la  deseaban. 

£n  ef  año  de  1 5  )5.se  pregonó  en  Portugal  la  niievk 
imposición  del  cinco  por  ciento  de  las  rentas  y  náercader 
rías  >  y  teniendo  este  tributo  no  solo  por  rigoroso ,  ^ina 
por  injusto  >  dio  ocasión  á  los.de  los  Algarves  para  aquel 
levantamiento  que  todos  saben  5  cuyo  incendio  si  desde 
6U'  {HTincipio  no  le  apagara  la  exquisita  diligencia  de  su 
Alteza,  sin  duda  hubiera  abiÁsado  todo  el  reyno^  y  cog 
nocida  y  maduramente  considerada^  eu  esto  la  perniciosa 
inclinación  de  ios  Portugueses  á  eximirse  del  gobierno  dj» 
S.  M«  se  determinó  su  Alteza ,  con  cLbeneficio  de  aque* 
Uas'conjvfuraisr ,  a  asegurarse ¿n. qualquiera  manera  deJto^ 
das  las  novedades  y'accideotes  que  sobreviniesen. . 

La  rebelión  de<latalüña  dio  mas  que  razonable  mo« 
tivo  al  designio  de  los  Portugueses»  porque  con  el  pre« 
texto  de  la  guerra  que  se  prevenía  contra  aquel  Princi-* 
pado  y  ti  Conde*Duque  con^  política>ñccion ,  dio  á  eatefl*! 
•der  á  el  ipundo  que  el  Rey  á  principio  del  aña  de  1^40^ 
habia  de  salir  en  persona  á  domar  á  los  Catalanes  rebel- 
des^ por  lo  qualy  en  virtud  de  llamamiento  que  se  hizo 
de  todos  los  nobles » y.títulos  deEspiaiña ,  coa  aquel  decora 
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que  á  Cada  tinó  de  dios  tocat>a  i  debían  presentarse ,  y  ; 
hallarse  en  Madrid  dentro  de  quatio  meses  ^  para  acomr. 
paaar  la  jornada  del  Rey, 

£1  fin  de  este  llamamiento  era  sacar  de  todo  ^ 
xey no  de  Portugal  la  noblaa ,  y  coa  el  mismo  pretexto, 
la  persona  del  Duque  de  Berganza  ^  el  qual  se'  sospe- 
chaba fuese  el  remedio  eficaz  de  las  esperanzas  de  los  Por« 
tugueses  y  reconociéndole  ,.  y  dándole  por  legítimo  Rey 
de  Portugal ,  por  las  antiguas  y  jurídicas  pretensiones, 
notorias  i  todos  ios  que  refieren  la  historia  de  Portugal 
y  Castilla. 

£1  Duque  de  Berganza  conociendo  poj  una  parte  la 
kiclinacipn  de  los  Portugueses.,  y  por  otra  las  sospechas 
de  los  Castellanos ,  por  oponerse  á  aquella ,  y  dar  segu^ 
jádades  á  éstas  j  eligió  vivir  en  Villaviciosa ,  cabeza  de 
su  estado  y  en  los  confínes  de  Extremadura  ,  lexos  del 
trato  de  ia  nobleza  de  aquel  reyno,  exercitándosc  en  el 
gustoso  trabajo  de  la  caza ,  apartado  de  todo  punto  de 
la  política  conversación. 

^*  '£ntraapto  vinierop  los  Príncipes  y  nobles  de  Portan 
gal  á  Madrid  ^mas  no  ti  Du^ue  de  Berganza ,  aunque  sc^ 
licitado  con  muy  particulares  ofrecimientos,  y  priviler; 
gios;  La  resistencia  del  Duque  en  no  venir  á  la  Corte; 
teni^  dos  fundamentos  $  uno  la  contrariedad ,  que  hacia 
todo  elréyno ,.  i qi;é:se  entregase 4- la  f¿^ siempre  sospe^ 
cha  del  Conde-Duque  >  y  otraia  duda  que  le  queds^á^ 
de  que  no  iiabia  de  gozar  con  S.  AL  aquellas  honrad ,  y 
prerrogativas ,  con  las  que  hablan  sido  aventajados  sus 
antecesores  á  todos  los  Grandes  de  España  5  con  la  par- 
rtoilar  exención  de  sentarse  en  público  debaxo'  del  dosd 
del  R^y  ^  lo  que  estimaba^  la  Casa  de  Berganza  por  la  ma- 
yor honra  y  blasón  de  ella. 

'  £1  Doque,  sin  hacer  mención  de  lo  uno,  ni  de  lo 
otro,  se  esQUSó. diciendo  y  que  nopodia  ir.enelacompa^-. 
-*?  *  mien- 
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'tolentordcl  Rey  con  aquella  grandeza  torrespondiintc  á 
'iti  persona , ^y  que  par  -lo  mismo  tenía  por  mas  con- 
veniente quedarse  en  Portugal  acudiendo  á  los  intcrói- 
^  de  Si  M.  poría'auscrtcla  de  la  grandeza*  de  aqüd  rcy- 
no  ,  que  venir  Sin  decop  á  tener  número  entre*  Iw 
Grandes.  ^  ;    "  i  'i     '       /    '       *  ' 

^  *  Esta  respuesta  aunicmiS  lai  sbspcíchas  del  Gonde-Dtf* 
que  i  clquaí  pensó  ctiSssrá 'ocasión  usafc  de  suá  aciM- 
tumbrados  artificios,  que  todos  se  reducían  áengañosdis 
esperanzas  y  promesas.  En  ewe  caso,  determinó  gtxiarscí 
con  una  exquisita  disimulación,  que  nunca  supo  usálr  nítfs 
^¿proposito ,  aun  quando  resultase  malograda-;  y  coikio 
^l  negocio  era  delicado  ,  y  necesitaba  de  reparos  sutiles» 
úo^olo  fingió  en  sus  cartas,  que  quedaba  ¿oht^to  con  'la 
escusa ,  sino  que  pasándose  al  efeAo  de  la  compasión ,  $i¿« 
tiíficó  al  Duque  ,  que  el  BLcy  consentía  en  que  se'  quc- 
^dase;  y  para  asegurarle  mas ,  le  dio  el  gobierno.  geni- 
Tal  de  las  armas  de  Portugal  ^  con  orden  de  c^iíe  seíutíít 
i  vivir ^cerca  de  Üsbúa  ,  en  aquel  iugar  <^úe  mas  le  ágra^ 
"dése,  y  para  socorro  y  ayuda  de  sus  necesidades  le  remi* 
'tió  veinte  mil  doblones,  -  ,   .      x 

^  Á  los  que  mirad  con  delicadeza ,  y  cxlmlñan  con  pMÍ- 
<fuhdidad  h>s  negocios,  pareció  tati  pcrjudiriaíl  á  ios  intere- 
ses de  S.M.  esta  delíberaciOn,-qüe  se  quejaron  publitáÁhfehitb 
^de'eHa ,  diciendo  ser  esta  la  única  yesca  del  de'Bergánzk 
'para  llegar  al  último  fín  de  la  tiranía  $  porque  en  el  ín!i- 
'ino  tiempo  ,  quesíilla  el  Duque  de  lay  solcdadei  ¡ie  Vi- 
'Havlciosa ,  y  se  ponia^  i  ía  viita'"dc  los  cíudadatiós  <ft 
'Xiisbóa  ,  en  cuyas  entrañas 'cstabíi  esculpida  la  Casádt 
^Bcrganza  como  pretensorasuccsota  del  rey  no ,  se  irritaí- 
*ban  las  esperanzas ,  y  perdían  la  paciencia  los  deseos  dfc 
^los  Portugueses  ,  por  adquirir'  un  Rey  natural  j  y  qufc 
-finalmente ,  se  pbnian  las  armas  de  Portugal  en  las  ma'- 
'nos  de  quien  aspiraba  al  Cetro  i  pero  esta  fíi¿  ana  de  1^ 
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tretas  mas  usadas  de  los  artiücíos  del  Conde  Duque  ;•  el 
qual  blasonaba  haber  ganado  mas  con  fingidas  esperan» 
2as  I  que  con  amenazas  verdaderas. 

Lo  cierto  es ,  que  el  pensamiento  del  Conde  Duque 
en  esta  ocasión,  no  fue  ñarse  del  Duque ,  sino  asegurarle 
del  Rey, y  sus  intentos. ¿Y qu¿  mayor  argumento  de  con- 
¿anza,  que«nviarle  cerca  de  Lisboa ,  contentarse  coa 
^ue  se* quedase ,  darle  el  mando  de  las  armas,  y  proven 
«herle  de  dinero  ? 

Todas  estas  finezas  no  fueron  bastantes  para  ador- 
«mecer  el  ánimo  del  Duque  en  una  descuidada  confían- 
jlA  $  ^antes  bien ,  qual  dispertador  de  los  artificios  del 
ponde  Duque,  le  abrieron  mas  los  ojos  ,  y  Ic^  elevaron  el 
ifnjimO'á  los  fines,  que  emprendió,  y  consiguió  facil«! 
mente. 

La  Infanta  Doña  Margarita ,  á  cuyo  cargo  ,  como 
Virrey  na ,  corrían  todos  los  accidentes  así  buenos  como 
malos  del  rey  no  de  Portugal ,  maravillándose  altamente 
.de  la  evidente  ocasión  que  se  facilitaba  para  la  rcbdion 
del  Duque  de  Berganza,  escribió  sus  cartas  llenas  de  que- 
rellas ,  y  adelantamientos  al  Rey ,  en  razón  de  esta  ma-t 
.^eria.  Tuvo  respuesta  muy  seca ,  que  contenia  oráculos^ 
..y  enigmas^  cuyas  dificultades  se  aumentaron  mucho  mas, 
.quando  sin  ser  sabedora  su  Alteza ,  se  sacó  del  Castillo 
de  Lisboa  toda  la  guarnición  Castellana  en  tiempo  que 
.la  tranquilidad  de  todo  el  reyno  dependía  de  la  seguri^ 
.dad  del  Castillo ,  y  fidelidad  de  los  Castellanos.  Este,  fue 
ti  postrer  esfuerzo  del  Conde-Duque  para  asegurar  arl 
I>uque  ,  y  para  que  no  se  notase  el  artificio ,  sinp  antes 
quedase  dormido  con  el  apacible  veleño  de  las  finezas  del 
tiempo  :  se  detuvo  medio  año  en  llamar  de  nuevo  á  Cas* 
tilla  al  Duque  con  cartas  afeduosas ,  alabándole  en  ellas 
.su  fidelidad ,  y  la  diligencia  generosa  con  que  gobernaba 
^6  armas,  coa  los  efeoos  oportunos  de  su  autoridad  con 
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ios  Portugueses^  Amostróle  al  mismo  tiempo  el  peligro  tan 
grande  que  amenaz^a  á  la  Monarquía ,  por  las  desdichas 
de  Flafides  ^  lo^  ,^a:iflf  ntc^s  de  Italia ,  y  las  prevenciones 
!dei  Torco  $  y  que  "sobre  todo  era  mas  sensible  el  haber 
dentro  de  España  tan  ñeros  enemigos ,  como  los  Catala- 
ncSy  sostenidos  de  los  Franceses^  de  cuya  expulsión  pen- 
día unicao^etue  la  saliud  de  Esjpaaa.  Y  que  si  los  Grandes 
i^p  h^ian  el  MJ-timp  esfuerzo  en  servicio  del  Rey  en  esta 
ocasión ,  estaba  peididp  todo.  Que  el  Duque  ,  como  m^« 
yor  entre  ios  Grandes,  podia  con  el  poder  de  su  persona, 
y  grueso  númefo  de  sus  vasallos ,  dar  exemplo  á  los  de* 
mas^  trayendo  después  de  tantfs  desdichas  la  buena  ven7 
twra,  y  la\vidoria.  al  Rey  y  y  qiie  para  este  fin ,  y  para 
hot^rarle ,  y  engrandecerle  con  privilegios  y  puestos  ma- 
yores >  le  aguardaba  S.  M.  por  momentos. 

£1  Duque  aunque  tenido* por  de  tosco  entendlmien* 
to  p  sustentó  su  designio  con  tanto  juicio  y  que  enviando 
al  exerdto  de  Tarragona  cantidad  considerable  de  sus  va- 
sallos y  allegados,  excusó  su  venidas  y  engañando  el  arte, 
con  el  arte,  se  retiró  á  Villa  viciosa  para  quitar  sospechas 
,y  máximas  perjudiciales  á  la  razón  de  Estado. 

Mostró  el  Conde  Duque  mucho  gusto  en  la  deteripi- 
.naclon  del  Duque  de  Herranza  ,  porque  vio  que  por  en* 
^  ronces  no  podían  prevalecer  ningunas  pretensiones  por  es- 
.  tár  sin  fuerzas  el  que  podia  solicitarlas ,  y  con  las  mismas 
recíprocas  disimulaciones ,  se  procedió  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  ,  con  deuMStraciones  de  singular  afedo'  y 
confianza. 

Su  Alteza  velaba  y  discurría  en  todas  las  contingeor 
cías  que  esperaba ,  en  virtud  de  los  nuevos  indicios  que 
cada  dia  iba  descubriendo  s  de  los  quales  pensaba  lo  que 
podia  suceder.  Repitió  sus  ardientes  cartas  al  Rey  y  al 
Conde-Duque ,  pretestando  que  si  prontamente  no  se  re^ 
mediaban  tan  malas  premisas  y  dañosas  direcciones ,  ne- 
'  ce- 
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cesariament^  se  habht  de  seguir  en  condu^on  la  total 

pérdida  de  aquel  rey  no ,  y  que  isi  no  entendiera  los  mis- 
terlos,  que  ¿n  el  se  hacían,  todos  dlti^ddis  á  este" iSrn;  cá« 
Uaría  ,  y  pasaría  por  todo.  '    ,>jí:í.     ,     .  n  ..í 

Quedó  <:on  esto  su  Alteza  esperando  la  tragedla  tlb 
Portugal ,  sin  que  en  ella  concurriese  la  mas  mínima  luli- 
pa de  dislmuiacion-;  y  enlefe^,  el  deBergánza  se  alz6 
con  el  rey  no  irremédbbléiiíentc,  qrfebrá^'Wmisíiio'qiíé 
tantas  veces  habla  pronosticado^  sú  Aht2á:|  sid  s¿t  tíát^ 
guna  escuchada,  ni  atendida»  '- 

El  Conde^Duque  que  vio  ai  Duque  de  Berganza  co- 
locado sobre  el  trono*  de  Portugal  ¿  y^  que  esto  lo  habíi 
conseguido  con  los  misaros  medios^ cotí  que  'Ü  ha1>iáin* 
tentado  asegurarle  para  d  Biey}  quedó  con  extrema  cort* 
fusión  de  sí  mismo ,  y  procuró  con  todo  cuidado  echat 
ta  culpa  de  0llo  4  sU- Alteza  r pero- como  intetiormen* 
te  conocía  ,  que  de  todo  el  era  ia'  principal  catjsa,  por 
no  haber  aceptado  los  ^oAtinuos  advertimientos  de  su 
Alteza ,  procuró  con  todo  esfuerzo  cerrarla  el  caminó 
de  dar  sus  disculpas  al  Key  >  pues  de  este  modo  quedad 
ría  en  el  real  juicio  sino  dudosa  su  fe ,  á  lo  menos  matí^ 
chada  su  reputación,  r  " 

Su  Alteza  en  su  salida  de  Portugal  (  que  se  tuvo  pofr 
milagrosa )  despachó  un  correo  á  S.  M.  suplicándole  ik 
diese  Ucencia  para  pasar  á  besarle  la  mano.  £1  Conde-Da« 
-que  no  solo  se  opuso  á  su  venida,  sino  que  con  orden  su« 
puesta  del  Rey  la  detuvo  en  los  días  canicillaí-es  en  Heri- 
da, en  donde  son  sumamente  excesivos  los  calores;  de  ld!s 
quales  combatida  su  Alteza  tuvo  una  larga  y  peligrosa 
enfermedad,  dexándola  el  Conde^Du que  abandonada  sih 
irábálleriza ,  coche ,  ni  cosa  correspondiente  no  solo  á  unk 
^rima  de  tan  gran  Rey,  $ino  de  una  mínima  sierva  suy)íi) 
porque  los  Portugueses ,  como  el  Conde-Puque  lo  sabia, 
la  hablan  despojado  de  quamo  tenia.  Suplicó  muchas  ve- 
ces 


^es  á  S..  Mi^ue  la  librase  del  destempladísimo  ayse  de 
Extremadura  >  y  finalmente ,  por  gracia  muy  singular  ob- 
tuvo licencia  para  venir  á  vivir  á  Ocaña  con  toda  la  inco- 
flKxlidad  que  pudiera  tener  una  miserable  esclava ,  sin 
coches  j  siu  muías ,  y  sin  mas  arbitrios  que  la  paga  de 
quatro  mil  escudos  al  mes,  que  de  la  benignidad  del  Rey 
le  fueron  señalados  5  que  cobro  los  dos  primeros  meses  de 
ocho  que  estuvo  en  Ocaña;  Uegájado  por  esto  su  necesi- 
dad á  tal  extremo ,  que  su  mayordomo  andaba  mendi- 
gando el  sustento  de  su  Alteza  en  las  casas  y  Conventos  de 
Ocaña ^  y  quando  vio  estar  las  puertas  cerradas^  movicta 
de  la  miseria  y  extrema  necesidad  que  padecía ,  determi- 
nó venirse  á  Madrid  improvisamente;  Y  creo  sin  duda 
alguna  ,  que  con  particular  impulso  ayudó  Dios  á  todo 
f^0  4  pues  a^cpmo  queriendo  el  Conde-Duque  sujetar 
al  de  Berganza  ,  con.lps  mismos  medios  que  .pudo  para 
ello,  le  ba ensalzado  :  asi  también,  queriendo  destruir 
á  su  Alteza  ,  se  ha  arruinado  por  ella  á  sí  mismo. 

La  señora  Infanta  llegó  á  la  Corte  en  aquellos  mis*-» 
mps  dias  en  que  el  Rey  comenzaba  á  abrir  |os  pjosi ,-  y  á 
poner  atencipn  en  «los  intereses  del.  Conde-Duque*  Á  la 
SLeyna  Je    fue  ¡muy  agradable  la.  vpnida  de  su  Al- 
cza :  y  si  bien  el  Condp-Duque  impidió  la  Audien- 
cia ,  que  debía  darla  el  Rey  ,  y  la  desacreditaba  en  el 
Consejo  dé  Estado ,  sin  ir  á  visitarla ,  cop  .  maravillosa 
admiración  de  toda  la  Corte  y  con  todo  eso  la  Reyna 
la  convidó  á  su  quartor>  y  dttspuso  que  hablase  por  espa- 
cio de  dos  horas  en  su  presencia  con  el  Rey ,  pero  no  sin 
el  trabajlo  de  excluir;  de  aquella.  Audiencia  á  la  Condesa- 

<}pp^l%  ^Yinp  á$^(eder|<u^pojctunamente  pretendía  ha- 
llarse prcsei^9 á\todoj,i,.  ,.^[r  Z  ,.  '        ,,    , 

D\ó  la  señoca  Infanta  gi^sicias  á  Dios  de  que  la  habla 
Ubertado  d^Jfis  m^nps  del  tirano  de  ^Portugal ,  para  que 
'loq  *  ^  des. 
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después  de  tanto  como  había  padecido ,  padkse  una  vez 

verse  con  S,  M. ,  y  hacerle  notoria  la  inocencia  propia,  y 
la  culpa  de  otro. 

Brevemente  refirió  los  tratados  de  Portugal ,  mostró 
todas  las  copias  de  sus  cartas,  llenas  de  importantes  ad- 
vertencias ,  y  las  pocas  respuestas  que  había  tenido ,  y  se 
disculpó  de  tal  manera  ,  que  la  perdida  de  Poi;tugaI  car* 
gó  toda  sobre  la  inadvertencia ,  y  capricho  del  Conde- 
Duque.  No  faltó  la  Rey  na  á  la  obligación  de  perifrasear 
quanto  dixo  su  Alteza,  de  tal  modo ,  que  las  voces  de 
ambas  hicieron  altísima  impresio^f  en  la  mente  y  ánimo 
del  Rey  5  y  se  puede  decir  con  vferdád  que  c'stc  ,  entre 
los  otros  golpes ,  fue  el  mas  efímcrico  y  mortal  contra  la 
privanza  del  Conde-Duque. 

Los  Grandes  esforzaron  todos  juntos  la  caída  del 
Conde-Duque ,  y  el  impulso  mayor  fue  la  retirada,  y  ú^ 
lencio  de  algunos  de  ellos ,  pues  con  esto  consiguieron 
mas ,  que  con  las  demostracionts ,  y  las  palabras. 

£n  este  mismo  tiempo  tuvo  S.  M.  una  carta  del  Ilus« 
trísima  señor  Don  Qarcerán  Alvarez ,  Arzobispo  de 
Granada  ,  y  Maestro  que  habla  sido  de  S.  M. ;  verda*^ 
deramente  sabio  y  justifícadísiino ,  y  que  en  los  iHtimós 
años  de  su  edad  quiso  dar  al  Rey  la  última  prueba  de  su 
amor  en  los  avisos  que  en  la  carta  contenia ,  que  copiada 
de  su  original  dice  así ; 

SEÑOR. 

Las  obligaciones  que  tengo  de  mirar  por  todo  el  bien 
de  V.  M,  como  que  tuve-  el  HohoFdc  eifiplearme  en  su 
"educación  y  estudio  ,  siendo  su  maestro ,  y  los  efectos  de 
buen  vasallo ,  no  me  permiten  disimular  un  punto  ,Yití 
dar  noticia  á  V.  M.  de  las  que  tengo  del  triste  estado  en 
que  se  hallan  sus  rey  nos  y  vasallos  t  aquello^-totatmentc 

» per- 
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perdidos,  y  «tos  sujetos  a  la  vil  coyunda  de  un  tirano. 

Solo  reyna  en  esta  Monarquía  la  maldad  ,  la  msolencia, 
el  robo>  la  sensualidad  ,,y  codos  los  demás  yicios ,  que 
hacen  verdaderamente  infeliz  á  un  rey  no*  La  justicia  no 
se  conoce ;  el  mérito  no  se  premia  >  la  Grandeza  se  hu^ 
foilla  i  y  los  demás  vasallos  están  dando  gritos'contra  la^ 
tiranía  que  les  oprime  >  ¿  pero  cómo  han  de  ser  remedia^' 
dos  9  si  está  sordo  aquel  de  quien  debían  ser  oídos  I  Este 
es  V«  M.  y  que  habiendo  puesto  gruesos  candados ,  no 
oye  para  remediar ,  antes  escucha  para  mas  afligir;  pues: 
depuesto  de  su  real  autoridad ,  es  Rey  en  el  nombre ,  tc-^ 
niendo  en  realidad  la  Corona  un  vasallo. 

Ex&mine  V.  M.  los  fondos  de  su  erarlo^  y  verá  son 
ningunos :  inspeccione  su  armada ,  y  hallará  sirve  mas 
de  juguete  de  las  aguas ,  que  de  respeto  á  los  enemigos. 
¿Que  milicia  tiene  V.  M.? Ninguna.  La  tropa  es  trompa 
que  publica  al  Orbe  la  desgracia  y  miseria  de  España. 
I  Pues ,  señor  ^  en  qué  consiste,  esto  ?.En  que  V.  M.  no 
cultiva  la  viña  que  heredó  ^  que  estando  entopces  c61« 
mada  de  lucidos  pámpanos ,  la  Éilta  de  trabajo  de  sa 
dueño  en  ella » la  ha  hecho  produ^cir  abrojos.  La  ha  re- 
ducido á  brotar  secas  ortigas  en  vez  de  verdes  y  fru£li^ 
feros  sarmientos.  Tiene  Y.  M*  como  arrendada- esta  pre« 
ciosa  heredad.  Contentase  con  tener  el  noinbre  de  dueño* 
4e  ella ;  pero  esto  será  en  breve ,  como  no  ser  dueño  de 
nada  ,  porque  quando  quie):a  reconocerla ,  hallará  que  el: 
infiel  atrendádof  la  sacó  todo  el  fruto » y  la  dexó  estéril^ 
seca ,  e  infructuosa* 

Señor  ,  este  mal  arrendador  es  el  Conde* Duque  de 
Olivares.  Tiene  perdido  el  rey  no.  Tiene  á  Y.  M*  cauti- 
vo. Tiene  usurpado  el  Cetro*  Sus  órdenes  son  las  vene* 
ndas«  Las  de  Y.  M.  ó  son  las  que  el  x)uicre ,  ó  tienen  la 
misma  fuerza ,  que  vale  sin  firma  del  deudor. 

Los  Grandes  acabaron  de  ser  desde  que  empezó  el 

E    ^  *        Con- 
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Condé-Duqóe  á  gobernar  cotí  el  despotbfno  que  obser- 
vamos. Los  que  quisieron  oponerse  á  sus  perniciosas 
máximas ,  padecieron  su  enojo ,  ,y  mintieron  su  rigor«^  A- 
todos  ha  hecho  creer  que  no  hay  mas  soberanea  que  sil 
gusto  y  y  que  el  que  de  el  se  aparte ,  será  vídima  de  sa 
ñíror.  I Y  quien  tiene  la  culpa  de  esto  ,  señor  ?  No  otro 
que  V,  M,  pues  lo  permite  sin  causa,  lo  tolera  sin  razón, 
lo  disimula  y  y  aún  lo  empeora  sin  motivo.  Y  siendo  cons^ 
tante  que  la  dignidad  de  Rey  sería,  á  no  ser  hereditaria, 
tan  estimada  de  ios  hombres ,  que  abandonarían  la  vida 
por  alcanzarla  :  V.  M.  que  nació  con  ella ,  la  estima  en 
tan  poco,  que  se  la  ha  entregado  al  Conde-Duque,  con-- 
tentándose- con  el  nombre.  Pues  no  señor ,  esto  no  puede 
ser  5  ó  ser  Rey,  ya  que  V.  M.  nació  para  serlo,  ó  entrc^ 
gár  la  propiedad  al  que  lo  sepa  ser.  Sujetos  elevadísimos 
tiene  la  Real  Casa  de  Austria.  Nombre V.  M.  uno  que  ci- 
ña la  Corona ,  y  maneje  el  Cetro ,  ya  que  á  V.  M.  le  es 
aquella  tan  pesada ,  y  este  tan  duro.  Descanse  V.  M.  de 
uñ  peso  que  tanto  aborrece »  pero  dexe  descansar  á  sus 
vasallos  de  una  opresión  tan  tirana  que  tanto  les  lastima. 
I  Dónde  cstí ,  señor ,  aquel  grande  entendimiento  de 
y.  M.  ?  i  Dónde  su  entereza  y  su  justicia  ?  pero  todo  ha- 
brá acalco  para  que  acabemos  todos.  ¡Oh ,  lastimosa  ca« 
tástrofe!  que  ni  aún  los  avisos  de  la  siempre  augustísima 
sangre  de  V.  M.  le  son  suficientes  para  ser  lo  que  debe, 
ni  para  dexar  de  ser  lo  que  es ! 

£n  fin ,  señor ,  todas  estas  voces  las  produce  el  amor«'. 
£mpez¿  á  ser  Maestro  de  V.  M.  á  los  siete  años  de  sa 
edad ,  y  dexe  de  serlo  á  los  diez  y  seis.  Engendróse  en  mí 
un  amor  paterno  en  tanto  tiempo  de  educación ,  tan  bien^ 
empleada  entonces,  como  mal  exercida  ahora. Por  lo  ttái-> 
mo  hablo  á  V.  M.  como  padre  ,  sintiendo  sobre  mi  cora4' 
zon  lo  que  le  ha  producido  de  males  ^  el  no  haber  queri"» 
gobernar  por  dexar  gobernarse.  Pero  aún  no  es  tarde, 

SC' 


tenor  j  para  e|  remedía  Lo  tiene  la  lamentable  enferme<<* 
dad  de  nuestra  España /sí  V..M.  quiere  dárselo^  pues  es- 
tá eo  su  manp.  Sea  esta  la  que  ri)>^  la  que  empuñe  el  Ce^ 
tro  9  la  que  respeten  los  propios ,  y  teman  los  extraños; 
la  que  firme  los  castigos  y  los  méritos  >  la  que  reparta  pre<» 
míos  y  mercedes;  la  que  desembayne  la  espada  contra  los 
,rebeldes  y.  y  alze  á  ios  caídos  y  lastimados  >  la  que  defien* 
da  á  la  Iglesia  como  á  esposa  de  Ciiristo  ^  que  también  ha 
padecido  los  rigores  de  la  ambición  y  de  la  tiram'a»  y  ea 
fin ,  sea  la  mano  de  V.  M.  ia  que  corte  de  raíz  el  mando, 
el  imperio ,  la  soberanía  y  la  autoridad  „  la  malicia  ^  ¿  ia«> 
solencia  dei.Conde^Duque  que  con  esto  solo  volverán  Es^ 
paña  á  su  ser :  V,  M«  ásu  solio  y  que  lK>y  se  lo  tiíne  usurpa** 
do.  Los  Grandes  servirán  coa  desvelo  y  porque  solo  reco<* 
nocerán,  qué  es  V.  AL  su  Rey^  no  al  que  V,  Ai,  les  da, 
que  es  el  Conde-Duque.  Los  vasallos  sacrificarán  sus  vi^ 
das  y  sus  haciendas  por  su  ^^y  /libres  del  dominio  de 
un  intruso  tiranos  y  en  fin  ^.siajesit¿  tmbatzzo.ytV^MLi 
será  Rey ,  habrá  paz  y  liahrá  abundancia  de  todo ,  y  ha*^ 
brá  sin  duda  legítimo  señor  que  mande  y  y  rendidos  y^ 
^llos  que  obedezcan.      .     .        .  ;  / 

Esto  debo  aconsejar  á.y.  M. ,  y  esto  debe  V.  M.  ha^* 
cer  en  conciencia  y  y  en  justicia.  Como  Maestro  hablo  eq 
•tono  alto  y  respetable  >  y  como  humilde  vasalla  aconsejo 
rendidamente  lo  que  tengp/por  importantísimo  á  1^  hón- 
4:ay  gloria  de  Dios  y  á  la. mayor  grandeza  7  autoría 
dad  de  V.  M.,  y  al  bien  universal  de  su  vasta  Mo-» 
narquía. 

Nuestro  Señor  permita ,  como  se  lo  pido  y  dar  acier- 
-tíO  á  V.  M.  en  todo,  y  la  larga  vida  que  pecesita  la  chris- 
tiandad». De.  Granada  i  24  de  ^^yjo  de  1643.  S^nori 
B.  L.  P.  de  V.  M.,Gacceran.,  Arzobispo  de  Granada. 

Esta  carta  tan  libre  y  tan  .verdadera ,  tan  Hería  de 
amor ,  como.faita  de  toda  ^specie.de  iisonjaj  labrd  mu^ 

£  2  chp 


choen  el  aDÍmo  de  S.  M«,  porque  siempre  venero, y 
amó  sin  tasa  á  su  Maestro.  .Conocía  su  justificación  ,  su 
entereza  en  defender  \^,  justicia ,  y  la  verdad,  que  en  toda 
tratabas  y  por  todo  esto  empezó  á  dar  un  conocido  vuel* 
co  ia  privanza  del  Conde-Duque. 

Éste,  desde  que  en  ella  subió  al  sumo  imperio  de  la 
:Moharquía  ,  desestimando  en  la  mayor  parte  ,  ó  en  el 
toda ,  ia  dignidad  del  Rey  ,  pues  la  obstentaba  sujeta  i 
sus  dicciones ,  y  las  mas  veces  á  sus  caprichos  ,  sin  em- 
bargo de  que  conocía  el  altísimo  concepto  que  de  el  tec- 
nia heclio  S.  M. ,  y  la  voluntad  mas  que  natural ,  qué  le 
debia  >  aún^  no  le  pareció ,  que  con  todo  esto  tenia  se- 
guros los  pies  en  los  estribos  de  su  dominio  y  mando^ 
si  á  usanza  de  los  Gerarquinos  ,  en  vez  de  cortar ,  á  la 
oienos  no  humillaba  de  todo  punto  las  cabezas  de  los 
Grandes. 

.  Púsolo  en  execuclon,  y  no  le  costó  mucho  cuasi 
destruir  la  casa  del  Duque  de  Lerma  ,  y  de  Uceda  su  hi* 
jo ,  que  precipitada  de  la  alteza  de  dos  Privanzas  (  co- 
mo tengo  dicho  en  mis  Anales  de  quince  dios)  ,  hoy  se 
viera  reducida  en  polvo ,  si  los  Duques  del  Infantado ,  y 
Osuna ,  con  dos  matrimonios ,  no  la  hubieran  sustentado^ 
y  sostenido. 

Prevalecía  aquella  felicísima  planta  de  la  casa  de  To^ 
ledo  por  su  misma  grandeza ,  y  por  tantos  servicios  he-« 
chos  á  la  Corona  $  pero  la  persecución  del  Conde-Duque^ 
la  cortó  sin  causa,  mordiéndola  como  vívora.Hízo  dester^* 
rar  de  la  Corte  á  Don  Fadríque  de  Toledo ,  que  era  unai 
de  las  principales  cabezas  del  rey  no  ,  y  de  aquella  ilus«, 
trísima  familia ,  y  le  reduxo  á  morir  desdeñado  y  y  afli^ 
gido  ,  sin  mas  culpa ,  que  la  de  ser  inimitable  en  sus  ac-^ 
clones,  y  libre  y  verdadero  ¿fn  su  hablar. 

.    ;£1  Duque  de  Alva,  tuvo  solo  valor  para  decir  al 
Cofidc*Du^ue  lo  que  era  >  tanto  en  escrito ,  cpmo  eo 
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palabras.  Haltabase  en  Ciudádi-Roclrígo  el  Duque,  gober* 

Dando  aquel  excrcito ,  con  el  valor ,  zelo ,  y  conduda 

que  es  notoria 5  pero  mal  premiado ,  y. muy  resentido 

de  que  inñmos  á  su  calidad  lograsen  mas  por  la  voluntad 

del  Conde-Duque.  No  se  le  habla  dado  licencia  para  ve« 

nir  á  su  casa ,  aunque  la  habla  solicitado  ,  porque  el 

Conde-Duque  temía  mas ,  á  la  verdad  ,  á  este  gran  Scñót 

solo  ,  que  á  todos  los  demás  juntos.  Irritóse  el  Duque  de 

verse  mal  satisfecho  de  sus  imponderables  méritos  ,  y  re-^ 

ducido  á  un  honroro  destierro,  y  escribió  la  Carta  que  se 

^güe: 

Señor  mió  :  Yo  estoy  muy  maravillado  del  mo^o  de 
correspondencia ,  que  V*  £.  ha  tomado  conmigo,  no  res-* 
pondicndome  jamas  á  mis  sentimientos  s  que  por  ser  tan 
|ustifícados,  pasaron  á  ser  quejas  públicas  ,  y  sin  dudsl 
pienso  que  la  causa  de  esto  es  haberse  V.  £.  olvidado^ 
de  quien  soy  >  pues  á  tenerlo  presente  ,  temblara  solo  de 
pensar  en  darme  á  un  levemente  que  sentir;  y  por  lo  misñ 
mo  le  recuerdo,  que  piense  bien  en  que  soy  el  Duque  de 
Alva,  que  así  creo  obrará  con  mas  comedimiento ,  quan- 
do  no  por  respeto  á  mi  persona  ,  por  miedo*  4  m|^  vaior^  / 
bien  que  no  éiltará  lo  uno ,  ni  lo  otro. 

Yo  estoy  sentido  con  sobrada  razona  y  no  se  qué  tatl 
buena  materia  de  Estado  sea  para  seívicio  de  S.  M.  y 
executoria  en  que  los  que  le  serviitios  con  descomodi-. 
dades,  con  honra,  y  valor,  como  yo  ;  seáiiiós  lo$dcsva« 
lidos ,  y  olvidados ,  y  solo  negocien  Jos  'Ministros,  que 
yeren  solo  con  estocadas  de  plumaf ,  Henos  de  Vanidad^ 
de  ambicion^Y  de  cbbardía  ,  y  que  y)r  su  oficio  se  ven- 
4len  caros  en  la  Corte  como  V.  Er  ^        ^  •         - 

Quando  se  publicó  la  desigualdad  del  cargo  de  Món* 
terrfcy ,  lo  representé  4  V,  £•  (esto  fue  no  obstante ,  que 
krónocí ,  que  nó  hay  igualdad  con  los  que  son  ál  gusto 
"de  V.  £.  sean  buenos  6  jnalps  )  gox:  cOntemplac  cox>venia 
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así  al  servicia  d<  S.  M«y  y  $hora  que  veo,  que  para  obli- 
gar al  señor  Condestable  de  Castilla  á  que  sal^a  de  ahí> 
le  han  pagado  quanto  le  debían  de  sueldos ,  y  señalado^ 
le  mil  escudos  al  mes :  bien  se  dexa  discurrir  si  me  ha^ 
brá  causado  novedad  como  á  todos  y  á  que  se  añade  el 
,Ver  ^  que  no  siendo  estos  señores  mios  ^  ni  el  Almiran-* 
te  V  Príncipe  de  Botera,  ni  el  Marques  de  los  Vclez ,  mas 
soldados  que  yo ,  ni  manejado  mas  negocios  ,  no  se  le$ 
hayan  dado  gobiernos  en  las  armadas,  sino  grandes  suet 
dos  en  el  ocio  5  porque  no  sirven  para  otra  cosa  ,  y  son 
estos  parecidos  á  V.  £•  por  cuya  confrontación  de  genios 
y  de  espíritus ,  íos  ofrece  y  eleva. 

Yo  discurrí ,  aunque  mal ,  que  solo  de  la  mano  d$ 
Y.  £.  pudiera  esperar  el  premio  de  mis  altos  serviciosi 
pero  me  salió  errado  el  juicio ,  pues  solo  se  dirigen  los 
premios  q^c  4a V. £.á  niños,y  ámugeres»  cosa  por  cierto 
indignísima  ^  y  entraña  de  que  se  permita  pradicar  en 
una  Monarquía,  donde  estamos ,  y  nacimos  tantos  hom* 
bres ,  que  sabemos  serlo  en  todo  lance. 

Lo  d^sprovehido ,  y  mal  asistido  que  está  mi  distrir 
to,  sabc;ny..,£^  y  todos,  pero  nada  se  remedias  antes  cada 
dia  se  experimenta  en  mas  deplorable  estado,  sin  quí 
á  mis  avlso5.se/Contexte  con  otra  cosa ,  que  con  pala-- 
bras ,  que  no  se  cumplen  i  y  si  V.  £•  piensa  ,  que  po( 
no  tener  deudos  Teatinos ,  ni  Agentes ,  he  de  perder  ei> 
este  juego  de  ccsxnpas  ;  saibre  muy  bien  lo  que  he  de  ha- 
cer ,  .con  los  exemplares  que  tengo  5  pues  debia  .V*  JE* 
haber  tomado  con.  mas  veras  esta  comisión  sin  ha<cec 
iiegoclo_propio  ,  de  lo  que  es  tan^JsJjeryjcio  de  S.  M* 
ÍY  sepa  V.  JE.  que  los  intereses  civiles^  de  convenienciaSp 
los  soltare  fácilnaente }  ma$  U>^  qu?  tocan  á  la  reputación 
de  mi  casa  y  persona  ^  no  tiempo  medio  3  ó  sati5fficern)0- 
los  con  particularísima  atencipti^ó  darme  Ucencia  para  que 
me  yaya  á  mi  ca¿a¿  que  me  pongo  colocado  para  decir- 
lo» 


.      3P 

lo  *>  pues  no  se  yo  que  pueda  haber  honra ,  ni  fiívor^ 

ni  utilidad ,   que  vengah  sobradas  al  cúmulo  de  mi$ 
mcritos*    ., 

V.  E.  se  sirva  responderme  con  resolución ,  pues  á  nó 
tomarla  con  brevedad ,  no  la  esperare  aquí.  Y  créame 
[Y.  £.  que  ya  no  puedo  dexar  á  mis  hijos  los  acrecentar 
fflientos  de  hacienda, ni  puestos,  que  solian  mis  abuelos» 
pero  en  lo  que  toca  á  la  conservación  escrupulosa  de  la  au« 
toridad  de  mi  casa,  habré  de  conservarla  por  encima  de 
los  penachos  mas  altos,  sin  que  el  ruin  uso  del  gobierno 
presente  sea  capaz  de "SetcrmcV  antes  como  ruin  me 
tomare  mayores  fuerzas  para  contrastarlo.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  á  Y.  £•  muchos  años^De  Giudad<-Kodrigo,  y¡ 
Agosto  3  de  lój^i.  nEl  Duque  de  Al  va. 

£s  cierto  que  lo  fuerte  del  estilo  del  Duque  de  Al- 
.mi  en  esta  carta  ^  movió  lo  bastante  para  que  se  le  die« 
se  licencia  para  salir  de  Ciudad-Rodrigo  y  y  venir  á  stt 
casa  5  pero  también  es  verdad  ^  que  vivió  siempre  sin  fa- 
vor alguno  5  y  en  los  últimos  años  de  su  venerable  ve« 
jez ,  siendo  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  por  no  estar  so- 
metido á  las  injurias  del  gobierno  del  Conde-Duque ,  se 
retiró  á  una  Yilla  suya ,  donde  trocó  el  trabajo  de 
una  vida  paregrina  ^  por  la  quietud'  de  una  muerte  de- 

El  Duque  dé  Fernandína ,  Marques  de  Yíllafranca, 
hermano  mayor  de  Don  Fadrique  de  Toledo ,  y  una  de 
lars  principales  cabezas  i  que  ha  quedado  de  la  grande  ca-*' 
sa  de  los  Toledos',  estuvo  preso  por  el  Conde-Duque  en 
Odón  5  pero  ha  sabido  vivir  haciendo  tal  desprecio  de 
esta  violencia  ,  que  cada  dia  en  su  explendida  mesa^ 
brindaba  muchas  veces  ¿on  vino  exquisito  >  á  la  expe^ 
rada  caída  del  tirano  de  España ,  que  así  llamó  siem-> 
pre  al  Conde-Duque^  *^'  ■■  ^^ '     ''^ 

Al  Duque  de  Arco^j,  al  qual  por  las  grandes  partes 
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de  sir.sangce  y  valor ,  te  tenia  el  :Rey  singular  aíc^  ^  le' 
tuvomuQho  cienipo  el  Conde-Puque  retiradlo  r  de  Pala*, 
cío,  porque  no  hiciese  co(i  su  presencia  i  las  opei^acioáet 
^ue  temia. 

Al  Duque  de  Maqueda  tenia  por  hombre  desva** 
tatadoi  al  Conde  de  Lemus  por  loco;  al  Conde  de  A1- 
i;an)ira  por  frió  i  y  últimamente  ^  á  todos  los  denus  por 
inútiles.  En  su  estimación  ninguno  era  digno  de  gran- 
deza, ni  de  su  añcion ,  sino  el  Conde  de  Monterrey  ,  y 
el  Marques  dé  Legancs ,  que  casi  desde  la  baxa  fortuna 
de  sus  nacimientos  >  y  de  las  miserias  de  sus  haciendas» 
los, ha  prodigiosamente  levantado  á  la  grandeza  de  los 
mayores  gobiernos  de  Ñapóles ,  y  Milán,  y  á  la  abun- 
dancia de  aquellas  riquezas,  conocidas  en  el  mundo,  que 
han  sabido  sacar  violentamente  de  los  montes ,  y  trahi- 
dolas  á  su  c^as »  sacrificando  la  mayor  parce  de  ellas  i  en 
las  tojrpezas  de  su  dueño ,  y  mantenedor. 

Estos  fueron  los  únicos  &vorecedores  del  Conde  Da* 
que,  y  los  dos  Martes  de  España,  destinados  únicamen* 
0iente  para  consumir  los  tesoros  del  Rey  $  el  uno  en  Por* 
tugal  en  lascivias  y  comedias  $  y  el  otro  disipando  el 
exercito  de  Cataluña  con  sus  poltronerías,  y  con  la 
continua  hambre ,  para  llenar  su  insaciable  codicia. 

El  Almirante  de  Castilla ,  á  quien  le  viene  estrecha 
toda  ponderación  para  celebrar  sus  virtudes  ,  fue  el  úni« 
co  á  quien  no  pudo  derribar  de  la  gracia  de  S.  M.  et 
jConde-Duque.  Conocía  el  Key  su^  partes  y  alto  talento». 
y  japcias  consintió  en  las  proposiciones  varias  que  contra 
¿1  hizo  el  Conde-*Duque.  No  ignoraba  el  Almirante  de-- 
j^t  á  este  la  misma  voluntad,  que  le  merecían  todos ;  pe« 
co  siempre  supo  mantener  su  autoridad  con  entereza,  har 
ciendo  desprecio  público  del  pode/  del  Conde-Duque. 

Quando  S.  M.  estuvo  en  Zaragoza  ,  y  todos  los  $e« 
gores  le  ofrecifiíoa  sus  caudales  £oc  mano  del  Conde- 
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Duque  i  sin  librarse,  de  esta  lisonja  que  le  hicieron  ,  ni 
aún  la  Reyna  nuestra  señora  ,  como  queda  advertido: 
ti  Almirante  solo  faltó  á  ¿ste  ,  qiic  tuvo  por  indecoroso 
cumplimiento  j  y  así  remitió  su  carta  y  ofrecimiento  en 
derechura  á  S.  M. ,  alejándose  mucho  de  incensar  al  Con- 
de-Duqac  en  este  ni  en  otro  asunto.  Y  por  ser  la  nota ,  y; 
máximas  de  la  carta ,  que  remitió  al  Rey  del  Padre  Hor- 
tetislo  ;  pongo  aquí  uq  fiel  traslado  suyo  ^  que  CS  cl  st» 

guiente : 

SEÑOR* 

Las  obligaciones  <ic  mi  cas*  solo  tienen  de  grande* 
servir  á  V.  M.,  y  mis  padres  y  abuelos  solo  supieron  acu- 
dir á  este  reconocimiento  con  hechos  y  caudales  >  y  esta 
•estimación  heredada,  es  y  será  siempre  el  iónico  blasón  de 
mi  casa.  Todo  es  de  Y-  M-  >  y  ^^o  lo  ^^Sf>  P^^  ^^^  ^^ 
ofrecimiento  no  presuma  de  dádiva.  La  iiaclenda  y  los  es^ 
tados  >  quando  los  gozo  ,  me  parecen  algo ,  mas  quando^ 
¿los  pongo  á,  los  pies  de  V.  M,  los  contemplo  como  cosa 
de  cartísima  importancia* 

Soló  una  cosahaÍio>  que  pueda  dar  un  vasallo  como 
yo  i  V,  M.  en  esta^opasion:^  y  es  qpcjá  sobre  queja ,  por 
no  haberme  mandado,  que  en  su  servicio  acompañase  la 
apersona  á  la  hacienda  >  pues  tendriapoc  mayor  merced 
^1  que  V.  AL  se.  sicvkse  de  ella  ^' que  la  que  itíil  casa  bi^ 
decon.  sus.ghiriósos^nte£esot&s Áindláüdola  ::y  pot  no  des- 
favorecer la  parte  que  de  ella  doy  á  V.  M,  no  la  señalo; 
pues  para  mí  me  sobrará  lo 'qu$  V.  ÍA/xm  dexáre,  pues 
de  lo  demás  debe  valerse .  en  \^  ocasión  presente ,  como 
mas  propio  suyo ,  que  ningún  otro  heredamiento  ^  y  con 
todo ,  iiastau)uq.V^  hAÍ  maride  vaya  mi  gasa  entera  á  su9 
pies  f  me  atreva  soto  áique  acompañen  Á'  ¿sta  dostlentos 
mil  pesos  tú  buenxmoneda  j  rogando  4  V.  M.  me  remita 
su.  real  cédula |. para  poder  vender  todos  mis  mayoraZ'^ 

:      ..»  F  gOSj 
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gos  y  y  remitir  stt  produ&b  á  V.  M;  com6.  á  su  legítimo 

dueño,  ' 

Guarde  Dios  la  real  y  católica  persona  de  V.  M.  co^ 
mo  la  christiandad  lia  menester.  De  Madrid  á  ip  de  No» 
viembre  de  1642.  =  £1  Almirante. 

.  Esta  carta  fue  de  tanto  gusto  para  S.  M^comode 
sentimiento  para  el  Conde-Duque  ,  porque  no  hubie» 
ido  por  su  9iano  como  todas  las  que  sobre  este  asunto  le 
escribieron  los  señores  $  y  procuró  con  quantos  medios 
pudo  desviar  de  la  estimación  de  S»  M.  no  solamente  la 
ofrenda  del  Almirante  y  siendo  tan  grande  como  propia 
de  tal  vasallo  y  ^ino  su  persona  >  lo  que  no  pudo  conse- 
guir y  como  en  otros  Grandes  y  por  lo  mucho  que  el  Rey 
le  estimaba  y  aunque  al  fin  con  el  pretexto  de  ser  muy 
importante  la  persona  del  Almirante  para  el  gobierno  del 
reyno  de  Ñapóles  y  hizo  saliese  para  ei  con  toda  su  caM 
en  Enero  de  1543. 

Viendo  los  Grandes  de  nuestra  España  que  el  Condes 
Duque  no  hacia  alguna  estimación  de  ellos,  lo  qual  ye*t 
linearon  mucho  mas  en  Zaragoza;  se  retiraron  jdcul 
manera.de  la  pcesehcia  de.$<M«Cque  ás  tan  propia  sUya) 
que  ninguno  asistía  y  como  ^oliau,  á.vetle  comerá  oi.le 
servían  en  la  czsLZy.y  así  pocos  le  acompañaban  en  la  .Ca- 
pilla ,  ni  en  otros  »fltOs  púbUcos,  yse  notó  por  rarísi- 
ma novedad  yer  en  ^\  4l^^iie  .Pascua  de  Navidad  |ha* 
ibrse  en^'  baxKO die  lofi. Gjr^ndes :  solo-^KIoridc  de  santa 
Góloma*  ^í'  .  '    V  .    ,,  ;    i;  :  ; '       .    TTT^.    .  .:  y.  J 

En  el  tiempo  <de  kí  prlvan^a^del  Coctde-Daque  adr 
virtió  el  Rey  el  poco  respeto  que  mostraban  los  Grandes 
á  su  real  .persona  >  no  acompañándole  en  paxte  algunas 
pero,  jamas  so>dió  por  eaten^idov  hasta 'quoen) la  Ocasiott 
présenle  ;en  que  llxi  cayendo,  por  instaxites  de  mi' real  gra^ 
tía  lel  Conde-Duque  3  preguntó  unidla  ai  Marques  del 
Carjpio  y  ¿  Si  sabia  la  causa  de  haberse  rjctirado  tanto  los 
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Grándos  de sa  réalptrsoRa^El M»(]deji*que est^iba^ co- 
mo todos^  con  vivoi  y  jastístmoi^^cntímientos  del  Condd* 
Duque  y  Viéndose  con  la  espada  desnuda  en  la  mano  ,>  h^ 
rió  libremente  á  su  contrario  en  el  nombre  de  quantos  le 
Jtenian  por  tal^  que  eran  infinitos.  Respondió  á  S.JVl*  V^ 
ia  causa  de  aquella  ausencia  era  el  ser  tan  akiI  vistos ,  có« 
«no  nada  favorecidas  del  CoQd&*Duque ;  y  que  por  esto 
llegaron  á  juzgar  ei?a  íbejor  pjrivarse  del  gusto  de  asistir 
á  S.  M.  que  hacerse  sospechosos  con  e'l,  y  darle  ocasión 
para  que  probasen  los  rigurosos  efc&os-de  sus  zelo^^ 
como    inocentemente   lo  hablan  experimentado  otros 
muchos.  •    -  . 

.      Estadio  un  báybcn  mas  que  ordinario  al  árbol  qu^ 
ya  comenzaba  á  caer  s  y  en  estos  mismos  dias  pregunta 
el  Rey  al  Consejo  de  Guerra  ,  por  un  papel  j  del  estado 
presente  det  exerdto  de  CatahiSa  ,  y  de  qti¿  manera  se 
podría' juntar  dinero  para  la  futura  «rampaña  ^  -y  hacec 
gente.  Respondió  el  Consejo  ^  que  d  éx(frcitb  de  Cacala> 
ña  de  «reinra  mil  hombres^  se  había  reducido  á  menos  dé 
cin^o  mii.  Que.era  muy  necesario  el  engtosaple*,  porque 
los  Franceses  amenazaban  mucho  para  la  Primavera  ^  -^ 
q«6  Qcv'qpaiitaá  diñara^  «sto/e^tiaba/altuidado  dp  Ik  ijun^ 
ta  particular  ,  que  habla  para;  ello  instituido  el  Condef 
fiííqu&y^'hésha  cabeza^^^de'  ellaál'Qmde  de  Montea' 
rey.     i.^»  •   ">  ^ » <  -•-,     -  -        /  i  -  .•  ^  ^     .» » ;<  -  r»  io 
:»i  jEb  vu^tud  db  eiw Tp^üest» i  hl^ituwiki^  S^'M^/ii 
h^nnta  par^isábet  Id^qvapodiáy  y  ddAadiacerleiYesoeca'r 
•o; i  lo  qo!^  le  lapondió,  que  eran  áiuchas  las  dificultades 
que  se  hallaban  íen^lra^AÁntistái /para  la  prevención  de 
scs^wllopesíyeimn  necesaria)^;  Et  Rev><ilnrti6  tanto  es* 
ta  respuesta,  que  dixo :  YotiKtíJaíté'kfioy^e^tzntoJ^ 

Agregóse^á  todo  lo  referido  el '  memorable' caso  de 
la  Ciud^  de  Segovia,  que  fue  á  f  del  mes  de  Enero* 
•j  F  a  de 
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ác  1^43  ,  y  se  rcduxo  i  que  totratotf  de  noche  «m  vio- 
lencia seis  hombres  enmascarados  en  la  casa  del  Corregí 
dor  de  dicha  Ciudad  $  y  pensando  éste  que  fuesen  la*- 
drones^»  todo  turbado ,  les  o&eció  el  dinero  y  y  quanto 
tenia  ^  con  tal  que  no  quitasen  á  ninguno  de  su  familia  la 
CVida.  Uno  de  ellos  le  respondió :  Que  no  eran  sugetos 
que  se  empleaban  en  robar ,  sino  en  servir  al  R.ey ,  y  á  la 
Patria.  Y  dándole  un  pliego  para  S.  M.  continuó  dicien* 
do :  Que  pues  estimaba  tanto  su  vida ,  el  modo  de  no 
perderla  en  aquel  instante  ,  era  salir  en  el  mismo  para 
JMadrid  f.y  poner  ea  manos  de  S.  M.  y  sin  que  de  ello  ta^ 
.viese  la  menor  noticia  el  Conde-Duque  de  Olivares,  aquel 
pliego-,  que  contenia  secretos  muy  importantes  al  biea 
público ,  y  al  servicio  del  Rey. 

No  se  apartaron  del  Corregidor  hasta  que  le  yieroa 
montar  á  caballo ,  y  tomar  el  camino  para  la  Corte ,  en 
el  que  le  amenazaron  con  que  habian  de  quitarle  la  vida! 
donde  estuviese ,  si  úq  cumplía  como  caballero,  vasallo  y^ 
buen  Ministro  de  S.  M. ,  con  aquel  importantísimo  en- 
cargo h  el  que  ofreció  cumplir  el  Corregidor  con  todaí 
S^kCúmd.  ;•':  ;•  .    ■;     ■         .  '.  .    .  --..•..         i 

/  Llegó  ¿su  á;  Madrid ,  ;y  tuvo  Audiencia  partkular, 
4e  S.  M.en  cuyas  manos  puso  el  pliego  cerrado  v  y  ha-^ 
biendole  Leído ,  ma;ndó'  al  Corregidor  volviese  á.su  Go^t 
bierno  sin  estar  con  el  Conde-Duque ,  ni  otro  Ministra 
ilgAtor;  ^JiaaMiUhotá  no  se  h^peoetradb  loque  dflie* 
go  tfmxmi^'^tsáíní¡^tsc^kiz  forjado  juidoi^queifo^sd 
perjudicial  al  Conde-Diique  >  fundándose  enlque  lois.en^. 
máscatados  previn¡croíi,alCorregldorimt  le  diese,  penando 
la  vida,  aLConde^Dbque ycúmom  costumbre ,  sirio  que. 
mmediaiai»c|tfeáiSi.líiijoíffl^  ^^      .-:  ^t 

En  efcdo  ,*  a  sü  regíesóá  Segovía,  salieron  á;rqcib¡i5*í 
le  los  mi^mbs  enm.aacatadds ,  y  le  píeguntaron  ,,si  podían 
quedar  seguros  de  que  habla  j^estq  en  manos  de  S.  M«« 
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lelpliego,  sin  sabiduría  del  Conde-Duque ,  ni  de  otra 
alguna  personai  á  lo  que  respondió,  que  sí ,  y  que  S.  Mi 
}e  había  mandado  volverse  al  instante* 

A  lo  expresado  se  juntó  otra  cosa  ,  que  fue  sin  difí*- 
cuitad  eficacísima  para  acabar  de  disponer  el  ánimo  de 
&  M.  á  deshacerse  totalmente  del  Conde-Duque^  Fue, 
pues,  el  caso ,  que  el  Marques  de  la  Grana  Carreto,  £m^ 
baxador  del  Emperador  en  esta  Corte  ,  traxo  consigo, 
quando  llegó  á  ella ,  aquel  valor  hereditario  de  la  ilustre 
sangre  de  los  Carretos ,  bien  conocida  en  el  mundo ,  sin 
separarle  de  la  libertad ,  y  sinceridad  Aleiíiana.  £1  valor^ 
la  prudencia  y  experiencia  que  ma^oifestó'  por  tahtos  alios , 
en  el  Arte  Miiilar  en  Italia ,  Flandes  y  Alemania  ,  eran 
aquí  bien  notorios ,  á  lo  que  añadiendo  las  prendas  per- 
sonales que.  mereció  á  la  naturaleza  Su  suficiencia ,  su 
bondad  y  cortesano  trato  para  todos  >  le    gráiigéarón  en 
esta  Corte  un  afedo  general ,  pero  la  libertad  de  su  ha^ 
biar  en  míaterias  de  Estado ,  bien  que  liacida  de  su  mis*^ 
ma  ingenuidad  y  zelo ,  con  que  como  Ministro  y  van 
sallo  del  Cesar  trataba  todas  las  cosas  ^pertenecientes 
á  la  casa  dé  Austria  ,  le  hacia  odiosísimo  ái  Cdnde-Du-^ 
que ,  cuyas  orejas  estaban  únicamente  acoistUmbtadas  á 
cir  adulaciones  que  representaban  idolatría^  y  no  Vedadles) 
descubiertas,  aplicadas  con  malicia  á  las  iüclinaciohes 
suyas.  ■  '     *       '     • 

Este/odioperiKAneció  algún  tíémpfd,  srnó  eti  el  tód'dj^ 
en  la  mayor  parte fescondidb  en  éJ^hodel  Condd-Dí? 
kpxch  pero  al  finase  descubiíii^  en  ti  Consé|ó  de-Estadb  qué 
se  tuvo  en  Molina  de  ArsrgohVtn  el  qual  por  expiresá 
orden  de  S.  hi.  se  halló  el  Eiribaxadon  ^  '        '     ^^ 

.  En.csfc  Cgiísc)¿«¿:  trató  ,  si  cía  bieh  que  S.  M.  sa-^ 
lifcsc  de  Castilla ;  y  íe^^USftseial  frente  de  áil  cxcrcito ,  é 
no^Dipfenrfió  ciCoHdfe^Dlíqüfe  cho  último,  y  con  clcon** 
citrxiereq  todos*^  exagerando  las  infiíndadas  razones  det 
-i  '  ^  Con- 
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Con4c- Duque  el  Licenciado  Joscph  González.  Habló  d 

últiinó  el  Ea|baxador,  y  el  solo  ftie  de  parecer  contrario 
á  los  otros  j  y  probó  con  fuertísimos  argumentos  ,  que  el, 
Key  debia  salir  de  Castüla  para  Aragón  f  y  dexarse  ver 
del  ejercito  de  Cataluña, 

Pareció  tan  mal  ^i  Conde-Duque ,  que  d  Eoibaxa-» 
dor  contradixese  sus  razones  conocidas  por  tantos  Minis^ 
tros  Espai^oles^  que  solo  sabian  lisonjear  su  difamen,  que 
manifestó  su  enojo  sin  reparo  alguno ;  y  aún  contra  ios 
buenos  ritos  y  constituciones  de  los  Consejos ,  en  los  qua* 
les  los  yptos  soi)  Ubtes^  y  sin  replica  ^  tuvo  aliento  eidi-^ 
chpj  JLicenciadp  Jo$eph  Oonzalez  >  Archimandrista-  del 
Coqde-Duque,»' para  contradecir  Us  razones  del  Eínbaxa* 
dpr  y  tratándole  con  libertad  de  poco  práftico  en  semejan^ 
tes  materias ;  lo  qual  obligó  al  Embaxador  á  descompon» 
nerse  |  y  decir  á«  Joseph  (gronz^lez ,  que  en  lo  que  tocaba 
á  Bartulo  y.á  Baldo  le  cedia  el  derecho  como  á  tan  buea 
Letrado  $  pero  que  en  dar  consejo  á  los  grandes  Prínci^ 
pes  en  lo  perteneciente  á  la  guerra  >  era  propio  de  ios  Ge<4 
neralQS  y  Caballeros  y  como  el  lo  era  ^  y  no  de  Dolores 
de  obscuros  nacimientos  i  indigno  por  ellos  de  semejah^ 
tps  ^&¡o8  ^  y  que  las  definas  de  la  guerra  se  estudiaba;i 
cpn  el  honrado  estruendo  de  los  arcabuces  en  la  campaña^ 
y  lio  á  la  luz  de  los  candelones  en  las  chozas. 

Fue  grande  el  sentimiento  del  Conde-Duque  por  este 
d^S2i}f^og(x4^\:^^\(^y^^of  I  ;y  desde,  entonces  llamaban  á 
e^te  ^'1  y^sy^  ajluladjores  ^gcratejf  barrofibo.  Mas  con  todo 
esto  ^^  jM,^esaprobó^l.  padecer  del  Conde-Duque  y  y  dei 
^on$ei(jy  y.$ok>  estimó  al  único  del  Embaxador^  mandan^ 
dolé  se  lo  diese  por  escrito  $  lo  que  hizo  InmedLauraente^ 
n^  sin  impkcafa|le  mortiñcacioQ  del  Conde->Duque ,  y  del 
Consejo  3  i  quienes  fue  mucho  mas  sensible  él  oít  á  S^  AL'  . 
alabar  publicamente. el  difamen  del  Embaxador ;  por  cu*- 
ya  razón  el  odio  que  el  Conde-Duque  le  tenia  j  se  con- 

vir- 


virtió  en  ii^iHbk  reacorj  y  obnnoo  sicmpfc  con  d  >  dip 
tan  extraordj;^:i2u:iQS  di^ustos  ai  Embaxador  en  Zaragoza^ 
que  le  causó  con  ello$  una  peligrosa  enfermedad  no  si4 
sospecha  de  veneno  5  de  lo  que  fue  avisado  con  cartas 
anónimas  que^  recibió  el  mismo  Embaxador  \  el  qual  en 
los  principios  4e  su  convalecencia,  con  licencia ,  y  buena 
gracia  del  Rey ,  se  volvió  á  Madrid. 

Como  Dios  favorece  siempre  á  los  inocentes  verdad 
deros  y  á  los  veinte  dias  de  haber  llegado  el  Embaxador  á 
esta  Corte ,  le  puso  las  armas  en  la  mano ,  sin  haberlaj^ 
salicicado;,  para  que  pi^dj^e  con  ellas  herir  libremente 
la  soberyia  del  Conde*Duque.JFue  el  caso  que  S.  M.  espn 
cribió  de  su  mano  al  Etnbaxador.^  en  que  le  decía  pasaso 
al  exercíto ,  si  se  hallaba  enteramente  restablecido ,  pue& 
en  el  hacia  gran  falta  su  persona.  Excusóse  el  Embaxa-' 
4or  con  decir  se  hablaba,,  i  los  principios  de  su  con  valer 
ceiicia ,  y  qui^  el  Eipperador  su  amo  le  mandaba  dixese  á: 
S.  M.  no  podía  remitirle  i  GUI  de  Aus  con  los  regímien-( 
tos  que  le  había  prometido  ,por  hallarse  en  mucha  nece«« 
sidad  después  de  la  batalla  4e  Lipsie ,  en  la  qual  el  Ar^ 
chÍTpttq4e  h^bi]i  $aca4o  U  jpe^r  parte.  1   i 

.  (Toca4Q  todo  esto  ^n  isu,  cart£^  y  proseguía  en  ella  po- 
niendo eo  la.  consider/acion  de  $•  M.  que  las  cosas  de  la 
Casa  de  Austria  iban  tan  á  menos  cada  dia,  que  si  no  se 
remediaban  de  todo  punto ,  quedarían  sujetas  á  una  ir* 
Kmediablc  n^tesjdad^  Que  considerase  S,  M.  la  calidad  de 
la  peBQA»  que  .le  l^bía  perdido  á  Portugal  ^  á  Cataluña^ 
á  Mantua  ,*  y  otros  muchps  rey  nos  y  plazas ,  y  tenia  ani«- 
quilados  el  erario ,  y  los  vasallos  5  que  ya  sabía  era  el> 
Conde^Duque ,  y  que  tomase  ep  vista  de  ello  aquella  de^! 
tarn^in^cion  propia,  y  coi rc^poíadiente  i  tales  delitos  v  y 
cxjnfo^e.á  los  exet)iplar.es>|  que.á  S^M^  ;habianj  dexadot 
aus  gloriosos  antepasados,  .  .^  -  *,  i  v!  .  :  -  » 
jComunicó  esta  carta  al  Embaxador  con  la  Reynaf 
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y  to(Ías^las  órdenes  que  teniíj  y  detj^es  devnk  Aadíctf^ 

cia  secreta  de  dos  horas ,  parece  $¿  resolvió  entre  S»  M; 
y  el  Embaxador  añadir  á  la  misma  carta  otras  cosas  tati 
verdaderas  como  opuestas^ á  la  privanza  dd  Conde^Du- 
que.  Cada  uno  puede  juzgar  lo  que  diría ,  y  obraría  ea 
este  hechp  el  Embaxador  I  como  injustamente. ofendido 
del  Conde-Duque ,  y.  con»  ocasión  oportuna  para  vengar^ 
se..S.M.  le  respondió  f  que  luego  que  se  restituyese  á 
esta  Corte,  daría  cxkQtas  providencias  para  remediar  lo 
que  estaba  tan  perdido.  t 

.     Á  toklás  estas  novedades ,  -que  'finieron  dándose  la' 
mano  unas  á  otras  en  pocos  4i4s;  y  alteraron  efícazmen* 
teel  ániino  de  &  hL  y  se  agregó  últimamente!  y  parece 
fue  la  mas  terrible ,  la  de  que  el  Príncipe  Don  Baltasar* 
Carlos  y  que  tenia  cerca  de   i5  anos,  con  admiracioa^ 
general  permanecía  criándose  en  podet  de  mugeres  sla^ 
Eiimllia  ,  sin  trato  con  hombres  y  y  ^in  la  menor  Rbertad.: 
Habla  mucho  que  el  Key  su  padre  deseaba  ponerle  casa^; 
y  que  se  sirviese  como  á  tan  :gran  Príncipe  convenía  >  pero 
el  Conde-Duque  con  varios  entretenimientos  y  pretextos, 
iba  alargando  la  execucion  por  dos  ñnes.  £1  primero,  poc« 
que  siendo ^1  Príncipe:  vivacísimo,  no  mirase  por  de^ersi 
aquello  que  no  se  le  permkia  viese  por  dentro ,  emboba*' 
do  en  los  entretenimientos  de  la  Condesa-Duquesa ,  que 
le  manejaba  ,  e  indinaba  como  á  ella  le  parecía.  Y  el  se« 
gundo.,  por  dar  tiempo  á  que  sú  Abastardo  hijo  saliese  de 
sus  vastísifaias  costumbres ,  y  que  pOr  medio  del  iAatrimo« 
mocon  la  hija  del  Condestable  de  Castilla. Doña  Jua* 
na  de  Vclasco  ^  de. un  Hábito,  y  una  Encomienda  en 
la  Orden  de  Alcántara ,  y  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Indias  (  á  la  qual  estaba  ya  vecino)  se    coiiy 
íicab^  demaneca  y  que  el  oñcio  de  ayo  tan  <:onsU' 
derable ,  no  le  lastimase  los  huesos  como  la  silla  «i- 
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Por  esMs  1iíiili0(¡«  días  de  Navidad',  ch  los  qualcj  y» 

estaba  vadtaA¿o  ía  ptivMmstdel  Condo-Dúqúe  i  S.  M. 
vísmo  formó  una  lista  de  ías  criados  que  habían  de  servk 
«i  Priiicipe  >  ia  que  entregó  al  Conde-Duque  >  para  que  se 
(HTOveyese  de  todo  aquello  que  fuese  necesario  para  ta 
áucva  real  casa  con  toda  prontitudi  De  los  criados  que 
la  lista  contenia  reprobó  muchos  el  Conde-Duque  i  cóti 
la  satisfacción  que  tenia  e»  su  valimiento  i  pero  quedó 
asombrado  oyendo  decir  al  Kcy  :  f^Estos  criados  han  de 
nservír,  y  no  otrosí  y  en  cosa  que  yo  determine |  no  vot» 
wvais  á  replicarme ,  porqu<$  ¿3cjperitaontareis  mi  cnc^o/^ 

Mucha  confusión  causó  al  Conde- Duque  esta  res- 
^esta  de  S.  M. ;  pero  fue  sin  tasa ,  quando  por  su  pare*- 
«er  sobre  el  quarto  qu«  se  le  habla  de  poner  al  Príncipe^ 
ttixo :  Que  estaría  bien  en  d4e  ia.  Alteza  el  Señor  Lifan- 
4k  Cardetial;  á  que  replicó,  muy  ayrádo  S.  M.  ;•  w¿y  por 
ftqué )  Conde  , '  no  esnti  fncjoc  en  aquel  que  habitáis 
zahora  vos  /que  es  propia  del'  primogénito  del  JLey  ^  y 
^ken  oique  estuvo  mi  padre,  y  estuve  y-o  qua^uloeramos 
-tf  Príncipe  i  Dgsocug^e^njggd^^  y  tomad  casa 

-^fecga; de  Palacig.'*        ji  *    <.i .    \q    ..    ^  .,    .. . 

^^^  Quedó  «ohito  el  Coiidfe^t>tf^u««í  y  S6  aüsefttó  de  ta 
*«ial  presencia  temblando i^^Uñíqü^  bien*  echó  de  ver ,  que 
•^«tos  eran  amargo»  anuncios  <1«  su  pronta^  caída.  Luego 
-qttfc^líÓ>e4  CdftdeMDuque^  e8tr<J>la-Reyna  ,  quien  ex4- 
'^^tíÁ^KOtíf  fofmi  4xtr^fdfttetíaf  lá  insolencia  dd  Conde- 
-i)|xií«e;  y  se  aceleró  la  dítetifiinación  dei  &  ey  v  que  la 
^coméhi  minina  noche|  del^Jueveís V«ctíbiendo<le  su  ma- 
floral  CondC'Duqttc  lín  papeU  que-parggja^vHíc^te  y  y  era 
¿váMi  por  la  qujil  le  manáibtt  rto  5¿  entremetiese  mas  en 
•«1  QoWcfcno ,  y  que^so»  mífase  tüejgo  á  Xoeches ,  hasta 
-^aeodra  cosíase  dispmsies¿  j  í^  *  ..:¡., 
•  Y  porqueiesíe  suceso  está  tle«io  de  admiraciones,  pa- 
ta <ai;isÉK6r4a^dc,V.^E;  diré'  p^r  iíienor  todo  aquello^quc 
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;pasp  dQ34c,cl  Jucvtes  15  i4c.Eaer&  íiq¿  cs«(,  pccsQini  afta 

4t  1^43  por  ia  noche  >  d9S:  4mm  i^nus  4e  san  AntpjH» 
v/y^ad ,  hasta  el  Viernes  d^  U.secoaoa  pascada  ^  3  delmur 
fíko  mes  de  Enero ,  que  fue  el  día  de  la  salida ,  y  partida 
4el  Conde-Duque  de  la.  Corte. 

;  •  r  Este  quedó  iwiovil  habkndo  visto  k  órdeadei,S.,,Ml 
,y  no  parecicndok  á  propositp  en  tanta  congoja  desa.hof 
.garse  con  otra  persona  que  con  su  muger  »  que  á  la  saf 
2X)n  se  hallaba  en  Locches,  la  despachó  al  punto  un  cor* 
xeo  cojQ  la  misma  orden.  .1 

La  Condesa ,.  antes  del  áU  se^puso  eo  camino  pa(4 
JMadrid ,  llorando  ^«^oipte  coj^ .  ada)u:aclon.d«  los  que  la 
.acompañaban  ,  que  eran  .muchos»  Luego  qu,e  Uegó  á  su 
.casa ,  se(  encerró  coa  su  miirido  por  dos  horas.^  no  ha* 
biendose  hasta  ahora,  pen^uadoio  que  trataron  en-  tanc9 
•íienipo.  Lo  cierto  es,  qu^  después  pasó  á  hablarcoaS.  Aí^ 
4e  quien  fue  brevemente  ilespodída»  La  noche  dél^mism» 
yiernes  se  echó  llorando  á; los  pies  de  la.Reyna.,  su]^ 
candóla  los  favoreciese,  con  3U  intercesión  ,  en  virqod  4c 
4os  continuadp^  méritos  y  servicios  de  su  maridgi  L^i&éjfr- 
na  reduxo  á  pocas  palabras  su  respue^íta^  que  fue  i¡.v^G9¡fk- 
.•|)dC3l  ;-lp  (jueha  h?(:jip' Pioí  t  tps  vasallos  .^^jy  los 
ámalos  sucesos,  nolo  ppdernp^  deshacer  el  Rey,  ni  yjt^* 
.    £1  Viernes  i^:4er  Eidero  estuvo  todo  esto  t^n  ocultp 
y  escondido ,  que^nó  Iq  supo  otro ,.  que  .£)on  Luis  de  Uf^ 
xo ,  jpbrino  del GoJ¥ie-P^qu» , yunque, ta,a: odiíidíQcjie 
•este ,  que  ni  iún  k  h^bi^i  enviado  poco^  di*s  ?mtes.el:píh 
same  de  la  mueroQ  de  Ua- Mar<iu«sa  del  Carpió ,  qu<e  .npí 
hermana  m^yor  ,  do.  Qiadre  de  PqaLuís^  elqualpíO^ 
.cedió;en.este  caso  t;in  generosamente ,  y  taíncom9^debilL 
.á quien. era  ,  que  sin  iilñu^p  algimo.>  vio  4  S*  :M-'V  y^aon 
rodillándose  á  sus  pies  le  supliicK>:^jf}ue  ya.:que^u  f eal  óp^ 
den  era  Urevocabk,álo;iiieiiosse*exíxutafie€on  aquel 
decoro  y;  suavidad,  gue  pudie$i»  ser  ;^pussk..er».Iñ^y..prln^ 
^    ^  piQ 
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^o  ic  !ar  cíbmdnch  dé  &  .M.  $  y  alcanza  con  esto  na  sq<^ 
Uiitieote  que  stf  pudiese  detener  en.  Palacio  tris  dias  mas 
d  CaiiderDttqi»víC'iaf;erTenk  en  los  Consejos- y  JuntaSi^ 
y  qup  diese  Audiencia  en  ios^  negocios  panicuiares  su  y  os; 
sitio  también  c|aeencDmpáñiadci.Pronorario,  y  de  Alón* 
so  Garaereio  i^mirase  tódos^ las. papeies.de  ias  Secretarías, 
y  quemasen  qaauidset:C^de^Duqae;xlixe|e«'  oonio  «i^ 
efcdo  se  hizo  así  >  convirtiendo  en  cenizas  una  fuerte 
porción  de  ellos,  en^uVhábtí^ JiafCo  que  ver  y  notar,  si 
el  público  los  vieras  lo  qual  pareció  un  exceso  grandísimo 
de  benignidad  y  ctenoenciá  cflA  M.    '  '  -^ 

£1  mismo  dia  yí^fcne^  fNTffCUfaljfutjlijlcho»  Audiencia 
del  Conde-Duque,^  ^per9,^>^em^ndó  se  dixese  á  todos^ 
que  no  estaba  bueno,  y  no  admitió  á  ninguno  de  los  mu« 
cíios  señores'  que  iban  á  verle  comer.  * 

£i  Sábado  por  la  mañana  mandó  $.M.  que  le  pidieseii 
hí  Uave  secreta  quá"  tenia^de  su  íreal  Gáfraca  ^  ed  lasque 
coa  i;ste  auxilio  enuabaquando  Je  paúreaíi^.  La  mismca  ma^ 
ñaña  pidió  el  Conde- Duque  Audiencia  á  S«  M* ,  y  se  la 
dio  en  público ,  estando  presentes  el  Patriarca  j  y  otros 
inuchos  señores ,  la  que  duró  un  quartade  hora>.y  aunv 
que  S.  M.  tenía  por  costumbre  fixar  los  kx^os  ,en  ta  cara' 
del  que  le  hablaba  i  en  esta  ocasión  no  se  observó ,  pueis 
mientras  habló  el  Conde^Duque  tuvo  S«  M«  la  vista  i 
otro  lado ,  manifestando  la  poca  atención ,  y  menos  cui«, 
dado  con  .c^e.  1(5  oía. 

-  '  Lüegp  ^ue  .se  apartó  S,  M.  d  Conde-Duque  entcóí 
dn  una  Junta ,  ea  la  qual  moscoó  genisroso  señorío ,  sin 
descubrir  el  menor  asomo  jde  tristeza  >  y  trató  tan  mal  a 
los  Secretarios  ,  que  ellos  mismos  dixeron  después ,  que 
en  aquella  ocasión  manifestó  canta  entereza  como  quan-. 
doéstabaenla  mayor  altura. 

Algunos.  Embaxador es  le  pidieron  Audiencia  después 
de  comer ,  y  mo  la  obíuKieLOo ,  respondiéndoles  que  no 
--     ,  G  a  es- 
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estaba.  htutn<K  tJltknainente,  Ja  misnia  noche  de  sah  Anto 
Dio  Abad  «publicó  en  Paiacioia  caidaxielCoüdO'DiiqttfiJ 
€,ofk  Jtaf^tsy  arlcgria  de  ambos  iicxos,jqiic^9.p«fed(l  ponderab 
^e»  Bl  dia  siguiente  salieron  en consonaotesmuchos  pape^* 
les  que  alababan  en  extremo  la  determinajcion  de  ,&  M. 
J^luchos  me  gustaron  >  y  en  particular  uoq  que  se.  iialio 
laxado  :Ci}  l^a  puettas  de  Fahicio ;  y  solo  coof  enia  esta  *     ^ 

...  REDONDILL4*r-        ;«:  J 

El  dia  M  azn  Antonio  .  y  .    ^ 
f'    -:'  •      se  hicieron'  in&lagroS'dob,     ♦       íi-^  ^  i  I 
''     '  *  '     pues  ¿iiípezoa  re^tíar -Diüsj  ^  í-'-       ^  i;. 
y  del  Rey  se  echó  al  demonia 

£1  DomiogoiS  de  Enero  tuvo  Madrid  una  alegría 
tan  grande  ^  al  publicarse  esta  tan  deseada  noticia ,  que  á 
no  haberse  moderado  por  una  voz  que  se  esparció  entre 
todos  y  de  que  el  Conde-Duque  con  su  gran  maña  habla 
vu'ülto  á  la  gracia  de  S.  M.  y  á  manejar  hs  riendas  del 
Gobierno^  sin  duda  se  habrían  celebrado  fiestas  públicas. 
Por  lo, menos  todo  este  dia  arrojaron  el  pan  ^  y  la  fruta 
á  quien  lo  quería  de  valde  ,  en  señal  de  regozijo  y  com« 
placencia^r^     ~'  ""^     ""  ^ 

— ""íTÍTunes  salieron  el  Rey  ,  la  Rey  na  ,  el  Príncipe^  H 
Infanta  y  y  la  Duquesa  de  Mantua  en  público ,  dirlgicn^ 
düse  al  Convento  de  las  Descalzas  Reales.  Fueron  seguid 
dos  del  numeroso  Pueblo  ^  que  á  gritos  decían  :  vivan  los 
Reyes  ,  y  el  Príncipe  nuestros  señores,  y  muera  el  mal 
gobiernOé  .  .    .  ^ 

En  este  mismo  dia ,  que  era  el  último ,  y  determina^ 
dopata  la  partida  del  Conde- Duque  ,  procuró  CbtÉi  por 
k  intercesioQ  de  su  sobrino  Don  Luis  de  Haro ,  alguna 

pror» 
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prorroglcIoQ  y  la  que  obtuvo  en  esta  fotma :  Qae  el  Rey 

se  iria  el  Mioicoles  it  al  Escorial ,  para  volver  el  Jue«¿ 

ve9  22  poi^  la  noche ,  y  asistir  en  la  real  Capilla  Viernes 

13  á  la  fiesta  solemne  de  san  Ildefonso  ^  Arzobispo  de 

Toledo  >  y  qae  á  la  vuelta  de  S.  M.  precisamente  habi4 

de  haber  partido  el  Conde-Duque  de.  Madrid.  ) 

*     Sin  embargo  de  todo  lo  referido  ^  el  Martes  20  de 

£neM  y  se  intentó  de  nuevo  con  todas  las  imagiqadi^  s\i^ 

tnisiones  de  la  Condesa  su  mugeri  el  suspender  la  salida 

del  Conde-Duque  y  pero  todas  le  salieron  vanas  y  y  sin 

frutos  coa  lo  qual  y  rabioso  el  Conde-Duque  contra  la 

Reyna ,  á  quien  culpaba  de  ünica  causa^  de  sus  trager 

dias  :  obscentó  luegO)que  pasó  el  Rey  al  Escorial  y  todas 

aquellas  acciones  en  los  Consejos  y  Juntas ,  como  ati  laf 

Audiencias  que  daba  y  que  pudiesen  hacer  creer  no  sa^ 

dria  ya;  de  la  Corte  ^  y  que  gozaba  la  misma  Privanza 

que  antes  1  lo  que  entibió  en  mucha  parte  la  alegria  co« 

mun^  y.  ofuscó  de  manera  el  alto  entendimiento  de  h 

Reyna  y  y  la  puso  tan  sospechosa  y  que  el  Miércoles  por 

la  noche  escribió  un  vilkte  al  Rey  sentidísima  ,  maní* 

¿estando ,  que  las  operaciones  del  Conde-Duque  en  púr 

blico  y  mas  eran  de  Valido ,  que  no  temía  á  su  Rey  .^.qtie 

4e  desterrado  por  su  orden.  . 

£1  Jueves  2  2  por  la  tarde  y  se  notó  por  cosa  muy  ex«^ 

-traordinaria ,  que  diez  Grandes  de  España  y  que  fueron: 

Jbifiíntado^  Lemus,  Hijar>  Venavénte,  Villáfrañcaj,  .d 

«-Condestable  9  Fuensaiida,  &j^t,  y  Qsi^nai,  saliesen  á 

-leeibií  á  &.M.^una  legua  de  Madri^^  y  ^viéndolos  el  Rey 

les  preguntó:  ¿Que  cosa  podia  hal¡>er,  sucedido- en  Ma« 

drid  y  que  les  obligase  á  venir  en  .tanto,  nümcjro  ?  Don 

Fernando  de  Borja  y  que  iba  coa^ell^s^  i^fispondió  :.  Que 

habia  llegado  eL  tidmpo  en  que  S«  M.  conociera  la'  ver«- 

dádera  ky  y  y  voluntad  rendida  de  los  Grandes  >  y  que 

si  antes  no  asistían  á  su  real  ][>ersona  y  como  era  ,)usta, 

fue 


J4   .       ..  . 

fue  porque  no  lo  permitía  la  malevolencia  del  Gonde^ 

Duque /recelafndose  tal  vez/de  qu«  alguno  dáclanú»  á 
&  M.  éu's  maldaides  y  conocidos  defeftos';  y  qneymsqnc 
ftste  enemigo  do  la  Españü  (altaba  de  su  tirano  gobierno: 
todos  seguirían  continuamente  ci  coche  de  6;  M«  comb ' 
obsequentes  criados.  ..  !  .  ) 

Gon  dsto  alegaron  a  Pahcio ;  y  á  penas  se  apé¿  de 
lác^ñot/OL^  preguntó  si  el  Conde-Duque  se  habla  idof  ífr 
¿nceAditñdo  que  no,  se  volvió  á  I>on  Luis  de  Haro^'  y 
le  díxor:  »)Decid  al  Gonde^^-Duque  al  instante  y  que  si  no 
^>ha  mütchado  UKiñana  á  las  once  del  día,,  he  de  hacer  le 

>^corten  la  cabeza  co  la  misma  mañana.  — ^ — r^  -  ^- 

'  Fue  imponderable  el  júbilo  que  estas  voces  causan 
ton  á  los  Grandes  tjue  estaban  presentes.  Don  Luis  de 
Haro  partió  inmediatamente  i  dar  tan  triste  noticia  ato 
tio  5  el  que  con  ella  añadió  nuevo  pesa;r  á  su  melancolía^ 
y  conociendo  que  ya  era  desesperado  e  irremediable  el 
caso  y  se  ajustó  á  partir ,  y  gastó  toda  la  noche  en  i^veer 
y  quemar  papeles. 

La  mañana  siguiente  bien  temprano  procuró  hablar 
á  S.  M. )  pero  no  pudo  conseguirlo.  Lo  cierto  es  que  ^« 
lió  de  Madrid  a  las  nueve  del  día  ,  y  el  que  tardó  en  ir-^ 
se  y  parecieron  á  todos  muchos  siglos.  Tal  ecji  el  deseo  y 
ansia  con  que  generalmente  se  apetecía  su  ausencia. 

La  partida  no  se  hizo  sin  artíñcio ;  pues  no  ignoran''- 
xlo  el  Gonde-Duque  lamucho  que  el  Pueblo  le  aborrecía^ 
y  que  corría  peligro  de  ser  maltrado ,  si  devise  dexoblí 
yer  i  para  asegurarse  de  tan  fuerte  riesgo  ^  tres  diás  ais- 
les hizo  prevenir  quatro  coches^  y  muchas  mulas^ 
como  si  entonces  hubiera  de  partir.  £n  este  día.  2  3  dló 
Igual  disposición  3  pero  mientras  los  coches  estaban  en 
la  Priora  (  que  es  la  parte  de  atrás  del  Palacio  )  el  por  las 
puertas  de  la  cocina  secretamente  se  puso  en  un  coche 
yicj[o  con  quatro  molas ,  y  .tiradas  las  cortinas ,  en.  medio 

de 


sitás^^ddteí  dci^Con^pañia^  como  ú  fuera  al  p^tíbulOi 
átomo  f  1  camino  de  lia  calle  de  Atocha ,  y  partiendp  en  ^ 
\mismo  tiempo  por  la  parte  de  la  Priora  las  otras  carrqn 
zas  con  sus  criaos  9  hubo  gran  rumor  entre  muchos  >  y; 
rcl  Pueblo ,  creyendo  que  iba  allí  el  Conde-Duque  ,  deSf 
•Cargó  sobre  el  tren  una  furiosa  tempestad  de  piedras  y  djb 
-tal  modo>  que  para  aquietarle  fue  necesario  manifes^ 
*tarle.io  interior  de  las  carrozas,  y  que  viese claramea- 
;tc  que  en  ninguna  de  ellas  iba  el  Conde  Diigügj  — 

^  .  .  Con  tal  arbitrio  üegó  4$tc  sin  peligro  á  LoecheS|  Iqi- 
-^r  de  óchenla  casas,  y  eaei  que  la  Condesa  mandp 
ledificar  uo  Convcntx>  de  Monjas  dominicas  Recoletas^ 
/que  es  ano  de  los  mas  pX£ci^.os  de  £spaña ,  distante  cin^ 
co  leguas  de  Madrid.  .  '\ 

,  Xa  (^ondesa  aüa  t)ermanóge.efijPalacip  en  cí  gQbicr* 
üfto.del  Principe  1^  y  dtJas  JUifantass  j>erQ  sin.la  autoxid^l 
•qufi.  cerüaien  la.  Cámara  de;  la  Keyna  ,  pues  para  entrar;, 
itimia/qUe -pedir  Üci&ncia ,  y  tara  ve?;, se  la  concedia.  Cree;*- 
fic  se  retirará  ^  ó  harán  retirar  presto  á  acompañar  la  ca^^ 
/da  deLmajri4o,. después  de.  haber  gozado  en  su  compa- 
iJia;Íá|Dayor  grandeza*.  .  .i  i    ^  ^ 

-.    /•  Así  coa ; gusta  oni versal  ha  tenido  fin-  el  desdichado 
i  GobiéroQ  ídie  Don  iGa^ar.d^  Cuzman  ^  hijo  del  difumo 
Pon  Ensique,  Conde  de.  Olivares»  que  engendró  en  Ro- 
-  o»,  ^siendo  £mbaxadar  de  Don  fellpeU^'^»  tonicndosc 
^for  mql  agutxo  qte  wd^se  en  d  Palacio  ^  xü  que  mué 
-Nerón  y  ofcecíenda  fxar^jsiis  /acciones ,  que  iuá sobresal- 
Jiente  ingenio  Español  (^)  le  llamase  jel  Ñprón  hipocritk 
,ác  España  9  poique  tixLas  las  c^as  rdel  Conde-Duque  fue- 
.  .ion  siempre  crueles «  aqnqiie  m\  ;deli|perado^QS.9i  violea-- 
iiiaMi:^itaunque  sfu\  riiidai)jsps:^i]^odi3iS.cojrteSe^^tcnquc;sin 

(▼;  Aquí  se  citA  Queve.do  a  sí  misme.pfira.pcvltar  ma«k,  que 
era  autor  de  *stá  H>bra.  Xa-en  que  lUmit  írtr^fí"  hlpoctUa  áe  £s^ 
j^aña  al  Conde-Duque^  esIaMS.  intitulada :  La  Cueva  dt  Meíiso^ 


amor  $  y  sus  palabr&s  benignas ,  aunque  sin  efirQ»».Bóc 
^er  el  tercero  de  su  casa  se  aplicó  á  los  cstudios^i  y  en  Ja 
*Vniversidad  de  Salamanca  fücJR,eá:og  ^ñojációoi ,  y 
en  concurrencias  de  dodisimas  personas ,  obtuvo  un  Ca« 
Donicato  en  Sevilla  ,  desde  donde  vino  á  la  Corte  i^  en 
'tiempo  que  D.  Baltasar  de  Zuñiga  valia. muciio  con  Feli- 
pe 111.^1  por  haber  caído  de  su  privanza,  el  Duque  de  Lct^ 
ma  j  y  con  este  apoyo  le  fue  fácU  á  D.  Gaspar  el  entremo* 
terse  >  tan  industrioso  como  lisonjero  ^  en  la  familiai^idad 
de  un  tan  gran  Rey  como  el  señor  D.  Felipe  I V.^ ,  que 
^entonces  era  Príncipes  á  cuyo  genio  se  acomodó  alhagui;* 
«ño  de  todas  maneras  ^  y  se  halló  dueño  absoluto  de  su 
-bondad ,  quando  por  muerte  de^  su  padre  sucedió  en  la 
Monarquía. 

Para  afirmarse  con  toda  seguridad  en  el  lugar  supre* 
ino  de  su  privanza^  alejó  de  S.  bJL  los  Principes  de  ^te 
^^S^^í  y  en  particular  al  Príncipe  EmanuelFilisber^Q 
de  Saboya.  Amedrantado  el  Conde-Duque  del  espícita 
fuerte ,  generoso ,  y  no  enseñado  á  sufrir  adulaciones ,  y 
merecidos  respetos  del  Infante  Don  Carlos ,  que  en.  todo 
era  el  ídolo  de  España ,  y  resentido  de  algunas *púbUcaa 
amenazas  que  su  Alteza  le  hizo  para  corregir  su^orgullo* 
so  y  destemplado  gobierno ,  se  cree  fue  la  prlncipahcauM 
ác  su  temprana  muerte,  abreviándole  la  vida  con  la  fuer* 
xa  de  un  venena  Alejó  también  del  lado  de  S.  AL  al  In* 
fante  Cardenal  Don  Fernando  ^con;  el  honrosp;  «pcetestp^ 
y  necesidad  de  asistir  á  las  guerras  de  Alemania ,  y  Gon 
bierno  de  Flandes,  .      .i 

Arrojó  de  la  Corte  i  aquellos  señores  grandes,  que  con 
so.  crédito  y  saber,  podian  ser}e  perjudiciales ,  y  quitó  de 
manera  biXiiignidad  á  los  que^quedairon ,  que  no  teniendo 
de  quien  tem¿r ,  era  el  arbitro  de  la  Monarquía ,  como 
señor  de  h  yohintad  del  Rey.       * 

Desterró^  y  CSiiúgó  á  ouos  muchos  y  porque  decUmati 
.    .1.  con- 
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contra  el  ^  7^  pública  >  y  ya  secretamente  >  pero  no  me-* 

nos  sensible  que  todos  estos  destierros  imprudentes ,  fue* 
ron  para  España  (  tan  propensa ,  y  amante  á  la  Au- 
gustísima ca9a  dé  Austria)  las  tiranías  que  cometió  el 
Conde-Duque,  mediante  la  inteligencia  del  Marques  de 
Leganes  y  el  Conde  de  Siruela »  y  el  Gobernador  de  MI- 
lao  y  todos  tres  hechuras  suyas ,  maltratando  todo  lo  po- 
sible á  los  Principes  de  Saboya ,  y  particularmente  al 
JPríncipe  Tomás ,  por  vengarse  de  las  mortificaciones  que 
muchas  veces,  y  con  razón,  dio  la  señora  Princesa  de  Ca- 
viñana  ala  Condesa-Duquesa  su  muger ,  la  qual  no  perdo« 
fló  jamás  los  resentimientos  y  disgustos ,  que  recibió  tanto 
de  la  Princesa,  como  del  Príncipe  su  maridos  y  por  lo  mis» 
mo,ydexar  satisfecha,  y  desagraviada  á  su  muger  con  la 
venganza,  llevo  siempre  el  Conde^Duque  la  mira  de  des* 
truirle  por  quantos  medios  le  fueron  posibles ,  sin  aten-^ 
der  á  los  considerables  daños  que  de  estas  acciones  viles 
habían  de  resultar  á  S.  Mo  lo  que  sin  duda  se  habría  ex* 
perimentado ,  si  el  Príncipe  no  se  hubiera  resuelto  á  to- 
mar el  partido  mas  honrosa  y  conducente  que  pudo  pro« 
perdonar  $  pero  porque  no  pudo  ( por  mas  que  con  va- 
rias sutilezas  lo  intentó  muchas  veces  )  por  leyes  divinas 
y  humanas  conseguir  el  Conde-Dtíque  la  separación  de 
la  Rey  na.  del  lado  del  Rey,  ha  permitido  Dios  que  S.M.^ 
idespues  de  una  sufridísima  disimulación  de  veinte  años, 
haya  obrado  contra  el  todo  aquello  que  tal  vez  ef  desean; 
ba  obrar  en  contra  suya* 

Siempre  alabaron  mucho  al  Conde-Duque  de  no  ha- 
ber recibido  regalos  i  pero  aquellos  sugetos  ,  que  pene- 
tran las  cosas  á  fondo ,  aunque  esto  no  negaban  ,  lo  te- 
nían por  máxima  ó  fundamento  para  que  estrivase  me- 
jor su  privanza ;  porque  siendo  tan  avaro  ,  había  descu-* 
bierto  el  verdadero  y  eñcáz  modo  de  acomular  tesoros^ 
sia  (pié  pudiese  ninguno  notárselo.  Lo  primero  obtuvo 

H  un 


/un  privilegio  para  gozar  Encomiendas  en  todas  las  Or- 
/  denes  Militares  y  teniendo  solamente  la  Cruz  de  Alcán- 
tara j  por  lo  qual  gozaba  quarenta  y  dos  mil  ducados» 
Hizose  declarar  Camarero  mayor  del  Rey  $  cuyo  oficio, 
desde  el  feliz  reynado  del  Emperador  Carlos  V,^  nó  le 
habia  y  como  ni  tampoco  el  de  segundo  Camarero ,  sirr 
¡  yicndolo  todo  desde  entonces  el  Sumiller  de  Corps  y  por 
I  cuyo  empleo  gozaba  diez  y  ocho  mil  ducados.  Por  el  de 
I  Caballerizo  mayor  del  Rey  y  veinte  y  ocho  mil  ducados. 
I  Por  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias ,  quarenta  y  ocho 
mil  ducados»  Por  el  de  Sumiller  de  Corps  doce  niil  duca- 
dos 5  de  cuyos  quatro  oficios  sacaba  ciento  y  seis  mil  du- 
cados,  sin  lo  que  sumaban  todos  iosgagesy  y  propinas 
que  el  se  apropiaba. 

Lo  que  importa  mas  que  todo  es  los  inmensos  teso- 
ros que  sacó  de  las  Indias ,  en  esta  forma.  Quando  par- 
tían los  Galeones  de  Sevilla  y  de  Lisboa  y  hacia  cargar 
cantidades  exorbitantes  de  vino ,  aguardiente  y  trigo, 
procedidas  de  su  Estado  de  Olivares  5  y  como  tenia  los 
puertos  francos  (  que  es  lo  que  mas  importa  )  y  vendía 
estos  géneros  en  Indias  á  precios  muy  subidos  y  le  produ- 
cían mucho.  Allá  hacia  se  emplease  todo  este  dinero  en 
joyas  y  drogas  ,  cochinillas  y  y  otros  géneros  que  valieti** 
do  en  las  Indias  á  poco  precio  y  se  venden  en  Europa  con 
jiotable  estimación  >  de  modo  y  que  en  un  juicio  pruden^ 
te,  ganaba  cada  año  en  este  trato  doscientos  mil  ducados» 
y  con  todo  esto  se  asegura  que  ha  dexado  arruinado  ei 
real  Erario  >  porque  jamas  dio  cuenta  de  la  Administra- 
cion  de  la  real  Hacienda. 

Compró  á  la  Ciudad  de  Sevilla  la  Alcaydía  de  los 
Alcázares  y  que  le  valia  á  el  año  quatro  mil  ducados.  A 
la  misma  Ciudad  compró  asimismo  la  Vara  de  Alguacil 
mayor  de  la  Contraucion^que  le  valia  al  año  seis  mil  du« 
cados.  Consiguió  gol  merced  de  S^  ^«  ^^  ^M^^  de.  san  La« 


car  de  Barramedaí  con  titulo  de  Duque ,  y  grandeza  ped- 
irá su  casa  >  cuyas  alcavalas,  y  demás  derechos  le  valían 
docuenta  mil  ducados  al  año.  Para  la  Condesa  su  muger 
sacó  la  merced  de  Camarera  mayor  de  U  Keyna ,  que  no 
hay  exemplar  haya  tenido  nmg^r  casada  este  empleo; 
pues  00  puede  estar  tan  desembarazada ,  como  la  Reyna 
la  ha  menester  á  todas  horas ;  cuyo, salario  al  año  era  el 
de  veinte  y  quatro  mil  ducados  s  y  por  Aya  del  Prínci- 
pe Pon  Carlos ,  y  las  InBintas  gozaba  otros  veinte  mil 
ducados ,  con  admiracian  común» 

Suma  de  ¡o  que  importaban  al  año  las  mercedes  que 
logró  el  Conde^Duque. 

Xas  Encomiendas  de  las  tres  Ordenes  Mili- 

lareS**««**»*««««**«**«*«*«****»«***«**«M*«»*«»«*«a*«**t«^««*»«       a2  vOOO*: 

Por  Camarero  mayon....^.. iSdooo«^^ 

Por  Caballerizo  mayor.....»..........*.........— .•••••  sSdooo. 

Por  gran  Canciller  de  las  Indias....................^»  48^000. 

Por  Sumiller  de  Corps»»......»............».......*........  i  idooo. 

Por  ún  Navio  cargado  para  Indias..................  20odooo. 

Por  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla.........  49000. 

Por  Alguacil  mayor  de  la  casa  de  Contrata- 

clon.................................:............... ..o.  6dooo. 

Por  la  Villa  de  san  Lucar..........,..,«................«.  50^000. 

pages  de  su  muger  por  Camarera  mayor  ^  y 

Aya.......«.M.«M.«.— ••.M«MM*M«»«M«M.««... ••.  440000. 

45  20000. 


Por  manera )  que  montan  las  mercedes  que  obtuvo  de 
S.  M.  y  sus  gages,  quatrocientos  cincuenta  y  dos  mil  áxi- 
fiados  al  año,  cosa  que  no  tiene  hasta  ahora  exemplar. 

La  principal  felicidad  que  ha  resultado  de  la  caída 
jdel  C^nde-Duque.,.^  la  de  que  S»  M.  ha  recuperado  des* ; 

Ha*  pues 


pues  de  su  partida,  el  crédito  y  la  Estimación  de  Monarca. ,. 
que  en  ¿1  concepto  de  los  hombres  estuvo  en  gran  abati- 
miento, mientras  le  vieron  totalmente  atado  al  arbitrio 
del  Conde-Duque  >  cuya  sujeción  era  tal^  que  mas  lo  ca«- 
racterizaba  de  vasallo  ,  que  de  Rey. 

(*) 

A  pocos  días  de  ^estár  el  Conde-Duque  en  Loeclies^ 
á  instancia  suya  ,  ledióS.  M.  permiso  para  que  pasase  á 
la  Ciudad  de  Toro  donde  debia  permanecer ,  hasta  que 
otra  cosa  se  dispusiese.  £n  esta  Ciudad  le  dio  la  enferme- 
dad  de  la  muerte  Miércoles  13  de  Julio  de  1645  ,  y  di^ 
cen  fue  la  causa  una  carta  que  recibió  el  dja  10  del  mis«« 
mo  mes  ,  porque  luego  que  acabó  Á^  leerla ,  se  quedó 
suspenso  por  espacio  de  dos  horas ,  y  después  se  entró  en 
su  retrete,  sin  dexar  de  llorar ;  y  por  mas  qiie  quiso  en** 
cubrir  la  pena  que  habla  recibido ,  no  pudo  ,  porque  se 
le  conoció  inmediatamente.  Echóse  en  la  cama  y  diciendo, 
era  ya  cierta  su  muerte.  Perdió  el.  juicio  en  poco  tiempo> 
y  dio  en  no  querer  comer.  La  carta  era  de  S.  M. ,  y  des^ 
pues  de  otras  cosas  le decia  en  ella :  91  En  fin,  Conde,  yo 
99 he  de  reynar ,  y  mi  hijo  se  ha  de  coronar  en  Aragón ,  y, 
Mno  es  esto  muy  fácil,  si  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis 
9vvasallos,  que  á  una  voz  la  piden  todos ,  y  es  preciso  np 
^disgustarlos  mas/^ 

Los  criados  del  Conde-Duque  publicaron ,  que  cs^ 
tas  palabras  del  Rey  fueron  la  causa  de  su  muerte«r 
Quatro  dias  estuvo  sin  juicio ,  después  de  ellos  mani<» 
festó  tenerlo  ,  y  se  confesó  ,  y  recibió  los  Sacramentos* 
Al  dia  séptimo  llevaron  á  su  casa  á  nuestra  señora  de 

la 

{*)    No  ha  parecido  conveniente  estampar  la  adopción  «jne. 
h}zo  el  Conde-Duque  de  JuLan  de  Vakarcel  por  hljO  suyo  ,  que 
seguía  aquí ,  y  las  razones  que  nos  han  aslst'do  para  ellOj  la>  co« 
nocerá  el  le&or  prudente  que  tuviese  tsu  obra  2IS« 
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él 

ra^  la  Soledad ,  y  una  Canilla  de  sao  Ildefonso»  Mejoróse 
at¿  alguna  cosa  y  pidió  ade  comer  ^  y  lo  hizo  aquel  dia  cov 
rio  mucho  exceso*  Traxeronle  á  toda  diligencia  un  Medicó 
a*  famoso  que  habia  en  Valladolid  y  y  la  muía  que  lo  con« 
duxo ,  rebenió  al  punto  que  llegó  á  Toro.  £1  Viernes ,  dia 
.^.  noveno  de  su  enfermedad ,  no  habia  la  menor  esperanza 
;5^  de  que  viviese  $  y  llegó  con  muchas^ansías  hasta  el  Sa^ 
i  bado  2  2  dia  de  santa  María  Magdalena  y.  en  el  que  es^ 
jc     picó  á  las  nueve  de  la  mañana* 

e.  ^briósele   inmediatamente  para  embalsamarle  y  y 

¡.  por  haber  enviado  á  Valladolid  por  lo  necesario  ,  le 
;•  -tuvieron  así  hasta  el  Dooángo  24»  Sacáronlo  una' gran 
i  cantara  de  agua  que  tenia  en  el  buche.£l  redaño,  que  por 
relación  del  Medico  era  el  mas  singular  que  se  habia  visto^ 
pesó  doce  libras-Tcnia  k  asadura /iañadá  ^  y_el  corazor 
mayor  que  jamas  so  vIó  en  hoaü>re'|'  con  -  algunas  pintaa 
de  sacigr^  negca.  Tuviéronle  á  vist:a  4el  Pueblo  todo  ct 
Lunes  24  en  una  sala  muy  grande^  en  la  que  habla  ^uaw 
tro  Altares ,  y  la  cama  donde  estaba  el  cuerpo,  debaxo^* 
de  un  regio  dosel  y  siendo  la  colgadura  de  la  sala  y  y  lal 
almohada  que  tenia  debaxo  de  la  cabeza,  de  una  materia 
muy  rica.  Tres  meses  habría  que  se  la  habia  regalado  eL 
Duque  de  Medina  de  las  Torres ,  hechura  suya  ,  desde 
Ñapóles ,  donde  era  Virrey^  Estaba  el  cuerpo  sobre  un 
espccialísimo  paño  de  brocado  ^  con  calzón  y  y  ropilla  de 
seda  yo  ro  noguerada  5  botas  blancas^  y  espuelas  doradas; 
peto  de  armas  muy  resplandeciente :  guantes  bordados, 
sombrero  blatico  con  quatro  plumas  doradas 5  manto  Ca- 
pitular de  Alcántara ,  y  Bastón  de  GeneraJL 

De  este  modo  le  tuvieron  hasta  las  doce  de  la  noche, 
en  cuya  hora  le  llevaron  á  la  Iglesia  de  san  Ildefonso  ^  y 
le  pusieron  en  la  misma  tribuna  en  donde  siempre  oía 
Misa  ,  metido  en  una  caxa  de  terciopelo  negro  con  galo» 
ues  de  oro  j  y  clavazón  dorada« 

La 


1»^ 

La  tribana'U  descubrieron  por  el  Cielo  /  para  que 
tuviese  bastante  luz ,  y  se  colgó  de  bayeta ,  asistien* 
do  de  noche ,  y  de  día ,  sin  faltar  un  instante  ^  doce 
eriados  con  caperuzas  ,  y  hachas  amarillas  en  las  ma-. 
nos  9  y  quatro  Religiosos  por  la  parte  de  afuera  ^  di-» 
deudo  misas  por  su  zima  incesantemente.  Todas  las  &e^ 
ligiones.  que  hay  en  aquella  ciudad  concurrieron  to* 
dos  los  dias  á  decir  responsos  ;  y  también  asistió  ct 
Cabildo  pleno  de  la  santa  Iglesia  Colegiata  ,  haciéndole 
tod^LS  las  honras  correspondientes  á  su  grandeza. 

De  esta  maneta  permanecerá  hasta  el  Sábado  2511 
del  mismo  mes  de  Julio,  en  que  se  espera  la  orden 
de  &  M.  para  poder  llevarle  á  su  entierro  de  la  Villa  de 
Loeches.  La  Condesa  viuda  espera  la  misma  orden, 
^  para  retirarse  i  ia  propia  Villa.  Que  es  el  estado  que 
hoy  tienen  las  cosas  del  Conde*I>uque  de  Olivares; 
y;  sobre  todo  ^  que  huele  ya  tan  mal  $a  cuerpo  y  que 
B0  se  puede  entrar  en  la  tribuna  donde  está,  sin  que 
baste  el  balsamo  á  corregir  la  corrupción.  Madrid  ha  ccr 
lebrado  tanto  la.  noticia  de  su  muerte ,  que  es  impondera^v 
bk.  Dios  le  tenga  en  su  santa  gloria*  Amen., 
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CARTA 

QUE  EL  ILÜSTRISIMO  SEÑOR 
BO'N    GARCERAN  ALVAREZ^ 

ARZOBISPO  DE  GRANADA, 
X    MAESTRO     QUE    FUE    DEL'    REY 

DON   FELIPE    IV.' 

ESCRIBIÓ 

AL  CONDE-BUQUE  DE  OLIFARESi 

sobre  lo  que  ella  expresa,. 

NOTA. 
Él  Hustriíífoo  autor  de  la  Carta  que  sigue ,  estuvo  ador- 
nado  de  todas  aquellas  recomendables  circunstancias ^  queeonS" 
tituyen  elearAíier  de  un  verdadero  sabio  i  y  tan  fortalecido  de 
virtud  sobresaliente iComo  lo  manifiesta  la  entereza  cbristiana^ 
con  que  manejó  la  pluma  gobernada  no  tanto  con  la  autoridad 
de  la  Mitra,  como  con  el  aliento  de  su  reUgioso  espíritu,  Tse  ve 
en  laCarta  que  dirigió  al  Rey  Felipe  IV,  contra  el  Conde-Duque , 
que  principia  alfol,  ^2  de  esta  obra  ,y  en  la  presente  al  mis- 
mo Conde'Duque  al  principio  de  su  privanza  j  y  es  la  siguientei 

EXCELENTÍSIM)  SEÑOR, 

V 

JL  O  siempre,  señor  mió ,  he  sido  amigo  de  V.  E. ,  y 
como  tal,  y  como  Ministro  de  Dips>  y  Maestro  ^e  nues<^ 

tro 


tro  Rey ,  podre  con  verdad  y  llaneza  decir  lo  que  oygo, 
y  ló  que  siento  j  creyendo  que  V.  E.  riólo  condenará 
por  ser  bien  de  S.  M.  y  provecho,  de  V.  £•  Suplícele 
quanto  me  es  posible ,  que  evite  las  salidas  del  Rey  de 
noche  ,  y  que  mire  la  mucha  parte  de  culpa  que  le  dan 
las  gentes  en  ellas  j  pues  publican  que  le  acompaña  ^  y 
que  se  las  aconseja  >  de  lo  qual  se  afligen  con  razón  ^  por 
parecerles  que  V.  £•  malogra  las  esperanzas  que  hubo  al 
principio  de  su  gpbierno^  porque  al  fínsienipre  se  está  con 
grande  observación  de  las  menores  acciones  de  quien  se 
espera  mucho*  £n  realidad  ese  gusto  no  es  bueno  ^  aun- 
que se  tome  por  entretenimiento.!  por  las  muchas  cir- 
cunstancias que  le  hacen  dañoso  /y  por  la  libertad  qué 
se  toman  los  vasallos  para  hablar  ^  y  reconocer  algunas 
cosas  que  contradicen  al  decoro  de  un  Monarca.  Y  quan- 
do  no  hubiese  otro  peligro  ,  es  grandísimo  el  del  exem- 
pío  y  en  quien  le  debe  dar  tan  grande ,  y  poner  los  ojos 
en  las  ansias  con  que  murió  su  padre  por  omisiones.  ¿Pues 
que  será  si  damos  lugar  á  comisiones  ?  Por  algún  yerro 
que  cometa ,  nadie  culpará  al  Rey  ,  sino  á  quien  le  diri« 
ge  >  y  siendo  Y.  £•  este ,  se  expone  á  que  le  mire  el  Pue« 
blo  con  horror ,  debiendo  atenderle  con  respeto.  Son  mu«» 
chas  las  circunstancias  que  deben  concurrir  en  quien  tier^ 
ne  á  stt  cargo  la  dirección  de  un  Principe.  V.  £.  las  sabe» 
pero  las  olvidan  y  por  esto  estoy  precisado  á  recordárselas 
para  que  aplique  el  remedio  antes  que  experimente  el  cas-, 
tiga  y.£.  considere  bieUique  ha  de  dar  cuenta  á  Dios  de 
lo  que  al  Rey  aconseje,  y  que  esta  será  mas  grande  por  el 
mayor  talento  que  le  ha  dados  asegurándole  que  si  com^ 
place  áS.M«  en  cosas  poco  licitas,  correrán  riesgo  el  alma, 
y  el  £stado«  Créame  V.  £• ,  y  prevéngase  con  tiempo,  no 
con  medios  de  la  sabiduría  humana  í  sino  con  ser  muy 
agradecido  á  Dios  por  las  grandes  mercedes  que  le  ha« 
Iwcho  2  Y,  ^^y  4§1  7  a|usudo  L  w  santísima  ley  ,  acoi« 

dan 


dando  cito  sieiÁ^re  al'Rí^ ,'  y^opoqirfíiflloícel  camino 
de  la  v'ircud.' Jánas  «eotvide  A^;  E.''^ft  la  santa  madre 
que  tuvo,  •á'  la 'qüál  Sixto  Vi^'KUmttf'tlBmó  cOd  otrp  oom- 
Iwc  que  con  cidc  la  santa  Omáttai  y'de  up  padre  tan  in- 
signe j  que  de  este  modo  llevará  ádelante>ei  resplandor  de 
sa  cuna ,  &in  afearle  cbo  obras  que^  desdigan  deJella,  co« 
fno~4as  que  me  aiegUs&n  qu«>  eatéwlta  ixoy ,  y  qué  sOa 
c«nccá  Dios,  contra  -¿i  Ssey ,  y^c^nífa^la  patria;  Haga 
solamente^  aquellas  que  s6án  dignas  dd  lugar  que  tiene 
para  mucho  bien  suyo ,  y  deles  reynosde  S.       M. 

Nuestro  SeñcvguaMle*^V>  E.  muchos  años.  Ccana- 
da  a 8  de  Agosto-deitfaikXEscceientÍHmo  Señot:;:: 
B.  L.  M.  de  y.  fi¿rsu  mayoi;  servidos  s  £1  Aizobts{K>  de. 
Qranada. 


RESPUESTA. 

ILVStRÍSíMO  SEÑ0£' ^       '    '     ' 
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fL  buen  zelo  que  V.  S.  L  muestra  en^su  catta  ,  esil- 
^  mo  mucho ,  y  la  merced  que\c6n  ella  redbo  ha  sido 
grande  ,  y  agradezco  á  Y;  S.  I.  sus  advertencias  infinito, 
porque  son  muy  santas,  aunque  no  vienen  á  tiempo. 
Porque  sí  fuera  verdad  lo  que  á  V.  S.  I.  le  han  informar 
do  I  ¿  quien  se  resolviera  en  este  caso  á  olvidarse  d^  las, 
obligaciones  qué  tenia  á  Dios ,-  y  á  no  (Procurar  la  on«- 
mienda  de  sus  yerros  conlte  alisos  <!^  «un  hombre  tal  cchl 
mo  V.  S.¡  L  ?  Y  si  es  falso ,  ya  vé  V.  S.  L  quanto  senti- 
miento le  debe  causar  el  crédito  que  me  quita  ^r  el^ 
qfuc  le  dá  á  lo  que  me  escribe.  rYoVsendr  f  sirvo  al  R¿y- 
de  oíaá^ra  ,  que  no  necesi^  establecer  la  gracia  que  ha- . 
lio  en  &  M.  con  distraimientos  suyos ,  y  culpas  mias  j  y. 
d  dia  que  no  me  ajustara,  no  solo  con  lo  bueno ,  sino  coiv 

I  lo 


6& 

lo  mas  éxeáiplab  [y  jopear  fbu^^Í4^j>99a|4{>$^.        provea 

otio5os  paumí  s^i  yv^si.nOvti49)iqs>^  ftcfecept^iiúcatoi 

to  huirc  dc^qttichlos.c0i^  culpas  ?  Mi  ^4»t>ictpasolo  es^ 
xL  fuDdadfLen  lasiyictadcsidel.^.cfy.,  y  «9  el  qxplendot 
de  sp5i>obiáSéiV^S»X  tu^preida^  yi.P»:.nta1  cooic^nta^  pttt 
Wlcadoíloflviq  fifllcí»'  Éwáteia»rií  n/flu;.^.  P^ey  rde  17:  íWkMí  - 
y;(pnütca££i^adQcdí3.94t  y^^^hal^ii^p  cftl^muCa  vecd^^ 
dera  ^  á .  que.  arclmaií  iüatoiftlkia^  .han  ;dado por  cierta  la: 
que  fuera  al  paceceo  fáciU^y  es^  iue  hacer  error  lo  que 
pttdidiá  ser  merko»  y.  ajlaU|Ce9idad*  £«.Ciectmfnoiique  si 
^  Mi^salisxgidejtfichcU  le  h^U.  y0.de.  ^cpmp¿Jur^  poci; 
que' oócii¿iu.ddQtroLeiv9ei^yiclei^fi9n.wa[s  ifa^x  ^  x^l.totíL 
mas  ley  >  y  nunca  he^  oído  que  la  de  Dios  se  quebcaiite^ 
porque  un  Rey  mozo  ^  y  que  ha  de  gobernar  á  todos,^ 
no  viva  escondidb /ni  lttUa<^^  s^  ppcípia  de  nada  s  y  no 
luciera  yo  escrúpulo  dé  que  saliera  con  pasos  decentes  á 
informarse  con  los  ojos  de  lauchas.  CQ3as^,f][4&, si ^00  las 
viera  ^  tal  vez  llegarían  toradas  á  sus  oídos.  Su  abuelo^ 
de  haber  empezado  temprano  á  conocer  el  mundo ,  fue 
un  gr^n  ^y f  mais  su.í)íLdíc  j  qgyi^s  cpuslm^  Y.^S;  l¿  acui-^ 
sa.^aqnquc  tapi  virtuoso  .y^esíl^íccídoi,  de^criar^.tftn  ¡47 
solas  I  le  procedió  el  nojsa^ep  yi^viif  (Sin  ouo  -,  y  como  y 9 
qo  quiero,  á  S.  M.  para  mi ,  sino  paia  todos ,  no  querría^ 
quedéxase  de  conocer  taQtp  ipuijdo  como  tiene  á  s^u  car-i 
§9.5  pípr. 1q  qual  PP  le  suplicaría  que  se  quedase' en  cas^  si^ 
le  viese  inclinado  ásali^^  cp^M  ffiPdprwio^,y  tcmpjanzfi^ 
proporcionada  4  s|i  perdona:  3  jqp9  á  ptr9:6n.np-crcoque| 
lo  intentara,  ni  osarí^i .yo  aconsejárselo  5  poique  como  Ipi 
dexó  Y^.IS^:  i  taft  biep  dqftripadp ,  que  desde  luego  em-, 
pezatoq  lo*  jpi?ligrp%dp  ejcperimentarUs  á  apartarle  it  Jasj 
cosas  injjiiStJis.í  ni.dqsAyudAn:SiU/5  generosos  prinjcípios^  ni> 
desmi^nfc^lagrin  conñanzaque  ^  tuvpde  ellos'j  porque  1 
cada  di%  x^  ísceiendp  en  yalor  ,y  en  virtud ,  mas  ^ue  cuj 
:  i  *  Sdad, 


^7« 
xeáad sy  tn  bsttya no fiícibM, excelente sup^Ato;  y  pie 
admira  oiucho  que  eo  Un  Rey  JbaUe  V.  f »  L  por  mayor 
pecado,  el  de  comisión ,  que  el  de  omisión  f  ñeodo  el  prime- 
ro vicio  del  hombre  I  que  es  contra  sí,  y  el  segundo  de 
.Rey^  que  es  contra  todos.  Y»  S.  L  .esté  acento  é  si  yersa 
en  el  :gobiecno  i  qtie  yo  eatar¿  cuidadoso  de  que  jen  i4s 
.meufises  .acciones.  )uzguen  todcSy  qiw  yo  no  le  deseo  solo 
-  bueno,  sino  el  mejor  que  ha  habido  en  d  mundd^  y  &  M. 
.'^  Dios  le  guarde  )  lo  vá  haciendo  de  suerte ,  que  ló  pone 
4odo;eo  nuestra,  ádmhracion  i. y  su  aiabaom ,.  sin  iqnc  ha- 
.ya  menester  yakcsc  de  <  domina  agefla  .nkas  ^quc-  de  su 
.  avemljado  natural ,  aun  no  consiente .  que.  tengamos  los 
que  su  lado  conseguimos ,  ninguna  gloria  de  sus  aciertosi 
y  como  á  nadie  le  tocaba  mas  el  dolor  de  los  descuidos 
de  S«  AL  y  eLproqutar  reforioiátLos  con  su^prudcnteisry 
-venerables  .(toosejos ,  que .  á  Y ;:  S.  I.  ninguno .  con  mas  x^ 
jton  deberk  jt^rdar  .mas.ea  resol  rarsó  á  creerlos ,  h3biei>- 
.dole  criado  ^  y  descubierto  en  él  tantas  señas  de  glorioso 
Príncipe ;  y  conociéndome  ár  qaí  ^  qise  ^tio  he. nacido  con 
iQbtigaciondn  .tan.coítas  ^:qne  fieinf  ¿Btrotamido  lor^ne  no 
pueda  ser  enitodo  tibmpQ>¿n:hi3dea:nttatponyteiBM 
iCio  lo  xiue .pueda  .m¿ceúer>áp^0S3^  si  piíe&to^á  qué  cs4* 
toy,  queio  que  elJKxy  me  podiei^dar^  aiíaqnando.no 
hubiera  hechoiexperietuda  de.oiide^oceresi  Yquando.en 
jBÍs*mayarcsna>hallácií.la  c&uiarqotí  Y'mS.,L  tot  dice  pah 
«aKr  bAeoxa6alterov;tiBiáfar:dp^^ 
serla  Lasaakonestácione&iqtttefarQvifinniidQíque'.^^  tcmf^ 
4.c{>rrigea  lo  sucedido:  ^  lu  vimero  da>kf«aksquieta  qoe 
^S'dá^pero  ,q¿'^Qdo;seamici|>ai  la /reprehensión tal  yerro^ 
bienüpLidáera^/io-adjwcirse  oonrla  blaodit^ai^je  fpjKébo 
U»d«(M<  ^  li  yfpwqtttt  fSfjAnQiwi^irtiid^oáiuilaoratf  y 
^t^imiefito ,  yiq^:;pete  di  am^íi  qos:  jauaesfira  i  S.  M 
y  la  <»er«ed.queátbí  me.haitt^^.deaMí  ique  se.€Jttiis«n  lan^ 
ees ,  de;  lo  .que  doy^nntlctíjugraiiaajáY.'  SvL;í  ^pero  (kor 
-r/  la  *  bic» 


'  blcfiiíáUtút'j  que  km{irehenslon^  es  peiuL ,  y  qnt  étii 
supone  delito;  luego  dándome  V.  S.  L  aquella  y  ¿  quieo 
duda  que  creyó  este  ?  Pues  no  ,  señor  mió ,  no  debe 
:  V.  S.  I.  dar  crédito  tan  fácilmente  á  las  voces  que  espar- 
iee&clos  que  aborrecen*  la  wrtud ,  y  se  hallan  malxon  la 
-Justicia,  y  :^ii  quando  ésn  no  estuviese  tan  de  mi  fiarte, 
*  no  se  con  quct  autoridad  se  atrevió^  V.  S.  L  á  escribirme 
en  aquel  tono  tan  extraik>  como  imperioso.  £1  vulgo  siem- 
.pre.  fue  amigo  de  novedades  y  y  de  ofender  á  los  que 
obrai\  bien.,  PocW01ismo.no  es  admirable  que  no  je  con- 
iforme cqo  «ni^ipCRder;  p^o  lo  es  y  mucho ,  que  eti  v<z 
« de  daime  V.^;L  elogios  ^  me  ofrezca  vituperios.  Xti  .una 
«palabra  y  la  justificación  de  mi  manejo  en  e)  gobierno  que 
ha  puesto  á>  mi  cuidado  el  Rey  y  es  la  linica  prueba  de 
mi  conduda  y  y  la  que  falsifica  lasexpcesíones^deV»  S.  L 
quieo^otra^vez  debépensai  de  mí  co^  mas:  decoró  ,  aun- 
que oyga  declamaciones  centrarias.al  mia^  creyendo  que 
esta^^^n  producidas  por  mis  enemigos^  que  no  pueden 
ver  la  rectitud  sin  odio.  ¿  Y  en  que  se  han  de  cebar  las 
idañadas.  intendone^  ^  sino  enfU  exáda  vigUancia ,  zelo 
y  cumpIiml<nto^de'su$obligádoncs)de  un  buen  Privada? 
Suplico  á  V«  &'I.  me  diga  y  qaáncos:i»ienbs  Ministros*  ha 
_jviste  á  quienes  no  haya  abprrecido  la  malignidad  de  los 
mal  intencionados  ;  y  si  -  ha  conocido  quejosos  mas  vara«- 
-to)  xjóíe  los  de  este  ckmpoi>£l  cuidada  de  Sr  M,  y  el^dc 
ilosqwe:l6  servimos^^íes^  que:  sus  premios  y  castigos  ^aft 
gustos  f  que  ^us  latmadas^  e$tci^  bien  gobernadas  s  sus  exct^ 
citos  bien  asisridos$  sus  rey  nos  amparados  5  y  su  hacien^ 
da  tratada  sÍn:frdíu4c.Qiie<babráiquGi»cuJpar,  no  Ipcniegoy 
qu6  seci^  ^JT^aptiesundloni  en  un  hombre -pensaír  qaxí  lo 
«c^A^i  A»ioé  ^o  niitfiis'ucwn  wfree^n,  \k  -ccnMiía  di 
V.  £  I.  V  %ii  pudierf  rt^tirlo)  sfwiex(>pri|pr^e  á^  aqüel^tp¿U^ 
gro  quesuele^xp^rhtfeiiiarceLqiíefsefint'roduoe  en  k>  qü^ 
no  le-  t^a..V^S»  J^dúi^j^esfii^aieote  á  j^.  >M;^uíea 
•:  j  i  í  1  yi- 


^  ^9 
vive  feconqculo  á  li  tñici»  ióstrucaóii  qne  tedió ;  \  mas 
qoánto  sentimiento  ie  causaría  si  supiera  que  V.  SL  L  te- 
nia formado  tan  báxo  concepto  de  su  admirable  conduc- 
ta y  generosas  acciones !  Yo  suspendo  el  juicio  sobre  io 
que  esto  pudiera  ocasionar  k,  V.  S.  I*  Pero  en  reconoci- 
miento de  lo  que  leyleboy  y  de  los  favores  que  me  hace  en 
su  carta )  le  aconsejo  que  no  vuelva  á  mezclarse  en  lo  que 
no  le  importa,  ni  á  dar  crédito  á  lo  que  no  veS  qub  si  yo 
tuviera  algo  que  enmendarme  en  lo  que  me  reprehende 
y.  S.  L  lo  Kidera  'luego  /  así  por 'ser  razón ,  como  por 
obedecer  á  V.  Sw  L  á  quien  guarde  Dios  muchos  años  como 
deseo,  ^ladsíd  y  Sejptieknbre.li  dt.íóií.  xllustrísi* 
mo  señor  =B.  L.  M«  de  Y.  S.  L  su  servidor =£1  Con- 
de 4c  Olivares.  ,;  :    . 
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A  LA  RETNA  NUESTRA  SEÑORA, 
EN  LA  CAÍDA   . 

'         DEt  CÓ 3^D E'DÜ'ílVE     ''  '  '        ''^ 

.  ..  ...  -       .     ■'  ■   ,  .j  i  ..;■;  ...■  <        •■.'...-- 

SONETO..  .     ,  >    ^ 

Sobervio  Aman  usurpa  la  corona, 

'tiranizando  el  reyrió  de  su  ducñdi 

oprime  ál  Grandíí  ^'^hiere  al  iriás  peqüéSoí   ~     '' 
y  á  la  preciosa  Ettber  aún  no  perdona. 

£1  mas' behéficiádo  no  le  abona,    "     '     ' 

y todbs^én'endfcfctóstecelé'o;'^'"  '    '      '"  ^ 

<\vitpiii  sf^sc'sÓHcififel  leño,    "'■  -'^ ' '    ';;  '' '/"  "^ 

quien  pa»^JIÍ¿»ííej*te¿^  le  Íí4<^''' ""'"    '  ^  ^  " '  '" 
'-     '  I>otí- 
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,    Donde  soñó  C^ffrntJ  totpé  glotía,-    - 
tamba  eajudh  halló,  sí  vio  belleza; 
cuya  acción  será  eterna  en  la  memoria. 

Por  vuestra  real  y  heroyca  fortaleza 
símbolo  sois,  Señora ,  de  esta  historia:' 
'  '     pues  dd  G?/}^  píostrásteis  la  fiereza. 

.    AL  REX  NUESTRO. SEÑOR 

FELIPE    ir,.  EL    GRANDE, 


Ad  virtiéndole  como  ha  de  gobernar  sus  rey  nos  despud 

de  la  caída  del  Conde-Duque  de  Olivares 

,  .  .    • ,:    1.  .  .       .     ■■-.   ■.     -  v..\  .V  . 
ROMANCE. 

Ya  quarto  Icón  de  España,  Óid  de  vuestros  vasallos 

que  del  perezoso  sfieño  en  |os  geaiidw  postreros, 

de  tanto  indigno  letargo  con  prevenidos  avisos, 

os  aviva  el  desperezo:*  '  lasriittosos  sentimientos. 

Ya  que  el  injusto  ligamen  Vuelva  á  pesar  délos  hados 

vá  desatando  el  ingenio^  á  dar  brillantes  f j^ílc«p« 

y  libre  de  la  quartana       ,  de  U  Española  scw"^ 

ocupáis  el  solio  entero:  el  extinguido  ardimiento. 

Ya  que  lo  informe  animado  Arda  en  pavesas  voraces 

yace  el  bramido  matcrpo,  ^ ,  aqucl^ycjjicno^  «íí^erzo, 

y  al  pavoroso  rugido        ,  que  eo  la  sangrcdc.l^clayo 

os  v¿  la  diadema  cljj»uelílo:  ^áen  las  v^as  axdií;pdo.  , 
-noa                     .    '    '         '  '  ^^" 


Afik4>,  sc«or»  fasganrdj,  I>»dvi5t«.yp»t)i4áoldad9;  ¿ 

pac$  $o¡& kfMi ^  y  d$spicrco^  pue^««a|Nitcadio leiemov 

jtipoi^k  Ja$  uñas  el  Franco^i  que  |»Tcce  que  ha  sehrldo^ 

tema  d  amaga  el  sobcr vio» .;  entre  caippaña»  de  Griegios; 

Ahp^a  que  el  ^egio  Xf^o-  I)ad  al  <herinosp  velamen    « 

os  iiHca  eo^pruc  el  .!C^\%i>^  :  ^jiriiesttaaffmada.goUernai 

9bre  ep  io  distributivo  .      f  y  por  si  ei  Viéntale  falta, 

gual  el  ca$tig0;y  premio.  dará  il£i;/Mr^  on  resuello.    * 

Bibrad  la  limpia  «allulla,  .  Refimngd  dd  tanta  Jutlta 

y  em^puñpnse  sus  acetoft,  coaciliabulos  secretos,    - 

qual  rayo  en  los  enemigos^  aplic^dorsus-dlscúrsos 

y  cooio  oliva  en  los  vuestros.,  á  sus  nativos  Consejos. 

£1.  brazo  <iue  en  el  £le tiro    .  Obren  solo  por  justicia, 

honró  el  bien  iabrjado  abcto^  ^  no  por  caprichdy  por  ruegos^  * 

las  .castellanas  legiones         •  queestoestan  péc/üdlqial,    ' 

acaudill^.cpn  el  fkenp.i         :  como  muestra  CAiM*if^#r9,    ^ 

¿Qu^doMesangreásuvist»  ¡  HableQ,verdadlosJWfiiií^r«iF^I 

no.bari^Aiftlo<»wtA,priaiew;j  sinquealiiepipoiiol©4«úeí¿:i 

de  su  vida  á  vuestras  plantas,  como  á  gusano  de  seda  (nos 

que  se  retire  viviendo?  estén  tocándoos  panderos» 

Que  morir  á  vuestros  ojos       Si  fue  otro  tiempo  delito 

es  tan  bizarro  trofeo,  para  soldar  este  yerro 

que  se  avergüenza  la  vida  los  quíecon^¿4»(^)  pecaron, 

de  tan  generoso  acierto.           redímanse  con  Quevedo. 
-  Ex- 

(*)    Alude  á  Adán  de  la  Parra ,  de  quien  ya  %t  ha  dado  notl-^ 
cia  coii^pleta  en  el  tomo  L  de  este  Semanario^ 
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Expurgad  de  los  Ministros 

t;anto  Rsoro  eacttb^crc6, 

qttc  del  paitrimonio  real       > 

han  apurado  el  empeña 

Ya  Jj/M.dei  parche  iitoidoi 

y,^el  biroDce  al  metal  hiiíecOi^ 

al  son  espera:  el  despacho»    : 

trocs^d  laomisioa  en  luego. 

LastfnercedesHenriqueñás  ^ 

hicierpn  vuestros  abuelos 

por  exorbitantes  Mimas, 

seguid  su  estilo  y  su  exemplo. 

Con  el'subsidio  excusado 

t^ed  scQor  el  ihtento ; 

de  la  plata  del  divino 

culto,  que  adorna  los  templos. 

P^es  que  ya  vuestros  vasallos 

coojusta  lealtad  y  zelo.  ; 


quknto  tiéneii  os  ofrecen, 
aunque  es  esfuerzo  pequeño. 
Rey  solide  haciendas  y  vida^ 
aunque  ya  de  tanto  pecho 
al  grave  peso  se  agovlan,  ^ 
sufrirán  con  gu!stoel  peso.  ' 
Pues  dbrandópor  vos  mismo 
en  Dios  por  vo>  les  prometo 
las  espbran2a:Srde  dichas, 
que  «os  la  de  como  tíeseo. 
Y  no  faltarán  ,  después 
que  vuestro  lado  está  excnt^ 
de  zqnclConde  que  fue  de  otro 
el  retrato  mas*  perfe£U). 
Mucho  perdió:  muchos  daño 
á  España  produjo  s  pero 
para  tanta  en^rmedad  . 
está  en  vos  unto  reáiediow 
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INFORME  ^\ 

QUE  HIZO  A  SU  MAGESTAD 

EN    i6.    DE    JUNIO    DE    lyitf, 

DE  SU  REAL  ORDEN 
DON  SANTIAGO  AGUSTÍN  RIOLj 

SOBRE 

la  creación ,  erección ,  ¿institución  de  los  Consejos ,  y 
Tribunales^  las  Instrucciones  que  se  les  impusieron 
para  obrar  según  su  instituto  ^  el  estado  que  boy  tiC" 
nen  los  papeles  de  sus  Arcbivos,  y  la  forma  de  su  an" 
tiguo ,  y  a&ual  manejo ;  las  causas  que  bubo  en  cada 
uno  para  perderse ,  6  minorarse ;  los  que  existen  en 
el  Arcbivo  de  Simancas^  con  distinción  de  su  clase  y 
naturaleza',  la  fundación  de  aquél  Real  Arcbivo,  el  de 
Barcelona,  y  Roma;  el  a^ual  estado  del  manejo  de  sus 
papeles ,  y  colocación ;  el  paradero  que  ban  tenido  los 
causados  en  Juntas  particulares  ,  mandadas  formar 
para  diversos  negocios ,  de  varios  Ministros  ;  los  de 
ios  Embaxadores ,  y  Ministros  públicos  defuera ;  Fa- 
lídos,  primeros  Ministros,  y  Confesores  de  los 
Reyes  predecesores ,  &c. 
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SEÑOR.  ^^ 


El 


/N  28  de  £nero  próximo  pasado  me  dio  el  Marques 
de  Grimaldo  de  real  órdea  de  V.  M.  la  siguiente : 

«^Hallándose  el  Rey  instruido  del  desorden  que  hati 
padecido  ios  papeles  universales  de  la  Monarquía  ^  y  los 
daños  que  resultan  de  su  desperdicio  $  y  deseando  S.  M* 
aplicar  el  pronto  remedio  ásu  reparo^  contempla  que 
para  conseguirle  es  conveniente  tener  presentes  las  leyes, 
reglas  y  ordenanzas  establecidas  para  el  gobierno  univec* 
sal  de  esta  Monarquía  ^  y  para  el  peculiar  de  los  Gonse<- 
)OS  y  Tribunales  erigidos  para  el  de  cada  uno  de  los  rey- 
nos  y  provincias ,  que  por  herencia  ó  conquista  se  unie* 
ron  á  la  primitiva  Corona  de  Castilla  y  León  ,  de  las 
quales  siendo  tan  adequadas  á  los  aciertos ,  carecen  la 
mayor  parte  de  los  Tribunales  por  la  injuria  del  tiempo, 
y  otros  motivos  que  reserva  S«M.>  y  que^  habiendo  pasa-> 
do  vm.  de  su  real  orden  al  archivo  de  Simancas ,  visto  y 
reconocido  los  de  algunos  Consejos  y  Secretarías,  y  pues- 
to á  su  cuidado  los  de  via  reservada ,  cree  S.  M.  podrá 
Vm.  ministrar  algunas  noticias  conducentes  al  mismo  des- 
orden ,  y  á  las  providencias  para  su  remedio.  Resuelve, 
y  manda  S.  M*  que  vm.  informe  por  escrito ,  y  con  to- 
da la  claridad  y  distinción  posible  el  estado  que  tenia  el 
Reyno  el  año  de  1474  y  que  entraron  á  poseerle  los  se- 
ñores Reyes  Católicos  Don  Fernando  el  V.^  y  Doña  Isa-^ 
bel.  £n  lo  espiritual  y  temporal  lo  que  executarón  para 
recuperar  las  soberanas  regalías  y  derechos  de  la  Coronad 
la  disciplina  Eclesiástica ,  la  creación  y  erección  c  institu*^ 
cion  de  los  Consejos  y  Tribunales.,  las  instrucciones  y 
reglas  que  se  les  impusieron  para  obrar  según  su  institu<* 
tOj.respefto  al  reyno ,  distrito  ó  territorio  que  se  les  des- 
tinó ,  ó  al  principal  encargo  para  que  se  construían ,  como 

Ka  lo» 
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los  de  Inquisición ,  Ordenes  y  Cruzada }  las  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas,  expedidas  para  su  particular  exec^ 
ciclo*  £1  estado  que  hoy  tienen  los  papeles  de  sus  archxo' 
vos ,  y  la  forma  de  su  antiguo  y  adual  manejo.  Las  cau« 
sas  que  hubo  en  cada  uno  para  perderse  ó  ignorarse.  Los 
que  existen  en  el  archivo  de  Simancas ,  con  distinción  de 
su  dase  y  naturaleza  >  la  fundación  de  aquel  real  archi«« 
yoj  la  instrucción  que  se  dio  para  afianzar. la  custodil 
y  seguridad  de  los  papeles  5  el  a¿^ual  formal  estado ,  y 
material  de  su  manejo  y  colocación  $  y  si  cfste  es  corres- 
pondiente á  la  importancia  de  su  destinación  s  utilidades 
y  daños  que  resultan  del  mismo  manejo,  y  queprovi«f 
dpocias  podrán  darse  para  hacerse  perceptibles  sus  notl-^ 
das  en  los  Consejos,  yXribunales  que  los  crearon  y  care- 
cen de  ellas.  £1  origen  que  tuvo  el  real  archivo  que  se 
erigió  en  Roma.  La  forma  en  que  se  maneja  ,  y  fines  de 
su  creación.  £1  paradeiti  que  han  tenido  los  papeles  cau- 
sados en  Juntas  particulares,  mandadas  formar  para  diver« 
sos  negocios,  de  varios  Ministros;  los  de  los  £mbaxadores 
y  Ministros  públicos  de  fuera ,  Validos,  primeros  Minls*» 
tros  y  Confesores  de  los  señores  Reyes  predecesores  h  y 
finalmente,  que  vm.  extienda  sus  noticias  á  todo  genero.de 
papeles,  en  cuya  seguridad  tengan  la  Corona ,  y  los  vasa* 
líos  afianzados  sus  derechos  e  intereses,  fiando  el  Rey  del 
zelo  de  vm.  á  su  mayor  servicio,  que  desempeñará  su  real 
confianza  en  este  encargo  con  la  christiana  libertad  y  in« 
dependencia  con  que  hasta  aquí  ha  procedido  tan  á  su 
real  satísfiíccion  i  y  que  concluido  este  informe  ,  le  pase 
ym«  á  las  reales  manos  de  S.  M.  por  la  mia.  Dios  guarde 
á  vm.  muchos  años  como  deseo.  £1  Pardo  28  de  £nero 
de  1725  =  £1  Marques  de  Grimaldo= Señor  Don  Agus* 
tin  RioK"  .    . 

2     £sta  real  orden  con  que  la  dignación  de  Y.  M.  se 
sirvió  honrar  mi  humildad  y  pequenez ,  halló  en  mi  ren« 

di- 
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Üido  y  reverente  agradecimiento  toda  la  pronta  y  ciega 

obediencia  que  debo  tributar  á  V.  M«  como  á  mi  sobcra-. 
no ,  y  en  mi  fiei  amor  á  la  real  persona  de  V.  M«  un  ar*» 
diente  deseo  de  cooperar  con  todas  mis  fuerzas ,  poten- 
cias y  sentidos  al  alto  y  elevado  fin  de  que  la  poderosa  real 
manode  V.M.  logre  en  toda  su  perfección  el  útilísimo  in«. 
tentó  de  atajar  el  perjudicial  desorden  y  común  desperdi* 
cío  de  los  papeles  s  empresa  tan  gloriosa,  que  colocada  enn 
tre  las  grandes  heroycas  proezas  y  reales  acciones  de V.M,. 
acupará  lugar  muy  preeminente  en  el  inmortal  templq 
del  honor  5  porque  si  V.  M.  á  costa  de  inmensos  trabajos^ 
fatigas  y  desvelos  consiguió  librar  á  estos  reynos  de  la 
fuerte  violencia  de  sus  enemigóse  en  el  total  vencimientQ 
de  este  desorden ,  será  sin  comparación  tanto  mayor  yj 
mas  glorioso  el  triunfo ,  quanto  es  mayor ,  mas  invencln 
-ble  9  y  mas  nocivo  el  enemigo  contra  quien  se  combate^. 
Aquellos  fundaban  todo  su  poder  en  el  visible  conjunto 
de  sus  esquadrones  j  y  su  intento  era  develar  reynos  y^ 
provincias  en  lo  material.  Pero  este  desorden  careciendo 
de  cuerpo ,  y  ocultando  el  nombre  de  enemigo ,  con  el 
especioso  título  de  costumbre  ^  se  atreve  y  logra  invertic 
todo  el  orden  formal  de  su  político  y  civil  gobierno ,  á 
ofender  visivamente  las  soberanas  regalías  y  derechos  de 
la  Corona ,  el  decoro  de  la  magestad  ,  el  honor  de  los. 
Tribunales  I  las  conciencias  de  sus  Ministros,  la  re£ta. 
administración  de  justicia,  y  generalmente  al  común  lote- 
res  de  todos ,  sin  que  sea  exento  desús  perjudiciales  efec^ 
tos  rey  no,  provincia,  ciudad,  pueblo,  ni  comunidad,  por- 
que á  todas  alcanza  según  la  qualidad  y  proporción  de 
cada  uno«  Estableció  su  tirano  dominio  poco  á  poco  con 
dulce  humilde  principio ,  prevalido  de  la  desidia  natural 
de  ios  hombres ,  y  de  los  accidentes  del  tiempo ,  y  cre« 
ció  su  autoridad  á  formidable  y  invencible ,  recibiendo 
en  lugar  de  su  merecido  desprecio ,  cultos  y  adoraciones 

de 


de  la  ignorancia  o  malicia ,  que  funda  sus  intereses  e&  sa 
continuación ,  y  castiga  como  xleiinquentes  á  los  que  no 
^guen  su  supersticiosa  ceguedad*  Contra  este  monstruo 
fiero  e  implacable  enemigo ,  inspiró  la  divina  providencia 
en  el  real  piadosísimo  corazón  de  Y.  M.  el  deseo  y  los 
alientos  de  extirparle  y  extinguirle  ^  pata  que  á  su  pode-f 
rosa  mano  deba  esta  Monarquía  este  nuevo  y  ixnponde^ 
rabie  bien,  que  retiró  de  la  de  los  señores  Reyes  prede^ 
cesores  por  los  inexcrutables  juicios  de  su  infinita  sabidos 
ría ;  y  para  este  fin  me  manda  V.  ÍA.  ministre  las  noxí* 
cias  que  hubiere  adquirido  del  estado  de  los  papeles ,  ea 
que  si  acertase  á  obedecer,  será  efe£to  visible  de  la  misma 
providencia,  y  daré  por  bien  empleado  el  tiempo  de  qua* 
renta  años  que  tie  consumido  en  su  investigación*  Lo  que 
no  puedo  evitar  es  lo  largo  de  este  papel :  pero  si  en  la 
real  piedad  de  V*  M;  mereciere  algún  agrado,  pido  y  su- 
plico humildemente  á  V.  M,  se  digne  oir  sobre  csic  gra«« 
yísimo  intento  á  los  Consejos  y  Tribunales,  sus  dodísi-' 
mos  Ministros,  Fiscales  y  Secretarios  ,  para  que  suplien*^ 
do  mi  ignorancia ,  informen  y  consulten  á  V.  M.  con 
sólidos  fundamentos  los  medios  y  providencias  mas  opor-- 
tunas  y  eficaces  al  radical  remedio  que  V*  M«  desea ,  y  á 
establecer  las  reglas  que  preserven  en  adelante  de  incidir 
en  el  desorden  anterior  $  con  inteligencia  de  las  causas  y 
motivos  que  hubo  para  padecerse ,  las  quales  expongo 
por  el  mismo  orden  que  contiene  la  preinserta  de  Y.  M» 

Historia  de  los  papeles  en  general  ^  y  sucesos  ocurridos  en  ellos 
desde  lo  antiguo  basta  boy* 

4  m\S  constante ,  que  en  lo  antiguo  hubo  tanto  des* 
aliño  con  los  papeles  en  España ,  que  justamente  merecia> 
por  solo  este  defefto  que  las  Naciones  extrangeras  incre- 
pasen á  la  nuestra  de  barbar».  Por  la  dominación  de  los 

mo- 
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mocos  se  p^raleroh  generalmente  los  {^apeles  antiguos ,  y^ 

ctiuestro  abandono  después- cometió  eri  los  mas  itiodernos 
Jas  mismas  crueldades  5  á  que  cooperó  no  poco ,  que  ed^ 
brazados  los  señores  -Reyes  en  él  principal  cuidado  de 
expeler  y  contener  á.sus  enemigos ,  no  pudieron  estable-. 
<cet  lugar  determinado  para  asentar  Corte  fíxa,  ni  le  hubo 
hasta  el  señor  Felipe  11.^  Por  esto  no  tuvieron  los  papeles 
'Otro  archivo  para  su  custodia^que  las  manos  de  los  SecrCn 
rtariosy  Ministros,  á  quienes  estatua  cometido  el  despacho 
tle  los  negocios ,  los  quales  00  estaban  destinados  á  CocH 
sejos  y  Tribunales  distintos ,  porque  no  habla  otra  erigi- 
do como  tal  Consepi  sino  el  rejil  y  supremo  de  Castilla} 
y  como  todos  seguían  á  los  Reyes ,  vagando  por  el  Rey^~ 
no  9  difícilmente  se  podían  conservar  los  papeles.  - 

'  5  Los  señores  Don  Juan  el  II.®,  y  Dbn,  Enrique  IV*^ 
mandaron  recoger  algunos  en  el  Castillo  de  la  Mata  d« 
Medina ,  y  en  el  alcázar  de  Segovia.  Los  señores  Reyék 
Católicos  Don  Fernando  el  V.^,  y  Doña  Isabel  ordena* 
ron,  que  se  reconociesen  los  papeles  que  había  en  estos  do6 
castillos ,  ó  fortalezas ,  y  en  26  de  Febrero  de  1485  des- 
pacharon diferentes  reales  Cédulas ,  firmadas  del  Almi«> 
rante  de  Castilla  Don  Alfonso  Hénriquez ,  Gobernador 
del  rey  no  de  Castilla ,  por  ausencia  de  los  Reyes  ,  para 
que  tos  herederos  del  Dodor  Andrés  de  Yillalon  ,  qué 
vivían  en  Salamanca ,  del  Consejo ,  y  su  Registrador; 
entregasen  los  registros  que  estaban  en  su  poder  ,  y  die- 
ron otrds  f»oviden<cias  para  recoger ,  y  asegurar-  los  pa> 
peles  de  los  Secretarios ,  y  Ministros  que  hubo  en  los 
rey  nados  antecedentes.  Extendióse  el  zelo ,  y  vigilancia 
de  estos  dos  felicísimos  Reyes,  no  solo  á  poner  en  cus^ 
todiá*  los  dé  sús^reales  Oficinas ',  sino  t^  á  que  los  próto^ 
colos'de  los  Escribanos  públicos- y  reales  dfe  sus  reynos,* 
)á  tuviesen  correspondiente ,  cotno  dir^  en  sü  lugar. 
6  -Etfseñoi  Emperador  Carlos  Y»^  reiteró  las  mismas 
i  .  ór- 
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ordenes  pin  que  se  tomasen  del  poder  de  los  í^rcderos 
.de  Fernando. Alvarez  de  Toledo  ^  francisco  de  Badajos^ 
Gaspar  Gricio  y  Almazan  Quintana  y  Alonso  de  Avii% 
Hernando  de  Zafra ,  Juan  de  la  Parra ,  Diego  de  San* 
tander ,  Juan  de  Coloma,  y  otros  que  fueron  Secretarios^ 
(de  los  señores  Reyes  Católicos  y  los  papeles  que  tenianí 
;<iombrando  para  este  fin  á  diversos  sugetos  de  confianza} 
.pero  como  los  herederos  de  estos  Secretarios  viviao 
unos  en  Castilla  la  vieja  y  otros  en  la  nueva  y  Andalucía^ 
L^tagon,  y  otras  partes  ^  no  pudo  lograrse  en  todas  d  in^ 
jtento. 

7     En  los  años  de  1^20 ,  i^ii  y  1522,  que  se  ]^« 
idecleron  en  el  reyno  aquellos  indecibles  trabajos  que  oca- 
sionó la  sublevación  de  aquellos  que  llamaron  Comune- 
ros y  parece  que  todo  su  furor  se  convirtió  á  quemar  y 
abrasar  los  papeles  de  la  Corona  que  cayeron  en  sus  m^ 
nos /como  con  individualidad  refieren  las  historias  de 
aquel  tiempo.  Extinguida  esta  dañosísima  intestina  guer^ 
xa  por  la  visoria  que  tuvieron  los  que  seguían  al  real 
servicio  y  se  aplicó  el  señor  Emperador  Don  Carlos  al 
xruid^do  de  recoger  las  reliquias  de  los  que  por  el  zelo  de 
^Igunps  se  pudieron  librar.  Hicieronse  por  el  reyno  diiU-> 
generas  muy  exádas  ^  y  en  el  año  153  z  á  su  real  interr 
posición,  se  obtuvo  Bula  de  su  Santidad  y  compeliemlo *á 
todos  á  que  entregasen  los  papeles  que  tenían  y  ó  revela- 
sen los  parages  donde  paraban.  Muchos  se  recogieron 
por  estos  oportunos  medios  $  pero  como  los  de  que  usa-- 
^on  los  ¡pelosos  para  librarlos  ó  preservarlos  de  las  diabó- 
licas manos  de  los  Comuneros  y  fueron  á  esconderlos  en 
parages  muy  ocultos  y  y  sepultarlos  en  el  centro  de  U 
tierra.^  la  misma  custodia,  impidió  después  su  descubrí-, 
miento,  £n  lo^  lugares  que  sq  señalaron  para  depositar  esr.» 
tos  papeles  y  que  así  se  recogieren ,  fue  uno  el  del  caistiUv 
y  fortaleza  de  Simancas.  Consta  que  en  ix  d9.]^ebcera 

de 
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áé  ijr44  se'expldtd  real  Ccdala ,  ordenando  al  Abad  f 
Prior  del  real  Con^^nto  de  san  Benko  de  Valla dolid ,  qufc 
entregasen  al  Fiscal  del  Consejo  los  privilegios  de  Hidal« 
guias  que  estaban  en  aquel  Monasterio  j  y  al  Alca/« 
4c  del  castillo  que  los  recibiese  en  el.  Consta  tam- 
bién I  que  en  los  Conventos  de  san  Pablo ,  Orden  de 
santo  Domingo  de  ValladoUd,  y  Burgos,  en  el  de  san 
Francisco  de  VaUadoUd^y  en  otras  partes,  había  mu*^ 
chos  de  esta  naturaleza  ^  y  he  visco  rbpétídas  Cédula^  cti 
que  se  mandaba  á  instancia  departes,  se  sacasen  cdplas  le» 
galizadas  de  instrumentos  que  hacían  á  su  derecho  •,  y 
estaban  entre  ellos.  .  .  > 

'  8  .  El  señor  Felipe  UJ^  erigió  los  dos  archivos. dé  SU 
mancas  y  Roma  s  estableció  la  Corté  en  Madrid ;  dio 
nueva  forma  .para  el'  despacho  .de  los  negocios  en  los 
ConsejosySecretarías^yse  dedicó  tan  vigilante  á  la  colee* 
cion  de  los  papeles,  que  consiguió  efeftos  admirables,  co^ 
mo  diré  después^  con  que  pudo  reeuparse  en  mucfha  par^ 
te  aquel  antiguo ,  general ,  y  lastimoso  desperdicio  ante-^ 
clor*  Y  aunque  dio  su  prudente '  conduAa  reglas  muy' 
acertadas  para  asegurar  la  custodia  de  los  papeles  recogió 
dos  ,  y  para  preservar  los  que  fuesen  criando,  la  inobser^' 
rancia  y  total  olvido  de  ellas ,  ha  producido  la  imponde^ 
lable  confusión  en  todos^ que  expresar(¿«  ? 

•  p  En  el  reynado  del'  señor  Felipe  III.**  stf  perdieron^ 
muchos  y  muy  importantes  por  aquellas  repentinas  mü^ 
danzas  que  se  hicieron  en  la  Corre ,  trasladándola  eá  el 
año  de  1 5o  I  desde  Madrid  á  Valládolid ,  y  en  el  atio  de* 
.1606  desde  Valládolid  á  Madrid ,  sin^  que  se  prei^eiv^scn' 
ide  esta  desgracia  ^  ni  aún  losóle  la  suprema  Inquisición  y 
Nunciatura,  i 

10     Introduxose  en  el  propio  reyhddo  el  siempreda*' 
fiosisimo  medio  de  formarse  Juntas  particulares ,  com^' 
£áestas  de 'Ministros  de  distincofi;Coi¿e|Os^i  f>araf  versé  ttíf^ 
-:  L  ellas 


ellas  los  negocios  que  el  Cardenal  Duijue  de  Lermai  pri- 
mer Ministro  y  quería  (  por  ios  ñnes  de  su  idea)  arcancaí: 
su  ccinocimiento  de  los  Tribunales  á  quien  penenedaisu 
y  con*  este  motivo  se  sacaron  de  su  propio  lugar  un  eice-» 
'sivo  número  de  papeles  y  instrumentos  causados  sobre 
los  mismos  negocios  ,  y  como  ninguno  se  encargaba  de 
restituirlos ,  muctios  se  desaparecieron.  £1  valimiento  del 
Cardenal  Duque  fue  tan  despótico  y  absoluto  como  se 
sabe.  Pedia  á  todas  las  oficinas  los  papeles  que  gustaba^ 
y  sus  Secretarios  hacían  lo  n&ismo  en  su  nombre ,  y  fue* 
ion  tantos  en  número^  que  en  la  casa  de  Don  Rodrigo 
Calderón  (  que  habla  sido  uno  de  ellos  )  se  hallaron  infi* 
nitos  que  se  restituyeron  en  el  ano  de  i^aa  á  las  partes 
4e  donde  salieron ;  habiendo  dado  motivo  á  descubrir-' 
los  la  prisión  de  este  Secretario ,  y  el  sequestro  de  sus 
bienes* 

II  £n  el  reynado  del  señor  Felipe  IV.^  hubo  igual 
ó  mayor  desperdicio  ,  porque  las  Juntas  particulares  se 
repitieron  cpn  exceso.  Suscitáronse  competencias  de  jurisr 
dicción  entre  unos  y  otros  Tribunales  j  y  el  valimientq 
del  Conde*Duque  de  Olivares » y  de  Don  Luís  de  Haro, 
perdieron  muchos  papeles  i  y  aunque  al  principio  de 
iiquel  reynado  se  estableció  la  Secretaría  única  del  Des? 
pacho  universal ,  no  fue  bastante  medio  para  impedir  el 
desorden  anterior ,  porque  despachaban  estos  dos  Minis^ 
tros  en  sus  posadas  todo  lo  que  ocurría. 

I  a  Ha  sido  tan  fatal  la  conducta  de  los  papeles ,  que 
aun  las  mismas  providencias  para  asegurarlos ,  parece 
conspirarpn  ¿  su  mayor  perdición.  £n  el  año  de  1^2% 
representó  el  Conde-Duqite ,  que  por  orden  dé  S«  M*  ha^ 
bia  recogido  muchos  papeles  que  estaban  esparcidos  ctf 
distintas  manos ,  de  que  se  seguían  inconvenientes,}  los 
mas  tocantes  á  materias  graves  ,  que  se  trataron  en  los 
reynadof  del  señor  Emperador  y  y  de  los  señoi^s/Jelü'-; 
...^  '         .    '  "'  pe 
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pe  IV  y  ÍII/ ;  y  por  d  trabajo  y  dispendio  qae  le  costó 

adquirirlos  y  ordenarlos  por  tiempos  y  ^materias  y  pidió  á 
&  M«  ie  hiciese  la  merced  á  el  y  sus  sucesores ,  que  así 
los  papeles  citados,  como  los  que  fuese  recogiendo. en 
adelante  de  Ministros  ,  y  de  otras  qualesquier  personas^ 
los  tuviese  en  su  poder,  y  en  los  archivos  de  sucas^^ 
vinculándolos  en  ellas  y  su  mayorazgo ,  para  que  se 
guardasen  en  el  propio  archivó ,  ó  en  otra  parte ,  con  laaf 
condiciones  y  forma  que  dexase  dispuesto  por  su  testa- 
mento f  y  &  M.  se  lo  concedió  así  por  Decreto  de  j  4c 
Abril  de  1^2^  ,  mandando  también  se  le  entregasen  al-> 
gunos  libros  tocantes  á  la  casa  de  Austria ,  y  otros  pape- 
les que  habla  traído  el  sdior  Archi«duque  Carlos.  Eo 
fuerza  de  esta  real  orden  consta ,  se  le  mandaron  entrer 
gar  posteriormente  otros  que  se  descrubieron  en  poder 
de  Pedro  de  Herrera ,  Maestre<scuela  de  Sevilla.  Pero 
recogidos  en  esta  forma,  i  de  <{íié  ^rvian  al  despacho  de 
los  negocios?  En  30  de  Septiembre  de  tSi^  se  ordenó 
circularmente  á  los  EmbaxadoresyVIrreyes ,  que  quandd 
acabasen  sus  oficios ,  formasen  relaciones  diarias  del  esta- 
do de  ios  negocios ,  los  sucesos  graves  de  sus  tiempos^,  y 
otras  cosas ,  y  las  remitiesen  á  las  reales  manos  debax<i 
de  ciertas  penas.  En  14  de  Odubre^de  16^6  mandp 
S.  M.  que  cada  uno  de  los  Consejos  formase  relaciones 
de  todos  los  negocios  y  materias ,  tratados  en  ellos  desde 
su  ingreso  á  la  Corona ,  para  que  en  virtud  de  esta  noti- 
cia i  se  pudiesen  pedir  los  papeles  que  pareciese. 
-  13  Uegó  á  tan  lastimoso  parage  la  pró&sion  y  des* 
varato  de  los  papeles  mas  importantes  de  la  Monarquía, 
y  su  reservado  gobierno!,  que  se  hizo  negociación  dú 
ellos  por  los  extrangeros  ,  para  hacerse  ricos  con  sus  ga-: 
nancias  ^  y  con  sus  noticias  á  los  Soberanos ,  •  y  rey  nos 
extraños ,  que  los  pagarían  á  muy  subidos  precios.  Solo 
cu  Inglaterra  so<  dice  ^  que  pn  el  Pal^cio^reai  se  conserva 
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(on  grande  estilxKdcioú  y  custodia  una  p!ez&  'gtand¿MIc« 

na  de  coosQlta^'Qnginal€3S:de  ios  Consejos  de  España.  Sea 
prueba  de  esta  verdad  y  que  por  real  Decreto  dé  i  y  de 
Septiembre  de  i66/^. ,  dirigido  ai  Presidente  del  Consejo, 
ppresó  S.  M«  habia  entendido  estaba  ajustado  vender  á 
un  exirangero  la  librería  de  Dpn  Lorenzo  Ramírez  de 
Prado ,  con  todos  los  papeles  manuscritos ,  en  los  quales 
$e  juzgaba  habia  muchos  secretos  y  y  de  importancias  así 
del  tiempo  que  asistió  en  Francia  ,  como  á  otros  negocios 
particulares  que  se  le  encargaron  ^  y  algunos  que  adqui- 
rirla por  curiosidad.  Y  conviniendo  no  pasaren  á  otras  iha- 
nos  ,  ordenó  S.  M.  que  con  la  mayor  diligencia  y  recato 
$e  ;re¿ogiesen  todos  en  parte  segura,  y  se  fcrihasé  relación 
de. ellos,  pata  remitijla  á  sus  reales  manos.  Los  que  han 
caido  enriar  de  los  extrangeros  ,  pueden  conocerse -de  las 
fioticiasque  dan  de  nuestras  cosas  interiores  en  los  li- 
bros que  han  impreso  ^  y  el  desperdicio  de  los  que  se  gas- 
tan ^n  tiendas  y  cOnñterías  de  la  Corte ,  para  envolver 
sus  géneros ,  que  será  raro,  el  sugeto  á  quien  no  conste 

de  esta  verdad. 

14  £n  el  rey  nado  del  señor  Don  Carlos  11.^  que  es-* 
te  en  el  Cielo  ,  hubo  el  mismo  desorden  con  los  papeles, 
y;  faltó  el  cuidado  de  recoger  los  que  quedaban  en  poder 
de  los  Ministros  que  faliecian.  Las  frecuentes  mudanzas 
.  de  los  Secretarios  de  casas  ,  y  de  secretarías  de  unas  y 
of |:as  manos  ,  la  continuación  de  las  Juntas  ,  y  los  tcrmi^- 
nos  que  tMVo  aquel  rey  nado  de  menor  edad  debaxot  dd 
absoluto  gobierno  de  la  señora  rey  na  Madre,  Ministe^ 
fies  del  señor  Don  Juan  de  Austria  ,.y  Duqub  de;medi«> 
na-celi  ptíblicos  >  y  otros  que  hubo  privados ,  perdieroa 
y  desordenaron  muchos  papeles  $  y  aunque  por  real  De- 
creto de  i;2  de  Marzo  die  i6p6  mandó{S«,M« ,  que  en 
c^da  Consejo  se  crease  un  oficio  de  archiviero ,  con  los  ho* 
oores.  y  jsalaxiQ  ^nc  £artckse¿  €0019  .esta  no  miró  al  ña 


a©  reparar  crdesórdcn  ycoítftirfón  que  padecían  geno- 
cálmente  ios  pápeles  de^losí  Tribunales  ,  sino  idel  de  be^* 
oeficiar  estos  empleos  ,  para  convertir  su  pcodu&o  á  IdS, 
ui^ncias ,  no  tuvo  efe^  su  creación. 

15  .   En  el  felicísimo  rey  nado  de  V.  M,  i- aunque  hui- 
bo  mayor  cuidado  de  inquirir  el  estado  de  ios  papeles ,  y^ 
•dio  V.  M,  algunas  providencias  para  ordenarlos  y  recon 
bxarlos  j  los  txabajos.  que  se  padecieron  en  los,  años  de 
1706  y  17 10 ,  y  los  que  ocasionó  la  larga  duración  de 
ia  guerra  j  embarazaron  y  impidieron  los  efedos  de  su 
^igioso  zelo  en  toda  su  perfección  ^  pero  sin  embargo  de 
aquellos  accidentes  tan  gpyes ,  que  obligaron  á  V»  M« 
á  las  fatigas  i  desvelos  y  ¿rícomodidades ,  qu9  es  taa  no^ 
torio  j  mereció  á  V.  AL  este  importante  asunto  de  los  pa- 
peles >  que  en  ia  mayor  fuerza  de  su  rigor;  se  dignase 
y.  M.  mandar  en  2r4.de  Agosto  de .1707  se  ordenasen 
los  delaSecrecaria.dc(jdespaclio>y  via  reservada^  que  pa^ 
decian  la  misma  jconfusion.  <que  todos;  cuyos  admira-, 
bles  efe&os  constan  á  la  real  comprehensioti^de  V.  M«  £n 
el  año  de  1711»  cotí  el  motivo  de  haber  mandado  V.  M. 
que  Don  Luis  Curiel  y  Tejada.,  Fiscal  del  Consejo  y  y  yo 
Oficial  mayor  á  la  sazón  de  laSeccecafú  ^^L  real  Patro« 
Bato;  pasásemos  alarchiyo  de  Sj^í^aacas  á  negocipdci 
real  servició,  de  vuelta  i  Madrid  Jícpresente'«]^f  mana 
del  Marques  de  Mejora4a  á  V.  M.  que  ^se .  hfUaba  en> 
Corella ,  lo  que  mi  diligencia  y  amor  á  los  p^ipdes^ppda 
observar  en  los  de  aquel  real  archivo  ,  y  lo  que  conve- 
\nia  execntar.  cf¡}  p]^qs  ,it  y'.  enJoi.  de  los  Tübtfnafc^  v.y  Se^ 
cretarías  de  la  Caite  ipodaippnerkis^rceptibles.  Escri-' 
biónie  el  Marques  ,  que  V.  M.  habia  leído  ccfñ  agrado 
sni  representación  y  sobre  que  hizo  V%  M.  varias  pregun- 
tas al  Marques ,  y  que  se  dignó; ordenarle  «exc^ndte* 
se  ^  que  en  tieinpi»  inas  oportuno  se  dedicaría  V.^^.^  t^ 
«a  importancia  {  y  ^en  el  añaii?  i  ^  acaso ^baciéddp  iV^  ÍA'^ 
-'    í  '  ^  .  me. 


-memoria  <1¿  Ío  antccéd¿tifé ,  me  mandó  V.  M;  volver  t 
'aquel  real  archivo  ,  dondcLme  mantuve  á  mi  costa,  des*- 
de  Abril  hasta  Noviembre;  en  cuyo  tiempo  recogí  cñ>ti«* 
cias  y  papeles  de  sumó  aprecio  y  utilidad  á  las  soberanas 
fegaiías ,  y  derechos  de  la  Corona ;  y  habiéndolos  entre* 
gado  en  la  Cámara,  como  se  me  ordenó,  no  produxeroá 
-mas  efcfto  que  el  desprecio  de  los  Ministros  de  aquel 
tiempo ,  y  haberse  mandado  volver  ál  archivo  sin  desai- 
rarlos. £n  el  año  de  171 8  con  el  motivo  de  haberse  mu> 
dado  los  Consejos  y  Secretarías  al  Palacio  que  habitó  ii 
señora  Rey  na  Madre,  mandó  V.  M.  se  llevasen  al  ar> 
chivo  de  Simancas  todos  los  papeles  de  los  Consejos  y  Se- 
cretarías á  que  ya  estuviese;  dado  paradero ;  pero  esto  se 
executó  con  tan  inconsiderada  celeridad  ,  que  no  dio  lu«^ 
gar  á  que  quedase  en  las  Oñcinas  toda  la  razón  que  con<^ 
.venia  de  los  que  se  sacaban  de  ellas  y  y  de  ios  que  se  en^ 
tregarqn  por  cada  una ,  lo  expresare  quañdo  diga  el  ori*»^ 
gen  de  cada  Cpnsejo.  Esta  es ,  señor ,  la  trágica  hi^óriá 
de  los  sucesos: y  accidentes  que  me  consta  han  ociicrido' 
en  lo  general  y  común  de  los  papeles  de  la  Monarquía  >  de 
cuya  melancólica  narración  me  ha  parecido  conveniente 
desembarazarnte ,  para  pasar  á  la  particular  de  lo  qu6 
han  padecido;  los  de  los  Gcínsejos  y  Tribunales ,  y  el  ac^ 
tual  estado  -  que  tienen ,  quando  trate  del  origen  de  ca« 
da  uno,  para  que  conforme  á  el,  se  sirva  Y.  M*  mandar 
lo  que  sea  de  su  real  agado. 

Estado  qtu  Utda  el  nynó  eljüoM;^  H74'  /  OfríMcs  deíot 
.     ,  .   .     '        . ,  íiHons  JRefcsiCatóliooju 

1 6  X!  Ara  expresar  cdti  menos  confusión  el  estado  que 
teiila  el  laeyno  al  tiempo  que  entraron  á  poseerle  los  seoo^^ 
res  Reyes  Católicos  Don  femando  el  V-"^  >  y  Doña  Isa- 
bel iCQtüQ.y.M4  sc^.sirv^  mandaj:la;)enlá.3efipiritudl7; 

tcm- 


tcoiponlylo  qóeexecotafon  píaura recvpertf  las.sobexsfi 
ñas.  retalias  .y  derechos  de  la  Corona i  la  disdpUiia  £cle^i 
siáscica.:  la  erección  .e  institución  dq  los  Onsejos  >  y !«/ 
demás  que  ¿ontiene  la  réatlórdende  V.;AL  me  saldré  jcoKt 
JDO  gttia  que  ayude  mi  rudeza  ¿  ineptitud  de, esta  mctsí% 
fora  ó  consideración*  .0 

,  17  Figurase  el  cuerpo  lAÍstico  de  una  K^jl^úblioa  ihu 
forma  y  semejanza  del  cuerpo  natural  del  hombre  ^  y  ca-( 
mo  el  alma  vivifica  la  masa  ó  embrión  después  deinfunr 
dlda  en  el  cuerpo  j  así  el  de  la  Kepiiblica  informe  hastai 
que  el  espíritu  vivo  de  su  gobierno  la  alienta,  está  muerr: 
ta  y  y  entonces  crece ,  se  aumenta  |  y  llega  al  .colmo  dcj 
au  perfección  >  pero  como  el  último  grado «  y  aumento  > 
de  salud  en  el  hombre  es  principio  de  su  declinación ,  así  i 
e^  de  la  Repiíblica  perfeéla  está  sujeto  á  varios  accidentes  r 
del  tiempo  I  que  la  agravan ,  inclinan,  y.adolece  de  suerte  1 
con  dlosi  que  necesita  de  remedios  de  qualidad  contr^iaj* 
pero  si  la.  enfermedad  es  divina ,  de  las  que  eavia  DioSt 
por  nuestros  pecados ,  en  este  caso  no  liay  mas  medico  i 
m  medicina  que  la  divina  misericord^.  Coa  este  &rma^¡ 
co  cobra  salud ,  y  convalece  con  buen  regimiento  de  si)s, 
acciones ,  periodos  y  términos.  Hallábase  Castilbi  en  los . 
«y nados  anteriores  al  de  los  señores  Jueyes  Católicos . 
postrada  á  los  rigores  de  una  dilatada ,  agpda  y  peligros^) 
enfermedad,  porlos  accidentes  ttin  complicados  que  gene* , 
raímente  padecían  desde  el  principal ,  hasta  los  mas  infi«» . 
mos  miembros  5  y  siendo  contra  todas  las  reglas  natura-, 
les  su  indicación ,  faltaban  m^dicos.y  medicinas.  iPadeció , 
k  cabeza ,  ó  su  Rey  el  señor  H$nriqae  lYA  acerbos  do?, 
lores  y  golpes  incontrastables  de  sus  iQ^^ríores  míembrps 
ios  vasallos,  que  con  nordicante  rebeldía  ofen.di^ii  h 
mas  vivo  de  su  sentiíaáento.  Este  tropel  dé  accidentes  he« . 
r4a  el  corazón  amante  de  Castilla»  No.  hubo  rincón  en ^ 
jtoda  ella  que  no  i>articiga$e  de  susiíaíEOdnta^tes  e¿QoByyi: 
:  co- 


como  ora  enfermedad  *  divina ,  t>adecU  tod<i5  los,  Ínfo(ttt<^« 
IHOS.de  su  exterminio*. Y  haliándose  casi  muertas  \fs  ívl^í 
oes  de.  su.expiendx»: ,  y  desitciiida  ác  todo  remedio  hu-' 
mano  ^¿t4fyó  qde  ia^mi^ma  ^enfermedad  la  tenia  redacidá' 
¿una perpetua  esclavitud,  al  ludibrio  de  las  Nación»,  yr 
á  no  ver  jamas  alegre  el  Sol  en  su  emisferio«  Agravóse  lai 
ctííermédad;,*  ^  rendido  el  miembro -capital  ¿la  dolencia^ 
padeció  en  6a  vida  real  todos  los  efóáx)S  de  la  desiem^ 
planza  con  qu^  cesó  el  castigo.  Retiró  la  Justicia  divinan 
la  espada  de  su  venganza  \  y  alargó  la  vara  de  su  miseria 
cordia  sobre  la  hermosa  Esther  $  sobre  Castilla  Reyna* 
coronada,  con  que. volvió  en  sí,  cobró  libertad  la  es**' 
dava  desús  mismas  gentes  ,  y  se  restituyó  triunfante  á- 
la  gracia  de  su  gran  Rey ,  á  los  brazos  de^u  amor ,  ¿  su* 
primero  y  mas  elevado  ser  ;  y  premiándola  el  Altísimo, 
la  constancia  en  sus  trabajos ,  y  la  pureza  de  su  fe  y  reli*' 
gion ,  por  el  sol  que  le-  habla  quitado  la  dio  dos  soles  re-^ 
fulgentes ,  dos  i^ermosísimos  astros ,  que  nó  solo-  destec^; 
tasen  de  su  distrito  las^callglnosas  sombras  do  tainto  lior-i 
ror  padecido,  sino  que  como  dados  y  enviados  d&siu  ma«« 
fio  la  regenerasen  y  aumentasen  á  sus  antiguas  glorias^* 
cxplendores  nuevos ,  y  coronas  tan  grandes  ,  quf  no  pu-> 
diesen  caber  aún  en  d  pensamiento,  ni  en  la  especuiacipn* 
de  los  hombres.  ' 

i8  -  Estos  fueron  los  religiosísimos,  y  bienaventura*' 
dos  ios  señores  Reyes  Católicos ,  que  apenas  entraron  en^ 
el  Reyno ,  quando  sintieron  el  insoportable  -  peso  de  la^ 
.Cbrona««Intentó  usurpársela  ta  pretensa  hija   del  Rey 
stí  hermano ,  y  Unidos  á  día  algunos  ,  y  no  los  menosí 
poderosos  vasallos  $  int^odaireroti  nuevas  y  s;angrientas' 
guerras,  y  pata  mayor  oposición  ,  trataron,  de  casarla- 
con  el  Rey  de  Portugal,  que  con  sólo  este  pretexto  se  ti^ 
t0ló  Rey  de  Castilla,  yconduxo  sus  armas  hasta  su  cen* 
Ki:o.  Púa,  reslscic  '^tabao  á  los  Qácollcps  todos  los  re«- 


medios  htímanois  5  pero  cotoo  fueron  tlcgldós  ác  Dios 
por  visible  milagro  de  su  misericordia  ,  ayudó  su  zclo, 
premio  su  justicia ,  y  exaltó  su  religión  3  librándolos  de 
tantos  enemigos ,  que  sujetaron  á  su  obediencia ,  y  á  k» 
justas  leyes  de  la  razón, 

19  Concluida  felizmente  empresa  tan  gloriosa  ,  me-^ 
ditaroncomo  prudentísimos  Médicos  el  origen  de  la 
enfermedad  anterior  ,  y  penetraron  que  las  corrrompl-i 
das  costumbres  de  los  pueblos ,  y  la  licenciosa  vida  de 
los  Eclesiásticos  de  uno  y  otro  estado  r  y  sexo  ,  eran 
cómplices  de  los  pasados  estragos.  Que  los  señores  Re« 
yes  predecesores  por  su  precisa  tolerancia  p  y  porqoa 
con  excesiva ,  aunque  involuntariamente  prodigalidad 
habían  enagenado  de  su  corona  las  rentas  que  la  perte- 
necían ,  se  hallaban  reducidos  á  una  indecorosa  servi-* 
duojbre ,  sin  tener  con  que  premiar  á  sus  leales  vasallos^ 
ni  con  que  oponerse ,  ni  reprimir  los  desacatos  de  los 
inobedientes ,  de  que  procedía  la  £aiUa  de  justicia,  amor,  y 
temor  y  y  la  muchedumbre  de  las  insolencias ,  y  para 
quitar  la  causa  de  la  repetición ,  como  diestros  arqui^ 
tedos  f  y  destinados  de  Plos  para  nueva  generación  de 
la  corona  y  creyeron  eira  preciso  formar  una  nueva  re- 
pública y  6  atalaya  fuerte  para  su  seguridad.  Reconocie-» 
ron  el  sitio ,  y  le  hallaron  árido ,  y  lleno  de  diñculta- 
des  I  la  materia  exbaústa^*y  dividida  en  distintas  y  áU 
fotadas/ part^,-.lo%  medios  tarr- escasos  V  que  pareck  ¿1' 
intento  ó  caprichoso  y  ó  difícil.  Pero  Dios  que  asistía  en 
el  corazón  dé  íosf  Reye¿,  y  los  crió  paira  esta  gran  obra^ 
quiso  que  en  sus  principios-  faltasen  tcfdos  los  medios  híi* 
manos  y '  para  manifestaf^  y  >  que  «su  -póderoisa  .mano  era  la 
^né  erigía^' y  eni2umbraba>  eita  Monarquía  ,  sacándola, 
d^  la  nada  al  mayoif  y  y  msís  alto  grado  que  tuvo  )amás^ 
Uet^ndo  sixs  reales  ¿drazónes  de  fortaleza  ,  y  pensafnien- 
cw  Victos,  y  sus  ittUKfs  de  obras  redas >  y  maravillosas. 

«  '  M  Con 


Con  este  divino  favor  delineáronla  fábrica  ^  fundando* 
\3L  sobre  las.  dos  fuertes  ^  y  vivas  piedras  de  la  religión» 
y  de  la  justicia.  Acrisolaron  la  Religión ,  con  él  tribunal 
panto  de  la  Inquisición  ^  reformaron  el  estado  Eclesiásti-* 
co  j  y  las  Religiones  ^  reduciendo  á  observancia  los 
Claustrales ,  y  JJas  Monjas  á  clausura.  Dieron  fuerza ,  y 
autoridad  á  la  justicia ,  eiígienao  justos ,  re£kos  ,  y^  doc* 
tos  Ministros.  Crearon  nuevos  Tribunales  como  son  las 
Chancillcrías  de  Granada  ,  Audiencias  de  Sevilla ,  Gali- 
cia,  y  Cañaría^»  dándolas  ordenanzas.,  y  reglas  acer- 
tadas. Formaron  la  santa  Hermandad  de  los  Quadrilleros 
con  leyes  justas  para  la  seguridad  de  los  caminos,  y  cas- 
tigo de  los  salteadores ,  de  que  abundaban.  Mandaron 
averiguar  el  caudal  de  su  real  Patrimonio,  nombrando 
personas  fíeles  ,  que  hiciesen  pesquiza.en  todo,  el  rey  no, 
de  lo  que  valieron  sus  rentas  reales  en  los  años  de  14779 
^47^9  y  ^47^  P^^^  ^^  declaratoria  que  hicieron  en  las 
Cortes  de  Toledo  el  año  de  1480 ,  sobre  la  moderación 
de  los  Juros  ,  situados  en  las  mismas  rentas  reales, 
y  se  hallo  mny  poco  s  .ixirque  las  mercedes  desmedidas 
jíel  señor  key  Don  £nrique ,.  y  la  violencia  de  los  po- 
derosos las  consumían ,  y  tenían  usurpadas  á  la  Corona 
ronchas  cipdades,  y  villas,  que  fueron  restituidas  á  ella 
'  por  medios  de  suma  equidad  ^  y  blandura  con  que  se 
hallaron  en  su  misma  hacienda  ,  y  en  otro^/arbitrios  de 
ningún  gravamei) ,  medios  bastantes  para,  proseguir  sua 
gloriosas  empresas,        .    . 

20  Unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  grandes ,  y 
dilatado^  Reynos  que  es  notorio.  Decoráronla  con  la  in* 
cgLpof^cLon  perpetua  de  Jos  Maestrazgos  de  las  ordenes^ 
convirtiendo  sus  <;tecidas  renps  en  benefí<;iq  de  la  Co- 
rona ,  y  quitando  en  sus  tres /Maestres  enemigos  de  su 
quietud  $  y  con  la  presentación  de  los  Arzobispos  ,  y 
Qbispos  de  sus  reyngs ,  y  la  ilustjcacion  ei\  rpgalías,.  yv 
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dctcchos  ntí  estimables;  ¡dieron  ^t<»lpel  compieiiien^- 
tg^^c  dxpíendor  i  la  Magesta4  >  y  dignidad  reaL.  Los 
medios ,  ó  í^s  acciones  pai á  coriscguit '  «ca  porcentasa 
felicidad  no  la  refieren  los  historiadores  de  aquel  tíempo} 
detenidos  solo  en  contar  los  sucesos ;  y  algunos  excian- 
ger  os ,  aún  mas  de  la  vndad  que  de  nuestro  país  ,  pro- 
curaron (  arrastrados  de  la  envidia)  macular  lo^^éntt 
de  progresos  tan  gloriosos,  para  desenojar  á  la  emulación» 
Pero  siendo  la  puntual  noticia  de  los  mismos  medios^  bt 
qu^  V.  M#  me  manda  exprese ,  y  el  alma  de  mi  Intento^ 
pasare  á  referirloscomo  los  observó  mi  cuidado  eu  stti 
propios  originales.  ^       ^       .    .  .  / 

21  En  el  número  antecedente  ^pttsé^  queilespuef 
de  haber  extirpado  los  señores  Reyes  Católicos  las  extes^ 
ñas  é  internas  sediciones ,  se  dedicaron  á  descubrir  la  cau^ 
sa  y  el  origen  á  ráí2  de  donde  procedíala  cnfermeda4 
que  causó  los  daños  antetíoreSi  y>  hallatron  que^stosha^ 
bian  penetrado  hasta  contaminar  la  pureza  déla  Reli^ 
gion,  afeada ,  y  denegrida  con  la  permisión  de  que  Vivie^ 
sen  y  habitasen  entre  nosotros  una  innumerable  multi*» 
tud  de  Jüdios ,  Moros  y  Apostatas ,  con  canta  iibenad^ 
que  los  Judíos  llegaron  casi  á  hacer  una  Mxinarquía  indei* 
pendiente  de  la  del  Sébenno ,  y  á  establecer  una  dignif 
dad  formidable  entre  ellos  con  el  titulo  de  R^ viñado  ma» 
yor  de  Castilla ,  y  todos  eran  les  dueños  de  las  haciendas 
de  los^Reyes  y  detreyno.  Para  extinguir  esta  pestilen^ 
Cial  plaga  erigieron  el  Tribunal  santo' de  la  Inquisiciwi 
cayaiágrado^excrcicio  comenzó  en  el  año  de  ia'^i?  >  y 
porque  en  papel  aparte  tengo  dicho  con  individualidacf 
tos  motivos  urgentísimos  para  erigirle,  los  admirables 
medios  para  establecerle  y  y^  los  progresos  de  su  instítu* 
ción ,  los  omito  abdra  difí^riéndome  á  cL 

2  2     Hallaron  tambieiv  los  Arzobispados^  y  Obispados 
de  sus-reynos  ocupados  de  suatos  tan  poco  conformes 
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para  coercer  el  oficio  rpM«íra|ij!Q«o  lo  fac ron  las  cir^ 
Cttrtsuacias.quéocíirriat^  ^m-  scctombr^dos.  Extinguid 
dfiMri  estilo  qne  tenían  lo$.Qai)iidi»  de  las  Igí^ihTafEs'- 
pana  pata  la  dcccion  de  stts?  ObUpos ,  se  introduxo  por 
tos  Pontífices  y  los  Reyes  una  contienda  muy  teñida  so- 
bcc  4,  qual  dccstas  autoridades  pcrtenecia  ,  y  aunque  no 
$c  declaco  .pe»  cnto(iotí$  estedcrccbo  á.favoí  4e  ninguno» 
usaton'  ^p  de  el ,  venciendo  en.  las  ocasiones  la  que 
terya  mas  fuerza  pata  sostener  su  intento ,  y  así  hallaron 
los  senoris  Reyes  Católicos  á  su  ingreso  Obispos  presen- 
tados poc  «na  y  atfa.;X.os  ahogos  y  las.  fetígas  padecidas 
por  el  scaoi  Rey  Don  Enrique  ao  le  .dcxaron  en  la  ple- 
na Ubert^;de>8C0ger  lo  misior ,  y  el.tiempo  fue  tan  fo- 
*al,  que  eta  preciso  distjlbuir  estas  dignidades  entre  su- 
getos ,  á  quien  por  lo  belicoso  de  sus  genios ,  y  por  la  de- 
pendentía. de  pariente»  poderosos  se  les  asegurase,  para 
^ue  no 'avivasen,  ó  iúcie^n.roayor.el  fuego  de  la  sedi* 
don  intestina.  Los.  eteaos.por  los  Pontífices  eran  co* 
munmenre  extranjeros ,  no  veían  «us  Iglesias  unos  ni 
otros ,  y  sacaban  de  ellas  gruesas  rentas  para  convertir- 
las en  el  feusto  y  ostentación  impropia  de  su  misma  dig- 
nidad. Los  extrangcros  enviaban  otros  de  su  nación  con 
podercs^bsolutos  para  goJbewJirlas ,  y  usaban  d^  ellos 
con  tanta  crueldad  ,  como  si  fuaen  de  Religión  contya- 
ria.,^quc¡si  fueran  tales  no  pudieran  tratar  á  las  cosas  sa» 
gradas  <on  mayor  irrcvctcnciaj  y  á  los  subditos  con  mas 
inbUmai^o  rigor.  Constame.,  que  oprimido*  el  Clero  « 
Puebtopde  sus  tiranías ,  se  quejaron  á  losseóores  Reyes 
Católicos,  que  estos  Gobernaíiores  extrangeros  no-aten^ 
dian/á  lasxosas  concernientes  á  su  cargoj  como  era  visitar 
las  Iglesias  j  que^e  hiciesen  Ordenes ,  ni  los  otros  a^os 
Pontificales  á  queestabanol>iÍgados.Quc  si  «aviaban  les 
Pueblos  por  un  Obispo  para  que  loexecutase ,  no  lo  per- 
mitían ios  Gobernadores ,  si  ames  no  se  ajustaba  el  lucro 


que  ks  había  de  quedar  del  produjo  de  bs Ordenes )  que 
proveían  los  Beneficios  por  dádivas  i  que  do  siendo  habí* 
to  para  el  gobierno  de  las  Iglesias ,  se  aconsejaban  dje 
personas  iliteratas  y  de  relajada  vida  5  que  hacían  eiaiti- 
tos  perjudiciales  >  daban  dispensaciones  de  los  aiismos  es* 
tatutos>  licencias  para  absolver  de  casos  reservados  al 
Obispo  y  y  otras ,  vendiéndolas  á  muy  subidos  precios, 
como  también  las  Ordenes  menores  á  qualquiera  perso* 
na  simple ,  y  los  Obispos  de  anillo  por  los  mismos  me* 
dios  5  y  tas  mayores  á  incapaces  y  escandalosos.  Estos  y 
otros  lastimosos  excesos  produxeion  efe¿los  de  sumo  do*^ 
Ipr  y  llenando  el  estado  Eclesiástico  de  un  excesivo  núme* 
xo  de  personas  indignas  por  su  ignorancia  y  y  por  sus  vi« 
ciQS^  buscándole  mas  para  éstár  inmunes  del  castigo,  que 
por  la  eminencia  de  su  santidad. 

a  3     Los  medios,  de  que  asaron  los  señores  Re^es  pa- 
xa  at;ijarlos  y  fueron  entre  otros  haber  escrito  en  17  de 
Agosto  de  150 1  á  todos  los  Obispos,  que  estaban  informa- 
dos de  la  indecencia  /con  que  eran  tratadas  las  Iglesias  de 
sus.  Diócesis  en  el  desaseo  de  ornamentos  y  culto ,  tenien*» 
de  ai  santísimo  Sacramenro  ^n  í^j|¡^<|  dg^  Mad^**^  1  sin 
laippairas  ,  y  otras  cosas.  Que  era  justo  y  razonable 
¡que  el  santísimo  Sacramento  fue^e  tratado  con  mucha 
reverencia ,  honor  y  solemnidad  y  limpieza ,  y  que  en  ca- 
da una  huviese  persona  que  de  ello  tuviese  especial  cui-* 
dado  y  cargo.  Que  aiinque  creían  y  que  sabiéndolo  Ion 
Prelados,  lo  harían  retcediar  ( como  era,  su  oficio) por 
ser  esto  qosa  del  servicio  de  Dios  ^  querían  ádvmitse*. 
lo,  rogándoles. visitasen  las  Iglesias,  y. diesen  orden  al 
remedio.  Y  si  no  lo  executaban  conforme  á  la  necesidad, 
y  al  de?eod9  Jos. Reyes,,  usaban  de  la  providencia  de* 
mandar  recopilai;  los  exces©^  ,dc  que  cada  Prelado ,  ó  Go- 
barnadpr  era  notado,  ó  por  su  descuido ,.  ó  por  su  mali^ 
cía,  y  les  remitían  relaciones  iadividuales.de  ellos. con 

per- 
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personas  privadas ,  y  de  la  confianza  de  1m  Reyes,  amo- 
nestándoles procurasen  ia  enmienda,  y  castigar  á  sus  sub-i 
ditos;  para  lo  qual  les  ofrecían  su  real  favorf  y  que  de  otra 
manera  proveerían  como  conviniese.  Y  les  ordenaron  die- 
sen razón  sobre  cada  uno  de  los  excesos  que  se  les  notaba 
para  que  los  Reyes  fuesen  informados.  Aplicáronse  los 
Reyes  can  vigilantes  al  remedio  de  estos  desórdenes ,  co-' 
nu>  si  fuese  este  el  primero  y  único  de  sus  grandes  cuida- 
dos; y  no  hay  duda  que  debió  dársele,  porque  de  poner  en 
las  Prelacias  sugetos  dignos  y  fíeles  á  su  servicio ,  proce- 
dió ia  mayor  parte  de  su  quietud  y  exaltación.  Para  con- 
seguir que  ia  elección  de  todos  fuesen  tínica  mente  de-* los 
Reyes ,  prafticaron  quantos  medios  fueron  iq»aginables« 
Luego  que  vacaba  un  Obispado,  escribían  al  Dean  y  Ca- 
bildo de  la  misma  Iglesia ,  y  á  las  Jti$tt¿ias  reales  de  kt 
Diócesis:  tiQue  bien  sabian  que  los  Arzobispados  y  Obis- 
pados  de  estos  rey  nos  se  debían  proveer  á  voto  del  Rey> 
que  en  ellos  rey  na ,  y  que  ningún  Cabildo,  ni  otra  per- 
sona  debia  proceder  á  la  elección  (es  voz  propia  suya)  de 
Prelado  (  sede  vacante  )  sin  haber  primeramente  expresa 
mandamiento  y  licencia  del  Rey/^  Ordenaban  á  los  Ca* 
bildos  no  pasasen  á  elegir  Prelado ,  ni  á  admitir  por*  tal 
á  quien  no  fuese  presentado  por  los  Reyes ,  y  que  si  al- 
guno acudiese  con  Bulas  para  tomar  posesión ,  no  diesen 
cumptlmiento  á  ellas ,  antes  bien  las  recogiesen  junta- 
mente con  la.  persona  que  las  presentase  ,  y  las  enviasen 
a  la  Corte  con<seguridad ,  imponiendo  á  los  Cabildos  que 
k>  contrario  hiciesen^  las  penas  de  extrañeza ,  tempdrali-* 
dades  y  otras.  Y  aunque  como  se  ha  dicho ,  muchos  de  los 
Obispos  de  España  eran  extrangeros ,  y  gozaban  las  rea* 
tas  de  sus  Iglesias  en  Roma  y  otras  partes  |  ti  quando-fe-^ 
llecia  proveía  el  Pontífice  los  Obispados ,  sabicfndose  acá' 
aljnisnao  tiempo  la  vatante  y  la  elección ,  usaron  los  Re* 
yes^del  mecjio  delCyícstrar  las  rentas  de  los  Obispados, 
'  .  de- 
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depositánaolas  en  personas  fieles  para,  acudir  con  ellas  á 

quien  ordenasen ,  reitcfraodo  á  los.  Cabildos  el  encargo  dq 
que  no  diesen  la  posesión. 

24     Los  Ministros  de  Roma ,  como  estaban  en  la  de 

ver  gozar  de  estas  gruesas  rentas  á  muchos  de  su  Curia, 

excitaban  el  ánimo  Pontificio  para  que  tuviesen  efe&o  sus 

elecciones  I  y  los  Reyes  lo  defendían  con  tanto  t^son*,  que 

admira  lo  que  executaron  ,  oponiéndose  vigorosamente  á 

los  intentos  y  amenazas  de  los  sumos  Pontífices  SIx(o  IV.% 

Inocencip  VIII.%  Alexandro  VI.^ ,  Pió  ÜV  y  Julio  lU 

Llegó  á  tanto  extremo  esta  reñida  controversia  ,  que  en 

Roma  prendieron  á  Don  Francisco  Santillan ,  Obispo  de 

Osmá  y  Embaxador  de  los  Reyes ,  privándole  el  Papa  del 

Obispado  y  y  seqücstrándole  sus  bienes  ^  y  murió  encarf 

celado.  Los  Re^s  prendieron  en  Medina  del  Campo  á 

Dominico  Centurión ,  Embaxador  diei  Papa ,  y  para  lU 

brarse  de  su  real  indignadOfT  Se  hallo  precisado  á  desnu? 

ázisc  del  carader  de  £mbaxador ,  y  á  jurar  obediencia 

y  vasallage  á  los  Reyes  j  y  después  á  ser  instrumento  pa* 

xa  que  se  efeduase  una  concordia  entre  las  dos  Cortes^ 

muy  ventajosa  á  la  dé  España ,  la  qual  se  estipuló  en  el 

año  de  148  a  ,  y.  pude  descubrirla  en  el  archivo  de  Si- 

mancas  en  el  priníer  legajo  1  intitulado  Cruzada ,  y  Sub*- 

sidio. 

35  Si  hubiese  de  referir  lo  que  he  visto  sobre  este 
punto  y  me  dilataría  mqcho  5  pero  lo  que  debe  admirar 
es  I  qpe  en  el  tiemi>o  mismo  que.  se  contendía  con  tantQ 
ardor ,  obtuvieron  los  Reyes  de  la  santa  Sede  mas  gra- 
cias y  privilegios  que  ninguno  de  sus  sucesores  3  prueba 
de  su  felicidad ,  y  de  su  prudentísima  cpoduÁa^  , 

26     Por  cstQS'  jgiediQs  obtu vierpn  la,  omnímoda  pre- 
sentatjipn  de  los  Obispados  de  sus  rey  nos,  y  consiguieron 
colocar  en  ellos  Prelados  tan  grandes  ^  que  se  puede  de- 
cir. 


ciCf  que  áu  conjuntó  no  lo  tuvieron  ínayót  las  Iglesias 
de  España  en  muchos  siglos ,  con  que  establecieron  la. 
disciplina  Eclesiástica  á  su  rígida  observancia ,  pobia* 
ron  el  Clero  de  virtudes  y  letras ,  y  libraron .  á  laRc^ 
iigion  de  aquellas  feas  sombras ,  que  la  tenias  tan  desfí-*. 
gurada. 

27  No  se  dio  por  satisfecho  él  zelo  ardiente  de  los 
Reyes  con  este  hcroyco  triunfo  ,  si  no  se  extendia  á  la 
reforma  universal  del  estado  Eclesiástico ,  secular  y  re-t 
guiar  que  padecía  suma  relajacíoni  ocasionada  de  aquellas 
desórdenes  que  se  han  dicho,  y  mas  particularmente  del 
cisma  dilatado  que  padeció  la  Iglesia  hasta  el  año  de 
:i4i7)  que  fue  exaltado  Martin  V.^  Estos  accidentes  ha^ 
bian  reducido  á  las  Iglesias  Metropolitanas ,  Catedrales^ 
y  Colegiatas  de  estos  rey  nos  á  su  total  ruina.  Estaban 
ocupadas  las  Dignidades  y  Canongías ,  Raciones  y  Aba- 
días y  Piezas  Eclesiásticas  de  muchos  sugetos  indignos  que 
entraron  á  la  poserion  de  ellas  ^  por  el  perjudicial  medio 
de.  las  espedativas  ,  reservas  ,  regresos  y  resignaciones, 
usadas  en  aquel  tiempo  con  el  desorden  que  se  sabe.  Dá- 
banse muchas  á  Cardenales ,  y  otras  personas  extraoge^^ 
ras ,  y  estos  hacían  regresos  de  ellas  á  quien  mejor  se  las 
pagaba.  Estilábase  también  conceder  los  Ponuñces  á  los 
mismos  Cardenales  y  excrangeros  la  gracia  de  que  prove* 
ycsen  todas  las  Dignidades \  Canongías ,  Raciones  í  Pre- 
bendas y  Beneficios  que  vacasen  en  este  ó  aqu^l  Obispa^ 
do,  durante  sus,  vidas  ,'•  o  por  tiempo  limitado}  de  que 
provenía  estar  los  Cabildos  llenos  de  gente  incapaz  por  sü 
ignorancia,  indigna  por  su  nacimiento  y  vicios  parciales 
déla  sinrazón  contra  su  Soberano,  y  comuneros  de  la 
inobediencia  y  inquieto^.  No  amaban  á  sus  Preladbs,  ó 
porque  no  los[  conocían,  ó  ^rque  ao  eran  capaces  de  ha* 
cerles  ningún  bien.  * 

No 


i>7. 
*Ko  íM  (iattbtii.por.  Isf  üniüi^  Jjeáá¿  i|ae  ^^n^oabatt 

de  Bjcuna  )>dyi^«^gim^  exratáo&o^  :dc'^$»i  ^imiádUciaiúf 
9  por  el  £¡^VQf  gire  hfcHiha»ocu  Jb$  Junes  codsera^^aot 
^ue  tepia  cada  Cabildo  i  ¿oñqiielviViaQ.sio.Qbsi^iHilac^ 
sa  escaodalpsa  liber»ct  i  i  que  ks.aytidisiba  f-jyí  daba  dbrf 
posición  la  de  gozar  ,.no  una,  si^o  ioiu:lMS.PxebéñdaA*rH 
cas  Éa  distinta»  Igksi»  i  p6ru«>.9er  ecttcinccsi  como  ahpra 
f|lCOÍDp&tiblrp*-áoi'..-^r  ;- ^  ,  -^i^.J  i-j  no:;  .u.K    í:<  j  'h.  o,  ,•> 
/    28^    Ix)^  inedio^ de  jque  us^roa^or Reyes  psas^  evitai^ 
estos  dafibs  ^  fiíecon  isuavísímos ,  perovmjuy  €;^eafes.  Va^ 
^eronse  del  zeio  y  disposición  de.  fiqueltoa  poco^  Prelados 
<^eh¿llara!n  0iá^api^desajsagra4oMin|scervoií:  estoi 
cwniaazaroD  eii:j»i  Dlocesisfi  ttab4)fü:  eojlaxdforfDa  de  su: 
Cleto^  £iVQi»adps  de  la jadocótii^      ios  Bueyes*  SU^ 
eclesiásticos  envejecidos  en  sit  UbertiLd  »  y  repugnantes  i 
deponerla  ^  recurrían  á.  Roftia »  se^ocdeodba.  anticipada-, 
mente.  á;les£p[ibax^dpres  ^.que/OstUvibMn  .sobre  aviso  dé- 
lo que  c^oim  esto  s?  pfOQi^aao  >  hítblaodaallPapa  eo  sw 
tealiiPmbce  paca>4ac  di&x9^  á  los  Pieiadiotlusajf  librea 
mente  su  cargo»  Obtuviciron  Bula:  especial  para  que  has 
Clérigos  de. Prima  Corona  ^  que  no  tuviesen  Beneficios^ 
id  tra^sod  Topsura  i  ni.ou:q^  hábiitosd^eiue^Ldel  esta^^ 
do  quatro  me^es  antes  de  pisrpetrac  let  delito  ^  no..gQ»ii!ett 
del  privilegio  Clerii^a,!.  Proh^ibíiecoiif)  qa^  -  lod^iniatta» 
de  los  Tribunales  Bblesl^sticos  llevaba  varas  coimo  ios  de 
Justicia  real ,  excepto  á  los  de  que  de  tiempo  antiguo  e$r 
taban  en  costun^rede  traerlas  ^  pevpqueesta^  fueseí» 
gruiesas  con  dos  recatooes.  á  .los  exci¡Qiiu^«  4Que  lo^  Juece» 
y  Notarios  £clesi^i^os^  $e;s^ust^n[;^  llevar  Jos.  deiíe^ 
thos  á  los  Aranceles  da^QS  á  los  Mjji^ros  ^reales  i  y  otra» 
justísimas  providenciáis*  . 

29  EntregadQs  los  Obispos  zeip;^.  al  cuidado  die  ce? 
formar  su.  Clero ,  d^ban.c¡ucpt>  .¿^  Ips  R^yes  de  lo  qutí 
iban  pljiaiído,,  :)¡íA^J9.sm^  «ífíW$Vft..6XQcnj«festt  íks|1 
i  .  N  ma* 


yo 

flkftéocy.y  antoridad  sapccma  para  30/ caiml  hágro/Esto 

dio  niotivo  4  <ittexn  difí  de  Febrero^  de  .f477«^sait3i¿6eii 

ks  Rleycs  eírcmlacmetitecÉ  tod«l0st;Aii:zol;ispDSi.Obispqs^ 

Deanes  y  Cabildos  dé/Ias  Iglesias  de  sus"  xeynos,  exor^ 

tándoles  al  cumpUmiencadc  sa  obügacion,  y  porte  cozr- 

Kspockiiente  á  su  estado«i  ,  ^         . ,  1  .wj  . 

:.i  30     Moderados  en  paite-lpís  esoand^Eosos  desórdenes 

que  se  cometían  por  el  Clero  ,  dispusieron  4]iie'd  mismo 

Clero:  celebrase  ünaCongregaciDO  general  ^  compuesta 

de  Obispos  1  de  personas  destinadas,  y  nombradas  por  los 

Cabildos,  y  otros  sogetós  constituidos  en  dignidad  y^ 

doarina  y  la  qaal  se  juniji  el^adó  doJii^T^  en  Sevilla^  üi^ 

aose  relación  en^la  dQkdeióíden^qubiliabifii  en  el  estada 

Biílesiástico,  asi eü  qusuido^áladisctpllna', culto  de laslgle^ 

sías,  y  porte  de  sus  individuos  ,  como  á  lo  que  ofendiaoi 

en  el  á  la  jurisdicción ,  y  hacienda  real.  Enterada  la  Con^ 

gregacion  muy  individualmente  de  todo ,  formó  adas 

oportumis  al  remedio^  Ipa^ia  que  se  executasen  con  todo 

yigor.  Usd  la  Cohgregacion^oner  en  cada  tina  de  las  ac^ 

tas  ó  definiciones  que  hacia ,  lo  siguiente :  Y  para  que 

tenga  cumplido  efefto  la  que  así  estatuimos ,  suplicamos 

y  rogamos  á  nuestros  señores  los  Reyes ,  se  sirvan  dar^ 

nos  su  favor  y  ayuda  para  ello :  y  los  Reyes  expedían 

reales  Cédulas ,  inserto  el  estatuto ,  ó  ada ,  mandando  á 

las  Justicias  diesen'  al  Clero  el  ñivor  y  ayuda  que  pudie^ 

aen  para  su  execucion  y  observancia.  £s  muy  digno  de 

leflexion  el  admirable  modo  con- que  procedían  iosRe-t 

yes  en  todo&  los  ca^cs  y  materias  espirituales ,  pues  sieii«^ 

do  su  autoridad  teal  la  qu64as  obraba  y  disponía  ,  er^ 

tal  la  religiosidad  de*^!£ela,  que  no  solo  no  ofendían,  ni 

infringían  la  jurisdicción  Eclesiástica  y  sino  que  sacabaa 

motivos  de  agradecimiento  á  su  piedad  y  providencia ,  á 

la  qual  hizo  presente  la  Congregación  algunos  agravioil 

que  «ecibió  jst  Clero  de  ia  gotcsjMd'  nal  t  fot  abuso  de 
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rosscáoroB  EL'cyés  "predecesores^  o  eo  la^stü^supcU*,  xS  et 
elmoáa  :cLB;exercccla  sos  Mlitistiios^  YéBUtwá0$:pnBjá^ 
yestte  su  nzon^  condetceiidlei]»iy4ie9igiMi*é<itfii*5tan* 
ciasr  Unodeest69  agtavüK'Veca'elideiac^to'cofrqtíi  lof 
Ministros  reales  ioferióces  aUaiuban  las  casas  de  las  Cle^ 
rigos  con  el  pretexto  de  reconocer  si  teniao  mancebas  Vy 
<?obfarde  eüos  la  piena  lttijpuast?a»dehgiafcé  dcipkta.  Qg^» 
denaron  por  reales  Cequias  de  9  de  Agosto  de^s:^8( 
qu&en algimásDiócesis  nó sQrexecota9«esc|r^ol:iranzar9  y 
derogaron  á  este  ün  la  ley  promulgada  p^r  cl,^"^T  Rf  y 
•£>O0  Juaneen  lasX;ortts  ae  ISífibiqH^a, 
''i3P^  Borestosiy^y  otros iimUos^adiDoinibto^nfi 
foti^tos ReyiBS.taii{ifliifK)rfaAi:e V  y  andadoi:fin  ^  de  qufe  se 
MfQrmasegtandgt  panó  áel 'Cleco^uniVersttde  sfis  Rey^ 
ttos^  peco*  paca  c|ue  <se  i¿gtase  en  el  todo  ^  •  quedaba  pen*« 
dknté  un  obstáculo  tertibl;:<£ste  eta ,  qoe  pro)^ey¿ndose^ 
tn  Roma  ks^  Dignidades  y c  Brebeods[s  ide^ilas^  Iglesias^" 
Abadías  'y  Beiiej$oios^lreyfKÍ4  '^^  6t'4esÓ£debifaei9e 
ba  dáchoTyHO.  poditn  iA^pcditi  el  deque  Sstpsr  reoa;y«seiÉ 
cii  svgetos  Indlgnos^  y  ^IcIoms  t^y^como^  éstos  hacen  eo^ 
las  ciudades  donde  residen  mayor  figura  que  k»  otro» 
habitadores ,  sus  escándalos  son  mas  per judiciaies  á  losr 
pueblos,  para  repatar  estejdaflovyppbl^t^'la^ 
Mlntstros^rgnbsy  corr¿spoiidietttwt»  sphdmpomáerabies 
tos  medHús  de  qiie  us^i^iosRe^ies^  LuégiPifueiráiábi 
Dignidad  ó  Prebenda ^ ; escribíate  al  Papa, "^(ildkhdo'l» 
proveyese  en  la  pbrsona  que  proponían*  Al  4:|iismo'tiei&^ 
pO' avlsabarr.^  at(DabUdo.de  esrk  interposicidn  ^-yriporqjLi^ 
entendian;^^  su  Samiáard  leoMh^nderíKi  á  fXU^i  le  w^ 
deoateii  deposi«aseiti0&ftutos><te|a;  bd;PMbéftda'^tiaMW 
fluevá  orden  ^  de  que  iievisto^^mtíitosi  exentplarés»  ]p«r» 
lo  que  admira  es ,  no  soio^  qtie  por  estas*  inijerposktone» 
«onsiguiesen  un  crecido^hümero^  uli  efe£h>. 4e  'ellas  ^  sin# 
«¡tie'^fí  ej  tfAedo.^4att«tto^jñia5e«^í»iaaM 
v<  Na  te- 


Mroz^ri;  ^qmiMCcditet  IqsJfanitadbs  ry  UmiÍos  tertainos 
¿cKritt^eu^satKb:)  ca  di0MK>ile.la.nég^ivaxlc  la  fucf^ 
4Íe-$iiibmf>ii<iad^ipaiiaí«|ti)ft:no  se  dkse, cumplimiento. i 
10$  fitrias  9  $in  .pf  caebt*rla$ .  antíss  an '  ei  Consejo  y  y  reite-f 
i^rJas.Qcdcocs  pata.eiieflabargo  de  los  frutos,  como  fin- 
cedió  coo  ÜA  del  DeftnaiQ  de  Toledo  en  el  año  de  1476^ 
€f^  .pidlqrob  <á  miSahcid^.  pata  elr^c&cro  PxesaiM!^ 

V  .^z.  Ao»<|«£  pocjeste  msdio',  ¿ornó  he  dicho»  se  cotv 
i^^ian  algunas  pccsentaciones  i  como  no  tenían  mas 
fuerza  que  las  del  ruego  ,  y. los  Cardenales ,  y  Mini¿ 
<r()3j4^6cpmar  i  estaban  <cebadas  e»^  l^s^udiidades  dengue 
M  jiiciesbt)  á  Jufi  concttbuy entes. » iaojprodttxp;  .codos,  lof 
e%£Í!os  que icdn venían  al inientOi^ Baia lograrlos-  con.ple«e 
nitud,  obtuvieron  ios  BLcycs.  át  Jos  sumos.  Ponciácet 
Sixto  lV;^.Inoccocib  yUL%  y  Alexandto  WV  indultos 
^pUijLmos.lpara  ptesencati,;y;nambrar' personas  de  si» 
aacis£|ccioh.  át  lasr  £Hgnidad^S)  I  CaaiOng^as.;^  ^.acíOncs^ 
Ciestamos  ^y  Beneficios!  jdt*  las..  IglefiíJusMotropolitabas^ 
Gatcdralésv  y  Colegiales  ;dc  estos  rey  nos  ^  y  por  Jufrí 
CCS.  ejecutores  deellos^elCapellail  mayor  de  los  Rey es^ 
tt  otros  Obispos  que  nombraban.  Fueron  tan  útiles  estos 
mdoiía&^y  ly  imtcopio^a^rias  .presentaciones »  que  fa¿cj«r 
K>nJettto(y|titbd ).'  que  sotlíot  en  eldia.  30  de  0¿^ubre  dei 
I4£y&^ps9^0fi^d6jia;idje  veüijDe.Dignidddies  »  y  Pj:ebea4 
d^s.  £1. incido,  era  formar  el  real  Despadho.  de  nombra- 
miento^ ó  presentación  ,  dirigido  al  Obispo  exec.utor^ 
«xpres^nda  olindulto  ^  :¿£ulaole(Ol ,  y  qUe  en  su  yktttd 
nfmitbr2(ba;'4>ara  tal  dlgitídad^vitiareo  taligleaia  á  N» 
ordenándole  le'instituy<se  en«llá  ,yi  hiciese  ponecioApofs 
fli^iotn.  Firmaban  losiReyes  estos  despachos  como  .codOA 
liQS  ademas  3.  peto  la  refrcr^dat»  de  los  Secretarios  era  muy^ 
4wtintai. Yo Jsjl.  Secretario  detjIUy  ,.y>Reyna  nite$ti;o4 
s^^>yjtiMui«£ot^attto«il»dLA  y.  ^iMp 
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tiá)  me  haib:  j^cesente  á  .ver  hacer  este  nomtTrainiento^ 
£1  Obi^  execaeor^paa  discerníp  k  colocación  ,  forma*^ 
ba  autos  9  despachaba  ma^damieiftcos  de  posesión  ^  y} 
procedía  contra  los  impedientesr,  con  todos  los  rigorosds^ 
medios  de  derecho ;  cuyo  medio ,  y  la  autoridad  de  ioi> 
keyes  fue  precisa  pradicar,  porque  muchos  habian  obte*. 
nido  Bulas  .de  ^xpedativa-do  estáis  Prebendas^  y  se  opo^ 
nian  favorecidos  de  los  Cabildos  ,  sobre  que  hubo  casos, 
y  providencias  muy  pariiirulares  ;  hasta  que  en  el  año 
4e  1499  obtuvieron  los  Reyes  de  la  santidad  de  Alexan^ 
iSro  VI.  jirevc",  revocando  todas  las  Reservas ,  y  Coad- 
jutorías. 

^  ^  33  'Si' hubiese  de  expresar  todo  lo  que  sobre  el  pun« 
to  antecedente  registró  mi  curiosidad  en « el  Archivo  de: 
Simancas  I  sería  dilatarme  mucho ,  aunque  no  inútil ,  por 
hs  pruebas  ícrefragrables  que  tengo  de  que  de  lo  mas 
q^tsc^xecttcó  en  aquei  tiempo  para  la  reformación  dd 
estado  Eclesiástico,  se  ignora  en  "los  Tribunales  donde^ 
tan  convenientes  son  estas  puntuales  noticias.  Finalmen< 
te  y  concluyo  con  decir  y  que  por  los  medios  referidos,  y; 
con  la$  nuevas  erecciones  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
de  Granada  j  Catedrales  de  Málaga ,  Guadix ,  Almería, 
y  Canaria  y  y  Colegial  de  Baza  y  pudieron  los  Reyes 
adornar  las  dema^  de  sus  rey  nos  de  hombres  doctos  y  y  i 
exemplaresj  desterrar  de.  ellas  el  vicio,  la  ignorancia  y  y 
la  relajación  y  y  de  todo  el  estado  Eclesiástico  Secu^ 
lar  los  escáncklos  y  para  precaverlo  del  desorden  an< 

terior;    . ,.  .■> 

•  34  Estos  fiíeron  los  medios, .que  usaran  lús  señor- 
es Reyes  Católicos  para  elevur^el  estada  Eclesiástico  se-^ 
cular  de  sus  rey  nos  al  mas.  alto  ser  que  tuvo  jamas 
en  ellos ,  de  que  resultaron  lis  grandes  fundaciones  Ú€i 
Vnivessid^des ,  Colólos  mayotes  f 'Hospitales^  y.  pbcast 
pias  ,^qo«.  bkkÉm  en  i^ttcl^  i^eoipo.  ¿oiw^as  aiidlv|ddQi/t 
¿^:  •  que 


que  han.  fertilizado  á  España,  de  santidad  y  sábidu^ríaV: 
siendo  en  las  ciencias  la  maestra  universal  do  todaii.laá 
naciones  $  sa  Clero  ,  oorma  paca  todas,  las  Iglesias-^  y: 
Oficinas  donde  se  fugaaron  aquellos  grandes  héroes^ 
que  con  tanto  acierto  sirvieron  á  la  Iglesia  ,  y  á  la  Re-» 
iigion  en  las  Prelacias  de  estos  reynos  ^  y  á  fai  Corola, 
en  las  emplpos  de- armas  ^  y  letras  que  se  sabe.  -  . 

1  Reforma  iil  CcStado  BcksUstM  r emular. 

EfiUGIONES  MONACALES.    ...... 

^  3  5  XJyL  estado  Eclesiástica  regular  áá  iunb:^:  y  ;otro 
sexo  padecía  la.  misma  ó  mayor  relaxacionquc  el  .se«i 
cular  ,  porque  el  fuegp  del  dilatado  cisma  .que  afligüa; 
á.  la  Iglesia )  hasta  «1  año  de  14 17  prendió  en^^  coní 
tíiayor  voracidad.  En  las  recepciones  de  los  sugctos,  n9> 
precedían  aquéllas  informaclonesideiimpiéza  queseprae!i 
tican  en  todas  las  Religiones,  y  así  se  vieron /algunas: 
inundadas  de  Judíos ,  y  judaicantes  j  por  cuyos  delito» 
fueron  quemados  vivos  á  las  puertas  de  los  mismos,¿to-- ; 
nasterios  habitadores ,  y  aun  Prelados  de  ellos»  Estaba^ 
olvidada  en  todas  la  ^gída  observancia  de  sus  sagrados^ 
iQStitutos  }  y  aunque  se  conservaban  (  entre  el  general 
desorden  )  sugetos  que  llamaban  claustrales ,  de  grandes 
virtudes  I  eran  despreciados  de  los  demás  ,  á  que  cooperó 
no  poco  4a.  fácil  entrada  que  hallaban  los  relajados  para, 
obtener  de  Roma  privilegios  para  ser  exentos  de  la  ohe-9 
diencia  de  sus  [superiores,  vivir  fuera  de  los  Monasterios, 
manqar  negocios  y  haciendas  seculares ,  y  otros  minis^ 
terios  contrarios  ásu  profesión,.  Declaráronse  ci 
por  consistoriales  todas  las  Abadías  de  las  Ordenes  4e  Ca- 
nónigos  Bj^glaresHe  S2(n  Agustín^  san  Benito  ,:sáa  Ber« 
jqüido  f  Jbcniostx§i;pns9  isy^  con  pscemiotiv^boómeQZ^oii 
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loí  Papas  á  proveetía^  en  Eocomtenda  á  sujetos  ele  distin* 
M  hábito  y  ptx)fi3Ston  ^^  y  ks  Aotipapias  para'  añastrar'4 
Stt  partido  maybr  -número  de  seqoaces  ^  los  encomendad 
toii'cstas>  Abadías )  y  daban  una  sola  espe^atlya  4 
maciiós.  La$'>que*hübia  ya  en  España  de  estas  sagradas 
ildigioncs  eran,  y  son  de  un  crecido  núipero^  y  sus  rem 
tasonuy  copiosas ,  las  quaks  no  solo  tiraban*  los  Abades 
cotüicndatlaiios  con  ligurosa  ex^cdonv^noqpe  eoagena* 
ban  las  ^haciendas  de  los  Monasterios  en  ventas  y  ó  foros 
perpetuos  á  sus  pafrientes  j  con  que  llegaron  los  Conven- 
tos  á  tanta  miseria,  que  en  los  mas  no  se  celebraban  los  di* 
irlnos  Oficios  por  falta  de  Monges ,  y  los  pocos  que  se 
conservaban  ^  tan  hambrientos  y  desnudo)  |.que  hablen^ 
do  enti'ado  el  señor  Rey  Católico  en  "el  Monasterio  de 
san  Zoil  de  Carrioirruno  de  los  primeros  de  san  isenítcy 
desconoció  por  lo  desfigurado  de  los  hábitos  ^g  |f»  Mon^ 
ges  el  institülb  ó  regla  que  seguían.  Informado-de  la  cau- 
sa\  escribió  al  Cardenal  santa  Cruz  j  Abadcomendata-» 
rio  9  proveyese  de  remedio  ^  y  circularmente  á  todos  los 
Abades  y  exonándoks  al  mismo  fin.  Pero  como  no 
bastase  esta  diligencia ,  se  hallaron  precisados  los  Reyes 
á  pradicar  otras  mas  eficaces.*  Renovaron-la  Ley  proiíiut- 
gada  por  el  Señor  Don  Juan  el  L^  ori  las  Cortes  de  Gua« 
dalaxara  del  año  de  ii^ oo ^  en  que  se  prohibió  qtic  nin-» 
guno  pudiese  tener  en^Encolñienda  ^estas  Abadías^*  con« 
forme  á  lo  establecido  por  el  señor  Rey  Don  Alonso^  en 
las  Cortes  de  Alcalá.  Informados  de  que*  en  el  rey nadd 
del  señor  Don  Juan  el  IL^  se  habk  pensado  en  que  to« 
lias  las  Abadías  y  Monasterios  de  san  Benito  y  san.Ber^ 
hardo  se  reduxesen  á  Congregación  y  debaxo  de  la  obe^^ 
diencia  de  un  reformador^óAbad  general  para  icada  una¿ 
que  lo  fuesen  los  Abades  de  san  Benito  de  YaÚadolid^ 
y  el  de  san  Bernardo  de  Moñte-^tpti  de  Toledo  $  ciiyas 
dos  casas  vivían  reformadas  ^  y;  se4)bse(viaba  coii  todo  rix 
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fpt  én  ellas  la  regla  de  san  Becñtai  p¿ra  reconociendo  stf 
prüdencta.que  el  priocipal  macíyo  qae  embarcaba  la 
jixecucuio  de  tan^agtadp  imento ,  era  el  de  estác^  tttichos: 
fugetos  poseyendo  estas  Abadías  perpetuos  con  Bula( 
«Aippstolicasi  para  superar  ios  Reyes  este  y  otr<»  graVisL- 
mos  obstáculos  ^  no  es  pooderable  los  medios  y  diligeii> 
cias  que  usaron.  Quando  vacaba  una , Abadía  pedían;  al 
Papa  na  la  proveyó  ea  propiedad ».  sino  en  adioinistra? 
clonen  la  persona  que  proponían.  Obru^rdn  de  la  San4 
vtidad  de  Inocencio  VIII.^  Bula  y  facultad  amplísima ,  co- 
•metida  á  Don  Fr.  Fernando  de  TaUvera  ^  Confeaor  de  la 
^eyna  ^  Obispo  de  Avila  ,  y  después  primer  Arzobispo 
de  Granada ,  pata  que  como  fuesen  vacando  las  Abadías^ 
se  redttxesen  los  Monasterios  á  la  Congregación  ó  refor^ 
ma  de  una  y  otra  orden ,  cediendo  los  Reyes  absoluta? 
mente  i  csxc  fin  el  dereicho  que  tenían ,  ó  podian  tenet 
de  presentar  á  estas  Abadías. 

.  3^  £1  Obispo  de  Avila  subdelegando  sus  iacuI{ad/$$ 
en  lossugetos  que  le  proponían  los  Reyes  ,  pombró  parst 
la  reforma  de  los  Monastetios  del  reyno  de  Galicia  á 
pon  Alfonso  de  Carrillo  Albornoz  y  Obispo  de  Catanea; 
^y  para  executarla  ^  expidieron  en  26  de  Marzo  de  1489^ 
•real  Cédula ,  dirigida  á  Don  Diego  López  de  Haro  y  Go- 
bernador y  Justicia  mayor  de  aquel  Reyno ,  al  Arzo* 
bispo,  de  Santiago  I  Obispo  de  Tuy ,  Lugo ,  Mondoñedo 
^  Orense  ,  á  los  Monasterios  ^  y  á  todas  las  justicias  rea* 
les  y  ordenándoles-  recibiesen  al  Obispo  de  Catanea  por 
reformador  con  toda  honra  /acatamiento  y  obediencia; 
cumpUesen  la  Bola  de  su  Santidad  ,  y  lo  que  el  pot  vicr 
tttd  de  ellas  les  dlxese ,  mandase  y  dispusiese ,  dándola 
favor  y  ayuda ,  imponiendo  graves  penas  á  los  que  hU 
fiesen  lo  contraria 

;     37     P^  el  Obispo  de  Catanea  á  Galicia »  y  hizo  la 
K^forniJicton caalgnoas «asas i  gero panciendo después  á 
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ios  Ktyes  y  que  esta  se  executaria  mefor  y  y  onAs  á  gusta 
de  los  Monges  por  persona  de  las  mismas^  Ordenes ,  9U« 
pilcaron  á  la  Santidad  de  Alexandro  VL^  conieüesc  la 
reformación  á  algunas  buenas  personas  religiosas  de  estotl 
rey  nos  I  cada  una  de  su  Orden  ^  y  lo  concedió  así  |  y  que 
los  Reyes  las  eligiesen.  Nombraron  para  los  Monasterios 
de  san  Benito  al  Prior  que  era  ^  ó  fuese  de  san  Benito  de. 
Valladolid  ^  y  para  los  de  san  Bernardo  al  Abad  que  era» 
o  fuese  de  Poblet ,  y  pasando  Fr.  Juan  de  san  Juan,^ 
Prior  de  san  Benito  de  Valladolid  ,  á  proseguir  la  refor-' 
ma  de  los  Monasterios  de  Galicia ,  expidieron  los  Reyes 
en  santa  Maria  de  Nieva  en  4  de  JuUo  de  14^4  otra  C^ 
dula  como  la  antecedente^ 

38  Por  estos  suaves  y  eficaces  medios  consiguió  4a' 
piedad  ,  zelo  y  religión  de  estos  Catollcísimos  Príncipes 
ver  descerrada  de  estos  Monasterios  la  relaxjacion  c  inob^ 
servancia ,  en  que  por  tantos  años  %  padeció  en. ellos,  y¡ 
formar  de  todos  las  celebres  Congregaciones  que  tantQ 
lustre  han  dado  y  dan  ¿  la  Nación  en  el  perenne  culto  á 
Dios ,  en  la  continua  grave  celebración  de  Sacrificios  y 
divinos  Oficios ,  en  la  admirable  producción  de  varones 
santos  y  doftos,  y  otros  frutos  maravillosos,  los  quales  se» 
rán  cada  dia  mayores  con  la  real  protecccion  y  ampaxQ 
de  y.  M.  y  sus  Tribunales4 

3P  Al  mismo  tiempo  que  se  obraba  en  la  reforma^ 
clon  de  los  Monasterios  de  san  Benito  y  san  Bernardo^ 
ge  exccutaba  por  los  mismos  medios  hs  de  las  Abadias^^ 
Prioratos  y  Monasterios  cíe  las  Ordenes  de  Canónigos 
Reglares  de  san  Agustín  y  Premonstra tenses «  en  que  si 
tiubiese  de  referir  todo  lo  acaecido  en  este  grave  nego«« 
ciado  j  sctisL  prociso  dilatarme  mucho,  aunque  no  ociosoy 
|>ara  que  conociesen ,  que  siendo  unas  mismas  las  causas 
que  tuvieron  los  señores.  Reyes  Católicos  para  desear  jf; 
procurar  la  reforata  d^  estas  quátró  sagradas  Religione^^ 
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y  las  demis  de  $us  rcynos, que:  las  que  Rubo  en  los  rey- 
ttadoi  posteriores  para  la  de  algunas ,  los  efedos  fueron 
iftuy  Contrarios  5  porque  en  unas  se  logró  el  fin  plenamen- 
te y  cofiaío  se  ha  visto  ^  y  en  las  sucesivas  se  ocasionaron 
gtáves  escándalos  que  se  ignoran  y  y  que  quedase  radica- 
da y  Y  aun  executoriada  la  reUxacion  /acaso  porque  se! 
quiso  exercerla  potestad  y  soberanía  real  en  términos, 
muy  distintos  de  los  que  pra&icaron  los  señores  Reyes 
Católicos  y  por  no  haberlos  tenido  presentes  los  Minis- 
tros reales  ^  á  quien  se  cometió  >  y  probare  después. 

^  i      .   -   HfiblOrOiNfii    J^ESIDlCANTfiS. 
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40  x^AS  Religiones  Mendicantes,  y  sus  Monasterios 
€^  Conventos  de  uno  y  otro  sexo,  llegaron  también  al  <:x* 
tremo  de  la  relaxacion  por  los. medios  que  exprese'.  Para 
reformarlos  y  reducirlos ^á  la  rígida  .primitiva  observan- 
tía  de  stis  sagrados  institutos  ,  usaron  los  señores  Re- 
yes Católicos  de  varios  y  eficacísimos  medios.  Obtuvie- 
ron de  la  santa  Sede  en  el  año  de  1475  Bujas^  facüka- 
des  muy  atíiplisimas  para  elegir  y  nombrar  personas  de 
iü  satisfaccioEi  que  lo  executasen/  El  principal  á  quien 
te  cpmetip  este  encargo  ^  .fiíe  al  Cardenal  Don  Yu  Fran*» 
cisco  Ximenez  de  Cisneroi,;  Arzobispo  de  Toledo  ,  el 
x{\xkl  le  subdelegaba  en  los  Prelados  y  Religiosos  do¿^os 
y  zdosos  de  las  mismas  Ordenes ,  reservándose  la  deci- 
<sion  de  las  disputas ,  y  la  imposición  de  peñas ,  como 
consta  de  los  despachos  que  he  visto.  Estos  Subdelega- 
idos  visitaban  los  Conventos,  declaraban  lo  que  debía  r&r 
'formarse  y  observarse  en  ellos ,  y  lo  establecían  con  im-» 
'ponderable  vigor ,.  favorecidos  y  protegidos  de  la  poder 
-rosa  mano  del  Rey ,  con  cuya  real  autoridad  se  pudieron 
conseguir  los  admirables  efedos  que  deseaba ,  y  procu» 
taba  su  ^lo  y  su  piedad  2  y  ]^ara  ^ue  se  conozca  lo  qtfc 
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obró  está  en  negocio  tan  arHuo  y  consta  por  real  Cédula 
del  año  de  14P4  j  que  Fr.  Sancho  de  Ontañon  |  de  la  Oc*» 
den  de  san  Francisco  y  y  uno  de  los  reformadores  de  Jos 
Conventos  de  Religiosos  y  Religiosas  de  ella  |  represen-* 
tó  á  los  Reyes ,  que  muchos  f  rayles  y  Monjas  de  1& 
Claustra ,  no  temiendo  á  Dios  1  y^n  perdimiento  de  sui 
ánimaSi  andaban  apostatas  y  excomulgados  fuera  del  habí* 
rn  ^^iie  fiiri^ypn  pfnfesion  |  tomando  faábjtos  de  otgai 
Ordenes  5  y  que  pidió  álo^Reyes  le  diesen  real  carta  para* 
que  donde  quiera  j  y  en  qualquiera  lugar  ^  con  quaiquieC 
hábito  que  los  tales  Fray  les  y  Monjas  de  la  Claustra  fue-^ 
sen  hallados ,  le  fuesen  entregados  |  y  todos  sus  bienes  a| 
Ministro  ,  Custodio  y  Guardianes  de* la  Provincia ,  y  á 
quien  su  poder  hubiere*  £n  vista  de  esto,  mandaban  los 
Reyes  á  sus  Jueces  y  Justicias  le  diesen  todo  el  üvot  y. 
tyuda  que  pidiese* 

41  .  £ntre  otras  cosas  que  los  reformadores ,  y  algu^ 
Aos  superiores  establecieron  en  los  Conventos  ^  fae  una 
k  regida  observancia  del  voto  de  pobreza  ^  y  con  este^ 
aaotivo  prohibieron  el  uso  de  los  ornamentos  ^  casullas^ 
¿apasde  tela  de  oro  1  plata  1  brocados  y  seda ,  y  oirás 
alhajas  de  plata  y  oro  f  como  cálices ,  y  cruces  9  órganos^ 
y  cQsas  de  valor  f  y  mandaron  se  vendiesen  $  lo  qual 
obligó  á  los  Reyes  á  expedir  en  el  ano  de  1478  real 
Cédula  circular  á  los  Prelados |  en  la  que  decían :  Q^o 
porque  esto  era  en  disminución  del  culto  y  escándalo  de 
los  pueblos,  parecía  á  los  Reyes  consultar  á  su  Santidad 
sobre  este  punto  ,  y  enviar  á  decir  su  parecer^  Encarga 
S.  .M.  á  los  Prelados  I  que  en  el  ínterin  no  vendan ,  ni  enai* 
genen  niogunas  de  estas  cosas  ^  y  si  1q  hubiesen  hecho 
ks  vuelvan  á  recobrar,  y  no  executasea  lo  contrario, 
aunque  tuviesen  orden  de  sus  superiores  ^  hasta  saber  U 
voluntad  del  Papa» 

41     Para  que  4eyea  la  gran  mano  y.  absoluta  auto*^ 
■  O  a  >      ri- 
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ridad  con  que  ii  santa  Sede  conñó  á  la  total  disposición 
de  los  señprcs  Reyjss  la  reformación  de  las  Ordenes ,  pon^ 
dre  á  la  letra  el  Breve  expedido  á  su  instancia  por  la  Saa* 
tidad  de  Alexandro  VL^  en  2  7  de  Marzo  de.  1493*  : 

Alexandro  Papa  y  &c^  Habiéndonos  significado  loi 
Oradores  de  vuestras  Magestades  quánto  sea  el  deseo  que 
tenéis  de  que  se  reformen^  y  reduzcan  algunos  Monas« 
terios  y. casas  de  Keligips^^  sitas  en  vuestros  reynos^ 
que  menos  honestamente  proceden  de  lo  que  su  regular 
instituto  pide,  despreciando  el  culto  y  temor  divino ,  y 
aquella  forma  de  vida  y  disciplina  que  se  requiere ,  se- 
gun  los  institutos,  regulares  déla  ptofesion  y  orden  de 
ias^mismas  Religiones  i  y  que  los  mencionados  Oradores 
por  parte  de  vuestras  Magestades  nos  pidieron ,  que 
condescendiendo  con  vuestros  deseos ,  nos  dignasemoa 
de  dar  el  remedio  mas  oportuno  á  este  pernicioso  daños 
nosotros  advirtiendo  el  fervor  de  la  devoción,  que  en 
vuestros  ánimos  conocemos  que  inspiró  el  Altísimo,  aunen, 
.vuestra  menpr  edad  ,  alabaq^os  y  engrandecemos  el  zcla 
de  vuestra  fe.  Y  deseando  concurrir  con  paternal  caridad 
á  tan  piadosos  intentos  $  y  considerando  también ,  que 
vuestras  Magestades  tendrán  mas  plena  noticia  de  las 
personas  idóneas  para  este  encargo  y  concedemos  las  pres- 
ientes para  que  vuestras  Magestades  por  sí  nombren  al- 
gunos Prelados  y  varones  de  santa  y  timorata  concien- 
cia y  integridad  ,  los  que  mas  á  propósito  juzgareis ,  á 
los  quales,  señalados  por  vuestras  Altezas ,  concedemos 
¿acuitad  de  visitar  qualesquier  Conventos  de  ^Religiosos 
y  casas  de  qualesquiera  Orden ,  dentro  de  vuestros  .r<;y* 
nos  y  principados,  de  inqiiirir ,  y  informarse  de'  su  vida 
y  costumbres ,  y  de  reformar  in  gapite  ^  in  membris  ios 
dichos  Monasterios ,  reduci<fndolos  á  los  regulares  insti* 
tutos  de  sus  Ordenes  y  renovando  sus  constituciones  á 
santa  y  religiosa  vida  \  de;  corregir  y  castigar  mediante 
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justicia  >  y  de  cxecutar  las  dtmiS  eens,  qnc  se| 

y  tcCkz-  conciencia  y  y  según  la  necesidad  y  uti 
los  referidos  Monasterios ,  tuvieren  por  conven: 
bre  lo  quai  encargamos  las  conciencias ;  deciarai 
pecerles  acerca  de  lo  dicho  la  misma  autoridad  á 
que  vuestras  Magestades.  propongan ,  ó  sobstii  i 
lugar  de  los  primeros  nombrados  que  faltasen  6 
sen  impedidos :  derogando  por  esta  vez  qualcsqi 
tutos  y  constituciones  ^  costumbres  y  indultos  y 
gios  y  aunque  esr^n  concedidos  y  confirmados  c\ 
lidad  Apostólica ,  no  obstando  estas  ni  otras  qu«i 
jQPsas  que  hagan. en  contrario :  y  si  por  mayor  i 
firmeza  de  esto ,  pareciere  á  vuestras  Magesudc 
cxj)ida  Bula,  podrán  por  medio  de  los  mencionan 
dores  signiíkarnoslo ,  pues  nosotros  procuraren 
temporizar ,  y  complacer  á  vuestras  Magestades, 

43  Para  la  execucion  de  este  amplísimo  Bre^ 
braron  los  señores  Reyes  por  reales  despachos 
Septiembre  de  1493  á  los  Arzobispos  y  Ob 
quien  tenían  mayor  satisfacción  ,  para  que  cada 
ci  Provincial  ó  Religiosos ,  que  también  noja 
entendiesen  en  la  reforma  de  los  Conventos 
Provincia.  Y  para  que  esta  se  lograse  cabal  ^  y 
en  todo ,  contribuían  los  Reyes  con  todas  ks  f 
das  convenientes  ^  favoreciendo  y  protegiendo 
tormadores  en  los  graves  embarazos  y  oposici 

.  hallaban  en  las  resistencias  de  ios  Monasterio 
cooperaban  personas  seglares  de  autoridad  en 
^los  ^  y  Ips  pueblos  .mismos  sujeridos  de  loí 
terios«  , 

44  Impedia  mucho  la  reforma  de  las  Relif 
poderlas  obligar  á  clausura  que  no  hablan  prol 
era  uno  de  los  mayores,  males  el  de  que  vaga 
por  calles ,  ¿lazas  y^  podaos.  Pero  la  señora  R 


tólica  tomo  á  su  cuidado  vencer  este  imposible  con  su  sa- 
lada discreción.  Quand<»  se  detenia,  en  ciudad  ó  lugar     ^ 
donde  hubiese  Convento  de  Religiosas,  enviaba  recado  á  la     ! 
Prelada  para  que  la  esperasen  en  easa,  que  queria  pasar  i 
verlas.  Executabalo  por  las  tardes;  llevaba  la  rueca  ó  otra 
kbor$(hizo  vanidad  de  que  el  ^ñor  Rey  Católico  no  se 

puso  camisa  que  no  savia  hilase  y  cosiese)  encargaba  á 
ks  Monjas  que  cada  una  tomase  la  suya  >  y  se  juntasen 
todas  á  hacerla  $  tratábalas  con  un  agrado  y  amor  taa 
cariñoso ,  que  las  robaba  ios  corazones ,  y  hecha  dueña 
de  ellas  y  las  persuadía  con  suavidad  y  eficacia  á  que  vo^ 
tasen  clausura.  Y  es  cosa  admirable  ,  que^aro  fue  el 
Convento  donde  entró  cs^a  celebre  heroína  ,  donde  nó 
lograse  en  el  propio  dia  el  efedo  de  su  «anto  deseo.  Los 
Coaventos  que  no  lograban  la  dicha  de  su  real  presen* 
da  I  participaban  de  su  liberalidad  en  alhajas  y  pañoS 
bordados  que  les  enviaba  para  el  culto  y  y  arrastradas^  de 
sus  persuasiones  por  esctitOi  y  del  exemplo  de  las  demaSp 
votaban  también  la  clausura^ 

".  45  Finalmente, señor ^  fueron  tan  copiosos  los  fru^* 
tos  de  esta  sagrada  reformación,  que  no  hubj  Religión, 
Monasterio  ó  individuo  de  todas ,  que  no  participase  de 
ellos  en  la  mudanza  total ,  por  el  ardiente  2elo  con  qae 
1<»  señores  Reyes  Católicos  se  entregaron  á  esta  insigne 
obra ,  favorecida  de  la  santa  Sede  con  tanta  amplitud, 
como  se  ha  visto  por  las  facultades  anteriores  ,  en  las 
quales  se  comprehendió  la  de  que  si  algún  Convento  de 
Religiosos  ó  Rclif^iosas  se  resistían  á  la  reforma ,  se  les 
despojase  de  el ,  y  entregase  á  otra  Religión  reformada,- 
y  de  diferente  instituto;  y  si  ios  desposeídos  inquietaban 
á  los  nuevos  poseedores  con  violencias  ó  recursos  á  Ro- 
ma ,  los  defendían  los  Reyes ,  y  obtenían  couármacion 
Pontificia  de  lo  nueva  {K>scftioflr 
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Creación  de  Tribunales  ,  y  sus  motivos.  Representación  de. 

V.  M.  en  cada  uno ,  y  necesidad  de  tener  presentes 

sus  papeles. 

45   X^^  misma  ^  igual  ,6  mayor  felicidad  que  se  haí 
visco  tuvieron  los  señores  Reyes  Católicos  en  ordenar^ 
componer  y  reglar  las  materias  Eclesiásticas  de  sus  reynos» 
consiguieron  con  admiración  en  todas  las  concernientes 
á  lo  temporal ,  como  fueron  la  re&a  administración  de 
Justicia >  por  el  medio  de  los  Consejos  y  Tribunales  que 
cf  ¿aron  >  áqdos  y  zelosos  Mirúscros  que  eligieron  ,  ea 
que  fu(:ron  tan  ^fortunados ,  que  el  conjunto  de  ellos  en. 
su  tiempo  no  le  ha  tenido  mayor  ningún  Soberano,  Ce- 
laban las  operaciones  de  cada  uno  con  tanta  vigilancia, 
como  si  no  hubiese  otros  cuidados.  Instruían  i  los  £m* 
baxadorc^  que  enyiabarx  á  Roma  y  otras  partes »  con  taur^ 
ta  puntualidad  de  lo  que  habian.de  ext^^Ut^que  no  les 
quedaba  que  discurrir.  Agradecían:  sus. aciertos  con  pala- 
bras dulces^  y  obras  de  estinaacion  y  premio^sobte  que  he 
visto  cosas  admirables ,  y  muy.dlgnas  d$  tenerlas  siem* 
pre  presentes.  Pero  ^cndQ  extraño  del  .prix^cipal  intcntp 
de  su  narración ,  pasare^  á  la  del  9ri^<eo;^  er%f  cien  de  ca^ 
da  uno  de  los  Consejos. y. Tribunales ,  para  desjcubrlt  poü 
este  medio  el  estado  de  sus  papeles  >  que  es  el  fin  que  so* 
licita  la  reaitud  de  V.  Mé 

47  Presupongo  para  la  ínayor  claridad;,:  que  la  crear 
cion ,  erección  y  institución  de  los  Consejos^,;Tribu nales 
y  Oñcinas  que  se  e3tablecieron  ,  la  didoi,  y  precisó  el 
gran  incremento  qué  recibió  la  primitiva  Corona  de  Cas* 
tilla ,  y  de  León  en  los  nuevos  reynbs ,.  teglpnes ,  estados 
y  provincias ,  que  por  herencia ,. y  por  conquista  vinie- 
ron y  agregaron  á  ella  los  señores  Reyes  Católicos  pre* 
decQSores ,  como  fueron  los  grandes  y  dilat|Éido&  reyno$ 
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de  Aragón  ,  Valctrfia  ^  Cataluña ,  Mallorca  ,  CcrdcSa, 
Navarra )  Ñapóles ,  Sicilia,  Ducado  de  Calabria,  el  Rey- 
no  de  Granada  ,  Oran ,  Islas  de  Canaria ,  y  nuevo  Mun- 
do de  las  Indias ,  la  incorporaron  los  Maestrazgos  de 
las  Ordenes  ,  añanzaron  la  presentación  de  los  Arzo* 
bispados  y  Obispados  ,  y  otras  regalías  inherentes  á  U 
Corona ,  que  estaban  usurpadas  ,  y  otras  -  nuevas  que 
consiguieron  el  señor  Don  Felipe  el  U  i  los  títulos  y  es« 
tados  del  Archi-Duque  de  Austria  ,  Duque  de  Borgoña, 
Bravante ,  Litemburt ,  Lorená ,  Límburg ,  y  Gueldresf 
Condado  de  Blandes,  Artois ,  Tirol ,  y  otros  estados: 
heredólos  con .  la  Corona  de  Castilla ,  y  del  In^perio  d 
señor  Emperador  Carlos  V.^,  que  unió  á  ella  el  estadq 
de  Milán  ,  y  el  señor  Felipe  IL^  el  reyno  de  PortugaL 

48  Para  el  gobierno  de  este  admirable  conjunto  de 
tantos  reynos  y  provincias ,  distantes  por  su  situación  ^  y> 
diversos  en  lenguagy  naciones  y  leyes  >  fue  "precisa  la  erec« 
cion  de  los  Consejos  y  Ttíbunale$«  E^tos  son  y  eran  so- 
premos  y  anói  respedo  de  los  reynos  y  provincias  de  sus 
distritos  y  y  otros  respeéto  de  algunas  materias  que  pri* 
Vadamente  les  están  cprneijldas.  £n  ellos  está  representada 
iV.  M.  I  y  es  su  cabeza  >  y  de  ella  /y  de  sus  Mínistrps  sq 
constituye  uti- cuerpo  >  y  como  en  la  real  persona  de 
kV.  M,  (  aunque  una  )  concurren  distintas  representación 
nes  de  Rey,  por  serlo  de  cada  uno  tan  principal  y  repara* 
damente  como  estaban  antes  que  se  incorporasen,  fue  pre- 
ciso tener  en  lá  Corte  Consejos  distintos  de  cada  uno,  por 
lo  qual  se  considera  estar  V.  M.  en  cada  reynob 

49  Presupongo  también  que  para  gobernarlos  con- 
forme á  sus  leyes  y  fueros  y  usos  y  costumbres  ,  y  para 
usar  y  exerccc  V.*  M.  la  plena  potestad  de  Soberano ,  y 
de  las  supremas  regalías  y  derechos  que  le  pertenecen  c  n 
cada  uno  de  ellos ,  inherentes  y  ó  condescendidas  á  aque* 
Ha  Cocooa  goi;  íft  SMCa  Se4e aparece  indispeasable  que 
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cada  uno  dé^tos  Contemos  esteaijtornado.de  todas  las 
noticias , ^papeles,  y  instcuraentos  tjlié  las  declaren  y  y  ids 
requisitos  y  circunstancias  de  cada  una  para  administrad 
justicia  con  reditud,  mantener  íntegras  las  regalías,  y 
defenderlas  siempre ;  y  faltando  estas  noticias  en  ellos ,  de 
necesidad  se  ha  de  incurrir  en'  uñó  de  dos  extremos,  pef- 
judiciales  ambos  :  ó  que  V.  M.  dexe  de  usar  de  toda  lá 
facultad  y  derecho  que  le  pertenece ,  ó  que  se  ipftinja  la 
jurisdicción  Eclesiástica  con  daño  de  la  conciencia. . 

50  Dcbaxo  de  estos  presupuestos ,  que  son  como^ 
firmes  vasas,  sobre  que  he  de  fundar  mi  intento  ,  pasare 
á  expresar  el  origen  de  cada  uno  de  estos  Consejos  y;  sa 
instituto.  Y  el  estado  adual  de  sus  papeles  para  que  con- 
forme ájel,  se  venga  en  claco  conocimiento  de  si  están  ador- 
nados de  los  que  necesitan  para  satisfacer  á  su  encargo ,  y 
en  caso  de  que  carezcan  de  ellos,  la  causa  de  que  procede, 
dónde  se  hallan,  y  que  medios  y  providencias  con  vendrán 
darse  para  su  total  reparo ;  que  es  el  ñu  á  que  se  dirige  el 
real  ánimo  de  Y.  M. ,  y  consta  de  su  real  orden. 

.Qmsejo  real  de  QistUia'y  su 'origen ¿  instituto:  estado  de 
sus  papeles  antiguos  y  modernos  \  d^Hos  que  ocasiona     ^ 
su  falta. 

51  JL^S  tan  antiguo  su  origen  y  instituto ,  que  fc% 
puede  decir  nació  en  la  Corona  «de  Castilla ,  que  fue  el 
•único  que  hubo  en  ella.  En  el  se  trataban  las  iiriaieriASrUhl- 
•:vaersales  de  Justicia ,  Gobierno  ,  Estado ,  Gracia  y: Guer- 
ra ,  porque  en  tod^s  ,  y  para  todas  entendía  ,  y  se  acón* 
sejaban  ios  señores  Reyes  con  personas  que  tenian  seña- 
ladas. Estas  eran  de  todos  estadosr  y  profesiones ,  Prela- 
dos ,  ricos  hombres',  caballeros ,  letrados  ,  y  ^otrbsi,  sé-  * 
gun.  la  suficiencia  y  partes  de  cada'  upó ,  deque  se¡  deri* 
ya  la  razón  de  llamarso  hoy  los  Prelados  del  Conseja, 'y 
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.tener  <}Uo$  i.y. los  Gnn^e$  asiento  eo  cl.quando  se  tcq 
.sus  {)lojrto&  Y.la  de  que  los  señores  Reyes  en  sus  decre^ 
tos  y  despachos  qq:  digan  jpas  que  el  Consejo ,  y  los  del 
>iaií  I  ó  nuestro  Consejo  • 

*  .  .52 .   Coa  el  transcurso  del  tieñipo  mudaron  los  seno* 
jifis  Reyes  el  modo  en  las  perdonas  ^  y  formaron  el  Con* 
sc)0  de  cierto  número  de  caballeros  de  capa  y  espada  ,  y 
ietiados.  Los  señores  Reyes  Católicos  al  principio  de  su 
rey  nado  ordenaron  se  .  compusiese  dc^unArzobispo, 
rOblspot  y  tues  caballeros'  de  capa  y  espada  ^  y  hasta^  ocho 
\fi  oueye  letrados :  y  en  las  Cortes  de.  Toledo  del  año  de 
1 1480  excluyeron  los  de  capa  y  espada  ,  y  le  formaron^ 
jqomo  hoy  está ,  de  un  Presidente ,  y  diez  y  seis  Letra- 
.dos  y  dándoles  las  ordenanzas  y  reglas  que  ^eÜábian  de 
4)bservar  para  el  despacho  de  los  negocios.  Pusieron  por 
Presidiente  al  Señor  Príncipe  Don  Juan  su  hijo ,  y  Minis* 
tros  do¿ios.  Y  el  Señor  Felipe  III.^  por  real  Cédula  de 
30  de  Enero  de  i.5o8  prescribió  la  orden  que  había  de 
haber  en  la  separación  de  las  salas,,  y  lo.qug  se  debia  tra- 
tar en  cada  una. 

.  T    53:    Con  la  extensión  de  los  rey  nos ,  y  de  los  n^o* 

cios ,.  y.  nuevas  formas  que  se  iban  tomando  en  el  Go« 

.  bierno ,  se  fueron  sacando  de  este  Consejo  algunas  de  las 

materias  que  se  trataban  en  el ,  dándolas  Consejos  pro* 

^  pios  y  privativos,  como  son  las  de  Guerra,  Indias^ y; 

otras  y  y  aunque  conservaron  las  del  estado  y  gobierno 

de;estps  reynos,  se  sacaron  las  de  Estado  para  aquel  Coor 

-»5Jo,  qué  se  formó  después  en  el  año  de  1 5  27,  y  los  ptey^ 

.tos  sobre  los  derechos  del  real  Patronato  en  el  año  de 

.  1603  ,  que  se  declaró  á  la  Cámara  por  Tribunal  de  Jus» 

.  ticia.  Quedó  en  el  de  Castilla  la  suprema  inmediata  juris* 

.dicción  de  todo  quanto .  toca  á  Justicia  y  GobierfiQ ,  sia 

.excepifu^r  cosa  ni  persona  alguna.  Lo  f  que  las.  leyes  U»- 

-ix)aa  mero  y  mixto  imperio  j  y^  todo. lo  que  Y*  M*  pac* 
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de  hacer  po^  s£  misitio  /  así  «n  tazan  de  pvamtttgar  kyes^ 
y  crear  oficios ,  como  en  lo  que  mira  á  poner  pen  a  corp<W 
tal  hasta  muerte ,  confiscación  de  bienes  y  otras  $  de  ét 
depende  el  exercicio  ,  y  usa  de  las  .demás  jurisd  iccíones, 
y  las  gobierna ;  y  aunque  por  las  Jeyes  están  aplicadas  á 
quien  tocan  I  por  la  suprema  autoridad  y  potestad  que* 
tiene  ^  puede  avocar  asi  las  causas  y  y  inhibir  y  6  dispo* 
ner  en  la  forma  que  pareciere  conveniente.  Algunas  de- 
estas  cosas  requieren  consulta  con  V.  H»  /  como  prisio-^ 
nes  de  Grandes  y  otras.  Á  el  baxaban  los  señores  Reyes^ 
y  asistian  al  despacho  de  las  materias  que  se  ofrecían  dos 
dias^da  semana^  como  lo  declararon  los  seiiores  R^yes 
üónAlonso ,  y  Uon  Juan  el  17*  por  estas  palabras:  Poc 
ende  ordenamos  denos  sentar  á  juicio  en  público  dos 
días  cada  semana  con  los  de  nuestro  Consejo.  Y  los  seño- 
res Reyes  X^atóUcssifi&Jreduxeron  á  un  día  ,  que  fue  el 
Viernes ,  que  era  (decia  la  discreción  de  ía  señora  Re y^ 
na  Católica  )  en  el  que  sabía  que  era  Reyna  de  Castilla^' 
y  de  que  procede  el  origen  de  la^  consulta  que-hoy  se  ki^ 
ce  este  día  á  V.  M. 

^4  JEstc  Conscjo^sefior,  que  sucedió  al  Adelantado 
mayor  de  la  Corte  ,  que  fue  puesto  en  lugar  del  Rey, 
por  su  antigiíedad  ,  por  la  inmediata  y  suprema  repre-> 
sentacion  que  tiene  de  V.  M.,  potestad  grande  que  exer« 
cé  I  y  por  ^er  el  de  Justicia  mayor ,  ha  sido  ^  y  es  siern- 
pre  el  mayor  cuerpo  de  esta  Corona.  Es  el  brazo  derecho 
deV.  M.como  medio  único  que  conserva,  y  mantiene  el  es* 
tüdo  de  la  República  en  paz  y  quietud ;  haciendo  que  cada 
uno  se  ajuste  á  la  obligación  de  gobierno,  y<le  ias  leyesi 
y  que  pone  igualdad  entre  los  grandes  y  pequeños,  entre 
los  poderosos  ,  y  los  que  no  lo  son.  Por  el  está  la  digni* 
dad  real  y  el  estado  %gura  de  accidente ,  por  el  medio  de 
la  justicia  que  obra  sin  distinción  de  personas  ni  mate- 
rias:  y  así  han  sido  sus  Mifüistros  favorecidos ,  y  el  Coa- 
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^jo  mantenido  en  respeto  y  yenerac^idel  reyno ,  y  de 
todas  las  Naciones  por  su  instituto,  por  la  sabiducía,  inte- 
gridad y  reatad  de  sus  Ministros ,  siendodignos  de  ad- 
isíiiracion  sus  aciertos,  y  la  gran  templanza  con  que  siem^ 
pre  ha  usado  y  usa  el  Consejo  de  la  suprema  potestad 
que  exerce ,  como  lo  observe  el  tiempo  que  .asistí  al  des- 
pacho de  sus  gravísimos  «negocios.  Y  si  alguno  de  sus 
Ministros  ó  dependientes  se  olvidaba  de  su  obligación, 
se  le  contenia  por  medios  reservadísimos  ,  muy, pro- 
porcionados ai  decoro  de  este  nobilísimo  Cuerpo. 

Finalmente ,  señor ,  el  Consejo  es  en  substancia  y  en 
realidad  el  entendimiento  de  nuestro  Soberano  ,  su  justi* 
cía  y  fortaleza  >  y  porque  la  fundada  presunción  de  qiTe 
en  este  Consejo  residen  siempre  las  personas  mas  ^emi- 
nentes en  sabiduría  y  experiencias ,  entran  algunos  de  el 
en, el  de  Inquisición,  Hacienda >  Cruzada,  Bureo,  y 
otros ,  y  los  sehoTes  Reyes  se  han  valido  de  ellos  para 
platerías  graves ,  secretas  y  de  consideración  ,  por  la  de 
que  quando  llegan  á  ser  del  Consejo ,  han  pasado  por 
Colegios ,  Cátedras  y  Tribunales  de  dentro  y  fiíera  de  la 
Corte.  De  ci  han  sacado  muchos^  para  Virreyes^ Emba- 
xadores,  Plenipotenciarios,  y  otros  empleos  que  e!ker- 
cieron  con  aciertos  admirables,  como  lo  consiguió  en  la 
Lmbaxada  de  Roma  en  tiempo' del  señor  Felipe  IL^  el 
celebre  Francisco  de  Bargas ,  en  el  del  señor  Felipe  IVJ^ 
D.  Juan  de  Chumacero ,  y  otros. 

]f  5  De  la  antigüedad  del  Consejo  ,  del  manejo  úqicp 
en  las  materias  universales  de  la  Monarquía ,  y  del  cú* 
mulo  grande  de  los  que  hoy  corren  pou  el ,  habiéndose 
unido  modernamente  á  los  primitivos  todos  los  demás 
rey  nos  de  Aragón  ,  Valencia ,  Cataluña ,  Mallorca  y 
Cerdeña ,  puede  fácilmente  considerarse  la  gran  copia  de 
papeles  que  habla  en  su  archivo  y  oficinas  3  y  la:precisa 
y  indispensable  circunstaocia  .de  KnerÍQ§  presentes  para 
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k  decisión  de  los  puntos  que  ocurren  para  exercer  y  con« 

servar  indemnes  las  soberanas  regalías  de  la  Corona ,  las 
quaies  tienen  afianzada  toda  su  defensa  en  los  legítimos 
títulos  de  su  adquisición  y  concesión  ,  y  en  Isrdodlrina  y 
sabiduría  del  Consejo.  Siendo  cierto  ,  que  sobre  el  puro 
liedlo  de  los  casos,  se  funda  el  derecho  y  y  que  conforme 
á  la  puntual,  errada  ó  ignorada  noticia  de  los  heclios,  son 
ks  determinaciones  >  con  que  de  necesidad  se  lia  de  ind* 
dir  ,  si  se  ignora  ,  en  los  dos  riesgos  que  toque  al  núme** 
ro  1 8.  Estaba  persuadido  antes  de  entrar  á  servir  en  d 
Consejo ,  que  el  numero  de  sus  papeles  sería  tan  grande,, 
que  todo  el  archivo  de  Simancas  fuera  estrecho  ámbito  pa* 
ra  que  cupiesen  :  y  que  aquellos  que  tocan,  al  pleno  uso, 
exercicio  y  defensa  de  las  regalías  inherentes  á  la  Mages- 
tad  de  la  Soberanía ,  como  son  el  recurso  de  las  fuerzas, 
retención  de  Bulas ,  temporalidades  ,  extrañezas  de  los 
reynos  i  Prekdos  y  Eclesiásticos ,  protección  del  Conci- 
lio, de  las  Religiones ,  de  las  Iglesias ,  y  de  los  vasallos, 
y  los  que  pertenecen  á  las  controversias  de  jurisdicción 
con  la  Corte  de  Roma  y  sus  abusos',  Nunciatura  de  Es- 
paña ,  Tribunales  Eclesiásticos  y  reales ,  como  Inquisi-. 
cion ,  Ordenes  ,  Cruzada  y  Prelados  del  rey  no ,  y  otros 
gravísimos,  estarían  con  tal  orden  ,  que  en  sus  inciden-, 
tes  se  pondiian  á  la  vista  del  Consejo  todos  los  exempla- 
res  y  antecedentes.  Pero  ( no  sin  admiración  )  me. desen- 
gañe del  error  en  que  estaba ,  porque  experiiQente  taa 
renteramente  lo  contrario,  que  aun  no  creía  lo  mismo  que 
estaba  viendo  y  tocando ,  porque  los  papelps  que  hay  ec\ 
el  archivo ,  soq  al  jcspedo  muy  pocos  y  muy  xQodernos, 
y  toda  la  defensa  de  las  regalías  ,  y  la  decisión  de  Ips  can- 
sos graves,  está  fundada  en  la  sabiduría  de  jtan  dorios  Mí*, 
lustros ,  gobernados  por  las  reglas  d^  derecho )  y,i>9r.{la$ 
noticias  de  los  autores  de  laipisma  prqfQsipn.ó  d?M:h,isf 
4oria ,  y  como  6t9S  caminWQO  aftHfihas  X?íCiíW  jc¿dq- 
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nes  muy  distantes  de  la  verdad,  es-conseqüente  que.  dis^ 
tánte  d  ddrecho  de  los  paros  hechos ,  no  correspondan  las 
dtecisioties.  Es  tan  notoria  esta  lastimosísima  verdad  ,  que 
Auchas  veces ,  y  pár^  cosas  muy  graves  se  gobemaroo 
Iftsdetecminaclones  de  ellos  por  los  informes  verbales ,  y 
por  escrito  que  hice  de  acuerdo  del  Consejo  y  y  á  pedi- 
itiento  denlos  Fiscales  qué  cor^tan  en  el.  Este  desorden  há 
ocasíonfado*  y  producido  daños  y  perjuicios  de  suma  gra- 
vedad' contra  las  propias  regabas  y  conciencias  >  como  lo 
conocen,'  lo  lloran  ,  y  lo  publican  su  dedos  y  celosísimos 
Ministros,  deseosos  de  los" aciertos.  No  es  nuevo ,  si  no  e» 
de  muchos  años  su  antigií^edad  y  duración  $  su  remedio* 
ifádical  muy  difícil ,  y  si  se  consiguiese ,  y  sería  de  indec!^ 
bles  bienes*  Procurare  desentrañarle  para  darle  á  conocer, 
pres&ponienda  que  todos^los  papeles  que  se  causan  en  el 
Consejo ,  son4e  tres  clases  ó  categorías ,  y  tienen  tres 
destinaciones  \  una  es  la  del  archivo  propio  y  determina^ 
do  que  hay  dentro  del  secreto  de  c'l :  otra  desoló  el  pe* 
cúUar  privativo  manejo  del  Presidente  ó  Gobernador  del 
Consejo  :  y  la  tercera  exterior  y  pública  ,  que  son  las  Es^ 
cribanías  de  Cámara. 

56  £1  Archivo  del  Consejo  en  la  forma  que  está  al 
presente,  se  dispuso  mtídernamente.  Los  papeles  que  de** 
ben  guardarse  en  el,  son  todas  las  consultas  ,  resolución 
Des  reales ,.  decretos ,  y  órdenes  de  V.  M* ,  acuerdos  del 
Consejo,  y  otras  pro videoéias  de  gobierno  ,  y  regalíasi 
Éste  ha  corrido  al  cuidado,  y  protección  de  uno  de  los 
Ministros  nombrados  por  el  Presidente ,  señalándole  un 
Escribano  de  Cámara  por  subalterno.  El  número  de  pa^ 
peles ,  que  correspondía  haber  en  el,  es  muy  excesivo^  y 
ta  importancia  de  estar  bien  ordenados  imponderable; 
tanñ>'/que  los  señores  Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de 
iToiédo>  delailode  1480, dispusieron,  que  porque  en 
el  Q^fik^  se  de{ive|abaa  exgedientes  sobre  hechos  grar 
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veg  de  tcaic^dc  Emba^xadores  ^  y  otros  negocios  impor« 
(antes ,  mandabap  que  se  escribiese  la  determinación  de 
(dios  por  él  lEscribano  que  tüviest  eUiargo  de  escribió- 
los f  para  tenerlos  siempre  presentes.  Pero  es  cierto  ,  que 
ni  la  formación  del  Archivo  dentro  del  mismo  Consejo^ 
ni  la  mano  tan  autorizada  como  la  de  uno.de  susMinis* 
Uos ,  que  desde  su  formación  le. ha. cuidado,  pudo  libras 
á  sus  últimos  papeles  del  lastimoso  desprecio  que  han  pa« 
4ecido9  no  solo  por  ios  accidentes  comunes á  todos,  siuQ 
por  aquellos  particulares  á  ellos ,  que  me  consta* 

57  £1  Secretario  D^ego  de  Ayala  ^  primer  Archive^ 
rodé  Simancas,  en  papel  original  firmado  de  su  mano^ 
su  fecha  de  8  de  Noviembre  de  1581  ,  con  motivo,  de 
habérsele  ordenado.que  buscase  en  aquel  Archivo  unas 
rBulasde  Alejandro  VI.%  Clemente  V1L%  y  Paulo  III.% 
jsobre  la  presentación  píerpetua  de  las  Iglesias  ^  Abadías 
consistoriales  de  estos  Rey  nos ,  y  otras  cosas  de  mucha 
gravedad^  dixo  f  que  pues  se  vieron ,  y  examinaron  en 
el  Consejo ,  allí  debieron  de  quedar  para  guarda  del  áe^ 
fecho  real  $  porque  del  Consejo  jamas  se  llevaron  i  Si* 
joancasjpapeles  algunos*  Que  estando  Ayala  en  Madrid  el 
año  de  1 5  77 1  y  descubierto  un  inventario  de  ciertas  arcas 
lie  j[>apeles  que  estaban  en  el  Consejo  y  y  eran  de  Estado^ 
iGuerra ,  Hacienda  ,  y  Bulas  Apostólicas,  que  antes  fue^ 
ron  reconocidos  en  virtud  de  Cédula  de  S.  M.  por  el  Li^ 
ceociado  Atienza  ,  y  Deótor  Aguilera ,  creyendo  Ayala 
que  estaban  en  ser ,  pidió  que  se  los  dexasen  yer ,  y  le 
dixo  Zavala  (  era  uno  de  los  Escríbanos  dgCám^ra^gu^ 
por  ser  tales ,  y  entender  algunos  Ministros ,  y  Secretarios 
que  convenían  pan  sus  oficios ,  y  cargos ,  tomaba  cada 
tino  délos  que  le  parecía  y  de  manera  ,  que  no  halló  cosa 
dejarovfrhoi  ni  I leaió  mayquei  ciertos  libros  y  papeles  de 
Contaduría,  del  cargo  de  Juan  de^  Porras, Tesorero  de  Vi*- 
^caya«  Q¡a¿  en^el  inventario  de  ios  papeles ,  de  ias  arcsis  r^ 
í    :     ^  fe- 
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feridas ,  se  expresaban  cosas  de  mucha  imporüancía^  .eatr« 
los  quales  había  un  libro  de  copias  de  .muchas  Bielas /ea 
beneficio  de  estos  reynos  >  relación  particular  de  todos 
los  Arzobispados  ^  y  Obispados  de  Castilla,  :de  las  Dig^ 
nidades ,  y  Abadías  consistoriales  ,  y  otras ,  á  provisioa 
de  los  señores  Reyes  de  Castilla :  una  modificación  que 
el  aao  de  1 5  2  5  hizo  el  Consejo  de  las  facultades  del 
Nundo,  en  la  que  dice,  habia  cosas  muy  substanciales ,  y^ 
importantes  al  servicio  de  S.  M»,  y  bien  de  estos  reynos»  ^ 
58     No  solo  declara  este  papel  de  Diego  de  Ayalajcj 
lastimoso  total  desperdicio  de  los  antiguos  del  Arcbiva 
del  Consejo ,  sino  la  preciosa  qualidad  de  los  que  perecie* 
iion  9  de  que  se  habrán  seguido  los  imponderables  dauos, 
que  se  dexan  considerar.  Los  que  se  crearon  ^  y  causa- 
ron después,  pertenecientes  al  mismo  Archivo ,  no  fue*-       | 
ron  mas  felices  que  los  anteriores.  Consta  que  en.  z  i  de. 
Enero  de  1^22  representó  el  Presidente  Don  Francisca       i 
^  de  Contreras  á  la  Magestad  del  señor  Felipe  I V.^  el  mi^ 
serable  estado  á  que  se  hallaban  reducidos  los  papeles 
del  Consejo ;  por  el  descuido  que  hubo  de  recoger  los  que       | 
quedaron  en  poder  de  los  Ministros ,  como  FresidenteSy       I 
Consejeros ,  Fiscales ,  y  otros ,  y  muertos  ellos  en  el  de       ^ 
SUS  herederos,  y  otras  manos.  De  forma  ,  que  ninguno  se       1 
encontraba  en  las  ocasiones  que  era  menester,  que  fuera        ¡ 
del  inconveniente  de  que  papeles  tan  sagrados  ,  y  en  que        1 
se  tocan  materias  de  la  mayor  importancia  ,  y  de  tanto        I 
Kcret.o.,  que  solo  pasan  inmediatamente  del  Consejo  alas        1 
;realcs  manos  ,de  y.^M.  se  divulguen^  con  daño  notably 
íal  vez  de  las  honras ,  y  aün^con  poco  decoro  cTeTa  mis^ 
ma  JA^^cstzá  i  era  gravísimo  el  que  resulta  al  real  ser- 
yicio ,  á  la  causa  pública  ,  y  á  los  propios  Tribunales  de 
^ue  tengan  otro  lugar ,  que  el  de  sus  Archivos  ,  j)ues 
<$ieqdo  cada  consulta  un  epílogo  de  quanto  en  .la  mate« 
xia  que  se.  tr^ta  se  halla  decidido  en  ios  derechos ,  todos 

soa 


joo  defbDdados  de  la  hiz  ^tíe  scff:e|ame5'exettplac«p 
fxxirán  dar  para  d  acierto  de  las  mismas  ^  ó  seicejaji^e^ 
qae  en  otra  forma  necesitariaa  digerir  de  nuevo  ,  y  pcfr 
der  el  tiempo  en  trabajar  segunda  vez  lo  trabajado  p  co9 
atraso  perjudicial  de  los  corrientes  >  por  haber  tan  conai^? 
deraUe  diferencia  de  añadir  rascones  á  lo  discurrido  ^  4 
inventar  nuevos  discursos^  y  que  este  gran  desorden  jicce*. 
títaba  de  grande  remisdio.  Concluye  pues :  y  es  cb»  do 
«ucha'iastima  ver  el  estado  en  que  hoy,  dice  >  se  halla  et 
Consejo  $  porque  no  hay  en  el  cuenta ,  ni  razón  en  esto^ 
7  donde  debia  haber  otro  Archivó,  casi  como  d  de  $i^ 
mancas ,  con  grande  muchedumbre  de  estos  papeles»  con? 
saltas  y  y  despachos»  para  que  en  los  casos  que  ocurren^ 
y  pueden  ocurrir » se  hallara ,  y  sacara  de  allí  todo  lo  ne« 
cesarlo »  no  hay  cosa  considerable.  La  deposición  de  ua 
Ministro  tan  grande  como  lo  fue  este  Presidente  »  potf 
f  II  carecer ,  por  su  gran  literatura  ,  y  mas  que  todo^ 
por  su  exemplarisima  vida ,  penitencia  »  y  ora¿ion  que 
cpnservá  entre  los  sities  de  la  Presidencia  de  Cáistillaj^ 
como  si  viviese  en  la  Tebaida  (de  que  me  consta)  pudiera 
ser  bastante  para  haber  inspirado  entonces  á  apUcar  el  ra 
dioal  remedio  que  solidtaba.su.zelo  » y  propias  expecient 
cías )  peso  ya  que  no  se  consiguió  en  el  tcído  ,  produxo 
gh  efofkode  pedir  á  los  Ministros  aftuales  los  papeles  que 
tenían  »  y  hacer  algunas  diligencias  para  saber  d  para^ 
aero  de  otros »  y  formar  de  lo  que  se  recogió  el  Archivo 
que  hoy 'existe  ,  tal  qual  es^  que  se^  puso  entonces  al 
omdadoidet  Licendado  Juan  de  £rla$ ,  del  Consejo.  r 
z:  59  Continuóse  en  lo  subccslvo  el  mismo  descuidO|iL 
y  desalüocon  los  papeles  del  Archivo  del  Consejo  , sa^ 
cando  de. ^1  sobre  su  palabras  ios  Consejeros »  y  Fisca^ 
ks ,  los  que  querían  ó  neceñtaban»  Y  muchos  que  dcs« 
pues  de  evacuados  los  negocios  debian  volver  i  ó.  po^ 
serse  eu.  ^1'^  qucdahaaacinados  en  la  fisoábania  de.Cá-« 


tnará  de  gobterno;  y  ü  áígttfia  ▼ez'^eintsrítabaáca^r  este 
ídá!k>y  era  quando  se  ofrecía  algati  caso  gra^/ieencfcie  sebo^ 
casen  ex6mpla^es  para  decidirle,  y  eni ocicss se «pondersba 
él  desorden ,  y  se  daba  alguna  providencia  ,  cuya  prádk 
ca  se  olvidaba  el  día  siguiente,  fin  este  abandono ,  y  do» 
Sállñtf  se  continuo ,  basta  que  en  24  de  Maj^ode  171^ 
com  ocasión  de  haberse  ofrecido  un  expediente  de  .suma 
gravedad ,  y  ser  preciso  para  .sa  determinación,  buscac 
los  exeinplares  ,  ó; antecedentes  en  el  Archivo;^  se  reco« 
noció  faltaban  muchos  papeles  entregados  á  Miniscro» 
que  murieron,  y  no  dexaron  reciba^  ni  se.haUaba  sOr 
paradero.  Acordó  el  Consejo  y  que  desde  aquel,  dia  ea 
adelante  no  se  entregasen  ningunos  $in  su  expcesa  órden^* 
y  sin  dexar^recibo.  Que  el  Escribano  de  Cámaraque  cor^ 
ria  con  la  cuéntale  estos  papeles  y  recogiese  los  que  ha-i 
bia  en  poder  de  los  Ministros,  y  que  falleciendaalgumv 
pasase  á  este  fin  á  su  casa>  y  para  que  ios  cuidase  con  maft 
vigilancia  y  se  dignó  V«  M«  por  resolución  á  consulta  defc 
Consejo  de  27  de  Mayo  de  1721^  asijgnarlc  doscientos  ]frj 
cincuenta  ducados  en  la  Tesorería  mayon 
:  60  Por  la  planta  que  V.  M.  se  sirvió  dar  á  los  Tcí^ 
bunales  en  10  de  Noviembre  de  1 71  jjj  se  mudó  entciAtt 
mente  la  antigua  forma  del^  despacho,  de  los  n^ocioi^ 
porque  extinguido  por  la  müsma  yianta  el  Cons^o.dfe.  1» 
Cámara  ,_y  las  quatro Secretarias  de  el ,  sacaron  los  Secre-? 


Erarios  á  servir  en»  t^onsejo ,  dividiéndose  entre  ellos  lofr      j 
negocios  y  dependencias,  que^tocabani' la  Cámara  ^  y  la»  *  j 
peculiares  del  Concejo  que  se  destinaron,  á  cada  uno ,  aoü     j 
que  entendieron  hasta  el  dia  9  de  Junio  de  171 5  >:que 
abolida  aquella  planta  y  Volvió  á^tablecerse  la  Cámaras 
como  estaba  antes  ryíos  <luatxo  Secretarlos  á  su  antigua^ 
enrciciq.  Pero  contemplando  V^hXi  la  falta  que  hacia «ea«     j 
el  Consejo  un  Secretario  ^  se  d%nó  al .  mismo  tiempo  re* ;     I 
solver  que sentúoe  á:  des^kar  eni^el  a^^u^l  Seccetatíai 
•i.  •  ^>  de 


dekrCámaflide  Justid* >  y  .^c  (ortícscn  por  su  numo 
todos  los  xiegocio$>ea  que  h«ij>^ jcpnsulta  :  tojdo.  lo  gp-^ 
bcraativi)thastt^il£g4i:.al.tci^HM.  cootencipso,  yotiias,co^:> 
»&  £xptesaidk>.V..M4  d^i»i6Ka  («ovidemia  pof  la  ma^; 
yor  deccDcia  de  ios  negocio»»  y  por  asegurar  el  secreto: 
que  tamo  importaba.  £^a  a¿kual  Secretario  d^  la  Citastn,^^ 
¿. JuaticlaLci  Abad  de  Bibaoco »  y  suboc  su  notoria  h^bilif^ 
dad^  .cQaiprelieimQ0r:y  piirosa  #  ttoia  ademan  :de,  ait$f 
giíandea.6xpec¡fiaciai.eii  el  tie«ií)o  que.  sirFiójeo  («.Secre^: 
«aria  del  despacho ,  las  de  liaber  sbrvido  deade  ia  plaat% 
dc'  lo  de'NcnriembDe  de.  17 13  la  Secretaría  inas  antiguai 
del  Goose^.y/á  lía  qnal  locaba  el  despacho  de  kA  n^o.^j 
doí  del  Qhkbcjo  pleno  f  yjQattdó  Vé;.M«:taiilbito  que.yo^ 
^rvieseia  pIaEa.de  Oficial 'mayor  de  esta,  i^iKira  Socretaol 
rjá;,  con  las  ausencias  y  éQfersMdades<.4el;Abad  ^  para  el 
desjsacho  en  el:  Consejo»  Si  hubiese  de  cefetir  Jo^  e&^os| 
qRe  prodnxo  la/creacioQ  die  esia^SecretariaMMrí^dilatarT: 
la  mucho  ^  pudiendo  pcoecrariolf  YaüM»  4eiainuycdi»9 
tanta.  fernuLen  que^caimnaron  ixA  aegocioscel.pocOf€teni<«í 
paque  duró.,  por.  Jas  cqnsiflta^^quejlubtan;  á  su  real  ma^ 
na,  y  por  ios  informcaque  pockén  hacer  ios  Mimstrok 
selosos  que  boy  viven»  Y  yo  puedo  (¡MUjiúc  .esntQficird 
Asi«aaaflticompkiBeaCé/dc;laAt^e^ft<i  ^^cl  CoOse^^yi 
athtayá^^Vigilatftf fsOTia  para  ijtwjse:  bt^acnfiíitoníias  xeak«rOfeí 
dónesele  V¿  M.,  hacicndoiaspresdntbs  qbándoisc  inttot^< 
4:por  su  oíyióiaf.á.fixÍA  m^ficia^de  aiguQQs^de  ios  iodivi^n 
duos^  inctticarias*£ra  este  ismopúesto.al  torcido  genicMta 
aqndík»A|ucijapeseciaai  Quitaban  «en  (posesión ile.«b«ws. 
ci>  aado^  pos  stuánea  |)ajBticttbritf$9  fioniioeneiosaUbertad»! 
que:ile«^,d;pcimer  día  df  ;Ia  pseoclduodeesta  Sccxotzm^ 
OMnenatttoaá  inspíralr  |iara  s^:ej(tiiicifw.|  coftio  lo  consH 
goiencM  en  d  jÉies  de  Ba^ttíAc^j^  wdif  cieodo  el  desr 
pacho  y  los  papeles  á  la  antigiia'  oonímion  ,  coa  ei^trenu» 
datocdo>lfl>ltpiyB¡rfla>ftri)bata  faig«oiil6tecocia.que  li^ia 
->í  '  (Ja  d€ 
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de  ana  á  otra  i  y  iúñ  los  mUmo»  agente»  áe  esta  extin^ 

cion  j  aunque  no  lo  confesaban ,  lo  conocían*  £1  prin* 

cipal  4e  ellos  me  buscó  coa  fcetexcode  piedad  ,  propo-i' 

oi^ndooK  instaba  en  stt  .mano ^onsoguir  se  me  nombrase 

para  el  encargo  de  que  corriese  por.  mi  mano  el  despacho- 

del  Consejo ,  no  como  Secretario ,  ni  fiscribano  de  Cá* 

mará  $  y  la -respuesta  qo/t  <dí  y  puedo  iexpfeteela.vporque: 

vivé  y 'aunque  aparbadb  de  todo  iq^nistaria  Bofaricndoti^j 

intMt«^dé  expresáis  el  Qscado  de  losipapelesdetCoasejo  (de? 

qfOe  oic  apartó  mas  el  dolor  del  dJmo  cotniín  í  que  el  par* 

tka;(lal:^)digo,'que  durante  la' Secretaría,  se  imentó  reinte^ 

gracaA  Afichivo^los^disper^^yá^tb fin  se  publicacMice» 

stticaspt^v  d  Vtearid^deiMadidd)  pa^a  que  los  qeeios  tentaiiú) 

)oi  Mtregasíen  ^  pc^^  ^^  sirvió  «de  nada  c$ta  diligencia. 

&i  •':  Aunque  puede  conocerse  quáiserá  el  numera  de 
papeles  1^ que  si  se  hubiesen  conservado  íntegros ,  debía 
haber  M-  el  aidiivo  del  Consejo ,  diré  sola^  que  f  n  el 
Mitoliempó  que  hubb  desde  ro  áp  Noviembre  de  1 71  j, 
Ití^^  «it^do  dIa:ito£5ero  de  jyiy/que  ducaronlaé 
quatro  Secretacíttf  del  Cottsejo  ,  y  ia^  única. ,  se  íot^ 
tfMron  por  ellas  masde  ftes  mil  consultas  que  dc^iei¡on 
cúttitún  d  AFcbivo  ,  no  habiendo  Secretaria ,  las  quales 
«Buregu^  pdr  mi  mano  4.  ios  dos  Misúscxos;  que  Ise  mmh: 
toarOfi  para^reciblrlas/deque^dexaron  recibo  a)!  Abfd.de 
]Riba;ncO' j  y  no  se  si  se  hallaráp  en<l  oteas .  tfaíht¥s»'de  laa 
que  se  hicieron  por  el  Consejo  desde  su  origeav  hasta  el 
^tflo  de  iji  3,  sin  embargo  de  haber  pasado  itantos  isiglói» 
lÜV  sería  pequeño  hi»vk  si  ios  que  faltan  del  «cctiivose  hfi» 
btescn  Ib  vado»  en  álgun  tiempo  i  al  4^  Simaneas ;;  coéni  fe> 
Uevaron/los  de  ot tos:  Consqos^s  pero  me  ocúi9i;iqüe-4iastip 
kdla  1 1  de  Noviembre  de  17 13  np  imbia  en  elytai.en  tms 
invencarios'papetes  ajgtinosxie  esta  réspede  ddCmsqOi 
distirtgutdos^on  M  «KHutoee      (' ;  i  l  <^Vi   /.  ¿  /  .i  y      .     ; 
'  d^  .  t>eeitedói¿fOiBi|wó  dc6Íigdé»^)iaiyleiitcotao<ac^ 
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sr)o9JiiifV>IKleraMci<h&is:i|i^^        licoidu^klo  conua  la< 
fO^a  a^minüitUclooi  de  jaitida  ^  y  los  aciertos  en  Icp 
«iiiyMrMl  fleioi  gr^vesinegodosf,  y.aI:iHdainení<>  dttcx^. 
wy^Hi^n  delCons«}ei  Y  aonquc  pudiera  dar  muchas  y 
irr«&ag9t>lc$.ptii<ÍMi9,  hallándose  hoy  el  Con&qo  con 
Ministros  tan  grandes  ,  doGkos  ,  re&os  y  zeiosos  ^«cQsnq 
no  los  ha  tUbickorMyibses  *cutvR>{>a$ado.i  de  ellos  podrá 
y.  M.  servirse  de  remar  informes,  y  en  el  ínterin  expre* 
títíó  6i9H>7  <Vlt:!Opriaida'cl  BúeUo.  j  yiGkrcf  dk  ^tos  rey* 
hm  de  los  per[akios  que  reciiaian  del  excesivo  numera 
deJVeiigioflcs»  y  de  Ja  auifhedümbre  de  sus  individoos  de 
Wi:q  y^PSW.Hm-^ .  clamaron  en  clajíjg  de  jbójdzlscmm 
Qot>  Gallos  M^\  y  paca  so  rctmedio ,  orddnd  al  Qoqse^o 
cens«k|i«!e^^«bre«^tc|>um0..£xecutóio  así ,  .repre5encan^ 
do  convenía  ja  refonm  deL estado  xoguiar i . y  que  para 
executariá  se  solkitase  Brevas  de  su  Santidad ,  cometido 4 
l^  periK»aaiif»  peij^ooas^jque  S.  ML  nombrase-s  y  deseaodoíel 
Ss«y.  co/)&«guir  plenamente  estemíijsiiiib/iotentíif'Cxr(leQé 
al  Qopf^o.  fot  mase.  miailta;de  iaeoacta  pa]?asü;SafBf»dad^' 
y  de  la  Instrucción  q4ie  se  hóbia  de  dar  al  Ecpbaoadof  pa^ 
{a;  goberiiacreon  acierto  esta  /negocüzu:ion»  fixecutólo.ci: 
Consejo  9t\  /consultas  áe-jap  ^e/£e.brcro  vy^^9  de  Márao 
}^7Sb  9^0^  es  digno  de  fieparo^qoeribabi^nído  faotoft 
cyfmplaccsicoinpjos  quiíijhdjtadadoiatjttude^  s*i 

%K  esteíKpfJDfa'deieforinaciaii  de  Religiboes  ^^  y  extíd-)' 
clon  de  algiiNit^,:y  tosramiUísirpos  Breves coacedidos.poc 
la  santa  Sede  áiifs  senoies  Jiicyqs  predecesores  si^onco^ia 
Obtjdai  fiiiddei£abuádor  ií^^  fiícUmeifcb 

ttiOtta  ibseaqcfa  ^jlqpáiidolofe^gc^bmítilpidn  'hiofsxsuickiml 
tait)  ebiaaibcsitd:>ciifl{Q;st ¡Mi^kísdaxi&mtaúhotí^^ y  üíti» 
éÁná<\bLk)io'^n:HUcfú$MiJk^^  delr  Cqii4 

tíÜbf  en  lo  que  refieren  las  historias  de  san  Francisco ,  de 
ir.  Lryis  Waül^iBo ,  U  ücsAtJ  Gtiéiiíiiiu,  JeFj:  Joseyh  de 
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do  coaiuncs  i  tokfan ,,  tierieifiacasiiibdekB  fWál^  Minil^ 
tros  de  Roma  no  s)tQ  :«lidttípc<cioo,  tliió  ^dtf^liúralí 
Auestcas  leyes  .consta ti  motwlxfito'f^osxot^cotáó  $0 
sabe  $  y  bastaría  soloalejarlMpara  esnlntchtoi ,  paradd^ 
iruirle,  lo  que  noexecttcacían  tecbavcfUdo^  con  losexcfb^ 
piares* .  .     • . .  .        ,    -    <  -       •  ^ ,  ^ .     1 1  .^  j  ^ 


<f?  1-i^ 


j:,"m;i  ..[/ 


A  segunda  ^bsédf¿?]^pdte94S':úifiC«'y  (^iivafi«i 
Tamence  del  peculiar  mane)o  del  Pvesldeow ,  ó  Gober»a<^ 
dór  deiCoa$(^o ,  causados  de  aqaclla  correspotidencla  in^ 
oiediata  que  Y.  M«  y  los  señores  Reyes  pMdeceiores  tio-« 
oén  í  y>han  tenido  con  ellos  por  la  deyacloh  -  dú  su  pfo^ 
pió  empleo. /£i»tos  son  de  un  nümeroimuy^Mceslvo,  y» 
siguen  á  los  Presidentes  en  su  ingreso  i  llevándolos  á  su» 
«asas  los  po^rceros  $  pero  sin  mas  orden  ylii  concierto  qüe^ 
i  naontott  9  coiqa^l  .'Presidente  ó  Gpbernadoc.  qu^  dexai<k^ 
«ikS  ii>$  dexó^  ythan  servido  muchos  la  Scctetaría^  sin  sá- 
bectta  qui^  luyrea  ellos  ,.'los  qualcs  se  han  tratada  con  tát 
abjiodono  ^  que  los  l^e  visto  muctias  veces  arrojados  cnet 
suelo  de»  unapieza  abierta  á  la  discreción  cb  todos  (^)i  lA 
calidad  dé  Qlios,es  tan  grave,  que  «quiete  una  gran  tiis^ 
fl9dia.|  pérqa¿  enciérraos  en  sí  YúatecUs  y  casos  detail 
ímportante:se)C£ei0  9  qiDé  d&>diVulgarse  padecerian  oota*» 
bles  perjuicios  las  honras  de  los  vasallos  y  perspnas  muy^ 
condecoradas  de  la  Coree  >  y  de  todo  elreyno:^  que  liá^ 
sido  .la  .>prÍBcipal. causa  pata  remitirlas  privadamente  al 
didaitioá  délos  i^resi<^e(ntes^iyii»tíradasde^^^ 
(oa^Gonsojos  y  .Tribunales^  :^:c^yff?  ^Yi  ifigM^de  ^iisl^ 
decacion>jqú¿efctai]ñ¡smiaHcáu9«  sea>porx;^dcséixleil£Ía  qi» 
ks  hayáej^estorá^a.f^U^cidady.a^  so 

•    •    -.>.;      ;'i  ..  .<  :.í' <  J':-:.    ;1  /  ;:  .  .1...". ,;  :j:.  :•  ' !  i.>  .üa-* 

(*)  Hoy  están  estos,  pap^ef  con  toda  la  custoaia>cui4Ado)Ees^ 
tfrei^'tiébés*it»^,'^poHasic6Haítf^^^  \úé'púiytó 

ib¿).el  Uiutrísimo  se&or  Conde  de  Campomanef  • 


lutimi  .vtQ4»«lQ  pof  iMpeLvkfQb  Lai  miitiftias  y  ncgpcioi 

syipnt;^ D.  Franciscochí Q>Mi:aras ,  y  sobre  que ptoáüffH 
alarg^cm^  mucho.  .^ 

kiarihaníai  di  Camaré  del  Consejo. 

X 

'^4  jLjA  tercera  especia. 4^  papeles.,,  «loe  Qotoc^n  al 
arch^yo.,  ni  4  k Pr esickncia ^  soa  los^queie- (lespa¿h4)ft 
ppr  tps  !¿S(CÍbanos^  4c  Cámara  del  Coi^cfó^  cuyo  exercl^ 
cío  til vo  en<  lo  antiguo  distinta  estigiacion  de  la  que  tien^ 
9J  presente  9  penque  para  servir  estos^oftdo$t.np¿^{:abaift 
los  se^res  K;eyesipisrso0a$  de  ^u  saiis£icciQnt,  stomo  hpy^ 
para  la»  Secretaxm^.y  p<ir  ^queiiai.unkvdBsa^ldad  fW.  t^n 
gocios  que  se  ha  dicho  corrían  por  4I  Consejo^  Ocuparon) 
Í4S  sugetos  de.  habilidad  y  decencia ,  qae  ascendían  poii 
sp  .an.tigüedad  a  la  Escribanía  de  Cáotara  4i».go^eri^a  Fef 
(Q  despu^  /{ue  9e  vendió,  y  enagenp^U  .propiedad  de  elíosi» 
yLcQncedió  á  loa  dueños.  ptQpiet9xi^s^(]^tí.pudit5y^$$jír> 
virios  pqx  Tenientes.,  d«cay¿(.  su .  estimación::!  po«|ii4^ nioi 
%tpndiendo  9us.  po3€;edores  para  las  elecciones  á  ocia  cQsa^ 
qu@.  á  Iqs  quejes  daban  mas  por  ^el  arrendaroiemo ,  ni  i 
h)s^qtie.^n^a^D  en  el,, que  ¿;disfrut^i;  e&to». ofíf^^  p^ra 
pagarlos:  >  y  utiliasarse ,  s^  olvidó  en  unos  y  of  ti^  el  apcios 
4  lost  pálpeles  .)i  y  ei  cuidado  de  ;su  custo.dia>:^te  fu^  el 
principal  «iDtivo.y^s^bre  los  comunes  á  todos,  de  haberse 
perdidp  muchof  y.al  qual  se  junta  el  de  que  estos  Tentcn^ 
tpjq:.%rr«ndadprss.pf0Cjiixaa  tejier  sus  oficios  .en  Uscat 
1*^  dcl^jCQiwcciíOiMdionde  ^uesta^  na^tícho  Iqs  alquileres  dft 
^u;99|s,,^9.incúesitáQdoi»s  grandes  pajra  la  multitud  d^ 
los  papeles  y-escrirprios  1  00  solo  ponían  los  papeles  en» 
cupyai  y  desvanes.^  donde  U  humedad  y  el  polvo »  y  los 
rgtones  los  consumían ,  ó  los  hurtaban  para  tiendas  ,  ó 
<;osíeii)^^,^  §109  qücTkyaba^  Í9?  É^SY^P?  Y  expedientes  fe- 


necidosácasás  de  loi  ámvftlesi  áot^  niKkAdo'dé  emiéi 
6  se  olvidaban  ó  perdían  (#).'f)uedo  éeck  ^  qibí  tiabicá« 
dome  remetido  la  Cámara  e»  él  áñd  de  1702  hidese^di* 
Hgeocist  de.qtte  se4>msGasen>43ki«^a5  E^ribánias  umis  {ní^ 
peles  antiguos  pertenecientes  al  real  Patronato  ^  y  dádo^» 
se  orden  paca  que  se  me  franqueasen  todas  ,  pude  reco« 
aocer  con  bastante  dolor  el  lastimoso  esudo  de  los  pape- 
les ,  y  no  vietifloten  ctío^/^óúM  Juzgue  j  los^  de  k  antl-* 
gbedad  que -bascaba  9  preguM^fta  caúük^f  y  uno  de' su» 
oficiales  I  que  aáo  vive ,  me  respondió  ,  que  de  los  de  la 
en  que  el  servia,  le  con:>taba ,  que  un  Escribano  de  Cá« 
nara,  que  nombró ,  y  habla  4nU&rto  ^os. antes  >  llevó 
üQUchos  de  fSa  oficio  á  una  casilla  quie  tttnia  ¿bel  Bar^ 
quillón  >  la  qaatse  arruinó  v^Q^^O^^^  ^}>^ltsrtiés  $  y 
queel  m&too  oficiisil  después  de  mucho  tiempo  d<  láTrui-. 
aa  fue  á  buscar  unos  á  instancia  de  part&  ,'y  ayudó  al 
trabajo  de  exhumarlos.  Contemple  'V«  M.  que-e^eú^  pro« 
duciría  este  increíble  ^desorden  á  todoel  reyüQ ,  y  quanro 
cxecuta  la  piedad  y jastific^cion  de  V.M/én  aplicar  ¿  él 
ti  proQtk)  Y  efieáz  remedia  que -necesita  su  importancia. 
'    6$     Aunque  de  estas  Escribanías  est^n  en  el  Archivo 
de  Simancas  algunos  pley tos  fenecidos  entre  parces  y 
«tros  y  no  de  todas  ,  sino  de  algunas  y  muy  pocas  |  res* 
pedo  al  cúmulo  grande  que  se*  haa  -causado  títi  éUas;  Di 
la  Escribanía  de  Cámara  de  Castañeda^  hay  noventa  y 
y  cinco  legajos  de  procesos  fenecidos  ett-  el<  Consejo  det 
tiempo  de  loi  señores  Reyes  Católicos,  ^y  señora  Rey  ni 
Doña  Juana.  De  la  de  Gallo  quattocientosy  setenta  y 
quatro  legajos,  con  los  quales se  pusiesen'  úuos  <fHt  ánl 
dan  sueltos  de  diferentes  Escribanos  de  Cám^pta.  Y  de  lá 
de  Marmol  hay  veinte  y  dos  legajos ,  procesps»  r^tídea^ 
cías  I  y  otros  papeles  que  Incluyen  estos  veiute  y  dos  le* 

-  •    ^     • ; '     •     g^' 

(^)    Bstos  abü«ot  están  hoy  tan  corregidos  9  fas  00  ^bt  ttW 
eoiho  muestrt  U  experiencia. 


gajos.  Estoy  pénuadidorá  que  ekos  papelei  de  hs  tees 
£^ribanías  ^e  Cámara  citadas  quedaron  en  Valladolid 
ei  año  de  itfQ6^ac  s^  mudó  la  Corte  á  Madrid ,  y  que 
desde  allí  pasaron  ai  Archivo  de  Simancas  por  la  cercaníai|  ¡ 

pero  de  las  otras  tres  no  habla  ninguno  eo  aquel  archiva 
hasta  el  ano  1713* 

Sala  de  Akaldes  :  Escribanos  di  Prwbma :  estado  do  $m  | 

fieles.    . 

E'  ¡ 
S  quinta  Sala  del  Conse)0  real  j  por  la  supre*^  1 

tea  jurisdicción  que  exerce  en  lo  criminal.  Su  origen  ésf  " 
muy  antiguo;  su  instituto  y  exercicio  se  divide  en  do^  | 

partes ,  una  para  lo  criminal  y  gd^ierno ,  en  que  es  su**  j 

premo,  se'despacha  y  expide  por  quatro^  Escribanos  d6 
Cámara  que  llaman  del  Crimen  >  y  otra^  como  Jueces  or^^ 
dlnarios  en  primera  instancia  para  pleytos  civiles  y  exen  ^ 

cativos  entre  partes,  que  llaman  de  Provincia,,  los  quale;  ' 
se  despachan  por  mano  de  diez  Escribanos  de  Provincia». 
Aunque  de  la  antigüedad  de  la  Sala  ,  y  del  cúmulo  gran*** 
de  de  negocios  que  ocurren  ea  ella  pertenecientes  i  lo« 
dos  distintos,  respedodc.su  exercicio  y  jurisdicción^ 
puede,  conocerse-  el  ei(cesívo  número  de  papeles:  que  $4 
|gin  caosadp  póc  unasl. y ibtras  Escribanías.  Debo  hac^i 
presente  á  V.  M.  que  por  las  de  Provincia  no  solo  <:orrea  ' 
tos  pleytos  ciyUes  y. executrvis^  i|tfe  dete^iQ^ípa  la  Sd^ ,  si- 
no que  ante  ellos  se  otorgan  testamentos ,  capitu^ciones 
rilatrimotiialtis^  tíKdtudrasxÍQ;vc6tas  ^  ceil9Qs,  ^  lay  deii^s 
que  perteniecQtt  ¿dlsi^Unttos  Kdk» ,  y .  numefari^s  d&  1% 
Corte ,  con  la  diferencia  que  son  siempre  las  de  la  may  of 
enitdád  y  importancia,  i^ñidem^s  de  lo  reíecido ,  les  con^ 
cedió  el  señor  Fdipe  lVv!>póit  el  terVicl0.^U€;  hicieron  ^% 
treinta  y  uñ;mUjdtttaaggvj^^  laá^Ssgrib^níg^  de  Jkq^ 
iViioeia  se  nqpriaiiesínudo»  p^^^eraoML  íl«s  fiihPifyít^^, 
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iH>s  que  quedaban  i  se  despaphasen  privadamente  todas 

las  comisiones  y  administraciones  ^^  y  todo  lo  demás  qup 

particularmente  se  cometiese  á  los  Ministros  del  Conseja 

y  Cámara  y  Alcaldes  de  Corte  y  de  otros  Consejos  y  las 

guales  han  sido  tantas  en  número^  y  para  materias  de 

tanta  gravedad ,  que  no  solo  causaron  un  excesivo  nüme^ 

ro  de  papeles  y  sino  que  para  executarlas  los  Jueces  y  Mi« 

Élstros  nombrados  ^  lievartuí  y  pidieron  muchos  de  ios. 

Tribunales  y  Oficinas  donde  estaban  radicadas  las  depen* 

dencias  tocantes  á  sus  comisiones ,  quedando  sepultados 

todos  en  estos  oficios^'  y  puestos  en  tuevás  ^  c^n  iadec^ 

ble  perjuicio  de  los  interesados  en  su  custodia.  Y  aunqucf 

{Midiera  alargarme  sobre  este  punto  ^  él  es  de  tanta  gra-<. 

vedad ,  que  no  necesita  de  mas  expresión  que  la  de  acor^ 

dar  á  la  real  inteligencia  de  V.  NL  ,  que  con  ihotivo  de 

haberse  descubierto  el  año  pasado  de  1725  un  excesivo 

número- de  papeles  en  una  cueva  ó  sótano  de  estos  ofi.« 

cios  de  Provincia  y  en  que  tenían  sus  principales  intcre* 

ses  las  primeras  casas  y  mayorazgos  de  estos  rey  nos  y  pe^ 

ro  tan  deshechos  y  coasumidos  de  la  humedad  ^  que 

íomchos  son  inútiles>  y  representándose  á  V»  M.  en  aquel. 

tiempo  y  estoy  persuadido  á  que  fue  su  invención  la  que^ 

di£fcó  á  la  real  justificación  de  Y.  M.  el  deseo  de  aplacar* 

el  común  desorden  ^  con  el  radical  remedio  que  necesita^ 

.  Cbanttllerías  y  AndicmiAs  :  sus  archivos  y  faftUs. 

<^7  X^Stas  tienen  cada  una  en  su  distrito  la  autor&f 
dad  y  repi^esentacion  que  se  sabe^  y  los  muchos  y  gia-»^ 
tes  pleytos  y  y  negocios  que  se  siguen  en  ellas.  Tienen 
sus  papeles  por  ordenanza ,  distintas  destinaciones  al  liio* 
áe^üé  se  ha'dicho  deldSjdelConsejOf  Hay  uñ  archivo 
secretó  que  Ihiman  del  AcoendQ  ,<!  qiial  estáí  al  cuidador 
1^^  Fffesideiift^^ir^eiite7iy  vd^  sajQzdcáiÁ.pat^a.soto 
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el  Escribano  de  Cámara  del  Acuerdo.  Eo  el  está  ordenar 
4o  se  pongan  las  cédulas  reales ,  y  órdenes  publicas  y  se^* 
cretas  que  dirigen  sus  Presidentes  ^    y  otros  Mioi5^ 
tros  ^  pertenecientes  al  gobierno  público  ^  económico 
y  gobernativo  de  las  misioas  Chancillerias  y  Audien-^ 
cías  ,  sus  autos  acordados ,  y  otras  cosas  tocantes  á  es* 
€o.  Del  estado  que  tienen  los  papeles  del  archivo  del 
'Acuerdo  de  Granada  ^  podrá  informar  Don  Manuel  de 
fuentes  ^  del  Consejo ,  porque  siendo  Presidente  de  aqué- 
lla Chancülería^  se  doUcó  con  gran  cuidado  á  ordenar^ 
los.  Y  de  el  del  Acuerdo  de  Valladolid  D.  Pedro  A&n  de 
Bivera ,  Fiscal  deX  Consejo ,  que  en  el  año  de  lyii  ú  de 
«713  que  me  hallaba  en  3iman(:as  ,  me  refirió » que  las- 
timado de  la  confusLoa  y  desorden  en  que  estaba ,  se  des- 
dice á  ponerlos  en  muy  buena  forma.  Ademas  de  este  ar- 
chivo secreto  9  hay  otro  público  donde  det>en  entrar  to^ 
dos  los  papeles  de;^ley  tos  fenecidos  ^  probanzas ,  ratifi* 
eaciones  ^  y  otros  papeles  de  suma  importancia  á  los  lar- 
fereses  de  los  vasallos ,  porque  en  su  custodia  tienen 
afianzados  sus  mayorazgos  y  haciendas  ^  y  regularmente 
estos  archivos  están  vendidos  ó  enagcnados  s  con  que  ser- 
yidos  por  arrendamiento  y  se  pueden  considerar  los  des- 
¡órdenes  y  perjuicios  que  se  cometerán  en  su  ipanejo.  I>pl 
astado  aí^oal  que  cieñe  el  archivo  de  la  CfaancUIcría  de 
.Granada,  podrá  informar  Don  Franpsco  Osorio  del  Cas- 
tillo ^  del  Consejo  de  Ordenps,  que  movido  de  compa- 
sión y  comentó  á  poner  en  forma  estos  papeles*.  Las  £s« 
Cribanias  de  Cámara  de  i^s  mismas  ChahcilleríaflI  y  Au* 
•ídiendas ,  no  tienen  m^or  orden  ca  sus  papeles ;  falcan  de 
ellos  muchos  por  el  poco  cuidado^  yyg  haberse iVepdjdjQ 
Indistinuoiehte  por  arrobas  ^  y  ppt  papd^^EIa  Estáiilas 
mas  enagenadas  y  servidas  por  arrendapoíiíbnto :  el  núiii«' 
to  de  ellas  es  muy  crecido ,  y  solo  eitia  Chaacillería  de 
^[¡ranada  hay  ^  veiAte  y  dos,  y  en  \^  de  Yaliadolid  mas^sy  4^ 
c^:  '' fiz  '      40 
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io  que  se  despacha  por  estos  TrU>unales ,  puede  inferirle 
d  excesivo  oiinoero  de  papeles  que  se  ha  causado  en  ello^ 
y  los  daños  irrepaxables  de  su  pc'rdida.  y  confusión.        , 

Qmssfo  di  Cámara^  y  sus  SetretatUf^    * 

E. ..  .. ,..  .  ..  .  . ; 
L  origen  de  sa  nombre  fue  haber  pradícad,)» 
ioB .señores  Reyes  desde  lo  mas  antiguo  secvirse  ile  dos 
•Consejeros  de  Castilla  q4ic  asistían  al ,  despacho  'en  d 
quarto'ó  Cámara  real ,  para  aconsejar  en  la  resolución  de 
ios  negocios.  Estos  Ministros  seguiatT  siempre  á  los  Rcr 
yes  en  sus  viages  y  compañía ,  con  el  título  y  exercicio 
de  Ministros  de  Cámara  ^  cuyo  estilo  se  pradicó  hasta  eá 
tiempo-deT  señor  Rey  Don  Carlos  nuestro  señor  >  per^ 
<on  tati  grande  y  decorosa  representación  ,  que  los  dos 
ó  uno ,  si  iba  solo  ^  ¿bjiiiaban  ó  constituía  otro  Consejo 
^  la  Cámara ,  con  las  mismas  autoridades  quo  estaban 
(conferidas  al  que  quedaba  en  la  Corte,  diferenciándose  en 
'4)ue  el  que  seguía  á  los  Reyes  se  nombraba  el  Consejo  de 
-la  Cámara  que  reside  cerca  de  la  real  persona.  Dióle  nu^ 
-^a  forma  el  señor  Emperador  Carlos  Y.^  en  los  años  de 
ÍJ518  y  lyit^  y  nombrando  tres  ó  quatro  Ministros  del 
tConsejb .  pafa  Camaristas  ^  á  ña  de  que  confiriesen  coa 
*et  Presidente  los  negocios  que  indistintamente  se  les  ck>- 
^metia ,  mas  como  á  Jun(a  particular ,  que  como  á  Coq^ 
-«ejo >  pues 410  lo  fue,  ni  tuvo  negocios  propios ,  ni idcscV- 
nados  hasta  el  añade  J¿88jjque  el  señor  Felipe  \]^  m 
-el  Consejo  dela.Cámara  destinó  los  negocios  y  materias 
<|>e€uliares  de  que  ha^ia.de  conocer. divididos  en  las  tí2es 
i^retarías  Át  Qrada,  Pjttronato  y  Justicia'^  creadas  al 
^ttiismo  tiempo  coníbrmcá  la  erección  y  reglas  y  ordenan- 
C'Zas  expedidas  ep  6  de  Enero  de  i  j88 ,  las  qusües  declasó 
'^  $aEfikUc¿  el^scfior  Felipe  IIL^  cu  los  años  de  \&tú  sf 


.Í5« 
itfiS,  Yclscfier  Fdipe  IV.^  por  real  decreto  de  24  d« 

de  Mayo  dle  j52i ,. mando  $e  observa$e^  X.  Riendo  el 

Consejo  de  la  Cáoiara.t^n  devado.,. y  su  m^iuno  JPQ^  W 

:gravedad  1  -mucliedumbre  y  ipiportanda  de;si}B  detíc.^ 

dos  negpcios.y.d  que  mas  nec¿$ita  déla  puqcual  nctici^ 

de  sus  papdes  j  procurare  explicar  el  estado  q^e  tienen 

los  que  pertenecen  á  cada  una^de  las  tre$  ^cretjir^s  par> 

<iue  se,  <»tiozcan  si  hay  l<w  que  se  neccsi^r^p^W  dcfe;i)Síi 

^  de  ios  desechos  y  r#ga|íp;&^adas;  al  a^^AcjQ,  fíe  ¿ 

x^  f  y  P^'^  1^  ^^^  ^^^  determinajcipn  de.sos  ne*- 

gocios* 

SecfitarU  di  la  Cámana  d^  Qracia» 
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rS  tan  antigua ,  que  no  hay  noticia  de  su  pri^ 
gen.  Fue  la  única  que  hubo  en  Castilla ,  y  sus  papdes  al« 
canzan  al  año ^e  iai4)y  los  ncgpcios  que  se  despachar 
ban  por  ella.,  abrazaban,  y  coipprehcndian  todos  lo> 
4e  la  Corona  9  ha^ta^'que  eregídos. los  Consejos  y  Tribur 
jiales  9  se  le3  aplicó  los  de  sujíargo.  Por  la  formación  d^ 
la  Cámara  quedó  reducid^  psta  Escribanía  á  la  expedir 
cion  y  despacho  de  las  gracias  y  mercedes  qvie  V,  M»  ha^ 
ce  de  Grandes  ^  títulos  dQ^Diiques( ,  ^Marqueses  >  Condes» 
LAlmifanie;.  Mayoi^omo,  .C^baU«ri%G|s  mayores  ^  emr 
4)kofr  y  o6cios;4e^casas.reaks>  y  ^ipdps  los  de  las^ciud^ 
4és.>  villas  y  lugares  dcl.reynp,  convocación  de  Cortes, 
ijurameocos.t  pleytos  homenages ,  facultades,  indultoc, 
-7  otras  cosa^dit  grande  consideración^  Y  como  muchos 
ide  eatos.  oficios  y  gracias  ^stán  perpetradas ,  y  con  di^- 
4iatas  calidades ,  es  conv^n^ente/á  jps  interesados  consten 
Jas. mercedes  de  ellas ,  y  los  motivos  de  su  creadon.  Y  al 
derecho  de  V.  M.  conviene  también  se  tengan  siempre  á 
Ja  vista  lo$  requisitos  y  circunstancias  con  que  han  de 
4ietm«DCcer>  pstni  que  faltando  esfas,  vuelvan  ala  Coro- 
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na  i  siendo  tan  crecido  el  número ,  y  tan  estimable  h 

dualidad  de  las  gracias  y  mercedes  que  V.  M.'dispensa, 
y  se  expiden  por  esta  Secretaria ,  que  ellas  solamente  ele* 
-vanan  Id  Magestad  cú  su^  distritracion  y  la  qual  produce 
á  la  real  Hacienda  utilidad  considerable.  La  forma  en 
que  se  manejan  sus  papeles  ^  aunque  no  es  coq  el  desór- 
<len  qué  en  otras  Oficinas ,  no  dexa  de  ser  obscura  y  coa^ 
fusa  y  porque 'los>legajos  de  consultas ,  y  otros,  tienen  In-* 
Tentarlos ,  pero  tan  diminutos>  que  solo  expresan  los 
iK>mbres  de  los  interesados ,  y  quando  se  busca  algún 
papel  y  es  dificil  hallarle ,  no  sabiendo  el  año  de  sa  fecha^ 
Esta  ha  sido  siempre  la  práctica  de  esta  Secretaria ,  y  es 
la  que  siguen  los  papeles  antiguos  de  ella  ,  que  registra 
en  el  Archivo  de  Simancas ,  y  lo  que  se  executa  en  algu- 
nos de  los  libros  de  registro.  Los  papeles  de  la  Secretaría 
de  Gracia  que  hay  en  el  archivo  de  Simancas ,  son  vcin* 
te  y  un  legajos  muy  copiosos  de  mucha  antigüedad  y  j 
admirables  noticias,  útilísimas  á  la  Corona,  á  los  pueblos 
y  vasallos  de  la  de  Castilla ,  los  quales  cpmprehenden^ 
aunque  no  seguidos  ,  desde  el  citado  año  de  1 2 14,  hasta 
el  reynado  del  señor  Felipe  IL^  Disttnguense  en  el  Archi- 
vo con  el  título  de  diversis  de  Castilla.  Siguenseá  estos  otro 
excesivo  número  de  legajos  de  consultas  y  expedientes 
causados  desde  el  año  de  1637  hasta  el  año  de  1538  que 
fueron  io6  últimos  que  se  hablan  llevado  antes  del  s^q 
de  17 1 3,  que  estuve  en  el  Archivo  de  Simancas ,  (de  ios 
quales  hay  quatro  inventarios ,  pero  con  la  limitación 
que  he  dicho).  También  vi  en  el  Archivo  trescientos  cin- 
cuenta y  dos  libros  de  registro ,  en  que  están  sentadas  á 
la  letra  en  unos  ,  y  en  resumen  en  otros  las  reales  cedtt*^ 
las  y  despachos  expedidas  por  esta  Secretaría  desde  el 
año  de  1494  hasta  p  de  Odubrede  1629  ,  y  conticnea 
noticias  tan  importantes  como  ignoradas  de  todos.  En  el 
año  de  17 1 8 ,  que  de  real  orden  de  V.  M%  se  Ucvaron  kxs 
-^  ^  pa- 


papeles  de  los  Tiibunates  y  Secietarías  al  Af<;hivo  de  Si- 
mancas 9  fueron  de  la  de  Gracia  ,  y  de  la  oficina  del  sello 
y  registro  deCorce,  sesenta  y  ocho  caxones^  qufe^i  menor, 
no  baxó  del  peso  de  doce  arrobas  9  cuyo  número  tan  ex« 
cesivo^  siendo  su  inventario  de  solo  los  nombres  de^ 
los  interesados  ó  parres ,  ocupó  mas  de  una  resma  de  pa^ 
peL  Los  casos  y  negoctos-que  se  contienen  en  este  núme* 
10  grande  de  papeles,  se  ignoran  por  la  mayor  parte  en  la 
Secretaría ,  y  por  consecuencia  carece  la  Cámara  de  sus 
útilísimas  noticias.  Y  aunque  serían  muy  importantes  pa* 
rá  la  mas  acertada  expedición  de  ios  que  tocan  al  institu* 
to  de  la. Secretaría  de  Gracia  ^  lo  serían  sin  comparación  » 
mayor  para  las  de  las  materias  y  negocios  del  real  Patro-. 
nato  y  defensa  y  conservación  de  sus  regalías  y  derechos, 
por  haber  corrido  usadas  debaxo  de  una  mano  ambas  Se- 
cretarías, hasta  el  año  de  1 58,1 ,  que  e.l  señor  Felipe  11/ 
las.  dividió  ,  quedando  la  del  PatronatQ  (an  pobre  y 
desDuda  de  papel^y  noticias ,  coqoo  haré  constar  en  U 
expresión  siguiente. 

- '     Stcrrtma  del  real  JPatránaU  ^  y  sus  papeles. 

f  '  '  '  ,        . 

•  70  JL^OS  negocios  y  materias  tocantes  al  real  Patro^ 
nato ,  corrieron. como  he  dicho  hasta  el  año  ácjLyji  un> 
dos  á  los  de  la  Secretaría  de  Gracia ,  ó  debaxo  de  la  ma- 
^Q  de  un  solo  Secretario,  Todo  lo  que  tocaba  á  la  provi«  > 
siiQü  de  Dignidades  y  Ftebendas  Eclesiásticas,  y  las  con- 
troversias y  pkytos  de  justicia,  se  seguían  en  el  Consejo 
ele  Ostilia ,  hasta^uejerigida  la  Cámara. el  año  de  1588, 
y  declarado  Tribunal  de  Justicia  en  el  año  de  i6oj  ,  sc^ 
siguieron  y  radicaron  en  ella  $  pero  ha  sido  siempre  tan[ 
£tfal  yidcsgcacl^do  el  modo  oon  «quejSQ.  han  manejado ,  y 
Skoaor.y:  tíSKX!¿i»Í^  9t^  .8$3A>^i;apA$:.Ceg9ha$ ,  y  dere^ 
';  ^  chos 


chos  de  Pátrofíatcf^  tan  cónfásoyindcmsecuentc^qnee^pe^- 
cata  á  la  soberana  justificación  de  V.  M.  á  supronio  ni^ 
dícal  remedio  y  por  las  causas  que  expresare  (  aunque  con 
extremo  dolor)  para  empeñar  á  V.  M.  á  este  glüriosísimo 
iht^nto.  Los  sefiores  Reyes  Católicos  restauraron  muchas 
regalías  qtíe  hallaron  usurpadas,  y  adquiperon  dcjinciñoi 
otras  y  como  se  ha  referido ,  y  para  postliminar  las  usur«- 
padas  dieron  comisión  amplísima  al  Abad  de  Alfiuro  do 
9u  Consejo ,  para  que  inquiriese ,  y  averiguase  su  tiúoie-: 
ro  y  calidad  •  y  los  fundamentos  de  pertenecer  á  k  C<h 
roña.  £1  señor  Emperador  Carlos  V»^  obtuvo  de  la&mtí* 
dad  de  Adriano^I,^  gu^maestro ,  la  omnímoda  presenta^ 
cion  de  todas  las  Abadías  consistoriales  de  sus  reynos^ 
como  Si  hubiesen  sido  fundadas  y  dotadas  jgor  Ja  Coro^ 
na»  Para  usar  y  ¿xercer  el  señor  Emperador  integrameñ^ 
te  de  esta  útilísima  gracia,  y  sus  sucesores ,  escribió  cir^ 
cularmente  á  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  todos 
sus  reynois  y  señoríos  en  el  año  de  iy^3(^^^  fue  el  tic 
su  concesión  )  para  que  enviasen  raz^n  individual  de  las 
que  había  en  cada  una  de  sus  Diócesis  al  Consejo  de 
Castilla.  Ademas  de  esta  diligencia ,  nombró  S.  M«  dife- 
rentes sugétos    para  que  averiguasen  el   número  ^  y 
circunstancias  de  estas  Abadías  $   pero  habiendo  pasa- 
dd  estos  infoVmes  y  averiguaciones  por  el  Consejo,  sc^sc- 
pultaron  en  total  olvido  ,  que,  aún  de  la  noticia  de  hsr^ 
berse  mandado  executar  ha  carecido  la  Cámara  ,  y  la  Se- 
cretaría ,  con  que^qugdó  inoficiosa  esta  amplísima  gracia^' 
It)  que  nosucedíó  en  la^  de  la  Corona  de  Arajgón  y  Va^ 
Uftcia  y  oFaluna;  que  en  vírtu4  de  «Haprcsentá  V^  M/ 
en  aquellos  teynos  las  nuevas;  y  grandes  dignidades  y 
Abadías  que  se  sabe  y  porque  hubo  distinto  cuidado  coqr 
los  pápeles  en  aquel  Con$e}o  que  en  el  de  Castilla.        ^^ 
Y  7'í     DiM  ,  qikd^  eií  clafioícle  i^7i-s¿  stpararpiiííoi 
n»gociQ^  deJ^áprdndtíy  de  k)s  de  GrMia.^Go»i«k  cpiictMdt 

-^  .y. 


y  óth>s  el6ecrerar!o  Francisco  cíe  Eraso,  y  por  su  mucf- 
te  nomteó  S,  M.  poc  Secretario  del  Patronato  á  Maitin 
ée  Gaztdú ,  al  qaal  se  le  entregaron  por  inventa  cío  etf' 
Í8  de  Enero  del  tñísmo  año  todos  los  papeles  de  Patrón 
nato  7  que  paraban  en  poder  de  los  herederos  dje£ras(^ 
y  todos . se  reduxeroná  los  siguientes :  Uo  libro  enqua*^ 
dernadoen  pergamino  blanco ,  intitulado :  Registro  da 
presentaciones  de  Obispados  ^  Abadías  ,  Deanatos,  Pea- 
sionistas  9  &c.  que  comenzó  en  a  2  de  Oókubre  de  ,1 5  $  ^$^ 
y  el  lilcimo  asiento  acaba  en  8  de  Diciembre  jde  i^ya 
(  en  que  murió  Eraso  ).  Un^legalp  de  relaciones  del,  valoc 
de  Obispados >  y  otras  cosas  tocantes  á  Iglesia  núm.  1.^: 
.  Otro  pequeño  de  consultas  de  Obispados  proveídos  hasta 
el  año  de  I  j  56  numero  a.^;  Otro  de  lo  mismo  numcr.  3«^: 
Otros  de  consultas  de  piezas  Eclesiásticas»  proveídas  has^ 
u  el  año"^  1 5  57  números  4.^  y  y  A  Dos  legajos  d^ 
cartas ,  y  unos  memoriales.  Estos  eran  tpdos  los  pápele» 
de  la  Secretaría  que  se  entregaron  á  Gazteíú»  Parece  in-t 
creíble  que  en  un  reynado  tan  vigilante  y  como  ñic  el  del 
señor  f elipe  IV ,  se  hubiese!  podido  sufrir  éste. desaliño 
en  materia  tan  ütil  ^  ta»i  grave ',  y  tan  delicada,  como  es 
clexercicio  délas  regalías  de  Pat;ronato  que  siempre  han 
$ido  combatidas  para  obscurecerlas  por  4os  Minbtrios  de 
Roma ,  y  Prelados  del  reyno ,  y  que  estuviese  tan  apan 
gado  en  los  grandes  Ministros  reales  de  aquel  tiempo  el 
zeloy  que  no  lo  representasen.  Que  el  desaliño  fue  dtmif 
epQ|ta  de  las  pruebas  irrefragables  qoe  be.daUp  y,  y  qoft 
A  se  hpblese  querido  remediar ,  entbncte'se  conseguiciíi 
e«n  mayor  faátidjid  que  ahora ,  porqueros  papeles  del 
Concejo  que  refiere.  Diego  de  Ayala,  pudieton  descu*^ 
brírse  entonces )  y  los  de  la  Secretaría ,  aunque  olvidados, 
ao  estaban^  perdidos.,  résped'  de  habei^k>$^deicub(érta 
yo,en  el  Archivaik^'SUiianciis áésit  cLafio^de  t^y^  has^ 
bie|de  ifjói  quo  ftietoiilos  «Iá»^^áqtigu«^4}ue«e':entxe4 

S  ga* 
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^arotí  ¿  Gáztelú  \  y  ño  pudó  rgciorat  ¿Re ,  que  en  elxi¡$- 
curso  de  noventa  y  seis  anos. >  desde  1475  hascaeide 
tf7i  que  andiivieíoQ:  unidos  I0sr.de  Patronato  conJot 
«le  la  S;xxetacía  de  Grada. ,  K-hailanan  ,  copso  yo  hal}^ 
copiosas  DMícias  del  Patronato  ^  y  con  iodivt^uaiidad  las 
de  las  Bulas  y  concesiones  Apostólicas  que  hay  .cu  aqaej| 
Archivo  á  favor  de  estas  regalías,  desde  el  ano. de  127  x^ 
fundaciones  y  dotíciones.de  Iglesias  Catedrales  y  Colc^ 
giaras^,  y  otras  cosas  fundamentales  paira  la  conservadoo 
y  defensa  del  Patronato  ,  de  ^que  siempre  se  ha  carecido 
antes  ,  y  después  de  la  erección  de  la  Cámara. . 
*  7a  ^  Declarada  la  forma  en  >qite  se  manejaron  estas 
preciosas  regabas  y  derechos  en  lo  antiguo,  veremos  si 
esta  se  enmendó ,  ó  mejoró  por  el  oporcuno  medio  de  ha? 
bersc  cometido  el  total  expediente  de  ellas  al  único  mane;;' 
)o  de  la  Cámara,  erigida  como  se  ha  dicho,  en  el  año  de 
1 5  $8.  Consta  por  la  instrucción  que  le  dio  el  Seiior  fe-* 
Upe  \í^  en  6  de  £nero  del  mismo  año,  haberse  ordenado 
que  se  formase  con  claridad  un  libto  en  que  se  pusiesen  los 
Arzobispados,  Obispados,  Prebendas,  regalías  y  derechos 
de  Patronato,  Dio  principio  á  su  execudon  Francisco 
González  de  Hcredia ,  que  sucedió  en  este  año  de  15^8 
«n  la  Secretaría  á  Martin  (^teiii  Yes  cosa  notabley  di^ 
fia  de  reflexión, que  habie nda sido  Heredia  page,oíkiaiy 
sucesor  de  Martin  Gaztelü,  y  regentado  la  Secretaría,  coh- 
ibo ofidal  mayor ,  desde  la  muerte  de  Gaztelú,  hasta  cs« 
te  año  „y  después  en  propiedad  hasta  el  año  de  16 14,  y^ 
'  tfendo  uno  y  otrp  de  un,cali(ki9do  eximio  zdo  Vy  áoior 
ál  Patronato,  no  conociere  Hetedia  que  para  la ;£cMrma-» 
eion  de  aquel  libro  eran  precisas  las  noticias  aaiiguas, 
Bulas,  fundaciones ,  y  los  demás,  instrumentos  en  que 
estriiran  estas  regalías.  Peiío  es^  der^o  que  le,  oaoocntásía 
nada  de  todci  esto ,  y  solo  le  com|Mi«o.deilos:íii£iteB(ici4ue' 
pedia  á  distintos  sujetos  4  laa  piímSiEdesi^ástlcias  de  ¿an 
J  •  tro- 
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rronáto ,  que  habla  en  esta  ¿aquélla  Diócesis }  el  valoc 
y  circunstancias  de  cada  una ,  peto  ncJetcau^a  y  cDotivo- 
6  dcredio  para  presentarlas.  Y  aunque  á  solicitud. suya 
nombra  S.  M«  al  Doftor  Melchor  de  Rosales  ^  Dignidad: 
de  Malaga ,  y  el  señor  Felipe  liL^  á  la  misma  inscancif  ¡ 
ál  Dodor  Gerónimo  de  Chírtbogá »  Dean  de  Salamanca^ .. 
y  á  Don  Martin  de  Córdoba:  y  Prior  de  Junquera ,  y,  i 
Gonúsario  General  de  Cruzada  después ,  para  que  avo*  > 
ffiguasen  (cada  uno  en  su  tiempo )  las  Dignidades  y  Pre* 
tandas  de  Patronato ,  para  cuyo  fin  reconocieron  los  ar^ 
chivos  de  las  Iglesias  Catedrales,  recibieron  infonuacipUy 
y  hicieron  otras  diligencias  ^  no  produxeron  c&Qto  y  pcMC<r«, 
que  carcdan  de  las  noticias^  y  fundamentos  dé  los  distii^i 
tos  derechos  del  Patronato.  De  la  averiguación  de  Ross^-^ 
les  no  coasta  mas  que  la  de  haberla  executado  en  esta  o 
aquella  Iglesia  por  un  quaderno  pequeño  de  copias  d^e 
algunos  privilegios  que  sacó  de  la  de  Segoyia,  y  de  las  de. 
Chiriboga  y  Córdoba  (que  estaban  en  la  Secretaría  yqaei 
habiendo  fallecido  el  Secretario  Heredia  poco  ttenipo: 
después  de  haberlas  fenecido ,  las  faltó  su  fomento.  Pero 
para  que  se  conozca  la  gran  extensión  que  podrían  ten^t. 
estas  sobennas  regalías  de  Patronato,  si  el  manqjp.y 
y  exerdciíTde  ellas  hubiese  corrido  con  el  cuidado  en  Ips 
papeles  que.  convenia :  expresara  que  sin  embargo  del 
desorden  ^  representó  Francisco  González  de  Hcrcdia^l 
señor  Felipe  IIL^  en  el  año  de  i5i  i  el  especial  servicio 
de.  que  á  sil  aplicación  y  diligencia  había  conseguido  p^e* 
sentara  M*. piezas,  que  estaban  usurpadas  y  cuya  renta 
importaba  mas  de  quarenta  mil  ducados. al  año ,  conti* 
rittó  la  Cámara  en  el  Despacho  de  las  materias  d$l  Patipo^ 
nato  ea  la  forma  expresada  cien  años  y  hasta  que  le^.  el 
de  1 588  entró  á  exercer  la  propiedad  de  la  Secrctaija  el 
Marques  de_Me|orada  y  de  la  Breña  ^  y  á  poco9  4jat 
|>enetró  su^zelo  y  comprehension  la  deUcadeza:^^  sus.pe* 

Sa  "       go* 
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godo3y  la  cotifuslon  de  sus  papeles»  Ia.qhscurlia4'de 

sus  noticias  ^  la  implicación  de  las  decistones  f  y  la  dlfi«* 

cU  iefcnsá  de  los  mismos  derechos.  Deseando  ociurir  al 

remedio  de  estos  dátlos  ,  creyó  le  descubriría  en  la  ins* 

pcccion  y  reconocimiento  de  los  pn peles  >  con  este  fía. 

se  dedicó  cuidadoso  á  leer  todas  las  consultas,  libros  y ^ 

ocpedientes ,  dexitndo  eo  los  {Ntsos  mas  notables,  unas  es«; 

qoetas  de  su  mano  para  advertirlos  i  pero  viendo  que  este; 

scual  era  falible^  y  que  no  bastaba  depositarlos  en  su. 

c^mprehensLon  ,  para  que  la  Secretaría  los  tuviese  pron*. 

tos  i  expresó  á  los  oficiales  secta  muy  importante  se  hi^- 

cíese  un  Índice  de ^tos  papeles ^ ponderando  losadmira-.f 

bles  frutos  de  este  trabajo*  Poro  conociendo  Jos  indivi*? 

dúos  lo  sumo  de  el ,  y  el  mucho  tiempo  que  era  menes-/ 

ter  para  concluirle ,  ninguno  tuvo  aliento  de  emprender* . 

le  Hallábame  page  de  bolsa  del  Marques .,  y  era  su  ama*:: 

nueiíse  para  aquellas  cosas  graves  que  executaba  por  sis 

de  la  Secretaría » conocí  su  vehemente  desea  de  que  se) 

hiciese  esta  obra  ^  y  dé  la  necesidad  de  ella-j  penetre  sa  i 

fin  y  su  designio  y  y  obligado  de  la  educación  y  crianzas 

que  le  debo  ,  arrastrado  de  su  exemplo  y  de  mi  inclina*  ¡ 

don  ,  comenze  con  siletK:io  á  hacer  unas  boeves  memo**^ 

lias  por  el  alfabeto  de  algunos  casos  particulares ,  y^n*( 

conociendo  no  habla  ninguno  desestimable .  en  aquellos; 

preciosos  papeles  y  pense  hacer  esta  obra  fundamental  y> 

universal  de  todos  ,  sin  omitir  ninguna.  Para  el  acierto: 

exprese  al  Marques  mi  ánimo,  pidiéndole  me  diese  la  pr «/ 

den  y  dirección  que  habia  de  seguir.  Admitió  gustoso 

mi  proposición  ,  y  instruido ,  di  principio  á  ella  hurtan*^ 

do  al  descanso  los  limitados  ratos  que  me  permitía  mi 

exercicio ,  y  la  continué  hasta  el  año  de  171 3  que  cese? 

en  el  de  oficial  mayor  y  por  la  planta  que  se  dio  á  losTri«/ 

nales ,  habiendo  consumido  en  ella  muchos  años ,  y  creo . 

es  hoy  f0t  donde  se  gobierna  la  Secretaría ,  y  con  me- ; 

-  c  to- 
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todo  ainy  distinto  qoüJas  demás.  Ptr<r siempre  cOQxl  de^ 
fc&o  Y  el  dolor  de  carecer  dq  los  mas  púncipates.^  iqiuq 
son  los  antiguos  que  hay  en  Simancas.      .    .  .  i 

73  No  satisfeicho  el  zeloderMarques.de  vei^^n* 
prendida  y  adelantada  esta  pbca  que  raneo  deseó  i  anbe«». 
lüba  á  que  se  executa(se  io  sni^qnaendcs  papeles  amtguofr 
de  Patronato  que  hay  en  Sin^ocás^,  juzgando  coo  iñujyi 
sólidos  fundamentos  y  y  sus  experiencias '^  qfae  .unidas  cs«i 
tas  y  aquellas  noticias,  quedaría  plenamente  instruida^ 
ilustrada  y  enriquecida  la  Scctetiiría  coftCstoB^docunieD^ 
tos  j  para  restablecer  al  real  Patronato  muchoá.dexeciioa^ 
y  piezas  ]£clesiásticasf  qde  lé  ekáti  usurpada&^paiaxüyái 
defensa  Jegal^ trabajó  asisiibmorciKque  se  esciib^e^o en  ágk¿ 
rccho  sobre  todas  las  materias*,  de  J?auonato  por  la  falta^ 
que  hay  de  autoras  específicos,  y  b  Cámara  hizo  elec-% 
clon  para  éstdr  grave  cnca^óiea  el  a$o  de  igj?4^de  Done 
Fetnandd  AtorirodelAguiiaii^r  los  créditos.  de^svUte^v 
ntqt:a.£Uakdniiclógusi»KO'j¿^  abandonando  Jay  granc^ 
utilidades  qoo  le  producía  la  Abogacía^  en  Granada ,  oo^*. 
pleó  sus  caudales  en  Jib^os  concernientes  j'  escribió  un  to-y 
fíia^  y  le  f  emitió  ala  Soenstaoría^jdoiide  se  haik^^^^oaia,;^ 
aprobaciorr  y^jclogiosde  c|uxei9'Je«<rcmiorós  pefq>habicnrci 
áp  faltado  de  iaSecreti^ria^el  Marfu^,  que  efia-ct  dnjtoo; 
fomento  d«  esias  importancfeis ,  :se  ab^ndonacoct  lastimo*-^ 
sámente  á  ellas  y  asas  aiitoresJ  ¿ 

74  £n  el  año  de  1 70^  pasó  el  Marques  á  la  $ecretar '• 
ría  del  Despacho  universa^ ^  socedioie  en,  la  del  Fatrona*^ 
toDon  Manuel  ?e  Vadílío  y  Velasco ,  áqoian  r^coi&en^i 
dó  muy  eficazmente  Ja  prosecución,  de  sus  intentos  ^  pero", 
habiéndola  servido  pocos  días  y  ie  faltó  disposición.  Mu-^ 
dó  la  Secretaría  del  Patronato  de  mano  en  el  mismo  año  > 
de  1705  ,  y  como  esta  no  habla  experimentado  el  mane« , 
jo  y  desorden  anterior  de  los  papeles, ó  porque  las  incli-» 
naciones  y  di^ii¿nes  de  lo^  Jiombies  son  ó  diversos ,  ó : 

'        ^  con- 


contrarios  ^  i^  mv04t(}ael  tuerte  motivo  qne  el  Marques 
1»^  dpreqiar  estas  obras  i  y  para  procurar  los  adelantad 
«ientos  de  ella. 

*    7f     Caoservabael  Marques  entre  las  fatigas  de  la 
Secretaría  del  Despacho  muy  vivos  sos  antiguos  deseos 
de  poner  la  d^l  Patronato,  y  sus  negocios  en  aquel  adml*^ 
•able  órdco.  que,  he  dicho;  y  hecho  capaz  por  el  contextd^ 
de  mi  obra  de  la  falta  que  hacian  los  papeles ,  que  se 
Cireía  hubiese  antiguos  eo  el  Archivo  de  Simancas,  me  or^. 
denóio  representase  á  V.  M.  por  su  mano.  Executeio  así 
en  el  año  de  1 208  en  un  papel  dilatado ,  el  qual  se  dig* 
iV.  M*  remitir  aTConde.de  la. Estrella ,  del  Consejo  y 
Camas  a., .  paca  que  informase  ^^jcomo  lo  hizo ,  con  ex« 
presiones  talps  ,  y  razones  de  tanto  peso^  como  quien  co* 
nocla  y  y  tocaba  diariamente  ios  perjuicios  de  este  graví- 
tino  desorden ,  las  quales  obiigaroa*  á  qucr  V;  M.  se  dlg« 
oase  expedir  real  Decreto  ^.  la.  Cáiíiaca»  ordenándola,  pro* 
pistíescá  y.M..persana  db.  siientera  satisfacción ,  para  que 
pasase  al  Archivo  Simancas^á  compendiar  las  noticias  anti« 
goas  de  Patronato  i  señalándolo  Y..  M«  en  el  mismo  real 
Decreto  ,d&&os:prontos  para.su.  manutendoa^  y  los  ama* 
iHteofles  que  llevases  mandó  expresamente  que  no  se  me 
propusiese  para  esta^  por  lá  fiílca  que  harú    en   la  Se* 
ctturía  al  diario  expediente  de  losn^ocios,  como  oficial 
ouyor  que  á  la  sazón  era  de  ella  ^  y  otras  expresiones  de 
itt.real  piedad  y  satisfacción  de  mi  corto  m¿rito«  No  solo 
no  se  executó  esta, real  orden,  peso  es  inaeible  lo  que  sé 
trabajó,  para  que  la  Cámara  la  suspendiese,  como  se  con- 
siguió por  los  ñnes  que  ignoro.  Peto  habicndoise  digna* 
do  V.  M«  de  mandarme  con  otro  motivo  pasase  al  Archi- 
vo de  Simancas  en  ios  años  de  1711  y  1713  (como  ex- 
prese  en  el  número  15)  pude  registrar  y  descubrir  entre 
sus  pápeles ,  y  á  costa  de  un  sumo  trabajo ,  noticias  tan 
titiles  y  un  nuevas  para  mí,  que  me  admiró  el  abando* 

DO 
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o»bn.qac'halHa»;estado^  fitxtr^r»B^      por  el  Secre^ 

tario  dei: Archivo  mas  de  novectcotak  ccduja»  originblcsi 

y  otros  papeles  del  tiempo  de  los  señores  Reyes  CaióUt 

eos }  y  presentados  en  la  Cámara  ^  como  subsistía  el  osis* 

ipo  impulso  y  que:  detuvo  I4  rjeal.  orden  .dta<U  del  afio  de 

X708  ,  pudo  conseguir  ^ue  niiaúp  rM  desatasen ».  y  q\m 

se  volviesen  luegoal  Archivo- ;de  SHnaneaS ,  con.  un  ofit 

cial  de  la  Secretaria  i  á  qúieñ  sp  le  dieron  medios  par4 

ello  s  siendo  digno  de  reflexión  que  para  ocultar  esto» 

papeles  y  noticias ,  costase  á  Y»  M.  y  a  su  real  Hacienda^ 

lo  que  no  costó  el  adquirirlas^  en  que  no  tuve:ma$.pre^ 

mió  que  el  odio  y  las  crecidas  deudas  que  comr^xe  p^rA 

estos  viages  como  todo^  constará  á  V.  M« 

j6     Sin  embargo^  señor,  de  parecer  me  que  se  conspi* 

raron  contra  el  justo  intento  de  poner  los  papeles  del  real 

Patronato  en  la  buena  orden  que.  conviene  1  todos  los  acr 

cidentes  que  he  referido,  fue  provybcnciá.  muy:  especial 

de  la  divina  misericordia  haberme  concedido  tiempo  y; 

disposición  para  la  inspección  de  los  de  la  Secretaría ,  y 

Archivo  de  SimaocSis,  porque  por  este  medio  se  consiguió 

que  en.  los  años  de  1707  y  17I0.  que  pasó  la  (portea 

Burgos,  y  Vitoria » no  habietidc^  Jtevádo  en  ambos  vía*. 

ges  papeles  algunos, del  Patronato,  se  hubiesen  despacha* 

do  en  la  Cámara  por  solas  mis  noticias  verbales  todos  los 

negocios  que  ocurriesen  en  el  con  tato ta -seguridad  y  *sa« 

tis£iccion ,  como  podia  hacerse  con  U  vistan  de  Icis  papelesi. 

lo  qual  referia  iaCámataá  y.  M*  en  t^4$  .S4»c^qsitiimy 

y  en  una  de  {propio  o^cioest&parfi^itiliC  )iicrttQ;,«pata 

i)uey.M.kpreaiÍáse«  No  obstante  ifu^  etilos  ^^rañotick 

fados  se  lograron  estos  refe&os^  fueron  may<ores  y  tea* 

útiles  los  que  se  consiguieron' :cn  defeca  de  esta^rega-^. 

lías  del  Patronati^,  y  eo  si  afectado  puntual  despacho  de^ 

tp4as<stts  materias  y^  ncgpcim  on  >el  tíemp^^^iM  ^uió  Jft 


planta  iesttbfcddi:eil«^stfl6  ilciyij^pwqtfí^^h^ 
4ividi4o  los  negotíos  entre  los^uatfo  Sccf erarios  en  ge* 
ft  ,  que  se  crearan  en  el  CoMtjo  ,  carecían  los  tres  ác  wf 
noticias  y  papeles  del  Patronato' que  eran  indivisibles  >  Y; 
quedaron  en  poder  de  Don  Fracrcisco  Saqnz  de  Vitor^ 
|)Ufii«rQrt  preservarse  de  los  riesgos  á  que  k  divijiop  |J* 
.     expuso,  por  el  medio  de*  htiber  r&uelto  Vw  M^  enterado 
del  ívidcnte' peligro  porwal  Dec^to  de  i8  de  Abril  de 
1714,  que  no  se  viesen  en  el  Consejo  expedientes  alg»-^ 
nos  de  Patronato ,  ni  se  llevasen  á  ^l  por  ningunas  de  la* 
Secretarías,  sin  que  precediese  infornoe  mió  en  cada  uno» 
de  cílos )  y  deWal  Consejo  -en  esta  parte  4a  grande  con* 
fianza  de  que  negocios  graves  que  pendían  en  la  Se- 
cretaría que  poseía  todos  los  papeles  después  de  if^fo^' 
Mar  aquella  de  los  que  quisiese  pedir ,  se  oyesen  los  miosr 
no  obstante  de  no  tener  en  mi  poder  papeles  de  Patronato^ 
:     77:     Pata;  declarar'  el  .estado  aiiuai  de  I05  psrtcnc-^ 
eterltes  i  estas  soberanas' regalías  y  derechos  de  Patrona^ 
tü,  es  pteclsd  hacer  esta  distinción /y  ocpresar  de  q^^' 
papeles  co()$ta  la  Secretaría  9  y  de  quáles  se  ignora  y 
ha  ignorado  siempre  en  la  Cámara;  ^  para  que  ^sobire  esu> 
certeza  se  digne  V.  M.  dar  las  providencias  que  sean  do 
su  real  Decreto.  Los  que  constan  enlaSecretariay  hay  <cOi 
el  Archivo  de  Simancas  \  son  los  causados  desdie  el  aiio^ 
de  5¿¿j^  y  corren  hasta  el  año  de  ié^6.  Reduccnse  á 
mqichos  legajas  de  expedientes  |  memoriales ,  informa^' 
dones  y  procesos  j  y  otros ,  como*  Balas  d^ilos  Obispado^i 
proveídos ,  visitas  dí^  hospitales^  y  otrap-fundacianes'í 
reales.  De' titos  ha  y*  Ui  ventarlos  en  la  Secretaría^  y  cnch 
^Archivo  /peto  tafn  diminuros ;  que  solo  expresa»  el  nii^ 
mero  de  lcga|os>  peifo  nO'^lconteictO'de  ¿a  da  uno  de  los 
(tepeles  qati>coaipctt^endenv<|iie  cs-et  fiiocivode  ttafo-^ 
áétsc  «pedir.con  fuÁdatmentoaí^  A^t^hi^oxlias^notieifiKScJ^^ 
stf^MMesitan  para  el  despacho  corriente. 

Pe- 


1^(5»  oamo  {Uta  la  éccirioirdeiéfi  qv»  Infol  áos  papep 
ks  ciudos  desde  el  ano  de  .16$  i.  hasta  eí  dé  lá:^  iSúoky 
ton  todos  los  inveotarios  aitfjguos  ^  ea^iue^  se  afiabza  cá 
derecho  de  estas  regalías  ^  como  sé  ha  dicho ,  poco  pite'* 
den  contribuir  al  arreglo ,  uso  y  exercicio  de  ellas.  Loís 
papeles  que  no  constan »  ni  se  han  visto  nunca  ea  la  Scr 
«cetaria ,  ni  en  }a  Cámara  con  sumo  perjtsricio ,  son  óteos 
flsoxy  distintos  y  mas  estimables  que  hay  en  Simancas^ 
Algunos  están  inventariados  en  ¿i  con  el  especiñco  nom^ 
toNre  del  real  Patronato ,  como  son  gran  copia  de  Bulas  y^ 
Breves  Apostólicos^  en  favor  del  Patronato ^  desde 0I 
aao  de  i^yi^lmsta  el  de  1^21  que  son  los  pirindpklct 
fundamentos  de  e'l.  Y.  sin  iny^ntatjar  hay  otros  pertene* 
den  tes  á  estos  derechos  y  noticias  en  las  de  la  de  Estado» 
Hacienda ,. registro  general^  negociacion.de.  Bjima,  Con^ 
cilios  I  controversias  con  Julio  II.**,  Alexandro  VI.**, 
Clemente  VII.^  >  y  guerra  con  Paulo  IV.®  en  laif  íSlacio- 
n¿is  diarias  que  ios  Padres  Coriciltates  deiXrento  hacían 
al  señor  Felipe  IL®  de  lo  que  tratal>a  y  ocurría  en  ei.  Los 
admirables  veinte  y  un  cuerpos  de  Ubros  muy  grandes^ 
manuscritos  de  noticias  singulares  que  recogió,  en  Rom^.' 
de  orden ,  y  con  crecida  costa  del  seaoc  felipe  W  ,  d 
erudito  Tuan  de  Bcrzosa  que  pasó  á  aquella  Corte  á  5OI0 
este  ñn  y  y  se  le  franquearon  (  á  peso  d&  oró  )  los  archif» 
vos  mas  reservados ,  de  que  formó  estos  veinte  y  un 
tomos  ,  y  otros  de  ios  derechos  de  la  Corona  de  Aragón» 
que  pasaron  al  archivo  de  Barcekmas.  cuyo  Índice  ^tiei- 
cal  se  hallaba  eo  poder  de  Ddñ  Juan  jLucas.  Con^ 
¡que  fue  del  Consejo » y/por  so^muertcmecon^a  le  com^ 
pro  en  su  librería,  entre  otros  manuscritos*  el  Ca^rdcnal 
Aquaviva  ,  siendo  Naocio  de  Espam ,  y  conviendria  or« 
4^9r  se  remitiese;  á\^.)M»  ,p<Mrqne,h9<%f»&t;a^;  y  co  &.«• 
isa  csws^rá  perjuifip.  De  estog^f^ro  4^:.p»^^«.0iQ  há^ 
*  .  .X  jen* 


i9ent|irfakhi  V  céoitítiiio  oumbsé  de  Vmmmco  tcdl ,  sa« 
qiiC'ioiiQfaas  de  las  aotkia&que:lic  dado.antes  f  y  si  esta  di* 
ligeacia  x  cxoifiaac  cooaplicacioa  y  tiempo  y  pcoducirúi 
e&Aos  admicables  en  la  reintegración ,  defensa  y  aceña- 
do  us^de  estas  apreciahles  regalías  ,  y  se  lograrían  los^ 
dos  ñncB  de  que  no  se  perjudícase  al  real  derecho  de 
V.vM.  9  y  xpie  no  se  infringiese  la  jurisdicción  Eclesiésti-* 
CBLfY  que  ios  Ministros  de  la  Cámara^  procediesen  en  la 
determinación  de  sus  causas  y  expedientes^  sin  los  escra* 
{Hilos  de  conciencia  que  muchos  me  confinaron ,  siendo 
los  mas  doAos  de  ellas*  £n  el  año  de  17 1 8  se  llevaron  al 
ttchivo  de  Simancas  de  ios  papeles  modernos  un  crecido 
mímero  ^  de  que  quedó  inventario  muy  ligero* 
*  . .  .  . 

.  Secretaria  de  la  Cámara  de  jfusHeia* 

78  17  OK  la  instrucción  de  la  Cámara  del  año  de 
3  5 88  se  creó  en  ella  la  Secret^ía  de  Justicia ,  destinan- 
dola  ai  despacho  de  la  provisión  de  las  plazas  del  Conse- 
jo y  Chancillerías  ^  Audiencias ,  Corregimientos  y  oficios 
de  Justicia ,  y  que  el  Secretario  refrendase  todas  las  rea-* 
Íes  Cédulas ,  que  firmadas  de  la  leal  mano  se  expiden 
por  el  Consejo  de  Castilla.  Serví  el  empleo  de  oficial  ma- 
yor de  ella  desde  el  año  de  x  7 1 5  hasta  el  de  1 7 17  >  que 
duró  unida  á  la  única  que  quedó  en  el  Consejo.  Y  por 
iiaberse  extinguido  ambas  en  un  mismo  dia  ,  me  hallé 
aín  empleo  ^  y  sin  sueldo  alguno  >iasta  el  año  de  171:^. 
que  la  piedad  de  V*  M*  me  confirió  el  de  este  Ar^ 
chivo. 

Los  Kbros  y  papeles  de  la  Secretaría  de  Justicia  co^ 
•fldenzan  desde  el  citado  año  de  i^>8tf  ^  y  están  bien  ot« 
-denados ,  y,  aftnque  había  algunos  libros  mas  antiguos^ 
*...  /.  -u  •  eran 


147 
enfi  adentw  qne  llaman  por  d  pte'  de  las  Gcdulai  despa- 
chadas por  el  Corneja  $  y  eo  el  Airhivo.^  de  Siuiaacafi  q» 
Jbabia  oii^unosí  separados  de  lá  Seccecaiia  de  Justicia* 


Qmsijo  dr  ArsgM. 

jf   jLjLUnque  quedó  extingui^Q  este  Consto  por  la 
j^ísolucion  de  los  fueros  de  la  Corona  de  Aragón,  y  uqtr. 
da  á  las  leyes  y  gobierno  xle  Castilla ,  y  el  cóaocimiento. 
de  sus  negocios  ai  Concejo  y  Cámara  desde  ei  dia  251  de 
Junio  de  1707 1  qa^  V.  M.  se  sirvió  resolverlo  así ,  ti% 
omitiré  la  aoticia  de  su  origen  y  instituto  ^  y  lo  convir 
niente  y  que.es  tener  sus.  papeles  y  instrumentos  muy  á 
la  vista  pata  la  acertada  expedición  de  sus  gravísimos 
iregocios  f  atendiendo  con. detenida  reflexioa  á  que  la: 
decisión  de  ellos  ha  pasado  á  dos  Tribunales  que  solo  pa^> 
ra  el  despacho  de  los  de  su  antig^io  y  pecuiijur  encargo, 
se  necesita  toda  el  tiempo.  Que  aunque  para  las  materias 
de  justicia  ^^  gobierno  y  civiles,  tienea  sus  dodísimos 
Ministros   aseguradas   los  aciertos  en  su  sabiduría,  y 
experiencias  ,  para  las  materias  Eclesiásticas  que  procer- 
den  de  concesiones  Apostólicas ,  Concordatos  con  la  san*  ' 
•  ta  Sede  ,  y  otras  cosas  de  puro  hecho ,  es  indispensable 
estén  siempre  presentes.  Que  aunque  la  Protonotaría  de 
Aragón ;  y.  las  Secretarias  de  Valencia ,  Cataluña  y  Ma« 
Horca  quedaron  subxrogadasen  la  Seaetaría  de  la  Cama* 
ira  de  la  Corona  de  Aragón^  y  en  *ella  los,  papeles  con 
que  las  cogió  la  extinción  de  aquel  Consejo  ,  hay  la  di- 
ferencia de' este  á  aquel  tiempo ,  que  quando  subsistían 
todos  los  negocios  ^  se  veían  y  determinaban  en  el  por  Mi- 
nistros ,  que  después  de  haber  servido  en  las  A  udiencias 
Provinciales  de  la  Corona  |  ascendían  á  las  plazas  de  Ee* 
gentes;  Que  los  Ministros  subalternos  ascendían  también 
^  por  sus  grados  y  trámites  á  la  Protpnouría  y.Sccrctarifti 

T  a  de 


ác  forma  f  que  quando  ve&ian  al  Cdhsejo  estaban  m» 
tffttidas  de  lo  universal  de  los  negocios.  Que  los  papeUs 
perceoecientes  á  su  instituto  y  esiaban  en<  inejor^  óruen  yi 
custodia  y  que  los  demás  Tribunales  de  Casriüa  ,  por  el  * 
_  cuidado  grande  que:*se  tenia  *dc  remitir  Io&  de  ios  négo*^ 
cios  y  expedientes  evacuados  en  ios  archivos  que  les  cor- 
respoñdiár ,  y  están  eii  las  Ciudades  de  Zaragoza ,  Ya^ 
lencia  y  Barcelona  ^  á  las  quales  se  pedían  por  medio  de 
las  Audiencias  establecidas  en  ellos  j  ios  instrumentos  y 
noticias  que  necesitaba  el  Consejo  y  y  las  daban  tan  se«* 
guras  y  fundadas  como  se  deseaban.  Que  hoy  faltan  estos 
precisos  y  indispensables  requisitos  para  el  acierto  >  los 
quales  no  puede  suplirlos  toda  la  capacidad  humana  y  ni 
d  ardiente  zelo  délos  Ministros  que  hoy  los  manejan.  Esñ 
ta  materia  la  contempla  mi  cortedad  tan  grave  y  de  tannb 
consideración ,  que  no  omitirenotída  alguna  que  pueda 
contribuir  á  la  luz  y  que  para  afianzar  los  aciertos  se  ne*-^ 
cesíta^  y  aún  las  conciencias  en  la  decisión  de  un  cümu^ 
lo  de  negocios  tan  grande ,  y  de  tanta  variedad  y  que 
abrazan  y  comprehenden  quasi  todos  los  que  se  deciden- 
y  determinan  en  los' demás  Consejos  y  Tribunales.  £n 
el  número  antecedente  expresé  la  felicidad  con  que  el 
Consejo  de  Aragón  conseguía  las  noticias  que  necesi- 
taba en  los  tres'archivos  de  sus  papeles  ,  y  aunque  en  los 
de  Zaragoza  y  Valencia  tengo  entendido  que  hay  copia 
grande  de  papeles  ,  son  solo  pertenecientes  á  una  y  otro 
rey  no.  Pero  d  de  Barcelona  que  fue  el  general  para  cusr* 
todia  de  los  privilegios  y  instrumentos  tocantes  á  los  se*^ 
fiores  Reyes  antiguos  y  modernos  de  Aragón  y  Condes  - 
de  Catalana  y  Fox  ,  y  otros  que  poseyeron  los  distintos, 
xeynos  y  dominios  que  se  comprehenden  en  la  Corona 
4c  Aragón ,  es  el  mas  antiguo  y  cabal  de  quantos  hoy; 
se  conocen  en  la  £uropa.  Y  porque  me  consta  de  todas 
sus-dicaost^iicias:^  las  cx][>resai:c  con  individualidad  al  ni^- 

me- 
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mero  12$  quando  trate  de  ios  Árchtvos  de  Simancasri 
y  de  Roma.  ,  ^ 

8o  -Hechos  estos  presupuestos  ó  consideraciones  i  el : 
Consejo  de  Aragón  se  erigió  por  el  señor  Rey  Don  Fer- : 
nando  dCatólico  para  administrar  juisticia  á  aquellos-^ 
reynos  que  tieredó  en  el  año  de  1475^  por  muerte  del: 
señor  Rey  Don  Juan  el  IL"  su  padre.  Instituyó  el  Con«  ^ 
$cjo  en  el  año  de  -1494 ,  dándole,  reglas  y  ordenanzas 
ai^ertadisimas :  renovólas  el  señor  Emperador  Don  Car- * 
los  en  el  año  de  1555  ,  separando  del  de  Aragón  todo 
lo  que  pertenecia  á  los  reynos  y  dominios  de  Italia  y  for* 
mando  para  el  despaciio  de  sus  negocios  aquel  supremo 
Consejo.  Los  señores  Reyes  Felipe  II.®  y  IIL®  Hicieron ; 
algunas  declaraciones  sobre  las  ordenanzas  antiguas  >  y. 
finalmente,  el  señor  Felipe  IV.®  las  mandó  formar  dc^ 
nuevo  en  2 1  de  Julio  de  1623  compuestas  en  treinta  y 
^ete  capítulos  y  que  eran  las  con  que  se  gobernó  aquel. 
Consejo  hasta  su  extinción.  En  el  había  un  Presidente^: 
y  ice  Chanciller  y  Tesorero  General  que  presidian  en  las' 
vacantes,  y  ausencias  del  Presidente  por  esta  orden.  En  las- 
cosas  de  Gracia  el  Tesorero  y  pero  en  las  de  Justicia  el: 
Regente  mas  antiguo  quando  ¿altaban  los  dos.  Compo* 
niase  de  seis  Regentes ,  dos  de  Aragón  ,.dos  devalen- 
da,  y  dos  de  Cataluña 5  un  Fiscal  Protonotario ,  y  quatro 
Secretarios.  £1  instituto  y  exercido  del  Consejo  era  do 
tratar  de  la  administración  de  Justicia  ^  Gobierno  y,  Ha^^ 
cienda,  Marina ,  Guerra  ^  Patronato  y  provisión  de 
muchos  empleos  Eclesiásticos  y  temporales.  Venkn  á  el 
en  apelación  las  causas  de  ios  Tribunales  establecidos  etf 
cada  reyrio  y  excepto  el  de  Valencia  que  se  traían  aigu«^ 
tíos  pieytos  causa  rjíconoctndi_y  que  era  io  mismo  que  en 
Castilla  el  grado  de  mil  y  quinientas.  La  precisa  eieccíoo 
de  ios  Regentes  en  naturales  de  cada  reyno ,  y  la  exclu- 
sión de  Castellanos^  ocasionó  £er[uicios  noubles  á  los  pue^ 
O)  ^  blos 


blos  y  vasallos  de  aquella  Corona ,  porque  entre  ellos  se 
convenían  para  que  los  empleos  recayesen  en  personas  d^ 
su  devoción ,  consultando  alternativamente  ios  unos  i 
gusto  y  contemplación  de  los  otros  i  sobre  que  habia  fre- 
cuentes quejas  y  otros  desordenes  y  excesos  que  se  repre*; 
sentaron  muchas  veces  para  aujarlos.  Por  los  fueros  que^ 
gozaban  aquellos  rey  nos ,  tiabian  de  recaer  todos  ios 
empleos  Eclesiásticos  y  Políticos  en  sus  naturales ,  excep< 
to  los  Vicreynatos  y  los  Arzobispados  de  Zaragoza  ja 
(Valencia »  y  oteas  precisiones  que  reducían  á  apasionada. 
y  quasíjnoñciosa  en  aquellos  dominios  la  real  autoridad^ 
de  V.  M«  y  lo  qual  dio  motivo  á  la  Política  á  proponer  á 
la  Magestad  del  señor  Felipe  ^V.^  medios  para  reducirlos, 
á  las  leyes  de  Castilla  $  pero  esto  no  «  de  mi  asunto.  Ex- 
presada la  forma  en  que  se  llevaban  ios  papeles  á  los  ar^. 
chivos  de  Zaragoza ,  Valencia  y  Barcelona  ^  añadiré  so* 
lo  que  en  el  año  de  171 8  se  llevaron  al  Archivo  de  Si- 
lváticas cincuenta  caxonesde  solo  la  Protqnotaría ».  cuya 
Reparación  y  distancia  de  los  antiguos,  puede  tener  inco» 
venientes  en  lo  futuro ,  si  no  se  dar  providencia  á  evi« 
tarla  >  y  los  que  pertenecen  al  Consejo  y  al  despacho  de 
Escribanía  de  Cámara  ,  están  en  poder  de  Don  Joseph 
Bordonava ,  que  exerce  este  ofícío ,  á  que  fue  nombrado 
por  su  habilidad  |  prádica  y  manejo  que  tuvo  en  ios 
papeles  del  Consejo  de  Aragón  desde  sus  primeros  añoá, 
y  es  la  única  que  no  estáenagenada  su  propiedad.  Y  po£ 
real  orden  de  V.  M.  se  sirvió  mandar  se  le  entregasen 
todos  los  papeles  que  habia ,  y  se  causaron  en  la  Escriban 
nía  de  Cámara  que  hubo  en  el  Consejo  de  Italia  ^  por  ei 
motivo  (|ue  expresare  quando  se  trate  de  aquel  Con-f 
$ej[o.  • 


Qm^ 


Cmsfjo  de  It^4-y  y  sus  Seef^áriét.    > 

Si   JL/OS  nogocios  y  dependencias  de  este  ConsejO^ 
rorrieron  ,  y  se  despacharon  por  el  supremo  de  Aragón^ 
¿esde  que  se  unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  rey  nos* 
y  dominios  de  Itaiia  hasta  el  ano  de  1 5  5  5  que  «I  señor 
imperador  Carlos  V*°  formó  el  suprcmoHc  Italia.  Y  «I 
señor  Felipe  IL^  le  acabó,  de  arreglar  j  dándole  nuevas^ 
instrucciones  en  20  de  Septiembre  de  157^,  y  un  Pyc* 
sidente ,  seis  Regentes ,  dos  de  Na|?oles ,  dos  de  Sicilia, 
y  otros  dos  de  Milán  >  y  como  uno  de  ellos  ñiese  natu* 
ral  de  cada  Provincia ,  los  otros  tres  podían  ser  Castellar 
nos  ^  con  que  se  evitaban  los  perjuicios  que  se  ha. dicha  . 
resultaban  de  no  haber  ningún  Castellano  en  el  Conse« 
jo  de  Aragon«  Habia  también  en  el  de  Italia  Consejeros 
de  capa  y  espada  ^  un  Fiscal ,  un  conservador  del  Patria 
mooio  real,  y  tres  Secretarios,  de  cada  Provincia  el  suyo« 
En  ausencia  ó  falta  del  Presidente,  presidia  el  Tesorero  ge- 
neral del  Consejo  de  Aragón ,  por  preeminencia  de  sa 
empleo ,  y  la  unión  que  tuvieron  ambos.  En  el  de  Italia 
se  trataban,  muchos  y  gravísimos  negocios  de  Justicia, 
Cobierno.,  Guerra,  Hacienda x ^^^^^i^  »  provisión  de 
Arzobispados  ,^Obisi»3os7"Xbadías ,  y  otros  empleos 
Eclesiásticos  ^  Políticos  ,  Militares ,  Jurídicos  ,  y  de  H^> 
cienda  de  gran  consideración  ,  para  cuyas,  consultas  y 
providencias  se  competía  frecuentemente  entre  el ,  y.  ¿ 
ét  estado,  á  quien  tocaba  proponer  y  dar  las  órdenes  pa- 
ra su  execucion  ea  materias  de  Estado  y  Gobierno,  La 
universalidad  de  negocios  5  y  la  gravedad  de  los  que 
f>currian  en  lo  dilatado  de  aquellos  reynos  y  estados  ^  y 
la  diversidad  de  ellos  es  indecible  ,  especialmente  en  conr 
troyersias  inuy  reñidas  sobre  materias  Eclesiásticas  con 
¡a  Corteje  Roma ,  arelados  y  In^aiSicion,  Las  regalías 
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inherentes  4  la  Corona  por  la  posesión  de  a(pielIos  rey- 
nos  I  y  las  concedidas  por  la  santa  Sede  á  ios  Soberanos 
qué  los  poseyeron  ^  son  muy  singulares ,  como  él  dere«- 
dio  de  infeudar ,  sabinfeudar  ,  y  otros  útilísimos  ,  como 
consta  de  los  instrumentos  que  he  visto  en  ei  Archivo  dCs 
^mancas.  De  et  estado  de  Milán  las  donaciones ,  investí-* 
duras ,  y  otras  desde  el  año  de jcjjrmuchas  de  ellas  cn- 
axgó  al  señor  Emperador  Don  Carlos  V.^  el  señor  Frafi- 
cisco  I.^,  Rey  de  Francia,  quando  se  dio  libertad  á: 
sus  hijos.  De  Ñapóles  ei  testamento  del  Emperador  Federi* 
co  II ,  que  fue  Rey  de  Jerusalen  ,  y  de  las  dos  Sicilias,: 
de  la  era  de  12  jo  ctix^c  instituye  á  los  Reyes  de  Ara- 
gón por  falta  je  hijos  varones.  Investiduras  de  Ñapólas, 
y  adopciones  desde  Urbano  VL^  hasta  el  añodcij^g. 
De  Sicilia  investiduras  y  privilegios ,  Bulas  y  concesión 
nes  desde  el  año  de  1407  en  adelante.  Un  libro  grande 
cnquadcrnado  ,  en  que Híylnuchos  ^ftos  de  preeminen- 
cias ,  infounaciones,  sentencias  y  regalías  de  Monarquía, 
de  Sicilia ,  y  otras  cosas  muy  singulares  de  aquel  rey qb» 
recogido  y  formado  por  Juan  de  Vega  ,  siendo  Virrey, 
Hay  asimismo  la  cesión  de  Bari ,  investidura  de  Sena ,  y; 
otros  de  mucha  importancia,  y  en  quatro  legajos  con  el 
titulo  de  diversis  de  Italia  y  muchos  pertenecientes  á  ' 
aquellos  reynos  ,  Príncipes  y  Potentados  de  Italia^ 
ademas  de  las  cagitulaciones  hechas  con  éllos^y^cott 
Pontífices,  que  constan  de  cinco  legajos  desde  el  año  de 
'Jj85  hasta  el  de  1585  ,  y  en  el  último  está  todo  lo  que 
toca  á  la  batalla  naval  del  año  de  i  ^  70.  En  los  pape($i( 
jde  estado  se  hallan  los  de  la  correspondencia  de  Napole$ 
desde  el  año  de  1 3  59,  hasta  eldcj^^zo.  La  de  Sicilia  des- 
de el  de  1282,  hasta  el  de  itfiíTYladé  Milán  desde  el 
año  de  152^  ,  hasta  el  de  i di d.  Ademas  de  los  papeles 
referidosV^se  llevaron  ipodernamente  á  Simancas  mu* 
^os  de  l9s..<;augadog  cclqí  Q9ose¿o  de.  Italia  £ór  i^s.tte» 
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5Kcrdtarras.dc  el .:  y  rcspctto  ¿c  c$íar  i\  pacescnte  ^aaaí 
ju^ójcstei^m^^  los>rcs¿anr 

^«^e  eUas  V  loii^^L  seUc^v  ^y  dcmasíd¿^dJosc^ntd,ipán 
HHt'  JtegarxdO'Cl  casa  (cbaití  lo  csperoLÜe  la  dirina  prcf**. 
¥iicleiicU;  yidei  derecho^egítínid  de  Y;  M;)  de  reintegraif 
^.á^iaíCoronf  ^pdirque  oof duceo  ^oivchó  Iqs  papetes )  sft 
JuiUoni  osiosrxaQ  4^  iatogctíkídíxpie  convkoe. .  Hubo  en:  e^ 
C«úiisc|Or;de¿Itáiia  ,^  ppi;  m^qt  deeiii ;  ^ca.c|  despacha 
dr.  to^oimlas.  perteno¿ie{)téSiái  lal  d«'  iraliá  y.  oL  tiempoi 
qbe  cobriccoinr  .ujiida$  al  Cons^  de  Aragón  ,  y  \despue9 
derfónaador^  dd  Ualia^  una^  sola^SccretaWa ,  que  sirvia 
iUnciiosLai&es ijdiaid^dQr^lzyt^^  sánpiaioc SOTOtariodcrE^ 
caída  kasu  si  mikttév ^  vl^md»»  SUiyksxmrahá  i des« 
f»Gliai^€oId:(Doo^  ^irie9(m}ali*ór(lQn^dn  Y.jhÍLfuiaH 
tíMotác  Híúz^ét  y-MiMicñ  (ScOt^taiibi  de  fistado-;  'y> 
mitMo,íú¡yM^y^^/attipí.so^  hasts^ epseren  aS  de  JaDÍa[ 
d<S  I  %fii^  icsdyyá::Sr>JiL  /djyidjy:  4glji  iiokauSeccctaírútciÉ 
ttm^^aiaiiUiiaiayorr&icáidad  de^loi'nsgodofi'y  yjJbceve 
ttappdidoh  .decijUas^f  jy.  evitar  j^ohftuioíi;  ftüoinbr or  :S.  M«i 
ipiíte  k  iSeeieeiáía;  idje  <£}hpote^ial' tfíisnio^  Fcaoilsay  Idiazk 
qnezíy  pitz  la  4e  Sicilia  áMa'rtinxle  Gante ,  y  par^  lar 
deiMálan á  JaanLop»  ¡de  Zarate ^  ¿iJos:quaks.ocdeaoí 
ae*cnttt|^ir^todasik^coii3ükaft  origi4ial0Sj':kibrasiyr:pa:«n 
pfilo^  cMtespándiesJieai  la  i(eg6dacioi>dc>cíydáJii]iDydáiiii 
doias  eh.d . nísdio  dlarzC  de*  Judio  de  ^1995  iú^tiiiccida 
dieio  que  habían  dé  observar  eneldicspacho  defaome-^ 
gocios  $'t\Qfiibi:6  los  oficiales  qae  habián  de^sccvii  íen  ca**'^ 
dbi'&ctetajria.4.yaderant&i|ssetv¿sv  elpaijloaiá  I0& Sacres» 
takUM'JEarii  infllriicdíaá«oáUei^'t|%bJta4^^^  capitoloi» 
dí(>^{ua5  ádbtOQftc^^UIll^pre€á^do^  tíos  R:egeritesiá  jsa¡ 
aKKto  y^tc  lobrodiixcion:«arttii  erieC  manejo  de  ios  papeles; 
y.ctíMultas.deJ^.t8¿5;AiiovaS'w<^ec«eiarias  V  que;'  se  arries*^ 
gaba  ct.  secketo ;.  y  lica^lohábai  gra^cs^  iticooveoiAmcS ,  cof  1 
mOíip  Kpiátfísíáiá  &LM.iS|2MKÍioo^ii^iqqoez^en  pa 
011 '    '  y  de 


IT4 
<le  l^avienibrc  fle  i^r^^  s'y  S.,  ML  loirecnedtiá^  mandando 

tío  se  tdiese»  k  :ks  Reinales  .ia^  tqonsaltos  originales.  EL 
tenor (Fdüpis  IIL^'  deolacóyoexc^tidió  úa  0Íraao:;de  ^^lóc^ 
algunos  puntxis  de  las  instrucciones  dadas  ^  ai  Codse|o  y; 
Secretarías^  y  d  señor  Felipe  IV^.^  informado 4o- no  ob« 
»rvarse«ana.>  imotcttcoo.  la  pantuaiuUd  qae.oóhveníai; 
l^r  realDfctretO'jdteras  d^Aknftl  d^  r^33  cuando  forim¿ 
ttria  junda  paca  yft^  ias'ándg^iafl  y^y^  ta^  óhiehes>p(Ktcrio^ 
ies'dadaff>ai  Conse^  deiluita^y^Sccretacías^  y  laobser^ 
▼ancla  y  liniobsemuicia  qiie  tenian  ^  y  en  visca  ^  de  todo 
seformase  la  Janta ,  añadiese  ó  quitase  lo  que  pareciere/ 
eomolo eottoiitd.y  sepce^eato ávS.'M«:eA  cbnsaka de  a^ 
dcScpaemlínreLKÍd\;iiü3faorA&^  pediendo  i  la  ietsai  capí^ 
tttio  porca{^ítuÍQ.9>y  al  diargeiT  de  cada  uno  lo:x]u»'er^ 
de  parecer  se  refidrinase  ó  declárase.  Si  hubiéic¿c^oaH 
pcesar  los  Tribunala  f  casrgos  y  empleos  ,.ofi(;ios »  Bcnc^ 
ñdos  £clesááiticos  i  políticos  y '  militares  qoe  V.  H<  dú^ 
txiboüa  á  conhiltas^  <k  I  este  jdoose}a ,  'sei^ia  dliatasmp  hktt^ 
cho  sin  necesitlad.  £ütiogmdo  elvCpnsqo.dcdtaUi^^sc 
sil  vio  Vi  M.  mandar  ;qufe  todos  ibis  papeles-de^U  arctit-^ 
vo  ,  y  los  que  existían  ^en  las  Ji^retacías  ^se  unieren  coa 
los  de  la  Secretaría  d$  Estado, 'poíniendolos  todos  en. las 
en^  del  Marques  de  yald^Togf  pos  y  frente  deiCpniíiento 
de  sa4ita:DáiDÍngo  lel  real  sy  al  fcitidadó  de;  Dm^Joaii! 
Bliziadoy  Secretarlo  de 'Estado*  ^La.EscrlbaiBáa  de  Cana*» 
ra  de  este  Consejo  para  el  despacho  délos  plcyt»,  y  ex* 
pedlentes  de  Justicia ,  se  creó  en  el  año  de  ig64,jiaclen^ 
do  merced  de  ella:perpetua.á  Juan. Pastor  poslet^vicio 
de  once  mil  reales  d£Í,o^i0i|i€0B  ia^ifiaculcad  desericirüt 
<  por  Teniente/. Que  ad^as  dc^  los  >  Idcifichos  señalados  ^pos:^ 
arancel  y  gozase  do  salacio.  trescientos  ducado  de  plata 
Castellanos  >  cien>dttcadiQS'<para  Casa  de  ¿Aposento  /mil  y 
guinienrw  ducados  paca unioficialt  cien  ducados  de  plan- 
ta pw  cadá^  proglt»  ^  eiic»  p4r  cáda^  luHüoaria^  y  <]^a«i' 
\  tro 


norpor  i^  áeíL Idúiz  €Mmtísúñsu>.S6tvi^^M^  tianfo  dt 
ktcJCtíjiciQrLdelX^se^  ^nAViconte  CkllcuhercffivWUb- 
fió  jdeipoes^^  y.bakítaá0kcpkd»da  ep^.<pó(lci>  €le  Doña. 
Manuela  d&  Urbiok  todoif  lo^  -papeles  y.  pdcytos  pécto- 
necientes  á  üt  aüsma  Esoribanía  ^  y  á  iof  ceytaQS  de  Maf 
Uóisai,  iMcDobea  ,,it>Uaí.yiJCecdttfia^  pidió  se:dic$erxofarb 
á  ellos ,  y  V.  M.  mandó  se  entregasca.  todos  f  Don.  Jof 
sdpk  dcr Baldona  ^£siuib^oodftí.Cáaiacá  del;  Cbnsqo.  de 
Castilla.^  y  sieñdadeiaimpQctt^üiqiie  poede  icohside-^ 
carse ,  conyepdcá  dar  j^roVidcíncía  eficaz  á  sa  segucidad  y. 
iustxfdku  ,1  ...     .^    ' ..  i-:-..  A.  '    .  •  :  ^».  .^';' 


Consejo  4e  U  'sufrmdj/gfmral  If^uUkioj^^ 


«»      Jj#Iil 


Q»;itejo  de  \t  9iipi;eaia  y  ^general  {aqaiski«d 
MlVQísa  oiigen  pariañode  r47S«  SU  »gMda  exieicicto 
jnoieede.  düiás  <dos'  ^iiwsidailes^  .Poniíiicú  ]»i iU^s  /  lát 
•«MU ,  poj»  stuere^oa  Juáon.  u^eatíslmas  %  c\ jnodo  i/L 
£aamacoüiqttesacxácacóimllagoospi>las  reglas  eAatileiáf 
das  paralif  e^cpedicioa  de  (v  M^aciov^^niM^Atü^';^*^  utfc 
lidadcs  que  ha  producido  á  la  Hetigion  r  á  la  Corona » 'ii^ 
á.ldS!S(iiM>cos.,-4Pdecihk«lYda8.q(i9  recultaioo  dk  «ir  joafiy 
•BtVMdcuo., .  ipoddoí ^pQQccráM&^IP j0MU>c9Cse  pAfi  ia&;iOM» 

CddeaiBd.  o  1!:.!.  ;   fM  <o  í;-¡j,;;í  j.'.  r-c  ;■■  .¡(.u-v.  ,.)  i..\  í,3 

~c  S3  j  .a  año  de  1^72 3  en  71 8.de  Junto  ^t  cwfíí>V\i9i<\ 
a^ajdd^4nrielécdoaá>e$te  eacaicgodel  ;^|cliivpy;pi^$C(i  j>>t| 
reales  pies  de  V.  MJ^poc  onaoidcl  Maí»))»^  dctGiáSHt^ 
iMa.«BlKif<B  lüsiotialt;  flctiuügeB»df  1  «M»tl»  Qfiqío » ^y;  de 
lQjemditadi%|pbD)kM  to&ousJLe^os  jgí«tóUao§,p)^»<$»AQ 
i«*trife:yic9tabloierle  tesptttaWpj^  étiláilq»  v^gca49s  fít)e^ 
df  ttf  jfaiMl^ifnf»  hwknMf»  y  waatt^  y  ibrialdable  á  los. 
qtte  ciegos  intcntasetiapartaase  ,dc  :1a.  creencia.  4e  ^uesr 
ua^^>saau>áMd«e¿Ig(ÍMi»iikpokltl»lici  jBjo«ifiC)a*  ^n  sst^xeU^ 
c«a^dt<jioticúis4^uy  aJtogádoBcs  <iuft>Mgi«¿M^cl)i\{9  d^ 
•i  Va  5*- 


tSimatios  y!ks  l|á:ate?iiijiñifibfcm%a¿^  fiqaexsta 

•obsa  gcaode  déD  sanco. O&cbíl,  (^  uóká.de  la  |pdaro4 
4tt  itiano  do^Pips  i.hattckuAopádós  se&aia  I^cs  CátóH^i 
<Dsinst6amc9t(is.de^a|agiadaV  paiSique  Ja  éxecutasea 
^r  los'  medios  qab  inspiró :  ea '  su  pkdad  la  divina  provi- 
di»ii«kis  cómo  vcon  I  ir^vidoaisi^  exprese  onléltCtcadó 
fia^et,' áquacinoDcfiBigiu'ii...  u' V  *.     :::  i -'..7   •'^.•. ;.;; 
o!  S4     fi^ablbckioiel  JaflboD.Otido  cq  estbsittyhoé'de 
Castilla /Leoq  y  Acagon  í  7.  erigidos  Tribui^ales.do  laf 
Ípquisicl<^n  en  cada. *uná. de  ias. Ciudades,  cabeza  do 
Obispado  I  formaroa  los  señores  Keyes  en  su  Córce^id 
Consejo  ^supremo  4c  la  Inauisicion ,  (OQ;ipuesco  del  In* 
quisidof  Cerieral\  y  cieita^imméro  de  Mih^^         todos 
Eclesiásticos^  dodos  y  graves  por  su  estado  y  por  sus  cic- 
OMstáncias  ¡y  inic^steoíio  >  para'  que  vigiláten  Isobrer  hs 
operaciones  decios  íTriUin^s^  inferiores^  (y  .fóttse- cernid 
aela^vigiia^te  paráidecdübídir  y  castigai:(ios:deliu>scotitfi| 
h  íew'PaíaautorizQiriiius'áeaisConsqo  supreiiiq,«iÍMtt« 
Ylerou  k»  seaoTds.Bjoysr  jGátólicos  de  :ia  «aia^a  Scdeigca^ 
c^as  y  :ptivülegios<'  amplísigios  v  y  enne  ótros^  que  dq  sai 
KntancUs  no  se  ¡vdmi4es&  apeladb^^  (^oniani^' 

titotát  s&  sttvoridsd*  y  [jp]ásdi¿cif3¿LÍeal^'jpjiraiqutuaaiik¿ 

'en  las  operaciones  de  su  instituto,  las  quaies  ismisUlo 
jc'süH^tAtlJ'addíiká&besl,  i^ufe  manifiestan  :Ih  coodSua  ^o- 
féiickyh  ye^pecial  ^piÍovidpncia:xon  qpe*  es  favorecido»  y; 
asistido  de  la  padcrosá  ixiGino*drQDiqs.i    .V  jI  ^ .  I^  oi  t.i 
^- 8¿5'  '1*0^  el usoiy|)eKef<Md:;qui8'ifaa4áiidá.d'4HinMr 
Gñíkié'dfeáde 'Suvo«i^n'4c-&€ascdos  aokod^ 
citf^iy'Ble^','  >  'módof  ^l^^^i^nákarlaS'Vscit^ 
siébpre  entre  á  y  ios  otros  QopfiajoB  teales  v  J^ticias  ^ 
Tfibuiiálds  Eclesiásticos,  comfiecffiiciasmay  renidas,^  pro*' 
cé^Háá  &Aás  de  querek  toa Mini^aidie^isaMotOfioio;^»*^ 
cédéíf  ^'deAi^ií«Uo^¿Ccci«ii  Misstd»  hí^  ^cJÉlkofoi¿>,^to^ 
-y^i  ^    X  Y  uo- 


trqnnci^adoketila  z^nst^orgp  otad  ffiftetjmfe»Hlcu<kittt» 
patríenla;  Kfue  kuoca.^  porqacinuxKauhifaiadóucpj^^ 
€atiidesafe&«^  ol^bnco  0£dtf  f  bo.-^mkislQk:,  pocqae  le  He? 
xnen;  Para  aa^ar^jetas^djfcrcosrUsiCapm'hail  <^p6baüda 
0iac[io,  tiempo,  á  wk»(  y/xütD2i Js4ijiíbixpa>)  ^cihirn.lioíha 
VaciQS  caac(]írdato5ÍcQQl^ílpqHÍiaioiod/i  ^cííQcCóidp  nalíaq 
posilkle]^v¡eok:mrcitoitados]l^^  paqtosiditjcooiídMsrsifki 
(  porqiite/íCQmo)  dixojpa  (MrnUtinKdrir&taday^scdacjiQ»^ 
tentat  fenec^  mía  kka  dsL/amiK>haKi^aUBxkst)icasia[.<líi  :sb 
snscí tabfn  de  iiuevb  ^  ^n,  |a¡fir:qüalcij  üevaite  A  Gánse}^ tdq 
la  InqijSdidoní.á^losMdcflná^iUrgiiaii): venta         \fádcKiááé 
dude  fasUoieQté,  todofif  queiso^dockii^  ^fioítain&iwfiífia 
las^comffiie]3¿iai:d>ao{ecad£btea:|;  pbc^ob  sUsipa|3dda^«láiai 
en  lAqor  drdciix]oe.  Jbsdc  lc(»  ^rpc.  Deseando  elReij^ 
nuestro  senorDon  Carlos  11^^  que.  eatcítnpei. Cielo  ^.e\(k 
las  lóstcepecidosé'oaibarazQfi  (f{nexc^itQÍDbafi'ijpajDtcá^<;  lofiosf^ 
cian  entre  ios  Mimstr  os  reatís!pyJos)ikvia2ltiqqUkv3ÍI^^ 
sobre  pdmbsde yiaükdiccioB^At.  que.ie'^^uioticréfctdos 
(la&os  >  y  vivamente  ique^  iaittQO£kj[o.^  jpünpugn^cnto 
el  mas  íif  me  y  seguro  derla rfsc^yldc  la  Religión^  ie  mam 
Uoga  ev  aquel  respeíoiy  JiqnsiqQi^aqiie'jskmpceipj^  quo 
te^díasfíloglaÜba  isdiyidupliy^ctir^  ^'jqaelevitatc'eaadeai 
bkfKt&i]Mméj^ni(ie6]embacazos$i  insBocyuiSuMhp^riSaai  DA 
€iitfQ  cde  1 1  dh  Enstd'de  ai6]9t6.x]ue:seíbrhia¡sq.u^ 
;a.  cotepuéscá.de  los  M¡2üstit)s.^qu€íS8LsicTiodíiontoii| 
Conscj(/colsde)£^tadQt(de  Caitiiia^  Aragón^  Italb^  hii^a$if 
Orjieoesr^bxLquslef  céimi:xa.iÉe<€átaimd;QÍ^^ 
ianB^JutitiítSY  yieiióqxiivasos  papeUa^  Bo^doscqi^aleá^'^ 
Stt  gir&asaber}pcfi(n^tijra[icá^&  Mvioí^up  so  le&lo&edxs^ 
bic  este  gr^voía^dt^.  R^emidé  S..M.  est;au:ohialca.al  Con» 
s^ide  pastilla  y  qüeri6nsb  antes dexcsoliref  la jo^d  £aque| 
grap£qn^do^elqual;diÍa]t(itál^aokjé^s>tí  yiéta^  ok¿4ifi) 
godo.poc  mdif  poskipri  KtebCtfibf 
tzxpíáMitfdiat*  ellft^  l^dxQj^ahieodp  «dool^  cfcf^Q  Mt«^ 
:)¿»  oL. 


saber  lo  que  hay.  en  d  Consejo  ^  y  tener*  en  pronto  los 
inventarios  dejas  Secretarías  ^  y  los  de  Simancas.  Por  la 
ordenanza  XXXVL  de  las  dadas  por  Felipe  ll.^,  está, 
mandado ,  que  en  cada  una  de  las  dos  Secretarías  haysi 
un  libro  en  que  se  pongan  coplas  autorizadas  de  las  Bu- 
las y  Breves  Apostólicos  que  toquen  á  las  Indias  ,  y  las- 
originales  en  el  Archivo  del  Consejo ,  ó  en  el  de  Siman- 
cas j  y  algunas  copias  sueltas  para  que  no  se  maltratasen 
los  libros,  i  Pero  quien  creerá  que  estas  providencias  tan. 
arregladas  á  la  necesidad  diaria  de  haber  de  tratar  y  de- 
terminar negocios  tan  graves  ,  y  de  tan  diversa  y  deli- 
cada naturaleza ,  hayan  tenido  tal  inobservancia  ^  que 
estén  totalmente  olvidadas?  Solo  hay  Archivo  del  Conse- 
jo en  el  nombre ,  reducido  á  una  corta  alacena  de  "pape- 
les y  Bulas  >  pero  ignorado  en  la  mayor  parte  su  conte- 
nido. En  el  año  de  1690  se  cometió  á  Don  Baltasar  de 
Thovar,  Agente- Fiscal  del  Consejo »  que  traduxese  en 
Castellano  las  Bulas  qué  habla  en  el  Archivo  >  y  aun- 
que de  las  que  traduxo  hizo  dos  libros  ,  no  se  sabe  si  en 
ellos  estátrcompreherididas  todas  ^  ni  si  la  traducción  está 
l^lizada* 

91  £1  mismo  o  mayor  desorden  se  ha  padecido  en 
las  dos  Secretarías^  porque  ha  habido  en  ellas  de  muchos 
años  á  está  parte  la  inobediencia  de  las  expresadas  ideales 
prdenes ,  y  porque  no  se  formaron  libros  para  las  copias 
autorizadas  de  las  Bulas  y  Breves  que  frecuentemente 
se  expiden  á  instancia  de  V.  M.  tocantes  á  misiones,  doc* 
trinas ,  administración  espiritual ,  y  otras  dependencias 
graves,  y  aunque  de  las  demás  de  estas  Bulas  y  Breves  ^e 
presentan  traducciones  de  la  Sectetari^i  de  lenguas ,  comof, 
éstas  se  ponen  en  los  expedientts  ^ue  les  pertenecen ,  y 
dW  en  legajos  cpmui^s^á  todos  los  negocios  /ellos  soñ 
tatitos  y  y  -ninguno  con  índices»  á  poco  tiefnpo  $e:hace  di* 
ficü  eMontráj:loS'3  de-^ue  gtocédeett  ignorarse^  elcontM 
•¿i  "     ^,  '  ni- 


l6y 

nido  ^e  las  Balas  obtenidas  á  instancia  da  Yl  M;;iy  dd 
las  partes  9  y  la  que  se  acordó  sobre  d  e^tí^juatur  ^  p&t^> 
que  se  olvidó  la  obse^^acia  de  ias:  cicadas  proyi^ 
dencias. 

pi  £á  los  demás  papeles  causados  por  estás  Secreca*^ 
rías  ,  como  son  expedientes  y  consultas ,  cuyo  excesivo 
número  puede  considerarse  de  lo  qu¿  he  dicho  se  despa- 
cha por  el  Consejo  ,  se  ha  padecido  y  padece  la  misma 
confusión  y  desorden ,  cuyo  remedio  es  ían:preciso  y  es- 
peculativo, como  se  dexa  considerar  de  los  graves  pet- 
juicios  que  pueden  resultar  y  habrán  resultado  en  ei 
acierto  y  determinación  de  los  negocios.  Y  aunque  pare- 
ce imposible  conseguirle ,  nada  lo  es  al  soberano  poder 
de  y.  M.  I  y  al  zelo ,  amor  y  sabiduría  de  los  a¿):uaieS: 
Ministros  del  Consejo.  Los  pápeles ,  de  Indias  que  hay^ 
en  el  Archivo  de  Simancas  son  de  un  námerp  muy  cx^ 
cesiyo  j  guárdanse  en  el  con  particular  cuidado  y  separa*^ 
clon  de  los  demás  del  Consejo  y  Secretarías  nueve  lega* 
:{os.  Las  Bulas  concedidas  á  los  señores  Reyes  Católicos 
y  sus  sucesores  de  todo  lo  que  conquistaron  y  ganaron 
en  las  Indias  orientales  y  occidentales ,  para  erigir  Obis- 
pados  y  Iglesias, -presentarlas,  percibir  diezmos ,  y  otras 
cosas  utihsimas;  ias  capitulaciones  hechas,  con  Christoval 
'Colon,  y  otros  conquistadores ;  las  otorgadas  con  los 
Reyesde  Portugal  sobre  las  controversias  que  se  suscita- 
ron entre  éstz  y  aquella  Corona ,  en  orden  á  la  conquis- 
ta ,  partición  y  demarcación  de  tierras  ,  y  la  del  mar  oc- 
eeanof  SQbre  misiones  y  otras  cosas  desde  el  año  de  1493, 
hasta  ^d  de  if^j  ,  los  quales  están  *  inventariados^  coh 
distinción.  ' 

fi  3  Hay  también  en  Simancas ,  sin  los  papeles  que  se 
llevaron  modernamefhte ,  ochocientos  sesenta  y  quatto 
legajos  de  consultas  y  expedientes,  visitas,  residencias, 
y  otras  cosas  tocantes  á  lo  univprsal  del  gobierno  denlas 
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Indií^  y  ihstkncias  de  parte  >  (os'qaaleis  están  in ventaría-:  ' 
dos  por  mayor  ,  y  veinte  y  tres  libros  de  registro,  des- 
deel ajio  lyap  ,, hasta  el: de  i^óp. 

Consejo  de  las  Ordenes  y  p^ehs  de  sus  Archivos  y  Secretarias  ^ 
•  y  Escribanías  de  Cámara,  - 

P4    \\Xs  real  Consejo  de  las  Ordenes  tuvo  principio ^ 
en  el  año  de  1489  ,jerigicndolc  los  señores  Reyes  Cató* 
lieos  con  el  motivo^de  haber  obtenido  de  la  santa  Sede 
la  administración  perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  tres 
Ordenes  Militares  de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara, 
para  el  despacho  de  los,  negocios,  dependencias  y  causas  de 
Justicia  y  Gobierno  ,  Provisión  de  Encomiendas ,  Priora^       1 
tos  y  Curatos  y  Beneficios  Eclesiásticos  ,  empleos  Políti^       \ 
eos ,  y  otros  oficios  públicos  de  las  mismas  Ordenes  y  sa        i 
territorio ,  recepción  de  Caballeros ,  conocimiento  de' sus        | 
causas  civiles  y  criminales ,  y  otras  cosas  que  corren  por       ] 
este  Consejo  :  al  qual  comunicaron  la  jurisdicción  real, 
para  darle  mayor  autoridad  y  representación ,  y  la  tu« 
viera  en  el  exercicio  de  la  Eclesiástica,  concedida  por  la        ' 
santa  Sede  á  cada  una  de  las  tres  Ordenes,  y  á  sus  Maes- 
tres ,  en  los  quales  fueron  subrogados  los  señores  Reyes 
Católicos  ,  y  sus  sucesores  ,  por  la  unión  perpetua  de  los 
tres  Maestrazgos  á  la  Corona.  Formaron  el  Consejo  de 
Caballeros  profesos  de  las  mismas  Ordene^  de  capa  y  es- 
pada ,  y  de  tres  Secretarios  uno  de  cada  Orden  ,  los  quar» 
Jes  constituyeron  cuerpo  del  Consejo ,  y  determinaban 
todos  los  negc^cios  y  expedientes  que  no  eran  puramente 
de  justicia.  Para  el  despacho  de  estos  habla  Jueces  de  le* 
tras  ,  que  como  Asesores  ,  juntos  con  Caballeros  diputíi- 
,doB  por  las  mismas  Ordenes ,  entendían  y  decidían  los 
.expedientes  de  Justicia ,  á  losi  quales  por  lo  reguFar ,  tio 
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asistían  los  Secretarios,  sino  es  los  Tetilen  tes  que  ellos 
misinos  nombraban  ,  como  se  dirá  después»  Tuvo  e.l 
Consejo  en  ios  tiempos  sucesivos  distintas  formas  al 
principio  y  reduciéndole  á  un  cuerpo  común  á  las  tres 
Ordenes  ,  compuesto  de  un  Presidente ,  ocho  Consejeros^ 
togados  y  un  Secretario  y  un  Fiscal  y  Procuradores  gene- 
rales y  Alguacil  mayor  y  dos  Relatores ,  dos  Escribanos 
de  Cámara  y  uno  para  la  de  Santiago  y  y  otro  para  las  de 
Calatrava  y'Alcántara,  Chancilleres  ó  Regidores ,  Coa* 
tador  mayor  mayor,  Tesoreros ,  y  otros  empleos. 

P5     Para  declarar  el  estado  adual  de.  los  papeles  cau-^ 

sados  en  lo  universal  de  los  negocios  y  materias  de  su 

instituto  se  presupone  $  que  los  que  tocan  á  Bulas  Apos« 

tólicas ,  establecimientos  ó  definiciones  ,  convocación  de 

capítulos  generales ,  controversias  de  jurisdicción  entre 

el  Consejo  ^  y  capítulos  ,  competencias  del  mismo  Con<* 

sejocon  los  Tribunales  reales  Eclesiásticos,  y  otros  pun« 

tos  que  tocaban  al  manejo  peculiar  del  Consejo ,  y  su 

cxercicio  en  lo  respectivo  á  Tribunal  real  y  Eclesiástico, 

se  destinó  para  su  custodia  y  seguridad  un  Archivo  pri* 

l^do  dentro  del  Consejo ,  cometido  al  particular  cuidado 

de  uno  de  los  Consejeros ,  donde  debían  entrar  todos  los 

papeles  de  la  naturaleza  expresada ,  para  servirse  de  ellos 

el  Consejo  en  los  casos,  que  se  ofrecían,  para  decidirlos ,  ó 

que  se  controvertían ,  para  la  defensa  5  que  los  tocantes  á 

consultas,  reclusiones,  decretos  reales,  mercedes  de  h^bi^^ 

tos,  encomiendas,  expedientes  de  Gobierno,  y  otras  cosas, 

era  su  propio  lugar  la  Secretaría  de  Ordenes  ,  donde  >sq 

formaban  y  registraban  todas  las  consultas  y  reales  Cedu* 

¿as  que  se  expiden  de  las  Ordenes ,  y  los  que  tocaban  á 

pleytos  civiles  y  criminales ,  y  otros  expedientes  de  Jusi 

dcía ,  á  las  dos  Escribanías  de  Cámara. 

p5  El  Archivo  del  Consejo  llegó  á  tal  desorden  y 
:onfusion ,  que  las  Bulas  y  pageles  que  habia  en  éi ,  ser- 
-^  ^  yian 
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vían  mas.  de  embarazo  que  de  alivio  a  los  Fiscale^y  Prd- 
curadores  generales  para  la  defensa  de  las  Ordenes.  Y 
aíunque  en  el  año  de  1690  se  procuro  el  remedio  nom« 
brando  á  Don  Joseph  Antonio  Severinó  ^  Oficial  mayor 
que  á  la  sazón  era  de  la  Secretarías  de  Ordenes ,  para  que 
ordenase  estos  papeles ,  y  trabajó  en  su  composición  ,  se 
adelantó  poco ,  porque  después  volvió  á  confundirlos  el 
descuido  posterior. 

97  A  esta  clase  de  papeles ,  y  á  los  universales  de 
tas  Ordenes ,  corresponden  ios  que  están  en  los  Archivos 
formados  en  el  hospital  de  los  Caballeros  ,  y  Priorato  de 
san  Benito  de  Toledo ,  y  en  los  Conventos  de  Uclcs,  Ca- 
latrava  y  Alcántara ,  á  los  quales  se  han^Uevadd  en  ^* 
tíhtos  tiempos  los  causados  ^n  el  Consejo  de  Ordenes.  £$<• 
tos  son  antiguos  y  modernos  ^  y  aunque  en  su  custodia  y 
seguridad  ha  habido ,  y4iay  la  que  conviene  ^  no  se  han 
librado  de  la  confusión  y  daños  comunes  á  los  demás.  £n 
el  año  dé  172 1  se  representó  á  V.  M.  que  por  descuido 
se  perdieron  muchos ,  y  los  que  etístian  tan  desordena-» 
dos  y  que  no  sirviendo  los  Índices  antiguos  ^  costaba  in- 
menso trabajo  encontrar  lo  que  se  buscaba ,  y  que  se 
gastaba  mucho  en  las  personas  que  se  enviaban  por  los 
que  eran  menester ,  resp&do  de  ser  necesario  entendiesen 
los  caraderes  antiguos.  Que  conviniendo  tanto  y  que  es* 
tos  papeles  estuviesen  con  la^  claridad  y  custodia  que  me- 
recen ,  y  sus  Archivos  con  la  mayor  claridad  ,  se  suplico 
9  V.  M.  se  sirviese  dar  providencia  éñcáz  á  su  remedio; 
y  V.  M.  por  Decreto  de  2  d  de  Febrtro  delmismo  año^ 
se  sirvió  resolver  y  diputar  persona  ,  que  estando  siem- 
pre á  la  orden  del  Consejo  y  fuese  á  reconocer  los  Archi- 
vos citados  y  y  que  tuviese  la  superioridad  de  ellos  con 
facultad  de  registrarlos  y  consultar  y  y  proponer  lo  preci- 
so para  seguridad  y  reparo  de  las  piezas  donde  están. 
Que  en  cada  uno  formase  un  nuevo  índice  que  quedase 
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en  clptopio  Archivo ,  y  una  copia. de  el  se  pusiese  ¡en  el 
Consejo  para  su  cabal  noticia.  Nombro  V.  M.  para  este^ 
encargo  á  Don  Luís  dé  Salazar  y  Castro  y  Comendadox) 
4e  Zurita  i  y  Procurador  general  de  la  Orden  de  Cala-3 
trava ,  por  sus  acreditadas  prendas  en  inteligencia  de 
instrumentos  antiguos.  Concedióle  V.  M.  voto  en  el  Con*. 
seJQ  de  Ordenes  para  las  materias  de  gracia  y  gobierno^ 
y  la  asignación  de   1 8@  reales  vellón  y  mitad  del  sueldo 
que  gozaban  los  demás  Ministros  y  sin  minoración  y  ni 
descuento  de  el  de  Procurador  general  quesle  daba  su  Or- 
den y  ni  de  los  demás  que  tuviese  por  otros  empleos :  si-t 
ruados  los  i83  reales  en  los  tesoros  ordinarios  de  las  tres 
Ordenes.  Esta  providencia  que  la  didó  la  real  justifica-- 
cion  de  V.  M,  enterado  de  la  urgente  necesidad  de  orde- 
nar los  papeles  de  las  tres  Ordenes^executaála  misma  real 
justificación  á  extenderla  á  los  demás  papeles  universalesy 
por  las  causas  y  motivos  que  la  soberana  inteligencia  de 
y.  M.  comprehenderá  de  su  lastimoso  perjudicial  des* 
perdido.  Y  habiéndose  V.  M.  dignado  dé  nombrar  ,  y 
elegir  para  este  encargo  á  Don  Luis  de  Salazar  por  su 
erudición  y  gran  manejo  en  los  Archivos  de  Espaiia  ,  la 
forma  en  que  la  hubiere  executado  y  ella  será  sin  duda  la 
mas  conveniente  que  se  siga  y  praótique  en  los  papeles 
de  los  demás  Consejos.  La  Secretaría  de  Ordenes  ha  teni- 
do también  varias  formas  desde  el  origen  del  Conseja 
hasta  ahora.  Al  tiempo  que  se  incorporaron  los  tres 
Maestrazgos  en  la  Corona  y  nombraron  los  seiioces  Re*«i 
yes  Católicos  tres^Sec retarlos  distintos ,  para  cada  una  de 
las  Ordenes  el  suyo.  Consta  que  en  22  de  Diciembre  de 
X494  despacharon  titulóle  Secretario  de  la  de  Alean-» 
tara  á  Fernán  Alvarcz  de  Toledo ,  su  Secretario ,  y  d^ 
su  Consejo ,  en  que  dicen  le  hacen  merced  de  sú  Secreta^ 
rio  de  los  negocios  y  causas  que  libraren  los  Reyes,  tocan^ 
ti%  á  la  cicada  Ordeo^  paca  que  pasen  y  sq  exjpidan  por  A; 


y  no  por  otro  alguno.  Que  todas  las  cartas  y  provisiones 
c^e  sobre  los  mismos  negocios  librados  de  Jos  Reyes  por 
d  Consejo,  hayan  de  ser  remendados  por  el.  Y  los  negó-, 
cios  y  causas  que  se  hubiesen  de  expedir  por  el  CoQsejo,. 
y  Diputados  de  la  misma  Orden ,  se  expidan  y  libren  ante 
su  lugar  Teniente,  que  le  conceden  los  Reyes  pue-. 
da  poner  en  el  dicho  oñcio,  y  ño  ante  otro  alguno.  Que 
Me  ve  la  quitación ,  derechos,  y  salarios  acostumbrados  i 
llevar  por  los  Secretarios  que  fueron  de  los  Maesttos' 
pasados  de  la  misma  Orden.  Después  se  reduxcron  las  / 
tres  Secretarias  á  una  ,  la  qual  tuyo  gran  estinucion  por 
el  manejo  de  los  negocios,  y  por  el  crecido  valor  de  la 
refrendata ,  y  derechos  que  la  pertenecían  ,  pues  no  sola 
Uevaban  los  que  correspondian  á  las  cosas  que  despacha* ' 
han.  por  sí  en  el  Consejo  propio  de  Secretaría  >  sino  los. 
que  procedían  de  pley tos ,  y  expedientes  que  hoy  cor- 
ren por  las  tres  Escribanías  de  Cámaía ,  Jos  quales  se  des- 
pachaban por  los  Tenientes  ,  que  elegía,  el  Secretarlo. 
Estos  Tenientes  por  lo  regular  eran  dos  ó  tres  Escriba-, 
nos  del  número,  señalábalos  el  Secretarios  na  porción  an«. 
nua  ,  y  el  llevaba  el  superávit.  Para  prueba  de  la  esti- 
mación á  que  llegó  el  empleo  de  Secretario  de  Ordenes, 
níe  consta  que  el  Secretario  Martin  de  Gaztelú ,  repre-7 
sentó  al  señor  Felipe  11.^  en  ip  de  Oftubrede  lyyo,  que 
al  tiempo  que  se  dividió  la  Secretaría  de  Estado,  que  va? 
có  por  muerte  de  jjonzalo  Pérez  ,  y  la  proveyó  S.  M.  en. 
Zayas ,  y  Antonio  Pérez,  se  tuvo  mas  .fin  en  acomodar 
ambos ,  que  por  parecer  que  con  venia ,  que  estuviese  diVi- 
dida,  (especialmente estando  los  dos  nuevosSecretarios  tan, 
poco  Instruidos,  y  tan  diferentes  como  lo  sabia ,  y  cnten^ 
dia  Gaztelú  que  los  trataba  )  cuyos  efeftos  se  veían  por 
experiencia  que  no  convenia  la  división  en  las  dos  Secre- 
torias, sino  es  que  se  reduxese  á  una  que  la  tuviese,  y  sir- 
yiese  solo  u^a  persona  enteramente,  c^ue  tenga  aotioísi 
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de  todo  f  y  pase  |K>r  una  máho  r  ^  {Mra  el  se^^reto^  co« 
mo  para  la  correspondcocia  ^  ordenada  sin  contradicción, 
Para  este  fin  ^  propone  ^  que  respefto  de  hailai se  vaca  U 
Secretaría  de  las  tres  Ordenes  Militares^  podía  S.  M.  dac« 
ta  á  nno  de  los  dos-Secretarios  de  Estado  en  el  todo :  les^ 
pondio  S.  M«*  <{aeáaba  mifiíQdQ  eit  ello  paca  haces  lo  mas, 
CHiveniente.  No  tuvo,  por  tal  Volver  i  unir  las  dos  Se-, 
Gjfetarías  de  Estado  en  una ,  y  nombró  &  M.  en  ¿sta  mis*, 
ma  vacante  para  la  de  Ordenes  en  lugar  f  y  por  muerte 
de  Francisco  de  Eraso  á  Martin  de  Gaztclú  ^  persona  de 
tan  entera  confianza,  y  satisfacción  del  seoor  Felipe  IL^t 
como  lo  manifiesta  la  larga  y  privada  correspondencia 
que  mantuvo  de  propio  puno  con  este  Secretario  todo  el 
tiempo  que  vivió  Gaztelú  f  que  he  visto  en  sus  origina- 
les. Entregáronse  en  virtud  de  real  Cédula  de  1 1  de  Ene* 
1:0  de  ifji  todos  los  papeles  que  había  de  Ordenes  ea 
p(>der.  de  Eraso ,  de  que  dio  recibo .  por .  ante  Juan  deí 
Casillio. »  Escribano  i  pero  estos  fueron  tan  pocos  f  quq 
i}o.alcanzaban  á  los  antiguos ,  sino  solamente  á  los  cau<^ 
sftdos  en  el  tiempo  de  Eraso.  Gozó  Martin  de  Gaztelú  la 
Secretaría  de  Ordenes  en  la  misma  forma  que. sus  antece* 
SQiresy  y  permaneció  (&ta  hasta  que  los  oficios  de  Ten|en^ 
jes  se  trocaron  en  Escribanos  de  Cámara  1  que  es  el  Qri« 
gen  de  las  dos  Escribanías  de  Cámara  del  Consejo ,  que 
después  se  enagenaron  y  vendieron  por  juro  de  heredad|» 

como  las  tienen  los  que  hoy  las  poseen. ^ 

. .  p8  crestado  a¿kualque  tienen  los  papelea  de  la  &> 
cretaría,  es  con  poca  diferencia  el  que  padecen  todos,  pot 
aquelcoinuA4esórdtncon  que  han  sixdo  tratados.  Pero  a 
esta  causa  general  se  añade  en  estos  las  particulares  de'no 
haberse  entregado  áGaztelií,  y  Francisco  González  de 
Heredia,  que  mudó  el  año  4e  1514.  Sirvieroivá  un  mis; 
mo  tien^^  cot)M  Seiccecaría  de Orden^lasdel Patrona^ 
19  f  ob(as.^.y.b9fiq!>es>  y;4s«(argQ«.¿  y  como  en  todas  14$^ 
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nian  tos  Secretarló$  ptía  /miclias  ¿osás  la  corresponden*^ 
^ia  inmediata  cgn  t¿>  K&fc^  i  pné^icabah  eiv  una  sola 
insulta  proponer  diez  ó  doc^  negocios  de  todas ,  cotk 
^e  puestas  cada4ina  de  estas  Secretarias  en  distinto  Se- 
creratto  ^  no  pudieron  llevar  los  papeles  que  las  pertene- 
cia.  Suscitóse  entre  el  Secretario  y  Fiscal  de^  Ojenes  la 
competencia  sobre  precedencia  de  asiento  en  el  Consejo, 
qae  duró  muchos  años  sio  decidirse.*  Pot  este  motivo 
dexó  de  astsdr  el  Secretario  al  Consejo ,  y  refrendaba  las* 
reales  Cédulas  expedidas  ppr  el ,  quasi  en  la  forma  que 
hoy  hace  él  Secretario  de  Justicia.de  la  Cámara  ^  con  las 
que  libra  el  Consejo  de  Castilla,  y  el  Secretario  de 'la  In- 
quisición con  las  que  se  despachan  por  el  de  la  Suprema»' 
Y- las  Bscribanías  de  Cámara  le  tuvieron  muy  oportuno' 
para  despojar  á  la  Secretaría  de  gran  parte  de .  lo  que  la 
pertenece ,  sobre  que  hay  y  y  ha  habido  pendientes  algu» 
nas  instancias,  No' habiendo  bastado  para  reintegrar  á  Ja. 
Secretaría  en  todo  loque  U  pertenece  la  resolución  que 
el  Rey  nuestro  señor  Doa  Carlos  IL^  se  sirvjó  tomar  á^ 
consulta  del  Consejo  de  19  de  Noviembre  de  i^pi  (coa 
motivo  de  lo  dispuesto  y  determinado  en  el  real  IX^creto 
de  reforma  de  17  de  Julio»  de  ¿i )  declarando  lo  que  ha-* 
bla  de  correr  por  ella  \  y  por  las  Escribanías  de  Cámara/ 
a  cuyo  favor  se  declararon  en  aquel  tiempo  algunbs  de 
los  Ministros ,  persuadidos  á  que  las  Escribanías  de  Cá« 
mará  eran  las  pritnitivas  Secretarías  de  los  Maestraz^ 
gos  )  y  del  Consejo ,  siendo  sa  origen  el  que  he  ex- 
presado. ^ 

9P  Los  de  las  dos  Escribanías  de  Cámara  han  pa- 
decido  I  y  padecen  el  propio  desorden»  No  hay  de  ella»* 
ni  de  la  Secretaría  (  según  comprehendo)  papeles  algunos 
en  el  Archivo  de  Simancas,  porque  hasta  el  año  de  17 13 
líase  hablan  llevado á el  tiinguno,  porque  teníendid  las^Or- 
den^s  Archivos  £i^Q£Í9S  2  £uede  '.ser  se.  hayao  il^vada  da- 
dlos. 


dios*  VttoAck  que  kty  mSmUícM  sé  iUnceñ  á  da-F^ 
co  legajos  de  Biilaa  de  la  iocodrporacion  de  los  Maett 
trazgos  de  Santiago  >  Calatsava.,  Alcáatin  y  iíoñpoi 
sa,  las  posesiones  tbmadas  íttdidahncote  de  ellos,  cc# 
kbradon  de  capítulos,  coosnltas  del  Consejo ,  y  otnii 
cosas  de'cónsidcradon  parA  el  exescido  y  uso  de  las  coti#. 
cesioaéf.  Délos  qaales  hay  inventario  particular  en  que 
estáa  dbtinguidos  cott  .  el  título  de  Bulas  de  Maes*- 
trazgos. 

100  En  todos  los  Cons^os  son  precisos  los  pajpele^» 
su  custodia ,  y  buena  orden ,  por  los  motivos  que  he  de«. 
seado  expresar  en  cada  uno ;  pero  en  uü  concepto.  ningu«; 
no  tiene  mayor  necesidad  de  tenerlos  siempré'a  la  vista,, 
que  el  de  Ordenes ,  porque  en  el  está  comunicada  la  po-> 
testad  y  jurisdicción  y  representación  real ,  que  en  ios  de« 
mas  y  y  juntamente  la  autoridad  de  gran  Maestre ,  que- 
es.  puramente  Eclesiástica { pero  de  tal  suerte  unidas  f» 
incorporadas ,  que  m  en  lo  natural ,  ni  en  la  representam 
ciOn  del  Consejo  se  puede  considerar  la  real  persona^  dc^ 
V«  M.  sin  calidad  de  Maestre  n|  la  soberanía  de  Rey.  Ri^ 
ge  y.  M.  por  la.mano  de  este  Consejo»  demás  de  los  mu^ 
dios  Vasallos,  del  terricocio  de  las  Ordenes ,  casi  toda  Ia.« 
nobleza  de  sus  ceynos  y  oaturale$  de  otros  que  «e  hon^^é 
ran  con  los  hábitos.  Exerce.  V«,  M.  jurisdicción.  £clcsiást¿% 
ca  unida  con  la  real »  y  solo  subordinada  á  la  Sede  Apos-^ 
tpllca  en  todas  las  personas ,.  y  cosas  sagradas^  que  poc^ 
raxon  del  iw%itpúo.^  q  por  la  BLetígion  y  ó  Orden J,e.es*»i 
tíñ^Kqmssly ; cpuque  :por. exccoet jertas idps  jurisdiccioocí* 
.uaida^ióitiátlriaiUMjcasia.ceal  peisona^de  Yf  M-t  y  eu/ 
ei instituto dd Consejo » ya  se  cDnpca.el  tiento  y  ddica*-« 
(|:^a  cola  quejdeben  manqarsc  .para  .oue  i^  s«  i^íri^ja^f^ 
fH .perjudique  la  unaá)ft,otsav,y4UAn^|ndispei^a>ieeb 
tener  pre^eAtesiWiasiraimefittiis.^9papelií%q/je  U^d^c^h 

tan!y4i4tíAS»iM#  ?en>»0(Íiee.eatft(¿lfeEf0  j:»ftqí^^iVif:  sol^»i 
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k  segaifdad  iklcicecdcio  i  concurren  otras  de  no  'menor 
considccacioD,  qúe{>rqacden  del  pfopio  origen',  y  e$  muy- 
importante  á  ias-  Ordenes  pota  cotiservarlas  en  todos  sus 
derechos  i  y  defenderlas  de  los  qae  Intentan  vulnerarlas 
coa  el  mocivo  de  considerar  al  Consejo  con  los  respetos 
de  Tribunal  patamente  Eclesiástico,  y  puramente  real 
quq  le  adorna^n  y  autorizan.  Para  huir  los  ddinquentcs 
del  cargo  de^sus  deU«os,»sujetos  á  la  jurisdicción  dd  Coa^* 
sejo ,  usan  de  varios  efugios.  Los  que  pretenden^  que  el  . 
cpnocimiento  de  sus  causas  le  tome  el  Consejo  como  Tri- 
bunal real ,  introducen  los  eclesiásticos  ordinarios  su^ 
puestos ,  inmunidades ,  como  tener  Iglesia ,  ó  otras  que 
Iqshace  su^cio^.al  juicio, y  determinación» los  de  Prelados 
Eclesiásticos;  estos  prociiranr  arrastrar  por  censuras  á  so 
Tribunal  á  los  rcos^  formase  competencia  de  jurisdicción, 
y  si  la  vence  el  Consejo,  hacen  los  reos  recurso  á  la. Nui^ 
datura ,  con  que  ademas  de  no  llegar  el  caso  de  castigar 
los  delitos ;  embarazan  ,  y  ocupan  tanto  á  V.  M.  y  al 
Consejo  estos  maliciosos  ardides ,  que  hurtan  la  preciosi- 
dad del  tiempo  á  otros  negocios  de  mayor  ¡mportancias 
y  los  que  tenían  intereses  para  sus  propios  fines ,  ea  que . 
se  le  considere  como  Tribunal  puramente  Bclesiásti^ 
fo,  ocurren  por  vía  de  fuerza  al  Consejo  de- CastiUa^* 
donde  se  disputa  primero  entre  <fl ,  y  el  de  las  Ordenes 
Á  debe  conocer  aquel  por  via  de  fuerza  los  autos  de  é^Xñ^ 
y  si:  debe  abstenerse  ó  no  de  este  extrajudicial  medio^ 
molestando  a  V.  M»  con  largas  cptisukas^  y  ^embarazan- 
dk>  estas  pesadas ,  aunque  precisas  disputas,  el  «brevetes-» 
ffeicho  i  los  negocios  corrientes.  :No  :isolo  se  han  «mpe&a^ 
do  estos  Consejos  en  la  disputa  de  conocer  6  no  por  via 
de  fuerza  en  los  autos  en^cosas  criminales ,  pero  aén  en  d' 
cfiercido  de  el  de  las.  Ordenes  en  el  propio  «crritocio  de 
dlas^  como  que  no  pueée despachar  Ccrdulas  derealengo 
Ifua^íos  giw«tc4««oni|U>Ad¿  tcti^     úu  sobteutt^^ 


las  por  el  Gonsqo  ieCa^ütíá.  £fi  ttcmf&  del  sefior  ieli^'j 
pe  IIL^  se  mandó  formar  ana  Junta  de  Ministros  de  am^> 
bos  Consejos,  y  de  otros ,  para  concordar  estas  diíeren»' 
cias  $  y  en  el  del  señor  Felipe  lY.^  que  se  deseó  sa&er  lo  : 
que  resultó  de  eila  y  y  el  paradero  de  sus  papeles  ^  no  sc^ 
pudo  conseguir.  Compitióse  también  con  el  de  Hacien^ 
^da,  sobre  á  qual  de  los  dos  tocaba  disponer,  ¿c^;  ^og  filegi*^» . 
miento^  y  demás  oficios  del  territorio  de  las  Ordenes^  pa<^ 
xa  que  también  se  formó  ana  Junta  ,  y  por  no  saberse  lo; 
que  se  execucó  en  ella  ,  t\\  el  paradero^  dctsus  papeles,,») 
escribió  al  Arzobispo  de  Burgos  >-  que  fue^^resideme^dei 
CábtUia  j  avisase  tlónde  se  baUarían¿;Si<hubiese  dd  tcSo^y 
rir  las  competencias  con  otros  Tribunales  y  Jur»didci^{ 
nes ,  sería  molestia  inútil ,  pero  no.  lo  sería  que  se  regla*^ 
sen  de  una  vez ,  con  vista  de  instrumei^tjOB  fundamentáis 
ks  de  una  y  erra  parte¡>  cuya  afeita  en.  io^iConspjbs  ocs4 
siona  estas  diferencias  y  perjuicios  j,  if  sia  popeksdio  ^ 
pueden  evitar.  /i    í.  .  .m 


Cornejo  de  Cruzé$da ,  su  SHrrtárU^  Centésimas  y  efieifis;  < 

L  Consejo  de  Cruzadaseüerigióeii  clraiio 
de  15  34  que  tuvo  su  origen  el  empleo  xle  ComisaTio  ge^> 
neral  i  nominación  de  los  señores.  Rey  es ,  y  escabc£ade; 
este  Consejo  ,y  ái  Presidenrei  Compones e  dedosí  Cp»»-! 
tadores  que tieneníasientó  <i>  el ,  uaTiscál  togadol,:d4»si 
del  Consejo  real  ^  y:otro  del  dfi  Indias  1  que  son  fa^ocia^ 
dos;  Elstto  Consejo,  y  mas  principaiaiente  el  Comisario - 
general ,  procede  en^virtadi  de  lealtades,  Apostólicas  en 
tDdo  lo  concerniente  á  dalfiula  de  la  santa  Cruzada ,  Sub*^ 
sidió  y  EjDQUsado'i^^adinin^tncion  y  disttlbuciort  de»  la» 
hacienda  que  pr9ducBá  f  scás^  rteág<racias  VcoD^rméiJas^ 
M9ltt  Ordenes  4e  y;  M;c Jf  mbie»  iticMfi:/lw  Goaisarioí  j 

ge- 


gcnerakií  fiutukadfós  ApastpUcasjrira  Üisj^cnsg):  ca  quar* 
to  gra4p4:bigáfflla .  y  0Cf ts  cosas  ^  para  mayof  autitfiílto 
de  estos  Múdales  por d  santo  fin  de  estie  destino.  Lá  nQH* 
ticia.mas  antigua  que  hálte  en  ^1  Archivo  de  Simancas, » 
dtt  vcoQceuones  deGruaadaá  estos  reynos^  es  una  3ula , 
de.Ia:  SáDfcídad  de  .Pío  IL''  al.^ñor  Bnrlque  IV.''  det^ 
afio  dtt  ac^5j>¿ei>.qaé  hace  cclaaion  de  la  que  el  Papa! 
Calibo  IIÍ/.sa  predecesor^  le  concedió  de  la  Cruzada, 
y  electas  indulgencias  para  la  guerra  de  Granada  y  Áfri- 
ca i^coitaditametito  y  censuras ,  que  no  se  gastasen  los 
maraircsUMis  (|ue. procediesen  :eu  i>tros  fines  extra&os..  Y 
qácÁ  hl»  personáis  <|ue  entend&ecea  en  la  colección  ^  ise  les  > 
puéiá  dar  por  su  trabajó  alguna  pacte  moderada.  Los- 
Bxycs  CatáUcos.obtüvieron  de  la  Santidad  de  Sixto  IV.^ 
Ofllosaoosdie  1478^  t^yj» »  J481  y  148a  indulgencia 
pknBei^paca/lojíqaefaieceii  á  la  :gttcri)a contra  moros,  ó; 
aiyuáhisch  fptf,  ella,  y  jxar'a  ayiida  á  los^^tos  de.  la.  g^er<-. 
ra  de  Granada  concedió  la  decima  de  los,  frutos  délos 
Beneficios  de  estos  reynos ,  cometiendo  á  ciertas  perso* 
nas>;inoipbgadas>yQt  ¡os  keyes.,  que  pudiesen  reducir 
esta  decima  a  un  competente  y  honesto  subsidio.  Pror* 
rogó  la  Cruzada  y  Subsidio  Inocencio  VIIL^'eLaño  de 
1485^1  }i7ii'ej¿aoucionai;Ga:ftle6al  Don  Bedío  (^onaalcz 
de  Mendosa  ,/que  expedía  sus  órdenes  y  repattimienco, 
y^mecdnsca  repitió  de  Subsidio  á  la  Orden  de  Alcánca*. 
ra¡quatroiDil  y  veinte  florines»  Concedió  xl  m^smo  Pon-> 
ttifiaecla extensión  de  escas' gracias  paca  c Kreynode ¿Na-^ 
vodíca  ^.y  en  el  iiñpdei.1487:  la  media  innata  de  ios  frur^, 
tos  de  todos  los.  Benefi.cios  de  estos  vfeynoi<qúd  ¥a(as«tf« 
Qft.quatro  año&i  encl  primer  medio  aao  la  Aedia  aonata. 
de  JoStMaeiccaagosi  y  Engbmieridas ».  y >  tos  Expolios  en  la¿ 
niisma  feíhiawDroirqgó  estáis  grádaa.  ep  ¿i  ano  de  i  ^jffsn 
y^nbáifatx^ido»QbiSp0S  deAvUa>y  Lcon  para  esta  tafa^a;^ 
caMi.ÍiMljAntev^éSef ucean:  (ftbrM  eaus/y  m^ 


gracias  pdr  AlcMñiSro  Vl."*^  LooaX*  ,  Adriano  Vl.% 
Clcmerifd' Vii.^ .  y  Paulo  IIL^^  y  corrió  lá  Superkiteti^ 
ú^ntíH^y  cobro  de  ellas  for  discincos  Prelados,  porquo 
Ao  nAibO'Comtsaíio  general' cierFo(  determinado  comd 
ahora  ,  ha$ta  el  año  de  1534  que  h  Santidad  de  Paulo 
UL^  toi^úáiá  al  señor  Emperador  facultad  para  nom-^ 
brarle ,  en  cuyx'^vlvtud  nombró  ^^^M^  á  Don  francisca 
de  Mendosa ,  hijo:  de  Don  Diego  FeroSndeapdeCbíxiobay 
Conde  de  Cabra  /Obispo  de  Patencia;  Est^^fw-B^  ei:igt}£ 
eK>)nsejOjde  Cruzada /y  desde  else  hanldo  prorrogan^! 
do  las  tres  gracias  hasta  ahora  ,  y  estabiepido  por  rega^ 
fi*:da  Id^Contn  la  dcjgroponer.4  si^Samldad^ perso«4 
na  ^tz^  la  C(ft6isaría^  genetaii  díe'^Qirafadv  bu/'  sus^Va^ 
Atítcs.    •    '■     -.  •  ■•      -  í.:  '   *  \   •  ]••!  •  *:  ■    .c  .aii 

1O2     Ko  parecerá  in^opió  y  ttitindast  del  X2oiis¿jcn 
de  Cruzada  ^  referir  aquí  las  diligencias  y  formalidadest 
que  preceden ,  y  concurren  á  1^  solicitud  de  la  prorroga^ 
don ,  y  aceptación  de  estas  gracias  en^la  Covtc  de  Kooiai' 
y  eíi  ¿sta^i  por^^ue* habiendo  de  qáedáflesi^  reprei^iáhta- 
don  ¿n  «iste  real  Archivo ,  si  fuese  del^^eal  «grad^D^d^' 
V.  M.  y  copsten  en  ^1  estas  circunstancias^  Priadicóse' 
siempre,  que  antes  de  cumplir  el  último  año  de  la  conce-^ 
sion  detestas  gracias,  se  pedia  por  los  Embaxadores  en 
Roma  en  ;^  realiñombrS'He  V.  M.  ia^pcxirrogaciOi%.  En' 
todas  se  daba  una  limosna  voluntaria  tmía  la  fáíb'rica  de 
san  Pedro  5  pero  habiéndose  pedido  en  el  añ^  de  1585 
á  la  Santidad  de  Sixto  V.^  por  el  Conde  de  Olivares,  pa* 
ra  facilitar  estas  gracias,  ó  por  otros  motivos,  ofrecid 
y  prometió  se  sacarían  del  prodofto  deia  Cru2;ida<ciet|^ 
mil  escudps'dc  oro^  y  se  prorrogarían  en  cinco  píaáos^á* 
razón  de  veinte  mil  escudos  cada  uno  á  la  fábrica  de  san: 
Pedro  en  Roma«  £1  Conde  debió  de  olvidarse  del  cum-' 
piimiento  de  esta  promesa,  y  su  Santidad  expidió  un 
^leve  ea  34;  de  Septlttbbie  de  ij;8l  i/wdenando  .aL 

i'  Nurv 
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guació  cúbrase  del  TeMCeco^c  la  Cciia^d»  «toa  cien 

mil  escudos.  Y  pata  que  ^en.adekofce  no^  ooAcciese.jse^ 
OKJance  descuido  %  dispüiieroa  ios  Mintfirois.  it^KomL 
(como  can  diestros)  que  al;  tiempo  j  que:  .eí  fimbaxadat 
pida  la  grada  de  la  prorrogación  ,  se  obligue  por  escrito 
•n  el  real  nombre  de  V¿  M,  gu^  se  pogacá  esta  C40tidad« 
I^  forma  de  eita  obCgacioa  es  ia  siguiente :      . 
,     Uabifcodasu  Beatitud  cohcedido.al  Rey  nuestro  se-. 
&ór  laproñoga  de.ta  gracia  de-  la  Grupada  por  otro 
sexenio  que  comenzará  á  correr  desde  el  dia  que  se  acar, 
bala  ultima  que  concedió  la  Santidad  de  N«  S.  N.  Pro« 
1    meto. 9^  Y'  o&e; obligo  enjiombrc  dd  Rey  mi  señior  ^  que 
¡    Si  M«  .mwi^k.  pagar  á.i  U  fábrica,  de  sao  Pedro.,  por  J» 
I   limosna  de  esta  gracia  los  cíen  mil  escudos  que  dá  por^ 
I    cada  sexenio  en  ia  áitsma  forma  qtfe  se  ha  prafticado  poc 
lo  pasado  I  con  mas  los  términos  de  cursos  y  y  no  pagados, 
del  último  sexenio ;  y  asi  podrá.  V.  S#  exponerlo  jeui  no^ 
ticia  de  su  Saotidad.  ; .  j    .         i       •     t  ;  v  ,       i 

.  ..Por  fa:  gracia  de  l^fttcinios  se  dan  tamfííen  íúlh  y^ 
quinientos  ¡escudos  cada.aino  delse/cnlo^  paralo  qual 
'  hace  el  Embaxador  la  misma  obligación  que  para. la  Crii« 
'^^da» 

103  Obtenidos  los  Breves  de  estas  gracias ,  los  re^. 
mite  á  V.  M»  su  ^mbaxador  ^  y  V.  M*  otorga  para  su 
aceptación  kis  instrumentos  siguientes : ,       . 

En  la  Villa  de  Madrid  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el 
Rey  Don  FeUpe  N.  S.  dixo  ante  mí  N»  su  Secretario  de. 
Estado  y  y  de!  Despacho  ^  Notario  real  en  estos  rcynoy^ 
que  por.  quant^.  nuestro  muy  Santq  Padre  N.  pQr  sus  {¡e-. 
tras  Apqs6ÓUi:as  y  Brev<e  dirigido  4  $.  M.  1  expedidp  en. 
tal  dia>y.  a&d  >  se  ha  prorrogado  |  y  de  nuevo  concedido 
la  gracia  de  la  Bula  de  lasanca^Cruzada  ,  para  los  rc/nos 
de  España ,  Islas  y  Indias  1  gor  ppro  sexenio  que  ha  de 
emi>ezar  á  iCoi:re(  4esp»e44ejKAb»do  q1  síltime  q-ne  ^conri 
.,   '  .  *  ce- 
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ccdlo  su  Santidad  (  o  la  SatifUad  de  N. )  en  Ut  día  con 
las  mismas  dattSttias  concedidas  por  ios  samos  Pontífices 
stts  predecesores  antecedentes ,  &  M.  aceptaba ,  y  aceptd 
la  didu  prorrogación ,  y  nueva  concesión ,  se^un  y  co^ 
mo  en  el  dicho  Breve  se  contiene.  Y  mandó  se  notifique 
al  Juez  exectttor  de  esta  gracia  que  su  Santidad  ha  nom- 
brado 9  para  que  proceda  á  la  execucion  de  ella ,  siendo 
presentes  por  testigos  N,  N. 

£1  mismo  instf  uínento  se  otorga ,  y  otorgaba  para  la 

gracia  del  Subsidio  ,  y  otro  para  h  del  Excusado.  -.. 

104  El  estado  que  anualmente  tienen  los  papeles  de 
Cruzada  en  su  Consejo ,  es  á  poca  diferencia  el  mi^mo 
que  los  de  los  otros  Consejos,  siendo  así  que  para  que 
estuviesen  con  mejor  orden  y  custodia  que  los  demas^ 
hay  la  especial  circunstancia  de  haberse  concedido  casa 
propia  para  la  habitación  del  Comisario  general ,  cele« 
brar  el  Consejo ,  y  asegurar  los  papeles.  Con  e^tojs  fines 
consultó  la  Junta  de  Cruzada  en  el  año  de  1625  se  le 
permitiese  comprar  las  casas  de  Agustín  Fiesco ,  y  xe- 
nítida  al  Confesor  ,  Inquisidor  general ,  fue  de  didamen 
no  solo  que  se  concediese ,  sino  que  convendría  que  los 
demás  Consejos  tuviesen  casas  propias  donde  sus  Presi- 
dentes viviesen ,  porque  no  solo  se  acomodarían  ellos»  sí« 
noslos Consejeros ,  los  papeles  de  los  Consejos,  y  los 
negociantes  I  que  todo  andaba  inquieto  con  las  mudanzas' 
de  las  casas  de  unas  partes  á  otras ;  cuya  utilidad  se  ha* 
bia  experimentado  en  las  que  compró  ^  1  Consejo  de  In* 
qoisicion  para  el  Inquisidor  general  y  sus  papeles ,  pero 
<|ue  la  licencia  se  concediese  con  calidad  á  la  Cruzada  de 
que  precisamente  se  hiciese  en  esta  casa  la  impresión  de 
la  Bula  y  que  era  una  de  las  circunstancias  para  que  la  so«í 
licitaba,  por  evitar  los  fraudes  que  se  cometían  en  ella« 
Consiguió  el  Consejo  de  la  Cruzada  casa  propia,  en  Ui 
qual  se  puro  el  Archivo ,  y  en  el  las  Bulas  y  concesiones: 

Z  de 


ée  las  tres  graclfiss  sus  prctrogatívai^  ^  y  ottas  vf«^o:  fli^ 

nni^hoúekclác»cniáo  ^  olvidoy  desaUiio  ác  ^i  ^  qiMiUcr . 
g^on  á^^al  <ksQr4en<y  iConfusioQ:,  qtie  <:meca(neii\te  ^ 
ignoraba  loque  incluía, no. sin, graves  incoDvenientes>«Sr 
cwpulos  y  perjuicios  en  el  rigoroso  y  cabal  exercicio  de. 
otras  gracias ,  y  menor  utilidad  de  su  prodju^  >,  hasta. 
<|ae  eu  9I  año  de  .i5p9  se  encargó  á  Don  Bernardo  Mu- 
ñoz de  Tobar ,  Agente-Fiscal  de  a()U€^  Co^isejo ,  los  or- 
denase., como  lo  executó  con  entera  aprobación ,  como 
lo  representó  el  Consejo  á  V*  M. ,  de  que  resultó  e^guí* 
le  y.  M.  para  ordenar  los  de  estb  real  Archivo. 
^  105  Los  demás  papeles  caucados  en  este  Consejo  en 
los  varios  y  muchos  expedientes  ique  ocurren  de  cónsul*^ 
tas ,  competencias  de  jurisdicción  en  Iqs  denuis  Tribuna** 
les ,  Tesorería  de  Cruzada^  asientos  de  ellas  ,  provisio»- 
nes  de  presidios  y  galeras ,  repartimientos  de  Subsidio  y^ 
concordias  con  el  estado  Eclesiástico ,  tienen  su  determi- 
nación á  la  Secretaría,  las  dos  Contadurías  y  Escribanía^  de. 
Cruzada  ,  las  quales  como  tienen  dueños  propietarios^, 
han  defraudado  á  la  Secretaría  de  la  mayor  parte  de  pa- 
peles que  la  pertenecen ,  como  lo  representó  Don  Anto- 
nio de  Ubilla ,  siendo  Secretario  de  ella  en  el  año  de 
168.3  r  y  ^^  u^^s )  y  ra  otx^  están  con  menos  clari4ad 
que  debieran*  '     •      \ 

106  Los  que  hay  en  el  Archivo  de  Slmanc^as  perte- 
necientes á  la  Cruz,ada  ,  son  tres  legajos  de  Bulas  ^  pare* 
ceres  y  didamene^  de  varones  dodos^  Teólogos  y  Juristas^ 
sobre  la  forma  que  se  ha  de  .Seguir ,  y  debe  pradicarse  e^ 
etimanejo  y  distribución  de  estos  caudales  j'  de  que  aca^. 
so  faltará  poticia  en  Cruzada ,  y  puede  ser  sea  de  estaieí 
motivp  de  haberse  pedido  por  los  señores  Pelipe  III»^  y 
IV.^  »su  Santidad  absoluciones  de  lo  que  hubiesen  falta- 
do en  Ifi  distribución  y  aplicación  á  la  mente  de  la  san- 
tar  ScÜe.eA^eatas  cocecesionesi  lo,  ^al  siempre  urge  á% 
0^.  ^  .\      "  *     ^  pre- 
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pcocblon  de  qoe'^stK  papeles  de  Cruzada*  y  sos-coa- 
cesiones,  estén  con  gran  claridad ,  y  se  reioc^reá  la^^ 
ccettiua  en  los  que  la  pertenecen.  i 

Cornejo  de  HaeUnié^y  su  origen^  y  estaio  di  sus  f  apeles., 

'  107   jLJ#L  Consejo  de  Hacienda  ha  .tenida  tantas  mo-' 
danzas  hasta  el  estado  presente  j  que  si  hubiese  de  ex- 
presarlas todas ,  tería  obra  muy  larga  y  impertinente; 
pero  consistiendo  la  conservación  de  la  ceal  Hacienda  eáy 
que  la^  tengaa  los  papeles  antiguos  y  modernos  que  9e/_ 
han  causada  por  él ,  especialmente  en  los  contratos  de 
ventas  de  yasailüs  j  jurisdicciones ,  oficios  ^  crecimientos 
de  alcabalas ,  exempciones  de  casas ,  obligaciones  en  £a* 
vorde  V.  M. ,  y  otras  cosas  ,  procurare  con  la  mayor* 
brevedad  dar  noticia  de  las  distintas  formas^  quehan  te- 
nido en  todos  tiempos  la  administración  y  cobro  de  ia^ 
real  Hacienda  ,  y  los>  papeles  que  hay  tocantes  á  ^la ,  y> 
sus  Oficinas  en  el  Archivo  de  Simancas. 

108  £n  lo  muy  antiguo  corrió  la  Superintendencia^ 
de  la  real  Hacienda  al  único  cuidado  y  disposición  del' 
Mayordogpo'mayqr  de  la  casa  real  ^  de  cuyo  origen  pfCK 
cede  aquella  praJ^tica  inconcusa  de  firmar  ios  Tcnicatgá 
áé  Mayordomo  mayor  antes  del  Presidente*  de  Hacienda 
todas  las  libranzas ,  y  otros  Despachos  que  firma  el  Con-* 
sejo  j  pot  lo  que  lleva  ciertos  dcsrechos.  Y  ajinquevcn  al^ 
gunas  ocasiones  se  ha  intenoadó  VAloeravescaiproiAiGa  ot^ 
ffió  ociosa  \  lo  ha  r^^idó  |a  razot^dit^^omfeSvail  ti  em* 
pleo  de  Mayordomo  mayor  en  esta^anáquisimapreemi^ 
hencia ,  como  se  resolvió  po¿  ^real  átdetwde  fr^  de  Di-i 
(iembte  de  1 549*  Con.  á  motivq-  de  ihabefse  auaidikadtf 
la*  real  Hacienda  con!  la  :cacic¿8ia»de'  lis  altábalas  y  '^trof 
pedios^  s&  pusoieli'gpbicsno  4^  be  jmI  ii}c«stída^€Ui^ 
h  Z  a  da- 
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dado  de  tres  G)ntadorcs  mayOTct  y  empleo  íle  gnn  eoii^» 
fianza,  y  representación ,  y  le  servian  y  ocupaban  losrl- 
cos^>hoinbres  por  si »  ó  por  susTenientes»  Los  señores  Bx«*. ; 
yes  Católicos  informados  del  desorden  que  habia  en  la 
administración  ,  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda  i  así 
para  lo  tocante  á  lo  corriente ,  como  para  percibir  y  re- 
caudar las  sumas  considerables  que  por  el  mismo  desór* 
den  pertenecieron  al  señor_£nrique  IV.^ ,  nombraron 
por  sns  Contadores  mayores  á  Alfonso  de  Quintánilla, 
al  señor  Don  Juan  Diaz  de  Alcozer  i  Garci  Frático  ^  y 
Alfonso  de  Valladolid  |  todos  de  su  Consejo.  Y  por  real 
Cédula ,  con  fecha  en  Sevilla  de  9  de  Enero  de  147^»^ 
firmada  de  sus  reales  manos  ^  y  refrendada  de  Fernán  Al* 
'^rez  de  Toledo  ^  su  Secretario  y  dispusieron  y  y  ordena 
ron  la  forma  y  regla  que  se  habia  de  observar ,  así  en  la 
administración  y  cobro  de  la  real  Hacienda  y  como  en  la 
de  tomar  las  cuentas  de  ella  á  los  que  debian  darlas.  T 
estas  ^on  las  mas  antiguas  ordenanzas  que  he  visto  del 
Copsejo  y  Contaduría  mayor  de  Hacienda,  que  son  muy; 
singulares.  Prosiguióse  debaxo  de  esta  regla  y  nombrando 
en  las  vacantes  de  Contadores  mayores  personas  de  la 
itiayor  distinción  y  como  fueron  en  tiempo  de  los  mismos 
señores  Reyes  el  Duque  de  Bejar  y  y  el  Comendador 
mayor  Antonio  de  Fonseca  y  otros.  £1  señor  Emperador 
los  rediixo  á  uno  y  que  lo  fue  muchos  años  el  Secretario 
Trancisco  de  los  Cobos  y  Cocacndador  mayor  de  León. 
El  señor  Felipe  11.^  estando  Vn  Flandes ,  y  vaco  este  em* 
pico  y  nombró  en  el  año  de  1557  tres  Contadores  y  que 
i^ron  Ruiz  Gómez  de  Silva  ^  Principe  de  Evoli  y  Don 
BernardJDode  Mendoza  y  y  Gutiérrez  López  de  Padilla; 
murió  Mendoza  antes  de  tomar  la  posesión  y  y  Padilla  el 
ado  de  1 5  6 1 1  con  que  quedó  ünico  el  Príncipe  de  EvoH, 
aunque  con  autoridad  tan  diferente  de  la  que  tuvieron  los 
antecesores  ^  giue  aom  9j^  aj^reciábia  jgpr  el  honor  ;que  por 
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el  exerckio  y  tespe&o  de  habcrsek  Hútáúáo^  El  Tribunal 
de  estos  Contadores  mayores  y  para  las  materias  de  Ha-^ 
cienda  era  formidable.  Nombraba  cada  uno  uií  Tenien^ 
te  y  y  estaban  á  sus  órdenes  los  otros  Contadores  que 
Uevaban  la  cuenta  y  razon«  Tenían  uno  o  dosAsesores 
para  determinar  los  pleytos  en  justicia ,  y  ;de  sus  senteiw^ 
cias  no  habla  apeladotu  Permaneció  esta  forma  de  ^o^ 
bierno  hasta  que  con  motivo  de  haberse  visiudo  de  óx^ 
den  del  señor  Emperador  el  aik>  de  1553  P^'  ^^  Do&oa 
Yelasco  los  Oficiales  de  la  real  Hacienda  y  se  dieron  Or- 
denanzas por  el  señor  Felipe  11.^ ,  siendo  Príncipe ,  en  el* 
ano  de  1554:  prohibióse  en  ellas  que  los  Contadoses 
mayores  nombrasen  Tenientes  y  que  estos  los  eligiese 
su  M. ,  los  quales  con  tres  Letrados  viesen  y  derminaseii 
los  pleytos  y  negocios,  concediéndoles  título  deOidoreSi^- 
jurisdicción  y  autoridad  igual  á  la  de  las  Audiencias^  Lar 
forma  de  despachar^  votar  y  sentarse  en  el  ano  de  ijíl/^ 
que  se  nombró ,  como  se  ha  dicho  y  los  tres  Contadores» 
tuviesen  iguales  votos.  Y  en  el  año  de  155^  que  en  los 
puntos  de  Justicia  se  remitiesen  al  di^lamen  de  los  Oído* 
tes  y  pero  que  firmasenT  todos  las  sentencias.  Resultaron* 
éstas  y  otras  providencias  de  la  visita  del  Cooseio  ,  y 
Contaduría  mayor  ,  que  se  cometió  al  Cardenal  Espino^» 
sa  y  Presldentede  Castilla  y  y  entre  otras  fue  la  de  das^ 
nuevas  ordenanzas  en  a  o  de  Agosto  de  ij^tfg  con  lar 
quaíes  se  gobernaron  estos  Ttribunales  y  hasu  que  en 
20  de  Noviembre  de  159^  expidió  el  señor  Felipe  IL^ 
nuevas  ordenanzas  o  declaración  de  las. antiguas.  Mandtf 
•  toya presidente  del  Consqo  y  y  que  asistan  á  el  dos  Mi^ 
nistros  del  de  Castilla  con  el  sueldo  de  guatrocientos^ciD^ 
cuenta  mil  maravedises,  Y  el  señor  Felipe  iV.^  por  real 
Cédula  de  la  de^oviembrede  t6%i  formó  nuevas  Ot'* 
denanzas  sobre  las  anteriores.  Todos  los  negoéios  y  oun 
serias  pateneucs»^  á  i»  iq4  Hgjúefidaj,€oniaii^  y  :s0 
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dctermífúbáíhcpor  tres  Tributialés*  distintos ,  que  son-ob 
Cotisqó  de  Hacienda ,  el  de  la  Contaduría  mayor  >  y  cl^ 
Tribiiiifcl  de  Oidores.,  ^nalaodcí  lo  que  perteneeia  á  ca^ 
da  uno  ^  y  la  órdeoidiel  despacho ,  ^siendo  Presidente  de? 
todos  el'tie  Hacienda.  Creáronse  la^  dos  Secretarías  de  cs4 
te  nuevo  Consejo,  para  cilyo  exercicio  se  les  dio  instruc-» 
cíq^  y  ,.y  .en  el  año  de  ido2  se  dividieron  y  separarot» 
loSLnegocibs ,  señalándolas  a  -  una  de  Tajo  acá  ,  y  otra  dd 
rTjüJD  allá ,  en  I9  misma  forma  que  los^  limites  de  las  dds 
Clíancillerías  de  Valladolid  y  Granada.  Habla  dos  Coni¿ 
fadores  dd  la  tazón ,  cuyos  oficios  eran  preeminentes  y 
Inmediatos  á  los  Secsecarios.  Cometiaseles  la  cuenta  y  ran 
son  de.  toda  la  real  Hacienda.,  servicios  xnrdinarios  .y  exr 
traordioarlos,^  ientks  de  .Maestrazgos  y  Cruzada ,  y  .Otxos^  ' 
arbitrios ,  asientos  <con  ios  hombres  de  negocios  >  proví*»: 
aíonesi  ^  todo  la  que  ventad^  Indias ,  todo  lo  que  entra« 
faia-y  salta  de  la; Tesorería. general ,  y  lo  demás  pertone-^ 
ijenfiei  la  real  Haciendaj»  Jiasta  lo  mas  jnenudo  de  ella^i^ 
H»ibi^  tan^ien  un  ^Escribano  mayor  de  rentas  para  la 
encabezado ,  arrendado  y  adminisFrado ,  en  qiie  tenia; 
gj:aix  manejo,  y  la  real  Hacienda  utilidad  en  eí  real  exer^ 
ckio  de  esce,  emplea  Dos  Gonudorc^  de  mercedes ,  dos 
de.  tfielacldoes ,  Con tadOoxstde  las  Of  dignes  Militares ,  Esry 
críbanos  die  Cámara,  Contadores  de  resultas- de  tttulo .  y^ 
Qoinbraiiri^nto.  ¥  toda;  esta  diversidad  de  empleos  y  oá'^ 
ciñas  estaba  cion  tal  orden  y  organización  ,  que  formabst^ 
psííz  U  cuenta  y. razón  de  la  real  Hacienda  una  oonso? 
S^nda.admüfftUe.  Nombrábanse  de  tiempo  en  ticmporvisft» 
tiii6ces  para  averiguar  Ja  observancia  de  lo  quo^ch^ian-f 
toiacuerdo  estab;a  dispuesto  ;  y  prevenido  por  las  Ocde^ 
ftastf^as  ,  de  que  resucitaba  hacer  á  ellas  algunas  «declara* 
ntíotiei^ encaminadas  todas-  á  asegurar .  la  mas-  pura .  y 
Mda^^daiiobu:acián>,  y>á  pceca^er  que  lxcodic]a.y;jnár 
l^la^d9itk2lD«ii)bEeailg.túvknp  cDtradatÁiU  .lumpaciom 
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pito  siendo  ella  insaciable ;  tía  iavcntadto  loáqafnás  di&i 
lautas  para  tiranizar  á  b  real  Haderida)>  y  distiaer  sii) 
mtiiejadeii¡odas  aquellas  formalidades  .eo  iqudestá  taii 
aáa^izado  9^0  falsearlas  para  cpnseguir  sifs  dqpisivada&ñH 
]ie&  Los  medios  mas  coji:iunes  para  este  iatefico  han  sidoi 
valerse  algunos  Ministros  ambiciosos, de  la  capa  del  zelo^. 
increpando  á  los  de  Hacienda  de  que  en  el  manejo  de  Uxu 
cuídales  pcocedian  con  menos  cui4ai|o  del  vque  debiany 
desautorizando  hs  operaciones  del  ^Consejo  para  lograr, 
los  perniciosos  fines  de  apartarle  del  propio  manejo  ^  y¡ 
apoderarse  ellos  del  absoluto  y  despótico,  que  solicitaba 
si^  insaciable  codicia ,  que  ha  sido  la  única  causa  de  don-i 
<je  sobrevinieron  ala  real  Hacienda  las  quiebras  y  atraso^ 
que  padece  de  muchos  años  á  esta  parte ,  y  se  padecei^án; 
en  lo  sucesivo ,  no  observando  las  ^reglas  que  con  tantcí» 
acierto  están  dadas»  Aun  no  estaba  Seca  la  tinta  délo  man^; 
dado  por  el  señor  Rey  Felipe  ÜL^en  el  año  de  1602  sobre 
las  Ordenanzas  del  señor  Felipe  IL^,  quando  se  introduxo; 
Don  Pedro  Franqueza  j  Conde  de  Villalonga ,  Secretario: 
de  Estado  de  Aragón  /y.  de  Inquisición  fa  proponer  .Va-; 
rios  arbitrios  y  en  1^  apariencia  adequados  al  deSfempeño 
y  aumento  de  la  real  Hacienda  (cuya  región  ignoraba  X 
j?Qr  este  medio  ,  y  «por  el  Duque  de  Lerma  ,  ayudado 
de.  Don  Alfonso. Ramírez  ; de  Prado.,  dei.Con3ejo  de 
Hacienda  ,  se  iotroduxoj^  apoderó  del  manejo  de  to-* 
dos  los  caudales  con  tanto  escándalo  y  desorden ,  que  fue 
preciso  tomarle  residencia  ,  y  resultaron  contra  el  qua- 
trocicntos  setejita  y  quatro  cargos ,  todos  ^zyífixnos^ 
por  los  quales  fue  condenado  tn  2  2  de  Diciembre  del 
1609  en  privación  perpetua  de  los  empleos  dc^cs^^io 
de  Estado ,  y  de  el  de  Secretario  de  la  Rey  na ,  de.  todos. 
Ips  demás  empleos  ^  ojuelos  reales  y  públicos  ,  de  las  mer^. 
cedes  que,S.  M.  le  habia ahecho ,  ep  reclusión ,  y^arceL 
perpetua ,  y  á  la  rcstiiuciOD  4«  9\im^  fiopsidor^bltójií^rq 

do- 


'donándde  li  vida  por  pieda4  y  misericordia  de  S.  ML 
Gonua  Don  Alonso  Ramirez  de  Prado  ^  y  otros  sugeto^ 
de  quien  se  sirvieron  estos  infieles  Ministros  ^  resultaroa. 
también  cargos  gravísimos »  y  fueron  condenados  en  pe«*. 
ñas:  correspondientes  ^  y  aunque  por  las  sentencias  de  sus 
c;ausas  se  conoce  las  usurpaciones  que  hicieron  contra  la 
seal  Hacienda ,  no  se  jusciñcaron  todas  por  aquel  absolu- 
to y  disoluto  manejo  que  tuvieron  en  ella ,  con  tal  inde*' 
pendiencia  del  Consejo ,  y  de  las  extridaá  formalidades 
que  están  prevenidas  j  las  quales  i  sin  embargo  de  estar 
dispuestas -y  discurridas  con  tanta  delicadeza  ,  para  cer- 
nr  enteramente  la  puerta  á  que  la  malicia  mas  sutil  y 
perspicaz  pueda  sacar  de  la  real  Hacienda  un  maravedí, 
á  que  no  tenga  claro  derecho ,  porque  debiendo  proce- 
der á  la  paga  de  todo  lo  qtte  se  libra ,  instrumentos  que 
justifiquen  el  ctcdito ,  informes  de  los  CoátadoreSi  acuer- 
dos del  Consejo,  reales  Cédulas  del  Secretario ,  y  torna* 
da  la  razón  por  las  Contadurías  y  hubo  en  el  n^ismo  rey-* 
nado  del  señor  Felipe  IIL^  un  subalterno ,  que  con  dia- 
bólico arte  forjaba  todos  estos  requisitos  con  propiedad 
tan  grande ,  que  cobró  ó  hurtó  sumas  considerables. 
Descubierto  este  feo  delito ,  hizo  fuga ;  fue  condenado 
en  rebeldía  en  la  pena  ordinaria*  No  se  supo  de  este  hom- 
bre en  muchos  años  y  hasta  que  en  25  de  Julio  de  152}  > 
se  sirvió  el  señor  Felipe  IV,^  decir  al  Consejo  de  Ha* 
denda  1  que  con  nombre  supuesto  habla  pasado  á  Ale*, 
mania ,  donde  en  la  milicia  executó  servicios ,  y  progre-; 
sos  tan  grandes ,  que  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros, 
hombres  de  su  profesión  >  y  al  grado  de  Coronel,  Gentil*, 
hombre  de  la  boca  del  señor  fimperador^y  de  la  Cámara, 
del  señor  A rclü-Duque Leopoldo»  en  cuyo  estado  se  delató 
á  aquellos  Príncipes  del  delito ,  que  cometió  en  España^ 
¡^  pena  impuesta  por  el »  á  ñn  de  que  se  interpusiesen  poc 
g}  |«Edóa«  Execucacoplo  con  exgresion^  de  sumo  appc-^ 
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do  9  y  S>M>3clcconcc<lio.  £n  d  ceyaado  del  señor  Fe^ 
lipe  IV.^  no  bastó  el  escarmiento  de  Don.Pedro  de. Fran- 
queza y.  y  pon  Alonso  Ramírez  de  Prado^  para  dexar. 
de  apartar  al  Consqo  del  conocimiento  y  imervencion*' 
de  los  muchos  arbitrios  que  se  usaron  en  ¿l^  vendiendo»- 
y  enagenando  lastimosamente  por  mano  y  disposición  de 
Ministros  extraños  de  el ,  oficios ,  jurisdicciones  ,  juros» 
y  btras  cosas  como  á  menosprecio ,  porque  los  sugetos 
que  lo  manejaron »  no  tenían  la  compréliensíon  de  su  va* 
lor  y  ó  porque  las  urgencias  de  aquel  tiempo  nó  dabaii 
espera.  £n  el  año  de  igaa  se  formó  una  Junta  de  va^ 
líos  Ministros  en  la  posada  dd  Presidente  de  Castilla »  y 
á  consulta  suya  resolvió  S.  M.  la  reforma  del  Consejo  do 
Hacienda*  Nombróse  9  Gilimon  de  la  Mota  y  para  que  bt 
presidíese  con  título  de  Contador  mayor ,  con  el  goze  y 
preeminencias  de  Presidente »  y  cinco  Consejeros  1  uno 
de  ellos  Miguel  de  Ipenarricta ,  con  el  exercicio  de  ambat 
Secretarias  ^  y  preferencia  á  los  demás »  excepto  al  maa 
antiguo.  Duró  la  unión  de  las  Secretarías  en  Ipenarrietan 
hasta  el  día  5  de  Septiembre  de  1629  que  se  le  exoneró)^ 
y  separaron ,  nombrando  S.  M.  para  ellas  á  Pedro  de  Le^ 
zama  y  y  Francisco  Gómez  de  Lazprilla«  Nombróse  Con«. 
sejero  de  Estado  á  Gilimon.  Volvióse  á  mudar  ei  titula 
de  Contador  mayor  en  el  de  Presidente  ó  Gobernador^, 
ordenóse  la  forma  en  que  habían  de  correr  los  libros  do 
relaciones.  Agregóse  al  Consejo  la  administración  de  laí 
media  Annata.  En  8  de  Agosto  de  1644  se  volvió  á  rc-\ 
formar ,  reduciendo  el  Consejo  á  seis  iviinistrós  cTe  xapa 
y  espada :  cn  el  Tribunal  de  Justi^*^  r  fp^p  Oiflf^j-/>g  ^  y  en 
ellt^1r€0madtt ría  tres  Contadores  >  y  los  demás  que  so 
íaesen  extinguiendo  en  sus  vacantes.  Finalmente  y  han 
sido  tantas  las  mudanzas,  reformas,  órdenes  y  provi^ 
dencias  que  se  han  seguido  y  ^radicado  en  este  Cod^ejo, 
y  $m  Tribunales  basca  altora,  que  psQitoexjKe^^rla^pPJT^ 
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h  molestia  que  oeasiobara  su  puntual  noticia. 
•^   X09     £1  nÜQiefo  de  papdes.tjue  se  han  causado  en  las 
Secretarías  1  Contadurías  ^  Escribanía  mayor ,  en  las  de 
Cámara ,  y  las  demás  Oficinas  de  este  Consejo  ,  y  sus 
Tribunales  es  muy  excesivo  y  y  padecen  el  mismo  des* 
¿rden  y  confusión  que  todos.  Tenian  ios  de  cada  especie 
su  propia  consignación  ea  poder  de  los  Secretarios  y 
Contadores ;  pero  los.que. pertenecían  á  la  correspondáis 
cia  privada  entre  V.  M.  y  los  Presidentes  ó  Gobernado^ 
fcs  de. Hacienda  (que  llegaron  á  un  cúmulo  indecible) 
se*  llevaban  á  la  casa  de  la  habitación  del  Secretario  de  la 
Sresidencia ,  que  elegía  el  nuevo  Presidente  ^  y  cómo  cs^ 
re  miraba  su  exercicio  por  de  poca  duración  y  ni  cuidaba 
de  su  .custodia )  ni  de  reconocerlos ,  .y  quando  por  este  ac-^ 
cidente  no  se  hayan  maltratado  muchos  (que  será  mila- 
gro) eStih  anualmente  reducidos  á  tanto  desorden  y 
confusión  ,  que  sirven  mas  de  embarazo  que  de  luz  y 
Htilidad.  Los  que  vi  en  el  Archivo  de  Simancas  son  de 
un  número  muy  excesivo  y  entre  los  quales  hay  muchos 
de  grande  consideración  ,  y  de  que  creo  se  carece  en  el 
Consejo  ,  como  ventas  df;  villas  y  lugares ,  desmembra- 
ciones y  y  otras  cosas ,  reducidos  á  doscientos  quarenta  y 
Aueve  legajos  desde  el  año  de  15^0 ,  hasta  el  de  1592» 
Las  pesquizas  hechas  en  todo  el  rey  no  de  orden  de  los 
señores  Reyes  Católicos  en  los  años  de  1477  »  147^  y 
X479  para  la,  moderación  de  los  Juros  en  diez  y  ocho 
legajos  i  las  sTveriguaciones  de  alcabalas  y  tercias  que  se 
SDandaren  hacer  en  el  añodei596enquatrociemosytre^ 
te  legajos^  en  que  están  los  de  las  Secretarías,  de  las  Iscri* 
banks  deCámara,  pleytos  de  Ordenes  y  Cruzada  en  ma- 
teria de  Hacienda j  de  la  Escribanía  mayor  de  rentas ,  de 
k» Contadores  de  rentas,  libros  de  minas ,  casas  de  Mone- 
da, de  mercedes  perpetuas, y  por  vida,  franquezas  de  cii^ 
da<kS(foxtal«zas][UnÍYtt|ida4cs  ^  Ubres  de  servicia  ordi^ 
*...  "        / . .  na* 


itr. 

Bario  y  octr^irüíhatio ;  lilowíift  toan. ,  casas  cealss ,  7^ 
otros  que  admira  su  maititad ,  y  de'  <|ue  hay  invcaí 
urios. 

Junta  de  obras  y  hotqms ,  .m  wigtm  y  fniftkf»    > 

.....  I       •  •  .      ) 

N  el  ano  de  15  $6  fóaoá  cj^eñút  Empecadoc 
tsta  Junta  paiía  la  eonservation  de  las  casas  reales  y'bod- 
<iues  reales.  Y  aimqiie  oa  hay  en  Simancas  mas  papeleta 
<ll^í^iiidos  cúú.  ck.  nombre  de  obras  y  bdsqocs  ^  cpat 
<Khenta  y  nueve  legajos  p  ¡que  comprehenden  desde  «1 
¿irado  ano  de  z  5  5a  ^  hatta  el  de  1598*,  hay  en  el  p  en^ 
rre  otras  negociación^  pertenecientes  á  esta ,  papeles  y 
instrumentos  mas  antiguos  de  ventas  y  cartas  executo^ 
ffias  de  distintas  .posesiones  f  que  se  comprai^on  para  cx^ 
tensión  de  los  basquds  y  casas  reales  de  coosideíacion  a| 
xierecho  de  poseerlas;.  Está  Junta  es  muy  aatoclzada.pqc 
la  graduación  de  ios  sugeros.que  la  componen^  Los  «p»* 
{)eles  de  sa  Secretaría  están  como  los  demás ,  y  en  ellos 
«e  hallan  noticias  del  £atroiiaíto  real  y  Ordenes  y  descaen 
gosy  por  la  ttajim  que  turvierooJestas  Secretarias  9  hasoí 
«laaodb.r5X4r/coBK>iiedicho«i/  j  -r 

-'..     -:,■  :    •,:■■.>•.  .   .•  •         .  ,    -      ,i 

.   JmitñÍ9  h  eoM  de  Ap^scwto ,  su  ori¡¿m  y  sus  fafehsm  \ 

*xili«  l.^ÉJiídeJrochgñynBegalfa que  V*^  M.  tienC'SoiMPt 
jtas.  cieaányoitivieddss  deia^  chxl^dcsiv  vill&s  y  kigares 
dondf^haee  asíenoo  la  Corte  '^.pará  el  aposentatniemo  de 
Mí  oistCDS^y  criadosi  de  ^  casa'  teál ,  es  aotii|HÍsiftio  ^  i[ 
iriherenCQ^éla  Coooiia.í,UfifaK  íierésta4iEarecho  ei^  b^aat¿ 
¿uorcGKno;de.pasb  f^í^áAv^oÜMÚxs>iÍn\áoAtkQovit  «ient» 
fix0;i^a8taíÍd!ttadr  fefíjj^Ucf^^foiii^io'stgiiliai:^^ 

í;  Aa  a  ner- 


\nefse  en  Madridimf  que  en  (os  otros  lügai^es  del  tcytm^ 
impuso  .el  senop  Emperador  Carlos  V.^^en  las  casas  de  esta 
(Villa  el  Aposento  y  cometiendo  la  Superintendencia ,  gop* 
bierno  y  distribacion  de  el  al  Mayordomo  mayor  ,  que 
en  at)be|  rpynsKlo  tenia  el  rítirio  de  Mariscal  de  Logis  j  y¡ 
era  cabeza  de  los  aposentadores  del  libro  y  asiento  de  la 
Corte  y  los  quales  entendían  en  el  hospedage  dé  los  Mini^ 
tros  7'  criados  á*^^rencia  de  los  otros  aposentadores^que 
•Uaman  de  camino;  cuyo  Instituto  ,  autoridad ,  sueldo ,  y; 
mianejo  era  en  todo  diferente,  y  estaban  sujetos  á  los  man- 
jlatos  del  Mayordomo  mayoE^á  quien  daban  razón  indi* 
liridual  de  qüanto  executaba¡ii  ^  y  ocjüirriapara  su  aproha* 
oon  y  decisión.  Y  .aunque  en  17  de  EKciembre  de  1 5S8 
cometió  el  señor  Felipe  iL^al  Licenciado  Pablo  de  Laguna^ 
del  Consejo  de  Castilla  /  que  reglase  las  cosas  de  Madrid 
para  dar.  aposento  á  los:Ministros  y  qriados,  no  pudo 
|)onerse  en  prádica  <$te  derecho  ha^ta  el  año  de  í6oS 
que  volvió  la  Corte  á  Madrid  desde  Valiadolid  ^  donde 
•ee  mudó  en  el  año  de  i5oi  ,  á  que  dio  motivo ,  que  en^ 
tre  las  instancias  que  hizo  Madrid  al ¿eñor  Felipe  III.^» 
^ra  que  se  restituyese  i  elh  y  y  ser  vicios. que  ofreció  ba^ 
cer  i  &  M^  por  acuerdo  de  20  de  Enera  del  mismo  año 
de  1606  y  junto  su  ayuptaniiento^co  Olmeda  y&t^  el  de 
"sexta  parte  úe  los  alquileres  de  las  casas  libres  de  Apo- 
sento por  diea  años ,  ampliar  el  Palacio  ,* y  tícras  cosas. 
£1  año  de  1^07  se  extendió  este  derecho  á  todas  las  ca« 
las  que  no  tenian  vivienda  capaz  para  recibir  ffiuesped| 
cargando  sobre  hi  casas  ^querllamanii^la^mUlcj^  la  iter- 
cera  parte  del  'vaior  ^  en  qu¿  sei  tasaban  los,  aíquileces; 
sembrando  S.  M«  un  Contador  >  que  ^  por  cuenta  taparte, 
j  sin  depe^diencia  del  Aposentador  mayor,  llevase  la  raí- 
«onde  su  ptoduAo^iEniél  mfsmo.^añoderiéía/.isa^diQ 
nueva'  cotnisiohoal  Xicctttíador.Badodo^  dert^js^onay  yrüi 
luiis'iSaytaa  jde  lAya^a  2  ^Cohq^oi  de  Mkdrid::|lpa£á 
-: .  :  í  i7i  com- 


1^9 
componer  este  dereclio  i  J  \é  beiieficíaron  en  alguíias.ca<« 
sas  y  imponiendo  de  su  produfto  censos  en  £ivoc  y  au^ 
mentó  del  Aposento  de  Corte.  Y  este  fue  el  origen  y 
cxemplar  para  las  libertades  y  exeoipciones  de  Aposento 
que  se  concedieron  en  los  años  siguientes  á  las  muchas 
casas  que:  le  gozan.  .£n  el  año  de.  i6z.l  se  cometió  á  Doi| 
Diego  dd  JCorral  y  AbcUano ,  del*  ConsejOr  y  Cámatai 
la  visita*  de  Aposentador  mayor  y  y  aposentadores  de  li- 
bro ,  y  se  le  dio  facultad  para  bepeíici^r  la  excmpcioa 
de  las  casas  de. malicia  ,  con.  orden  q\tí^  ..el  precio  en  que 
cada  uña  sfi.compusi^e ,  quedase  :p(or; vía fLe  Conseja  im^ 
puesto  tpor  principal,  en  plata  p^ca(duioeni;o  del  Abosen*? 
tú  Ác  Gorte«  £a  virtud  de  esta  comisión  se  hicierj^n^  or*» 
dcnanzas  para  el  Gobierno ,  y  exp/cdientes  para  la  Juntft 
de  Aposento,  reduciendo  etl  numero  de  los  aposentado-f 
res  ácirico  ,sin.el(Aposéi)tfKfe)i,tah.ywr^^un.Secreiajíií),  j^ 
otros  .subalternos  4  y  se  b^noíiciai^on «  y^0;íoqipt4ro9  4t 
k  catga  de  el  seiscientas  jcinfuentaf.Msas»' do. ql^e  fvp^ú^ 
dieron  48;  j[  2^)7  80  maraíVedises  :de  principal  ea  pla-r 
ta  ^  impuestos  á.censos^obre  ellas  miomas  pata  pagaf> 
2»  41 905^4 mi|ra.yedi$es.da(r^ditps'cf¡i  yeUQiiv  <íQe$^iin 
doi sujetas ii  yagu.  la  oajga  reditual  dei4«rof  i;^!pf ):i4  4ti4^ 
tenian.tepatAidas.iJBo,cl'a£o  ^^itf.zj,  5S  CírWlífta  JiMlfc 
ta  de  diversos  Ministros  para  poder  componer  perpetua* 
mewc docje<ca;iííf ihiiQspíd,, .ias* que-ftiesíín  de «i^^^or 
porte  ,  quitándolas  la  carga  de  Aposento  y  y  prohibien- 
do que  se  pudiesen  componer  ,  ni  consultarrélEmpcIo- 
hte  por  hriCátnisra^^^oiqiiaseiifeiie&riÓAde  iaSt¿j|[as«si>iy; 
de  ios  ik  asiaUtía  ^nondB^  (^ga<dé  ja  tcficel»:  |^ítejíiqtai>te¿ 
matí)impae8tpi^(>i;^d!  dvicados  y  eñuarpQ,  en^^iás^ai^calC 
deLtesoíOtp^ra  iasAjrgebcia^iJfcn.el  ^ñ9  dAc|í77)«p6nsór 
cíLd^trtxfs^úxz  pttrifl  ta&iqtt$;  segp(AMto»n^Wi$tí9hc|lcb 
e6t6saa^l^s;iiy*lr4tttt^1^  Í99£$this)9Kui«slqiMblar.lto 

fiiOU  so- 


ipó 

sobce  á  qúian  tocra6¿  Y'sí  k  Canuta  Hablft  de  cónsul- 
tát-,  ó  conceder  ias  exempcioties  y  libertades  de  las  casas. 
En  el  año  de  1^5  7  llego  á  crecer  tanto  el  numero  de  apo- 
sentadores^  que  eran  veinte  y  dos;  confusión  y  gasto  ex* 
eesivo  i  que  obligó  á  que  por  real  Decreto  de  1 1  de  Ene- 
ro se  mandasen  reducli!  al  número  prefinido  por  las  orde- 
nanzas del  año  de  ÍÁ%\  ^  yqud  hb  se  pudiesen  consukar 
pla2;á6  fuera  de  este  número.  Olvidóse  la  'execucion  de 
esta  real  orden /y  volvióse  i  aumentar  tanto  el  número 
de  ios  aposentadores  ,  que  por  ceal- Decrao  de  30  de 
Ab4:ii  de  i^ií'j^  se  itAtnnc^h  itueve  j  refbroiando.  ios  de* 
mas.^  ]^  2' de 'Diciembre  de  1^78  se  nombró  á  Don  Jo- 
seph  de  Salamanca  para  «que  *  prosiguiese  ,  y  acabase  la 
visita  de  la  Junta  dé  Aposen^)  que  dexÓ  comenzada  Don. 
Pedro  de  Ledesma  ^  y  no  concluyó  por  sufallecimientOi 
Vor  la  reforma»  geftetstl  4e  io9>  Con$e}os  -de  3  i'dé  Enero 
¿e  > tf 87  ;qoedó  tedürida  la  Janta  aíl  Aposentador  ma« 
ydr  j  y  ciA^o^apdsemadcírefií^í  caya'  orden  se  rej^tió  en 
17  :de  Jtf H<o  >dc  j  691 .  Los  p&p^les  que'  hay  inventarla-* 
dos  en  Stkititícas ,  pertenecientes  á  la  Junta  de  Apos^n-^ 
toétQmtt^wA  «)^ho4ibrosi<le  privildgíos;de  las  casas 
á^Madtfid  y  y^  ó^os  éxpediísntes  causados  eiy  la  comisio» 
dcdd  á'  Pablo  dd  L&guna^^ ,  '^  Corregidor  de  Madrid. 

3  '^Jfunfa'de '  deuargí>s  yd$  su  or¡¿en ,  fpcérfMo  y  fafeUs. 

-  Iw       ..*!•.  -'j       .,     v^¿     Ij.  *       .      I     -  ....  '.         /.- 
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v¿l,ics>/;Ja  Omfóso  éita  ;Jünca  p^ra  ^ue  ttnieámente  cfAk 
dsiddr^ilMpUititeiiiddé^los^  testarmenoo^ridé  los  señores: 
BA:yesiiifuntos  eii'  iS  do  Oftubrede  159S  ^lasignándola^ 
tin  Sef«$tá;ríd  par-a  ef  expedienté  dd  $us  negocios ,  sienid> 
dltpriiiiMVqaerístüevIó't^w  cHHiplefii  Braupisco  Gonaaleii>de^ 
HaNplia/Géoi^itlivké  Setr^^      d(9l/0i&l>iPxtr0na«o  ^  Ordeno 

•o¿  ^  nom- 


AGvnbró  únicamente  para  la'de  desdirgos  i  Don  Bcrnar« 
do  de  Oyiedo  y  cpa  dos  Oficialeis  mayor  y  segundo  \  y^ 
desde  entonces  continuaron,  i^unque  lesta  Junta,  qov^ 
nombre  dcx;&l  ^^  ^^  estableció  hasta  ei  aiiode  1598  :svk 
instituto  y  exercició  es  muy  antiguo}  componíase  de. 
aquellos  aibaceas  y  tesumenurios  que  dexaba  señalados . 
cada  uno  de  los  señorea  Reyes;  Los  cestamentós  que  hay; 
én  el  Archivo  de  Simancas  ^  son  muchos  y  antiguos ,  y; 
sería  conveniente  hubiese  en  la  Secretaría  de  la  Junta  de^. 
descargos  copias  legalizadas  de  todos.  « 

Consejo  d^  Estado  y  su  antigüedad  ^  ¡a  de  smpafeTes  dadi  el . 
sMq  de  1^  %oJy  los  que  hay  en  el  Archivo  de  Simancas  anti^- 
guos  y  moderaos  ,  i»  gravedad  y  importaneia: 
forma  de  su  Despacho. 
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13.  Ji^El  Consqo  de  Estado  se  puede  ^  y  debe  de« 
cir,  que  tuvósu  origen  con  la  Corona^i  porque  en  todos ; 
tiempos  hubo  Consejeros  ^  y  materias  gravísimas  de  Es- 
tado,  las  quales  se  trataban  inmediatamente  con  los  se* 
¿ores  Reyes  9  ó  el  único  Consejo  de  Castilla  ,  que  lo  era 
de  Estada ;  y  Justicia  y  hasta  que  con  la  extensión  fie  los 
rey  nos ,  como  he  dicho,  se  separaron,  dándoles.Consejos  * 
propios*  Los  límites  del  Estado ,  no  se  ciñen  á  los  de  un; 
zeyno ,  ó  provincia  ,  ó  negociación  como  ios  demás ,  si- 
Aoque  se  extienden  sus  términos,  aún  maslialládelos  U« 
Altados  de  esta  basta  Monarquía  s  porque ^n  el  se  tratac- 
ión los  negocios  mas  graves  de  paces,  de  guerras,  de, 
alianzas ,  y  otros  con  los  demás  Soberanos.  Lo  que  se  ha> 
visto ,  y  de^achado  en  el  desde  el  año  de  13S0 ,  hasta 
ahora,  es  increíble.  Solo  hay  de  este  Consejo  inventa.ria- 
dos ,  y  distinguidos  con  el  titulo,  de  papeles  de  Estado, 
I $54  legajos  en  ei  Archivo  de^Jmancag  n  que  compre-*^ 
^'^'»  hen- 


henden  desde  al  citada  afio  de  13SQ  ,  hasta  cí  de  uSjó 
Blfi  los  legajos  de  consultas  de-  parces  ^.  libios:,  y  otroS' 
que^  no  estgn  immecsKlos  j  y*  ios  que  después  del  año  de/ 
16  fá^  Uevároháei  de  ambas  Secretarias  v  que  igualaron 
á  los  anteriores*  Estos  1554  legajos  están  entre  sí  con  la 
separación  de  los  qae^  pertenecen  i  cada  rey  no  y  s(ft>era- . 
no  9  ó   república  ,   codao  *  Eranciá ,  Inglarorra  y  Roma, . 
tVeaecia;  &c«  Puedo  decir  y  qoe  en  algunos  «que .  registre, 
d&^la  neg^daOion  de  Ronia,  que  eran  Í73  legajos  ,  ha-> 
lie  cosas ,  y  noticias  singulares  y  y  dignas  de  tenerse 
siempre  á  U  vista  para  la  conservación  de  las  regalías  de 
I^C3ai(yna'4  ^^  oponerse  á  tos  abusos  .^  y  novedades  de 
aquella  Górtó^   materias  de  PontiñcadO|  creación  de 
Cardenaíesxckdusivas^  y  otros  puntos» 

114  Ademas  «de.  los  papeles .  referido^  hay  debajo 
lie  otros  títulos  muchos  que  pertenecen  á  ^^ado  f  como 
son  las  Capitulaciones  de  paces  ,  guerr^«v  casamientos;^* 
atiana^  hech;iLS'don:las  mismas  pdtoncíi^"'cQncjIios  ^inir 
Uumentos.de  los;dercchos i  ios  reyno^;de  liíaj^les  ^  SU; 
cillas,  Milán,  Sena,  y  otros 5  renuná^íde  las  señoras  In- 
fantas y  investiduras  y  embazadas ,  y  otras  cosas  de  consI« 
deracion. 

*  1 1 5     Corrieron  ios  negocios  deEstado  por  una  Secre* 
taría  hasfa  el  año  de  1 5  70 ,  q ue  por  mueiie  de  Gonzalo 
Pérez  la  dividió. el  señor  Felipe  11.^  en  dos  y  con  los  tita* 
fulos  de  Norte  y.  y  Italia.  £n  esta  forma  corrieron  dos 
distintos  Secretarios  hasta  el  año  de  1626 y  que  habien- 
do ¿lUecido  Andrés  de  Prada  y  y  exhoneradose  á  Juan  de. 
Ziriva,  vacaron  jambas ,  y  S.  M..por  real  Decreto  de  .} 
de  £nerOjdel  büsmo  año  nombró  á  Don  Juan  de  Villela^ . 
para  que  las  sirviese  juntas  con  el  goce  ,  y  emolumentos  - 
de  ambas  y  y  con.qae  jurase  antes  de  Consejero  de  Es- 
tado y  y  entrasen  los  dos  oficiales  mayores  quandoyiUeia» 
quisiese  á  lec;^ ,  y^doacut.  ^  .       .'..>..        .  ^f      • 

Pee- 


Permancciéton  unidas  cri  Don  Juan  de  Vlllela/y; 
por  stt  muerte  en  a  de  Fei^rero  de  1^30'  las  divi^ 
éió.  Swt  Ak  en  tros  »  y  sos  negociaciones  en  estafo»- 
ttok :  en  una  las  de  la  parte  de  JBspana^  I  Iiidias  /  fe- 
las  «uiyacéntes  ,  costas  de  Berbería,  yt  todo  16  indife- 
xente :  en  otra*  las  de  Italia ,  y  en  otra  las  de  Flandes.  Y 
mandó  que  estas  Secretarías  se  pusiesen  en  Palacio ,  ó  en 
U  casa  del  Tesorero ,  paiía  todo  to  ^^uetooaba  á  Iqs  negck 
dos  de  oficio ;  que  ¿n  cada  anai>uvi6se  útú  ventanilla  al 
modo  de  las  escucha^  délos  Consejos  ^que  noliabiañ  de 
entrar  en  las  piezas  destinadas  para  ellas  más  p^rsotias^ 
que  los  Secreurios ,  Oficiales  mayores ,  y  segutjdos,  por* 
que  lo  que  tocaba  ¿  partes  hábil  de  despacharse  en  las 
Escribanías  que  hablan  de^^edar  eti  las  casase  de  los  $er 
ccetarios.  Noi&bró  S.  M.  para  su  gobierno. ,  y  en  Itftferia 
que  se  tomaba  otra  providencia  en  el  orden  expresado, 
al  Protonotaritf  Gerónimo  de  VillanueVa  ( que  era  ac- 
tual Secretario  del.  Despacho)  á  Pedro  de  Arcei  y  á  An- 
drés de  Rozas,  Separado  Gerónimo  de  VilIanueva  de 
h  Secretaría  del  Pespácho  ^  y  sujcedidole  Andrcs  dt 
Rozas  I  que  tenia  la  propiedad  ,  y  exercicio  de  la  del 
Estado  de  Flandes ,  nombró  S.  M.  á  VilIanueva ,  para 
que  sirviese  la  de  Gobierno,  juntamente  con  la  de  Estado 
que  pósetaen  propiedad  en  parte  de  España.  En  este  tiern- 
po  ocurrió  la  jornada,  ddl  s^ñot  f  elipe  IV.^  á  Aragón^ 
siguió  el  Consejo  de  Estado,  y  sirvió  en  ella  las  Secreta* 
rías  de  Estado  Pedro  de  Coloma  ,  Secretario  de  Guerra, 
despachando,  y  refrendando  como  Secretario  de  Estado. 
Quedóse  Gerónimo  de  VilIanueva  en  Madrid  ,  y  por  svl 
infeliz  accidente  se  imposibilitó  de  áervir  las  dos  Secreta- 
rías de  JBstado.  Ordenóse  á  Coloma  viniese  á  Madrid  pa* 
ca  encargarse  de  ellas ,  y  servirlas  en  la  misma  forma  ,  y 
con  los  propios  honores  que  las  tuvo  VÜlanueva.  Jubiló- 
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se  1  Pedro  de  Arcfe ,  y  Volvió  S;  Mt  4  notíibcar-trer  Se- 
cretariosí  de  Estado  en  propiedad^  La  de  parte  de  España 
á  Eernando  Ruiz  de  Ctmtreras  y  Secretario  déL  Despa^it 
<ho«  La  de  It^dia  á  Bedró  ColomV/y. parala  de  Elaadcs* 
4<3erónimo  de  Toare,  fift  esta  forma  corueroa  los  negor 
bios  de  Estado  por  las  tres  Secretarías ,  tiasta  que  con* 
inotivo  de  haber  muerto  Antotüo.  Carnero  ^  que  con  la 
del  Despacho  ..tenia  la  propiedad;  de, la: de  Estado ,  y  su«* 
ted&lo  D.  Luis  de-  Oyanguren  tíx  la:  del  Despacho  >  que 
tenia  laptopicdad  de  la>dc  Estado  del  Norte ,  3e  extin- 
guió  9  y  unió  á  ella  la  de  Estado  3e  lEspana ,  sus  papeles, 
negp(;ios  y  oñcis^les.  Conserváronlos  Secretarios  del  Des-*. 
pactiK^  bi  propiedad  die  la  Secretaria  de  Estado  de  ItaUa» 
y  parft  sdrvirla  se  proveía  en  (Goibierno.^ 
-  11^ .  Los.papetes  que  secausíaron  en  las  Secretarías 
de  Estado »  fueron  de  un  excesivo  numero ,  como  puede 
inferirse ,  y  la  suma  importancia  de  su  custodia ,  y  la  de 
teoerse^siempre  á.  Ja  vista  es  excusado  y  imposible  el  de« 
ciclo,  siendo  tan  notorio  la  arcanidad  de  sus  materias.  Y 
«.unque  en  la  de  la  parte  de  Italia  hay  muchos ,  y  muy 
importantes  papeles  y  en  la  del  Norte  son  mas ,  por  ha-* 
berse  unido  á  ella  los  de  la  Secretaría  parte  de  España 
(como  he  dicho) ,  y  los  causados  ta el  Consejo  y. Secre- 
tarias de  la  Corona  de  Portugal  en' todo  el  .tiempo  qae 
le  hubá  onl^  Corte  i  y  deque  'he  omitido  dar  noticia  por 
no  dilatarme  mas» 
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su  deipácb$  rí4tada  Jk  4Uf  fíopeUs  ^  yhsqm  h^p^    .  ^ 

^^•>^^ '^  m^Simancau  >   ^, 

117   J  JE  el  origen  del  Consejo  de  Guerra  puedo ,  y 

debo  de(:lr  lo  mismo  que  expresé  del  Consejo  de  Estn* 

do.  Y  aunque  ambos  supremos  y  independientes  cotí 

tanta  conexipn  entre  sí ,  que  pareda  era  todo  uno  poc 

ja  concurrencia  de  sus  graves  jicgodos ,  y  ta  de  los  Coür 

'  Tejreros  ae  astado  en  él ,  tuvo.  dos. Secretarias  de  mar  y 

tierra  ^  y  ésta  se  dividió  en  dos  en  14  de  Abril  de  154^: 

por  el  excesivo  número  de  expedientes  que  se  le  acrecen» 

tó  con  la  sublevación  de  Portugal  y  Cataluña  ^  reparar 

tiendo  á  cada,  uno  los'  ni^ocio»  y  territorioique  la  peri9^ 

necia ,  con  el  nombre  una*  de  la  parte  de  Cataluña  %  y  otras 

4e  Espfemadura ;  las  quales  se  reduxeron  á  una,  como  es« 

-taba  amesí ,  .^oc  tea];  orden  de  1 7  de  Julio!  de  i  tf^p  i.  Los 

|iapeles ^Kaosados  eq  ester; Consejo. son  muchos  ^  porque 

«adeoQÍas^fos  graves,  ndgbdosr  de  su^iiistiiícitó^  -se  k  agre? 

garon  los  de  diferentes  Juntas  que  se  extinguieron.  Lio- 

Yai;ofise  de  las  Secletaríasa  Simancas  con  tanta  confusión 

en  el  año  de  1^.71  ^.que  por  real  orden  de.xode  Julio 

•4e  I  d^  se  maaódó  se  volviesen  todos  por  la  falta  que  tuu 

c¡a9  (wtíala^ittsfy  ex^dicion.delos  negocios^      .  . 


'',*    '  '\i' :      '  >   .  "*   >     j'"'»  '   .  ''.  í 
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VéáUot  f\6  prímeras  MhUtros.  Lo  ocfmriJh  en'Jos  f¡0^ 

feksydel  Duqu€  di   Lirnis^  Conde  di  OHvmtís^j 

D<m  Lms  di  Han  íjíoUsos^  di  su  lastimoáa 

firdida. 

>    '; 

ti 8  JLj^N  los  números  loy  ii  expréselas  perdidas 
que  padecieron  los  papeles  en  los  Ministros ,  ó  v^li- 
tinentos  del  Duque  de  Ler^Eía ,  Conde-Duque  de  Oüva» 
res ,  y  Don  Luis  de  Haro ,  y  en  los  (}uersc  siguieron  k 
ellos.  Pero  en  este  aiíadirT/cj'^e "con  motivó  de  baber 
muerto  el  Conde-Duque  de  Olivares  ,   mandó  la  ,Ma« 
^stad  del  señor  Felipe  IV.^  pe»:  real  Decreto  de  1 8  de 
Septiembre  de  1647  se  ordenase  al  Alcalde  de  Corte  que 
acudía  al  inventario  de  sus  bienes  y  pápelos  ^.que  se  ha- 
da en  casa  de  la  Duquesa  de  san  Lucar  su  viuda ,  que 
todos  los  que  hallasen ,  y  no  perteneciesen  á  ios  pleytos 
y  derechos  de  la  casa  y  los  reservase, .y  sm  ^prlos ios  en^ 
ifegasQ  4  Don  Luis  de  Haro,  para,  que  pdr  su  mano  pa.^^ 
saisefl  á  h  de  S*  AL »  y  por  real  Decreto,  de  8^4e>  £Q¿ro 
5650.sc  mandó  ,  que  todos  los  papeles  que  parasen. eoi  el 
Consejo  de  Castilla  manuscritos\del  Conde^Du^ae ,  en 
tiempo  de  los  Presidentes  ó  Gobernadores  que  fuetou  át 
^L  datante  su  valimiento,  se  entregasen  á  Don  Fernait-* 
do  ELuix  d^Contreras ,  Secretario  jdei  Despacho.- JLos  qua- 
les  ,  y  Iqs  papeles^  y  los  libros  manuscritos  que  habla  en 
la  librería  del  Conde-Duque ,  mandó  también  S.  M.  poc 
real  Decreto  de  6  de  Febrero  de  1650  se  entregasen  á 
Don  Luis  de  Haro.  Aunque  no  me  consta  el  número  de 
papeles  que  se  recogieron  y  entregaron  en  virtud  de  estas 
reales  órdenes ,  podrá  concxrerse  fácilmente  el  excesivo 
número ,  y  la  excelente  qualidad  de  todos*  Y  los  que  som- 
bre estos  se  aumentarían  después  en  el  ministerio  ó  vali- 
r.     '  míen- 
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miento  del  mismo  Doa  Luis  de  Hato.  Sobre  que  debo  de^ 

cir  i  que  por^mborce  det  Mai;qse«*  4ei<^tpiOvM  .hizo) 

almoneda  de  sus  bienes  y  aUis^jas »  y  que  en  el  jardín  su* 

yo  á  la  Puerta  de  san  Bemardino  se  vendió  por  menor 

su  gran  librería  ,  en  la  qual  vi  libros  manuscritos  anti* 

guosiy/mosleriios  de  gran  (onsidei:»cí(gKn.,:cpi^aesteS(  ^e 

consultas  y  papeles  originales  >  spbr^  los  negocios  vgOiSi 

graves  ,  y  mas  arcanos  de  lo  universal  de  la  Alonarquía»^ 

los  guatea,  comprarojí  Iqs  ^bajad^res^MlnistFOs  ex* 

4tangerosi,  y  otros  naturalesj  y.  aica$o  pQ4i;á  hial)a^rse.rai 

zon  del  numera  4  y  con^exto.de  estos  libro;  >  ^.de  lo$  s^r 

getos  que  los  compratton  por  los  inventarios  que  »  harlaa 

para  venderlos.  También  puedo  deponer ,  que  pocos  aiios 

después  de  vendida  esta  tibrería^fue  U  Comunidad,  de  ww 

délos  Codventos Descalzos  dec^sfia  Corte^á.ipecredcioii 

á  este  jardín  poi;  todo  el  día ,  y  q^e  ,para  recogor^.  á  19; 

siesta  (  era  Verano  )  les  franqueo  el  jardinero  una  píjesa^ 

que  tenia  el  suelo  todo  lleno  de  papeles  sueltos  ^  y  en  le-* 

^jo9  j  y  jugando  por  e«:e  desaliño  que  np  eran  de  pror 

.yecho^-se  entretuvo  la  naayor  parte. dejos  Religiosos  eu 

partir  los. queMenianmedi^. pliegos» en  bl?nco  pfiíf^  apfor 

Techarse 'de  el ,  y  llevaron  para  este  propio  fí^  á  su  Con-r 

vento  diferentes  legajos  jescritos ,  de  los  quales  me  mos-* 

tr^ron  algunos  y  y^h^abiendolos  iner^^padp  me  resppndier 

ron  ,  que  viéndolos  arrojados  en  el  $uelo ,  creyerpn  no 

importaban.  Contemple  V.  M.  en*  su  alta  comprebenw 

•sion  fas  circunstancias  y  coiueqüeocias  de  ^e  jasti^ 

moso  caso. 
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í  19'  xjL  ek&e  MgMkid  TñboAaj  6c  comettoB  y  reiiii<; 
iétt^  I<^  iiegokids'  que  dé  <[^¿deh  inferir  ^  y  no  expresar. 
£n  todos  tiempos  han  isido  los  Confesores  de  ios  señores 
Rey ey  los  jaécesele* apelación^,  que  deciden  ó  asqgnraui 
ias^  déietminadon^s  ó  dl£bámenes  de  los  Trib^nakes^  pe* 
Tt^  con  má^or  •  ¿x^ension  ^¿xercen  leste;  encargo  desde  ei 
j[hrificijpk>  del  xeyhadtf  del  señor  Felipe  IIL"" ,  especial*^ 
tocnte  en  todos  los  puntos  y  materias  Eclesiásticas ,  eiec« 
(iones  de-Obispós  \  y  ^odK>  lo  demás  provisional.  De  los 
aduchos  añost  ^ue  ¿stuvo  el  Confesonario  en  la  Religioii 
át  «anto  Domingo j,  «o  he  c  Visto  ^ór den  ,  ni  ptovídencia 
atgutü2i<iu¿  mire  á'^te  genero  de  paj^yeles^Y  aunque  he 
procurado  investigar  su  paradero ,  tomando  noticia  ilc 
aigutios  Réiigiésoáiantiguos y  contéxtan  enque  los poper 
les  causados  por  ios  Confesores ,  se  llevaban  ,  d  recogían 
C06  sus  libros!  y  por  los  Conventos  ^e  dondcf  ecail  hi^ 
unas  veces  ,  y  otras  los  tomaban  sus  criados  ó  pacieútes* 
íY  conviniendo  tanto  asegurarlos  ,  puede  ser  se  lograse 
en  mucha  parte'i  sí  se  insinuase  á'lós  Provinciales  deesu 
Qrden  lo  inquiriesen.  - 

:fimtajáJhrei  y  Virreyes.  De  sus  papeles  hay  poca  noticia  por, 
su  pérdida  y  desperdicio ,  olvidadas  las  providencias      t 
para  asegurarlos. 

1 20  jL/^  los  papeles  ocasionados  en  las  Embajadas  y 

fBinistecios  que  exercieron  los  sugetos  nombrados  por  es-* 

tz  Corona  gara  los  y^irrey natos  ^  y  gara  Embajadores  en- 

.  .'  ^  yia- 


X£a«lo8  «n;  l^  Ctoms  6%m»ii»U^^  oOrtongO  noticia  dcj 
que  enLoinguQ.tieoiFia'Se  biibipQ  4^a.  Qr4eo>  lu  ptoyh 
dencia  general  para  recQg$idQS;.V;^scg$u»flQS,)^y$9l«l4ft 
ttbia;C^  \xítns»X»^6:\9^  riqgfSKtjKÍ9s  ^u<l.s«  t^tab^B  ()or 
fcíatep¿e3ca«a$ippes  qi^oUciíOí  p^í  ia  íVííIí  resísH^w*^ ^*i 
por:  Escado  >  las  quales  evacuadas  se  popian  en  los  lc4 
g^jos  que  I  Íes  corxespoqdia  »  .comunes  á  las   de.  oua% 
iiíaucias^  .  y.  habkndoMi  m:Qfxocid9  vlos  gtaye  da^. 
qtte  producía  e&ce  desérdofi  ^^  se. ineeptó  aplicar  alguq^ 
i^madío  que  k  repáraselo  pacte^  ?orrsu  reaiPecreco; 
snatídó  el  señor  Felipe  JV.^  , te  participáis^  á  los  VUr 
xeyes  .y  Embajadores,  que  quando  acabasien  sus  oñ^ 
cios  formasen  i^na  relación^  mUy  Ifi^iyiduaji  y  diaria  del 
estado  eo^que  quedaba  el.rey}ip..que  gpbernabaa:  losi 
negocios.y,  casos,  graves  que  sucedieron  en  el  discursa  do 
su  tiempo  y  su  éxito  y  es.tado ,  y  los  que  quedaban  pen«* 
dientes  >..y  la  reoiitiesen  á  S.  M.  ^  previniendo  ,  que  no 
executándolo.  nó  se  les  pagase  ^el  sueldp  i  Di  se  les  diesen 
iitoiquito$.de.$u  embajada  ha$t^  que /constase  i  los  Tri^ 
banales  haber  dadp  las  citadas  relaciones*  Pero  e^ta  pro^ 
videpcia.se  olvidó  luego,  y  la  de. recoger iois  papeles dq 
los  que  fallecían  en.  Madrid  ^  pra4);ic!p  muy  ra^a  ve's^ 
1.0  que  puedo  decir  es^quC'en  los  muchos y^raves  eficaf^ 
gos  que  »e  pusieron  al  cuidiid?  deiD«n  francisco  de;  Ha^j 
lo,  y  de:  ios  impotentes  iwsgpcips.que  corrieron  ppr  s« 
mano  en  los  empleos  que  tuvo  eo^elj  Virrey natp  de  Sld^ 
lia,  Gobierno  de  pillan ,, y  Fjandes,  QonffijQíto  de  £su( 
dt> ,  y  otaros,  $ec>UÉ<>. un  <arecido.n»iií9rp4(p.pa|)e.l^s,  cfl 
losqualos:  estaban  j^s  iQstr.ucciQne(;,jy  JovJi^as^segreto  y 
leservado  de  su  tie«ip9«  Y  JubiendOf /«Ueadq ,  y  quedan 
do  en  poder  de  su  hexedero  ,  ios  Vj$ndió  poit  arroban  á 
ñxn  Batidor  de  oro  que  vivia  en  la  calle  de  Majaderitosiel 
jqual.me  coofew  muchos  ados  hií ,  q^e  habiendo  .cgndiiuÑI 
áo  nuchos  á  tíí  &saí.^  vueltp  £9C.Ja9  qttt  quedaban,  ^107 
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barazó  un  OEbáUcM  que  testaba  con  el  due&o  los  sacase^^ 
porque  <oaoeieiidó  $w  hnportancia  |lw  llevó,  á  six  oan^ 
dftpfkaí6la«l)[M«c^delav¿ma.     ^        s  í^         i  .;.-*. 
u   t  fe  t     Dé  Mda  k>  referid^  puede  <oiioc0rsei  que  loe 
Coñsftjóft',  Tribunales  y  Oñanas  careeetí  de  los  prlqcipa^^ 
les  inscruufientos  y  noticias  que  necesitan  para  la  re¿U 
ádininistracion  de  Justicia  ^  y  para  la  conservación  y^ 
defensa  de  los  soberanos  derechos  y  regalías  >  encomien**^ 
dadas  al  particular  cuidadocde  cada  uno^  y  que  para  atat* 
^r  los  danos  que  ocasiona  este  defcélo ,  no  hay  otro  re^ 
medio  que  reintegrarlos  de  los  que  les  faltan ;  pero  sien* 
do  este  (  mirado  sin  reflexión  )  quasi  imposible  ^  parece-^ 
f  á  delirio  intentarle  ^  ni  aún  proponerle  ^  si  la  poderosa 
feal  mano  de  Y.  M.  no  interviene  con  cuidadosa  cüci» 
providencia  á  conseguirle  i  respedoque  no  hay  en  lo  hu- 
mano cosa  diñcil  á  la  grandeza  de  V.M.^  á  cuyos  reales^ 
pies  humilde  y  rendido  confieso  ( sea  por  mi  amor  á  los 
^apdes  y  ó  por  mis  propias  experiencias )  que  no  le  con- 
templo tan  inaccesible  f  que  no  pueda  intentarse  ^con  la 
seguridad  de  lograr  admirables  progresos.  Por  dos  mo« 
ti  vos  carecen  los  Consejos  de  sus  principales  papeles ,  co^ 
IDO  se  ha  visto;  el  uno  por  el  común  desperdicio  que^pa-< 
deci^ron  los  antiguos :  y  el  otro  por  el  confuso  d^rdeti 
con-queíse  recogieron  al  principio,  y  se  llevaron  despaei 
ál  Archivo  de  Simancas  ^  donde  aunque  estin  con  el  aseo^ 
custodia  y  seguridad  correspondiente ,  no  sirven  de  uti- 
lidad alguna  para  el  despacho  de  los  negocios  en  los  Cpn«' 
tejos  I  par  no  <:ónstar  en  ellos  lo  que  contienen ,  siendo 
enml^ncepto  tan  údtes  para  esté  fin  |  como  la  es^  para 
te  urgencias  de  h  Monarquía  la. placa  qué  está  encerrar 
da  en  las  entrañas:  de  la  tierra ,  ó  en  el  centro  del  Potosí^ 
A  no  se  procura  sacar  de  ella  á  fuenta  del  cultivo  ^  y  de 
la  dHlgeneia  f  para  que  se  pueda  execucar  esto  mismo  ea 
pl  AidUvó  4$  Síioaaca»,  y  en  iio«  ioun  Archivos  xeales^ 

pii- 
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publico^  y  generales  destinados  para  !a  costcciía  de  ios 
papeles»  y  que  se  logren  perfe&amente  todas  las  precio- 
sidades que  incluyen »  y  las  que  succesávamente  se  fue^ 
ren  depositando  en  ellos. para  ios  altos  £ncs  que  llevo 
expresados  j  representare  la  calidad  y  circunstancias  de 
cada  uno ,  la  colocación  formal  y  material  de  sus  papeles, 
su  clase  y  antigüedad  y  especies ,  y  las  providencias  que 
podrán  darse  t  para  que  sin  removerlos  conste  en  cadx 
Consejo ,  Tribunal  ó  Secretaría »  el  contastto  de  cada  uno 
de  los  que  le  pertenece ;  siendo  muy  posible ,  que  entre 
ellos  se  descubran  muchos  de  los  antiguos  que  juzga» 
perdidos »  por  haberse  llevado  á  el  con  los  posteriores 
debaxo  de  otro  nombre.  { 

jlrcbivú  real  de  Simamos  j  su  origen :  instrucción  par  a   sm 

manejo ,  daños  de  su  observancia :  su  fábrica  materialp 

división  de  sus  salas  y  y  providencias  f  ara 

su  manejo. 
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r AS  causas  que  precisaron  á  su  construcción 
fueron  tan  urgentes  como  se  ha  visto ,  pero  la  eficazmen- 
te impulsiva  que  obligó  á  ívl  resolución  ,  fue  la  de  haber, 
propuesto  un  Sacerdote  al  señor  Felipe  11.^ »  que  guar- 
dándole S.  M.  secreto,  revelaría  uno  muy  importante: 
ofreciólo  así  I  y  dlxo  el  Sacerdote  :  Señor  y  yo  asisto  4  ua 
Escribano  de  Valladolid  de  ayo  de  sus  hijos,  ^i  quarto 
está  contiguo  ai  hueco  de  una  escalera  grande ,  cerrado 
dé  un  ligero  tabique, y  y  por  una  rotura  que  hay  en  el, 
cegistr¿con  una  luz  su  ámbito  >  vile  lleno  de  papeles, 
quiso  mi  curiosidad  reconocer  algunos ,  ^  á  lo^  primeros 
halle  las  Capitulaciones  matrimoniales  de  los  Reyes  C^« 
tplicos »  Demarcaciones  de  Indias ,  Bulas  del  real  Fati;o« 
nato  I  y  otros  imjportantísimos  álosccaks  derechos  d& 
'  ^      /   '  Ce  V.M^ 
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y.  M. ,  y  tn  los  desvanes*,  y  en. Ib  más  despreciable  de 
la  casa^  hay  muchos  como. arrojados  por  inútiles,  quq  . 
paeden  ser  de  calidad  que  no  merezcan  este  abandono:. 
y  pareciéndome  es  del  real  servicio  esta  noticia ,  iie  que^ 
lido  dársela  á  V,  M.  fiado  del  secreto.  Ágradeciósela 
aquel  felicísimo  Eríncipe ,  y  con  este  motivo ,  y  otro  pre- 
texto y  mandó  que  el  Licenciado  Briviesca  de  Muñato^ 
nos  y  de  su  Consejo ,  y  el  Secretario  Diego  de  Ayala,i 
Oñcial  mayor  de  la  Secretaría  de  Estado ,  asegurasen  e&^ . 
tos  papeles*  Y  al  iqismo  tiempo  dispuso  S.  M*  destinar  el* 
Castillo  de  Simancas  para  su  real  Archivo ,  poniéndolo^, 
en  el  ano  de  1 561  al  único  cuidado  del  referido  Ayalan 
persona  de  su  real  confianza  ,  y -de  todos  los  requisitosf^, 
que  pedia  tan  importante  encargo ,  dándole  facultad  am- 
plisima  para  recoger  en  él  Archivo  todos  los  papeles  que 
hallase  concernientes  á  el  $  y  órdenes  circulares  á  todoi 
Jos  Consejosj  Tribunales  ^  Ministros  y  Comunidades ,  y 
personas  particulares ,  en  cuyo  poder  estuviesen  ,  se  los 
entregasen  para  colocarlos  y  ordenarlos  >  en  cuya  virtud 
executó  Ayala  lo  que  no  es  ponderable.  Por  su  diligen- 
cia se  descubrieron  muchos  útilísimos  papeles ,  y,en  Va- 
Uadolid  dentro  de  una  cueba  y  los  de  mayor  antigüedad « 
que  hay  en  el  Archivo.  Coloco  en  piezas  distintas  y»  se- 
paradas los  de  cada  Tribunal ;  ordenó  los  legajos  por  sus 
fechas  y  materias  ,  y  otras  cosas  quasi  imposibles  á  las 
fuerzas  de  un  hombre.  Fue  tal  su  zclo  y  amor  a  los  pa- 
peles, que  quiso  sacrificar  á  este  importantísimo  fin  s» 
fortuna,  y  la  de  sus  descendientes  ,  4  que.fuesen  habita* 
dores  perpetuos  de  una  Villa  eorta,  y  renúnciai:  la  ele- 
vada que  hicieron  los  Secretarios  de  su  tiempo  y  oficiad- 
les de  su  grado ,  solo  porque  no  descaeciese  aquel  gran 
cariño  que  tuvo  á  los  papeles.  Logróle ,  continuando  sus 
hijos , -y  sus  descendicntcsjque  heredaron  su  mismo  zeto 
y  amor  i  elkis^  como  se  ha  vi^to  hasta  hoy,  ocupando  las 
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plázás^  cíe  los- Archiveros ,  y  Oficiales  sus"  nietos*,  ctiándo- 
$c  y  cdacándosé  los  unos  á  los  otros  eh  la  inteligencia  y 
comprehension  de  los  papeles  ,  con  un  estudio  chuy  par*- 
tícuiar^  comO'  se  reconoce  de  su  utilidad  en  inanejatlos, 
en  la  limpieza  y  aseo  con  que  los  tratan ;  :y  d  amor  coa 
qué  los  mantienen.  Pero  es  cosa  digna  de  notarse,  quedc;^ 
bicndose  á  esta  familia  (ilustre  por  su  nacimiento^  y  conó^ 
eidá  en  Europa  por  su  cricarjgó  )  este  grande  y  universal 
beneficio  j  baya  sido  tal  el  olvido  lie  el ,  que  no  goiza 
etra  señal  de  gratitud ,  que  los  cortos  sueldos  de  sus  pia«^ 
zas ,  viviendo  voluntariamente  en  la  gran  pobreza  qu« 
lexperimenta. 

123  En  el  año  de  1588  formó  el  se&or  Felipe  11.^ 
instrucción  para  el  gobierno  del  Archivo,  ordenando 
entre  otras  cosas ,  que  de  tiempo  en  tiempo  se  llevasen 4 
¿I  los  papeles  de  los  Consejos  y  Tribunales,  y  que  se  fue-» 
sen  creando  en  ellos»  De  la  observancia  de  esta  real  órdeiv 
por  el  modo,  y  de  la' inobservancia  de  ella  por  olvido,^ 
han  resultado  dos  gravísimos  perjuicios.  £1  primero  poc 
haberse  llevado  á  balt(y,  y  sin  dexat  en  las  Oficinas  mas 
noticia  de  ellos  ¿  que  la*  de  los  legajos  ó  libros  por  mayor; 
se  carece  en  ellas  de  las  noticias  que  compretiehden.  Y  del 
segando;  por  no  haberse  llevado  á  los  tiempos  prefinidos,, 
d  mismo  desorden  y  confusión  que  he  expresado  se  p2de<« 
ce  eii  los  Archivos  de  los  mismos  Tribunales.  Y  porque  es* 
te  es  el  punto  céntrico  á  qué  sé  han  de  encaminar  las  Jinea» 
p^ira  el  radical  remedio ,  y  no^  pudiendo  hallarse  en  otra 
pvte  que  en  el  Archivo  de  Slmfmcas ,  me  ha  parecido 
muy  conveniente  para  lograrle  referir  con  indlviduali^ 
dad  la  conátruttioft  matMíahy  formal  dexl>  y  la  coloca- 
ción, división  y  separsíclon  de  ms  papeles ,  por  Consejos, 
y  negociaciones,  para  que  en  su  inteligencia  quede  mat^ 
descubierto  el  campo  á  lá  práftica  de  las  providencias  ma^ 
eficaces  y: que  deb^u  esperaicsre  de.  la  real  justificación ,  yt 
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gran  piedad  de  V.  M.  por  el  fntercs  de  su  real  servido,' 
y  por  la  especial  circtinstanda  de  que  habiéndose  digna* 
<lo  V.  M.  de  honrarle  ron  svi  real  presencia  en  el  año  de 
.17 1  o,  registrando  todas  las  piezas  de  él  con  agradable 
cuidado ,  penetró  V,  M.  las  preciosidades  que  encierra, 
y  de  que  haré  memoria  para  que  conste  en  este  real  Ar- 
'  chivo  de  la  via  reservada. 

124  La  fábrica  material  del  Archivo  es  un  Castillo^ 
6  fortaleza  con  sus  murallas  y  cubos  y  fosos ,  y  aunque 
de  obra  muy  antigua  y  tosca  en  lo  exterior  >  es  en  loln^- 
terior  hermosa  y  clara ,  las  piezas  muy  capaces.  Las  que 
caen  á  Oriente  y  parte  del  Norte  y  Mediodía  >  están  ocu^» 
pudzs  de  papeles ,  y  lo  restante  habitadon  del.  Archive- 
ro. La  puerta  principal  que  entra  al  Archivo,  mira  á  Po* 
iiiente ,  con  patio  grande*  Á  la  entrada  de  ella  se  des- 
cubre una  hermosa  escalera  de  piedra  el  pie  de  ella  ,  y  al 
piso  de.  la  puerta  principal  á  la  derecha  hay  una  estancia, 
de  admirable  arquitectura  >  que  ti£ne  tres  piezas  muy  ca« 
paces  y  de  ciclo  artesonádo  y  suelo  de  ladrillo  fino ,  y  las 
paredes  con  nichos  o  anaqueles  hechos  con  simetría  de 
ladrillo  y  yeso ,  para  papeles  y  en  que  caben  un  número, 
muy  crecido.  Las  dos  primeras  que  son  mayores,  esta*, 
ban  enteramente  desoaupadas  en.el  año  de  1713  ,  y  lar 
tercera  que  está  formada  en  el  centro  de  un  cubo  de  la. 
fortaleza  quasi  odiaváda ,  tenia  algunos  papeles  modec-^ 
nos  de  la  Secretaría  de  Estado  del  Norte  ,  que  estaban  ea 
«lia  comp  de  prestado.  Y  en  estas  tres  piezas  baxas  fenece 
el  Archivo  por  aquella  parte  á  Mediodía.  A  la  izquierda; 
de  la  puerta  principal  hay  otra  puerta  igual ,  y  enfrente 
de  la  antecedente.  Entrase  á  una  pieza  capaz  con  una 
ventana  rasgada  á  Levante  con  reja  de  hierro  gruesa,  en 
la  qual  asisten  los  Oficiales  para  el  despacho  de  verano, 
y  á  ella  solo  se  permite  etitren  los  que  solicitan  sus  de*» 
pendiendas.  Después  de  ella  hay  otra  pieza  mu)r  M^g^» 
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ancha  y  alta  j  de  gran,  despejo ,  ventaría  á  Levante ,  y  re*. 
Ja  grande.  Está  llena  de  alacenas  iguales  con  puertas  y; 
enrrejados  de  maderas  muy  capaces  ,  de  estado  y  medíO; 
de  alto.  Divide  el  corredor  de  la  pieza  un  corredor  de  ma- . 
dera ,  desde  el  quai  hasta  el  techo  hay  otras  órdenes  de* 
alacenas,  iguales  en  todo  á  las  de  abaxo,  todas  llenas  de: 
papeles  pertenecientes  al  Consejo  de  Hacienda ,  Tribunal^ 
de  h.  Contaduría  mayor  y  y  los  demás  que  tocan  á  la  real^ 
Hacienda.,  que  contienen  lo  que  exprese  tratando  de  éU/ 
Pásase  de  esta  pieza  á  otra  pequeña  de  forma  rotundas- 
centro  de  un  cubo  en  que  están  todos,  los  libros  de  regís* 
tros  deJa  Secretaría  de  Cámara  de  Gracia ,  cuyo  núme*. 
fo  y  variedad  expresé ,  tratando  de  ella.  Después  de  e$cft 
pieza  se  entra  á  otra  verdaderamente  real  y  magnifica' 
por  su  hermosura  ,  capacidad  y  claridad  ,  muy  larga ,  y, 
de  anchura  correspondiente ,  el  largo  de  Oriente  á  Po*» 
Diente  y  y  el  ancho  á  Cierzo  y  Mediodía ,  su  fábrica  mo- 
derna ^  rodeada  toda  de  alacenas ,  divididos  los  altos  con 
corredores  de  madera  >  están  en  ella  todos  los  libros  ó  le^ 
gajos  en  papel  ahugereado ,  que  llaman  del  registro  ge^- 
oeraJ  de  Cort«  y  ó  del  sello  real )  distinguidos  j  separadas 
y  colocados  por  meses.  Y  para  que  se  conozca  la  capad* 
dad  de.  hermosura  de  esta  pieza ,  dirc  que  siendo  el  cues^ 
po  de  cada  uno  de  los  meses  que  contiene  cada  libro  j^. 
legajo  ,  .muy  crecido  y  y  cooienzando  estos  desde  el  Mi<^ 
de  JUi-75  seguidos  y  continuados  hasta  el  año  de  i6^é^y 
aun  habla  capacidad  para  un  crecido  numero  dejos  suc-*; 
cesivos*  Estos  libtos  ó  registros  del  /seilo  no  rsplo  son  losr 
papeles  mas  cabales  que  hay  en  el  Archivo  y  sipo.el.mir. 
aeral  m^s  precioso  de  donde  pueden  sacarse  (como  yo  $^^ 
que  )  noticias  preciosísimas  que  suplan  la  falta  de  mu- 
chos de  los  papeles  que  se  perdieron,  porque  ellos  abra- 
zan todo  lo  que  se  despachó  por  provisión  en  el  Consejo 
de  Castilla!  Camaraje  H^cienda^  y  lq$  demás  que  no.tle^ 
.  ¿  .  nen 
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ncn  sello  distinto.  No  tícneft  índices  ,  cotí  que  para  ha^ 
Uar  lo  qac  se  busca  en  ellos ,  es  preciso  llevar  noticias  del 
dia  y  mes  y  año ,  porque  para  reconocer  los  de  un  año 
solo  ,  es  imponderable  el  trabajo  que  cuesta  /  porque  la 
l6tra  r  especialmente  en  lo  antiguo  ,  es  quasi  impsrceptr-  • 
ble  á  los  que  nó  están  práílicos.  De  estos  papeles  volvere  ^ 
á  hablar  después.  £n  esta  pieza  rematan  las  baxas  del 
Archivo )  y  aunque  para  subir  desde  ellas  i  las  altas  hay; 
escalera  secreta  y  volveré  á  la  que  dixe  está  á  la  puerta' 
ptincipal.  Es  hermosa  y  fuerte  ,  sus  pasos  y  paredes  de 
piedra  blanca  capaz  con  dos  mesas  ó  descansos ,  y   mu^ 
cha  luz.  Acabada  de  subir  se  entra  á  la  izquierda  en  una 
^eza  grande ,  en  que  trabajan  Ids  Oficiales  en  el  invier-^ 
no,  la  entrada  al  Cierzo,  una  ventana  rasgada  grande 
di  Mediodía  ó  Poniente.  £stá  en  la  misma  pieza  embutU 
da  en  la  pared  una  alacena  hecha  con  gran  primor  y  sepa** 
raciones ,  en  que  se  guardan  todos  los  inventarios  de  los^ 
pápeles  del  Archivo  con  curiosidad  y  seguridad.  En  me-^ 
dio  de  esta  pieza  á  Levante  hay  una  puerta  grande  y- 
y  her moisa  de  piedra ,  y  encima  de  su  lintel  un  escudo- 
de  armas  reales  ,  y  un  rotulo  que  dice  Patronazgo  reaU 
Abierta  se  descubre  una  sala  muy  grande  quasi  quadrada^ 
toda  ella  de  maravillosa  aifquiteduta ,  poique  el  suelo  es 
de  jaspe»  blancos  y  negros ,  el  cielo  de  Bóveda  primorosa' 
y  al  rededor  alacenas  iguales  y  capaces  para  los  papeles^ 
no  tienen  puertas ,  y  esto  la  hace  mas  lucida  por  la  cor-*' 
respondencia  ó  colocación  de  los  legajos ,  cada  uno  con 
cubierta  de  papel  muy  blanco  ,  y  sus  rótulos  ¡guales,  que 
la  figuran  deleytablc  á  la  vista.  Tiene  á  Oriente  una  venj 
tana  muy  grande  que  la  llena  de  claridad  ,, y  á  Mediodía* 
otra  pieza  correspondiente  en  el  primor  ochavada  ,  pues*' 
ta  eh  el  centro  de  un  cubo ,  y  ¿stás  corresponden  á  las 
que  dixe  están  abaxo,  entrando  á  la  derecha ;  están  am- 
bas llenas  de  papeles  de  Estado  y  pertenecientes  á  mate* 
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ñas  gjravisíinas,  ántigufis. y  moiáerijas  que  abrazan  y. 
GQOípreliénden  quanto  tpc?  ai  Estado,  de  toda  España  y  y^ 
los.  demás  rcynos  y  potencias ,  como  exprese  tratando  dQ. 
este  Consejo.  Aquí  están  veinte  y  un  tomos  de  Juan  de, 
Berzosa ,  y  en  estas  piezas  rematan  las  del. Archivo  poi;t 
la  parte  del  Mediodía.  Yueivese  á  la  escalera  principal^) 
y  en  el  plano  de  ella  hay  una  puerta  igual ,.  y  en  €orres^> 
poiídencia  de  la  antecedente  y  por  la.  qual  se  entra  ¿L^t^^ 
pieza  hermosa ,  rodeada  de  alacenas  iguales  t^que  ociip^^ 
un  crecido  número  de  papeles  antiguos  tocantes  á  la  real. 
Hacienda.  De  esta  se  pasa  á  otra  distinguida  por  el  títulQ. 
de  Patronazgo  real  antiguo  ,  y  por  la  hermosura  de  sm 
fábrica  y  adornada  de  alacenas  de  madera  muy  bien  tar^ 
Uadas  y  y.  otras  con  puertas,  de  hierro, :  Uamanla  elcubi^j 
Uo^  porque  tal  ps  su  figura^  y  los  papeles,  que  guarda^^ 
son  los  mas  importantes  á  la  Corona  >  sus  soberaoQs  de-, 
techos  y  regalías ,  juramentos  y  y  pley tos .  homeDages,.. 
conquistas  ^compras 9  cartas  exectttorias  ^  Bulas  de  Maes^. 
trazgos  y  incorporaciones  de  ciudades  ,  Patronaz^go  de. 
Granada  9  Canaria'^  Indias  y  san.  Lorenzo  el  real  y  pode* 
res,  instrumentos  á  Embajadores  y  Ministros.^  Bulas  y, 
concesiones  Apostólicas,  Concilios  ,  Inquisición ,  Cruzar 
da  y  Subsidio,  reformas  de. Religiones,  testamentos  y. 
codicilos  de  los  ^eyes ,  disposiciones  matrimoniales ,  pa-? 
ees  ,  rompimientos  de  guerras  y  renuncias  y  entregas,  cav 
pilla  real,  y  otras.cosas  de  suma  importancia 5  y  Jo  seria^ 
sip  duda,  si  tuviesen  presentes  en  los  Consejos- á  quien, 
corresponde  cada  un^  ¡de,  ellas.  Sobre  estas  mismas  piezas,^ 
hay  otras  muy  capac^¡^« claras  y  aseadas,  unas  HeRasi 
de¿papeles^  y  otras  desocupadasi,  en  que  cabían  infinitos... 
En  la  que  eorresponde  ala  de  abaxo  delregistra  general^., 
están  los  papeles  tocantes  iia  Cámara  de  Castilla  y  perte^^ 
necientes  á  las  Secretarías  de  Patronato,  y  Gracia.  En. 
otra  todps  los  ({ue  tocan  al  Coiisi^o.y  Secretaxiaisidd  Jn^í 
.  dias 


días  y  como  consultas  /  ¿xpeJIcfites  y  UbrM  caasadosen 
el  que  he  dicho  antes.  £n  otra  papeles  de  las  Juntv  de 
obras  y  bosques  y  y  en  otra  los  de  la  casa  de  Aposento, 
Addmas  de  los  papeles  referidos  hay  también  con  la  misr 
ma  separación  la  pesquiza  de  las  Behetrías  de  las  Merm« 
dades  de  Cerrato  ^  Infantado ,  Valladolid ,  Campos  ,  y 
otras  de  Castilla  la  viejas  y  casas  solariegas  de  los  mismos 
pfartidos  I  mandada  hacer  por  el  señor  Rey  Don  Alonso 
en  la  era  1 39o.  Esta  es  la  colocación  ^  división  y  separa* 
clon  de  los  papeles  de  aquel  Archivo ,  entregados  al  ma«» 
nejo  ,  cuidado  y  dirección  de  un  Secretario  con  quatro ' 
Oñciales ,  Ayálas  los  mas ,  y  un  portero  y  todos  con  suel<r 
dos  muy  cortos.  Asisten  en  lo^  días  que  no  son  feriados 
tres  horas  por  la  mañana ,  y  dos  por  la  tarde,  ocupando** 
se  en  el  despacho  que  se  ofrece  de  oñcio  y  de  Partes.  Des- 
de su  erección  hasta  ahora  ha  estado  el  empleo  de  Secre*^ 
tario  en  los  descendientes  de  Diego  de  A  y  ala  ,  y  silo 
han  servido  otros  extraños  de  esta  familia ,  ha  sido  por 
menor  edad  ú  otro  motivo.  Y  aunque  el  zelo  y  amor  cott 
qué  esta  familia  ha  cuidado  de  estos  papeles  es  bien  noto-* 
rio  f  como  la  entrada  de  ellos  al  Archivo  fue  desordena- 
da,  como  se  ha  visto  en  número  tan  excesivo ,  que  el  se- 
ñor Felipe  IL^  logró  ver  en  el  muchas  piezas  de  papeles: 
no  hizo  poco  Diego  de  Ayalá  en  separar  los  de  cada 
Consejo  o  negociación  ,  y  continuar  esta  misma  diligen- 
cia sus  succesores,  sin  hacer  mas  inventarios  que  los  de 
los  mas  urgentes.  Deseando  el  señor  Felipe  I V.^  que  se 
pusiese  en  orden  mas  perceptible  ,  y  que  constase  de  to- 
dos con  individualidad  en  ios  Consejos  y  Tribunales  i  i 
quien  corresponden ,  se  sirvió  en  2  de  Julio  de  1524 
nombrar  al  Secretario  Don  Francisco  de  Oyos  para  que 
pasase  á  aquel  Archivo ,  á  fin  de  hacer  inventarios  de  los 
papeles  y  espedafanence  de  los  de  Estado  y  Patronato^ 
aandándoUlos  ordenare  y  colocase,  por  tiempo  y  mate- 
rias» 


tías';  que  foniase  retadónes  de  ellai,.  y  las'remuíe* 

se  á  ,los  Consejos  ele  Estado^  y  de  la.Cámara^.  para 

que  se  le  diesei  instrucción  del  modo  en  que  habiav  áé 

eiecutar  esta»  útilísima,  obra  ^  y  real  Cédula  de  comi*^ 

sion  amplísima  para  que  se  le  fratiquease  el  Archivo^ 

nombrándolo  en  caso  necesario,  por  Visitador  de  el^  y  que 

el  Archivero  y  Oficiales  estuviesen  á  su  orden ,  y  exccu« 

tasen  las  que  les  diese  por  escrito^  y  de.  palabra.  Llevó 

Don  francisco  de  Oy os  en  su  compañía  á  Don  x\ntonia 

su  hijo  para  educarle  en  ella.  Murió  Don  Francisco  en 

Simancas,  el  año  de  1^27  ,  y  Doa  Antonio  representó  ei 

estado  en  que  lo  dexó  su  padre :  ordenóse  al  Consejo  dtf 

Escado  en  4  de  Febrero  consultase  sobre  esta  represen^ 

tacipn ,  y  i  la  Cariara  en  veinte  qué  propusiese  ^  per-  * 

sonas)  inteligentes ,.  y  de  entera  satis£2u:cion  para  la  pro-- 

secttcion  de  este  encargo*  Y.por  la  que  se  tenia  de  Don* 

Ajitonio  de  Oyos ,  instruida  de  su  padre  .en  el  ,.le  nom« 

bróS.  Mr^  despachándole  en  2:5  de  Odubre  de  .i52& 

real  Cédula  con  la  misma  amplitud  que  laTque  se  expi« 

dio  á^su  padre  1  formando  nueva,  instrucción  ,  anadien-^ 

do  sobre  la  antecedente  lo  que  le  pareció  en  vista  de  sus 

mismos  informes  I  y  que  esta  la  comunicase  al  Archivero 

y  Oficiales  y  para  que  conforme  i  ella  continuasen  los  in^ 

ventarlos ,  y  el^iese  y  registrase  lo  que  fiicsen  e]Cecutan'4 

dOf  porque  sa  asistencia  en  el  Archivo  habia  de  ser  so^ 

lo  el  tiempa  que  necesitase  para  ajustar  lo  hecho  en  los 

Inventarios  i  y  dexat  informados  de  todo  al  Archivera 

y  Oficiales  y  ^y  ajustada  con  dios  la  correspondencia,  pa« 

ra  qi^e  concluida  la  obra  ^  Y  sacada  copia.de  efia  ^  la  en-> 

tregase  Oyos  á  los  Consqeros  á  quien. per tetíecia.  Que  si 

por  los  demás  papeles  del  Archivo^  en  que  Don  Erancifr» 

co  de  Oyos  no  empezó  á  poner. mano  ^  pareciese  conve* 

niente;que  fuese  la  persona  que  estaba  nombradac,  lo  po^ 

dU  hacg:  después»  £n  p.  de  Febrero  de.  ^62j^.  se  ordeno 

Dd  ^  al 


al  Consejo ,  que  si  ádiemás  de  Íó  que  eáialm  prevenido  á 
Don  Antonio  executase  en  la  composición  de  los  pape- 
les ,  juzgase  el  Consejo  convenia  añadir  otras  cosas  de 
la  instrucción  i  lo  hiciese ,  dando  cuenta  á  S.  M. :  y  al 
Consejo  de  Indias  se  advirtió  en  el  mismo  dia  ,  que  lesrr 
pedo  de  que  entre  los  papeles  que  se  habían  de  ordenar 
eran  los  que  tocaban  á  las  Indias  ,  contribuyese  con  dos-- 
(Tientos  mil  maravedises  al  año  á  Don  Antonio  desde  el 
dia  qué  saliese  de  Madrid  hasta  su  vuelca.  £n  Agosto  de 
1 530  dióOyos  noticia  de  lo  que  convenia  reglar,  y  poner 
en  mejor  orden  en  el  Archivo:  y. habiéndose  remitido  k 
la  Cámara  en  2  2'  del  mismo  para  que  coxisultase ,  no 
consta  si  lo  executó.  Don  Antonio  de  Oyos  se  mantuvo 
^  en  el  Archivo  de  Simancas  algún  tiemfo ,  tu  el  qual  per«- 
foccionó  los  inventarios  de  £stado ,  Patronazgo  y.  otros, 
que  son  los  que  sirven  para  el  Archivo ,  y  su  gobierno, 
aunque  la  orden  de  ellos  es  sin  mas  distinción  que  la 
de  poner  por  el  orden  de  las  fechas  el  contexto  de  cada 
pápela  de  forma  ,  que  para  hallar  alguno  se. necesita  lees: 
todo  el  inventario  5  y  estoy  persuadido  á  que  no  se  remi* 
rieron  á  los- Consejos  las  copias  de  ellos ,  como  se  ordenó. 
En  el  año  de  16^6  era  Secretario  del  Archivo  Don  Juan 
de  Ayala,  y  ppr  impedimento  de  la  vista  que. padecía, 
mandó  S.  M.  á  Don  Pedro  García  de  los  Ríos  ,  Oñclal 
tercero  de  la  Secretaria  de  Estado,  parte  de  Italia,  que  pa- 
sase á  servir  en  ínterin  aquella  Secretaría ,  hasta  que 
el  hijo  de  Don  Juan  de  Ayala  ,  que  tenia  la  futura,  se 
hallase  en  edad  de  exercerla.  Concedióse  á  EJos  titulo  y 
honores  de  Oficial  segundo  de  Estado  ,  con  los  gages  ;y 
émolumeñros  correspondientes  á  la  obcioh.  Pasó  Don  Pe- 
dro  al  Archivo,  donde  se  mantuvo  haáta  el  año  de  1 66.0^ 
que  murió ,  y  como  iba  tan  instruido  en  el  manejo  de 
papeles ,  acabó  de  ordenar  los  de  Estado  y  otros  ,  coló* 
cando  en  su^  lugar  los  cj¡úñ  se  llevaron,  después  que  salió 
U;  I  j.  Pyos. 


2lt 

Óyos.  A  sii  representación  se  dieron  cri  14  de  'Marzo  de 
.1555  órdenes  circulares,  á  los  .Consejos  y  para  que  resti;^ 
tuyesen  al  Archivo  los  papeles  que  en  distintos  tiempos 
sacaron  de  el,  para  lo  que  remitió  relación. distinta  y  y  fi- 
nalmente se  debe  á  Don  Francisco  dé  Oyos ,  Don  Aa- 
tpnip  de  Oyos  su  hijo ,  y  á  Don  Pedro  Garda  de  los 
Bios  la  obra  de  los  inventarios  que  hay  en  el  Ar* 
chivo  de  Simancas  ,  aunque  hechos  en^  la  forma  que 
he  referido* 

i  ^  >    •.  .  .. 

Archivo   real  de  Rama  ,    su    origen  y    cousm  fara   su 
anecian  ,  papeles  que  se  recogieron  ,  los  que  se  remh, 
tieren  a  EspatU^  totalmente   ignorados  f 
'   -  y-  po»   qué.    .  i 

A-  '  ■  :.  ■      •      •  •  ■ 
L  mismo  tiempo  que  el  isenor  Felipe  IL?  man« 

dóformar  en  £spaña  Archivo  público  ^como  fue  el  de 
SkiKahcas^ ,  dio.  orden  i  iost^tiaiarde^aquel  cckbre.  Faiba^^ 
jcadofc  Francisco  de  Bai^s  ^ipa(raique.astablecieise  otro  ea* 
la  Corte  de  Koma^  adonde  se  sdcogksenjy  conserv^en  to^w 
das  las  estrimrás.  y  concesiones  hechas  por  la  sanói  Sede 
efi.todas  tiempos  .á  la.  Corona;  Nombró  S.  M.  por!  primee 
Archivero  á  Juan  de  Berzosa  ,  Oficial  deJairecretkría.dd 
Estado  y  sugeto  de  singular  erudición  y  de  gran  inteligen* 
cía  en  lenguas  y  versado  en  papeles  y  y  práctico  en  los  ne- 
gocios de  Roma  y  donde  fue  Secretarlo  de  la  Embajada  en 
las  de  Don  Diego  de  Mendoza  y  y  Francisco  de  fiargas, 
con  el  salario  de  quatrocientos  escudos  de  oro  y  librado 
en  las  rentas  de  Ñapóles.  Despachósele  titulo  en  27  de 
Julio  de  1562  y  y  una  instrucción  extensa  de  la  forma  en 
que  el  y  sus  sucesores  hablan  de  exerccr  este  oficio ,  y 
por  otra  secreta  al  Embajador  Bargas  se  ordenó  y  que  no 
solo  procurase  el  cumplimiento  de  la  publica  en  recoger 
lo  que  se  ha  dictiQ  y  sino  todos  los  demás  papeles  que  se 
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pucUescri  Hallar  de  qaalquier  calidad  que  fuesen  ^  los 
qúalos  colocados  por  el  orden  de  tiempo  ^  reyoo  ó  estan- 
do I  los  remitiese  á  España  y  para  poner  los  pectenecien^. 
tes  á  Castilla  en  Simancas  y  y  los  de  la  Corona  de!  AragoiL 
en  ios  Archivos  de  Zaragoza ,  Valencia  .y  Barcelona^  Ea 
virtud  dé  esta  real  orden  por  la  autoridad  de  Bargas^ 
maño  y  habilidad  de  Berzosa  ,  y  costa  de  gruesas  canti- 
dades que  se  expendieron ,  pudo  este^  registrar  los  Archi- 
vos y  papeles  mas  recónditos  de  aquella  Corte ,  y  adqui* 
rlr  noticias  muy  útiles  á  los  derechos  y  regalías  de  la 
Corona ,  introducción  de  abusos  y  y  otras  universales  to» 
cantes  i  otros  reynos,  de  los  quales  formó  varios  tomos^ 
y  solo  d^  perteneciente  á  Ca&tiUá  envió  loa  veinte  y  uu 
cuerpos  que  hay .  en  Slmfincas  y  por  cuya  numeración 
truncada  se  conoce  faltan  muchos  que  se  remitirían  sin 
duda  al  Consejo,  de  Aragón  $  y  es  digno  ;de  notar  y:de 
dolor  y  que  una  obra  de  estas  drcunstancias  hubiese^  pa^j 
sadb  p6r  orden  de  la  Cánraira  f  desde  laSecretar/a  del  Ba;-?. 
conato  yudonde  se  remi¡tió  ^  finque  hubiese.qucdádo/en. 
ella  otra/  noticia  que  lá  del  núaiero  de  los  veSnte  y  i  uá.lÍ44 
bros:,  de  que  consta  $  cuyo  índice  y  como  lie  dicho  ^  com** 
pro  en  la  librería  de  Don.  Juan ;Lucas  de  Cortes  d  Car«», 
denal  Aquavivá*  .'.:.::  ...\ 


;:j  .   ..  i     ^  Af- 
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'Archivo  ffid  de  Barcelona ,  noticias  individuales  de  suí 

dremstancias  ,«  su  fábrica  maWrial  ,  grande  Antigüé-^ 

dad  de  sus  pafeles.  y  su  colocación  y  división^  daños  dé, 

V  .  ignorarse ,  utilidades  de  tener  siempre  prescnr,     .   • 

.    .  tes   sus   noticias  :    medio  fara  r 

kjgrarloé 

i^^  JTjlL  número  79  ofrecí  expresar,  las.  circunstan^. 
cias  de  este  Archivo  ^  como  tan  conducentes  para  la  de^ 
terminación  de  los  vastos  negocios,  y  expedientes  tocan-; 
tes  á  los  réynos  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y  habicíidQ 
conseguido  por  mi  diligencia. y  gran,  fortuna  noticias 
muy  individuales  de  su.situacibni  caUdad  de  sus  pajieles^ 
y  la  forma  de  su  distribución  y  colocación ,  las  daré'  con 
toda  extensión ,  asi  por  lo  que  coinciden  icón  la  real  mcn*^ 
tt  de  y»  M.  expresada  en-la  real  orden  ^como  por.io  que 
fiie  cQDsta  se  ha.carecido  y  xareco  de  ellasíen  el  .Consejo^ 
yenlaGámara.  /    .'  r: 

i '  1 2  7  •  Lo  material  del  Archivo  dónde  están  k>i  papd# 
ks  I  ^pnsta.  dequatro  plesas  ó  salas  gmndes,  en  laá  qaa» 
tes  están  repartidos»  La  antigüskiád  xl¿:.lo¿papeies:att:aaw 
za.al  a&o  de  8^48,,  antes  qüeáe  ujúeBercI  Condado  db 
Barcelona  á  la  Corona  dcAucagoa/y  ^igueaihasta,  rl 
íeynado del  señOT^IelipelV.*^  fot  estG)Ordca.  En .la.pi:i-< 
«nera  pieza  del  Archivo.faay.iieiiitaiy.aniaimaric^gran* 
des/. y  en  ellos  en  eL  i^  !los/inatituaient€s;'^que:  tow 
can  á  los  negocios  ;generalés  del  Brvudqpa4o.Ue£atahtñáJt 
£n  el  2^  los  que  pertenecen  á  la  Ciudad  de  Bateen 
lona:,  sü  territorio  ó.CorregimieQtp.r  En  el  3**  los  de 
Lérida  ,  y  su  partido*  En  el  4*^  los  de  Geropa^^.En  el 
j."",  los  de  la  Ciudad  y  veyoo  de. Mallorca;  Eft  cl:át^í  los 
déla  Ciudad; yiteiritorip  de Tarrag^na^iiu: ei^.^. Ic9 

ajus- 


ajustes  y  concordias  entre  los  Reyes  de  Aragón  ,  Casti- 
lla ,  Francia  y  Inglaterra.   En  el  8.®  ios  del  .teyní)  de 
Ccrdcña.  £n  el  ^."^  los  de  la  Qúdad  y  Corregimiento  de. 
yiqaé ,  y  de  las  Villas  de  RipoU  y,  Caoiprcdon.  En  .  eL 
|io.^  los.  de  la  Ciudad  de  Manresa  y  su  te^rirorio.  £n  el 
1 1,^  los  de  la  Villa  y  territorio  de  Villafranca.  En  el  I2.* 
los  de  la  Villa  y  Corregimiento  de  Momblanc.  En  el  1 3.* 
los  de  las  Villas  de  Tarraga  y  tcrvera.  En  el  14.^  los  de 
la  Ciudad  de  Tortosa  y  su  territorio  ó  Corr^imiento. 
EmcI  i^i^.las  capitulaciones  matrimoniales  y  cartaá do- 
tiiles  de  las  señoras  Rey  ñas;  En  el  16.^  los  instrumentos' 
pertenecientes  al  Condado  de  Urgcl,  y  al  de  Pallars.  En  el 
;i^.®  ios  de  los  negocios   generales  delrcyno  de  Aragón. 
Eti  el  18.^  los  de  la  Ciudad  y  terrÍtorio3e  Zaragoza*. 
£n  el  ip.^  los  de  la  Ciudad  y  territorio  dé  Huesca.  En  el. 
20.®  las  capitulaciojics  de  paces ,  y  ajustes- entre  los  seño- 
res  Reyes,  de  .Aragón  ,  ^Castilla  y  Portugal,  y  Reyes 
M^ros/íEn  el rii^  -los.  negocios  generales  del  reynaxiei 
(Valencia.  En  el.i2  2¿®Jos.de  la  Ciudad  de  Valencia  t  Vir; 
lia  de  Algecira  ,  y  otros  lugares.  En  el  23.^  los  de  la  órf 
denude  ios  Templarios.  En  el  24^^  los  de.  Sobrar  be.  En  el 
«•5.?*  los  de  Eréaw  Epi  el  26*^  los  de  Teruel.  En  el  27.^.  los 
dcLTarazooa;  Eoldb  8.^  los  de  muchos  lugares  del  reynoí 
dé  Valencia.  En  «Lbrp^^.iosdo  losjotros  lucres  del  misma 
Í3íytio;  Eni'd'^o:®  .los  tasíamientos  y  codicilios  dci  los 
Condes  :dc  Barcelona  >  y  Reyesi  de  Aragón-  ^Y.  en  el-  3  i.^. 
los  papeles  fdcL' antiguo  •Convento  de /Monjas.,  Ijama- 
do;  sanpjttdi&í'de  .las :: Abadesas  ,;  que   después,  fnc,  áá. 
Cáiuánigíís  Regh^  ^.yi  lidy  da  las.  quatro  Dignidades 

:jí  *itós^ treinta  yoraaria^itios  contienen,  papeles ^mu y 
Imti^os:^  y. de  suma  üt;ilidad  para  las  regalías  y  dere^ 
chb^dela.Cbroaxxie*  Aragóa*,^  y  adyacentes.  >  y  aurique 
estáü  ^oii*  U  Jilisttn(^9ii^  qjüic  se  ha.  víuxjí  en  cada  un6>  de  los 

'   /;,  ar- 


armarios  y  están  en  ellos  en  sacos ,  sin  cooráíntjdáa  á^ 
añqs  y  y  con  notable  confusíoni  » 


SBGCNDA      PIEZAS 


^  ,  -  - 

'  '  Bn  la  segunda  pieza  inmediata  á  la  antecedente ,  c&^j 
tan  los  registros  originales  del  señor  ^ey  Don  .  Alon^ 
so  IV.^  desde  el  año  de  1327,  hasta  el  de  1 3  3^*  Del  se- 
ñor Don  Juan  el  11.^  desde  el  año  de  145  8.  De  los  seño* 
res  Reyes  Católicos  Carlos  V.*^ ,  íelipe  11.^  y  III.^  ^  y. 
^  parte  del  rey  nado  del  señor  Felipe  IV.''  >  y  los  re?tks  des-^ 
pachos  de  los  lugares-tenientes. 


PIEZA      TB.RX&R'A. 


Estajpieza  estl  sobre  la  segunda  ^  yi  hay. en  ellflosí 
registros,  originales  de  los  despachos  y  decretos  expedidos 
por^los  señores  Reyes  Don  Alonso  el  II."  desde  el  año  de. 
ii52  ,  hasta  el  ano  dé  ii>tf.  De  Doa  Pedro. II.^dtsdc 
el  año  de  1,1  P4 ,  hasta  el  año  de  1.2 1 3.  D.e  :Doix  Jay-¿* 
me  I.®  desde  el  año  de  1213  ,  hasta  el  añOidc  i2L7-6;,I)ei 
Don  Pedro  IIL®  desde  el  año  de  1 1.76 ^  hasta  el  de  i685>, 
y  I0&  siguientes  Don  Alonso  III.*^,  Don  Ja  y  rae  1I.° ,  Don 
Alonso  IV-^,  Don  Pedro  lV.%.Don  JiíanJ.%  Don.Mafn 
^in  I." ,  Don  Fernando  L? ,  y  D06  Alonso  V.^  y:  tos  dq 
'  las  señoras  Reynas  y  Infantes  de  ai^uellos  tiempos.         j 

PIBZAQÜARTA.  ; 

En  esta  hay  multitud,  de  papeles  ,  pergaminos ,.  Buhk 
las  >  y  otros  >  pera  suelten. ,  confuncUdos  y  desordenados 
lastimosamente ,  los  quales  alcanzan  al  año  de  844 » y  al 
leynado  de  Don  Garcia  Iñiguez ,  que  fue  ellSuo^Rey^ 
de  los  qiió  se  iotitulacoo  JLe^ces  .de  Aragón.  .CooQciendit» 

-^ — -^■**  *       los 


Jos  Diputados. de  Cat;ala&i  U  suiüa  importancia  deque, 
estuviesen  á  la  vista  las  npricias  que  encierran  esro^s  pa:-^» 
peles  venerables  por  su  antigüedad ,  y  estimables  por  sus 
circunstancias ,  eaoargaron  al  Maestro  fray  Manuel  Ma- 
riano de  Rivera ,  de  la  Orden  de  lá  Merced  ^  que  se  de* 
dicase  á  ordenarlos.  Execiitolo  asi  ^  y  pudo  conseguirlo 
fití  los  que  comprehenden  desde  el  referido  ano  de  844  ^ 
hasta  el  de  iioo,  liabiendo  focmado  tres  libros  4e  sik 
contexto;  y.  aunque  para. reducir  los  siguientes  á  concisi^ 
tQ  ^  y  poner  sus  noticis^s  en  claro  ,  sería. obra  dilatada  y: 
dificil^  pero  de  suma  importancia  por  la  excelente  quaU«< 
dad  de  sus  circunstancias.  Las  especies  de  los  registros  cira-. 
dos  son  muchas  y  varias  >  porque  para  cada  clase  de  ne- 
gocios y  rey  nos  y  Provincias  ^habia  registros  separados, 
ea  los  quales  se  asentaban  y  ó  registraban  seguidamente 
los  que  ocurrían  en  la  misma  especie ,  con  que  es  fácil  la 
partic&lar  comprehension  de  todas ,  y  las  de  hacer,  iridi*^ 
ees  muy  claros. 

. .  Esta  es  señor  la  mas  individual  noticia  que  he  podit- 
do  adquirir  constante  del  real  Archivo  antiquísimo  ge*? 
xiecal  de-Barcelona  tan  venerado ,  y  defendida  su  custo^ 
dia  y  y  subsistencia  de  aquellos  naturales ,  como  se  sabe. 
Ha  padecido  en  el  desaliño  de  los  papeles ,:  aunque  no  el 
desperdicio  y  los  mlsmosacddentes  que  todos.  Pero  si  la 
teal  dignación  de  V%  M.  intentare  que  se  pongan  ,  como 
tanto  conviene  al  servicio  de  Dios ,  y  de  V*  M. ,  debo 
hacer  presente  á  su  alta  comprehension  las  dificultades 
que  se  ofrecen.  Que  en  los  pergaminos  sueltos  hay  mu- 
chos de  los  señores  Condes  de  Barcelona  ,  en  los  quales 
no  hay  data  de  dia  y  mes  y  año^  y  habiendo  habido 
desde  el  año  áepp^y  hasta  el  de  1 130 ,  cinco  Condes  dd 
Barcelona  con  el  nombre  ide  Ramón  y  será  difícil  dis^i 
tinguir  de  quál  de  ellos  es  el  invenurio  y  pero  esta  diíi-. 
faltad  puede  sei;.  la  haya  vencido  el  Maestro  Bivera ,  y 

que 


que  se  salga  de  ella  can  !a  Crondogía  cierta  de  les  seño* 
res  Reyes  de  Francia ,  porque  en  aquellos  anfigaos  tiem'« 
pos  estilaban  los  señores  Cond^  de  Barcelona  poner  las 
fechas  solo  por  los  años  del  reynado  dcFirancia>  Que  en 
los  que  se  hallaren  fechas  de  anos ,  se  ha  de  advertir  qde 
estos  se  contaban  hasta  el  año  de  1350  por  la  Encarna*^ 
cion  desde  2 ;  de  Maraso ,  y  desde  el  referida  año  dé 
1350  ,  hasta  hoy  pof  los-de  la  Natividad,  En»  las' Bulase 
antiguas  se  ofrecerán  también  ^muchas  dificultades  1  por* 
que  se  cayeron  ó  perdieron  los  plomos  en  que  estaba  dis^ 
tinguido  el  número  del  noit^bré  y  y  como  hubo  tantosí- 
dcuno  I  es  dificultosa  la  aplicación  y  si  no  se  adquiere  <k)^ 
las  instancias,  para  obtenerlas  de  los  Bularios  ó  historia^^ 
Que  el  sugeto  ó  sugetos  á  quien  se  cometiere^es  necesario^ 
ti^ngan. una  clara  inteligencia  de  los  caradercs  ántiguosJ^ 
y  muy.  versadas  en  lenguas,  latina  y  en  la  antigua  yle* 
mosina  y. Catalana.  Y  porque  tengo  entendido  que  todas 
estas  circunstancias  concurren  en  el  Maestro  Fray  Ma»» 
Duel  de  Rivera ,  y  que  ha  tenido  el  encargo  que  he  di« 
cho  I  creo  se  dedicará  gustoso  á  proseguir ,  asignándole 
alguna  moderada  renta ,  Y  ?ot  su  Oficial  á  Geróilimo 
Altataiz,  su  cuñado ,  que  fue  su  amanuense.  Finalnien^' 
te  )  señor ,  estoy  persuadido  á  que  no  faltarán  en  Barco- ^ 
lona  personas  muy  condecoradas  ,  fieles  y  capaces ,  que 
tendrán  por  singular  merced  la  de  que  V.  M.  se  dlg- 
ní^je  elegirlas  para  este  encargo.  Para  cuya  manejo  con-  * 
vendría  mucho  se  formase  la  instrucción  que  se  ha--, 
bia  de  observar  en  él  y  ó  reconocer  la^ antigua »  si4a  tit^^ 
Vi«se /de  qué  ooo  me  consta.  ^         '       -^ 
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Archivo  real  de  las  Ordents  9  expresado  9n  el 
4  .         f^mero  py. 

tJ28  JJíK la  noticia  que  di  dd  orlgeh  y  instituto 
(dd  Consejo  de  las  Ordenes  ^  exprese  al  número  9j  los 
Archivos,  particulares  donde  se  conservan  los  pertene- 
cientes á  las  Ordenes  Militares  ^  y  la  ptovidehciaí  qae 
iV»  M,  sé  ha  servidQ  dar  para  su  .reparo  y  buena  forma. 
íY  respedo  de  estar  cometido  este  encarga  á  Don  Luis-de 
^alazar  y  Castro ,  el  podrá  informar  con  individuali^ 
dad  de  los  requisitos  y  circunstancias  de  cada  uno  de 
QStos  Archivos. 

J^rotoeolos  y    rfgutrps   de    loi   Escríbanos  numerarios  y ' 
.  reales  \  utilidades  de  su  custodia  y  seguridad  i  daSios 
.   de  su  desperdicio ,  causa  de  padecerle  grande 
an  todo  el  reyno. 

A.,    '  •'      ■ 
Unque  las  escrituras  públicas ,  pleytos ,  y 

otros  instrumentos  que  se  otorgan  ^  y  pasan  ante  los  Es- 
cribanos numerarios  y  reales  de  esta  Corte  >  Ciudades, 
(Villas  y  Lugares  de  es^os  reynos  son  de  esfera  muy  In* 
ferior  á  los  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  su  custodia  y 
conservación  es  útilísima  al  común  y  particular  de  todos» 
porque  en  ellas  tienen  afianzadas  la  quieta  posesión  de 
sus.b^ci^as  y  derechos;  las  mismas  Ciudades  y  Villas 
;y  Lugares  ^  Comunidades  Eclesiásticas  de  ambos  estados 
jy  sexos ,  y  los  seglares  la  propiedad  d^  sus  posesiones ,  el 
goze  de  la  nobleza ,  la  prueba  de  su  descendencia ,  y  las 
circunstancias  que  comprehende  este  genero  de  instru- 
^  mentos ,  siendo  los  daños  y  perjuicios  que  resultarían  de 
isu  ¡)crdida  2  ¿  de  andar  los  Protocolos ,  sin  la  custodia  y 
•  \^  •  -  :  re- 


recato  que  conviene  I  los  que  podírán  tüAs  fácilmente  con^^ 
Siderarse  que  decirse  ,  y  quanda na  fuese  otro  que  el  de' 
la  fócli  disposición  que  tendría  lá  oíalicia  para  introda«  * 
cic  y  anpfauítai^  en  ellos  lo  que  quisiese  t>  bastaba  esto  solo  ^ 
para  procurar  su  custodia  y  colección  ,  pues'  bien  poc<>' 
há  que  se  vio  en  el  Consejó  de  Castilla  el  caso  de  ha^ ' 
berse  presentado  en  el  pleyto  que  se  seguia  sobre  1^* 
sucesión  de  una  de  las  prioieras  casas  de  la  grandeza  ád ' 
£spaña^  >  P^  parte  de  una  de  las  que  litigaban  un  In^ ' 
frumento  que  la  fina,  piedra  de  toque  de  alta  sabiduría;^ 
de  aquel  gran  Senado  descubrió  su  falsedad*  La  forml'' 
en  que  generalmente  se  manejan  en  la  Corte  ,  y  en  to«' 
do  el  .rey no  los  Protocolos  y  papeles  de  las  escrituras  qu0* 
se  otorgan  ante  los  Escribanos ,  y  pasat>  por  sus  manos,  • 
es  contal  desorden,  que  no  tienen  mas  Archivo /ni' 
resguardo ,  que  el  de  la  casa  de  cada  uno  mientras  vívci/ 
y:  en  su  muerte  quedan  por  herencia  á  sus  mugere$  ó  hi-' 
jos ,  ios  quales  los  venden  á  los  succesores  en  los  iriismoiii> 
oficios  y  si  se  los  quieren  comprar ,  y  si  no  á  los  confite- 
eos  ó  coheteros  que  indistintamente  los  cosumenen  envól^ 
ver  sus  genieros  3  y  quando  los  interesados  vkn  á  buscar 
los  instrumentos  que  necesitan  para  defender  i\i  hacien«'' 
da  ,  ó  para  pruebas  de  hábitos  /Colegios  mayores  ,  Iix^ 
quisidon  \   Iglesias  ,   se   hallan  tiranamente  despoja*» 
dos  por  este  desófdeii  de  lo  que  Dios  ,  y  k  naturalizar 
les  concedieron  en  sus  nobles  y  claros  nacimientos  de 
que  pudieran   deducirse  muchos  y   lastimosos  exeti^ 
piares»  . 

130  Pen<;tró  la  real  comprehetision  de  V.  M.  tañí 
vivamente  los  efeftos  de  este  tan  pernicioso  mal ,  que 
deseando  por  su  reditud  »  y  por  el  'entrañable  amor  k 
h>s  pueblos  y  vasaJlos  aplicar  el  remedio  radical  y  eñ« 
caz.  que  necesiu ,  s<:  ^¡gno,  V»  M^.  por  su  real  Decreto 

£ez  de 
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de  2  3  d^  Junio  de  1 701  expresar  alCónscjo,  que  ha-, 
biendo  considerado  V.  M.  podia  ser  conveniente  el  es- 
tablecimiento así  en  Madrid ,  como  en  las  Ciudades  ca- 
bezas de  Provincia  ,  y  otras  de  numerosa  población ^  de. 
IU1  oñcio  de  Archivo  1  donde  permaneciesen  en  buena 
Custodia  los  Protocolos  de  los  Escribanos  reales ,  de  las 
escrituras  y  instrumentos  que  ante  ellos  se  otorgan^ ,  y 
ocro  de  Contador  de  Hipotecas  y  donde  se  tomase  razón 
de  codos  los  bienes  ralzes  que  se  gravaren  con  alguna 
especial  obligación  i  y  estorvar  así  que  se  executasen  los 
extelionatos ,  que  frecuentemente  se  experimentan  5  con  ^ 
cuya  mira  se  tenia  entendido ,  que  en  Sevilla  se  mantie* 
ne  este  oñcio  con  universal  beneficio  :  mandaba  V..  M. 
al  Consejo  se  tratase  de  ello  y  y  si  podría  ser  de  utHi- 
ÚAd  y  conveniencia   pública  darse  estas   providencias. 
de  buen  gobierno  en  el  establecimiento  de  estos  ofi- 
cios ,  y   que  consultase  lo  que  ^n  esta  razón  se  le 
ofrecía. 

131  Si  d  Consejo  consultó  o  no  sobre  este  útilísi- 
mo Intento ,  no  toca  al  de  la  representación  $  pero  es 
iDuy  propio  de  ella  el  hacer  presente  este  per|udlciaií- 
simo  daño  que  la  piedad  de  Y.  M.  intentó  arrancar^ 
como  tan  ofensivo  á  su^  pueblos  y  por  el  eficaz  medio 
de  establecer  en  las  Ciudades  >  cabezas  de  Provincia^ 
y  otras  de  numerosa  población  ^  Archivos  donde  per* 
flianecíesen  en  buena  custodia  los  Protocolos  de  los  Es- 
cribanos $  de  lo  qual,  ademas  de  ser  tan  propio  de  la  real 
justificación  de  V.  NÍ. ,  y  de  aquel  entrañable  amor  con 
que  desea  y  procura  el  mayor  bien  de  sus  pueblos ,  con- 
seguía V.  M.  restablecer  á  la  Corona  la  rc^aha  y  el 
derecho  de  hacer  merced  de  estos  Protqirolos  y  regís* 
tros  de  los  Escribanos  de  sus  rey  nos  ^  á  las  personas  que 
filas  fuesen  de  su  real  agrado ,  ó  á  disponer  de  ellos ,  co- 
mo 
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mo  fuese  servido  i  de  k  quál ,  y  su  usó  está  despojada 
!róuchos  años  há,  y  la  usaron  y  excrcieron  los  señores.  . 
Keyes  predecesores ,  no  solo  en  el  distrito  de  los  reynos 
de  Castilla  y  León ,  sino  en  el  señorío  de  Vizcaya  ,  y 
Provincias,  de  Guipúzcoa  y  Álava.  Coristaoic  que  los^ 
señores  Reyes  Católicos  hicieron  merced  al  Almirante. 
de  Castilla  Don  Fadripue  de  tbdos  los  Protocolos  y  re-- 
gistros  de  los  Escribanos  públicos  y  reales  del .  partido,' 
y  adelantamiento  de  Campos  ^  para  ponerlos  en .  su  ca^. 
sa  y  Archivo ,  el  qual  constituyeron  Archivo  público 
con  todas  las  formalidades  y  preeminencias  de  tal  Av^ 
chivo  público.  Constame  también  ,  que  en  1 5  de  Ma- 
yo de  1480  hallándose  ios  señores  Reyes  Católicos  en 
(Toledo ,  hicieron  merced  á  Martip  de  Aleluit  de  los 
Registros  ,  Protocolos  y  papeles  de  Martin  de  i\iquiza^ 
£scribano  de  Arnani  $  á  Miguel  de  Ceuta  de  los  dis- 
tintos Escribanos  de  la  Ciudad  de  san  Sebastian  >  y  á 
Martin  Ochoa  de  los  de  otros  Escribanos  de  Villafran* 
ca  en  Guipúzcoa,  En  las  reales  Cédulas  de  estas  mer« 
cedes  mandan  los  Reyes  i  las  Justicias  donde  vivieron^ 
y  aduaron  los  Escribanos,  hiciesen  que  las  viudas  y^ 
herederos  los  entregasen ,  y  executado  así  y  conceden  á 
los  Escribanos  que  los  recibían  ,  pudiesen  sacar  de  ellos, 
y  dar  signados  los  instrumentos  por  copia  que  pidiesen 
las  partes  y  los  quales  fuesen  válidos  ,  y  haciesen  fe  :  y 
¿ello  interponen  su  real  autoridad  y  decreto  judicial: 
y  de  esta  misma  substancia  vi  y  reconocí  ^n  el  ^r^ 
chivo  de  Simancas  distintas  mercedes  de  varias  partes 
del  rey  no* 

132  Y  el  Rey  nuestro  señor  Don  Carlos  II."*  por 
real  Decreto  de  27  de  Marzo  de  1691  dirigido  al  Con- 
sejo ,  se  sirvió  decir  ,  que  la  Junta  demedio^,  proponía 
en  la  consulu  de  qoe  remitía  copia  y  entft  otras  cosas ,  la 
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erección  y  beneficio  del  oficio  de  Archivero  de  Escrltu^. 
ras  y  donde  en  las  casas  del  Ayuntamiento  dé  Madrid^  . 
y  de  cada  Ciudad  ^  Villa  ó  Lugar  grande »  recogiese,  to^w 
dos  los  registros  de  los  Escribanos  que  muriesen  >  y  que>« 
habiendo  venido  S  M.  en  .aprobarle ,  naandaba  al  Coa- 
sep  ordenase,  á  los  Ckirregidores  tratasen  de  la  disposi- 
ción del  sitio  y  forma  en  que  podían  erigirse  estos  Arr  / 
chivos  y  y  publicasen  la  venta  de  ellos,  poc  sLliubi^ 
se  compradores  ^  dando  cuet^ta  á  S»  hL  de  los  que 
Qoncurcieseñ  á  sus  tratados  antes  de  executarlos ,  i  fia  : 
de  tomar  resolución. 

M$dhí  qm  sí  ofrecen  para  ti  general  remedio 
.     .  fue  V.  M.  dejea.i 

133  1  y  Escubierto  el  origen  y  los  efedos  de  la  en- 
fermedad,  parece  era  fácil  el  remedio ,  si  las  causas  na 
fuesen  tantas  i  y  tan  contrarias  como  se  ha  visto ,  pues^ 
hasta  I9S  providencias  que  sé  dieron  para  .atacarla ,  pare*. 
ce  conspiraron  á  hacerla  mas  grave  y  mas  imposible.  Yo 
(señor,  saccifico  mi  obediencia  al  real  precepto  de  V.  M.) 
solo  encuentro  un  medio  ^  que  ya  que  no  repare  en  ¿I  to-« 
do  este  desorden ,  á  lo  menos  que  corte  ,  y  ataje  el  pre«* 
dpitado  curso  con  que  por  siglos  1  y  con  tanta  lib;:rtad. 
ha  devorado  la  preciosidad  de  los  papeles^  Este  era  el  de 
^tablecer  en  la  Corte  un  Archivo  público ,  en  el  qual 
se  recogiesen  y  asegurasen  todos  los  papeles  que  existen 
en  los  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  Secretarías  y  Ofici* 
ñas  I  y  los  demás  que  andan  dispersos  y  derramados  fue- 
ra de  su  centro ,  colocándolos  por  el  mismo  orden  y  se« 
paracion  con  que  están  los  de  Simancas  1  así  por  la  cor- 
respondencia que.  conviene  hajra.de  uno  á  otro,  como 
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porque  habiendo  ¿c  pasar  los  de  el  de  Madrid  al  de  Si- 
mancas ,  después  de  sacar  razón  individual 4e  ellos^  no: 
hubiese  que  hacer  allí  mas  que  lo  material  de  ponerlos^ 
en  su  lugar.  Que  en  este  nuevo  Archivo  se  pongan  co^: 
pías  legalizadas  de  los  inventarios  que  hay  en  el  de  Si^ 
mancas ,  distintos  de  los  que  quedaren  en  las  SecretaríaS|  • 
para  que  constando  los  papeles  que  hay  en  cada  Consejo» 
puedan  pedirse  los  necesarios  y  sin  tanta  confusión  co- 
mo  se  ha  hecho  hasta  ahora ,  y  muchas  y  cees  sin  frutos  * 
Que  siendo  los  mas  principales  instrumentos^  de  que  co« 
jDunmente  carecen  los  Consejo^Ma^ulasde, gracias  y 
concesiones  Apostólicas  hcaBanH^-oroná  por  los  adr 
mirables  servicios  á  la  Iglesia  en  defensa  y  prppagaciotí 
de  nuestra  santa  ít ,  y  otras  personales  á  los  señores  Re* 
,ycs  y  que  después  se  perpetuarorn^  y  que  por  este  defec^ 
to  se  han  cometido  y  y  cometen  en  el  uso  de  estas  gradas, 
y  en  el  exercicio  de  las  materias  Eclesiásticas  horrores  > 
perjudiciales  á  ambas,  jurisdicciones  ^  y  formaje  de  todas 
las  que  hay  en  Simancas ,  un  Bularlo  ,  el  qUál  legalizado 
por  aquel  Archivero  se  pudiese  en  el  Archivo  de  la  Cor* 
te>4>asando  noticia  á  los  Consejos  del  contexto  de  las 
que  perteneciesen  á  cada  uno ,  para  que  en  los  casos  que 
ocurriesen  ,  procediesen  sobre  la  certeza  de  los  verdade»* 
IOS  ñindamentos/Que  respeftd  de  haber  én  Simancas  mu- ' 
chos  papeles ,  v^  mUy  importantes ,  que  no  están  inven^" 
tátiados ,  especialmente  los  libros  d^egistro  de  Corte, 
¡que  son  innumerables ,  y  que  hay  en  ellos  noticias  utili» 
simas ,  y  especialmente  tt\  las  materias  mas  graves  que 
corrieron  por  el  Consejo  de  Castilla ,  dtsde  el  año  át^ 
.1475  seguidamente  hasta  hoy  ,  se  diese,  órdén  pata  que  * 
en  el  propio  Archivo  de  Simancas  se  formasen  índices  de- 
ellos ,  ó  que  se  fuesen  remitiendo  de  los  a>as  antiguos ,  y 
por  su  orden  al  de  la  Cortt^,  para-^ue  en  el  se  executase  • 
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esta  dílígeticía  ,  que  sería  sin  duda  ía  única  por  donde  en 
gran. parte  se  reparasen  los  daños  que  han  padecido ,  y 
padecen  de  la  perdida  de  los  papeles  del  Consejo.  Que. 
paira  conseguir  el  importante  bien  de  asegurar ,  y  reco^ 
ger  todos  los  papeles  originales  de  consultas  y  expedien- 
tes dispersos  y  derramados  por  la  Corte  y  por  el,  reyno^ ! 
se  promulgase  Pragmática ,  para  que  todos  los  que  tu- 
viesen, consultas  >  ei^pedieptes.,  informes  hechos  de  real 
ójcden  en  materias  de  Gobie^rno ,. astado ,  y  Justicia ,  to- : 
cantes  á  los.  Tribunales  de  primeros  Ministros ,  Confeso«> 
res  ,  embajadores  , J>^irreyes  ,  Gobernadores  ,  Capitanes 
Generales ,  GefeTcHRrcasaffTeales ,  y  los  demás  perte- 
necientes á  la  Corona  ,  los  entreguen  en  el*  Archivo  de 
la  Corte  9  imponiendo  la  ptena  de  xeos  deinñdelidad  <,  y 
detentores  contrai  la  re^l  voluntad  en  materia  tap  grave. 
Y  en  caso  necesario  que  se  obtuviese  Bula  de  su  Santi- 
dad y  como  se  concedió  al  señor  Emperador  Carlos  V.^, 
compeliendo  con  censuras  á  la  entrega  de  papeles  ,  ó  re-- 
velar  el  pajr^ige  ^  a  poder  donde, se  hallasen.  Que  siendo 
uno  de  los  principales  datios  que  padece  el  rey  no  y  sus 
habitadores  en  las  honras  y  en  las  haciendas  ,  el  desper- 
dicio con  que  han  sidoyy  sín  tratados  los  Protocolos  de 
los  Escribanos  públicos  y  reales  de  todo  el  rey  no ,  cowo 
se  ha  dicho  >  se  reitere  lo  resuelto  por  S^  M.  en  el  real 
Decreto  citado  de  j  3  de  Junio  de   1701 ,  formándose 
instrucción  para  la  construcción  de  los  Archivos  de  las 
Ciudades ,  Villas  y  Lugares  del  rey  no  ^i  reglas  que  ha  - 
bjan  de  observaren  el  exercício  de  ellos  Ips  sugetos  á 
ciiyo  .^argo  se  pusiesen,  disponiendo  en  ellas,  que  los 
Corregidores  y  Justicia  de  cada  Qudad  ó  partido  en* 
viasen  relaciones  individuales  de  los  registros  que  25T¿^ 
cogían  en  cada  Archivo  ,  de  que  años ,  y  Escribanos ,  y 
1^  remitiesen  de  la$  ^u^  gp$t^riorjnence.  se  fuesen  en- 
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tcándo  en  los  Archivos  >  y^  que  los  que  se  hallasen  eq 
Madrid  ,  se  pusiesen  en  el  Archivo  de  la  Coree  ,  don* 
de  podrían  ios  Escribanos  á  quien  tocase,  sacar  los  tras- 
lados de  tas  escrimras.qAie  pidiesen  las  partes.  Que  pa^ 
ra  establecer  este  con  el  acierto  ,  solidez  y  buena  forma 
que  convendría ,  se  ordenan  instrucciones  y  reglas  par 
ra  el  ajustado  manejo  y  custodia  y  seguridad  de  los  pa« 
pdes  ,  con  vista  de  las  dispuestas  por  el  señor  Telipe  11/ 
para  los  Archivos  de  Simancas  y  Roma.  Que  para  que 
haya  persona  destinada ,  y  de  representación  que  vigile 
sobre  la  puntual  observancia  de  lo  que.  se  ordenase  y  es- 
tableciese ,  protexa  y  represente  lo  que  ocurra  tocante  al 
Archivo  ,  se  nombre  al  Secretario  mas  antiguo  que  es  ó 
fuere  del  Despacho  ,  para  protector  de  el ,  al  qual  luego 
que  entre  á  la  posesión  de  la  Secretaría ,  se  le  entregue 
copia  de  la.  instrucción  ,  y  se  le  avise  por  escrito  lo  que 
se  ofreciere ,  para  que  de  cuenta ,  y  conste  lo  que  Y,  AL 
se  sirviere  resolver  para  su  observancia* 

134  Aunque  este  medio  de  la  formación  de  Archi- 
vo en  la  Cqrte  ,  es  el  único  por  el  qnal  se  aseguren  los 
papeles  que  existen ,  de  los  riesgos  en  que  peligraron 
los  antiguos ,  me  hacen  recelar  mis  propias  experiencias, 
se  opongan  á  embarazar  su  execucion  los  especiosos  pre- 
textos con  que  el  desamor  ó  el  odio  al  ageno  difbamen, 
suele  vestir  de  hermosas  apariencias  la  sinrazón  en  per- 
suadir lo  contrario  ^  como  frecuentemente  se  ve  en  las 
cosas  graves  que  ocurren ,  y  se  han  ofrecido  en  todos 
tiempos ,  siendo  este  el  único  niotivo  de  haberse  desva- 
necido y  sofocado  aquellos  grandes  pensamien'tos ,  me* 
dios  y  providencias  que  se  propusieron  por  Ministros  de 
sabiduría  y  zclo  para  atajar  nocivos  males  y  perjudicia- 
les abusos ,  teniéndose  por  mas  tolerable  dexarlos  correr 
con  libertad ,  que  sujetarse  á  probar  el  remedio  ,  solo 
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porque  lo  pensó  otro  que  no  era  dé  su' gremio ,  s^quí-* 
to  y  6  parcialidad.  Sobre  estas  causas  comunes  á  16  gene- 
ral  y  hay  contra  este  pensamiento  de  desear  que  los  Con^ 
Sejos  estén  adornadois  de  papeles  ^^  aquella  irracional  má- 
xima y  6  errado  concepto  de  machos  hombres  dodos  que^ 
creen  ,  ó  intentan  persuadir,  que  para  dar  di^men  coq 
acierto  en  todos  los  negocios  de  £stado,  Gobierno,  £cie<^ 
siásticos ,  Políticos  y  MUitares ,  no  son  necesarios  los  pa- 
peles ,  porque  todo  se  halla  en  los  libros  de  Política,  His- 
toria y  Jurisprudencia ,  como  si  los  autores  que  escri- 
bieron de  estas  y  otras  profesiones  ,  no  estuviesen  en  las 
jíhaterias  de  hecho,  que  no  vieron  en  los  papeles,  tan  dis-^ 
tantes  de  la  verdad ,  como  algunas  veces  me  lo  confesa-» 
ron  en  el  Consejo  Ministros  de  gran  saber  ^  oyendo  m¡^ 
Informes»  Y  no  ha  sido  este  errado  concepto  ^1  que  me- 
nos ha  conspirado  á  la  perdida  de  los  papeles.  Yo  con- 
fieso que  para  poner  en  prádica  la  construcción  de  este 
ArchlvO)  se  ofrecen  reparos  y  dificultades  de  bastante  pe- 
só y  gravedad  i  pero  si  se  contemplan  las  causas  que 
claman  por  ella  ,  y  que  para  la  grandeza  de  V.  M.^  y, 
sus  reales  heroycos  alientos ,  no  puede  haber  obstáculo 
que  embaraze  ó  detenga  la  execucion  de  lo  que  su  real 
inteligencia  comprehende  justo  ,  útil  y  conveniente  á  la 
causa  pública ,  debemos  esperar  que  su  poderosa  real 
mano  aparte  ^  y  remueva  todos  los  obstáculos  que  pue« 
den  seguirse  contra  este  pensamiento.  Podrá  oponerse 
para  desvanecerle ,  que  para  recoger  la  multitud  de  pa- 
peles que  se  considera  ,  y  asegurarlos  de  los  riesgos  de 
incendio ,  y  otros  fortuitos ,  es  indispensable  que  ía  ca« 
sa  donde  se  coloquen  sea  capaz  y  competente  ,  y  su  fá«« 
brica  muy  costosa  ,  á  que  no  podrá  concurrir  la  reat 
Hacienda  por  lo  exhausta  que  la  tienen  las  urgencias 
de  la  Monarquía.  A  este  reparo  puede  ocurrirse  por 
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dos  medios  $  uno,  que  acaso  entre  las  cosas  que  pertene? 
cén  á  V.  M.  en  Madrid ,  se  halle  alguna  de  tal  disposir 
don  9  que  la  tenga  muy  oportuna  para  colocar  los  pa« 
peles  con  la  división  y  sl^aracion  que  deben  están  Y  el 
otro  y  que  si  V.  AL  se  dignase  hacer  merced  de  la  Al^ 
caydía  perpetua  de  este  Archivo  ,    con  los    honores, 
preeminencias  ,  y  utilidades  que  fiyre  de  su  agrado  re** 
solver  ,  creo  no  faltaría  quien  la  pretendiese  y  haciendo 
€l  servicio  de  labrarla  en  el  par  age  que  se  le  preñniese» 
Ofrécese  el  reparo  que.  habiendo  de  ocuparse  en  este  mar 
nejo  diferentes  sugetos  de  inteligencia  ,  y  prádicos  en 
papeles ,  era  preciso  asignarles  sueldos  competentes  y^ 
gravosos  á  la  real  Hacienda.  Puede  satisfacerse  á  este  re- 
paro y  que  habiendo  de  ponerse  en  el  Archivo  los  pápe- 
les de  los  Consejos  y  Secretarias ,  ningunos  pueden  ser 
mas  a  proposito  que  los  mismos  que  los  manejan  en  ellas^ 
y  así  podia  destinarse  un  Oficjal  en  cada  Secretaría ,  que 
residiese  en  el  Archivo  ,  y  cuidase  de  ÉÜffÉípcks  y  con 
-el  propio  sueldo  que  goza  y  haciéndole  presente  en  ella 
para  la  obcJM||n  los  ascensos.  Y  quando  por  lo  que-to* 
ca  á  las  Secret]9Li3  se  pudiese  evitar  por  el  medio  que  se 
ha  dicho  el  sueldo^de  los  Oficiales ,  parece  se  reparará^ 
que  en  las  otras  Oñcinas  donde  no  hay  número  de  pla- 
zas ,  ni  salarios  asignados  y  como  son  las  Escribanías  de 
Cámara  de  los  Consejos  ,  y  otras  >  potflue  los  sugetos 
que  sirven  en  ellas,  no  tienen  mas  estipendio,  que  el  que 
devengan  por  su  trabajo ,  y  cobran  de  las  partes ,  con 
tjue  faltándoles  este  subsidio  en  el  Archivo ,  será  preciso 
mantenerlos.  Á  esto  se  responde ,  que  las  Hscribanias  de 
Cámara,  y  las  demás  Oñcinas  donde  no  hay  plazas, 
ni  salarios  ñxos ,  no  correil  de  cuenta  de  la  real  Hacien- 
da ,  ni  los  gastos  de  la  expedición ,  sino  de  la  de  los  due- 
r£os  de  su  propiedad ,  á  quien  se  vendieron  ,  los  quales 
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están  obligados  a  conservar  sa  custodia  y  seguridad  de 
los  pleytós  Y  papeles  que  adúan ,  y  á  dar  cuenta  do 
dios,  siempre  que  se  le  pida  r  poniéndolos^  en  :ei  Ai:chl«i 
Jiro ,  no  solo  se  libran  de  este  Acargo ,  sinoxiel  dispen*» 
dio  dé  los  crecidos  alquileres  de  casa  que  qupd^^a^^ 
presado »  pagan  por  la  que  ocupan  los  papeles  con  que 
sin  hacerles  perjui^  podrá  mantener  cada  uno  en  el 
Archivo  el  Oficial  que  hubiere  de  correr  con  ia  ordina** 
cion  de  si^s  papeles ,  al  qual  se  le  deberá  dar  la  parte  de 
las  obenciones  diarias  que  le  tocarían  si  asistiese  á  la 
Escribanía  de  Cámara ,  pues  la  sirve  en  d  Archiva ,  y 
asegura  en  la  custodia  de  los  papeles  mayores  intereses 
4  la  propiedad  de  ella« 

i  3  5      Allanado  por  estos  medios  el  reparo  de  que  la 
casa ,  y  manutencion.de  Oficiales  no  salga  de  la  Real  Ha- 
denda,  ¿  cómo  podrá  evitarse  el  crecido  gasto  que  se  se* 
guirá  de  haber  de  pasarla  ^Simancas  personas  que  co-^ 
pien  sus  inventarios  ^  las  Bulas ,  y  Coikesioncs  Apostó-  , 
licas ,  y  compendiar  los  papeles  que  no  están  inventaría* 
-dos  ^  ó  ir  trayendo  á  Madrid  los  deLregj^ro  de  Corte^ 
siendo  obra  tan  larga  como  se  ha  dicho  í  Á  este  reparo 
beberán  dar  salida  los  mismos  Coñftjos  y  y  Tribunales, 
haciéndose  cargo  de  lo  importante  de  es^ta  diligencia  y  y 
de  los  medios  que  dentro  de  ellos  podrán  aplícane.  Poc 
d  Consejo  de  Indias  se  pagan  sueldos  á  un  historiador,  y 
á  un  Cosmographo,  los  quales  en  ninguna  parte  se  po- 
drían emplear  mejor  que  en  Simancas  ,  donde  hallarían 
para  la  historia  los  sucesos  puntuales  y  verdaderos  y  y 
^n  las  relaciones  originales  de  conquista,  y  descubrimien- 
.to  delineados  los  países  y  y  los  mares,  con  claridad ;  y  si 
«e  beneficiasen  los  oficios  de  Archiveros ,  de  registros  de 
Escribanos  ,  Contadores  dé  Hipotecas  del  rey  no  y  óii»- 
poner  en  ellos  nna  carga  annua  y  pudieran  producircaci- 
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gan  €áu(áal.  Además  He  esto  ,  los  quatro  Ofí^iaíes  de  ñü^ 
meco  que  hay  en  aquel  Archivó  tienen  despcupadas  al-^ 
ganas  horas  del  día  aporque  solo,  se  emplean  ^en  el  desf 
pacho  corriente  de  loque  se  pide  de  oñcio  ^  ó  á  instanf 
cia  de  part^9  ;  son  capaces,  y  inteligentes  ,mir^n  con 
cariño  aquellos  papeles  ,  y  padecen  como    me  consta 
mucha  falta  de  medios  ,  con  que  m«  persuado  que  dan-* 
doles  alguna  ayuda  de  costa ,  ó  pensiorl  pai?a  ^us  hijos^ 
se  dedicarían  gustosos  á  executar  lo  que*  seies  encargascf^ 
como  se  les  ordenó  al  tiempo  que  pasó  á  el  Don  Antonia 
deOyos>  y  quandor  no  sea  bastante  su  numero  para  lo 
que  se  necesita  ,  evitarían  que  el  gasto  sea  mayor;  A  las 
dificultades  que  ocasionarla  el  ¿asta,  y  la  cosca  kle  este 
Archivo  de  la  Cotre  se  podrá  añadir  ,  quíe  cxttabidos 
ios  papeles  de  los  Archivos  y  Secretarías  ^  harán  liota^ 
ble  falta  para  el  diario  despacho ,  sino  estaban  entera^ 
mente  evacuadas ,  y  estandoló  para  deducir  sus  ^xem^ 
piares.  Y  así  aunque  se  lograría  su  custodia  y  seguridad^ 
vendrían  á  padecerse  los  perjuicios  de  ignorados  5  á  qu9 
se  responde  ,  que  los  papeles  que  se  llevarían  á  este  Ar^ 
chivo.,  serian  solo.losya  evacuados  y  fenecidos  ,  que- 
dando en  la  SecretáPftt  6  Consejo  razón  individual  de 
cada  uno  ,  legajo  ,  y  número  que  le  distinga:  para  cuya 
diligencia  se  debia  destinar  á  uno  de  los  Oficiales  que 
queclasen  en  la  Secretaria ,  para  que  forjase  esta  rela« 
clon  ,  y  fuese  añadiendo  á  ella  los  succesivos ,  para  c4>r<n 
responderse  con  el  Archivo ,  pidiéndole  por  papeles  su¿« 
y  os  los  que  se  necesitasen  sacar  át  ¿\ ,  Jqs  quaks  debería; 
recoger  al  tiempo  de  restituirlos,  salvando  sti  cargos 
Ofreceráse  también  ,  que  en  este  pasage  de  ¡papeles  del 
Archivo  á  las  Secretarias ,  y  de  ellas  á  el ,  se  arriesga  de 
conocido  el  secreto  tan  conveniente  y  tan  encargado.  Pe* 
ro  se  ocurre  á  ^te  reparo  con  qiie'haya  eú'  ca4»  Cons^ 
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ccX^JojcMio  aá) te  tiene  íewtvade  k  ptovidcífcia  para 
q^e  todos.  estQS.  reynos  conñesen  á  V.  M, ,  y  «nmnC'^. 
SQd  ejitre  sus  glotíosísimos  hechos  este ,  en  quje  tan- 
ta  interesan  ,.  y  4e  que  pueden  resultarles  tantos  bienes, 
¡y  felicidades*  ... 

Suphco  humildemente  ,á  V« .  M«  se  sirva  admitir, 
benigbo  este  fiel  sacrificio  de  mi  reverente  amor  al  ma- 
)^or  obsequio  de  Y.  M.  Madrid  i6  de  Junio  de  1726.=; 
Don  Agustín  .RioK 

CARTA 

.CON  (¿UB    ESTE    AUTOR   ACOMPAÑÓ 
,    !  el  triarme  antecedente* 
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excelentísimo  Señor  =  Señor  =  En  execucion  de  la 
que  el  Rey  (Dios  le  guarde )  se  sirvió  mandarme  por  pa- 
pel de  V.  £,  de  2  8  de  Enero  de  este  año ,  pongo  en  ma« 
tH)$  4e  V.  E,  el  que  he  formado  sobre  el  útilísimo  inten-* 
te  de  reparar  el  perjudicial  dcfSfffn  que  padecen  los 
de  los  Consejos  y  Tribunales ,  y  en  su  consideración, 
que  aunque  todas  las  noticias  que  doy  en  el ,  son  con« 
^xtes  ,  y  sacadas  de  sus  propios  originales ,  temería  jus-« 
tamente  se  dudase  de  su  veracidad  por  las  experiencias 
de  increíbles ,  si  no  tuviese  la  irrefragable  prueba  de  que 
el  Rey  ,  V»  E. ,  los  Consejos  y  Ministros  ,  son  testigos 
¡de  mayor  excepción  en  su  abono  ,  por  la  diaria  expe- 
f  j^nci^  de  los  daños  qi^e  ocasiona  al  mas  acertado  expe^ 
¿ient^  .de  lp§  n^ocips  la  falta  de  papeles.  Muchas  halla* 
t.á  V.  E^en  este  y  pero  tengo  la  confianza  y  el  consuelo 
¡4^  ^H^P  X  ^&  Pf^^  huá  ^  C^vor  de  disimularlas ,  y  la  jusn 
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ticia  de  atribuirlas; mas  á  mi  cortó  taiento ,  quc^á  efeóto 

del  deseo ,  pues  consta  á  V.  £•  el  que  siempre  he  cOn^- 

servado  de  procurar  con  desvelo  el  mayor  servicio  del 

He  y  en  quarenta  años  continuos  y  sin  molestar  su  teaL 

paciencia  con  pretensiones  ^  aún  en  aquel  tieoipQ:  qu$  fuL 

abandonado  del  empleo  y  sueldo,  y  que  solo  porUbrar*. 

tne  de  algunos  ahogos  que  me  afligen ,.  tengo  instancia> 

pendiente  desde  el  ano  de  17^2  en  la  Secretaría  del  Des^i 

pacho  de  Hacienda.  Suphco  á  Y«  E.  que  al  tiempo  d& 

poner  á  los  reales  pies  del  Rey  nú  informe,  se  sirva  Y*  £.i 

ofrecer  también  á  ellos  el  fíel  sacrificio  de  mis  ardíéoteft 

deseos  á  la  mayor  exaltación  de  su  nombre ,  y  glorias  de; 

su  felicísimo  reynado.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  ios 

muchos  años  que  he  de  menester.  Madrid  i5  d&Jlihiai 

de  1726.  =:  Excelentísimo  Señor  =  Don  Santiago  Agus-^/ 

tin  Riol.  =:  Excelentísimo  Señor  Marques  do  Grimaldo. 

OTRA  ORDEN  DE  S.   M.  A  ESTE  AUTO.R. 
en  vista  del  informe ,  y.  Carta  que  anteceden. 
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/Nterado  el  Rey  del  papel  de  vm« ,  y  del  que  acomia 
paño  f  y  ha  trabajado  en  conseqüencia^  de  Jas  noticias, 
que  seie  pidieron. conteráientes  á  los  Consejos  y  Ttibü#' 
nales  1  y  papeles  tocantes  á  ellos  ^  me  manda.  preguajta£ 
á  vm. ,  qué  Ministros  le  parece  son  los  mas  informados 
y  inteligentes  en  estas  materias ,  para  con  esta  noticia 
poder  Sé  M.  resolver  lo  mas  conveniente.  Dios  guarde  á 
vm.  muchos  años  como  deseo.  Madrid  29  de  Julio  de 
IJ26.  El  Marques  de  Grimaldo.  =  Señor  Don  Agus- 
tín Riol. 


Gg  RES- 


RESPUESTA. 


E. 


rXcelcACÍsima  Señor  =  Señor  =  En  papel  de  V.  E. 
de  2p  del  pasado  se  vlrvió  V*  £•  decirme,  que  enterado 
el  &ey  del  que  forme  de  su  real  orden  de  las  nocidas 
concernientes  á  los  Consejos  y  Tribunales ,  y  papeles  to- 
cantes á  ellos  ,  ordena  á  V.  E.  me  pregunte,  que  Minis- 
tros me  parece  son  los  mas  informados  y  inteligentes  ea 
esi?as  diaterias ,  para  rcsolv^er  S.  M«  con  esta  noticia  lo 
mas. conveniente*  Venerando,  mi  humildad  con  prc^úndo 
rendimiento  esta  real  orden  ,  en  corrcspon^íencia  de  élia^' 
no  puedo  hacer  mas  que  confesarme  incapaz  de  exccu*  * 
tarla  ,  así  porque  me  falta  el  conocimiento  prá¿^ico  de 
los  Ministros  aduales ,  como  por  no  caer  en  el  riesgo  de 
encontrar  alguno  que  siga  el  e^ror  de  juzgar  inútiles  los 
papeles ,  como  lo  creyeron  algunos  de  los  antiguos ,  y 
ptros  á  quien  trate ,  de  que  resulto  el  daño  que  se  pade- 
^,^ca yo  remedio  pende  únicamente  de  la  poderosa  ma* 
zio  del  Bjey  ,  auxiliada  de  la  $abiduf  ía  y  representación 
de  los  Consejos ,  y  de  el  zelo,  y  inmediación  de  V.  £•, 
á  quien  reitero  el  fiel  sacrificio  de  estar  pronto  á  quaj^tó 
se  me  mande.  Nuestro  Seiior  guarde  á  V.  £.  muchos 
años.  Madrid  30  de  Agosto  de  172(5,1=  Excelentísimo 
Señor.  =:  Don  Santiago  Agustín  Biol  ;=;  ExceleotísiniQ 
l^oj:  Mar^iues  de  Grimaldot  1 
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CARTA 

del  Duque  de  Alva  al  Eminentísimo'  Cardenal  Arzjobispo  de 
'      Toledo  j  en  la  menor  edad  del  señor  Rey 
Don  Carlos  IL 


Eminentísimo  Señor. 


B 


i£mc  licencia  V.  Erna,  para  que  extrañe  muclio ,  y 
me  haga  la  mayor  novedad  del  mundo  ^  el  que. me  diga 
y.  Erna,  que  está  en  este  ó  en  aquel  estado  ^  quandó  es 
dueño  de  tener  el  que  gustare  ,  sobrándole  mucho  de  su 
autoridad  á  las  inñnitas  razones  que  le  hati  justificado, 
para  que  de  enmienda  á  tan  lastimoso  ^  y  desordenado 
gobierno  como  se  ha  mantenido  s  no  perdonando  las  In* 
jurias  de  el ,  desde  ló  mas  supremo  del  Rey  nuescro  se*  ' 
sor  (que  Dios  guarde)  á  todos  los  primóos  y  ,mayoMs. 
.vasallos.  En  fía,  señor ,  esto  se  reduce  á  dos  mandamiea* 
tos.  Mientras  estuviere  la  Reyna  madre  al  tadb  de  su  hi-  : 
)o  y  se  obedecerá  con  repugnancia  lo  que  nos  mande;  por* 
que  noiserá  el  Rey  quien  nos  mande ,  sino  su  madre,  que  r 
há  niucho  tiempo  que  no  manda  xosa^  que'jia  sea  ccHi''  í 
tra  su  hijo.  Si  la  obedecen  et^Almirante ,  el  Condestable, 
el  Príncipe  de  Astillano ,  y  Frigiliana ,  es  porque  han 
vendido  su  servicio  por  sus  conveniencias  propias  5  pero 
todo  er  resto  no  lo  hará,  porque  sus  conveniencias  se 
fundan  en  el  mayor  servicio ,  y  explendor  de  S.  M.  Y  esto 
se  lo  dice  á  V.  Ema.  el  dueño  de  la  casa  que  ha  dado 
reynos  al  Rey ,  sin  haber  tenido  parte  ninguna  de  los  su- 
yos en  perdérselos ;  y  que  hoy  mi  zelo ,  y  mi  persona  no 
tratan  sino  de  no  £érdsr  )»,  lionra  ^uc  le  dexaron  sus 
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alguna  dilatada  serie  de  los  tiempos  pasador ,  muchas  co- 
sáis importanteis  ai  real  ser  vicio  de  V.M,  y  y  al  bien  pú^ 
blico  y  particular  de  esto$  r^ynos  ^  que  pradicadas  en« 
ronces  dieron  bien  ^conocer "«ce  beneficio ,  manteniendo 
opulento  este  rey  no,  no  obstante  las  muchas  rentas  y 
servicio!  cóh  que  iiobtribúía  »  y.  de  cuya  inobservancia 
hoy  se  están  experimentando  los  per)uicios ,  que  se  tu- 
vieron presentes^n  aquel^  tiempo^  y  dkron  motivo  en 
él  á  executarlas.  De  los  muchos  papeles »  que  sobre  los 
nlgodósina^  importantes  al  real  Fitrimonio  y  gobierno 
¿c  estos  rey  nos ,  hay  en  mi  poder  y  he  hecho  ios  pocos  y 
cortos  apuntamientos  que  contieoe  este  papel ,  según  me 
ha  permitido  mi  limitada  comprehension.  Muchos  días 
han  baciUldo  (d  iñí  el  deseo  y  la  repugnancia  Sobre  hk- 
(¡erlos  presentes  á  V.  M.  f  porque  aunque  el  deseo  le  mué-, 
ve  solamente  el  celo  de  su  real  servicio  ^  le  repugna  ^ 
^9pÍQ  conocimiento.de  mi  insuficiencia.  N^  obsuQte  ha 
po^idQ.  v.encerme  á  deponer  mi  timidez  el  vehc;menie  ^e- 
seo  que  tengo  deí.  mayor  beneficio  de  Y- M. ,  y^el  rey- 
iK) ,  como  inseparables  y  dependientes ,  que  precisamen- 
te son  uno  de  otro.  Y  así  presento  este  papel  á  V.  M.  con 
esperanza  de  que  como  todo  s^i  contenido  se  encamina  á 
la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios ,  á  la  de  Y.  M. ,  y  ai 
li^avedlQ  eoipun  d¿  estos  reynos ,  ha  de  disponer  la  xptaí 
restauración  de  esta  Monarquía  á  su  antigua  prosperi- 
dad y  abundancia. 

No  son  estos  apuntamientos  especulativos^  sino  prác- 
ticos :  con  que  siendo^ics  exempios  los  que  persuaden  me- 
jor I  y  particularmente  aquellos ,  que  siendo  propios  ó 
naturales  I  han  servido  en  el  curso  de  tantos  siglos  d8 
atesorar  feliddades  y  gtorias  á  esta  Monarquía  debo 
esperar  que  fio  desmerezcan  por  iuí  el  lugar ,  y.  benigna 
atejicion  ^oe  les  solicito  i  pues  el  agua  cristalina  na. 
-w,  ...  es 


t>39 
es  meaos  aprceiaUe  porqpie  vei^a  -por  condado  de 
barro» 

£n  breve  resuoieo  hago  presente  á  Y.  Mp  (¡I  origen 
de  las  Cortes^  sa  institaco^  la  i^eal  y  pábUca  utilidad 
que  de  ellas  se  ha  seguido  en  tan  dilatados  siglos ,  y  lá 
que  ahora  se  experimentará  con  (jieneficio  dei  rea)  'Patri^^ 
naonio » y  de  los  vasallos ,  que  tanto  necesitan  de  reparos; 
que  es  el  asunto  de  este  papel,.  .        i 

£1  nombre  de  Cortes  significa,  rendido  vasallaje }  y 
aunque:  esto,  es  notorio  á  pyáos  y  parece  que  no  lo  en* 
tendieron  así  algunos  ,  que  con  suma  ignorancia  (sí  na 
con  igual  malicia)  quisieron  suponer  y  hacer  creíble^ 
que  eran  de  desdoro  para  la  real  soUeronia  mientras  dd*< 
xaban  >  cuya  irregoliar ,  y  temeraria  opinión' y  admiridfln 
en  auojs  pasados  9  dexó  alguna  fácil  creencia. en.  los: preí" 
sentes  j  siendo  el  motivo  de  ^to  haber  estado  sepultadas 
cu  un  profundo  olvido  y  desde  el'  ano  de  166^,  todaí 
las  noticias  de  lo  que  han  sido ;  y  son  las  ^Cones  i  pero 
aún  esta  falta  de  noticia  1  no  es  disculpa  de  wi  ^lespro^ 
porcionado  concepto  ^  pues  por  leyes  divinan  y  huffianas 
está  concedida  U  suprema  potestad  ,  y  dominio  que  tie^ 
aen  los  señores  Reyes  en  sus  reynos,  Y  si  no  me  pareciera 
temeridad^  pasara  á  creer ^  que  poco  afe¿loaigUno ala  fi> 
licidad  de  esta  Monarquía,  habla  suscitado  este  cáúicelosá 
ardid  para  menoscabársela  con  la  falta  de  las  Cortes» 
i  imitiadioQ del  Infante  Pon  Enrique^  que  en  ia  menot 
edad  áú  señor  Don  Fernando  XV.'' »  queriendo  lá  señora. 
Reyna  Gobernadora  jmtíi  Corte&  cnYalladalid:.,  porf 
est)0]:barla$  el  Infante,  i:omo.  contrnias  'k  iu» .irjjuuái 
pretensiones.^  supuso  y  representó  ¿los  que  «baiJóanlidé 
concui:rir  en  ellas.,  que  el  juntarlas  eia  para  oprimirlos 
con  nuevos  tributos  5  siendo  uno  tan  horrible  como^ñua^n 
Qi  m^otpfyx&oiÁcsidin  que  las  mugeces  pagasen  pcnixoi 
...  Hha  '  á 


a.  su*  fecttgdídaiti  a&adfemlo  t$tc  nucTO  dolor  á  los  ¿^ 
parto  >  cuya  mentira  se  hizo  tanto  lugar  en  pechos  yal«- 
g^res  I  que  de  ella  resultaron  grandes  alteraciones. 

Las  Cortes  y  pues  ^  sirven  de  mas  decoro ,  y  autori^ 
dad  á  la  suprema  dignidad  rcal$  y  á  demaí  de  que  esto  lo 
di¿bi  la  misma  razón  natural  ^  y  consta  de  todos  los  li- 
bros antiguos  y  modernos;,  se  verifica  de  que  el  señor  Re/ 
Don  Alonso  el  VIL^  en  el  año  de  1 154.  con  motivo  del 
viagc.qüe  hizo  á  Santiago  el  señor  Kry  Luisdfe  Fran- 
€12,  y  de  que  los  Franceses  tenían  por  pobreza  todo  es* 
to;  convocó  Cortes  para  Toledo ,  solamente  con  intento 
de  lucer  obstentacion  de  su  soberanía  y  poden  Y  en  el 
año^de  1407.  para  reglar  el  gobierno  del  rey  no  por  la 
mishar  edad^dd  señor  R.cy  Don  Juan  el  II.%  se  )untaroa 
€oites<  en  Segovia  para  que  fuese  con  mas  autoridad ,  y 
acierto.  Y  finalmente  1  la  mayor  comprobación  de  que  las 
.Cortes  autorizan  la  soberanía  de  sus  Reyes,  es  la  frc- 
qiíenciaGOtrque  sus  Magestades  las  convocaban ,  no  so- 
lo hasta  el  tienipo  del  señor  Don  Carlos  V.^ ,  sino  desde 
allí  en  adelante /hasta  la  muerte  del  señor  Don  Feli* 
pe  IV«^y  con  mayor  freqüencia^  de  tai  modo,  que  cuasi 
no  había  intermisión.  Y  la  misma  Magestad  del  señoc 
Felipe  VI.^  habiendo  resqelto  en  14  de  Odubrede  1664. 
las    últimas  que    tuvo   en    Febrero    de    166^.    tenia 
convocadas  otras,   que  no  tuvieron  efe&o  por  haber 
muerto  en  aquel  año.  Por  este  motivo ,  por  el  de  la  me- 
^bredad  del'  señor  Carlos  11.**  5  y  por  los  disgustos  que 
babo  entre  la  Keyna  Madre  nuestra  señora  ,  y  el  señor 
Don  Jiian  de  Austria,  se  omitieron  entcMices  lasCortes> 
dibieAdoser  nn  precisas  y  convenientes ;  y  como  las  dife^ 
rehcias  en  las  Monarquías ,  corrompen  las  buenas  eos* 
fumbiKes  ,  y  después  tampoco  hubo  Cortes  en  aquel  di- 
latádq  se  y  nado  ,  no  solo  faltó  quien  las  enderezare  >  sina 
1.  ^  :      I  aue 


ffac  con  eí  curso  <lel'  tl^thpó  ¡  ofuscadas  Vs-mstéxiás y  que 
eran  de  la'inspecclon  de-  ellas  5  paró  en  hstinxo&o  aban- 
dono el  continuado  afán  de  ellas ,  pues  es  notoria  la  gran 
estrechez  de  médídst  en  qtíe  se  haUó  d  r¿al  Patrimonio 
en  todo  aquel  rdynado  h  siendo  así  que  nuncaparece  po*- 
dia  estar  mas  opolento  ,  respecte  de  que  el  año  antes  que 
muriese  el  señor  Don  Felipe  IV.^  ,  quedaron  enteramen- 
te libres ,  y  desembarazadas  las  rentas  reales  de  las  con- 
signaciones que  tenían  sobre  sí  ,  á  costa  de  veinte  y 
dos  millones  de  ducados  con  que  el  reyno  junto  en. Cor- 
tes las  desempeñó  s  mayormente  no  habiendo  habido  en 
aquel  reynado  gastos  extraordinarios  ^  ni  aün^Aos  preci- 
sos ordinarios  9  supuesto  que  quando  V.  M.  entró  en  su 
fclife-y  glorioso  reynadq  ,  estaban  las.  plazas  sin  algún 
estado  de  defensa  por  falta  de  gente  ,  viVeres  ,  y  for- 
tificación. ^ 

£1  estado  a£hial  de  esta  Monarquía  ,  y  el  de  la 
real  Hacienda ,  necesitan  pronto,  y  seguro  reparo.  Am- 
bos se  hallan  con  grande  estrechez ,  y  mayor  dificul- 
tad en  aliviarse  y  con  que  parece  en  tan  igual  necesidad^ 
que  por  no  poderse  ayudar  recíprocamente  uno  á  otro, 
se  puede  temer  ,  que  en  algún  tiempo  mas  que  continúe 
así ,  aniquilándose  enteramente  ambas  substancias ,  se 
imposibilite  ,  ó  á  lo  menos  sea  muy  dilatado  el  aKvio^ 
que  se  busquíe  en  tan  último  recurso* 

La  estrechez  ,  y  i^mpeño  del  real  Patrimonio  dima?^ 
han  de  los  forzosos  ,  c  inescusables  gastos ,  que  han  oca- 
sionado  tan  continuas ,  y  sangrientas  guerras  ,  y  de  los 
^«^  ocasionan  Jas  demzi  cargas  precisas  del  Estado  ,  en 
fietaipo  de  tanta  carestía  como  laque  se  éxpérlinenta. 
•  *La  estrechez  y  falta  de  fuerzas  del  tey  íío ,  demás  de 
la  carestía  présente ,  dimanan  de  otras  muchas  causas,  de 
las  quales  dexo  de  referir  algunas-,  {>or  no  ser  este  mi  asun-. 
'--'  to. 


tó.  No  procfflc.esc^  general  atraso  <iet:re.yw,dt  Us.  caa-- 
tidadesi  que  contribuye  á  V.  M«  como  algunos  creen.  TL% 
razón  es ,  porque  separando  las  rentáis  Eclesiásticas  ,  que 
goza  V.  M.  que  son  Tercias  realce  ,.Ctu;sada »  Subsidio^ 
£scusado ,  y.  Maestrazgos ,  impqrtaráp  todo  lo  demás  de 
la  Cotona  de  Castilla  diez  y  seis  millones  de  escudos  ca^ 
da  año.  La  Corona  de  Castilla  tiene  por  lo  qienos  qua* 
tro  millones  de  personas  $  con  que  la  contribución  de  aqi 
quarto  cada  una  solamente  al  día ,  (<|ue  lo. contribuye  el 
ipas'pobre  solamente  de  sisa  en  la  cosa  menor  que  compra 
diariamente)  serla  pnayor  renta  para  V»  M.  pues  el  refe« 
rido  quarto  diario  de  los  quatro  millones  de  personasi 
( que  es  el  computo  menor  que  se  puede  hacer )  im^ 
jporta  ijé  1 7  5^470.  escudos  que  es  punto  digno*  de  la 
xeal  atención» 

La  carestía  á  que  por  la  injuria  de  ios  tiempos  bai| 
llegado  todas  las  cosas  precisas  para  la  vida  humana  es 
un  grande ,  que  absolutamente  casi  no  se  puede  cometí 
ni  vestir  por  la  excesiva  costa ,  que  tienea  k>s  vastimiea* 
tos.  Por  los  libros  del  reyno  ^  y  por  otros  papeles ,  he 
visto  los  precios  acomodados ,  que  tenian  todos  los  gc-> 
ñeros  en  los  reytiados  de  las  JMagestades  de  Felipe  JIL% 
Felipe  m.^ ,  y  Felipe  IV.*  j  y  me  admiro ,  que  en  tai) 
corto  tiempo  $e  difere^cleo  taotp.  Porque  ps  constante 
que  en  aquellos  reynados  ^  y  especialmente  en  los  Hos 
unimos  epin  las  monedas  del  mismo  valor  y  que  ahora^ 
pues  el  doblón  valía  cinco  pesos  de  á  ocho  dp  plata »  tíL 
ducado  valía  los  mismos  oncercjüeí»' de  yellon,  y  eí  real 
4e  vellón  los  treinta  y  quatro  maravedís  que  jahora.  ^»w- 

£n  el  aüo  de  i6%j^\  jtratando  el  jreynp  df  hacer  uq 
servicio  á  la  Ma^e^tadde  Felipe  iy#*  ^  pata  elegir  el  mo- 
do de  imponerle  ,6  repartirle  |  se  propuso  un  cpntribu- 
y entejen  las  dos  leat^  de^Alcabalas  t  y  MUlonesf  ^  consl* 

le» 


a'4j 
'Jietinádc  pAti,  toáo  sb  gasto  veinte -y  nueve  maravedís 

-y  medio  aixlia,  fiegnn  i^  cuenta  »  que  está  figurada  en  <t 
libro;,  yiiiiíhapaiccidogóncria  aqi^íi 


( 


i 


Faca  carac..».f.««.4..«...«^«.é«.*«.-..««M»— •;  4. 

ufara  t'OCino*«*«w«*«»«^«««4««*««««**«*«»««*«««4««»f^«  i« 

.  .        A  ara*  azc>yc6*«««'*»*»»*««»^««*M««««»*«««««tf««*««*«»«  r» 

Para  vinagie  ana.  Uán(:a.>.^«¿,.¿r. ;  o...  f 

Jíbara  vcrciura4*»*4*«i«««*«»»*«»^««««r*a««*«««««»«aa  o»**  ^ 

Para  frutajyetde  y  scca;......,....„.....„.  i. 

Para  pan  i  lazon  dt  libra  y  media  ca- 

cía  «día  j<»»» «■»••— ••^•••••'^♦♦■^♦♦••••••»4y>Y»>»«»4»<  A/ 

:.  .     Para  calzón^ ,  ropilla ,  fcrrerucWj.y  '. 
polaynas  en  un  año  cinco  mará  ve- 

OÍS   CaCia  Qia»*««*»»«««»*«»««»««av«««««9r««««««a»      ^é 

Para  tres  pares  jáe  medias  en  un  año    • 
í  .un  qiaravedí  cada  dia...^.....,«..^,....   I. 

.  (  Para  tr^^s  pares  de  ss^atos  en  un  año 

.  tres  tancas  cada  dia^*.........., !•••  i 

I  Para  un  sombrero  en  ?  un  año  utia 

i         ...  blanca  cada.  dia«v/w.«i«o;..{.«^.u¿'..««»  o«.¿  i* 
Paraunjuboncondospareside  nunnn      .   . 
c.  gas  ¿n  un  año  uo  maiaTedií  cada   , 

-^v       Para  tresxamisasy  una  sabana',  tres 
\  Talonks  en  un  año  tres  blancas  ca» 

•  .       Para.x:aErbon  ó  leña  dos.  maravedts..^.  a* 
Para  Jabón  un  maravedí..;.,^ ^.  1., 


He 


*4t  .  ^ 

He  procurado  buscaría  caiisa  de  lá  carestía  presenta 

tienda,  taa  jgran  varatura  en  lo  pasado  $  y  entre  c^ras 
razones  I  1^  atribuyo  á  las  Mguiéntes  :;  La  primera :  Ja . 
profanidad  ,  y  obstentacion  de  los  vestidos  ,  que  se  ha 
introducido  en  la  gente  inferior  contra  ks  leyes  /y  prág- 
msicas  de  estos  reynos  y  por.  donde  eatá  preveoido  ,  y 
mado. del  genero.  9  y  telas,  que. se.. ha.  4e  vestir  cada 
seguoisu  estadQ  y.oíkio.  Y  ¿cesta  inobservancia 
Iguen  tres  cosas  principales ,  que :floa<  no  diferenciar- 
as gentes,  subirse  los  jornales  d$  los. oficios  mecánicos, 
i  tener  para  estos  pro&nos ,  y  sitpecñuos  gastos  ,  y 
irse  corresppndicfttemente  el  precio. en  todos  los  gc« 
nerps  de  vestido,  y  calzado,. .de  donde^dimaná  por  cor* 
rcl|:ion  precisa  subirse  el  precio  de  todo^  ios  vástimen^ 
{ue  siempre  han  seguido  en  esto  elxumbo  de  las  de« 
I  cosas.  La  segunda.:  la  falta  del  comercio ,  y  fábricas 
en  les  naturales  de.  estos  reynos ,  pues  de  e&to^  scí  sígue^ 
quilos  extraogero3  nos. llevan  el  precio.^  <{ue  quierení 
porbos  géneros  ,.  que  occesitprmos  de  ellos  ^  que/son  los 
masl  y  que  se  saque  el  dinero  del  reyno  i  cuya  extrae-^ 
cíonlserá  irremediable  en  tanto ,  que*  no  establezca  cotí 
firmezaxl.comerclo  t  y. fábricas  de  todas  manifáduras  en 
estos  reynos,  donde,  hay  c(hi  abundancia  los  simples  de 
que  se  componen»  Tlambíeii  la-  falta  .tle  labranza  de  los 
camftosy  y.  la  crianza  de  los  ganados  por  £iltar  igualmente 
la  observancia  de  aquellas  reglas  cotí  que  en  tiempos  pa-^ 
sados  s^  aseguraba  su  aumento^^  de  que  ito-resultado,  y 
resuka^  .que según  la.. cuenta  que  queda  figurada, 'SC( 
consideraban  quaU:o .  marav^V  de  carne' 4  cada 'contris 
huyen  te  ,  y  esto  sería  regalando  .por  lo  qaenos  media' 
libra  ^  ^on  que  salia  á  ocho  maravedís  la  libra  $  en  que  se 
incluía  la  imposición  de  Alcabalas  y  Millones  (bien  qae 
de  esto  sola  se  pagaba  entonces  la  mitad  que  hoy)  de 
que  se  evidencia  el  gran  exceso  de  precio  »  que  tiene 

hoy 


<«45 
lioy  ett  taladlas  lugares  del  tcynoj  poot  separaiKlo'  uji 
valor  de  Alcabalas  y  Millones ,  que  hoy  se  paga »  y  l^ 
.demás  impuestos ^  que  los  lugares  cobran  con  facultadi 
queda  de  valor  liquido  pata  los  obUgados^  ó  dueños  de 
carnicerías  dotóle  precio  ^  que  el  que  antes  tenia  la  carnet 
inclusas  lasimposicioQ^  La  tercera:  la  falca  que  ha  he-í 
choy  y  hacela  moneda  menuda ,  que  habla  eo  CastUl^; 
fiorque  siendo  en  tiempos  pasados  la  monedas  de  dobloa» 
ducado  f  tal  y  y  maravedí  del  mismo  valor  que  hoy  i  se. 
are ,  que  entonces  se  compraba  con  un  maravedí  lo  qu^ 
ahora  cuesta  cuasi  un  real  ^  y  no  es  ésto»  como  algunos 
han  querido  decir  i  porque  el  maravedí  de  aquel  tiemgo 
tuviese  el  mismo  valor  que  hoy  un  real  ^  sino  porque  Cj^ 
jno.  entonces  habla  moneda  d$  coronados ».  que  .^r^ 
Iquarta.  parte  de  macavdjí  y jgfaww  t  QPC.  e(ao  misa^ 
de  ei»  eran  mas  acomodsulas  .^usu^es  je^as  moo^a^  {^ 
xa  elcoiuercio  de  todas  las  cosas  menudas^  y  partku^fi 
mente  las  del  sustento.  Con  la  falta  de.  Ips  coropa49^9 
qtt¿  ya  hi .  muchos  a5os  que .  no  CQrrcu  4  insg^^  ^^)  ^( 
de  las  blancas ,  .últimamen.te  cou  la  de  Ip84ín4iavedises.j  y 
ahorar  nuev:amente  con  la  de  los  ocblvos »  que  taujli^a 
parece  se  va  extinguiendo  enteramente » pues  con  dificuU 
udsejcticuentran s  han  subido  de  precio  todas  las  coss^ 
de  tú  mo¡Q  ^  que  con  gran  trabajo  pueden  vivir  los  que. 
tienen  proporcionado  Patrimonio.  Y  según  el  breve  tiem^ 
po  en  que  se  obscurecieron ,  ó  extinguieron  las  referids^s 
qua tro  monedas  y  se  puede  temer  que  suceda  lo  mismos* 
con  la  calderilla  I  que  es  la  última  moneda  de  vellón  1  que 
ha  quedado  »  y  que  sea  menester  después  comprarla 
cosa  Illas  ínfima  por  medio  real  de  plata  ^^  cqn  daiSo  de.  los 
naturales  ^  y  beneficio  de  los  extrangerps »  que  hallarían 
mas  comodidad  I  y  seguridad  en  esto  y  que  en  el  comercio, 
de  las  Indias. 

£a  todos  tielPiKis  ha  habido  trabajos^  ueije^ds^des^de 


^tbs «feücit^ ü^tfy^s y  f  Ac  losvasaUos  ^iTibléA bn  la: MwS^ 
VÉrlstracion  de  la  Justicia ,  y  otros  males ,  que  comun- 
«ftiente  dimanan  4e  estos^  Con  que  no  es  cosa  nueva  U 
^^eneral  miseña  y  quebranto ,  que  a^bialmente  ^se  exp^-i 
lamenta.  En  pocas  y-cortas  ocasiones  .$e ha  gozado  cuhlh 
'j^Udo.isósifgo  y  alivio ,  porque  como  en  esta  vida  no  hay. 
alguno  durable,  al  mismo  paso,  que  los  señores  Reyes 
?con  acuerdo  de  sus  rey  nos,  y  consejo  de  sus  prime|:os  yj 
^ma^  zelosós  Ministr<» ,  han  establecido  h$  mas  justifica*^ 
^as  regias  para  la^quietud  y  beneficio  de  todos  j  ha  tras 
<^bájad6  {a  malicia  de  los  hombres  por  ajustarlos  sola 
^1  sus' pattiéularés  intereses.  Esta  es  verdad,  notoria  ,  y 
'tSsiti  anÜgUa  cómo  los  hombres.  De  aquí  sin  duda  se  orw 
^^mó  i'  quei  eri  tiempo  de  ios  <3cxios ,  y  particülatmeirte 
^désdt  tlhezté^o  ^^,Y^^fcy^M^  tuvieron  orlgep  lasCc»-' 
*iébV'^tf^'.6nt:o<ii^es  sé  Uámuron  Concilios,  en^  que  se  enn 
'íé¿t)dábañ^' ó  Radian,  ó  quitaban  las  leyes,  ó  establecÍF* 
t'ihtbni^ ,  y  reglaba  generalmente  el  gobierno  de  los  ne^ 
^¿oüios  ^sdíüláres  <del  rey  úo  ,*«egün  la  postura:  de  los  tteoy^ 
\poi<7  c^u telando' póreisté  medio  pata  en  adelante  los  IdeH 
^éfúünchy  ^ue  ^  hablan  ejtjpetimentado  en  lo  pasado^ 
*Í?é$de  (pe  Don  Pelayo  empezó  la  restauración  de  Espa^- 
^fiá ,  ceso  el  rtómbrc  de  Concilios- seculares ,  y  empezó  d 
^de  ks  Cortes  dé  el  leyno  ,*  de  las  quales  por  lá  injuria  de 
'aquellos  fietaipos ,  no  se  encuentra  noticia  es^clal  hasta 
'él  rey  nado  de  el  señor  Don  Alonso  el  Casto ,  que  murió 
<^el  año  dé  843  ,  pero  en  él  se  dice',  que  habiendo  sabido 
^  el'  deliró  dé  él  Conde  de  Saldaña ,  no  juzgó  el  señor  Don 
{Alonso  por  conveniente  vengar  conel  poder  de  Rey  la  iá- 
^jtíria  'domestica»,  sino  remitirla  al  juicio  de  unas  Cortes 
generales ,  y  que  -Qti  ellas  fue  condenado  el  Conoeacal^ 
xei  perpetua ,  sacados  los  ojos.  Se  .sabe,  también ,  que  I06 
Condes  de  Castilla  asistían  á  los  señores  Reyes  de  León 
HíUla'gtie^M^aii  fus  armas  y  vasallos  2  y*  ^ue  iban-  á  las 
¿''^i  :  Cotí 
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Cortes  del  teyíiQ.  De  esto  >  y  de  los  sucesos,  qub  se^xefíe4 

sen  de  las  Cortes  en.  los  tiempos  siguientes  ^  se  cojifirour^ 

que  desde  Don  Pelayo  tuvieron  este  nombre  eatugar  da 

d  de  Concilios,  y  que  cootinuaion  d  misaio  instituto  de 

fncoponer»  y  sucdicar  a  los  señores  Reyes  b  que  era  coíir 

.  :veníente*para  el  mas  acertado  gobierno  de  sus  re:y  nos  9  yj 

que  ios  señcKes  Reyes  coavo¿aban  las  Cortees  para  este 

y  otros  importantcs^Snes,  Así  Jo  executóieL  señor  Don 

Sancliq  el  Gordo ,  que  queriendo  celebrar  como  celcbrii 

Cortes  en  León  el  año  de £58^  pidió  al  Conde  de  Casti* 

lia  fuese  á  bailarse  en  ellas ,  previniéndole  las  coavooafaA 

para  el  jopas  aceitado  gobierno  en  :sus.  Provincias.  £1  sfe 

¿or  Don  Alonso;  VIIL^  celebro  Corles  en  Toledo  jel  ami 

de  iiói^cn  que  se  trató  deícomppner  el  estado,  del  rcyt 

nos  porque  con  las  revueltas  de  los  tiempos  estaba  om^ 

alterado.  Y  después  en  las  Cortes  que  tavocn  Toledo»  ú 

año  de  121a  seiücieton.PrágiaaticasxDDtrailosrfkfm^ 

(dos  gastos  9  porque  las  costumbres;  ae  iban  exisagaivkí 

€6n  los  deleyteSé  B  señor  Don  Alonso  >  elX%  ideteimb 

Aandó  pasar  á.  tomar  posesión  del  Imperio  tuvo  Coc^ 

tes  en  Toledo  el  año  de  1274,  y  en  ellas  trató  dé  tefoct 

mar  el  gobierno  del  reyno ,  el  qUal  estaba  muy  escragadQ 

con  una  creciente  y  y  avenida  de  males ,  y  vidot  áxaúsá 

de  las  turbulencias  que  habiá  habido ,  y  se  revocaron  lo| 

decretos  y  ordenanzas  ,  que  por  la  necesidad  ^  y  rebola-^ 

cion  de  los  tiempos  /  mas  se  hablan  violentamente,  alcaitr' 

zado,  que  graciosamente  concedido ,  así  poc  el  señor 

Reypon  Alonso  X.^ ,  como  por  el  miaño  señor  Don 

Sancíia  Y  después  eí  señor  Don  Fernando  IV¿^  en  Ui 

Cortes  que  tuvo  en  Burgos  ,  y  Zamora  en  el  año  dcL 

1302  reformó  los  gastOTpúblicos.  El  año  de  i}i3  ha-^ 

biendo  heredado;  el  reyno  el.señor  Don(  Alonso  xi  XLt 

de^ad  dé  un  año*.,  ae  juTitaiQQa'>(¿(ortes  ^  sobré. reglar. sil 

crianza.!  y^bierno^d^  reyno  |;en/ que  las  ciudades^  yj 

lia,  ¡n 
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los  Grandes  estavíeron  muy  ^Ilscordes  ^  autiqne  por  fiii 

prevaleció  la  voluntad  de  ios  Grandes.  Pero  liabiiíndosft 
reconocido ,  que  de  a(|ttella  forma  de  gobierno  se  seguían 
nli  maldades ,  se  volvieron  á  juntar  Cortes  en:  Burgos  ei 
Ikño  de  13 14  en  que  se  determinó^  que  el  gobierno  sun 
premo  del  reyno  estuviese  en  poder  dcTConsejo  reaU 
lluego  que  «1  señor  Don  Alonso  de  edad  de  quince  años 
se  encargó  del  gobierno^  )untó  Cortes  en^Madrid  el  año 
de  1 3  30 ,  y  en  ellas ^  entre  algunas  noubles  leyes » se  es« 
tablccieron  estas  tres:  Queden  la  Casa  real  ninguno  tuvie- 
se mas  que  un  oficio :  Que  sin  juntar  Cortes  no  se  impu^ 
slesen  nuevos  tributos :  Que  no  se  diesen  jy nefidos  á  es- 
Cfangeros.  Después  el  año  de  1338  )untó  Cones  ea 
l(Drgos  I  en  que  se  furomulgaron  leyes  moderando  ios 
gastos  en  el  comer  y  vestir ,  por  el  grande  exceso  que 
se  habia  introducido.  £1  señor  Don  Juan  el  V^  en  las 
Coswsque  tavoenGaudalaxara  el  año  de  135^0  resol* 
?rló.  anchas  cosas  muy  importantes  ^  y  entre  ellas  se  okh 
éaáh  libertad  t  que  tenia  la  gente  de  guerra :  se  prolÜ-> 
bió  á  los  naturales  la  licencia  de  ganar  sueldo  de  ningún 
Príncipe  extrangero.  Que  las  rentas  Eclesiásticas  se  dio-: 
sen  90I0  á  los  naturales.  Oúe  se  moderasen  las  mercedes 
del  señor  Don  Enrique  IL^  £1,  señor  Don  Enrique  IIl.^. 
fiintó  Cortes  en  Madrid  el  año  de  1 393,  y  en  ellas  se  dis- 
puse poner  en  su  punto  las  leyes ,  y  dar  á  los  Tribunales 
toda  la  agtoridad^ue  les  correspondía ,  y  la  libertad  de 
los  tiempos  les  habia  quitado»  Revocó  S.  M»  las  dona- 
fion^  que  sus  tutores  habian  hecho  en  perjuicio  del  real 
Patrimonio.  £1  señor  Don  Juan  el  11.^  juntó  Con^  en 
iVailadolid  el  año  1448  para  buscar  algún  camino  de 
aia^r  ios  males  ^  que  se  experimentaban  en  Castilla. 
tM  señora. Reyes  Católicos  Don  Fernando  ^  y  Doña 
babel  en  las  Cortes  ^  quecdebraroo  en  Toledo  él  año 
dg  i^i  i  y^  trataton  ^  >>  resolvieron  muchos  co^  muy  im* 

'  J>Of- 


^4P 
|M)ttinites  para  el  md|or  gobierno  de  sas  reynoi.  Lo  mis^i 

too  hicicíon  los  señores  Reyes  Don  Felipe  el  hermoso,  y  i 
Dofia  Juana  en  las  Cortes  que  tuvieron  en  Valladolidl 
el  año  de  i^oó.  Después  los  señores  Don  Carlos  V.M 
£>on  FcU^  IV  y  Don  Felipe  m.%  y  Don  FeUpe  IV.^  en] 
xeperidas  Cortes  continuaron  la  misma  práctica  aún  ma$l 
fcequentcmente  que  sus  antecesores. 

Deísta  dilatada  serie  len.que  demás  de  las  Cortesi^; 
<que  quedan  citadas ,  se  celebraron  otra3  muchas  tan  fre* 
qüentes  ,  que  para  apuntarlas  solamente  ,  sería  menester 
un  gran  volumen ,  se  comprueba  que  en  todos  tiempos 
ha  habido  necesidad  de  reformar  las  costumbres  ,  y 
que  para  esto  han  sido  convenientes  9  y  precisas  iaa 
Cortes. 

^  Desde  el  origen  de  las  Cortes ,  hasiu  jeljeñor  Car- 
los V.^  se  juntaban  en  ellas  los  Prelados ,  Títulos ,  y  Pro** 
curadores  de  las  ciudades,  Pero  desde  aquel  tiempo  hasta 
ahora  sotojejuntan  los  Procuradores ,  que  representan 
á  las  ciudades  y  villas ,  y  estas  ja  viva  voz  de  loda  el 
xeyno  $  exceptojenjos  juramentos  de  Príncipes  herederos  ^ 
de  estos  reynos,  pues  en  ellos  concurren  también  los 
Prelados  I  Grandes,  y  Títulos  ,  como  lo  hacian  antes: 
parece  fue  acertada  resolución  ,  como  enseña  la  expe« 
riencia ,  pues  con  la  nueva  forma  de  convocar  para  las 
Cortes  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas  ,  se  re^ 
conocieron  después  correlativamente  distintos  ^  y  muy 
ventajosos  efe^^os,  así  para  el  real  servido ,  como  para  el 
bien  público,  sin  que  en  esta  regla ,  6  nueva  pridica  se 
h^yan  visto ,  ni  ofrecido  algunas  controversias  ,  y  dila- 
radas  disputas ,  que  se  experimentaron  en  lo  pasado ,  y  é 
que  daba  motivo  entonces  tanta  multitud  de  V4>t0Sy  7 
principalmente  los  de  los  mas  poderosos ,  que  fundados 
en  su  autorixiad  ,  querían  hacer  ley  sus  discursos ,  sin  ad«P  ' 
loitir  I  ni  seguit  otros  imb  bien  rqflcxiónaídos  ii^^  que  se 

di^ 
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diiatabán  j  y  ponían  en  estado  de  áu^iósos  los  negocios^ 
que  pudieran  resolverse  con  acierto  y  prontitud. 

En  aquellos  primeros  tiempos  gozábanlos  senorcí 
;  Rey  es  algunas  tantas,  perp  cortas.  Por  esto  concedía  fire-y 
f qüentemente  el  reyne  junto  en  Cortes algunosservlcios 
'pata  ocurrir  á  los  precisos  gastos  de  sus  Magestades ,  y 
de  las  cargas  del  Estado  ^  y  de  guerras;  aunque  estas  na 
eran  tan  costosas  como  ahora  ^  así  por  la  mayor  baratu- 
ra de  los  tiempos,  como  porque  los  nobles  tenían  oblU 
gacion  de  salir  i  servir  en  ellas  con  armas  y  caballa 
á  su  costa  y  y  por  lo  que  toca  i  infantería  h^bia  tiúmeroi 
determinado  de  milicias  del  estado  general  para  guaroer 
cer  todas  las  Plazas  del  rey&o ,  de  que  euf  las  Cortes  so 
hacia  repartimiento  5  con  que  sobre  dos  cimientos  tao 
firmes  como  estos  9  fácilmente  s¿  disponía  la  gran  .f&brl« 
ca  de  una  guerra  ofensiva  ó  defensiva. 

La  prá¿^ica  del  repartimiento  de  milicias  para  Ia$ 
PlazaSi  duró  hasta  el  reynado  díel  señor  D.  Felipe  iy>%  ett 
que  por  convenio  de  S^h/L^y  del  tcytío  junto  ¿n  Cortes^ 
se  reduxo  á  un  repartimiento  de  dinero^  que  hoy  subsisten 
con  el  mismo  nombre  de  milicias.  Y  porque  es  una  de  las 
rentas ,  que  trae  mas  antiguo  origen  que  todas  las  que 
compone  hoy  el  real  Patrimonio  ,  la  pongo  aquí  en  pri* 
mer  lugar. 

Continuada  la  sene  de  tos  señores  Reyes  en  la  for4 
ma,  que  queda  referida  en  el  año  de  1275,  tuvieron  orir 
gen  en  el  real  Patrimonio  las  Tercias  reales,  fruto  único, 
que  el  señor  Don  Alonso  X.^  tuvo  de  los  m^ichos  gastos, 
toa  que  hizo  para  ir  á  tomar  posesión  del  Imperio.  Con* 
cedió  el  Papa  á  S.  M.  la  tercera  aparte  de  los  diezmos^ 
que  se  acostumbraban  gastar  en  la  fábrica  de  las  Iglesias 
para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Moros »  peroj 
por  tlempoiimitado  $  y  así  continuaron  por  diferentes» 
prorrogac^nes,  &asta.qne:fiot^pojde  ¿os  señores  J^cyeií 
/  .  "  Ca< 

/ 


vCátolicbs  Don  Férflando,  y  Dtóa  Isabel  cl  año  4©  i 
tas  perpetuó  d  Papa  á  íps  señores  Reyes,  de  Casi 
con  condición  Se  que  $c  gastascor  eri  la  guerra  co 
*M€>rtfs.-'-    '  •  f  "■     *     ••  - 

Después  en  el. año  de  i342TíaBiendocl  señor^] 
jMi^n^ó'  el  %l\?  gahadoX  Tarife ,  y  teniendo  resuclt 
Conquista  de  Algezira,.para  ocurrir  á  tan  grandes ga! 
"concedió  la  Ciudad  de  Burgos  lá  veintena  paried 
q[ue  se- vendiese  solamente  por-  el  tiempo  que  duras 
«sitio  dé  Algezira  f  y  á  imitación  de  Burgos  concedí 
mismo  la  Ciudad  de  Leónv  y  .otras.,  excepto  las 
^tan  fronteras  de  Moros  ,  que  estaban  libres  de  las  ( 
gas  de  la  guerta.  En  las  Cortqs  que  después  celebró 
Alcalá  de  Henares  el  mismo  señor  Don  Alonso  XL^ 
ti  año  de  I  34p  ,  pidió  la  prorrogación  dé  este  impue 
)Y  aunque  al  principio ,  durante  las  Cortes ,  considera 
los  inconvenientes  que  resultaban  ,  y  hablan  de  resu 
de  concederlo V  al-ñnse  allanaron -atendieodo a  tas 
gentes  necesidades  que  &  M;  habia  propuesto;  £n 
ibrma  c^tinuó  hasta  el  añodc  jj^tf^  que 'en  las  Co 
<quc  celebró  jtLBurgos  el  señor  Don  Henriqu^  IL? 
concedió  la  decima  parte  de  las  cosas  ^qu?  sq  vendi( 
^in  limitar  el  tiempo  detesta  concesión.  Ultlmamentie 
Ui  Cortes ,  que  el  señor  Don  Enrique  ÍJL^  celebró 
Madrid  el  año  de  13^3  ,-sc  te-  concedtó  nnjcincOL 
detítode  las  ventas^  mercaduíias.  £>es4e  el  principie 
yo  está  renta  el  hombre  de  Alcabala :  pero  habiendo 
«iiUádb  notables  inconvenientes  >  así  d$  admínistca 
*co^md  dé  arrendarla  (  porgi^e  d¿  cobftir  enteramente  • 
•derecho  se  pferdiá  cl  comerci^'^ ^-¡estaba  en  adminis 
clon  se  expendía  la  mayor  parte  cri  ella ,  y  si  en  ari 
'demiento  se  hacían  mas  poderosos  los  .ricos ,  con  me 
caY^dela  leálHácieMft^  y  dc!  los  gueblos^  supUc 


reyoo  junto  en  Cortesa!  señor Cmpcradot  Carlos  V/^ 
se  sirviese  darle  por  encabczymcnto  esta  renta »  y  coq^ 
cedido  por  S.  M.  ,  la  turo  el  reyno  ea^^ésta  fornu 
hasta  el  año  de  1687  que  empezó  á  correr  como  aho» 
ra  está.  — ~^ 

£aelanode  1 45  j^reynapdo  el  señor  D.  Enrique  iy»% 
tuvo  origen  la  Cruzada ,  y  ñie  que  el  Papa  Calixto  con- 
cedió una  Bula  de  la  Cruzada  para  vivos  y  muertos ;  con 
^  calidad  que  el  dinero  que  de  ella  se  juntase ,  no  se  pu- 
diese gastar  sino  en  la  guerra  de  Moros:  y  se  concólió 
psta  primera  vez  por  espacio  de  quatro  años.  i 

.  Reynando  el  mismo  señor  Don  Enrique  IV.^j  tttTQ 
.  su  origen  la  paga  del  suicidio  en  el  año  de  147  3  • 

Los  Maestrazgos  dé  las  Ordenes  Militares  se  incor-* 
^  poraron  eri  la  Corona  real  el  año  de  1487 ,  en  que  por 
su  Bula  concedió  el  Papa  Inocencio  VIIL^  al  señor  Rey 
I    ^Don  Fernando  la  administración  de  estos  Maestraz^jos 
\    por  su  vida ,  y  con  derecho  de  suceder  en  esta  Adminis* 
tracion  á  la  señora  Rey  na  Católica  Doña  Isabel»  Y  das^ 
pues  per  otra  Bula  dej?  deSepticúlbre  de  1512  conce- 
dió el  Papa  Adriano  al  señor  Carlos  V.^,  y  ¿  sus  reales 
sucesores  perpetuamente  esta  Administración. 
V      £1  servicio  ordinario,  ha  sido  un  cepartiouento  4c 
trescientos  y  quatro  cuentos  de  maravedís  cada  año»  <yie 
^    aunque  en  menor  cantidad,  le  gozó  el  señor  Don  Fec^ 
cando  el  Católico,  parece  tuvo  intermisión  basta  el  tiepk- 
po  del  señor  Carlos  V»^  ^  á  quien  Cambien  se  concedió. 
Después  se  ha  ido  prorrogando  por  el  rgynoi  juotóf/ea 
Cortes  de  tres  e/i  tres  afios»  cgmo  consta  de  las  prorron 
gaciones correlativas  hecha/s  cuesta  forma :  d^de el  año 
de  ijf^o  9  hasta  el  de  Í66%. 

£1  servido  extraordinario  ha  sido  otro  repartimiento 
.¿e  ciento  ^  cinquenoTcucntosi  dclnaravedís  al  año  #  que 
•- '  .  .-se 


sr  concedió  tMftbica  por  d  nyno  d  señor  Don  Fe- 
lipe IL^f  de  tres cnTtresanos  corcelativamence  desde  el 
.de  isSOf  hasu  el  4e  i568« 

Coo  todas  las  referidas  rentas  (excepto  la  anteceden- 
ce  de  servicio  e;ctraordinario)  cntr^  en  sa  rey  nado  el  se- 
ñot  Don  Felipe  IL*»  pero  estaban  tan  embarazadas  por 
ios  grandes  gastos  que  liabía  hecho  el  se&or  Don  Car«^ 
.Iqs  Y.^f  qu^enias  Cortes  qi^e  el  referido  señor  Don 
JFelipp  ^.^  celebró  4d  ;»^o  de  IS73  propuso  al  rey  no  la 
óecesidad  de  desempeñarlas »  y  se  executó  asi|  sirviendo 
el  reyno  para  este  efefto  con  veinte  y  cinco  millones  de 

.  ducados  pagados  en  diex  años.  ^ -— "* — 

.  1  Psspiie»  el  ji¿o  de  1^90^  que  fué  en  las  Cortes  del 
'de  I  $.88  cffn  niqtivp  de  la  jornada  d;  Inglaterra  ^  y  gasf* 
^sde  ella  ^  :Qon^e4ió  el  reyno.  ¿  S.  M«  un  servicio  de 
fKrho  millones  de  ducados,  pagados  en  seis  a&os;  con 
HacttTtad  que  las  ciudades  t  y  villas  de  voto  en  Cor« 
tes  eligiesen  los  aj^bitrips  qme  les  pyccicscn  inas  convc« 
«iciites»* 

.  Finalmente»  los  grandes  gastos  que  tuvo  &  M.  te 

obligaron  á  que  en  las  Cortes  que  celebró  en  Madrid  el 

.afio  de  159a  propusiese  su  estrechez  ,  pues  demás  de 

Ceiwr  consttviido,  su  real  Patrimonio ,  debía  trece  millo* 

oes  de  deudas  sueltas*  Movido  de  esto  el  reyno  »  juntfi^ 

en  las  mismas  Cortes^  por  acuerdo  de  ip  de  Julio  de 

IS96  resolvió  encargarse  de  la  paga  de  las  guardas  de 

CastilUt  de  la  de  Oficiales^  y  tren  de  artillería  ,  de  las 

égnacnidcHics  de  to^aslas  piaisas  de  España  y  África ,  del 

.gasto  t  y  g^gP  4c  las  Casas  reales  »  de  los  gages  de 

la  Casa  de  CasiUU^  y  de  la  de  los  Consejos,  y  de** 

snas  cosas ,  que  con  ellos  se  libraban ,  hasta  que  el  rcy« 

00  desempeñase  de  los  juros  ^  que  estaban  cargados  en 

lais  Rentas  reales  los  u  i  ;|ad)oo  ducados  que  importaf 

Ino  iodo»  estoa  gafto^  n  y  los  situase  en  ellas.  Para  est<;i 

¥^  im. 


impuso  el'tcyno'  caáá  atio  ^uiñréntos^'cuchros  ác  mará^ 
vedis  en  sisas  de  las  cosas  que  cada  lu^r  tuviese  por  mas 
convenienteS)Coii  calidad»  dé  qué  losf  setenta  ydnc-o  eiíeti- 
*tos,  que  sobrábanál  afifó^  iKébiáii  de  strvirj^rá  ir  descaí- 
peñíindo  los.  joíosv -y  por  haber  muerto- el  sfeñor^  Í)bh 
íeUpc  11.^  ;  poco  después  de  lo  referido  >  en-  lais  Cortés 
que  el  señor  Don  Felipe  UL^  cclébtó  el  aüaa  de  Lyjfe 
*tt)YrtinuáfndcJse  d  rtisrtiorórdeh^  se'  esftübtefeieiton'  -tás^^ 
^as^iie  hoy  totrdri  cotí?  Aómbrc  ¿te  ^iierVício  <le  Vclhtc?  ^ 
*qüatro  millones.       '  ••  V  •-    •        ••  > -b  :  •.  í.-:.,  -  ...i 
•  Concedió  enroices^  p!6t  acuerdo  á6  2^  de  AbrH*  db 
1600  un  servicio  de  diez  y*  ochó  miHdnes^de  chicados  pQl« 
^gkós'éHlefeía^s  áí\^''ort  cáda^iitid'v^<)uéih<ibyii  de 
senivilt  fixfi  pagác^  el  pt¡ilttpal^,-y  tédito&'del  ^¿tísb'^ 
^7,  i6iÍ8>Muc^dos  j  ^ufehábia^fafidtoÜd el* rtjinbJ sobreda  . 
•jjara*sátisfacer  á'  los  juristas  ,  y  dexar  desempeñadas  eíf- 
téramehté  las  Rentas  réaHes.íEste  Servicio  dcnlilteñc^,*^ 
'^áááá^drfjirf  quatrótopécfcaf^  ttátf  y^Virtt^re»  áoeyfef^^. 
c^ár ñes  >  se  concedió  de  dic^  y  siete  millones  y  m¿dS^€h 
Vas (TorteídéPafió^'í^oji  ^hjídoi  éíTsfct^áflosy  a  Üos  y; 
!medio  cada  uño »  situados  parala  psíga  de  toda'  lü  gentb 
'de  guerra  de  dentro  y  fuera  del  reynQ*^*pari¿!ra^de  fortf- 
"ficaclones  i  par^  lá  de  fóbricá  de  a^máá »' para  et 'General^ 
y  Oficiales  de  artillería  >  para  laVgüardals  de  OasiiUa»  p$h 
Tá  1^'gúardá  áki  Mar  occeand;  pan  eiga^to  érdrinarío  diB 
las  Casas  reales,  y  lo  que  con  ellas  se  pagaba  ,  para  sa-* 
latios  de  los  Consejos  ,  y*  demás  Minfstros  |  para  la  Ca- 
isa  de  Castilla  y  pata  larCápülla  teat  y  ^r**  Ids"' goáiídi^ 
española ,  Alemana ,  y^  Arche^os^'  ^ta^tos  criitd^s  de  Ir 
Casa.del  Rey;  paráf  loé  xififtd^  >^«crládts  d*  la'  Rcyna» 
para  todos  los  ga'sioüi^  de  Embáxadoreí,  y  para  acarreos  y 
vastimentos.  Después  en  4aá  (jortes  del  año.  dcr^lí_. 
faie  este  servicio  de  dksfe  ^  <»chtf  «illlOftes-gn  totíavi3a¡f 
i  doy' cn'tada  ínorTtála  íííÁsít^&iéÉ^^iM^lt^ji9éé 
*  .vi  ro-l 


r^g^r-00  íasrCprtcs;,4cl  ?w>,4«  .?í?3 »  Y '5^  conccdi 
clta^jífl  ^íyipi^  de  Yjelfltc  y  guatto  paiJlprySy  pagada 
seis,  aaos  >  áqíxatro  millones  cada  uno  i  en  lugar  de 
ttícd^tft^lUjc^^  <;i,i9^cst.wlq  U  ?al.  y  corr- 
^ine9t^hajC9x^Ít>iu4d  h^st|,,a!^^  i 

xogáíDdps?  do  §ei9^en.seis  añps. 
1  .JELeynajDdocísíñor  Don  FeUpcIV.*,  parece  qu 
¿^  0»;t(S:  í  qve  Cj^dbuTQ  ea  Madrí^  el  aao  de  1^53  2 
f^^ipa  .^Ccsus  c5>9tjjki^s^£:|$tos^lq  cpncedio  el  i:e^n< 
tfffVo^ 9MS$Hb  ^ ^VKÍ9 d^dosmilipujcs  Y  medio  de 
c^do;  pagados  en  seis  aiios  á  42(5djQo  en  cada  uno 
l^rfi^y?^.  PSgg^.se^esublccifS.  1^  imposición  »  que  a¿ 
WSBtQj^fSqcPíííJíaziucaí;^  píy>d.blan?Q ,  chocóla^  , 

^v^«Cl«c;¿^ííl^a%3^*^^^^ 
.,  £t\lasCortcs^9la|ÍQ^df  .1532  parece  qu^  c 
iASu^.f^onfjou^n^Q  las  npc^s^dádes  de  S»  M;  le  sirv 
(ipyng  <on  tmeve  q^ilLoines  45;  duaa^dQ3.e^  jplata  pa| 
f0  t^?  ?n9s^,iqipij«|ps^en^íílp^l  í^'H?>^S?J£li! 
IH^vPjlY  cg  t^yf^PSSg$.>.de  ja^  qual^s  jcq  las  si^ui 
prorrogadjópes  5^  ipudacon  alguqas./ 

Las  sisas  del  ^msjda  de^Sd  soldarlos  tuvieron  o 
xn  ¿\  aSb  de  1^38  en  las  Cortes  ^  que  entonces  ce 
1^^  $eA9t  Don  ]Fe|ipt  rVV^  csi«  servic 

jjpypo  ?«ci  roptivq.'i^  j*  \ny?siqa,dc  Franceses,  y 
Kie  ^ii<MEiterRj4^  ;  ,y  s^  )isi  prorrogado  cambien 

y.  .^^qjiyw  U»o^  wy  ^isgto  ,,qttc  se  Ifamjín  extc 
de  Alcabalas ,  porque  son  de  la  misaia^8m|tateza  ^  c 
♦WWW!  <Wí*»?itfajr??^t«íCj  quiqtía^de  p^a  .^  y  ¿I  de 
4«  f^l  laedidor^  los  cpnc^djlp  si  xey no  «n. diferentes 
tu  al  jsefiofT  JpeUpe  IV,^  y  y  han  continiMdp !  h^sta^  < 

— ' -^^ -Tü¿  2 
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ciento  t  que  iesta  perpetuada  >  y  también  el  quarto  en  kt 
parte  y  cantidad  que  faltase  para  el  descionpeño  á  que  se 
destinó.  •         '    t 

Últimamente  ,  señor ,  en  coniprobacion  del  amor  pa«< ' 
terno  de  V.'M.  á  süs'réyrtos  juntos  en  Cortes ,  y  de  hs 
prerrogativas  de  ellos ,  hago  presente  á  Y.  M»  su  real  rc« 
solución ,  qub  se  sirvió  tómát  á  una  consulta  que  hi2o  el 
rey  no  en  2  2  de  Febrero  de  1 7 1 3  con  motivo  de  difcf¿iH 
tes  pleytos  que  se  hablan  seguido  en  ct  Consejo  sobre  fií^ 
turas  de  los  Oficiales  deTesorero,  y  Agente^ener al^  pue* 
los  nuevos  realces  con  que  V»  M.  los  favorece ,  vincula» 
xán  en  sus  fidelísimos  rey  nos  eterna  memoria.de  It  sumi^ 
clemencia,  y  justificación  de  V,  M.  Las^álabras  Sol» 
éstas  '/Sin  que-  se  ddmüa  petiéton  de  hs  t^tu  tíevlerM-dkbós 
oficiales  para  mantenerse  en  elhs^  debiendo 'determina' eiref^ 
no  las  dudas  que  en  esto  se  ofrecieren^  con  inhibición  aiConH^ 
jo  ^  y  a  otro  ^ual^ier  Tribunal.  <^yo  poder  y  autoridad  ue 
€onced¡ó  per  los  ^J(es  mis  predecesores'  al  reyno ,  por  via  áe 
Contrato  rectptoco  ^  obligatorio^  en  atención  ^servicio  qug 
por  ello  btzb  ^  f  ^se'aprobó  'ctmiios  ¿édulas  dé  li^di  febrera 
de  l6^p  j  lo  qsáol  es  muy  conforme  a  las  reglas  del dereclsOí 
pues  el  reyno  junto  en  Cortes  hace  un  cuerpo  conmigo ,  y  con 
mtccnsentímiento  taoito ,  6  expreso  puede  hacer  mudar  á  quh^ 
tar  I  no  soloio  tocante  £sus  fificios  y  oficiales  y  sino  también 
en  otrai  cosas  de  mayor  entidad  y  xóniecuencia^'aú»  Uts  e'Ai^ 
blecidas  en  0>rtes  antecedentes ,  sin  qiie  puedan  disputarse -á 
mi ,  y  al  reyno  junto  en  Cortes ,  las  regalías  del  poder ,  poe^ 
'ser  Id  mas  suprema  diitoridad  ypotenad  la  que  reiike  en 
'aquel cuerpo  místico.'  ^*^  i      ,  .     ,.  _% 

De  la  general  inspección  ,  y  niane^  7  xiMnimlckckW 
Inmediata ,  que  el  reyno  junto  en  Cortes  tiene  con  V.  M« 
ien  todos  los  negocios  i  y  de  la  Suprema  autoridad  y  po^ 
testad^  que  los  ^tca  Reyes  letie^sa  j^onccdld»  fú^tOt^ 


8jr 

'¿ité  algo  muy  sucintamente  por  cáíla  clase  efe  ím  tnisnoosi 
para  que  sea  mas  comprehensible  la  necesidad  de  las' 
Cortes  I  y  la  imponancia  de  ellas.  . 

JUSTICIA^ 

Asegurar  los  cetros  de  el  alma  de  nn  buen  gobierne^ 

|K>rqiié  de  stt  buena  adminisiracion  penda  la  hacienda} 

y  la  vida  ^  y  lo  que;  es  mas  la  honra  de  loa  ya^allos  i  con^ 

siste  principalof^nte  en  la  observancia  de.  la$  kyés»  .£o 

tiempo  de  los  GcdM  en  las  Cortes  ó  Concilios  seculares^ 

que  se  celebraban ,  se  establecieron  las  Leyes  con  que  se 

gobernaron  estos  reynos,  hasta  que  después  de  la  restan?» 

sacioA  ác  Bspaña  en  las^  Cortes  ^  que  el  ^eñor  Rey  Don 

Alomo  V.^'  de  León  celebró  en  Oviedo  el  año  dcioao 

.  se  reformaron  las  referidas  Leyes »  y  se  establedenm  se«» 

gun  aquella  situación  las  cosas  del  gobierno*  £sta  prácr 

tica  se  ha  continuado  hasta  ahora,  porque  en  quantas 

Corte»  ha  habido  desde  aquel  tiempo ,  se  han  hecho  las 

Leyes  i  que  según  la  po!(tura  de  los  tiempos ,  y  estado  de 

las  cosas  ^  juzgó  la  prudencia  ppr  mas  convenientes }  y. 

como  no  solo  sirve  el  establecimiento,  si  no  se  vigila  sobre 

su  puntual  observancia,  asi  el  reyno ,  mirando  en  su  miS" 

ma  conservación  y  aumento  el  mayor  servicio  y  sobera* 

.  nía  4e  V.  M.  le  ha  rqpresentado  siempre  que  se  ha  ofre^ 

cido  I  las  cosas  que  ha  parecido  conveniente  reformar, 

enmendar ,  ó  añadir  a  las  establecidas*  Y  asimismo  como 

«oda  la  prudencia  humana  no  es  bastante  para  dexar  con 

tal  firmeza  las  cosas^  que  con  el  ciuso  del.  tiempo  dexcn 

de  padecer  algnna  relamcioo ,  atento  el  reyno  á  sa  salud 

«íi  general ,  y  en  particular  á  la  de  cada  miembro  suyo: 

en  todos  tiempos  ha  solicitado  el  entero  cumplimiento  de 

e^fis ,  conyiiltando  á  Y.  M.  para  que  se  remedie  por  la 

ffia  que  corresponda  U  disonancia  que.  se  reconoce.  Y  es* 

^w  to 


to  era  de  algdtr  alivio >4icB^TfHTaQaIc8;  dü.  Vw  Mú  /  pw^ 
que  con  est^comiaaa. vigilancia  ácí  xeyno  y  en  una  pro^ 
videncia  general  que  V«  M.;  t€M]iabai-c<>iictiJlia^8i^ya/,.$9 
escusaban  inñnltos  pleytos ,  que  después  no  se  han  po-» 
dido  evitar  por  faltai;|c9rajpf  á¿i:ka>4e  que  se  han  seguido 
otros  muchos ,  y  notables  inconvenientes.  Bien  se  acredl* 
ta  de  que  «tahdo  prevenldt>  por  rcalcg  .Ptágaaticap  los 
precio»  y  que  han.df  tsncr.ias  Gosas »  no  hay  mas  pr^0M| 
Ofi  alguna.,  que^l  que.  qu^ce  poner  quien  Ja^yeiK)o^u$i^ 
que  wngá  quictt^alo  liintte^  <  supuesto  qu<  ni^iguno:  -eii 
particular  de  los  qli¿  compran  quieren  ^^  ni  pueden,  sat 
^ar  la  cara  á  defender  d.precio  justa,,  porque  deons  do 
serte  molesto  » le  secía:iiias  costpso.i  que  ia  demasit  -d^ 
pi?c«iq  'f  con  *quc  coQtiai\ada  asÍJd&.uQp$, ^  y  qtrgi^  la  tnl% 
iranda  ;>>luhechai  InscJenrcsoá  los.Yendedof<^''y/'(sl^l^ 
tenidO'  presente.  V«  Mf »  y.  sU  Consejo  real,  e^idy  ptirgt 
inconvenientes  y  dio  motivo  á  mandar  en  difeipeftics.ticai« 
pos  repetir  la  publicación  de;  algunías:;PragmatJt4a$¿C!C^ 
venientes  ai  alivio  de  :\á%  xasaUos.r{kra.$U..t>tMéi^4WU 
l^e  ha- ido  qUseutociendo;  sasi  :Lotalmdn££>  poffque  .j^ooMI 
(queda  apuntado  ^  es  menester  la  vigilancia  pa^a  el  cuxñk 
jf>limie^to  de  los  establecimientos ,  y  esta  es  natural  |.  yi; 
precisa  en  elreyno.»  como  cuerpo  k  quien  el  daño*  de 
qualquier  miembro  puede  ponerle  enfermo*.  iiQS  Triba^ 
Ttóles  4  quieties'  taqibien  respe¿tívaiiionte:.;tgtoa  .^st^.^^s^ 
hallan  con  tantos  negocios,  y  pleyc0sp(;HidÍQnCC&,  xjfi% 
las  partes  se  consumen  con  las  dilaciones  i  isin  que  lof 
«Tribunales  con  tanta  muUuad:.pi]edan.;ovacaarlQ6'^/jB9 
^bstante^  $u  continua  tarea  >  y  a^c^eioa^aldcspaclM.;  Y 
Isei^ía de  eonsuelo  para  laparre, » la jnucboiuQídiccidi^ ^ 
ilegocios  de  oficiOi  diesen  lugax  á  que  s^  observase  ia-ord%- 
Danza  real^  que-dispone  que  los  negocios  de  las  panes»  se 
despachen  por  su  antigüedad ,  i>ucs  el  que  ya  había  pflr 
decido 'ia  dilación  9  qntmceodxia  el  doloc;  de  éu^pfrjit^ 
>i  ido 


éio'cóñ  tut  pr6*iiñeL:  esperinz^  del  Tcmedlo; ' . 

•  Dtmas  áe  la$. Leyes  hay  tambicni  las  condiciones  idc 
•tes  servitíbs  de  ;^Ul<>nefr ,  gujg^jgor  coocesioms  eje  V^J4. 
^tiéAcn  la  mkma  fueraa ,  y  con  el  largocoiso.  desde  el 

afio-de  1664  esrá<:n  "mucha  pane  obscurecida  sa  nott- 
^cla  y  y  observancia^  en  deservicio  4e  V*  M.  >  y  daik> 
^1iiHV«saI  4e  los  vasallos»   -        ^^  .    :  .  •  .  j 

C».í      .'.j    í    .   ;j    /,,*.•   .      '     '    •  .    -  ..   I.    r:-."  t    :  ^^    ,  ?    »^ 

;.•  1  ;•>  <- .'-        ...  o^R'ACiA^  t  -  ;  ••  •    * 

(  V     .  • .  .   .•     •; .     .•    :  .        i 

^  .  La  liberalidad  en  los  Príncipes  ,  no  solo  es  tan  prí^ 
^sa  9  que  sin^ella  estaifadeshiicida  stt^oberaqiv  sino^qi^s 
*es' natural  eft- la  pobl^u^miscBü  de^su  sct;-Befa*la  liberal^- 
«^'d^qu^.usatila  coii  tiempo  >  y.mocivoí^es  virtud  ,  «es  vi« 
*€lo  usada'  sin  dempo^y  o<rasdgny  yep  esto  consiste  lo 
-pródigo.  Noi^poGOS(ei(empIo%  hacen  conocer  los  graves 
-perjuicios  que  lian  resaltado  d^  es«e  vicio  eoioss^las^ 
rpáes-^patticuUntttme  eti  los  teynados  del  :s<aor'DoTi 
Alonso  Jí«^  >*  y  ^Doo^Saikho  IV.^  se  concedieron  tantas 
^rffda«/  q«e  después  en  «las 'Cortes  que  el  mismo  Don 
iSaiicho<elebrá  en  Sevilla  el  ano  de  1 24^ ,  fue  preci^ 
-f  evotarlas^^En  el  del  señor  Donufiíiriqud'  lL5h  fuoroh  tan 
xexieslvas  >  que  auiaque  el  se&OF.<Ddtv  Juan  el'  lí^  eil  Jas 
-Cojtés^ue  celebró  en«  Guadalaxaia  el  añQ  de-  139a  las 
jiüoderó»  cpdavia  qutdaront crecidas.  JEn  la  «lenor  edad 
«del^ñor-Don  Enrique  IIL^'  hicieron  sus  tutores  tantas 
"dooacioifesi  que  consumif  ron  el  teal  Patrimonio ^  lo  qis}l 
^bKgó  a  &  M^^  psQpófier'  en  laS' Cdrtes»  xjue^  cctebró  len 
'.Madrid:  el  añade  1^393  ^tquc  pMo^veaoedio  de  este  dañé, 
vtt.  débba 'tomar  «no  dc/do6  caminos )  6  iofpoijer  nuevUs 
^tributos^eni  los  pucbkg;»  ^^reyycar  ^fcts  referidas  donacdo* 
-nei^-y  €Óaia<blinpoDODkfttibmo^«<sdiio  pirá^  iloti^fond» 

.i^tqda^y  pet^icáod0>  di  €ma^9^^^  bdnefiúio  ^^e^pi)- 
I  eos 
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eos ,  ocasionando  fflftctios  agravios  t  con  poeor  agradecí* 
mlentoi »  se  decretóla  reforma  de  las  gracias  hechas.  De 
estas ,  y  otras  mochas  prodigalidades  tuvo  origen  la  cwh 
cumbre  de  íarat^los  señores  Reyes  hasta  el  señor  Doá 
f eKpc  IV^^  inclusive  t  no  cnagenac  cosa  alguna  del  real 
Paírimohio,  para  precaver  aquel  iocon veniente*  Y  por  ^s- 
to  el  reyno  atento  al  mayor  servicio  de  los  señores  Ho- 
yes 9  y  aumento  de  sus  reales  sucesores  ^  y  á  su  mismo 
beneficio  (porque  quanto se  halle  mas  opulento  el  real 
Patrimonio ,  tanto  estarán  mas  descansados  los  vasallos) 
ha  representado  rendidamente  quando  se  ha  ofrecido ,  los 
perjuicio^  que  resultan  de  hacer  ules  gracias  :  pues  do 
las  donaciones  de  rentas ,  vasalio$>t  y  lugares  |  ha  dirna* 
Dado  la  despot>I»cion  de  muchos  i  de  laido  tierras  valr 
días,  hidalguías,  y  oficios^  lastimosas  miserias  en  los  poe* 
blos.  De  las  naturalezas  y  oficios «  y  rentas  á  extrai^- 
ros,  un  general  desaliento  álos  naturales  i  y  finalmeoije 
de  otras,  que  por  la  brevedad  de  este  papel,  no  se  pueden 
explicar,  una  coofun  decadencia  en  ios  vasallos.  * 

Y  supuesto  que  lo  es  del  real  Patf íomoío  .^  no  •  lo 
pueden  dar  los  señores  Reyes ,  ni  ser  liberales  con  loque 
es  desús  reales  sucesores.  Pueden^sTexecutar  esta  vir- 
tud con  las  regalías  de  su  suprema  dignidad  ^  sin  tocar  ea 
sus  rentas  $  pues  sin  eUas  tienen  tanto  en  que  hacer  gra* 
xias  con  honores ,  dignidades  eclesiásticas  y  seculares» 
empleos,  encomiendas,  y  pensiones  en  ellas ,  y  en  Obis- 
.  pados ,  y  oteas  muchas  .cosas ,  en  que  sin  daño  de  tesce- 
go  sean  para  todos  de  mas  comodidad»  Porque  d  cafgar 
las  ricotas  reales  con  mercedes,  ha  ocasionado  en  todea 
tiempos  gravísimos  inconvenientes ,  como  lo  han  hecha 
conocer  los  exemploseon  basunte  lastima  i  pues  estando 
«lástrenlas  destinadas  á  la  manutención  de  las  Gasas  -  rea* 

ics^  paga  de  tropas,  ikünisttos.,  y  demás  g^stMt  y  M'* 
gas  precisas  del  fiscaáo^  y  ao  battaodo  codaa  eU^tt  pa^a. 
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tari  IbrzosoB  fines  por'muclios  créditos  3e  Justicia  con^ 
qii&comtt'niDente  suelen  estar  embarazadas »  es  claro  quc^ 
ác  estar  cargadas  con  mercedes  ^  resultaría  que  mucha^^ 
weces  preferirían  en  la  cobranza  á  los  referidos  gastos  de 
fustlcia^  con  notable  daña  de  los  interesados  ,  y  generat-; 
mente  de  todos  los  vasallos  ^  á  quienes  se  comunica  e( 
conocimiento  de  estos  daños*  Por  las  muchas  pensiones,i 
y  aumento  de  oficias  y.  sueldos  de  la  casa  real  ^ .  y  otrosí* 
que  huba  en  tiempo  de  los  señores-  Reyes  Don  feli-{ 
pe  n.%  Don  Felipe  in.%  y  Don  Felipe  IV.^,  obligó  4 
aquellas  Magestades  i  pradicar  la  máxima  política  de^ 
que  el  reyno  junto  en  Cortes  les  suplicase  los  moder;in 
sen  qnamo  fuese  posible  y  pari  que  executá^ndolo  s^^ 
Magestadescon<esce  pretéxtoy(como  loexccutaron)no  pu-i 
diese  el  sentimiento  de  Jos  interesados  dexar  de  admiraif  i 
iguaimence  la  reai  benignidad  en  conceder  antes^  por  no  - 
haber  perjuicio  ^  que  en  reformar  después  conociéndole/ 
por  las  rendidas  representaciones/ y  sú^^icas  de  sus  fidelí*^ 
simos  rey  nos  <  con  las  quales  no  podía  dexar  de  conde^-] 
cender  el  paternal  amor  d&sus  Magestades. 

policía  y  r  ECO  NO  MIAé 

'  •  Son  sumamente  importantes  y  precisas  en  el  comutf 
y  particular  del  reyno  5  y  por  esto  siempre  que  ha  e$ta«  * 
do  junco  en  Cortes  ha  representado,  y  suplicado  á  V.  M* 
lo  que  ha  convenido  sobre  la  multitud  de  cosas ,  que  en 
sí  comprehenden  estas  dos  clases ,  explicando  las  con)o^ 
diáades,  y /perjuicios  de  cada  una  %  pero  la  injuria  de  los 
tiempos  las  ha  ido  obscureciendo  en  mucha  parce }  pues^ 
el  régimen  que  debe  seguir  t\  Frotomedicaco  ,  y  las  ca-" 
lidadcs,  que  para  ser  buenos  Médicos  deben  tener  los  que 
ex&minan ,  no^se  si  se  pra&ica  ^  pero  sí  c}ue  no  se  ven  los 
efeétos  <|ue  'si;  .godiac^  e^mr.JLa.  cooKrvacion^  (i^vlM* 

4.         '         '  l\  VdQJX^ 


montes /que  cómo  alivio  general  de  los  pueblos  sé  ha 
procurado,  siempre  se  halla  enuramente  confusa ,.  y  ani* 
quUadAit  EL  exercicia  de  panaderos  »^.que  sokxdebe  estaír 
I  ea  los  que  por  sOüs- monos  oíasan  elpatvv<>  eu-losquetieuea 
*  ptopia.  cosecha  de  trigo  ,..ya  se  bsL  hechor  glíaogpría  de 
sílganos,  ricos ,  coa  notable^,  perjuicios,  dci  la  república* 
X^a  prohibicipn  de.  les,  cpcfaesi  establecidas  por  Prágpiati- 
cas  i,  en  que:  demás,  de  es6isat  profiamidades^  p,  y  g¡istos.  suí" 
pcrftiu)s  ^  se  mird  conveniente  para^el  aumeota  de  iacrifi 
de  caballos,,  no  Ic^ra  por  nOi  obsetvada  áro&  impártan«- 
tc&  fines..  £1  Kccoghnienta  de  los.  pobres;  y,  y  expulsioo:  de 
gentes,  viciosas  y  que.  suele  haber  en  la  Corte ,,  de  que  se 
seguirla,  granservicio^^áljlicis^  y.  iyi.:M..9  auoqpeai-p^ 
gunas.Yeces.se  hatiüerid0ipcaiücar ,;  se  ofreció  eLincoo- 
Meniente  de  la  falta  de  medio&  para  maflteucilos-  Y  fiK 
nalmente ,.  otras,  mucbaa  cosas,  acrediran,  que  de  ellas[ha 
nacido,  la  general  debilidad  ^  que  hoy  se  padece  ,.  y  que 
sería,  muy  importante,  y  conveniente «.  quesobreellas.se/ 
arviese\r.^M..  ok isiis.reynQS^nt0S  ea.  Cortes^,  pues. 
conizeio.deL  reaLservicio^i  y  de  su.  propio^  beneficia,,  y: 
precisa  conservación  j,  harían  presente  á.  Y*.  M«.  lo  que: 
de  estos,  daños,  les  ha  hecho,  conocer  la  expetiencia^^y  fa- 
£aciimente. podrían  tener  remediatantosabusos. pemicio» 
y)s ,,  como,  ha  introducida  en  el  común  la  codicia  d¿:  £o- 
jcps  particulares.. 

ESTADO)  r  guejlrj:. 

:  Siendo?  ciérto^quelás;  máximas;  deJEstado)  la  cofidueen' 
Si  prósperos;  fines;,^de  mas:  de  la  singular,  pradencia  con 
que  la  dirigen  lo&  Ministros  qiie  hs  manejan ,  y  elt  erudita 
¿e^etpodecy  fuerzas  de  los^Pcíndpesv  lo  es.  también  que 
tttUrlo/  manifiestan^  en  ia  r:egulac  fostificaswn  de  las  pla^ 
fBSy  y>en  la.mawitcncion  de  £Cf>iNisciboado  cay'rcito^c 
'     1 .  '  *  ai- 


armada^  pata  la  seguridad  de  iosüomialos  y  comerciov 
Movidos  dcjesta  razón  muchos  Fríodpcs ,  mantúvieroa 
en  tionpo  4e  paz  exccdco  y  armada  competeme  para^ 
^aalqulec  ¿necea  4€&míyz ,  teoieodo  por  menor  iocon-f 
.venieote  este  cóaúmudo  gasto  ^  ^«e  las  graves  p¿rdida¡s. 
y  daños  y  qixe  ocasiona  una  iavasion  lepentioa  é  Indc^ 
£:n$a.  Y  por  esto  enere  las  grandes  fldudmas  políticas  de 
los  Tarcos  ^  han  observado  ^mpre  la  de  no  permitir  h^ 
¿oerxa  en  ^as  dominios^  lacrodttdíéDdoia  <con  anriryacioa 
en  los  4d  enenúgo.:  y  si  en  España  se  hubiera  tenido  la 
Jtüsma.^  sin  4ttda  se  hubieran  evitado  algunas  IqiOBiones 
en  estos  reynados  antecedentes  ^  y  la  pei^dida  4e  algunas 
plazas ,  por  no  estar  fortificadas  como  4ebiaQ  ^  y  habia^ 
repetidamente  suplicado  el  xeyno  )unto  eu  *Coctcs  y  sub-f 
ájánistrando  á  este  &a  estos  ,sqoQrxo&  / 

.   HACJJBJNDA. 

Queda,  ya  apuntado  el  origen  /de  las  tenias  «^  que 
componen  el  real  Patrimonio^  y  que  codas  fueron  conce^ 
didas  por  el  xeyno  junto  en  Cortes^  en  distintas  ocasio«« 
ues  y  tiempos^  sc^n  las  urgentes  necesidades  de  los  se» 
llores  Reyes.  También  queda  apuntado  ^  que  en  los  pri« 
mitivós  tiempos  eran  cortas  las  rentas  que  tenlansus  A^a<4 
gesrades  j  y  ^ue  por  esto  las  0>rtes  les  coocodian  difareiH 
tes  servicios  paxaque  pudiesen  mantener  4a  dignidad  ¿eal^ 
y  las  cargas  de  £stadOé  Después  de  la  concesión  de  las' 
Alcabalas  Y  aunque  era.  renta  crecida  ^  y  de  mayor  consi*; 
deracion  en  aquel  tiempo^  en  que  erati  meiwres  Josgas^ 
tos^.aodexó  por  eso  de  padecer  atrasos  el  real  Patiimo«) 
nio ,  ni  de  ser  predso^ique  el  rey  no  continuase  segi^n^tast 
Qccesidadesi  lof  socorros,  que  eran  menester  j  ep  cuya) 
comprobación  dexo  de  citu  iepetidos  exemptates  pos  l^- 
brcved^  de  ptc  gapel^  y  solo  jreferircei denlas. Cor t«s^ 
"  .  >^**'^^  Lia  quí 


que  d  señor  DofaEittSqué  III.^  ¿ódbióen  Toledo  tí  ao» 
I  de  1405.  £q  ellas  se  propaso  j  que  el  rey  no  concediese  á 
S.  M.  cantidad  equivalente  para  mantener,  y  pagar  14^ 
caballos ,  y  508  infantes  :  armar  30  galeras  y  50  naves,* 
aprestar  y  ikvaf  seis  Uros  gruesos  y  y  ciento  menores  con 
los  demás  pertrechos  ,  miuuciones  y  almacén.  Y  aunque 
los  Obispos  no  convinieron  en  que  se  repartiese  alguna. 
parte  entre  los  £clesi¿scicos ,  y  el  reyno  sentia  que  todo 
oseo  cargase  sobre  el  pueblos  ñnaloiente ,  sirvió  a  S.  M. 
con  un  millón  de  oro ,  que  fue^stuna  ¡grande  para  aque*« 
U06  tiempos,  con  calidad  de  que  si  no  bastase,  servíríacoa 
lo  demás  que  faltase.  En  el  principio  del  reynado  de  el 
señor  Don  Felipe  iL''  queda  ya  aptuitado,  que  en  Jas* 
€ortesque  celebró  el  año  de.  1573  propuso  al xey no- 
el desempeño  de  su  real  Hacienda ,  y  que  el  reyno  si£4i. 
vio  para  este  efedo  con  2  5  millones  de  ducados  :  y  que 
después  en  otras  ocasiones  sirvió  á  S«  M.  con  crecidas  su- 
mas. Y  ñnaimente ,  habiendo  vuelto  á  tener  empeñada 
Au  real  Hacienda  por  los  con tiouos^y  crecidos  gastos,  vol- 
,vió  el  reyno  á  dar  forma  de  desempeñarla ,  situando  cao* 
tidad  equivalente  para  diferentes  cargas  de  el  Estado ,  y 
setenta  y  cinco  quentos  ai  año  para  ir  desempeñando  con 
ellos ,  y  con  lo  que  sobraba  de  el  valor  de  las  rentas ,  el 
empeño  en  que  se  hallaba  la  real  Hacienda.  Habiendo 
durado  esto. ano  y  medio  con  poco  fruto  por  4a  muerte 
4b  el  señor  Felipe  11.^ ,  que  fue  el  año  de  1598  ,  en  las 
Cortes  que  celebró  el  señor  Don  Felipe  III.^  el  mismo 
año  propuso  al  reyno  la  gran  estrechez  y  empeño  de  su 
Kal  Patrimoiüo ,  y  en  comprobación  de  lo  mismo  mana- 
do remitir  al  reyíto  dos  relaciones  de  el  valor  de  las^  ren- 
tas ,  y  efedos  de  S.  M.  la  una  de  las  rentas  que  ho  eran 
fixas ,  que  se  suponía  valdrían  cada  año  guarro  millon<», 
y  la  otrarile  el  valor  de  las  demás  rentas  que  estaban  en*. 
jcal>ezadas.  y  axrend^dasj  ^ue  im^ortabaja  5.  6j^^9á6t 


ckicados..  Y  gorgoc  todas  las  infecidas  Temas  dstalmn  em«: 
peñadas  y  cnageiiadas ,  de  modo ,  que  S*  M«  no  se  podía 
Xaicr  de  ellas  para  sus  precisos  gastos  >  por  aciierdo  de 
12  de.  Abril  deadoo  fundó  el  reyno  censo  sobre  sí  da 
7»  20Dd,ducados^  obligándose  á  pagar  los  réditos  de  ellos 
¿los  acreedores,  dexando  por  este  medio  enteramente 
desembarazadas  las  rentas  á  S.  M.  para  qae  pudiese  va« 
lerse  de  ellas.  Y  después  por  otro  acuerdo  de  22  de  el 
mismo  mes  y  año  concedió  á  S.  M.^el  servicio  de  1 8  nú* 
llones  de  ducados  en .  seis  años  ^  con  calidad  que .  de  ellos* 
seJiubiese  de  satisfacer  en  el  referido  tiempo  el  principal^' 
y  réditos  de  el  expresado  censo.  £n  las  Cortes  y  que  cele-- 
bró  después  el  año  de   1607 ,  hallándose  nuevamente 
S.  M.  con  todas  las  rentas  embarazadas  por  sus  crecidos* 
y  forzosos  gastos ,  y  consintiendo  el  empeño  en  tres  cla^ 
des  y  una  de  deudas  de  intereses  y  otra  de  Juros  situados, 
y  otra  de  deudas  sueltas  ,  y  dexando  las  dos  últimas  pa*^  |  * 
xa  quando  pareciese  convenir,  y  atendiendo  solo  á  reiae«*i !  ' 
diar  la  primera  que  era  de  doce  millones^  que  se  debiaiv    | 
á.bombres  de  negocios ,  y  otros  de  quese  pagaban  cre¿     [ 
cidosintereses ,  acordé  el  reyno  imponer  censo  sobre  sí- 
de  los  expresados  doce  millones  á  £avor  de  los  hombres» 
de  negocios ,  y  demás  personas^ para  que  cesase  el  daño 
de  los  grandes  intereses  que  S.'M.  pagaba.  Y  cond^dió  el' 
reyno  el  servicio  de  diez  y  siete  millones  y  medio  dé  du-^ 
cados  pagados  en  siete  años ,  para  que  con  ellos ,  y  otpo 
efedo ,  que  se  aplicó ,  hubiese  bastante  para  satisfacer  el 
principal ,  y  réditos  del  ¿xpresado^censo  ,  y  quedase  aU  ¡ 
guna  sobra  á  favor  de  S.  M.  Y  ^r  este  medio  se  logró 
el  referido  desempeño»  De  forma ,  que  después  en  las 
Cortes  del  año  de  1^17  concedió  el  reyno  el  servicio 
de  1 8.  millones  ea  nueve  años  para  la.  paga  de  otras  car^ 
gas  del  Estado.  £n  el  reynado  del. señor  Don  Felipe  IV.^, 
fueron  sumanoemc;  grandes  loS'igastos.que  se  ofrecisr^n»: 
;      -  pues 
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pues  desde  luego  ^  qae  entra  SL  JVL  en*  e(  gobierno  hasta 
que  iDurió^  fueran  nuy  crecidos  y  freqUeotes  los  servidos, 
que  el  rjeyxioie  ¿oacecUáu  £a  izs  Cortes  del  año  .162  p 
deaiasdeljserWdode  18  jniUones  le  imceáiá  el  reyna 
11  millones  de  doeados^  pagados  ea  seis  años  ^  cu  atea*; 
don  á  las  grandes  ^  y  urgentes  Jieisesidades  jicS^hL^yk 
lo  empeñada  que  se  liallaba  su  real  Hadeada  1  impuestos. 
en  uno  por  derto  de  lo  que:$e  vendiese  en  todo  gáiecai 
dcpapel^  460  el  ancagte  t  y  cu  ia  saL  ¥  de  estos  doce  núri 
llones  en  seis  años ,  que.  eran  también  otros  xiós  en  cada . 
nao  y  resultó  la  concesión  del  servicio  de  24  miUones  en: 
seis  año3|  á  quatró  en  cada  uno,  que  lüzo  d  reynp^n  las. 
Cortes  dd  año  dc26}z.  Ho  basca  este  considerable  scun- 
núcio ,  que  succesivamente  se  fixc  prorrogando»  Xampocot 
bastó  d  otro  servidojle  millones,  con  que  tuvieron  otir 
gen  las  imposicLMes.  en  azúcar  ^  papd^jchoci^ate^  Pes^: 
okIo ^  y  itabaco ,  ni  d  de  nueve  mllloaes  en  plata,  d& 
-  ttts  en  tres  añosi^  el  de  Ja  paga  del  sueldo  de  Sü  salda-, 
dado^  «L  dd  impuesto  de  la  pasa.,. y  £l  de  la  extensión  de 
Alcabalas  $  que  también  se  prorrogaron  succeslvamente^ 
Jki  finalmente  hasuron  mas  de  treinta  y  nueve  millos 
oes  de  ducados^  que  importaron  los  rapltalcs  de  juros, 
I    ^e  con  iroosentimtcnto^del  f  eyno  ^  se  fiíodaron  sobro 
diferentes  rentas^  ni  tampoco  la  multitud  de  otros  servif< 
cios  nmy  crecidos ,  que  Jiizo  el  teyno  i  S.  M«  para  que 
al  tiempo  que  cddiró  Cortes  ctafio  de  t66o  dexase  de 
tener  suúiaménte  empeñado  su  real  Patrimonio^  £sta 
obliga  al  reyno  á  tratar  de  su  desempeño,  y  en  d  añiif 
de  166^  habiendo  visto  las  celadones  de  k>s  débitos ,  y\ 
consignaciones  que  estabandadas  i  arrendadores  ^  asen^ 
tistas ,  y  hombres  de  negocios^  que  importaban  trcy  mi> 
llones  de  ducados  ^  pgpetuo  d  reyno  ^  d  tercero  uno 
por  ciento ,  para  que  vendido  svl  prlndpal  en  jucos ,  sct 
pagase  con  el  referido  eq^ieao.  Dqspues  en  dañado 
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trece -miiloQCs  de  débitos ,» q^dse  habíaa  eiiviadp>  ali  reyt* 
flo. , .  na  sc^habiaA  coflapreheDoEido  otros^  ^iete  mlliatmidc 
4»rroS'  credkos  yr'quc  do  estaban  liqaidados¿eB€G|fices ,  poi 
ío  qpial  toda  el  ctnpeñocde  la.  real  Haciéndala  por  lo-  qn^ 
se  debiá  ác:  los  ñferidos  acKendadoct^,  asentisras^f  y  houif 
bees  de  negocios  ^inaportaba^jjvtf  léSbjy^  ducados  ^  y 
hai^ndareconocido  el  ceyoo^asíimsauí^po^  la.  valuacioiii  { 
<ine  se  hi2a  del  tefceruno  por  ciiento^  que  9is  capital  no  | 
era  equivalente  para  el  desempeña  de:  la.  ¿xpcesacLi  cUtí] 
tidad ,.  impuso  y  creo  et  quarto*  una  por  ciento  y.  perpeí 
tuanda  de  su:  capital  la  parte  que  faltase  í,  para  cumplid 

mieniip  del!  desempeño..  ;  v^ 

:  r  No'  es  mi  intención*  persiiadiJr  o  veirifícac:  f,  (ptt  ddi 
mismo  modo^  que  en  Iqs  demás  asuntos^,  y  negocios  cont 
aulta.  cL  rey  no*  á  V^Mv^loq^e^seleofrecepara  el  mar* 
yo£  acierto  y  executa  la  mismo-  para  la  mejpr  >,  y.  mas 
fácil  administración;  y,  y  cobranza  de  t0da&  las-  rentas  do 
dcV^  ÍA^  pues-  esto  se  manijfiestaeUo»  mismo? deser  el  reyi-^ 
no?  quieni  las.  concedía  todas  y  y  quien  las^comritmye  >  y 
que  ya  que  por  su;  voluntad,,  y  oblij^ación'  en:iiaberlas 
concedido*  se  llalla  eaesta  car^^  deseará  que:  todo  .el 
iisufrutüide ella^  sin: desperdicio^aígunoVle  reciba  V.  M4 
que  es  la  razón:  porque  ea*  años  pasados*  .pidió  atseñor 
Carlos  y>y  elcncabezamiiento^  general  de  Alcabalas  pat 
raadmiolstrarle: en*  beneficia  ácY^ML  ^  y  die  los.poet 
blos  V  porconocerque  con  elsudor  de  estos  y.  yrcon  met 
noscabo  del  real  Sátrimonio  ^.  se/baceni  ríeoslos  arrea»- 
dadotaes  s  y  por  la  másnu^ después  que  concedió*  ios  seri* 
Vicix»  de  millones^. los  admimsttAjDUioil^s  añbs  ^  pon  cvir 
t»r  tan  perjudicial  ¡ncaaveniente,  ya^que  la  dcsgracia^^ 
y  fatalidadi  de  estos^  rey  nos  v,  ha  sido  tal ,;.  que' por  ao 
confórmase  en.  los  medios  ,,  se  Han  dexado  de  fundaíT  Ipf' 
hierar^os^' i.  y;Qk>M¿s>^^&dadi^;fliM;>ci)ta>.t4úta  cikacia 

qui- 


ilsíerop  Iñtróitudr  en  eixos  reynos  ios  scfiores  Don  H» 
llpcll?,  Don  Fdipc  UV^  y  Felipe  IV.^  con  general 
aceptación  y  aprobación  de  este  establecimiento  en  to«i 
doi  tiempos  del  rey  no  jitnto  en  Cortes  como  tan  im^ 
portante  9  pues  con  ¿I  iiabria  en  todas  partes  dinero 
pronto  para  quien  lo  necesitase  sobre  bienes ,  ó  aliiajas 
equivalentes  ^  y  sin  mas  interés  que  el  que  se  permite 
por'  las '  leyes  >  qooque^  escuaarian  tantas  usuras ,  y 
traeos  ilicttos  como  se  han  experimentado  ^  y  lian  tcsnU 
tado  de  £stltar  dinero  á  algunos  naturales  para  seguir  su^ 
comercios. 

Mi  intento  es  hacer  presente  á  V.  M.  que  proda«^ 
ciendo  como  produce  al  real  Patrimonio  veinte  y  tre> 
milloneiS  de  escudosalano^  es  la  renta  masopuienta  que 
goza  ningún  Príncipe  ch^tiano  y  y  aún  del  Emperador 
de'  los  Turcos  sabemos ,  que  quando  poseía  muchos  mas 
dominios  que  hoy  ,  no  excedía  su  renta  de  veinte^ millo*^ 
ncs  de  escndos.  Que  esta  florida  renta  de  V.  m7,  que 
desembarazada  pudiera  cómodamente  servir  para  la  pun- 
tual satisfacción  de  todas  ias  cargas  de  Estado  ,  y  para 
qualquier  empresa  ,  por  hallarse  empeñada  con  tan  creció 
dos  créditos  de  arrendadores  ,  asentistas  y  y  hombres  de 
negocios  ,  sobre  no  ser  capaces  de  extinguir  /imposibili* 
tan  la  satisfacción  puntual  de  otros  créditos  de  no  me^ 
ñor  justicia  y  y  particularmente  de  los  sueldos  de  Minís* 
tros ,  y  criados  de  las  Casas  reales  ,  con  notable  per- 
juicio de  los  interesados,  y  generalmente  del  común  :  con 
que  si  V.  NL  fuese  servido  de  mandar  juntar  sus  reynos 
en  Cortes  generales  I  podría  proponer  en  ellas  el  desem^- 
peño  de  su  real  Hacienda  ;  á  lo  menos  en  aquella  parte, 
y  cantidad  que  le  embaraza  mas,  para  que  quedando 
Ubre,  se  pudiese  atender  con  puntualidad  á  las  demás  car-' 
gas  forzosas*.   *  « 

Considero  de  una*  parte  la  debilidad  del  rey  no ,  y  de 

otra 


V:  M.  9/  vtriaitrb  Arii  del  reyniñ :  cosa  tari  ptecíóia,  ¡g-^ 
aorada  de  tantos  ^  y  que  apenas  con  leve  acierto  se  ve  xlc 
ello  cosa  escrita.  -;.,;; 

jOJxl  iquánto  tiene  V.  M.  que  imitar*  ea  ta.gloriosH 
^lou  augusta  real  Casa  suya  de  Borboni  No  v^olverá  V«M< 
su  regia  vista  á  parte  alguna  donde  no  tropieze  con  lo^ 
laureles.  No  derramará  V.  M.  su  atención  por  lado  eivdotb 
de  nolialle.los  trofeos  en  sus  ínclitos  abuelos.  £n  £nr.U(k 
W.^y  Luis.  Xm.\ylj$is  XIV.''  tiene  V.  M.  singularísimosi 
cspqos  en  que  mirarse.  Si  á  Bnrko  IV.^  ¿en  quien  mejoc 
puede  aprender  V.  M.^  lo  que  es  un  espíritu  marcial^  yj 
el  no  aterrarse  con  los  enemigos  mas  rebeldes ,  mas  tena^ 
ees ,  y  mas  sobervios  ?  Si  á  Luis  XIIL^  ¿en  quien  mejor  la^ 
prudencia»  y  el  ser,  padre  refto  de  la  patria»  cosa^  tan  pro* 
pía  de  un.  Rey  ?  Si  á  Luis  JS/T.^  ¿  en  quien  mejor  el  vak>r^ 
el  dar  continuamente  audiencias  al  pobre »  y  al  rico»  a( 
grande » y  al  pequeño »  el  hacer  favores  á  Ips  benemeri-; 
tos »  y  el  hacerse  umversalmente  amar  ?  Y  eo  el  gran  pa-{ 
dre  de  V.  M.  ¿que  exetnplos  no  le  han  (Quedado  á  la  co-í 
lona  de  constancia »:  fortaleza ,  y  ;C(»)quistaj:  el  reyíu^ 
con  espada  en  mano?  Imitando  á  todos»  serán  los  timonesi 
de  V.  M.  para  el  verdadero  Arte  de  reynar » los  sigüien^ 
tes  estatutos  políticos  y  morales.  En  primer  lugar»  señor,^ 
ti  premio  y  la  justifia.SQn  Ips  mas  fuertes  diroélores»  con 
ique  un  <  Rcy^  debe  poner:  en  observancia  sus .  ley^.  í^ 
prioiero  sicVe  para  hacerse  amar »  y^  dar  al  digno,  el  ga«. 
^lardón.  Lo  segundo  para  hacerse  temer  y  respetable.: 
iTodo  se  consigue  con  las  Audiencias »  escuchando  al  mas' 
hrapilde  como  á  el  mas  grande^  Por  losoylos»  seaor>..hatf 
de  entÉaír  á  los  Reyes,  los  desengaños.  £Uo|S  dab^n  ser  el: 
medio  para  la  prááíca  de  lo$  aciertos  >  y  para  separar 
con  toda  perfecci9a  enveneno  de  la  triaca.  Sin*  esto  no, 
hay  cosa  alguna ,  ni  un  Rey  puede  ^  i^uerido  1,  pi  pa**; 
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áxc  refto  de  1%  {tttría; Ha  cmpezaéo  y..Wcoñ  popula 
aplauso  á  dar  Aadieticia.  en -ella :  obse^rve  V.  M.  la  cau* 
tela,  que  esta  es  la  gran  prenda  políticas  por  laojual  ua 
Blcy: vinculará  pepperaa  duración  so  héroe ,;  respep  y 
sá6ctahia  >  porque  aquellas  doradas  puntas  de  la  cocona^ 
y  eltetro,  aúp  mas  que  para  el  adorno ,  se  hicieron  para 
el'dfvisor  £s  cautela,  señor,  no  gobernarse  por  lo  quo 
qüatro  ó  cijico  dicen  6  afirmané  Puede  en  estos  hablai 
^omo  regularmente  sucede)  la  parcialidad^  el  ahtoxo,  la 
envidia,  el  rencor,  y  demás  pasiones  de  átiimo,  que  tan^ 
tp  ciegan  los  hombres.  Debe  el  Rey ,  á  imitación  del  £ai* 
perador  Teodosio  ,  ser  amparo  de  la  verdad  ,  destierra 
del  embuste,  y  premio  de  los  dignos. 
>  .La  pluralidad  de  votos  de  los  hombres ,  que  llama^ 
mosde  bien  9 debe  siempre  prevalecer^  Aquel  gran  poli-f 
tlcqn  7<?i;^i/  Moro  y  dexó  escrito  que  era ,  y  será  siempre 
desdichada  la  Monarquía  de  aquel  Rey  ,  que  sg^ober; 
nasíc  por  ti4umvira$o ,  ó  qua$rmmvirato.  Y  es  fixp  ^  sc« 
ñor,  que  en  sétnejantes  rey  nados  siempre  hemos  visto  de«« 
gollar  las  paloneas  ,  porque  coman  los  gavilanes.  La  opL< 
Dion  de  pocos,  y  esos  validos,  siempre  se  reduce  á  lo& 
fines  de  sus  particulares  intereses.  La  opinión  de  gua^ 
xenta  y  todos  habile$ ,  y  de  intención  sana ,  debe  hacec 
el  principal  papel  en  d  famoso  teatro  de  un  buen  gobier« 
Ao»  Esta  máxima ,  sejior ,  está  pra^tc^da  aún  .de  los  M,oy 
narcas  mas  infelices  , ;  pues  ño  faltándoles  las  virtudes 
morales ,  preguntan  á  todos  para  saber  individualmente 
loque  acaece  en  sus  rey  nosfr  .  :    ^.        .  .,  . 

«  Grande  cíosa  es  ¿sia  ^  y*  cuasi  soberano  ardid*  paral 
iiwestigar  lo  que  pasa  en  elíeyno ,  y  sabet  qütói  me^^ 
fece  el  piremio ,  qtflen  el  cístigó ,  quien  bs  digno  4el^ 
empleó ¿  y  qlai^n  rio,  y  haceíse  ttn-Rey  á  un  misímo  iieffl»< 
pa-t(|u4ter  y- respetar;  - .  * ;  .  -  -  :'-  I :  t  -:  ^  ** :  íú  *  a 
5-''  r.   i.i  Des- 


V '.  Después  de  'esto ,  mire  macho  V.  M;  por  el  bcncfi- 
tío  público^  en  orden  á  que  todo  comestible  esté  con 
H  mayor  eqfuidad.  £1  pueblo  es  un  caballo  Indomable^ 
lM?ofico  e  intratable;  no  se  gobierna  por  las' filigranas^ 
ni  recónditos  esternas, ^ino  por  la  corteza,  y  todo  g^ 
üero  de  exterioridades.  Para  el  vulgacho  no  hay  mejor 
Monarca  y  que  aquel  que  sacia  el  apetito ,  y  sin  el  vulgo^ 
sefior  y  es  cierto  que  no  hay  Rey  grande  ,  General  va- 
liente ,  ni  Maesuo  acertado  /ni  sábio^  ni  excelente*  Él 
hdbla  por  Ja  boca  de  los  inteligentes,  y  sus  ecos  son  d^ 
k>s  mas  notables  ^  y  se  imprimen  en  hs  comarcas  ya  ccr^ 
canas,  ó  ya  remotas.  . 

£U)a  V.  NL  por  Ministros  hombres  instruidos,  resera 
vados,*  zelosos ,  y  de  buena  intención.  Lo  primero  par4 
qué  ocupados  e  impuestos  en  las  mejores  reglas,  sepan 
lo  que  deben  executar  en  el  Ministerio  según  los  tiern*^ 
pos ,  lugares  ,  ocasiones,  y  oportunidad  de  las  dependen* 
cías.  Lg, segundo  para  que  sepan  guardar  el  sigilo  rigu-^ 
foso ,  y  debido  por  hombría  de  bien ,  á  todo  aqudid 
que  sea  congruente  al  expiendor ,  gloria  ,  y  eitáltacíoní 
de  ia  corona  de  V.  M.,  y  dilatación  de  su  real  Erario,  sin 
qQe  en  las  Cortes ,  ó  Potencias  extrangeras  se  pueda  ja* 
mas  traslucir  lo  mas  teve  en  orden  á  las  máximas  e  in^. 
terescs:de  Y.  M.  Lo  tercero  para  que  con  intérmitiabfd 
fatiga-,!  desvelo  y  ««(licitud  mireh  cada  instante  lo  que 
es  mayor  bien,  y  lauro  del  reyno,  Y  por  último  pa- 
ra que  no  oculten  á  V.  M«  sepultándoles  en  el  olvido 
todos  aquellos  sugetos ,  que  so«i  merecedores  liel  prethio, 
aplausos  y  ó  empleos^-^  • 

-  *  iOfal  qiiáfttoi^MitlistfOs,  señor vpot  no  consentir  vet 
deldñte  de  sí  á  losrque  tes  hacen  sombra,  han  persuadiiáo, 
(cdmo  nos  dicen  las  historias,  y  la  experiencia)  á  los  Mo^^ 
narcas,  á  quo4oS'4ii^)ení^^con-eq:esv^los'Oti:os^.eta^ 
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bien  lexos  de  la  Cofre » ¿orno  estadistas»  y  priAicos  ¿h  Um 

gavinetes  >  ¿  y  que  es  esto ,  señor  ?  Dexac  los  hombrtt 
grandes  en  extraños  ciinias  las  sabstancias  de  sus  ac^oei» 
radas  cabezas  ^  que  debieran-  emplearse  ^n  orñasionfio  4^ 
$us  patrias.  Aquí  entra  lo  anterior  expresado  del  veidati 
dera  Arte  del  reynar ,  que  es  preguntar  un  Rey  para  no 

ser  seducido  ó  engañado*....^ — — — 

No  dexe  V.  M.  de  la  mano ,  no  solo  las.  historias.  vo<* 
ri4icas> '  y  legaimente  escrius  de  todos  sus  aiscendien*;' 
tes>  pero  tampoco  |as  de  los  demás  Monarcas » y  Sobera* 
nos  de  la  Europa.  ¡Oh,  que  grande  idea  del  Arte  dct 
Reynar !  ¡Y  que  principal  bien  será  enseñarla  nada  me? 
nos  que  Alexandro  el  Magno,  de  cuyas  manos  por  ma« 
iravilla  rara  se  caían  las  Iliadas ,  ó  Historias  del  Griego 
eloqüente  Homero !  Por  las  historias  ve  un  Rey  todo  lo 
que  es  verdadero  rumbo  de  un  perjedisimo  régimen  s  d 
modo  de  castigar  al  malo ;  de  galardonar  al  digno  s  el  ca- 
mino y  cómo  y  por  que  se  han  hecho  las  traiciones,  á.  lo$ 
Reyes  $  de  que  suerte  se  han  castigailo  los  alevosos}  qo^. 
fin  han  tenido  los  tiranos  >  que  máximas  han  teoido  los 
Ministros  para  perversión  de  la  mente  de  sus  Reyes;  las. 
infelices  desolaciones  de  los  pueblos  $  sus  tumultos ,  y^ 
por  que»  el  paradero  que  se  ha  seguido  á  las  batallas  da^ 
das  sin  acierto  y  lo  que  ha  sucedido  eo  todos  Iqí  peii$a«-: 
mientos  mal  premeditados ,  que  se  interf^recan  de  prlmcr: 
ra  idea  i  lo  que  han  pasado » y  fin  que  han  ceñido  los  Re», 
yes  crueles  i  lo  que  se  ha:  visto,  por  lo  demasiadamente 
l^nigQQs^  y  todo  lo  que  ha  represpotadp  e,Q  todos  tieai-. 
pos ,  edades ,  y  lugares  la  inconstancia  ..de  ks  Cortunas^.. 
lo  vohiblede  los  «ucesos  »  y  lo.  vmIo  de  Í99  lances,  Poc 
todo  esto  y  señot ,  puede  y.  M.  pekíetrar  cpn  solidos  fun-. 
damentos ,  y  con  demostrar ipnes  <clarís¡t0(as  i  qu4o .  gisaat; 
demae»raes/Khisconapai»Í0Sr]S(>|3«iac^^    ..  ,  .  .    . 
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r.  *  ^  A  nadie  j  'sefiot ;  desphes  ce  todq  lo '  dldio  y  cóo vie^ 

^c  mejor  que  á  los  Monarcas. ,  lo  que  la  Magestad  sa^t- 

,^da  dxxo  á  lo$..Apos{oles.7  quaodo  les  advirtió  que  esh 

Jtuvieseni'pmd^Mes  comálas^  culebras,  y  simples  .comf 

las  paloaias»  £i¥  la^  uoa^  $¿  jíepreséata.  «luy  á  lo^vivo  la 

sagacidad  ,  en  las  otras  la  candidez.  Debe  pies  un  Rey 

wr  astuto ,  y  cauteloso  en  los  infidrmes  que  le  dan  ^  y^ 

«cil^  9  y  debe  al  aúsmo  tiempo  l»en  iostiíuido  >  $er  cíxkr 

idido;ea  eij:cs61yeií.lo 'coDvememe..  '  .i 

£n  orden  al  gesto,  y  aposición  dp  aspei^ ,  deben  loi 

Monarcas  observar.aqueltcrmino, limite, ó  medio^  que 

dtscretísimamente  observó  el  político  Suetamoyy  elCornelh 

tácito  ,  ambos,  oráculos  de  la  Romana  Historia.Esu  es 

la  cara  de  la  Magestad  ^  ni' ha  de  ser  demasiadamente  gra« 

^e  >  ni  tampoco  con  exceso  benigna.  Lo  uno  no  sirve  pa« 

sa  acarrear,  el  amor  del  pueUo :  lo  otro  no.grangea  aquel 

nspeto  natural,  y  cimentado  por  todos  derechos  mo«* 

fal  y  divina  

V  En  orden  á  sugetos  condignos  |  no  debe  el  Mo» 
Éarca  dexar  pase ,  dia  sin  hacer  lAerced  al.  digno  de 
ella ,  imitando  en  esto  al  grande  clemeYítisimo  £mpe« 
xador  Tito,  que  ácciz iTotum  Diun , fitdiditnus j  qtáía 
imUas  f»9r%9dt9^J^cÍ9nMi*  6rande  exemplar  ofrecen  enr 
CSCe^aiumo  Qé^loi  XIL''  Sbtj  Áe  SuiíUy  LMisXIV.''y  f 
Felino  W  ZMr'di  Massevuu  Estime  Y.  M.  mucho  las» 
affces  y^  ciencias  ^  que  son  los  polos  floridos  de  las  re« 
públicas.  Honre  V.  M.  á  sus  profesores,,  y  con  especia*» 
Jidad  ir  los  delái  MfUmatitas ,  'Escultura ,  ArquUiókíra ,  / 
Mift^raé  Estas  .libenies.actcs  son  exornación  de  codos; 
les  países»  Haga  y.  M*.  que  florezca  singularmente  el 
comercio,  que  es  la  colujmna  de  los  rey  nos,  lo  que  les 
ák  estimación  V  y  los  eoriqueze.Si  alguno  fuese  digno» 
del  premio  j  y  en  ju.  casa  notl^ubiese  honor ,  ni.  noble*^ 

za, 


€z^  désela  V.  hL  /  ícspcBtoáe  cfue  la  bcbl&i  Kccftdada' 
tiunca  Uega  ila  adquirida ,  que  »gana  á  impulso  de mcM 
^tos  I  y  heroycQs  proocdímientos*  Tenga  en  esto  V.  J^ 
{Mresence .aquello  defcMaviscaá  deiBesetts>  e»  tiempo  .tjbol 
visabuelo  de  Vi.M.  LuisXpL^,  qoaodo  armáodold  d  esi* 
ptesado  Rey  con  el  Gotdoaaziil  del  SaotiSpícitus  ^  dlxa 
¥Í  Mariscal  con  voz  alta  ;,  Damim^  Mn  sMtn  M^rnik  Lo  ra» 
bemos  ^  replicó  el  Monkrcaií;  peco  también  conozco  y  qac 
la  sangre  que  has  dernosado,  eoia  campaña  te iia quitan 
do  entecaoiente.  la  que  te  did  la  cuna»      » 

Estime  V.  M.  in&iito  la  atropa ,  y  toda»  las  bélicas 
marciales  disposiciones ,  porque  los  soldados  son  las  mu* 
rallas  de  los  rey  nos.  V.  M«.en  los  suyos  no  consienta  los 
faustos ,  las  fábricas  de  la  saber via »  galas  excesivas  .^  y^ 
demás  suntuosidades  con  exceso  ^  pues  de  ser  la  grandeza 
de  los  vasallos  mas  i  se  vendrá  por  conseqüencia  forzosa 
á  seguir  ser  la  de  V«  M.  menos.  Humille.  Y.  AL  la  cervis 
de  todo  grande  ,  que  pretenda  ser  Rey  chico  ^  y  cmuic 
lo  del  poder )  y  soberanía  real  f  sin  que  por  esto  mues^ 
ti^e  V.  M«  desagradable  el  aspe£to  ,  :ni  con  ógot  A 

nudo.      ^"^ "  \  -  '  ; 

La  caza  es  vivo  exemplar  de  la  guerra » *se  exerci«» 
tan  las  fuerzas;  con  ella  se  agiganta^^y  Vigoriza  ti  ánimo* 
pero  ha  ser  en  un  Rey,  coa  tal  medida  ^.que  porgar  luu) 
diencia  á  los  brutos  ,  no  se  han  de  olvidar  las  depen^ 
diencias  de  los  racionales.  Destierre  V.  AL  de  su  real: 
Casa  aduladores ,  bufones  ,  y  graciosos ,  que  hurtan  el- 
tiempo  mas  precioso  ^  y  mas  predso  para  los,  gcavses  neñ 
gocios.  No  repare  V#  M.  en  dar  Ibs  einple<»  á  losH|iitf 
00  los.pretendcn  como  haya  qieatos  i  por.sec  r^rgalar  di 
que  los  mas  acreedores  vivan  por  su  prudencia »  retira* « 
dos  de  toda  pretensión.  Haga  en  esto  V.  M«  lo  que 
su  glQri<»o  antecesor  JFelipe  IL?  Jiacia  ¿.  qu^  era.ten^Cj 

se- 


%7? 
secretas  expías  t  Y  verdad^as  pata  laber  los  homlnres 

grandes  del  reyno  »  y  asi  los  Ministros  del  desjMcho 

muchasr^.veces  proponían  iinos>|  y  eran  oifoy^Ios  des- 

pachados*  Éste i  señor,  es  d  verdadero  Arte  del  rey« 

nar  9  esto  es  ser  Rxy*  Mi  gratitud ,  y  mi  zelo ,  haa 

vencido  el  temor  de  presentar  á  V.  M.  en  mí  vqez  es« 

te  indicio  de  mi  buena  ley,  afedoy  vcoeraciop  ,  qvo- 

dando  siempre  el  mas  humilde  vasadlo  de  Y •  M«  ^  El 

Marques  de  san  JF^ipe.    . 
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iF  -    :    "-^     •   .  .  .  :    ~i 

^<^  que  mandt  poncp  al  prindpaa  de  ata  obrii,«| 
Svpremo  Coosejo  de  OntiUa   . 

Para  evitar  quatqtOera  mata  fiaiHigeneia  ^ñ  S9 
pilera  dar  á esta  obra ,  ba .aeordofh pi Omígja^aa 
advierta  ai  pública  por  medH»  de  esta  «ota  y  quedaba 
ieerse  co»  aquella  precaución  necesaria  y  para  no  dar\ 
mas  opilan  y  crédito  que  el  que  corresponde  á  üu 
especies  y  noticias  que  contiene* 


L 


NOTA  DEL  EDITOR.       ,<« 


fA  miaoridad  en  que  quedó  el  señor  Rejr  Don  Car« 

loa  IL** ,  el  einpeño..qtte  htzo  la  señora  Reyna  Gober-) 

Dadora  so  madre  en  ^^^jTA^^^^ ^  "*>  privann 

sa  al  Padre  Juan  EveraraoTTae^^xtingtiida  Com- 

^  pañia  de  Jesús :  y  la  reciproca  aversión  con  que  s* 

trataron  este  Jesuíta ,  y  el  señor  Don  Juan  de  Austria» 

^^eron  motivo  á  los  alvorotos  y  movimientos»  que.^ 

w  A  a  ex- 


«JJf rit]rier4aJCop.4.PJrW^  Jicí jat!t,reyna4o  5  cuyas 
individuales  noticias  que  produce  la  obra  que  sigue, 
xip .pueden  de^^r  de  ser, suoof meóte,  gratas  al  .pübUco;  \ 
porque  x^omo  carecemos  de  unaiiistoriá  completa  de 
aquellos  tiempos  ,  y  lo  que  ellas  refieren  sop  unos  co- 
piosos fragmentos  para  formarla ,  quanto  (leñen  de  no- 
Vedad  los  sucesos  que  ofrece^  debe  interesar  mas  á  los 
curiosos  que  la  lean. 

*No  puede  negarse  que  domina  la  ambición  al  se« 
ñor  Don  Juan  de  Austria,  así  como  aloWo  de  so  nom* 
bre,  hijo  del  señor  Emperador  X3arlos  V.^,  la  misma 
desordenada  pasión.  Que  su  orgullo ,  fundado  en  la 
maña  con  que  supo  captar  la  benevolencia  del  pueblo,  é 
le  hizo  alguna  vez  temerario,  y  aún  delincuente^es 
tan  cierto ,  qué  sus  mismos  escritos,  y  acciones  aWs, 
y^drspoes'4he  gobernar  él  rey  no  k>  acreditaa^Peco  OD 
es  menos  constaitte  ^oe  «j  tesón  de  la  Rey  na  en  man« 
tener  á  un  Extrangero ,  á  un  Jesuíta  en  los  mayores 
empk^s  de  1{|  Monarquía ,  y  Who  arbitro  tle  ella ,  sin 
eonocimjijpto  de.su%leyes,  stn.amor  á  los  vasallos ,  y 
sm Inter^s^en  la  gloria  del  Príncipe ^  y  déla  nacido^ 
pttte  solo  el  sayo  le  preocupaba ,  contribuyó  infinito  i 
^  k»  raidos,  alteraciones,  y  disputas,  no  sin  escándalo^ 
^ue  ocurrieron  en  aquellos  tan  .desgraciados  iiempoa 
para  España ;  la  que  postrada  por  el  desfallecimiento  en 
que  la  deiíaroii  los  rey  nados  anteriores,  respiraba  congo- 
jas,y  veia  casi  la  triste  época  de  su  total  exterminación. 

Dun  Francisco  de  Bánces  Candamo ,  que  ñoreció 
en  aquel  reyhádo  ^  entre  sus  mochas  obras  ,'deiáem-¿ 
perada  la  Crónica  del  señor  Carlos  IL"" ;  y  causa  com^ 
prnt^tí  que  no  la  concluyase,  y  estampase;  pofque  en  lo 
paco  que  escribió  de  ella ,  se  conoce  que  su  ánimo  err 
axpres^r  los  sucesos  como  pasaron  sin  que  ni  elt^mor,, 
fli  laikofija  apartasen  sn  pluoM  del^mioo  reófco.de,^ 


VerA'^á.  Y  aténqué  *óí»1labfa  Ma  tez  d¿<  «eñor  Don 

Juan  de  Austria ,  te  pkita  de  un  carácter  orgulloso ,  y 

nada  propenso  á  i^t^tarsu  di£tamen  á  ninguno;  y  más 

prenfo  á  recibir  adorackmes ,  qué'  á  ofrecerlas.  Y  á  la 

verdadyesto  se: ve  claro  en  la  carta  que  dexó  escrita 

á  1&  Rey  na  tú  Consuegra  ^  tan  libre  é  irreverente ,  que 

nisecónoceséfial  de  respeto,  ni  indicio  de  sumisión; 

ademas  de  verter  en  ella  proposiciones  mal  sonantes, 

y  agenas  de  una  plumA  christiana ;  las  que  como  tales 

deberá^  graduarles  ei*  prudente  ledor ,  y  leerlas  solo 

'  para  detestarlas ,  y  aborrecerlas;  para  cuyo  efeélo  van 

señaladas  con  letra  bastardilla ,  y  con  esta  señal  tí^ 

Sin  embargo ,  estamos  persuadido  á  que  no  pode* 

snoa  presentar  un  objeto  en  que  mas  se  interese,  el  árii- 

^0io^loábuenos£spañoles,qiie'el  que  Ibrman  las  bien 

enlazadas  noticias  que  ofrece  estaobra^Qnalquiera  es* 

critó  de  la  natufialeaá^  y  verdad  de  éste ,  es  una  espe* 

cié  de  rechizo  tan  grato ,  que  el  que  empieza  á  leerle, 

fio  le  deza  hasta  que  le  concluye*  No  dudamos  al  miá- 

mo  tiempo ,  que  la  lección  de  esta  obra  es  capaz  de 

producir  sentimiento  á  los  amantes  de  la  patria,  qiie 

contemplen  bien  la  lastimosa  situación  en  que  entonces 

se  hallaba  ;  pero  igualmente  conocemos ,  que  puede 

CfuaaiJes  «n  gozo  imponderable  el  verla  hoy  tan  br¡« 

Uante,  instruida^  £  politica  por  el  gran  Rey  que  la  rije, 

y  el  sabio  Gobierno  que  la  ilustra;  pues  la  desgracia 

que  entonces  experimentaba,  no  es  comparable  con  las 

felicidades  que  hay  respura. 

*  EXC**^  SEÑOR. 

Jtj^L  haber  escus^ado  embarazar  i  V.  £•  en  las  das  últi* 
«as  ocasiones  de^^^jf^ta^  contini»átt4o8e  la»  novedades  y 

su- 


cuidados  y,  y  ser  ia&  novedades  que  se  haa  pedido 
bit  taade  sumo  desconsuelo;,  que  pc^r  no  aumeotaii^ 
Y.:£^  los  ea  que  se  haUat>a  ^.  b^  aguacd^Oh  iiegaseii  á 
.  oídos  por  otra  meior  Cronista^  JPenro»  ya:  q^e  mje:  pare«e! 
^  veo.  á  y..  £..  coa  itias  soriego ,  me  atrey^t]^  á  «ograr  la.  pie- 
rna para  referir  alguúos  sucesos  de  lOs  que  et^  esce  tíeinípp 
han  ocurrido  :  que  auBque  no  spa  io^  mas  de  ellos  éfi 
gusto  ^  servirán  dá  entretetitfúiento  eft  los  ratos  qiie  V.  i. 
so  ocupase  en  ellos  >.  ^  es  que  le  puede;-  baber  >  4oi]4e  ^ 
necesaria  acudir  í  tama$^  cosas  ^.  c(^ii|Ob  pi(jl€^;l^  «liU^ 
dones  que  Dios  lia  dada  á  V.  £.  ¿  á  quien,.  »ápHta^D|s 
perdone  la  licencia  que  me  he  tomadpi  en  esbi^^ovlnáspon- 
-dendia..  Guarde,  Dios¡  i  V.  E.^  muchos  aQos  »  y  iu>s  ^ 
rtraygá  iJEspaña  ¿  i  donde  espero  ver  á.  y¿.:£^  coa-Ios 
-puestos  y  atfmeota  que  merece;.  ^  '  j 

Fuerza  es  referir,  pata  dar  principio  á  estas  noticia^ 
las  muertes  que  quedamos  llorando  en  Esp&ña  f  y  que 
lloraremos  por  mucho  tidmpo>  según  se  vá  expi^íitiece 
tando  de  los  sucesos  que  las  siguen  ^  de  nuestra  Rey  Fe- 
lipe IV J^  el  Grande^  y  del  Cardenal  Sandoval  ^  mi  senotí 
que  Dios  tiene,  que  fueron  tan  en  un  tiempo  y  y  tan  de 
compañía ,  que  en  veinte  horas  los  dos  se  acompañaroa 
en  mejor  vida  ^  tan  unos  coma  la  habían  sido  en  esca^ 
pero  dexándonos  k  roklos  con  tanto  desconsueto  ^  como 
comprehenderá  V.  :E^y  pues  en  et  uifeo  perdimos  tod» 
amparo ,  y  en  el  otro  todas  nuestras  conreniendas. 

Su  Magestad  (  que  Dios  haya  )  ocdend  las  de  sU' al- 
ma con  todo  cuidado  -y  y  deseando  en  la.  muerte  et  alivio 
de  sus  vasallos  C  que  rfd  piKÍo  conáeguff  en  !a\ida)  dis- 
puso para  mayor  acierto  del  gobierno  de  España ,  el  que 
la  Rey  na  nuestra  señora  £uese  tutora  y  curadora  de  su 
hijo  el  Rey  nuestro  señor»  dándola  en  seis  sugetos  ^  que 
dexabá  nombrados  para  4livi9  del  gohiet  119.1  Ministros 

de 


ile  la  Buy9r-€t>njfiaaje^:y  OM4«jeros49  to^^^tisfaccio^ 
j^ra  q.tte  $»si$.c|4a  S^  J4^;dfi  iSÚ  ^consc|o^|  ios  oyese  ^n  las 
qi^tcriafr4(4]gpb]^op«cQii)o  vptoscpA^uJtlvosi  y  ^en Jas 
4e($i:mi|xaaoDe$  4jlti(nasá6.  íM«>:qo  ;aD(oaridad  decisiva. 
Qtted»QO^ppeS|  ¡nombrados  «1  Presidente  4e  Casulla^  que 
ODH  el  Co^de  4eCastrilto ,  «1  Vice-Candller  de  Aragpn^ 
que  }q  «rji  >  y  Iq  'CS  Don  Cristo  val  Ccc^spi ,  <!  Arzobispo 
4e  T4;4edp :,,  4  iltiqtusidor  General,  ^ue  io.  era  el  ^nox 
Ci^dcnl  de  ^rgigoo  /.y  3]9s.;^tte  ismccedlesieú  en  <escas 
puestos )  reservando  ^olo^^tiyicc-Candlíer  4e  Aragón,  el 
que  si  faltare  «n  ^1  Ínterin  ^dc  asombrase  S«.  tA.  'quien  4?cii- 
f^  $1  piWStQ^  ^isisti^ ¿ «sita  Juntad  B^^jg^nie  «ñas  an*, 
ijgiio  <iel^^oiH^.4^  Ar^gpm-Non^bro  j^exsonaloicnte  al 
Macqqesii^e  AytP^a  por  íu^q  <de,los  GiSLodesii^  ^^'^íi* 
y  al  Conde  de  Peñaranda  por  iino4e  ios.  4el  "iConsejo  4e 
^tado. 

i;  '  Pormucxte  del  |3ardenal  mi  ^nor  ^tj^e  fue  Ininedia- 
tá  á  la  46  Quptro  í&ey  j  ^se  eligió  para  Atzóbispp  ^e  Tp-*; 
ledo  «ji:  ^eñoj:  Pon  ^asqufiil  4e  Aragón  ^  :q.tte  ^  iiallaba 
Inquisidoc'GeOeral :  y  aunqae  -su  £minencla  dudó  alar- 
gar el  puesto  de  InqtiisidcvGeneraU  ^sobre  que  ^e  ofie« 
ci^r0paiguiki^4)M^4.1aKey«s^;Riv:iu^^  Suizo  ^* 

bre  eUQ'  Viana^  ansuBclas  ^  xcri  Mf.  que  ^  consiguió); 
y.  4c  m  mpta  .pr<^io  *6l^tó  parsi  ;este  pjte^  al  Pa*  i  0. 
4|re  Juan  £verardo|de  3a  Qoaipañia  de  Jesüs^,  Confesor  .  li/i 
-s^yo^y^qnettaxod^  Alematu^já  rqulen  por  ser  «extran-  / 
gere.se4eioptt5ierop.4niKlips>.petolfis  instancias  de  &  JM« 
p^4í«ro9  tanto  ^  que  hizo  que  todas  las  Ciudades  de  £s- 
p^na  4e  diesen  .l«-»aturale¡(a>  y  (on  t:^o  2^.  facilitó  el 
punteen  que  hoy  queda,  siendo  también  del  Consejo 
dt  Estado,  muy  observante  y  asistente  en  las  aligacio- 
nes 4e  ^tts  pujest^is  ^  y  deseando  «ducho  en  «lia  el  alivio 
njplveis^l  4e^«isB^eytt9S, 
.  Con  (st$  gpbieiiio  vux  sania  1  como  «e  ei^p^rimentó 
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de  los  siigetos'de  el ,  se  érey^  inejortr  c(e  ferhiiia  t  pén^ 
la  providencia  divifia  no- ha  querido  <)u^5ea^po)r-atieca» 
antes  parece  quo-coifi'nias  tUgBPties^  quiete^cistí^af^^^pte»' 
l«ego  que  ¿altó  «.-Atísc-empcía  i  inquietat^^ttftañccry 
tomando  por  pretexto ,  qub  el  Estado  dé- jábame -<W 
Flandcs  no  ie  pudo  rénuhciaD  ia  Serenísima  ^eyiKe  fl^ 
Francia  su  muger  en-Iasc^tuiáciones  de  súa  bbdtt  j^^ 
radas  légitimamente  en'-jíriúii  ,^  por  *'t0¿yri¿  f  yégmi'^l»^ 

clausulas  dd^^ltainamkntti  á  dkftocEstád^  y  írcmttiender 
knpreso  un  manifíestb  en  8ll^  hifot^  que  si  como  es  líber-^. 
tado,  fuera  dedo,  convencieran  (fio censuro  la'  MagmacT 
que  es  soberaaay  califico  ÍP'dteehvueifo>'del"auftQr/  pbcí 
sbr  Indigno)  y  sin  dar  la¿ar*á  h  MSpuebta  qub  dic^sl-Ja* 
estampa  después  ^coh  erüiákioí^^ciíRcfa-  el' Do^r  Dé^ 
Francisco  Raaios  del  Manzano  ^  que  pudch  hacer  callar^ 
su  voceado  derechos  se  valió,  no  de  la  razón  que  alegaba^-^ 
sino  de  la 'fucrza'de  las  ari&ás  (tenida  y  aun  pifeVenida 
por  cartas  .del  Merques  de  Castel-BtodrigoV  Gobeima^' 
dbr  de  aqttelk>s.£stados)qu¿  en  la  oca&ioit  Itf  4sfttk  ^a^« 
ra  invadir  y  apoderarse  de  la  mayor. parte  de  aqtíel  páts,- 
que  sin  resistencia  se  le  entteigó,  por  no  hallarse  cortólos  * 
socorros  que  en  otros  tiempos  y  embarazados  á'la  sáedn^  ^ 
en  los  fílalos  sucesos  q^  sietaprehati  tenido  nuestras  alr«'' 
mas  en  Portugal  >  y  creo  que\aán  socorddós^M  Flamefi*^ 
eos 9  no  fuera  fácil  la  resistencia  aun  exercitode-sesentel' 
mil  infantes 'y  veinte  mil- caballos  5  con  que  orgulloso' el  ^ 
Francés  ^  se  hi2o  diíeño^dc  las  diudades^  piareis  y  lógate»-! 
siguientes  :  La  Jatdéniade'Líila»  Diíay^  Prdíei6;  Forhay^q 
y^Forneys^,  la  Atfa^el  B&yKage  de F«riios ,  él< Bay liáge  ^ 
deBergasyy  la  plaza  de  Jarle  Roy,  y  toda  U'Borgofia.    { 
•  Reconociéndose  las  muehsis  Cierzas  del  Fca-ncesv-y  ^ 
lo'lmpostbilkada  que  A  htoUaba'EbpiOki  de  poder  adudif  ^^^ 
en  tiempo  alas  guerras  de  Portugal'/qtte  con  la  ayuda**' 
del'Franéeaiy^siMVntías^e^iíglmaiKá  sali^U     etisin-i 
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grentado ,  y  cotí  nuestros  itoalos  lOéttds  tnsóbcr^ccldos 
los  Portugueses.  Y  aun4|ue  en  tienspo  de  nuiestro  Key 
(  que  Dios  haya  )  se  habla  por  ellos  rog^o  con  la'páz;' 
y  con  algunas  conveniencias  de  reputaciogjjontribu* 
don  á  Castilla  ^  y  con  la  alternativa  de  la  presentación  de 
los  Obispados ,  y  por  entonces  se  desestimó  ^  nos  obligo 
la  resolución  del  Francés  á  tratar  de  hacer  paces  con  Por«t 
tugal  y  cuyo  principio  y  motivo  de  ellas  fue ,  que  por  soí 
el  Rey  Don  Alfonso  mal  querido  ^  ó  por  incapaz ,  comd! 
dicen  los  Portugueses ,  se  hizo  aborrecido  en  su  xcyno^ 
y  al  contrario  el  Infisinte  Don  Pedro  su  .hermano,  que 
^  foe  querido  de  todos ,  se  tomó  con  el  una  resolución  irren 
guiar  y  dando  principio  á  ella  la  Rey  na  su  muger  Madá-* 
ma  Enemort ,  Francesa ,  que  salitndo  una-  tarde  con  sus 
damas  á  -un  Cotí  vento  de  Monjas  que  llaman  en  Lisboat 
la  Anmiciada  y  se  quedó  en  é\  escribiendo!  á  su  marido  un 
papel,  en  que  le  dccia,  que  por  defedo  suyo  que  el  sa* 
bta,  y  era  el  de  ser  impotente  al  matrimonio ,  la  obli^ 
gaba  á  dexarlo  3  que  asi ,  que  la  volviese  su  dote ,  que 
ton  eso  se  Iria  á  Francia.  Sintió  mucho  esta  resoluciód 
Don  Alfonso,  y  aquella  noche  con  algunos  aliados  y  va« 
Uentes ,  con  quienes  andaba ,  se  determinó  ir  al  Conven^ 
to,  y  sacarla.  Embarazaron  esta  determinación  de  Don  AU 
fbnso  algunos  caballeros  y  Eclesiásticos ,  con  que  se  reti« 
ró  á  palacio,  y  en  el  le  hicieron  al  dia  siguiente  firmad 
tina  es^itura  pública ,  en  que  declaró  su  idupdslbilidad 
piara  con  su.muger ,  y  ceder  el  gobierno  del  teyno  eá 
(tt  hermano  Don  Pedro jftl  que  tomándola  voz  detpuo^ 
blo  que  era  el  desear  las  paces :  se  empezaron  í  poner  e( 
plática  por  medio  del  Marques  de  Ellche ,  que  se  hallab* 
tu  prisión  desde  la  pretendida  con  el  señor  Don  Juan 
de  Austria ,  y  para  esteefodole  pusieron  en  libertiKU  : 
Pareció  al  gobierno'  de'Portu^l ,  que  cortia  por  ú 
In£inte  Doo  Pedrea,  (jue^podiacmbamzarte  DiM^Alfonf' 
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sp  iy  1m .$uyp»»;.p9r  surtos  i|up  no  quecian  paces  ^  poc  . 
s^  particulares  intereses  i  y  asi  decercninacotí  retirarle, 
\\H»'g}V^Otdc  psUacio^  donde  le  tienen  con  muchas 
|^$.rd^^^  y  sin  ma$  comuoicsMrion  que  lo$  criados  do*^ 
«i$sitvcos  qt}Q.k5  a$í^a.  Y  es  co^  bien  particular  Jaique, 
Ifí.suc^.,*  pUj^  viéndose  encerrado ,  y  con  guardas  has-:. 
t4  por  Iji^  Vjentanas de  ios  jardines,  preguntó  iQue  ^ué, 
VA  H^^ ^y  ^^^  *f  ^^^  ^^^  ^^  una-cosa  s€mejéMt$\  Y ^  1^: 
fjEffpcyidiQ :  y^M*  Jo  ba  taandado  >  y  ilgobUrm,  5  coo  lo  que, 
caUd^-y  .«Cíestá  en  su  encierro  sin  comunkai:  mfisque  (ou^ 
l^Sr.que  liQ4)$is<en.:Tambien  el  gobierno /lombró  quatro 
Jueces  pai^^  el  conociúaiento  de  la  nulidad  del  matrimp--. 
i4p  9  qivs  'ei>bi;í^V£s  dias  se  determinó ,  y  dtp  por  oulo^. 
«oo  q^6^inqiedi9i»taaiíi9te  se.  casó  Don  Pedro  con  la^ 
^]^^.  yf iitwritndo  yi  algunos  que  este  preñada.  . 

Deseando  Don  Pedro  la  quietud  del  Reyno ,  y  vien- 
do lo. que  el  pueblo  instaba  en  las  paces  y  se  dieron  ,priu«- 
dpio  á.  los  tratados  de  ellas ,  permitiendo  que  el  Max^ 
^ues  de  ElichC'  despach»$e  correo  á  Castilla ,  y  pudiese 
iremitir  pliegos  certados  ^  que  hasu  entonces  no  se  habis^ 
permitido  escribir  á  sú  muger ,  sin  que  le  abriesen  las 
cartas.  Coq  este  aviso  se  le  remitieron .  poderes  plenipor 
tepciarios  al  Marques ,  y  con  ellos ,  y  la  asistencia  del 
Embajador  de  Inglaterra ,  que  para  este  efedo  fue  de  esr 
ta  Cort^  á  JLísboa ,  se  co^grieron  los  capítulos  de  las  pa« 
ces:^  y  se  recpUieron  $  en  cuyo  Ínterin  el  Embajador  do 
]íran<Ua  que  se  hallaba  en  Portugal ,  procuró  embarazar^ 
hft  s  perore]  rpueblo  que  era.  ^5U$  nías  instancias  hacU 
p9r»eUa$  ^  no  Jtii^o  caso  de  sus  "ofertas  9  siendo  así  k^c, 
•&i»:ia;pa^r  todos  los  tributos  de  un  año,  para  que  ^ 
pne^looQ  viniese  en  las  paces.  Esto  fue  de  mas  irritación 
^lA  qUps  9  pues  le  quisieron  quemar  la  ca^a ,  con  que 
ti  obli^roQ  á  que  se  saliese  de  Lisboa.  Con  esto ,.  y  lo  ^ 
quaiép.^ifi  se  halUia.di.Mar^ues4e.£U(be  fiojeUa  ^C 
'-•••'•       •      •   :.  **     '  ^    .         4a. 


la  mocha  prudencia  y  magnanimidad  con  que  sehabisi^ 
portado  y  portaba  ,  se  efe^^uaron,  y  se  pobticaron  en  es-i 
UL  Corte  en  19^ de  Marzo  de  este  año,  cuyos' capttnid». 
han  pasado  impresos  á  ese  re  y  no »  y  así  no  los  pongo^eíi^ 
este  jpor  excusar  la  molestia.  -    >    . 

Corre  el  comercio  de  Portugal  Con  Castilla  muy  ¿tt^ 
embarazo  $  pero  tan  corto  ^que  .no  viene  cosa  que  ao> 
sea  mucho  mas  cara  que  lo  que  hay  acá.  Sin  embargo^^ 
dios  se  gobiernan  con  ínteTIgeñcik  i  pues-  luego  qué  se  ' 
efeduaron  las  paces,  se  quitaron  todos  los  tributos  qú^' 
se  habían  echado  para  el  sustento  de  la  guerra  i  f  rpot* 
haberse  estragado  con  ellas  los  trages ,  y  la  contar-  tan^ 
grand¿que  en  ellos  se  hacía  /  en  este  mes  de  Maya  Stt^ 
|iiromulgo  Pragmática  ,  en  que  sé  ihánda:  =:  -  '""'  '''* 

V  Que  ninguna  persona ,  de  qualquier  catitlád  qué  séá¿' 
pueda  guarnecer  ios  vertidos  con  ninguna  guarnición  de^ 
0TO  ni  plata  y  ni  seda  ^  ni  hilo  ^  y  sólo  pueda  poner  en^las^ 

iiiangas  una  orden  de' puntas.      -      -      -^ 

•  'Que' ningutiá  persona  piebeya  se  puediL  poner  seáii;^ 
ni  sus  mugércs;  ni  hijos.  .  >....:...        i 

Que  solo  se  puedan  traer  en  cada  vestido  cincuenta 
Varas  dé  cinta  >  y  en  cada  sombrero  la  que  bastare  ^ara 
apretarle  y  no  mas  ^  jp|oniendo  sola  una  éinta>y  en  lás  11^ 
gas  no  se  puedan  pbner  -citataSy  sino  que  hartdé  ser  46^ 
tafetán.    '      .    •  -^  ■  •      .     .  i  -jr  rr 

Qiíe  los  que  no  fueren  rítalos  úX)idores  ^  no  pücdánf^ 
tener  mas  de  dos  lacayos  y  un  lacayuelo ,  ypara  [ostí<«> 
tttios  y^Oidórés  dd  Consejo  hasta  quatró  lacayos  ,'y el^ 
cochero  d  ílíeréros  y'para  iús  pugéces^  hasta'  qtiátto  pí-í» 
g^s  y  no  más  y  y  tos  qu¿  sátíéren  á  totear  ptieda'nlievsft'' 
hasta  doce  lacayos ,  sin  que  vayan  guarnecidos  los  véS^^ 
tidbs  flhó  esjcón  plat!áf^  oro  fiílso  ^  sito  k  vestidos^  de.v 
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0O  pocd^n  traer  coche  t>  litera  sin  Ucencia  de  S^  M. ,  que 
pldkndoU,  si  ¿ubiexe  jasca  causa  ^  se  le  dará  la  Ikeiiua 
para  pod^r  traerlo  >  y  po  siendo  may  urgente  ,  no  se 
kdará.. 

Que  los  Oidores' I  sino  es  los  del  Consejo  Supremo,, 
tpdos  anden  con  sus  garnaciías ,  sin  que  puedan  ponerse 
qipa ,  aunque  sean  muy  viejos  >  ó  tengan  enfermedadeSi 
«{<4»i»  causa* 

'  Oue  esto  se  execute  desde  la  publicación  cotseis  me- 
ses^ para  que  en  ellos  puedan  gastar  lo  que  jtu viesen  he* . 
(cho  f  y  CotK^  cumplidos;  y  para  su  execucion  se  manda,. 
que  á  ninguna  persona  se  le  admiu  hablar  á  &  M.  que 
09  guardare  la  Pragmática  el  y  toda  su  familia  |  y  que 
no  se  admita  petición  por  pleyto  ninguno  de  persona 
qiie  no  anduviere  como  se  manda  en  la  Pragmática ,  y' 
que  á  las  Justicias  que  no  celaren  su  prádica,  les  sea  ca«» 
púfilo  de  residencia ,  y  pena  de  suspensión  por  dos  años 
al  que  permitiere  su  contravención  s  y  que  los  texcdores 
^  estrés  no  puedan  hacer  cosa  ninguna  contra  la  Prag<- 
matica  pena  de  veinte  ducados  yjprision ,  y  por  la  según* 
4a  vez  doblado. 

Y  sin  embargo  del  oStzvo  capítulo  de  las  paces  en  que 
se:  manda  restituir  las  haciendas  á  todos  los  que  durante 
b  guerra  se  hablan  incorppradpen  la  Corona  real,  se  ex* 
pidió  Decreto  por  el  gobierno  de  Portugal ,  para  que  en 
.irirtud  de  poderes  no  se  diese  aposesiona  nadie  ^  sino  es 
(que  fuese  personalmente  á  pedirla  £sto  se  limitó  por  otro. 
jp^reto ,  que  ordenó  se  entendiese  así  con  Jos  títulos  y; 
ncrcedcs  que  habían  estado  incorporadas  á  la  Corona ,  y 
üfl/cpn  los  particulaires  bienes  heredados  de  padres  y 
alados. 

'.  1,  Sin.  embaí^  de  esto ,  se  liaUan  en  Portugal  con  aU 
gun  embarazo  en  las  presentacionesde  los  Obispados :  pocr 
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decir  que  esta  £u:ultad  de  psesenut  M*Ie  topccAió  á  Fe* 
Upe  11.'' ,  y  á  sus  herederos  y  descendientes ,  y  que  Por*, 
tugal  no  ia  tiene  w9^  que  para,  proponei;  sugetos  á  su 
Santidad  para  hacer  elección  <)el  que  le  pai^ciere  s.que  es 
Ip  que  se  hacia  en  tiempo  dei  Rey  iPon  Sebastian ,  de 
^uien  quieren  tener  la  suaesiop ,  según  se^  ye  por  ios 
tratados.  < 

.  Parece  que  con  es^as  paces  se  aliviará  algp  de  lo  n^Ur 
cbo  que  padece  esta  Monarquía,  y  may4>.rniente  el  roy- 
jio  de  Galicia  ,  que  tantos  años  ha  llevado  la  carg^  con 
ta  continuación  de  la  guerra  j  teniendo  sobre  si  no  tan. 
(olo  la  vecindad  del  enemigo  ^  sino  también  el  sustento 
4e  nuestro  exercho ,  que  parece  imposible  pudiese  aquel 
xcyno   sustentar*  tanta  máquina: ,. y  m^^  con  las  insolen-*, 
^ias  que  se  han  praüicado  con  ci ,  pues  con  decir  que  á' 
un  Capitán  de  caballos  le  valia  su  compañía  dos  mil  du- 
cados libres  5  se  puede  reconocer  el  daño  que  recibirían 
los  pobres  vasallos  >  110, siendo. esfe  fl  mayor  s.pu<s  ha- 
bía ikgado  ya  la  desvergüenza  4  tal  estado ,  que  ni  el 
m^s  de  venturado  merino ,  ni  el  Escribanp  a^as  desdicha* 
doi  no  dexaba  de  tener  ínrciigcncia  en  el  repartimiento  de 
los  forrages ,  con  que  los.  echaban  de  sus  casas ;  y  quaof» 
áo  se  enreivlió  descansar  de  todo  esta,  para  poder  socot»^ 
rer  á  Fiandes,  se  ha  sacado  gran  número  de  gente  del . 
rey 00  9  dexando  los  que  eran  Roldados ,  y  llevando  los 
|)obres  labradores  casi  por  fuersui ,  y  esto  con  mucha  des* 
estimación  de  los  señores  del  rey  no,  pues.no  han  sido 
.  poderqsos  para  poder  aliviar  á  sus  vasailos ,  ni  defen- 
derlos s  pues  habiendo^  soldados  vetqr^nos  que  conducir  á  . 
Ilandes,  ios  dexan  en  Bspaña:,  y  Uevan  los  que  ne- 
cesita tanto; 

Determinóse ,  que  con  esta  leva  ^  y  .otas  quese  hlr  » 
eieron  con  toda  brevedad  en  d  año  pasade^  el  senoi  Don  i 
Jpjiadp,  Amn^  fuese^á  fMM»^.Y.foc  niK^Mfia^ac^^ 
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Provincias  ^hte  de  cabSéza  respetable  ^  como  de  getítc  y* 
dineros  r  para  cuyo  efbfto  se  ordenó  que  con  novecien*-" 
fos  tníl'escttdos  dé  pláéa^,  d¿  4a  qde  se  haba  podido  re^ 
Coger  de  los  Galeones  >  (porque  aunque  fue  muy  consi-í; 
detable  la  que  rráxeroo  las  últimas  flotas  ^  tuvo  muy  pd-^ 
C6*interes*'S.-M:.-pot  estar  consignadas  á  hombres  de  ne« 
gocios,  y  ser  lo  mas  de  particulares  )  partiesen  de  Cádiz' 
dého  navio^'.cofltei 'Almirante  ide  iaarntada,  y  fut^n  á 
b  'Gorañá  y  i  áOóde  se  había  partida  Domingo  de  Ru^ 
ikiosel  señor  Donjuán  de  Austria,  y  á  donde  se  había 
de  embarcar ,  ocasionando  muy  gran  susto ,  por  ir  en^ 
ellos  la  plata ,  y  bábec^sido  en  el  aguage  la  dilación  mu«>' 
cha^  y  ^nasiábiendo  que  el  Francés  coh  ttcintia  y  ddi  ña*' 
viét  andtba  d^ndbbóidba  las  costas  de  Galicia;  pero' 
fcie  Didb  ^rvido  /^e  casi  á  un  mlsiíio  tiempo  llegase  eP 
ie&orDon  Juan  á  Santiago^  y  los  navios  a  la  ria  de  Vi-*' 
g5 ,  adonde  la. armada  Francesa ,  lu^o  que  llegaron  ,  tu«' 
banoticlsl/-  y  intientó  quemarlos  ó'apresarios  impero  se  ta«; 
vb  mttCho' cuidado- por  ^er  aquella  ría  tan  abierta  ,  y  sin' 
abrigo >  para  la  strmada.  Don  Fernando  Carrilto  que  era 
ei  Almirante  de  la  Real,  y  que  iba  por  cabo  de  eIloS|' 
nhó  en  tierra ,  y  desembarcó  treinta  y  seis  piezas^  que^ 
putso  en  un  Fuerte  que  se  hiieo-^  á  cayo  abrigo  acomodó 
sIbls  » navios ,  previniéndote  con  muchas  embarcadónes  ^ 
menores ,  goaroecidas  de  Ja  mosquetería  ;  con  qiíe<nb  se  ^ 
atrevió  á  entrar  ^1  enemigó ,  y  se  han  podido  dar  carena  ^ 
á  los  navios ,  y  hacer   provisión  de  mlntenimientos,  ^ 
porque-  dt  codo  esto  vinieron  faltos  ,  que  es  lo '  que  i 
oos' sude  suceder  en   todas  las  ocasiones  de  itnpbr^^ 
UMiaé  •  *  ••'  •'    • 

Reconociendo  el  señor  Don  Juan  las  fuerzas  del ' 
Francés  MW  l^  ardiadüt  que  estaba  dando  bordos  por 
las  costfs^de'Gátkia  ,  y  la  falta  que  en  Flandes  hacia  la*  * 
geniC|^^<ptii  to  salir  su  Aiteza  con  1«  n^vios^  ft'^ 

•••'  aves 
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ayentttcaixi  todá^  :c<»i  mrtihie  átsttet»  fiM:  miTianilo  Jb 

Flatules  dcs4ie  U  Coxuñsi.  diCeriCOf tsL  fragítta%  cpn  gentQ; 

pero  separada  cada  una  h  y  aunque  algunas  fuergOiVistai:; 

ófil  eaemi^;  se(esca^^i:oB:de¿u;pí^dar.  .y >aifa9  pagaron 

sia eml^ar^zp..         ,  -   .. .  l,  :.  í.j  ,  :•"  ,  ji  'i.   i  .-  l.  .  ::...  \ 

.    Hallábase  el  Fr^ce»^tiiieap. de  las^pla^asdcquésiiii 

resistencia  se  apoderó  en  Flandes  s  j)ero .  ni  los  aui&  inrece*  ¿ 

sados  se  declakiaban^pov  deiíjatmados » ni  npMttos  con  tao- 

te  golpe  despert  abaiMs » balsea  qucHalanda  ^  ¿  loglator**^ 

ra  ^^afogrieotosisíeo^re  eo  5ii$i  gu^rrasii  trataron  de  bsk-iij 

cct  paces  y  Uga  para  ayudamos^  é  cuyi^^xempto  llega-c 

rpn  Embajadores  particulares  de  Tre veris  ^  Ba|)ie£a.>  et 

Palatino ,  y  del  Duque  de  Osnabutg »  .temerofo}  rodáis 

del  Frailees .9  por  ^onfinaní^.  con  las. dichas  plazas ^-deu 

que  «e  apoderó  eo  Flandes»  y  todos  trataron  (Ici  afuste  I 

de  las  paces  con  nuestra  Corona  y  la  d^  Franaa  ^  tcii»an^« 

do  la  viíi  de*  que  el  que  rompiera  1^  ^gu(^ra  se  habla  de  i 

hallar  con  todos  pqr  eneniigos ,  cpmo  d^sdcHiego..  poc^ 

tales .  se^  déclarabao  $/  á  lo  que  su  «Santidad  ayudaba;  con^ 

cinb^lada  á  Francia  ,  y  proporciones  para,  la  quietud  dc*> 

la  christiandad  ,  exórtando  se  pusiesen  las  preteosioocs : 

eo  juicio,  y  cesasen  las  de  las  armas*  Dióse  principio  á  es«j 

tos  tratados  >  suspendiendo  á  mediado  de  Abril  la  guerra. 

ppr  ^todp  el  mfs  de  Mayo ;  en  cuyo  tiempo  el  Francoir 

pidió  ^<iue  se  habla  de  quedar  con  todas  las.plpas  qoei 

había  ganado  i  y  que  solo  Vplycjia  la  Sorgoña  5  .proposi^/ 

clon  que  entendió  no  se  admitiera  ^  para  tener  pretexto^ 

de  (Continuar  con  la  guerras  pero  es  tanto  Ip  que  se  dieseá- 

ba  la  quietud  en.  España ,  que  $ejedió  ór<^n  ad  Marque» 

de  Cascel-l^odrlgo  ^  par4  ^  iriniese  co  todoí,  -y-éc  ainst» 

lasen  luego  ks  paces  ^  *Qomo<0!ii  efcifto  6e>Í^*iDuy  al 

gusto :del  Frailees^  y  con*4e6$te4itQ  nuestro 3.  pero  na 

tan  firmes  como  $e  entotidló ,  parque;  hasta  ^ahoia  ng  SA 

haa  eDvi»do  Emm^of^  d^  :ilii4lá  óttt  fm^  f  y^  aan> 

'      ^     ^  da 


da  día  ét  mpttk  rooipec;  fsofqae-d  Ttíncts  quiere  lle- 
varse lo  que  resca  de  Ftoades^  ú  acaso  íc  coateota  coa 
esto  soto» 

Fuerza  es  d^xar  pQr  ah6ra  al  señor  Don  Juan  de 
Austria  en  Galiua ,  hasta  que  los  sucesos  de  esta  rela- 
ción le  vuelvan  á;tnfscar  ^  y. asi  referiré  loqueen  la  Cor« 
te  nos  sucedió  en  este  tiempo. 

•    £n  4  de  Matzo  de  i66B  dio  vista  en  esta  Corte  ua 
cometa  de  extraordinaria  jcuerpo  f  qwe  duró  el  vferse  todO' 
el  4iies.  £ra  muy  largo ,  y  según  se  aparecía ,  su  figura^ 
era  como  una  espada  $  pero  sin  reconocerse  qual  era  el 
principio,  ni  el  fin  y  porque  no  tenia  estrella  que  hiciese 
cabeaa  i  y  así  pareclp  á  los  Astrólogos  que  ppr  la  ^rte 
donde  era  mas^  gruesa  ^  que  era  ázia  el  jponiente »  seria 
la  cali^eza ,  y  que  lo  que  miraba  ázia  le vantc  seria  la  cor 
la  9  por  ser  en  extremo  mas  delgado  5  y  hacer  movimien<« 
toázia  aquella  parte,,  al  modo  de  quando  una  lombriz 
se  aiarga  y  se  encoge.  Hánse  hecho  grandes  juicios  sobre 
tnc  Gometa  por  muchds  Astrólogos ,  y  todos  convienen 
en  no  buenos  pronósticos  $  y  dicen  ,  que  de  esta  forma 
solo  se  han  visto  dos  en  diferentes  tiimpos ,  y  después  de 
dios  se  han  seguido  las  ruinas  de  Jerusalen.  Concuerdan 
los  mayores  Astrólogos  en  que  los  efedos  de  este  come« 
ta  empezarán  á  los  ocho  meses  de  su  aparición  »  y  que 
durarán  por  espacio  de  un  año»  Quiera  Dios  sean  fa« 
vorables.9  y  no  los  que  se  pueden  esperar  de  lo  que  está 
sucediendo. 

Al  siguiente  dia  de  esta  aparición,  llegó  á  esta  Corte 
d  Embajador  ¿el  Gran  Duqae  de  Moscovia  $  y  hablen* 
do  de  irá  besar  la-  mano  á  sus  Magestadesá  los  15  det 
dicho  mes  1  se  difirió  esta  funden  por  algunas  dificulta* 
des  que  ocurrieron  en  orden  al  tratamiento  de  su  persa« 
na  9  y  la  de  otro  que  le  sucede  en  la  dmbajada  >  y  venda- 
das atgunáü  de  él  9  salió  dem  taia  á  las  once  de  la  ma* 
'^  na* 


í7 
nana  para  palacio  con*  el  aconipañasiretíto  de  la  Casa  real^; 

y  solemnidades  propias  de  tales  besamanos.  £1  concurso 
iúc  grande ,  porque  la  novedad  movió  á  la  curiosidad  á; 
no  perderla  ,  y  los  trages  á  la  jocosidad  para  celebrarlos^ 
porque  ni  los  traían  de  Griegos  ,  ni  de  Turcos  ^  aunque 
de  ambos  se  aprovechaban  i  bieií  que  la  pedrería  y  perlas 
con  que  los  adornaron  ,  era  de' estimación  no  corta.  Iban 
delante  del  acompañamiento  cien  soldados  de  la  guarda^ 
con  el  presente  que  traian  i  que  se  cojmponia  de  martas  y 
armiños ,  y  otros  pellejueloií  de  animales,  de  aqiiel  país» 
que  en  esta  Corte  tienen  crecida  estimación.  Y  aunque 
corrió  voz  de  que  Uegatxi  el  regalo  á:  sesenta  mil  duca- 
do ,  :es  cierto  que  no  se  avecindó  á  los  treiot»  mil.  No^ 
tese>  que  si  el  Embajador  de  Francia  (con  lo  que  intro- 
dujo de  géneros  Franceses  para  la  curiosidad  loca  de  las 
mugerés  )  nos  quitó  el  pellejo ,  este  de  Mokovia  nos  fes- 
tejó con  los  de  mas  estima  en  su  Imperio*  Entró  en  pala?", 
ció ,  y  sus  Magestades  le  recibieron  en  el  salón  de  lo* 
espejos  én  pie,'deb^xo  del  dosel  que  llaman  de  Carlos  V.% 
que  en  decir  fue  de  ul  Monarca  y  se  escusa  pititár  lo  qa& 
atesora  de  perlas  y  diamantes/Las  sillas  eran  las  de  su^ 
correspondencia.  Dio  su  embajada  en  Moscovita  idioma; 
su  interprete  le  tradujo  en  el  Latino ,  y  el  tradu&or  dq 
lenguas  en  la  nuestra.  Fue  la  función  algo  dilatada  9  y  no 
pudiendo  la  delicadeza  tierna  de  nuestro  Rey  tolerarla^' 
le  precisaron  á  sentarse  /dando  á  entender  ál  Embajador 
^1  motivo  de  aquella  novedad ,  que  estimó  no  poco  p^c- 
presumir  satisfacción  lo  que  conocía  necesidad.  X>exáron 
el  presente ,  y  una  carta>  que  contenía  elii$unto  de^tt 
venida,  y  haciéndose  entrega  de  ella  el  Marcjues  de-Ay* : 
tona',  como  Mayordomo  de  la  Reyna ,  la  puso  en  ma- 
nos cPe  S;  M; ,  que  según  lo  que  htf  corrido ,  contenía  los 
capítulos  siguientes :  '    , 

I;^ .Es  de  la  amistad  y  alianzas  conr  el  Impc^. 

.    ^  C  rio^ 


I« 

rio,  y  los  domitubs  del  Rey  nuestro  séfion 

IL^......>».Pedk  pauocinio  para  con  el  señor  Empe^t 

reidor  en  contemplación  xiel  casamiento  de  una  de  sus 
hermanas  con  (1  hijo  segundo  del  Cra^n  Duque  de 
Moscovia. 

'     IIL^ Que  sus  Magestades  Cesárea  y  Católica 

fiavorezcan  la  pretensión  de  que  el  dicho  hijo  segundo 
sea  Rey  de*  Polonia  ^  así  por  perturbar  esta  preten* 
sion  á  los  Franceses ,  como  por  haber  asentado  en  las 
paces  que  hizo  con  Casimiro  ,  el  que  le  daría  los 
yotos. 

IV.^.« Que    siempre   que  el  Turco  rompa  la 

guerra  con  el  Emperador ,  tomará  á  su  cargo  la  de- 
fbnsa  para  dexar  desocupadas  las  armas  del  Im^ 
peria 

V.^...-....Que  en  qualquiera  guerra  ajustados  es« 
tos  puntos  I  asistirá  con  quarenta  mil  hombres  al  Im-* 
perio. 

<  VL^^^.— .Que  ha  de  instruir  á  su  hijo  en  la  reliH 
gion  católica ,  y  que  permitirá ,  que  en  todas  las  fronte- 
ras de  Polonia  y  sus  dominios  se  permita.  Y  para  que  el 
dicho  reyiK>  de  Polonia  no  se  junte  al  Estado  de 
Moscovia  9  ofrece  hacer  todos  los  juramentos  »  ñau* 
»s  y  seguridades  I  que  para  su  mayor  firmeza  le  sean 
pedidas. 

Después  de  hecha  esta  función ,  se  les  quitaron  los 
Víveres ,  señalándoles  para  el  gasto  de  cada  dia  trescien?^ 
tos  ducados ;  ^on  que  estuvieron  aquí  por  espacio  de  un 
^  mes  después  de  la  embajada  >  y  habiéndoles  dado  res* 
puesta  á  ella ,  se  volvierotn ,  y  hasta  ahora  no  se  sabe 
qu^  resolución  es  la  que  se  tomó. 
'  En  este  mes  sucedió  lo  que  muy  continuamente  su* 
cede  en  la  Corte »  y  es ,  que  empezó  á  correr  por  ella  la 
roz  de  que  se  baxaba  la  moneda ,  y  se  divulgó  pot  sus 

con- 
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contornos  de  tal  suerte  ^  que  después  de  haberse  subido 

los  precios  en  todo ,  nos  siciaron  los  ^Qaderos  en  U 
forma  que  suelen»  Túvose  por  cierto  h^ber  sido  el  origen 
de  esto  los  Duque  de  Pastrana  y  del  Infantado »  por  ha* 
ber  escrito  á  sus  Estados^  cobrasen  todos  loi  atrasos  que 
se  debían  por  sus  Mayordomos  >  y  porque  puso  en  la 
carta  >  que  si  algún  riesgo  hubiera ,  fuera  por  su  Ciienta 
si  no  pagaban  luego;  tomaron  de  estas  palabras  sus.Mah 
yordomos  motivo  para  esparcir ,  y  asegurar  por  cierto  le 
baxaba  la  moneda  ^  y  que  el  Duque  se  lo  habia  escrito» 
jY  habiéndose  descubierto  esto ,  y  dado  cuenta  á  la  Rey nci 
nuestra  señora  de  ello »  resolvió  S.  M»  mandar  que  saliese 
luego  de  la  Corte  el  Duque  de  Pastrana ,  y  esto  con  tat 
brevedad ,  como  la  que  ¿ontiene  el  papel  que  le  eivvió 
el  Conde  de  Castrillo »  y  el  que  en  respuesta  á  el  puso  ti 
Duque  9  que  ambos  son  como  se  siguen. 

EXa^  SEÑOR. 

Tengo  un  Decreto  de  la  Reyna  Questca  seSofif 
He  9  del  corriente ,  rubricado  de  su  real  dMino-p  eo  que 
se  sirve  decir ,  que  por  justas  consideraciones  ha  tenida 
por  conveniente » que  V.  £»  salga  de  la  Corte  á  uno  de 
los  lugares  de  su  estado  dentro  de  veinte,  y  quatro  horai^ 
y  que  no  entre  en  Madrid  hasta  otra  orden  y  y  así  me 
mándala  haga  entender  á  V.  £*,  y  disponga  se  execi»ce 
pon  efefto »  y  el  sacarle  luego  á  V.  E«  veinte  mil  duca-^- 
dos  f  para  los  cí^&os  en  que  S.  M.  los  mandare  emplear^ 
dandocuenta  de  haberse  cumplido  esta  orden  que  parti» 
cipo  i  V»  £«  para  que  cumpla  lo  que  manda  la  Reynt 
nuestra  señora ,  por  lo  que  á  V.  £»  toca  ^  y  á  mí  sola 
.obedecer  sus  reales  órdenes  ^  cumpliendo  con  mis  obliga^ 
clones.  Guarde  Dios  á  V.  £.  muchos  años » como  deseot 
Madrid  lo  de  Marzo  de  i66Í.zzÍEl  CoBde  de  Castrillo. 

C  z  Bf^ 


RESPUESTA   DEl   DUQUE   DE    PÁSTR4NA. 
si  Pretidmt  á$  QuttUa» 


P< 


EXCMO  SEÑOR. 


Ongo  en  execucion  y  por  parecerme  largo  plazo  el  de 
las  veinte  y  qnatro  horas ,  en  que  me  manda  S,  M.  salir 
de  la  Corte  >  el  hacerlo  luego ,  y  para  que  en  todo  que- 
de obedecida ,  quedan  en  poder  de  Don  Marcelo  Roma- 
no los  veinte  mil  ducados  que  me  manda  S.  M.  sacar  $  y^ 
si  me  queda  que  hacer  otra  cosa,  me  lo  advertirá  V.  £♦. 
para  que  lo  execute.  Guarde  Dios  á  V.  £.  como  deseo* 
De  casa  lo  de  Marzo  =  £)ccelentísimo  Señor  =  B.L.M. 
de  V.E.SU  mayor  servidor  =  El  Duque  Duque  Marques^ 

Esta  obedieacia  del  Duque,  y  haberse  reconocidp  na 
ser  tanta  ia  culpa  que  le  imputaban ,  templó  el  negocio 
de  suerte,  que  se  suspendió  lá  exkcioh  de  los  veinte  mil 
ducados ,  aunque  no  el  destierro ,  con  que  se  sosegó  to«^ 
ido ,  y  los  panaderos  continuaron  en  t/áer  pan ,  y  al  Da** 
que  se  k  alzó  ei  destierro ,  con  que  volvió  luego  á  la. 
Corte. 

Xa  novedad  mas  singular ,  digna  de  conservarse  por 
ünica  en  los  Anales  d*e  la  posteridad ,  es  la  que  nació  de 
tana  conferencia  que  el  Conde  de  Castrillo ,  Presidente 
de  Castilla ,  Gobernador  de  aquestos  reynos ,  tuvo  con 
la  Rey  na  nuestra  seik>ra  á  los  2  a  de  este  mes.de  Marzo^ 
^  fue  retirarse  ásn  casa^  haciendo  renunciacion.de  la 
S^residfcncia  ^  sin  que  para  retorno  ó  satisfacción  ^e  sus 
tontinuados  servicios  pidiese  cosa  alguna ,  ni  aun  los 
gages  que  tenia  ^  porque  todo  lo  alargó  ^  con  que  coro- 
nó generosb  las  acciones  que.  le  han  acreditado  Grande^ 
Conservándose  en  sú  retiró  con  Veneración  de  los  que  le 
alabaren  el  di¿kámen  y  confusión  de  los  que  anclaban  el' 
•^íA  '   •  pues- 
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puesto }  pero  salíales  mal,  porque  fue  á  dar  el  golpe  muy 
kxos  de  ^Qpdese^ pensaba )  eligiendo  para  este  puesto  á 
Don  Die^oRiquelme Quitos,  Obispo  de  Plasencia,  muy 
gran  Teólogo,  yi de  muy  buena  cabera »  aunque  muy 
fuerte  en  su  didamen.  Entró  en  los  nueve  de  Abril  4 
tomar  la  posesión  ,  que  le  duró  tan  poco,  pues  murió  á 
-I)  de  Mayo ,  dando  en  esté  corto  tiempo  muchas  mues^ 
fras  de  su  talento,  y  grandes  deseos  de.  los  aciertos  de  s4 
<argo«  Encomendóse  luego  este  puesto  ti  señor  Don  Dle^ 
go  Valladares  Sarmiento ,  Obispo  de  Oviedo ,  que  aun« 
ijúe  no  estaba  consagrado,  se  apresuró  la  función  de  suer«- 
te  ^  que  el  Domingo  de  la  Santísima  Trini4ad  se  consa-' 
•gró ,  y  aquel  mismo  dia  besó  la  mano  á  S.  M» ,  y  el  Lu- 
nes siguiente  tomo  posesión  de  la  Presidencia  de  Castilla, 
y  el  Jueves ,  que  fue  dia  del  Corpus,  fue  en  la  Procesión^ 
a  cuya  novedad  concurrió  todo  el  pueblo  ,  y  recibió  de 
¿i  repetidos  aplausos*  £1  Sábado  siguiente  amaneció  un 
espedáculo  en  Madrid  tan  extraordinario ,  como  el  ver- 
se en  la  noche  del  Viernes  á  las  once  de  ella  preso  por  ua 
Alcalde  de  Corte  un  hidalgo  Aragón^,  que  se  llamaba 
D<5n  Josef  Malladas ,  y  á  la  una  de  la  misma  noche  le 
dio  garrote  en  laxatcel,  en  virtud  de  una  orden  de  S.  M. 
escrita  toda  de  su  real  mano ,  que  le  entregó  el  Presiden- 
te.  de  Castilla,  fue  de  suma  admiración  este  casó$  porque 
fue  público  inmediatamente ,  y  hasta  hoy  se  oculta  el 
delito  que  cometió ,  que  es  cierro  correspondería  á  tan 
horrible  castigo ,  que  ha  dado  mucho  que  discurrir  á 
los  Teólogos ,  y  que  admirar  á  los  Jurisconsultos ,  y 
.ségwi:  ios'  efedos  que  de  el  han  resultado ,  .parece  ha 
•sido  la  piedra  del  escándalo  de  lo  que  adelante  se 
wctL  .  .  í 

Fuerza  es  v^hner-á  buscar  al  señor  Donjuán  á  Gá^ 
,  ilciai,  <lopde '  h  érxamóS'para:eÉíbarcar  5  ^  y  habiendo  es- 
crito CQ  el  dia^  k^  dé  ifttMlo  ^  que  el  dia  i<f  se  embarca- 
ba}. 


^  i  ¿los  27  del  lues' volvió  á  escribir »  £sciistnclose  de 
¿accrio  con docir  que  los  médicos  leacoiisqaban  no  b 
hiciese  >  icspcCto  del  achaque  .que  padecía  de  una  destL- 
iacioQ  al  pecho  I,,  y  que  si  pasaba  iFlaodeSt  en  brev^ 
tiempo  se  le  acabarla  la  vida»  Sintióse  mucho  esta  ines^ 
perada  resolución  ^  y  así  se  le  aceptó  luego  la  dexacioa 
4cl  puesta  de  Fiando » y  se  le  mandó  entregaise  los  papó- 
les y  despachos  que  llevaba  al  Condestable  de  Castilla^ 
^ra  que  pasase  á  FUndes  en  su  lugar  ^  y  que  su.  Altei^ 
«a  se  volviese  i  Consuegra  i^  y  no  entrase  en  la  Corte  e9 
veinte  leguas  en  concomo ;  con  que  se  halló  obligado.  í 
pedir  licencia  para  pasar  por  muy  cerca  de  Madrid  ^  para 
•irse  á  Consuegra^ por  no  arrodear ^sina es quebraotanr^ 
do  el  orden  de  las  veinte  leguas.  Concediósele  »  y  lu^« 
que  llegó  ^  y  hizo  asiento  en  Consuegra  ^  baxó  Decre*^ 
to  de  S»  M»  á  los  Consejos  >  dándoles  cuenta  de  lo  que 
.en  esto  habia  pasado  y  para  que  tuviesen  entendida  la 
justificación  con  que  &  M.  habia  obrado  en  este  casos  y 
(porque  es  este  Decreto  muy  al  proposito  de  lo  que  SQ 
dirá  adelante ,  le  pongo  aquí: 

DECRETO  ^ 

'Qfte  U  Rijma  auistra  señora  envió  á  todos  los  Comejer^ 

babiindosi  el  señor  Don  Juan  de  AustrU  esmsad^ 

del  vi^e  dt  Fkmdiu 


R- 


.Especio  del  peligroio  estado  i  que  se  ceduxetoo  hs 
^osas  de  los  Países  baxos » por  la  invasione  que  el  afio  pa* 
sado  hicieron  los  Franreses  en  ellos » mande  á  Don  Juaa 
.de  Austria »  que  coq»o  Golnetnador  y  Genecal  propieta> 
tío  pasase  á  sosunec  i»  guerra  coa  to  ^eaügos  hasta 
conseguir  la  conselvacíQi)  4o  unas  Provincias.»  ea  coya 


^3 
scgarldail  interesa  tanto  la  de  tod^  esta  Mbnairqata  .5  y^ 
con  e«c  canociouento  rehicieron  al  mbmo  fin  los  últimos 
y  mayores  esfuerzos  para  ajusfar  las  asistencias  necesa-9 
iías  de  gente  y  .dinero ,  qué  se  dispusieron  con  el  trabaja 
y^gastoque es  notorio ,  enque se  consumió  todo  el  caá*, 
dal  que  se  pudo  recoger  5  pues  desde  el  tiempo  del  senos 
emperador  Carlos  V.^  no  se  lia  hecho;  hasta  hoy  tal  esi* 
liierzo  j  ni  Juntadose  cerc^  de  nuevejíiil^spai^^    ,  cof 
sno  ahora  se  hizo;  y  halHendose^JuacTencaminado  i  bl 
Coruna  á  embarcarse  en  lp;s  baxeles  que  hablan  de  Ue^ 
var  su  persona  j  y  ios  socorros  prevenidos  ^  después  de  la 
dilación  de  algunos  meses  que  se  detuvo  en  aquella  Ciu* 
dad  i  finalmente ,  quando ,  según  lo  que  consecutivamen- 
te habia  ido  avisando.,  se  juzgaba  que  ya  se  habría  he^* 
che  á  la  vela  ^  y  aguardaba  por  horas  noricia  de  ello:  se 
ha  escusado  de  executar  su  viage  á  Fiandes ,  representan» 
lio  y  que  el  achaque  de  una  destilación  se  lo  impides  y  na 
teniendo  yo  esta  por  bastante  causa  para  determinación 
f an intempestiva ,  y  no  penisada,  y  de  el. mayor  perjuicio 
qise  podia  recibir  el  real  servicio,  y  la  conveniencia  púr 
blica  en  la  coyuntura  presente ,  le  he  ordenado  y  que  sin . 
llegar  en  distancia  de  veinte  leguas  á  esta  Corte ,  pase 
luego^  Consuegra ,  y  se  detenga  allí  hasta  otra  orden 
mia.  Helo  querido  participar  al  Consejo^  para  que  se  haljie 
enterado  de  mi  resolución ,  y  de  los  motivos  que  ha  habi; 
do  para  ella.  Madrid  3  de  Agosto  deitf^S  años» 

De  ínucho  sentimiento  fue  para  su  Alteza  ^ste 
Decreto  i  y  mas  quando  se  .esparció  por  toda  la  Cor* 
te  ,  sobre  que  se  hifrieron  dlf^^rentes  juicios ,  y  aun- 
qne  muchos  no  «entií^n  bien  de  la  resolución  del  se- 
üpr  Don  Juan  1  no  fiíltaba  á  quien  tío  parcela  biei) . 
la  de  este  Decreto )  por  entender  que  no  habla  sido  el 
motivo  que  expotiia  ;S*  M«  t^n  grande  ,.  para  que .  fue- 
íse  ti^n  sangrieutia  Retírese  ^  gnes ,  el  señor  Don  Juan 

de 


•^4 

de  Amcrla  á  Gótfsftegnr,  y  todo  qaec(6  en  cátiná  i  paes 
allí  estaba  como  olvidado  ya  de  todos  ^  y  mas  quando 
hubo  en  la  Corte  que  hablar  sobre  la  muerte  del  Mar* 
ques  de  Camarasa ,  Virrey  de  Cerdeña ,  que  viniendo 
el  dia  de  nuestra  seiiora  del  Carmen  con  su  muger  y  sus 
hijos  de  un  Convento  de  la  misma  orden  de  rezar  el  Ju- 
bileo i  pasando  por  una  calle  desde  unas  rejas  de  una  ca^ 
sa  le  tiraron  dos  carabinazos  con  tan  buena  puntería ,  que 
le  dexaroh  muertaal  lado  de  su  mugen  Escandalizó  mu* 
chb  esta  nueva  en  la  nuesfta  ^  y  en  aquella  Corte  ,  por«* 
que  fue  de  sumo  sentimiento ,  respeélo  de  ser  famoso  ca« 
ballero »  y  bienquisto  en  ella  s  pero  templóse  con  haber* 
se  sabido,  que  el  Marques  ó  los  de  su  casa  hablan  oca-^* 
sioñado  otra  muerte ,  que  á  la  puerta  de  su  palacio  se? 
habia  hecho  poco  habla  de  un  Titulo  de  aquel  reynoj^- 
cabeza  de  un  vando ,  y  que  el  Marques  fií varéela  al  de* 
la  parte  contraria  >  y  así  la  Marquesa  y  sus  hijos  aquella 
misma  noche  se  embarcaron  para  venir  á  £spaña,  porque 
SI  no  lo  hubieran  hecho ,  se  tiene  por  verosímil  que  ha* 
hieran  peligrado  todos.  No  se  ha  halhido  forma  para  po*-' 
der  hacer  castigo  de  los  culpados ,  asi  por  haberse  ausen^ 
t&do ,  como  por  ser  muchos  ,  y  muy  poderosos  en  aquel 
reyno;  con  que  se  ha  quedado  sin  castigo  este  delitOu 
como  otros  muchos  que  han  sucedido  de  esta  calidad  ea  > 
nuestros  tiempos.  '  . 

Deseando  el  pueblo  de  la  Corte  ver  por  las  calles  de 
ellas  á  nuestro  Rey  Carlos  11.^  (  que  Dios  guarde  )  por* 
que  aunque  le  gozaron  por  la  vista  de  los  balcones  de  pa« 
lacló  ,  le  querían  de  mas  cetca ,  se  resolvió  hacer  la  pri- 
mera salida  i  nuestra  sefiora  de  Atocha  ^  fai  qual  se  puso 
cñ  execucion  el  dia  de  la  Visitación  de  nuestra  señora  2¡ 
de  Julio  de  1 66S  i  para  cuyo  efefto  se  adornaron  las  ca*  ^ 
lies  pordonde  habia  de  pasat  de  tal  calidad ,  que  no  es 
posible  ífK>nderar!o  i  nitanijpoco  4a  multitud  de  gente  que : 

coa- 


i»>Bcifrdo  á  frerlo;  pues  con  scjc  la  distancia  tanta ,  era 
la  concurrencia  dé  la  gente  de  tal  calidad ,  que  aún  lugar 
para  pasar  sus  Magestades  no  daba  ;    añadiéndose  á 
esto  la  grita  de  Viva  nuestn^  Rey ,  que  parecía  cosa  ex^ 
tfaordinaria  $  pues  con  ser  mas  de  las  diez  de  la  noche 
quando  volvieron  á  palacio »  parecu  el  mediodía  con  las 
luminarias  y  festejos  de  alegría ,  con  que  á  todos  los  ique 
le  hablan  visto  ^  y  velan  se  les  imprimía  en  el  corazón^ 
como  á^honrados  y  leales  EspaQoles ,  juzgándose  cada 
uno  de  por  sí  por  el  mas  ñno  y  enamorado  de  su  Rey» 
Quedó  tan  aficionado  al  pueblo ,  como  el  pueblo  ló  está 
á  &  Mr. ,  con  que  quería  cada  día  salir  >  y  así  después  de 
haber  hecho  la  segunda  salida  á  las  Descalzas^  áie  á  bi 
Encarnación ,  y  luego  visitó  \as.  Imágenes  de  devoción^ 
.y  en  todos  los  Conventos  fue  muy  festejado  y  régaladojí 
y^empre  asistido  del  pueblo  ei»  todas  las  salidas  en  nu« 
meroso  concurso.  Pero  porque  no  falte  a2ár  én  los  gus^ 
to$  I  el  día  i }  ^e  Oé^ubre ,  estando  pari  sálií  sus  Mages« 
tades  en  continuación  de  estas  visitas ,  para  ir  á  la  Con-* 
cepcion  Francisca ,  adonde  estaba  dedicado  pasar  la  tarde 
con  las  Religiosas ,  y  ellas  apercebidas  para  et  festejo  y 
agasajo  que  le  hablan  de  hacer  s  llegó  un  Capitán ,  cuyor^ 
nombre  es  D;  Pedra  Pinilla ,  al  quarto  de  S,  M.  diciendo^ 
que  tenia  necesidad  ¿e  hablar  á  la  Reyna  nuestra  señora^*  * 
i  que  se  le  respondió  por  los  que  alli  estaban,  que  era 
imposible  9  respefto  de  estar  para  salir  sus  Magestádes^ 
que  aguardase  á  que  volviesen  ^  y  lo  podcía  hacer  con 
facilidad.  Aceptó  esta  proposición  \  pei:o  jpidió  se  íe  pi^- 
slese  en  una  parte  secreta ,  á  dohde.no  fuese  visto  de  ná-^' 
die  hasta  ^ue  volviese ,  insiñiiando  que  no  estaba  segu«' 
rO|  y  quocaavenia.no  ser  descubierto.  Estas  razones 
fueron  causa  de  que  el  Marques  de  Aycóha ,  Mayordo^ 
mo  Mayor  de  S.  M. ,  la  diese  cuenta  de  lo  que  pasaba 
coo  dicho  Capitán ,  y  S«M«  mande  entrase » y  habiendo- 
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se  piuesto  i  sus  pies  ^  la  pidió  Audieticia^mas  secieta  s  j 
lecirándose  á  otra  pieza ,  estuvieron  ^n  la  conferencia 
mas  de  media  hora  ,  y  luego  salió  S.  M.  á  hacer  su  visita 
á  la  Concepción ,  dexandp  al  Capitán  ,Pinilla  con  Ooa 
Blasco  de  Loyola ,  Secretario  del  Despacho  universal ,  y 
habiéndole  alojado  aquella  noche  en  la  Covachuela ,  aaiat 
necio  Domingo  por  la  mañana  14  del  dicho  mes  presQ 
eo  La  cárcel  de  Corte  D«  Bernardo  Patino,  hermano  delSen 
cretario  del  señor  Don  Juan  de  Aijstria,  y  otros  dos  cria^i 
dos  suyos.  Esta  novedad ,  con  la  del  dia  antecedente»  iOK 
quietó  toda  la  Corte  de  tal  calidad »  que  andaban  atux-i 
didos  todos  I  y  deseosos  de  saber  el  motivo  5  y  aunque 
desde  luego  se  presumió  el  que  podía  ser  y  era  con  tanta; 
variedad  lo  que  se  decia  y  que  confundían  mas  los  jiiiLcios!;^ 
mayormente  viendo  con  el  recato  que  se  sustanciaba  es-» 
ta  causas  pues  la  escribía  por  su  mano  Don  Lorenzo  Ma«» 
theu  y  Presidente  de  la  Sala  de  los  Alcaldes ,  sustancian*' 
dola  un  tan  gran  Juez  como  Don  Juan  de  Arce  y  Ot^lo». 
ra  j  dignísimo  Consejero  del  Real  y  Supremo  de  Castilla^ 
Duró  esta  confusión  hasta  que  el  Domingo  siguiente  a  t 
del  mes  se  dio  orden  para  que  el  Marques  de.  SalinaSy^ 
Capitán  de  la  Guarda  Española  y  con  cincuenta  refoi*^ 
ipados ,  cabos  tpdos  de  importancia  ^  que  estaban., pre<», 
venidos  desde  el  dia  antes ,  fuese  á  Consuegran  donde  e»- . 
taba  el  señor  Don  Juan  y  y  que  executase  la  instruccior^^ 
que  se  le  daba.  Salió  de  aquí  Domingo  en  la  nochc>  y  h%r 
vbiendo  llegado  á  Consuegra  el  Martes  á  mediodía  ^  halla- 
ron la  jaula  sin  el  pajaro  ^  y  en  ella  los  criados  que  nq  l>a*. 
hian  acompañado  á  su  Alteza  ^  y  una  carta  paiía  la  Rey^ 
lU  nuesua  señora  5  de  la  que  luego  que  volvió  el  Mar«- 
q^esde  Salinas,  salieron  infinitas  copias  1  y  todaá  concoi-]; 
¿£S  y  y  contenia  lo  que  se  sigue  i 


CAR^ 


iJARTJ    QUB    DEXÓ   ESCRITA    EN  CONSUEG&d 
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SEÑORA- 


DA tiranía  del  Padre  Everardo  s  y  h  execrable  mal^ 
dad  qae  ha  extendido ,  y  tía  forjado  contra  mí  ^  hablen^ 
do  preso  á  un  hermano  de  mi  Secveeario.  >  y  hecho  otra$ 
diligencias  con  ánimo  de  perderme  i  y  esparcir  en  mi  des- 
honra abominables  voces  s  me  obliga  á  poner  en  seguri-* 
dad  mi  persona.  Y  aunque  en  esta  acción  parezca  á  prime* 
ra  vista  culpado  t  no  es  sino  de  finísimo  vasallo  del  Rey 
mi  señor ,  por  quien  daré  siempre  toda  la  sangre  de  mis 
venas ,  como  y  siendo  Píos  servido ,  conocerá  Y.  M,  y  el 
mundo  mas  fundamentalmente  desde  la  parte  donde  me 
encamino  -,  y  en  prueba  de  esto  >  declaro  desde  luego  á 
y.  M.  y  á  quantos  leyeren  esta  carta »  que  el  único  mo^ 
tivo  verdadero  que  tuve  para  no  pasar  á  Elandes,fue 
el  apartar  del  lado  de  V.  Mt  esta  ñera  tao  indigna  por 
todas  razones  del  lugar  tan  sagrado  que  ocupa ;  hablen^ 
dome  inspirado  Dios  á  ^l\o  con  una  fuerza  mas  que  na« 
tural  desde  el  punto  que  oí  la  horrible  tiranía  de  dar  gar« 
xpte  i  aquel  Inocente  hombre  con  tan  nefandas  circuns^ 
tancias  i  hasta  cuyo  accidente  es  cierto  estaba  tambiea 
en  deliberado  ánimo  de  pasar  á  aquellos  estados ,  no  obs^ 
tante  el  conocimiento  con  que  fba  de  lo  que  dexaba  á  las 
<spalda$.  Esta  acción  naedite ,  dispuse ,  y  pensaba  execup*^ 
tar  siq  escándalo,  ni  violencia ,  mientras  np  fuese  P^e^aTi 
xi4  og:a  que  la  precisa  para  cpnseguir  el  Intento  de  sepa^ 
xarle  del  lado  de  V.  M. ,  y  no  su  muerte  >  como  su  mala 
conciencia  le  ha  hecho  temer  i  jorque  aunque  según  Vj 
mU  I  y  lo  qt^e  toda  razón  pedia ,  debía  quitarle  la  vida  por 
ÍOi  eiüiat  eomunes  del  Wn  de  esta  Onrona ,  y  pariicularti 


mios  y  yfara  ello  be  temió  no  soto  repetidas  opiniones  ,  iifMr  < 
hutamias  de\  grandísimos  Teólogos  d^  (#)  f  no.  be -queridé 
aventurar  la  perdición  de  una  alma  f  que  tdw  probablemente 
babia  de  ser  arrebatada  en  mal  estado ,  anteponiendo  los 
riesgos  y  trabajos  de  mi  persona  al  deseo  de  hacer  á  Dios 
este  sacrificio  I  que  espero  de  su  infinita  misericordia  níe 
{Migará  con  dar  feliz  logro  á  mi  justa  intención  $  que  es  y 
será  la  misma  hasta  perder  el  último  aliento  de  mi^vidaí 
por  hacer  á  mi  Rey ,  y  á  mi  patria  este  gran  servicio.  A 
este  fin )  señora  y  y  no  por  apreension  de  los  peligros  qut 
podia  correr  en  Consuegra  ,  voy  a  ponerme  en  parage  y 
postura  I  donde  asegurado  del  traydor  ánimo  de  este  mal 
Jesuíta ,   cuyas  máximas  perniciosas  y  detestables  son 
las  que  siguen  todos  los  de  su  ropa  y  puedan  ser  mas  en-» 
tendidas  de  Y.  M.  mis  humildes  representaciones  ,  qué 
¿empre  serán  encaminadas  á  la  expulsión  de  esta  pestCir 
Sin  mas  interés  mió  (después  de  la  reparación  de  mihon* 
ta  )  que  el  de  librar  estos  reynos  de  ella  ^  y  de  las  cala^ 
midades  y  trabajos  que  por  su  culpa  padecen  los  pobres 
y  oprimidos  vasallos.  No  he  querido  encaminarme  á  esa 
Conei  aunque  he  podido  hacerlo  con  sobrada  seguridad: 
porque  en  la  ligereza  con  que  los  pueblen  se  mueven  y  y 
aprenden  Jas  cosas  y  no  sucecUese  algún  escándalo  de  icv 
<eparaUe  inconveniente  al  servicio  de  Y.  M.  Suplico 
á  V.  M. de  rodillas,  con  lagrimas  del  corazon,que  no  oygá 
V.  M.  ni  se  dexe  llevar  de  los  perversos  consejos  de  este 
emponzoñado  basilisco;  pues  si  peligra  la  vida  de  mi  Se«^ 
cretario^ó  de  otra  qualquiera  persona  que  me  toque  &ti% 
úáyóíi  mis  amigos  s  ó  si  á  los  que  en  adelante  se  óecUí^ 
Jíáren  por  mios  y  que  es  lo  mismo  que  por  buenos  £spa«« 

ño- 


,  (^)    Setas  son  las  propoticioiies  >  ^^nc  a^vectinios  eo  lÁjXotM, 
f  vests  al  principio  de  esu  óbr^^ 
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ftoles  y  fifeles  vasallos  del  Ktjr ,  se  intentare  con'estñtosj 
6rdcnct  ó  acciones ,  hacer  la  menor  viole ntla  ó  siñrazórií 
protexto  á  Dios  ,•  al  Rey  miíjcñor ,  é  V.  M. ,  y  al  marí^ 
do  entera  ,  que  no  correrárt  por  mí  ctíehtííloschños  IJtífc 
pttdicrcti  resultar  á  la  quiewd  publica  de 'la  Satisfacción 
tque  me  -seta  preciso 'tomar  iif-íémejah tés  «casos  j  pdnf cw- 
do  en  execucion  lo  que  sin  alguno$*de  estos  motivos  hó 
pensara  jamas  conmover.  Y  al  contrario,  si  V.  M.  (  como 
lio  de  la  divina  tníseríédrdia  ^íu^pétidiére  su  juicio  y  sus 
deliberaciones  hasta  recibir  segundas  noticias  mias ,  es 
cierto  que  todo  se  dispondrá  á  antera  satisfacción  de 
V.  M. ,  y  se  hará  con  quietud  y  sosiego  el  mayor  servi- 
cio de  Dios ,  del  Rey  nuestro  señor ,  y  bien  de  sus  vasa- 
llos *>  cuya  mira  es  tá  única  dq  todas  mis  resoluciones*  Yen 
Isi  hora  en  que  el  mas  fiel  amigo  Árlese  en  mí  la  mas  levé 
muestra  que  desdiga  de  esta  obligación  ,  le  exórto  sea  el 
primero  á  quitarme  la  vida;  Dios  guarde  y  prospere  lá  de 
V.  M.  para  bien  de  estos  Rey  nos.  Consuegra  2 1  de 'Oc- 
tubre de  itf58.r:Sa  mais  humilde  criado  y  vasallo  dé 
y.  M.  =:  Don  Juan.  '        ,  \    í 

Esta  carta  /con  lo  sucedido  antes  de  ella ,  fue  lá  ple^ 
dra  del  escándalo  para  pensar  cada  uno  conforme  su  in- 
tención,  y  así  se  han  dicho  muchos  dislates  ,  que  han 
pasado  á  atrevimientos  muy  descompuestos  >  los  que  sé 
debieratr  haberse  escusaicto  >  pues  solo  han  servido  de  in^ 
quietud  ,  y  t}uerer  se  entienda  en  el  mundo  lo  ique  siti 
duda  no  habrá  imaginado  ningún  cuerdo ,  valiéndose 
también  para  elfo  de  la* retirad*  del  señor  Donjuán, 
por  nb  saberse  db  cierto  iá  parte  dónde  se  encaminaba  ñ^ 
xáftiÉUtb^,  aunque  desda  luego  se  díxo  era  alÍReyno  dé 
Aragón.  £n  este  tiempo  se  ocupaban  los  Ministros  que 
¿uidaban  de  ella ,  en  sustanciar  con  mas  diligencia  la 
causa  j  y  los  ;del Consejo  de  Estado  en  reconocerla ,  y  ver 
lo  que  se  debía  prevenir.  .Y  habiendo  hecha  diferentes 
•^  Con- 
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Consultas  á  &  Mt  con  juicio  muy  maduro  y  atento ,  se  man- 
dó pasase  á  Justicia  lo  aduado ,  y  se  reconociese  allí  lo 
que  pareciese  convencí  executar.  Fue  S.  Mu  servida  de 
mandar  remitir  todos  los.  papeles  al  Consejo ,  y  habicn- 
^dose  yista  en-  el ,  xespondió  á  &  jd.^  lo  que  contiene 
i^sta  Consulta »  qi|e  porque;.por  cUa  se  reconoce  todo  d 
caso  ¡  la  pongo  aquiV 


SESrÓRA.' 


Eí 


fN  el  Consqjo  se  ha  visto  un  real  Decreto  de  V.  HL 
de  25  de  este  del  tepor  siguiente  ¡Habiéndome  referido 
;á  boca  un  Cs^itan  las  noticias  individuales  que  tiene  de 
lo  que  por  parte  de  Don  Juan  de  Austria  se  intenta  exe-? 
.ctttar  en  esta  Corte » mande  se  prendiese  luego  á  Doa 
Bernardo  Patino  j  á  quien  daba  por  cómplice  en  ello ,  y^ 
que  examinado  este  sugeto ,  se  pasase  á  hacer  informa* 
cion  de  todo  como  se  executó«  Al  mismo  tiempo  llegaron 
i  mis  manos  unos  papeles  que  vinieron  de  Flandesi  y  con* 
tienen  un  oroscopo  que  se  hizo  a^Hádel  mismo  D.  Juan»  y^ 
con  vista  de  todo  s  tuve  por  conveniente  asegurar  su  per* 
sona  y  y  ae  dio  para  ello  i^.  o|:den  necesaria  al  Marques 
4c  Sallns^,  Capitán  de  la  Giiarda.  Española,  en  conformi- 
dad de  la  instrucción  que  se  le  enf  regó  í  en  cuyo  cumpli* 
miento  fue  á  Consuegra  .y  donde  ,no'|.e  ^lló ,  de  que  dio 
aviso  9  y  de  lo  demás  que  habia  entendido  de  la  forma 
€n  que  se  habja  ausentado  Don;  Juan  5  el, que  ine  escribid 
una  carta ,  dando  cuenta  dé  los  motivos  que  le  obligaron 
á  esta  resolución ,  y  de  la  intención  que  tenia  en  ello,  Y 
^cndo  este  accidenta  ,tan  nuevo ,  inopinadQ ,  .y.4^^*  g"? 
vedad  y  consecuencias  .^iie  se  reconoce ,  .)[^  dexa  considc* 
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raí  j  he  querixiü.  remitir  tbdos  los  papdfes.  de  esta  materia. 

(y  una  relación ik  lo  que  lia  pftsado  con  Don  Juan,  des^. 
4e  que  se  ajnitóxn  qtte>se  le^eliaSse  >^dni£  aqtid  y  ai  Con«i 
acjo  i  iemaiig^adQlb  ,iy /«rdeoándakV  camO|  la  hago  y  qm 
con  la  atcocion  que  pidemgi^iriinpQrtancia.^.se  vea^  y 
t»imine  muy  maduramenteliai  calidad  de  é^e delito,  co*% 
vetido'por  la  incervendon.de  Don  Juan, .y. ou^  persot 
Das,»  y  semeicoDSviioe  cdn'.ípda.  Ksecva  dc^  que  genero 
es  t  y  que  pena  le  corresponde ,  y  tiistá  .estableddavpof 
derecho^  y  conforma  Á  las^^leyes ,  paca  que  enterada  con 
tcío  y  atención  de  lo'  qoe  el  Consejo  me  representare, 
pueda  con  entero  fundamento  y  acierto  tomar  yo  en  ne?* 
godo  tan  arduo  la  determinación  que  mas  convenga.  >T 
juntamente  se  han  visto  ótfós  papdesque  desordénele 
V,  M.  hizo  el  Ftosidente.so  reconociesen  en  él ,  uaos:}!^) 
didales ,  y  otros  que  no  lo  son.  Y  habiéndolos  lecono^ 
cido  con  la  atención  y  zelo  que  la  gravedad  de.  la  mate- 
fia  pides  aunque  la  orden  de  Y.  Mt»  refeiida.se  reduce 
á  que  el  Cons^^tcalifiquie  i  U  gravedad  de  las  xulpas  ác 
que^  trata  ^  y  h  pena  qu6  por  den^ho  les  correspondes? 
antes  de  responder  á  esto ,  IC'  h$i.  parecido  al  Consejo. 
muy  de  in  obligación  representar  á  Vt  M.  >  que  elacci-t. 
4ente-de  liaberfifceclrado  ef  Si3&<ur  J5k)»;Juap  dé^Consue-f  > 
fftsocoJiot  dcLascgtmüc  su^^aotoi:»  y  op  podtrasegurarí 
sa^pára^eroy  nr  imento,  defame  prevenirle  con  muflías  cbn«.. 
sideraciones  de;  Estado  y  poirque  ajunque  ti  publico  iio.perj 
%^^'»  ^  debe  por  todos;  caminos  ¡cautelat ,  ^tendiondó> 
c<in  dltigencias  núodtinaas  >  jputílv&Siy  :9etareta$  i  ,los.'  pasps^ 
dol'^señftr  /Don.  Jb^  >.  y¡  jñdioci^Q:»  ayido>  de :  eilo6>á::  ipdos^ 
los  Ministros  de  mayor  y,«»CD0r^es£9(aí.y  dandb.órden  í 
1^  puertoá:5eco9  y  «alojos  >  y  4emás  lugares  que  con- 
tenga >  de:lb.que  pareicieje  conveniente  pata  atajar  qual** 
<)uiera.noved«4.i]ue;pii4lei«  Kf  peijudidah  Y  ie^q  éspe-?' 
tt  el  C^onsc^ ^qiic.iwt  kl  vía  itfnde  tóca^»  jostaíi  ya.licH 
^s.  '  cho, 
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flho  $  3r  SL  no  estarla ,  juz^a  el  haceiia  {lor.precho  :*ptK» 

k  menor  edad  dd  Rey^  diestro  senos.  ^  la  falta  de  atedio^ 
tñsa  real  HacíeóibL^aeide^rairacaQp  ¿que^hiQr  seiu)Ua» 
hsaciiK^ flñfocK^faédtasiy^mvyptf dbsccéstiaio.de  í» 
pueUos^ :  la  ügecesa  con  iqfUQ  la  pld^  sofle  a&f  asar  navM 
4adcs  I  y  lo.i»rinc¡pai  lo  queíos franceses  atenderán  á  £m 
mentar  9  y  lograr  qualquieta  disensión  interna  que  noa 
trasládese  9  son  discursos, «que  Tuncos ,  y  eadauoo  de  pos 
«I  obligan  á  hacer  de  ello  grande  estimaciooi  pues  la  e3c» 
sa  de :  Qstkn  Ul pensara  f  no  lo  es  .^a  materias  tales :» y  la 
efaUgacion  de  los  Consejos  y  Ministros  de  V*  AL  es ,  cm 
oíadice.una  ley.  de  Partida  t  ..^....^  arredrar  ti  daña  Á4^ 

íeyyulhr. i"^-'..    . 

Gon  este  supuesto ,  todaifia  escáf  el  Consejo  en.gtaft« 
ck|:onfianzá ,  que  este  daño  o  recelo  esti  muy  lexos  ^ .  y 
hasta  ahora  lo  tiene  -  por  especulativo ,  y  no  prá^co ;  y^ 
presume  i  que  el  paradero  de  el  señor  Don  Juan  será  en^ 
tre  Aragón  ó^Cataittfu  /^pubs  así  lo  pei^s^aden  acunas 
notidasextrájudidáleSy'  y)  por  lo  a&uaído^  colige  alguna: 
particular  correipondemüa*  tQH  los  que  gobiernais  aque- 
llos Heynos.  También  espera ,  y  con  mayor  confianza  se^ 
halla ,  de  que  el  ánimo  del  señor^  Donjuán  en  el  setvido 
del  Rey^titsesir^  sefior^  yon  guardarle aqudla  fe  que  do^ 
be  i  su  real  sangre ,  está  puro  y  dere^a  en  lo  esencial, . 
si^bien  d  pretexto  de  poner  en  salvo  su  persoga ,  y-el  es^ : 
cusar  que  con  ^  prisión  anduviese  por  el  mundo  en  duda- 
el  icr^üto  de  su  lealtad ,  le  haya  hecho  salir  de  la  ray^,. 
y  puntual 'obsecvaiicia>4e  lo  que  V,  MLie  tenia  ordena-^' 
do V  y  acerca dorescoiy  nopateoe^flil^ deadUenliasta aho^> 
ra  suS'palaforas'i  ni  sus  acciones,  /  ;    :    ;  .  '^ 

Descendiendo  deeste  tan  agrado  punto  abasto ,  sotf  t . 
muy  de  notav,  y  de  gravísima  censura :  pues  la  retirada  . 
dd^viagftdef  landes ,  la  im»n(2Íah  ique  ha  mostrado  con^ 
dJbdre  Confesos^  >^.  M^  ^  y  b  oar(a<dp  Caiuacgra  do^ 

ai 
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i  t  ^e  esté  I  es  tan  enorme  ?*kreveceate'^  ftfe  /fritan  ra« 
«oties^  para  pondesarla  ^  y  se  conoce  que  c\  sumo  ^scpfs<((; 
ée  iusentimiento  le  enagenp  de  sí  >  y  le  ,hl%0|óWi4ar  M[ 
acostumbrada  templanza  V  urbanidad  y  í decoro, ^|i^ 
efedos  de  su  sentimiento ,  aunque  son  m^y  de  afe^V>  CQ^ 
too  se  presume  que  ios  inspiró  ei  dolor ^  el  CojiseJQ  nQ^ 
extraña ,  pues  Uegar  á  preador  ún  $ugeeo;  4Q:^íi  ^gr^Oi 
podia  tenerse  por.  v|spora  de  la  tfttal  'pefidi^iQ|i;,dQ.WÍi<M 
fiof  y  crédito*  •    ^         : .    .  ;       ]/i    y 

•  £1  que  haya  dado  crcfdito  el  señor  Don  Juan  á  chift> 
mes  I  ó  siniestros  informes  que  le  bayau  iiecho  del  P^idoa 
Ganfesor ^  no  axaba  el  Consejo  de  admirar  /  puesjpo.VM 
ron  tan  grande  por  letras  ^  por  virtud ,  y  dgjiij($fpreti4pí9 
^ue  le  hacfen  dignísimo  de  la  Romana  J^urpuj^  i  y,  que 
V.  M.  le  tiene  calificado  con  los  puestos  imayocesd?^  Í4 
Monarquía  ^.y  que.le  merece,  tanto  toda  sa  coníj^n;^ » -^ 
quje*  no  solo  no  pasa  la  raya  4e  $a  obligacipoi  y  ..m|r>Utc^7 
ck>  /sino.que  dexa^de  proposito  de  poner.  au4P  fin  i\gi 
fjúc  pudiera  tomarla  muy  sin  nqta ,  ^.cosa  bifio  rau  qus 
eiseñcu:  Don  Juan  tenga  tan  sji)  rajsqn  crei4Q  je  (s  jadr 
verso  y  ,opaesto :  y  qu^  se  «muestre  tan  obstioafio  i^O  es(f 
iqiroc  Y  cans^  radSlcal4e  ÍQ$4emAs.que  se  va/i  r^piiipcier^ 
idx>^  y  <|ae:S]p>pviedea  re$:^ar,|l«rgaqdo  i  cofiprp^que^aif^T 
chóv  la»  yista>á^4o.poflibla  Perp»  sef^ta »  sl,^r>^U;n)4neJ9 
entre^dos  vasallos (ie  menor gr^do^ enquipn^cs $^ a^r^Yief 
«esola^  bicniwrticular ^  cuid*.c9P;paf§i:íwi  ^^q^  Yr.^ 
<ke  m  ajOstoyjoompísiolvn.í  h^yiC»íB9  d<is  s^ggtpS($l¿J 

nfs.oada-uno  idte  partfe^lar  f  tpnc Ipr^  y  4^  fP-y*(ííH9Str 
cien'  puede  i  loipútílcO  jrWBltar  taq  psritt4i<^iíarjes  ^(íqp^c^ 
euencias  ,.t©dO  el  Quidado  de. Vi,  {yi.  sg,  cpjpÁc^tía.  ^?A.^i? 
-servicio  de  Dios »  y  eíitcofly,«riic?Acía  ,dfí  ^jfifiüíe^íQ^ 
•001}  f  y.dfiit.Uí^)reyrv>&^.pn;;f<fr  .4'4n^.jjqj)3s.^u5^e-55^ 
^(iCreata.tciDi?eMa4  ^;y.  titÚJ^m  *í-ííWq*ly4pd^.cs5flj^,qjjji}í^ 
doy,  y  fOüp.\ín^fí;pcf4»:sm%y9\^\^^.'jl  s^j'rj.L  ^5a 
>  £  Qual^ 
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Qualquítfa  Insinuación  no  tímida,  sino  severa,  y'qut 
jixmt  lo  grave  c6n  la  apacible , .  que  haga  V.  M.  aL  se-^ 
¿dr-f>óh  Jüán^  ioffecáendole  svl  demencia  i.tenicndosb 
^r  sfcgüta  ¿{i  lo:inas esencial  desús  proccdimientosi,  dácH 
dóteá  enténcler ,  que  su  real  ánimo  solo  fue  desearle  es^ 
ftrvai: ,  que  hiciese  algún  arrojo  indebido  acerca  de  la 
pttióttai  'del  Padre  Confesor ,  que  tampoco  se  lo  merece» 
te-tedueká^y^y  c«erá  á  sus  ceales  pies:  y  encargando 
V.  M*  esto  mismo  á  sus  Ministros  mayores  £cle$iástí^ 
eos  y  Seglares  de  Aragón  y  Cataluña  ,  cooperando  eri 
Mo  I  Vron  tal  disposición  y  maña ,  que  se  consiga ,  y  pos 
bidti  v^ligttii^mos:  al  sosiejgo ,  que  acaso  de  oteo  modo  se^ 
íí»  itetkí^We.;'  V  ,    '         ^     ,  .  , 

'  '  '  &ñora',;  túñ  humildísimo  rendimiento  d  Consejo  sa-^ 
^líca'á  V.  M.  cargue  toda  su  real  consideración  en  qüc 
it  halla  en  un  punto  ó  lance  muy  crítico  >  y  que  tomar  4 
unía  Uaíhóf  ¿  <>ttz ,  puede  ser^de  pei^juicio  irreparable  i  y 
ik  que  sókyla^é^tiúíacion  y  no  el  rigor  puede: hacer  al  ca^ 
§oi.  Hoy' i^áreice  conservarse  eUeñot  D.  Juan  en  ánimosiiK 
tero  y  leal  en  lo  esencial  de  su  real  servicios  pero  ezpitesto 
testa  y  y  en  ádo  muy  próximo  i  precipitarse  á  sí ,  y  otros 
muchos,  y  á  caüsat  una  tan  gran  turbodoiii  quesea  mtsy 
idifi¿il  sii^  remedio.  No  se  le  d^  ocasión  n^nguim  en  qoB 
láiéiiffke  yyn^  ^^  tendrá ,  si  V.  M.  le  manifiesta  i  que  M« 
Hará  abiertas  las  puertas  de  su  real  clemencia  /  y  que  ac» 
fá  tratado  coh  el  real  decoro  conipetentf  ¿«upaiboiias 
peró^i  pdr  eléontratlo  b&iese  V.  M.:dMA€«tiad«n  dtt  tó* 
-ntñá^póttto  ¿oñsumadó ,  y  qúttdíase  .calificada «a  culpt 
y  pénkyéis  dexarle  sin  ¿sjperaníza  de  recanciliactoii  v  y  ^n 
ftiiedo  para  qüafquiera  precipicio.  La  mala  constelacioa 
llcekos  cienipós  lleva  entre  otros  malesy  la  falta  descere-*^ 
'M;iicoíiii]¿¿'íiPk^  t)ófl^annosií  leocultafcáiarpce^ 
^tttk  qtté'VVAi.  ha  béi^  CoiisVja^  sius  largas /sesio- 
nes acerca  de^íavy  k  réídlacíM  qtte  Y. H^^  servirá 

•  - ;  •  de 
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¿t  tomát;  S  tístíi  íacst  darle  poc  iníctocso  eo  «xces6.dc.  tan<9 
to  peso  y  título  I  y  quedar  calificada  sü  culpa  y  pena^ 
¿  que  se  puede  esperar  sino  que  su  ánimo  prorrumpa  en 
la  última  impaciencia  ^  .y  á  todo  riesgo  quiera  salvas  isu 
persona  ^  crédito  y  estado  i  que  le  juzga  tan  presente  » ^ 
atendido  en  todo  el  mundo  ?  ¿  Que  dirá  ai  ver  que  se  usa 
con  el  de  un  procediaüenix>|  que  como  Misa  Muzárabe 
empieza  por  donde  otros  acaban?  No  hay  delito  tan  enot- 
me  I  y-de  juicio  tan  .sumario  y  privilegiado  y  que  no  de** 
h^  constar  precisamente  de  sus  partes  esenciales  ^  y  estas 
son : .  La  primera :  Jurisdicción  lisa  y  llana  s  oir  al  reo  i  y 
darle,  tiempo  para  sus  deÍFensas  >  y  esto  aunque  este  aui 
senté ,  pues  suele  llamarse  por  edidos  f  aunque  ea  caso 
<|ue  el  cuerpo  del  delito^ ,  y  el  autor  de  el  sean  tiotCN 
rios  conocimientos  de  causa ;  y  últimamente  graduar '.el 
erímén,  declarar  su  pdna  ,  y  executarla.  Kepare  ibién 
V«  M.  si  hoy  se  piiede  cumplir. ,  ó  dispensar  con  todo  eSbr 
to.  La  jurisdicción  es  iseglar  j  el  sugeto  contra  quiea 
liabia  de  proceder  del  prden.de. san;  Juaxi  ^  y  ppr  cons^ 
cuencia ,  y  a  lo  meños^  su  pérsIoAa  exenta  de  ella  ^  sca'4 
nopcofesou  ..  .       í  .    .:  '    -; 

Los  Jueces  que  verosímilmente  pueden  serlo  y  ni  es« 
tan  declarados  desde  su  principio ,  ni  el  señor  Don  Juan 
llamado  <t  oido  yxá  defeüiidD  >  sus  excesos  no  comprofaa^ 
dosjuridicamente.,  ni^con  d  necesario  conocimiento  do 
causa.  Y  falundo  todo  esto,  te  echará  un  £2Ülo  que  con4 
tenga  y  tal  es  su  delito ,  tahu  pesuu  Ageno  pareciera  de  ra-f 
jotiy  y  la  que  nos  faltara,  si  se  cargase  al  señor  Don  Juan^ 
clamara  á  Dios  y  á  las  gtntes  i  y; pues  hoy  agrava  tanto» 
aquella  muerte  en  abreviatura  .del  Aragonés |. sin. señf> 
pública  en  la  execucion,  y  secreta  en  la  causa,  que.  Ji<^ 
se  duda  seria  grande  y  justa;  y  esto  lo  liace  el  señor  Dott 
Juan  sin  tocarle ,  pues  de  las  resoluciones  soberanas  nof^ 
es  Juez  4e  a(»6laciaiics  |.y  á  solo^Dios  darán  la  ouentae 
f'  £2  eQ 


.3^ 

en  M  misma  cansa,  é  inkttés  ^  |  qucf  no  diria  ?  ¿  C¿ino  U 

)antaria  sa  queja  con  la  ordinaria  compasión  de  los  pay»> 
sanos  de)  nvuerto  ?  Piense  también  V*  M»  en  que  si  se 
Quisiera  sacar  con  mano  poderosa  al  señor  Don  Juan  de 
]^ragon  para  conducirle  ¿  Castilla  ^  donde  si  hubiera  de- . 
Kuqufdo  y  no  se  podia  entender  en  ello  sin  quebrantar  el 
fuerte  fuero  de  aquella  Corona  y  ¿  cómo  seria  esto  fácil! 
iTrayga  V.  M.  á  la  memoria  el  caso  de  Antonio  Pérez 
del  tiempo  del  señor  Rey  Don  Felipe  IL^  y  y  que  distur« 
bies  ocasionó  aquel  trágico  suceso  5  y  haga  V.  M.  coteja 
de  él  ¿t  la  persona  del  señor  Don  Juan,  y  de  aquellos  tiem- 
pos á  estos ,  y  sacará  en  limpio ,  que  es  atajo  no  aplicar 
et  yerro  á  cura  y  que  con  corrosivos  lenitivos  puede  con- 
seguirse ,  y  que  es  grande  el  riesgo  de  quien  busca »  y  sei 
iüctc  en  el  peligro. 

-  (Esta  materia  ha  resuelto  V.  M.  se  siga  por  viajudSní 
ciaK  Débense ,  pues ,  guardar  sus  reglas  $  y  en  Otros  ca^ 
sos  son  cosas  diversas  el  cuerpo  del  delito  y  y  probar  el 
Autor  de  él.  £n  el  presente  van  juntas  aml»s  cosas*  SI 
está  probado  el  cuerpo  del  delito ,  lo  está  el  Autor  de  éh 
y  si  no  y  ni  uno  ni  otro.  De  tres  culpas  se  trata  i  el  babtr 
dexddo^  el  uñor  Jbon  Juan  el  viage  de  Flandes  y  et  cQnato  d€ 
afvderarse  del  Padre  Ooriftsof  y  y  dewiatle  del  lado  deV.M.^ 
fúltimaniente  de  suearta  de  7,1  de  éste  \  cuya  enormidad 
queda  ponderada ,  y  de  sola.su  iedura  se  comprchende. 
Bl  haber  dexadoel  viage  á  Flandes^  muchas  consideracio». 
nes  y  discursos  admite >  y  los  ya  hechos  ha  reconocido  1  y 
(icnemuy  presentes  el  Consejo»  pero  hace  gran  reparo 
on  que  Ja  ei$cusa  y  despedida,  del  señor  Don  Juan  >  poc 
qualquier  via  q^e  fuese  y  y  sin  causa,  la  admitió  V.  lA.^ 
y  el  sagrado  de  esta  acción  la  limitó  Y.  M.  á  la  defiaos-i 
tiadon  que  entonces  resolvió  con  el  señor  Don  Juan ,  y^ 
participo  á  los  Consejos  y  sin  exagerar  ^  ni  dar  mas  esti- 
macituL  á;  aquella  falta  de  obediepeia^  desde  cuyo.tijBiiv^ 
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pú  ha  pasado  iÉitcno«A  qnesrie  podia  haber  hecho  car- 
go al  sefior  Don  Juan,  y  oide  cf9n  su  defensa ;  pero  aún 
habiendo  fiíltado  esto ,  al  menos  se  reconoce  ,  que  las 
jpárdidas  de  Fiandes  fueron  antecedentes  al  estar  dispues* 
ta  y  pcomta  su.€;mbar^a<;lon  5  fuera  de  las  ^ras ,   quie  oU 
do  quizás  represefitará.  Y  ien  fin^.seiu»á|  est&i  acción 
parece  estaba  ya  digerida  y  acabada  /yifue  volver  hdyá 
su  examen ,  podría  parecer  al  mundo  afedaclon,  y  guar- 
necer con  ella  la  causa  que  toca  al  Padre  Confesor.  Esta 
reconoce'  el  Consejo  ser  gráTÍstma ,  y  qu<¿  hallimdose  taii 
colateral  ai  lado  de  V;  M.  por  ser  su  Gon^stfr ,  por^Con^ 
sejero  de  £stado ,  por  de  la  Junta  mayor  de  Goblcirno> 
por  Presidente  del  santo  y  venerable  Consejo  de  la  Inqui* 
sicion  y  muralla  y  presidio  da  la  Fe ,  se  compone  su  ofen« 
sa  de  circunstancias  de' ta  niayocponderacion ,  y  que  pu* 
diera  llegar  á  cskpítal  la  pei^a  de  este  delito  j  si  fuese  com* 
{MTobados  pero  es  mucáio  de  advertir^  que  si  toifó  este,  en  lo 
fúdicul  hay  un  solo  testigo.  Hay  otra  declaración  de  per* 
sona  de  encera  fe ,  y  mayor  de  toda  excepción  s  pero  ^x* 
f  ra^dicial ,  no  jurada ,  y  de  la  mayor  parre  de  oídas ,  y 
la  caru  del  señor  Don  Joan  -de  a  i  de;  tmjt  y  pero  quo 
el  señor  Don  Juan  aún  no  ha  reconocido  ser  suya  y  ni 
que  de  su  orden  se  pusiese  en  las  reales  manos  de  V«  M. 
JDefe¿t6s  para?  concluyeme  prueba*,  y  favorables  ¿  ün  juí^ 
Cioplenatio,  quantaiuas^enclque^hoy^opasa  do-suma* 
lio  ^^y  en  qtae el  reo  n^ e^ti  oído  yiu  defendidd.   ^  .i  i' 
De  un  otoscopo  y  cartas  de  Flandes  ningúna'^imá*- 
tíbri  hace  el  Consqo ,  porquenV en  poeto ,  ni  en  mucho  se 
«eúonoceen  el4as acción  pvopta  dcíLse&Mr  D.  Juan,  ni ^ún 
Isa  primeva  tioticia  suya.  Solo*  Tana  curiosidad  y  afitojo 
4eUfanre4e  algutlo  de  sus  nuégados;  de  cuya  culpaí  d  se- 
ñct  Don  Juan  no  es  obligada  De  manera ,  que  las  pro-^ 
pias  (ñ  las  hay)  están  en  embrión  informe ,  que  para  ha^ 
ftfei  de  etlas  juicio^  aun  no  tienen  sá  3  y  del  que  tuvieren^ 
^  '  pro- 
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tan  bíeá  considerada  como  se  ilexa  ttcotiocer  por  sus  ti4 
.aoties,  no  se  tomó  resolución  en  cosa  algana;  «otes  que* 
dándose  ¿n  este  estado ,  y  ño  sabiéndose  d  paradero  del 
señor  Don  Juan ,  dio  licencia  4  los  atrevidos  á  que  escri-« 
biesencon  aigun  descoco  contra  el  señor  Don  Juan^  me*^ 
tiendo  la  gravedad  de  este  negocio  á  coplillas  y  sátira^ 
fin  reconocer  los  que  las  escribieron  el  inconventente  taa 
perjudicial:  que  se  seguía ,  ponderando  la  carta ,  y  d  des*, 
embarazó  de  ella  |  sin  hacer  reparo  de  la  ocasión  en  que 
se  había  escrito  $  bien  que  no  &ltd  algún  polítko  de  en-» 
•cendifrtietito ,  y  sin  pasión  >  que  considerando  io  mejor^ 
-quiso  que  se  entendiese  lo  <]ne  en  ella  se  deciá ,  y  se  ma-* 
fiifestase  a  todos  el^buen  zdo  del  sefior  Don  Juan.,  y  se 
les  quitase  «las  cataratas  á.lps  infauKS  ifdc.  sobre,  ella 
glosaban  ,  y  aún  afirmaban  lo  qiie  no  es  decible»  Y; 
•porque  la  pcudenda  del  autor  es  digna  de  ahüi>ar  ¿:  y 
que  se  vea,  y.rocoqozca.sa .buena. intención ^  ine  ha 
parecido  pbnerla  aquí  con  clí  título/  coa  que  ella  ^ 
manifestó  al  pueblo.  .  .  ^ 

política  censura 

A  la  carta  del  Seremsima  y^Kor  I>$n  ^um  de  MstrlOf 

eserita  per  su  Müx^  ala  Rtyna  nmstra  iet^orái   "\ 

en  oeashn  de  su  retíradaí  -  <  •  i 


L. 


fA  cafta  del  señor  Don  Juan  de  Austria  ^¡no  puede 
^r  mas  justiftcada,  ^1  tener  inias^chras señas. de fiddi^ 
dad  ,  zclo  'y  bondad  rpues  solo  pretendeel  bien  univer-i 
^  d^ 'la  Monarquías,  y  c^sdrvacion:.  del  rcyna>;rcal 
l4ade^da  yy«  Pátrimbnit):,  t}u\5conitanta  i^vldchbia'rfe  ná 
disipando,  quedando  el  enrió  y  tesoro  público (que^as 
*el  ncrviíi  y  dcfertSaxdc  loícsítados )  etfaauuos^  dpbr  ia 

ava- 


tfipradci^  (tolos  4qtie.d0hes«kiiq»oeii  d  CbhUtho ,  y  la 
CAuan  sin  temor  de  Dios  ^  y  de  Jos  honiMres  co  las  acca« 
^eales^ ,  6  por  Ja  ignocaada  y  faka  de  raparidad  con  que 
todos^  lieaen  poK  dignos  de  loa  puestos  i  y  execxuan  su 
di£3;amea.^  «o  pudiendoie  fomar  sin  conocer  cansas ,  ni 
f  revenir  efeftos  i  de  que  nacen  tantos  absurdos ,  como 
ca.ía  4ia  se  ven  y  experimentan  ^  ó  por  Ja.  maUda  y  doi 
pravada  voluntad  con  que  se  tuerce  la  Justicia  ^  se,  que<« 
braotan  ios  derechos^  y  codo  se  ^desoía»  Jua^distfibucion 
€b.premiof  está  y^  en  el  arbitrio ,  y  oo  en  el  máitov  á 
fazons  el  castigo  no  es  divulgado^  como  debiera^ «¡no 
del  inocente  ,  6  i  lo  menos  del  que  se  rinde  porque  ma^ 
tto  jpuede,  sugetso  i  las  temas  ^  i  las  pasiones^  á  las  eneiuis» 
tadesy  y  áios  a£edos  parcicularesi  y  se  autorizan  los  Deere» 
tos  que  suenan  al  oro  de  la  real  Macienda ,  y  puesto  en^ 
fuego  del  examen^  son  ó  plomo  ó  estaño,  que  inclina 
este  edificio  hasta  la  profundidad  del  abismo  $   vive 
la  lisoiija  ^  y  hace  los  pesos  tan  desiguales  i  que  da 
por  santa  la  ambición ,  caiMniza  la  sed  insaciable  de  ri-, 
queza  ;  dice  que  es  decoro  la  injusticia  9  á  la  ignorancia  . 
llama  bondad^á  la  verdad  desahogo^  y  lUtimamcote  9  en 
esta  gran  perversión  de  costumbres  9  en  este  laacer  agua 
d  bagel  ^  en  este  irnos  todos  4  pique  ,  no  quieren  que 
haya  un  Daniel  que  se  ponga  de  parte  de  la  verdad ,  y 
desnude  el  acero  pot  la.  razón  i  pero  importa  poco  un  no 
quiero  y  que  podrá  ser  temeridad  ^  mas  no  valentia.  No 
se  pueden  medir  las  cortas  fuerzas  de  la  sinrazón  con  los 
^poerosos  alientos  de  la  verdad ;  siempre  éstz  fue  mal  vis- 
ta t  y  mas  si  viene  desnuda  >.  todos  la  echan  de  casa ,  y: 
tieoea  tan  buena  luz^  que  aborrecen  lo  hermoso  1  si  no 
viene  con  grandes  aliaos  p  y  al  uso  de  palacios  diligen-. 
cias  todas  mas  para  brujulear ,  que  para  ver :  mas  pata 
hacer  equivoca  U  ma^teida  t  que  para  dar.clatidad }  pues  . 
fliescienicü  de  loi^niv^csal  á  singulacizac  y  señalar  so--. 
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getos  i  de  <inii!h¿»lirlfttr,  losíeno^oiiyty^tl  cáilÑraVeterse, 

no  6on  contra  ia^  vcrlaci^  :»ifiqii6  qui&kran  negarla  9  sin^i 
•o^t  ra  quienla  ^jüce,  ooma  si  .pudiera  pfcar  el  que  dke,  >ao 
sieodo^  pecada  la^^tte'4I»(y:eoii|0  sifuesanjáiQsesv(t»l 
te  $tt  presuiKioii>ae  quiean  jentiai  aa  fiuerQ  sagcadio,  te» 
gistrar ei  cocaocrn  1  y  bacnfaidade  que  la  inceAcioo  es 
mala ,  siendo  todas  ias  señáis  buenas ;  y  ai  contcaiio  ea 
ctsQgeto  notado  por  malovaunquc  todaslas  accionen  son 
tiks^diaeii^vy^q^iven  'que.k  intendtm.y  d  covazotl 
Sfa,haecioi  como  «i*por  entendcrio  así  ^  se  «mudara  ó^oa^ 
#chi  dgó  áiaicriatura«  .4 

Dice  el  señor  Don  Juan »  que  conviene  se  aparte  del 
lado  de  la  Rey  na  nuestra  seEora  el  Padoe  Gonfesor^poc 
lo  mal'  que  intuía » ó  porque  es  el  xiiKño  de  esta.lyLonar-^ 
4uia*  Y  porque  la  tiene  á  pique  4e  eqpirar  dice ,  que  lor 
ha  intentado  sin  su  muerte ,  y  que  proseguirá  en  este  in- 
tento ^  y  trátalo  con  vilipendio ,  y  usa  de  palabras  sig- 
nificativas de  lo  mal  que  usa«  Tres  cosas  hay  aquís  en  esta 
óltima  es  dudoso  si  se  pudoescusar^  y  i  mi  ver,  solóle  pu^ 
do  omitir  I  onütiendo-todo  el  punto  d?  que  se  trata>  y  de«^ 
jtatido  abandonada  esta  suma  importancia^  seria  cooperar 
á  la  perdición  publica  con  los  demas>  porque  si  bien  se  ptt« 
diera  templar  el  estilo,  fuera  faltar  á  la  verdad,  y  ^sto  fiie^ 
xz  faltar  al  fin,  porque  noiíay  duda  en  que  las  voces  signi- 
fican las  cosas  ry  si  en  la  metáfora  de  mayor  decencia  |< 
es  ¿ierto  que  la  obscuridad  deslumbra  ,  quien  quierar 
deshacer  tinieblas  „  no  ha  de  cerrar  la  linterna ,  y  mas' 
quando  está  tan  ceriiado  en  todos  el  entender^  Y  si^6^> 
no  basta ,  confieso  el  exceso  no  por  el  sugeto ,  mf<^  Ja  • 
grandeza  de  laje>crsona  á  quiéri  se  dice ;  y  en  tal  casosú^ 
bra  mirarle  como  accidente  que  no  varía  la  sustancia,  y  se 
dtbe  entender  ,'no  como  íuyo^  sino^omo  hijo  de  su  ze» 
lo  ,  amor  y  fidelidad  ^  en  lasi  qoales  cosas  )amas  hubo^  e)t« ' 
ceso  que  se  apartase  del  medio  f  y  asi  nlngono  pakece  qae  * 
iue  Vicioso  d€ttl|»ablek  Di<p* 
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Dice  él*  señor  Dotf  Juan  lo  prificipál  y  primero  yque^ 

Conviene  la  separación  di  tste  sttgeto  dehlado  JU  la  Reymk 

nueitra  ietiora.  Niogturo  dje^  buen  juicio  y  despiertas  (^ 

pU64e  negarlo  ,  porqtterioe»  posible  que  s^a  buen  ladas 

d  que  fuete  vicioso.  QtK&csteio  sea  >  son  antas  las  expe<;i 

rienciás  que  lo  acreditan ,  que  no  puede  la  buena  inten«\ 

<yiop  esforzarse  á  negarlo.  Cotí  la  ambición  ^  que  manifes^ 

tó  desde  los  principios  y  no^e^escaliM ,.  ó  dignidad  á» 

que  no  aspirase,  sentándote ^on  ofefto  on  las:  dos  sillasl 

Eclesiástica  )^  Secular^}  Consqiero  dq  Estado.,  Inquisidocí 

General ,  y  gobierno  del  rey  no,  dando  por  escusa ,  4^^ 

to  quiere  así  la  Rey  na  nuestra  señora ;  vo2  tan  frivola, 

quanto  cierto  «a  apetito  insaciable  de  dominar  ^  porquet 

¿  lustlfíca  ^c^aso  coii'  e^to  si  es  ó  no  es  asi?  Si  es,  y  qulct: . 

re  dar  á  entender  le^ hacen  fuerza ,  y  padece  violencia  ea 

los  puestos  que  ocupa ,  sobre  ser  consumada  hipocresías 

le  pregunta  la  razón  ¿á  dónde  está  la  virtud  que  no  re-^ 

siste?  ¿!á  dónde  el  ptopio  conocimiento  que  no  ve  la  incar^ 

picidad  y  débiles  fuerzas  y-para  poner  tacto  peso  sobre 

sus  flacos  hombros  ?<  Y  si  .na es. así ,  ¿cómo  cadadia^^ 

hace  mas  dueño ,  mas  despótico,  y  mas  absoluto^  d^ 

suerte,  que  soto  le  falta  lo  material  del  cetro?  Luego  cier>- 

toes^qué  siendo  el  impulso  culpable^,  su'  ánimo  está  d^ 

todo  poseid&4c-este  abominable  vicia  Pues  $1  vo|vcmp9 

á  la  avadclá  los  ojos ,  es  cierto  que  no  cabe  «n  este  p^apet; 

la  suma  que  el  mundo  publica  ha  extraído  del  real  £ra*%: 

rio.  Lo  que  se  ve  es ,  que  el  pueblo' está  en  suma-  pobres-    - 

za,  sin  armada ,  sin  exercito  la: Monarquía  ,  dos  F^ovin*-! 

cla^  pérdidas  en  la  minoridad  de  tres  a$o6  $  y  en  uqo^soIc» 

consumidos  trece  mUiofies.  |  A  dónde  se  trasladaron  eSif 

eos  talegos?  Yo  no  lo  se  s  solo  se'  que  tiene  aquí  el  cora« 

razón  este  divinísimo  ^ól?a>  y  j]ueriendo  ,  y  pudien^ 

do/  tomo  ^pdede  y  quiere,  hatera  hecho^  y  hará  ift 

q«íe  ptiedé  <y  quiere  r  siii  ^quei^  sea.  4e«ierario.  «I  jwck^xt 

•*•  f  a  .  que 
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qae  pot  M«scün(iaifzat  se  deíaa  tas  A«ticia^g(im[i^lts  y 

singulares  de.  esta  tan  aabida  y.coBocida  inclinaciea.  La*, 
injusticia.  Ucfi.s^'Vxfdaf a.  Cfi'eL^rtQieicbdoá  aqu$l  po-*. 
bíe  hoaubré  ^  y  ¿c  conwiédfc  calidad  i  que  sq  dice  asi  rpor* 
j^oecasaqait:biibíjCse,caiiSj|9  sicmpte  fue  sin  ca«sa^piiesj 
Bise  le  diátiempayakse k  ayo., Contra. todo desectio dir: 
ykio^  natural  y  kuisano  mmlé  indefensa^  sin  habet  poc> 
ifaé'y  y  ^to  coQ  U  matto  deh  ^(icia.  i^lnauditar  npnldad!; 
Dijiando  la  seuteotia  un  SaceiáoDe  de  tantas  ciccunatan*) 
clai>  pe^o'Jesitífta^qiie  toda  cabe  en  elios^  Nq  contento; 
con  esto  I  ha  querida'  violar  el  sagrado  del  honoi^  delBiar 
yor  vasallos  con  destiesr-oB  y  púbtica  igneiuiniar,  dectetoS'. 
hesmanosdesu  Limpio  y  chfisítLano  corazón».  Y  lUtítta*. 
mente  ^  tiene  tan  pocp-  afe¿l^  al  lugas  que  ocupa: >  que 
viendo  qu¿  quería  el  señor  JX  Juan  lemediar  estos  aiaieSy 
y  quitarle  de  cl>  decretó  su  prisión ,,  y  aún  según  el  mun*. 
doncree-y  ba.  maquinado  conera*  su  vida.  Dexo.  apane  su 
ignorancia  ^  sobes via^  y  su  propio  difamen  con  que  vi-. 
,iee  tan  casado>qiie  ninguna  razón  le  obliga  al  divorcio^ 
y  todas  la  llevan  al  precipicio,  y  ruina  suya  ^  y  del  aiiser 
sable  rey  na  que  domina*. 

Este  es  el  lada  >  este  el*  qae.  el  señor  Don  Juan  quiere 
4|iHtar ,.  justo  |.  ñel  y  leaL  Yease  si  hay  dscunscancia  al* 
gunaque  pueda  manchar  esta  inceneion  y  atencioQ ,  lim-* 
pia2  de  toda  recelo»  Solo  hay  el  que  pueda,  ponsac^  ó  fin- 
gir, la. mala  conciencia  de  los  que  temen  no  se  alargue  i 
mas  el  r)cmedio^,  4eL  que  sin-  fiíndamento  discum.una* 
krga  policica  de  xemota  pKsuacion  ^teniendo  por  mas 
«ficaz  y  e&^va  y  que  la  experiencia  la  vista  de  los  daños 
presentes^.'Dbdft  nace  á  mi  ves  de  amaise  estos  mas  á  sí  y  y .. 
á  sus  iñcefieses  ^que  á  k  pública  con vemeoclíi. 

Dice  el  seiioi^  Doiv  Juaaei|'Gonsec4iencia¿de  esteiini- . 
«no  deliberado  9  yk  ultima  qcsgjluci^n  :  QfU  í^seg^r4  e^i 
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itsu  «tfiZ/iirParcecqae  esté  medio  viblehto  desdice  dci 

xespctaque  se  debe  á  la  Reyna  nuestra  señora.^  y  que 
c^'queret  hacer  furaza  á su. voluntad}  mas  este  es  un 
aparente  engaño  j  porque  aquí  nías  se  solicita  persuadir^ 
yieducft  á,  senda  ^sígutidad  y  dccoro^quc  hacer  fuer- 
za; y  si  alguna  hay ,  es  de  la  razoa;  ila  qual  nadie  poc 
soberana  que  sea  >  se  debe  negar  ^  y  á  ^ien*  se  ckbe  a^** 
les- obedecer  que  á  todo^  el  mundo  ^  y  á  la  verdad- ^  no 
será  valentía  el  naoendirse  áiella»  p04;que  fú  es  desespe*. 
rado  el' achaque,.  cómO' puede  dexar  de  ser  violento  el 
remedio^  Noes  desatención  negarle  el  agua  al  hidpopi- 
ca,  aunque  sea  Rey  ,  ni  despertar  al  que  padeceel  letar-* 
go;  auiiquesea  Emperador;  y  siendo  lo  uxio>y  lo  otratan 
violento  r  l<r  hace  la  mano^  del  vasallo  y  sin  que  ha- 
ya^  hombre  que  no  llame  lealtad,  á  este  que  parece  dis« 
gusto. 

Aifede  elscSor  D.  Juan:  (Xuepudb' t^nír  ¿Ja  Coftrcini 
seguridad  y  ji.  salo  recela  el  alboroto  de  li^s  pueblos.  Dice  yqu^ 
mtfetígrtÍA  vida,  del  criado  preio  ^ni  sebaga-tnolestía  a  sus, 
amigos^yfd  ílos  demos  que  boy  u  U  llegaren  y  porque  le  será 
fuerza  tomar  pública  satisfacción :  y  concluye  ^asegurando 
Al  lisura*  de  su  ánimo  yr^£Htudde  intención  ycxortando  al 
fue  wtic  otra  cosa  y  aunque,  sea  st^  mayor  amigo  yá  qfse  l¿ 
quitei  ¡ávida.. 

£n  quantoá-ló^scgturidadVcrto  que  no  fue  imagina*' 
eion^,.  sino  verdad*  Asilo  atestigua  la  vos  pública  Yo 
ine  persuado^  á  ello^oo  con  facilidad^  sino  es  con  grandes 
¿MíKlamentos  que  cada  diá  so  encueniu:aii  aún  en  lerdo 
menos  noticiases  y  he  observado  qsie  es  muy  cierta  esta 
cxpresibo»  Y  siendo  asiVbien  eñ  las  manos  estaba  el  albo- 
roto,, y  la^  sedición  temida  y  recelada  de  S.  A»  con  4^^ 
no  parece  babero  sido  vana  confianza,,  sino'  bien^  fun#«. 
4ada  advertencia.  Ni  fue  sebervia,,  sino  conocimiento^ 
det^  onivefsal-  carina  qjie  k*  tiene  el  pueblo  >  y  vuú* 

vejpt 


versal bdio  al  Padre  Bverardo ;  y  por  este  respeto,  uni- 
versal aversión  al  Gobierno;  cosa  tan  clara,  que  aun 
sin  ojos  se  dexa  Ver ,  y  el  mag  sordo  percibe  los  ecos 
de  esta  vf  rdad. 

.    '  La  defensa  ir  sus  amigos ,  M  criado  preso ,  y  de  los  q» 
i  í.  A.  en  esta  ocasión  se  le  llegaren ,  parece  voz  de  discor^ 
día ,  desunión  y  batalla ;  y  bien  mirado  y  pepsado  ,  iw 
es  sino  hija  de  su  sangce  ,  zelo  y  atenfcion  al  bien  püblili 
€0(  porque*si^se.sacaplas  manos  contra  los  que^  las  po^ 
fon  en  la  curación  de  este  achaque ,  que  tiene  moribu» 
dó  al  reyno  ;  justa  cosa  será  desatar ,  y  librar  estas  ma« 
nos  de  la  violenta  opresión;  y  tátf  justo,  y  mas  claro se« 
ffia^decirlo  sin  mal  olor  de  discordia  y  parcialidad  ,  por^ 
que  si  es  servicio  de  Dios  y  del  R.ey  arrojar  del  dominio 
al  que  influye  el  daño  del  Rey ,  y  de  los  vasallos ,  coma 
de  verdad  lo  es :  también  será  servicio  de  Dios ,  y  del 
Key  defender  á  los  que  deñendeh  la  honra  de  Dbs ,  y; 
la  Corona  del  ELey ,  la.  salud  y  libertad  de  los  vasaUosL 
¿  Que  Importa  al  decoro  de  la  Reyna  nuestra  señora  que 
esto  se  diga ,  si  es  de  la  mayor  importancia  para  su  ser^ 
vicio ,  y  bien  de  sus  vasallos?  Los  remedios  siempre  soa. 
penosos  s  mas  la  esperanza  de  convalecer  los  aligera.  Y 
cireo ,  que  si  el  señor  Don  Juan  pudiera  quitar  el  dolor, 
le  quitara ,  y  excusara  la  pesadumbre  >  que  de  su  aten-» 
clon  se  debe  juzgar  así  >  mas  la  mano  qde'^pone  fuego  á  la 
herida ,  quiere  curarla ,  y  no  perderla ;  y  como  el  señor 
Don  Juan  es  cierto  tiene  conocido ,  como  todos  lo  cono- 
cemos ,  que  está  el  reyno  en  lo  último  ,  juzgó  necesario 
aplicar  este  cauterio  como  ultimo  remedio. 

Pone  fin  con  la  fidelidad  que  empezó ,  y  manifiesta  sil 
ánimo.  Y  sobre  tan  grandes  experiencias  de  tantos  años,  tío 
hay  raconparano  creerle.  Discurra  cada  unolo  quequlsie-^ 
re,  que  los  motivos  todos  están  en  contrarió.  Dueño  ha  sido^ 
dé  los  ^xercitos ,  de  las  voluntades  y  aclamaciones  púbtU 

cas» 


*7. 
€ísri  y  ^asipre  ha' sido  doeoo  de  si  oiismo..  Solo  quiero^ 

advenir ,  que  en  ^ste  punto  he  dicho  mi  sentir  con  la* 

veaerac\on  debida  i  las  personas  que  toqa  ,  sin  odio^* 

^or  I  jtii  pasión 'alguna  y  sino  exáailn^ndo  la  verdad,  y^.  . 

con  gran  dolor  de  la  patria  y  por  las  calamidades  que  se 

pueden  esperar.  Yo  quedo  como  fiel  vasallo  i'temlendoy' 

y  aún  llorando  pueda  mas  la  tema  que  la  razón;  Dios  nos 

alumbre.  Añíen^ 

.  .  Cada  COS4  de  estas  ha  údo  de  mas  incemivo  á  la  ma*' 

t¿ria  ,  y Jia- obligado  á  dividirla  Corteen  vendos  i  de^ 

tai  suettc  y  que  hasta  los  mas  principales  de  ella  lo  están* 

Y  se  dice » que  en  el  mismo  quarto  de  S^  M.  entre  las  da* 

mas  hay  sus  diferiencias ,  llamándose  las  unas  Austrlacasy 

y  las  otras£«;^riirÍ4i«  Perocomo  en  estos  casos,  eladquirk^ 

scquLtOi  es  importante,  parecie'ndole  al  Padre  Everatdo^y 

á  todos  sus  hermanos  los  Jesuítas ,  que  sería  bueno  ma*^ 

nifestar  al  mundo  su  inocencia ,  y  su  ignorancia  en  los 

cargos  que  le  hace  el  seik>r  Don  Juan ,  sin  saber  los  que 

son  $  hizo  este  papel ,  publicando  en  <fl  los  que  pare*^ 

cc^Oijiodrán  ser»  ^ 

&fia  de  Éáñd  Consulta  que  hizo  elseHoP  Inquisidor  general^ 
OmJésaiP^  de  té  Reyntt  nuestra  señora  ,  respéndUndo  á  una 
íorta  que  esctibiíÁ  S^  M^  el  sefhf  Don  Juan  í^    ' 
/         Aiutria  deede  Consuegra ,  ^i<*  2  r  de  Oñubre 

de  este  oBo^  satisfaciendo  i  los  cargos  que 
^  le  hace  en  ella^ 

Jj/N  11  de  este  «es«ctiW¿  á  V.  Mw  eí  señor  D.  Joai». 
4e  Austria  desde  Consuegra  una  carta  ^  cuya  copia  vP 
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jio  á  mttcHds  tic  esta  <^te  ^  y  tmá  üe  dbs  ikg^  tai» 
bien  á  bqís  manos!.  Loqiic  contiene  j  » reduce  ácíncft; 
ÍS  seis  pantos  principales.  El  ptimero  coniste  eo  palabcas 
tDuy  ignominiosas,  y  xnay  iojariosas  á  mi  persona.  Et- 
aegmwlo^  ea  ^ue  áz  notiíja  de  s»  fugá^  pararponerse- 
^n  salvo*  £i  tercero <,  «es  la  confesión  que.hace.de  su  d¡e- 
terminación  á  dcsvia^rme  de  los  reales  pies  de  V.  M*  Hi 
^uarto  I  contiene  amenazas  á  V.  M.  si  se  hace  .demon»( 
tracióQ  cootr»  el  Ixermanó  dé  su  Secrexario  ^  o  ázia '  sus 
tttiigos^  que  hoy  lo  $Qñ^ó  $c  jdeciaxen  por, suyos.  £Jt 
quinto  y  contiene  ^nfi  prjKcsca  que  iiace  á  y •  M«  y  ai 
mundo  eatiaro  ^  que  no  correrán  por  su  cuf uu  Jos  dak» 
3os  que  pud^ieren  <^sukaiU  Ei^se^to ,  eu  .que  alega  dívec^ 
sos  cargos  cpncrta  mis  y  ios  toqia  por  motivos  de  ia  leso^, 
lucion  ^y  que  ha  tomad»  ea  pj:deo  »  dcs.\'jaciu)s  de  los  rea- 
lce pies  de  V.  M*  /.. 
¥  aunque  por  ías  ob&gadonts  que  .debo  á  Dios^  y  £ 
mis  puestos »  en  que  sin  méritos  mios^  me  ha  puesto 
cfiestro  $eñoj: ,  la  Sede  Apostólica  ,.  y  V.  M.  Mtuve  de^ 
.terminado  á  ningún  genero  de  respuesta  ,  .ofrecicndi^^ 
nuestro  Se&or ,  y  suplicándole  se  sirviese  <le  perdonar . 
ss^aw  infinita  piedad  qiialquier  ofeusa^  que  deísta  oltol 
bttbiere  resudado  al  servicio  de  Dios  ^  'de  V.  Ai.  vy  biea 
común»  pero habi^udolo considerada) «  V  eacomendin'»  , 
4olo  mucho  á  Dios^  me  ha  parecido  ser  de  su  servicióte 
y  del  de  y.  M.  y  4e  su  corazón ,  represcntfirld.con  todo 
hendimiento ,  brevedad  9  verdad^  y  claridad  ^  lo  que  hay^ 
y  me  paiecc  á  cerca  de  lo  que  contienen  estos  seis  pun- 
tos 1  siguiendo  el  co.i)(i4»  ¿e  san  P«blo  ^  que  dice  á  sos 
4iscípuíos:  Providentes  hwá  non  i$lum  ^orarn  Deo^  s$d 
itiam  €oram  banánibus «  que  quiere  decir ;  que  teneínos  eAÜ^ 
f4ci(m  de  péireeer ,  eeo  eoh  hlm  d  Dhi.  ferp  eMnéien  á  ks 
bembres,                                                                      .     .# 
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/  /lEo  xittaiit<>  at  pi^lm^ro  |. tocante  áJas^paUbras  tan 
ofensivas ,  9  ipjurlows  á  mi  persona  j  y  crédito  ,  serabra- 
4íis,  poc  tolla  iacaWa  der$cP9r  J^c^  jqan  ,.fXQ,me,p%recc 
jtrppiftdcnai  vopac?an,^y  profesión  ^olvptl^i  i  i^üt  ji^ 
YMsf  Wya  realpersoaa  ,  en  sentar  ílc  iodos  ^  p;»tá  pa- 
deciendo hoy  la  enfermedad  que  lloramos ,  originada  de 
haberlas  oído,  con  las  demás  que  contiene  la  carta.  Much() 
4ienosdar  respuesta  á  eliaSi  siguiendo  ladoélrina  del  Apos^ 
tol:  donde  dice :^4/ri/V/jfnjír|  &,bene4i€imu4 ^kl^ufewiww'^ 
^  úhsecfánms.  Y  t\  eumplo  de  Christ?  sefios  nuestro^ 
de  quien  dice  san  Pablo  ;  Csím  malediarttur  non  ^antr^M^ 
ctbám.,  Y  el  Profeta :  Tanquam  pvis  du&m  a4  OMfumem  non  * 
4^fm^  ^/ /loiiv»  Pexandolo  todo  eo  las  rpanos,  y  sabi^ 
duria  de^Dios ,  que  escudrina  el.  corazón ,  e  intentos  in^ 
teriores  de  los  hombres  i  no  deseando ,  ni  pidiendo  venr 
ganza^  sino  perdón  y  misericordia  al  que  las  pronunció^ 
Unitap.do  al  s^nto  Key  David ,  que  fugitivo^ de. la  per-- 
aecucion  de  su  hijo  Absaibn  ^  injmr^ado  fea  f  grayemei}^ 
4t  4e  palabras  de  Semeyi  y  queriendo  sus  soldados  ven- 
garle 1  prohibiQselo  y  y  dixo :  Simte  iUtm  1  ut  mah4fcé^ 
wbiy  sifartfi  DeWf  pro  b^  maMIfiiong  rmbi  retribuafbcnc^^ 
4¿£ihmm%  quií  .quiere  .de(;ir :  No  h  b^ais  maf }  ^  dcxadh, 
ék^irJo.q^  qmidirt  contra  mi ;  parque  ocaso  Dios  me  quie^^ 
M,  cckor  su  bendición  por  estas  mafdiciom^  de  Smej/i  por  1q 
^ual  paso  á  lo  qu«  se  sigue, 

£1  segundo  punto  se  reduce  i  confesar  ftl  señor  Don 
'Juan^  y  .dar  cuenta  de  su  retiradaí  y  justificándola  por.los^ 
votivos  que  reñere  y  y  los  tocara  abaxp,  £n  este  pun« 
to  j  tampoco  quieto  re^resentff  é,  V.  M.  lo  que  pudiet 
ra^  remitiéndolo,  al  sapientísimo  juicio  de  V.  ^.  y^, 
'de  sus  Consejeros  y  Ministros,  que  (miradas  todas. 
las  circunstancias  )  preguntados  ,  diráii  i  V.  M.  lo, 
que  arguye  1  ^  no  esta  acción  en  las  €Íi¡Qui\sunci9$  pi^tw 
•^'**^^  .    .    ..w 
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'-    En  qaaritó  altcrccf  ^^urftó^  íéti  ^ef  d^M&Qfr'Doni 
Jtián  confiesa  quela acción  dispaesta por  él  ^  y  i;ncanii« 
láadá  sir  rxecucíon  |)ot'Doft  Bernardo  Patmo  /  herman<i 
de  su  Secretario  (temiendo t^e  «te^  ia  había  declkradd! 
chía  prisión  )  deáesvlanrie  dcf  los  reales- J)ics de  V*  M4 
ía  medita  f  dispuso  ^  y  pensó  executar  sin  escándalo  ^  ni  má$ 
violencia  (mientras  no  fuese  necesaria  otra)  que  laprecisapM 
f'a' conseguir  el  sñteñt§  y  aninque pódia ,  y  debia  quithrMe  /#* 
vida  por  las  causas  comunes  del  bien  de  esta  corona  y  y  partid 
Miares  suyas  que  x/a  refi^iéndoi  táinpoco  de  e^as  palabras^ 
fn  de  esta  acción,  quiero  hacer  ponderación  alguna  á 
V;  M.  remitiéndolo  todo  al  juicio  de  V.  M¿ ,  y  de  sus 
teales  Ministros ,  y  sobre  todo  á  ia  infinita  soberana  cle« 
fiíencia  de  Dios ,  á  qtíidn  suplica  cntrañabtemcfttCi  se 
Mrva  de  perdonarle  esta  accioh ,  juzgiándo  como  juzgo, 
^tie  lo  habráí  emprendido  el  señor  Don  Juarf  por  falta  d6 
liiz  de  la  verdad  de  las  cosas ,  y  influido  también  poK^ 
[^entura  de  engañados.       ,    .    ■  .      ; 
*     £1  qtrarto  to¿a  en  las  amenazas  cen  que  j^evietlé  1^ 
y.  M.  para*  que  no  pase  i*  demonstrado^  algunú^y  ,m  eiS 
techo  y  m  en  órdenes  y  ni  en  escrito  xoMra*  él  hei^mano  de  ii$ 
Secretario  y  á  otra  qualquier  persona  que  le  toque  yó  a  siy  á 
d  sui  amigos  y  6  d  los  que  en  adelanté  sé  diclarareh^r  íufosl 
Xste  punto  tiene  tanto  que  notar,  que  tío  es  j^ra^ste  brd^ 
Te  papel ,  ni  es  mi  intento  de  cottár  en  ^l  5  y  esta  cau--^ 
sa  la  remito  á  Dios,  á  V.  M,  y  á  sus  Reales  Consejos ,  y 
Ministros ,  á  quien  toca  el  examen  de  esta  proposición*- 
El  quinto^ puntó  contiene  la  ptotexta ,  que.  el  scñot 
Sk)n  Juáti  hace  á  Dios,  al  B.ey,  a  Y.  M.y  á  todo  el 
idunéo  emeriD  :  de  qsée  encasó  de  bhcer  V^  M,  alguna  di^ 
fhonstracion  de  ias  referidas  m  el  punto  antecedente  y  qtí^ 
lio  correrán  p&r  m  cuenta  Jos  daños  que  pudieren  ressittar  id  ^ 

mar  tn  semejantes  casos^  También  esta  j>rotexta,  6eñoM',y 
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-d^ms  <«alc$  CoqscjIqs  y  iM(oiStt«o&  I:(Q<|U6  á  mí  me  cqc«» 
je;s^^si}plic;ii;i  |>if)Sí  i>uc$»0  Sftñ^J;  lc«  <U  la  1<»  ^^  y  «dcctt» 

, ;  ;^  se>(Q » y  liUlm»  {^ttocp  (kl  4e¿M  Pon  Juan ,  tooa 
(^  ios  cargos  quQ  mel^acc^y  dkfi  han  sUa ioqUyosí  paucaí 
tomar  contra  mi  la.rcsoluiqioQ  >  quc;<:OTfie$a  y  refiere*  A' 
jpstQs^  S<ugir;^,j^  me.haUo,pi¡ecijsanQnte  obUgado  i.  y  oec^- 
^¡,^^49..^  re$pQn4ei;.,(icqn  la  brevedad .pp^ible ». paca  qüc 
.jpapet  tati  /esparcido  i  no  l^a  .aiguna.Ufipccsipa  daaosa» 
Ao  solo  á  mi  persona i^y  crédito CqaQjCS  1q de iiieQOs).siiM> 
atl  servicio  de  Dios  i^  ^1  de^Key  nuestro  seaor>  y  kV.NU 
del  Üea  púiblico  4?  esta  Cp];ona^ 

.    , ,  El  pcíflcicr  carg9  que  el(  sauqc  Qoq  JuaQi,m«  Íiace>  iffl 
|u:opoae  cpa  esta^,palabc;af^ ;  I^  tírmék  dfii  fsdn  Evffíi^j^ 

.§QnPr^  [mi  ,  babicnda  presa  Aun  bermam  de  m  Seeretf^ 

rifl.  r&f^ Á  qve  diS^.  ^  V.  M,  lo  primero;  quQ.estc  cvg« 

^q^  ageoo  de  tpdo  lo  que  paso  ica  rcaU4aci  del  bccbo  y.^r 

•M  prufi>alq^cpima(riQ.qvi4«nce«iemQ  con  lainisipavePT 

.  ¡dad  del  hecho  >  porque  Sábado .  1 3  de  este  jnei^  poc  la  tsM^ 

de  á  las  q^uatro  me  halle  en  el  Copsejo  de.£si^ado  hasta: 

iassiete|i^si|3^sabei:^gi)i.no.dA  i\o$otXQsM  aienQi:  cosa  de 

lo  que  en  este  tiempo  pasó  á  cerca  de  la  Audiencia,  qns 

jpidio  un  3olds^dq».  y  U  ti).yocon.  V,  M^}  de.quespn  tes^ 

tigos  todo  el  ConsejOr,  áe  donde  me  vine  a  casa  ^  balla^ 

do  en  ella  diferentes  personas  >  que  me  queriaa  haiblarn 

^y  eptre  o^as^  al  Cond^  de  HcdcUiniqu^despueade  ha- 

,berm^  pppuesto  u^  negqcio^  ^^y9l  me'rpfirtd  lóqii|!L 

habla  pasado  con  dicho'  soldado^  en  orden,  á  obtener  la 

Audiencia  con  V«  M.  >  sin  discurrir^  o  decirme  nada  djs 

V>  que  podia  haber  ocasionado  la  Audiencia  >  y  aunque 

.lo  estrañe  1  y  juzgue  *  que  secía  cosa  tocanca.al  servicio 

de  V•^j^i•  no  me  pasó  jK>r  d  pensamiento,  nad^  que.  pur 

>  '  ^    •  ^        Ga.  '       die- 
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acetarlo,  y  así  pasca  <>ír  á  los  demás  ^  qac  me  i)uisicrofi 

«hablat  V.  y  déspfucs  dé  esto^  al  rezo  de  mis  horas  i  y  may«* 

cines  del  dia  3igttiehte.  Y  Üliitnamente  ál  despacho  de  látt 

<€Oiasr focantes  á  mi  oficio,  como  suelo  y  deba  hacerla. 

^«odas  las  noches ,  en  que  estuVe  ha^ta  las  diez.  £n  todo 

este  tiempo  se  detuvo  Don  Blasco  de  Loyola  eh  Palacio 

(fuera  de  lo  acostumbrado)  ocupado  (á  lo  que  deaí- 

:pues  me  reíhió)  en  dar  órdenes  concernientes  á  esta  m^ 

«teria,  y  á  la  prisión  de  Don  Bernardo  Patino ,  hei^ 

mano  del  Secretario  del  señor  Don  Juan  s  y  á  la  vuelta 

4  stt  •casa.y'se  paso  por  la  mia ,  diciendome  pot  mayor  lo 

que  habla  pasado ,  y  pasat>a  en  esta  matetia.  Y  esta  es 

^k  verdad  del  hecho)  de  todo  lo  qual  se  convence  evi« 

*deiitemente  que  yo  no  pirendí » ni  tuve  arte  ni  parte,  tii 

«noticia  de  ía  prisión  del  dicho  Don  Bernardo.  De  eita 

verdad  tan  clara ,  y  manifiesta ,  pongo  con  humilde  UH 

\Verencla  á  V«  M«  por  testigo,  y  á  D  Blasco  deLoyolá^ 

*|y  i  rodos  los  que  intervinieron  en  esta  prisión ,  y  dispc^ 

sicion.  Con  que  queda  desvanecido  totalmente  el  cargo 

iqUe  el  señor  Ddn  Juan  me  hace  >  y  por  consiguiente,  no 

subsiste  el  motivo,  que  el  seik>r  Don  Juan  alega  á 

favor  de  su  resolución  tomada  contra  mi'  fíor   estü 

íOlpá.  '^  .      ^ 

Lo  segttiido:  este  cargd  fto  pudde^tíbshflt ,  potqué 

ni  es  de  mi  obligación ,  ni  de  mi  jutisdtccion  y  potestad 

(comodii  Ministro  dé  V.  M.)  el  prender  ni  mandar  prén-* 

der  pefsónas  por  delitos ,  qUe  fio  sean  de  la  ^risdicciob 

de  In^ttisMóT  General }  y  üsí  i  d!¿ieñdo  el  señor  Don 

luán  ^  qUe  yd  faabia  pípdso  al  hetmano  de  iü  Secretario, 

dice  una  cosa  cjud  no  {5uede  caber  en  mí  j  tú  serme  im- 

fnitada }  pues  es  manifiesto,  que  aunque  yo  hubiera  ipá^ 

"tado  los  iímites  dd  mi  obligación  y  poder ,  mandando  li\ 

l^ision  2  hadle  dtc  ,6bedctíetaj[  ni  podid  obedecer  ^  sin 

.'       :-  es- 


5S 
•«special  comisión  dt  V.  M*  qnc  ni  lá  he  tenido,  ni  h 

tengo. 

Lo  tercero:  porque  dado  que  yo  hubiese  tenido  no^ 

titiá  de  lá  relación  de  aquel  soldado ,  y  en  virtud  declld, 

^toncuirido  en  alguna  manera  á  dicha  prisión  de  Doii 

'Bernardo  Patino ;  hi^rmano  del  Secretario  del  señor  Doh 

Juan )  no  podia  yo  por  esto  ser  justamente  culpado^ 

pues  hubiera  en  tal  caso  cumplido  con  las  obligaciones 

de  buen  vasallo  ,  criado ,  y  Mlnlsiro ,  y  cooperado  á 

una  justificada  resolución  de  V.  M.'como  se  debe  süpó- 

sier  i  pues  caía  sobre  una  prisión  de  un  hombre,  que  ei^ 

cómplice  mandatario,  y  executor  de  la  acción  (en  juicio 

común  contra  todo  derecho )  que  el  mismo  señor  Doh 

Juan  confiesa  en  su  carta  ,  diciendo  ,  lo  tenia  meditado^ 

diipuetÍo\  f  finsado  txi^iaar  ctmtra  m  persona ,  queriendo 

apartarme  de  los  reales  pies  de  V.  M.  con  sacarme  vio* 

lentamente  de  Madrid  y  de  España  ,  ó  si  esto  no  basta* 

,ba  I  con  quitarme  la  vida  j  fuera  de  que  á  cada' uñó 

es  licita ,  y  conforme  al  derecho  natural  la  defensa  Icr 

gítima  de  su  persona.  Y  así,  no  alcanzo  como  el  señor 

Don  Juan  (aún  en  este  caso,  dado  y  no  concedido)  pu- 

-do  llamar  tat  acción  mia:  tiranía  y  y  e?íécrabk  maldad\  y 

menos  forjada  cohtra  e)« 

'  Lo  quarto ,  y  pasando  mas  adelante ,  digo  j  señora: 
<íúe  aun  dado  caso  que  yo ,  ño  solamente  hubiese  con« 
curtido  á  dicha  prisión  de  Don  Bernardo ,  y  que  esta 
'(lo  que  Dios  no  permita)  hubiera  &ido  menos  justificada, 
todavía  no  podía »  ni  debia  el  Señor  Don  Juan  tomar 
tontra  thí  aquella  fuerte  resolución  que  confiesa  5  pues 
para  ella  no  tenia  ^  ni  tiehe  autoridad ,  ni  jurisdiccioi;!, 
como  se  dirá  itias  abaxó  ;  y  si  el  señor  Don  Juan  ha  te- 
nido tan  grande  sentimiento  ,  y  por  ^1  tomado  una  re« 
iiolucion  tan  pesada  contra  mí,  sin  tener  sólida ,  y  ver* 
dcidera  noticia  de  lo  sucedido  en  este  casó  ,  y  solo  por 
V  al- 


alguna  relación  engañada:  |  con  tjtrantata^s  raigón  pc^ 
dria  yo  tener  queja  ,  y  sentimLenta  del  seaoc  Don  Juáo» 
porhaher.  tomando  dicha  resolucion^dei;a4:ij:ajgc^yi^^ 
canutándome  dacamepte  ,4e  la  verdad  dceUa,^  {K)c.$a  lui^ 
,*nia  confesión  I  Pero  esto  también  ,lp  pongo^á^  loa  pLes.dp 
Christa cruciñcado y. pidiéndole ;  iV< statfiatflúx bpc f99^ 

El  segundo  cargO;  es  :  Qutjo.  Be  bccífO:  ofr^  dfli¿<9cids 
xop^  dañhdo.  animo  dc^fcrderle^  A  que .  respondo  |,  lo  prime- 
Vp :  Cbi^  44>^9Ór:  Don  Juan  habla  de  clíilgencias.  hechas 
por  mi  en  orden  á  la  prisión  del  hermano  de  sa  Secreta-: 
rio ,  6  de  otras,  ordenadas,  á  nade  perderle  á  el.  SI  ha^-^ 
bú  de  a4uellas  y  ya  consta  de  \fy  referido  arriba  ^  qiie  ej;i 
'  orden  a  esta  prisión ,  y:  perder  ppi:  ^U^  al  señor  D«.  Juaa». 
jtio  he  hecho  j  ni  oWado  alguna  diligencia  >,  y  asi  cesa  el 
cargo..  T  si  el  señor  DoiE^Juanme  hace  cargo  >,  y  ha'bla 
en  sa  carta  de  otras  diligencias,  hechas  por  mí  ,^  á  fin  d« 
p:fderie ,,  debta,  según  razón  y  derecho  ^  na  solamente 
especificarlas^  pero  también  dapmente:  probarlas^  pacf, 
hacerme ,.  y  publicar  un  cargo  de.  tanto  peso ,.  y  motiva 
de  resolución,  semejante..  Y  no  hacienda  el  señor  Doik 
Juan,  ni  lo  uno  ^  ni  lo  otro  ^  debo  ya  no.  ser:  condenadqi 
de  el>  ni  de  nadie  por  este  cargo  ^  hasta  que  se  me  hayji 
le^timamentc  probado».  Y  st  acaso  el  señor  E|on  Juaa 
en  estas  palabras  alude  ^  y,  habla  de  otras  dU%enr 
cias^  que  de  orden  de  V.  M,.  se  han  hecho  con  ^I 
para  abiarle  á  Flandes  ^  y  á  la  defensa  de  aquellos 
países  y  coma  se  tiene  por  constante  ^  y  la  comprue-^ 
'ba  un  papel  escrito  en  la  Coruna^  y  remitidp^  á  est^ 
Corté  ,  que  vá  de  mano  en  manó:,^  y  se  divide  en  sci$ 
puntos  I  en  que  se  dan  graves  y  repetidas  quejas  control 
el  gobierno  de  Y.  M. »  y  de  sus  Ministros  ^  acusándolos 
de  apasionados  y  malévolos ,  y  que  buscaron  pretextos^ 
y  ocasión  para  echarle  de  Madrid^  y  arrojarle  de  Bspa^a^ 
•'   ^   -    '  '  ' y 


y  peíídetle  áün'á  costa  de  la  perdida  ^e  los  Países  baxosj 
^  respondo  lo  primero :  Que  este  cargo  ya  no  es  contra  mí 
^solo  ysino^ontra  codos  Jos  dema^  Ministros^  y  aún  con« 
F^á  Ja  leal  persona  <ie  V.  Jvl.^,  pues  todos  han  iiecho  ^^ 
^^ Tersas  diligencias  cada  uno  por  :su  parte  y  para  que  el  se- 
^Aot  Don  Juan  pasase  a  Plandes  á  defender  y  conservar 
aquellos  países.  Y  así ,  si  el  señor  Don  Juan  me  Jiace  este 
^  cargfo  por  liaber  concurrido  yo  á  estas  diligencias  ,  y  de 
•i  aquí  ha  tomado  motivo  para  desviarme  de  los  reales  pies 
^  <le  V.  M.  por  medios  tan  violentos.,  también  podía  ha* 
(  cersele  á  los  <lemas  Ministros -^  que  concurrieron  á  las 
^  mismas  diligencias  ^  y  aún  á  V.  M.  'que  se  conformó  con 
'  sfu  parecer ,  y  mandó  pasar  al  señor  Don  Juan  i  IJandcs,- 
•  j[iu¿s  fue  esta  la  mayor  y  mas  eficaz  diligencia  entre  todas^ 
^  tas  demás.  Y  no  pudiendo  /  ni  debiendo  «1  señor  Don 
Juan  alargarse  á  esto ,  ¿  cómo  i  mí  solo  me  imputa  este 
<arga?  Xo segundo,  vsl  pudiera  constar  al  señor  Don 
Juan  ,'  que  yo  por  Ventura  en  clcréas  ocaáiories  no  hu- 
biese hecho  estas  diligencias  paraavlarleiflandes/  en 
tal  caso,  y  á  do  tenía  funáañiento^de  hacerme  este  cargó, 
ymüoho  menos  4t  tomariina  tan  fuerte  resolución  con- 
tra mí  $  y  lo  que  ha  pasado  en  esto ,  lo  sabe  -Dios  ,  yv 
V.  M.  y  otros  ;JMiá¿tros  suyos' 3!  yo  ni  lo  afirmo  ,  ni  lo 
niego  por  ^imot  del  secrétd.  ILó  tercero ,  el  mismo  seübr 
Don  Juan ,  <lespues  de  haberse  escusádo  de  ir  á  Tlátídes ' 
lá  ptlmera  Vez;  y  V.JML  admitído  su  escusa ,  bii&o  átí 
propio  motu  diversas  diligencias,  y  á  esa  causa-  pü&tece 
itó  üebiá  h'aterme  'este  cargo-,  lii  '^bertúína^ó  a^á^lK; 
tan  jsenáble  resolución  contra  iní ,  supuesto  ^que  igua^ 
meníte  ihemos  céiicurtMo  -i  biscas  diligencias  en  órdehrá  tú^ 
¡fosage  á  flandes.  Últimamente ,  Jalda  del  señor  Don* 
Juan  á  JFlandes,  se  ha  juagado  en  «coman  'opinión  de  ca« 
st  todos  íícB  todíSoía'níWrfiícohveiílttítífiím^,  *pe*6-<aittw 
liíeh  iiecéáaríaiKÍia  la*defensfi  j  y  consiervacitín  «de  aqii«^ 


líos  estados  ^  y  por  esta  razón  se  han  hecho  tantas^  y  tan 
exá£tas  diligencias  en  orden  á  las  instancias  necearías 
pjura  su  ida  á  Fiandcs  i  y  así  confieso  >  que  no  alcanzo^, 
cpmolas  diligencias  hecíias^^y  ordenadas  á  .un  ^n  taa^ 
concetniencei  y  necesario  para  la  defensa  de  aquellos -paí^ 
ses  y  y  bien  de  la  Monarquía'»  pueda  ser  materia  para, 
hacer  cargo  á  nadie  ,  por  haber  hecho  algunas  diiigen-^ 
das  á  este  aiismo  fin ,  y  mucho  menos  para  executac 
una  resolución  tan  dura  y  desusada?  A  que  se  añade» 
que  quando  yo  por  mi  desgracia  ,  por  haber  hecho  ai«. 
gunas  diligencias  semejantes  I  tiubiera  delinquido,  no 
tocaba  al  señor  Don  Juan  el  disponer ,  y  resolver  ua 
castigo  tan  rigoroso,  como  el  que  confiesa  en  su  carta 
J)aber  meditado >  y  dispuesto  contra  mi  >  pues  le  falta  la 
a^utoridad  suprenia  ,  necesaria  para  tal  execucíon,  final* 
mente  »  suponiendo  que  yo  he  heciio  algunas  dill* 
gejndas  para  propio  ver  el  pasage  del  señpr  Don  Juaa^ 
á  Fiandes  y  no  se  $igue ,  ni  se  puede  inferir  ^  que  las  hu/r 
biese  hecho  con  ánimo  dañado  de  perder  al  señjor  Doia. 
Juan  ^  pues  podía  haberlas  hecho  con  el  zelo ,  e  ia(9i)::^ 
don  que  semejantes  acciones  pideti  delante  de  Dios ,  y  na 
con  ánimo  dañado  de  perder  al  señor  Don  Juan ,  ni  al 
menor  de  la  Repúblic^a ,  coau>  fío  en  ,1a  misericordia,  d^ 
Dios  me  le  hubiera  dado,  y  no  me  hubiera  dexado  de  Sjuí, 
divina. mano,  para  faltar  a  tantas  obligaciones,  conap. 
Q^e  corren  ^  con  que  este  cargo  no  subsiste ,  ni  ayuda  4 
1»  justificación  de  la  resqlucipn  tomada.  Y  si  por  diU* 
gjCnpias  que  »c.me  imputaní  como  hechas  con  ánimo  daña*} 
do..4^  perder  al  señor  D,  Juan  ,  y  no  se  prueban  ^  ni  po-, 
dia  probar  el  señor.  Donjuán,  tomo  la  resolución dC; 
ij^svlar.»  y  pprdc^iPCtiqu.^^tp  Alias  podia  yo  hacer  cargo, 
al  s^ñor  Don  Juan  i^  de  ^aber  manifiestamente  intentado 
contra  oaí  todo  lo  qup^  confiesa  pn  su  carxa  ,{  y  es  V^r^¡ 
dstd.c9US|:a,ii;vtc  ?  Pero  de  c$ta,def?qft!i  (apxi^^ 

tank) 


ttnAnen  me  a&tengo  ^^  remitiéndola  i  Dios ,  y  al  jus- 
•to  juicio  de  Jos  que  s^t>ea  dar  peso  á  la  razón  y 
-yerdad. 

•  <  £1  tercero  cargo  es  ^  que  he  esparcido  en  deshonor 
del  señor  Don  Juan  abominables  voces.  A  que  se  respon- 
de lo  primero  y  que  si  este  cargo  mita  á  lo  sucedido,  en 
la  prisión,  ya  está  respondido  á  él  por  todo  lo  dicho  arrii 
ba  i  y  si  mira  á  otros  tiempos ,  seria  del  cargo  del  señor. 
Doh  Juan  el  proponerlo  á  V.  M,  y  probarlo  antes  de 
haber  pasado  á  una  resolución  de  este  genero ,  para  U 
qual  era  necesaria  mas  justificación  ,  y  autoridad  su*, 
prema  y  que  no  tiene,  como  se  ponderará  mas  abaxo. 

£1  quarto  cargo  que  me  h^cc  el  señor  Don  Juan,  ea 
su  catta ,  en  que  me  imputa  el  garrote  ,  qi^e  se  dio  ea 
la  cárcel  de  Corte  (á  primeros  de  Julio)  á  un  hombre,^ 
que  llama  inocente  ,  y  lo  propone  con  estas  palabras; 
DicUro  desdi  luego  Á  V.  M^^y  d  qmntos  leyere^  esta  eartá^ 
fue  ei  unieo  motivo  verdadero ,  que  me  detuvo  de  fosar  A 
FJandes^  fue  el  de  apartar  del  lado  de  V.AL  a  esa  fiera  tam 
indigna ,  fer  todas  razones ,  del  lugar  tan  sagrado  que  oeupa^ 
habiéndome  inspirado  Dios  á  ello  con  una  fuerza  mas  que  n'a^ 
tur  al  y  desee  el  punto  que  oi  la  horrible  tiranía  de  dar  gar^ 
rote  i  aquel  inoees^e  hambre  ,  con  tan  nefandas  ciresinstan^ 
das.  Á  éste  cargo,  señora ,  respondo  lo  primero ,  confe^ 
sando  á  V.  M.  qne  por  todas  razones  me  reconozco  in<^ 
digno  de  estar  á  los  pies  de  V.  M. ,  y  que  sólo  me  pudo 
iiabilitar  ,  y  hacer  idóneo  para  estar,  á  ellos ,  la  grandeza 
del  señor  Emperador  ferdihando  IIL^  padre  de:  V.  M; 
•que  se  sirvió  de  elegitrme ,  y  nombrarme  para  e&té  mini» 
terio ,  y  consta  por  derecho  civil ,  y  razón  natural,  que 
«I  £aivor ,  y  la  elección  delPríncipe ,  dignifica  la  persona 
«cltt^a  ^  como/tambíea  k  continuacioii  de  esta  ekfcion^ 
y  ocupación:,  cénqüe  cf  Bley  (que  qstá  en^l cielo) sd sir«. 
«lódehoiisajrmeícon  aw^.  especiales ,  júogpkixiesáci^ 
-  íj  H  "  mons^ 
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-mónstraciones  dé  satfs^cíoñ ),  qtteTepet!(!as:veces  riíaal» 
fsstá  i  V.vM..  á  qaien  .pongo  .per  testigo  ^  y  ^á  otras  imip 
chas  personas ,  sirviéndose  de  mi  corta  suñcíencia  en  ma- 
ohas'to^s  tocantes  i  sti  rdal  servido  >  y  con  muy  singu* 
lar  conñanza  y  tncargándoine  la  defensa  d¿  palabra  ^  y 
por  escrito  del  sagrado  nústerio  de  la  Inmacula  Concep» 
clon  de  la  Virgen  Santísima  Madre  Dios  ^  de  que  hay. 
kartos  testigos,  y  decretos eaia  teal  Junta  de  dicho  Mi^ 
^  terio  >  y  es  foiea  neotorió  en  la  Europa  ,  y  America » dour 
de  llegaron  mis  libros.  Y  no  será  diñciL  de  persuadir  ^  el 
que  estos  favores  Imperiales  y  reales  >  concinuados  por 
tantos.aitos  y  y  aprobados  con  ta^ntas  demonst raciones^  me 
iiayaa  dignificado  i,  y  si  quiera  en  alguna  noanera  suplido 
Ja  pequenez  y  ó  indignidad  de  mi  mérito  y  persona.  Y  esta 
^dignificación,  y  habilitación  de  Principes  hecha  .á. tan  tas 
persomas  de  suyot>ien  desproporcionadas  >:la  confesarán 
Jas  iBLsmas>  coma  yo ,.  con  todo  rendimiento  ^  y  recooor 
kimiento  de  su  corazón.  Á  que  pudiera  anadie  la  dlgnar 
«ion  de  W  M.^  con  que  no  solamente  me  ha  sufrido  mas 
4e  veinte  y  quatro  años  á  sus  reales  pies  >  y  nunca  quiCr 
«ida  darme  licencia  para  poderme  retirar  á  mi  rincón^ 
liabiéndQselo  suplicado  coa  todas  las  veras  de  mi  cocar 
«on ,,  y  repetidas  veces  instado  á  V.  M.  ca  esta  misAuv 
•tíñoantes  mandadome ,.  y  aún  (si  se  puede  decir  )xogar 
<tome  por  el  amor  que  debo  á  Dios  >  no  hablase  ea  est^ 
palabra ,,  ni  la  desamparase  en  el  estado  de  su  soledad ,  y 
viudez  ^  continuando,  mi  asistencia  para  el  consuelo  4t 
sk  aIáia«J^i  son  nuevos  v  ni  lóis  primeros,  estos:,;  y  seme* 
fántes  ^i^nores  y  honores ,.  que  yo >  mis^  padies>  y  abuelos 
hepios  recibido  de  la  clementísima  mano  de  los  gloriosos 
pcogenitoses  de  V;  M¿,  y  de  la  Augustísima. casa  de  AUs^ 
tiiiai;,^púeSicmit&tpor'Diplama&CesaBeos4  (x&yafopi^^att^ 
tcmicaf  térigéfXtt  mí-podcr'i  y  li  Éat:atífioy^MOeniqu«  ^ 
da  testin^qnió  de  que  xiosdeve^  tismj^o  del  señoc  £mpttír 

dot 


íilor  Maximiliano  J.**,;padrc  del  señor  Rey  Felipe  L*^,  y 
abuelo  del  Emperador  Carlos  ¥«""; se  iian*  servido  sus  Ma- 
jestades de  ocupar  y  emplear  á  los  dé  mi  familia  en 
píaseos,  nobles  y  pritxupaies^  así  poücicosi^  como  milita- 
ires  en  clueco  Imperio  ^/  Italia^  y>  otca$  partes  ,  como 
consta  por:  dicho  Diploma  >  yasí  á  lómenos  por  estíos 
4igaiñcaciones  ^  nacidas  de  la  grandeza ,  y  clemencia  de 
tantos  j  y  tan  soberanos  Príncipes  ^  cesa  el  cargo  que  me 
hace  el  señor  Don. Jfian  en  csia  parte  ^  como  también 
d  motivo  de  querer  apartarme  deliado  tan  sagrado  de 
V«  AL  por  esta  razón* 

Respondo  lo  segundo :  que  aunque  abiertamente  el 
señor  Pon  Juan  no  me  imputa  el  ^rrote  dado  á  aquel 
imfem^ú  Mombre  j  (  como  <lice  el  señor  Dott  Juan) ;  que  lla« 
ma  borribk  Shrjoáa  ^  todavía  se  colige  evidentemente  >  así 
4d  asunto  9  como  de  todo  el  irootexto^  y  ñn  tle,su  car^ 
ta  y  que  me  le  atribuye  á  mu  T que  esto  bajido  el  princif^ 
fal  motivo  de  suJetmchm  en  Espatía  ^.para  apArtarmt  del 
sé^ddú  Jada  Je  K  M.i  pero  para  esta  re^ilucion^  tan  nota» 
^a  de  todosy  y  hacerme  reo  de  este  garrote^  que  como  d* 
go  I  llama  borribk  tirama ,  era  nece^atio  ^  según  toda  tan 
con  y  derecho  ,  que  el  señor  Don  Juan  hubiese  tenido 
Heno  conocimiento  del  ajusticiado  ,  y  de  toda  su  causa^ 
y  circunstancias  de  ella.>  y  siexido  cierto  que  na  lo  tuvoi 
como  era  precisameme  necesario  ^  sigúese  que  el  señor 
Don  Juan  no  me  puede  ^  ni  debe  hacer  este  cargos  ni 
tampoco  valerse  de  este  suceso  para  motivar  con  el. su 
detención ,  ni  para  apartarme  del  lado  de  V.  M.  en  ia  for« 
nu  j  y  modo  que  dice  tenia  medicado  y  dispuesto. . 

Respondo  ki  tercero  :  que  el  garrote  que  se  dio  4 
aquel  hombre  s  QO  tocó ,  ni  pudo  tocar  á  mi  puesto  ,  y. 
estado  $  pues  su  causa  habla  de  ser  criminal  forzosamen- 
te,  y  al  parecer  exterior  de  crimen  de  lesa  Magestad« 
ajustado  en  el  modo  que.  pedirían»  U  raspa » éLder^bOi^ 

f  .  Ha  el 


el  tiempo  y  y  otriais  ctrcanstandas  i  p0r  coyA  dam  no  se 
me  paede  á  mí  imputar  este  gateóte ,  pues  tocaba  á  la 
justicia-  ordinaria }  por  la  quai  se  ezecutó  á  vista  de. 
V.  M.  $  y  debemos ,  según  todas  regias  de  derecho.,  y^ 
cazón  natural ,  presumir  de  la  justificación  tlei  Princi^ 
<pe  >  y  mucho  mas  de  la  de  V«  ML,  de  cuya  Virtud  ,  be«4 
nignidsd,  y  clemencia  da  testimonio  todo  el  mundo,  coma 
también  del  justo  proceder  de  sus  reales  Ministros  ,  sus 
letras  ,  ciencia ,  y  temor  de  Dios  y  que  se  obrarla  en  esto. 
confiarme  á  la  re£titud  de  la  justicia  $  luego  el  señor  Don 
Juan  debió  presumir  lo  mismo  $  y  por  consiguiente ,  no 
hacerme  este  cargo,  ni  tomarle  por  motivo  para  su  re^ 
solución  tomada  contra  mi  persona* 

Lo  qúarcó  respondo :  que  aunque  tocio  lo  dichopae*» 
de ,  7  debe  satisfacer  á  qualquiera  desapasionado  para 
juzgar  por  ageno  de  mí  este  cargo  ,  y  por  otra  parte  no 
tener  yo  obligación  de  probar  nü  inocencia  en  hecho 
tgeno  obrado  por  la  justicia  $  todavía  por  haberme  cons- 
tituido el  señor  Don  Juan  ador  en  esta  causa ,  y  hecho* 
«e  á  mí  reo  (como  queda  dicho  arriba)  de  este  garrotCir 
que  llama  borribk  tiranía  ,  á  el  como  ad^or ,  le  incumbe 
la  probanza  del  delito  que  acumula  :  sin  embargo ,  no 
me  faltan  argumentos  positivos ,  y  probanzas  solidas  ,  y 
eficaces  con  que  pudiera  hacer  manifiesta  mi  inocencia^ 
y  no  las  produzgo  en  este  papel ,  por  juzgar  no  ser  ne- 
cesario ,  reservándolas  para  quando  lo  sea  5  poniendo  en 
el  Ínterin  á  Dios,  y  á  V.  Ai.  por  testigos  de  esta  ver- 
dad ,  fiado  la  defenderán  dónde  ,  y  quándo  conviniere  á 
su  servicio,  yá  mi  amparo,  y  consuelo.  Por  todo  lo 
qual ,  consta  :  Que  el  seiu>r  Don  Juan  no  me  debió  ha^ 
cer  este  cargo ,  ni  tampoco  tomarle  por  motivo  para  su 
enojo ,  y  resolución  $  en  cuya  virtud  dispuso  apartar- 
me del  sagrado  lado  de  V.  M«  en  la  forma ,  y  qiodo  que 
«onfiesa  en  su  carta.  Y  si  el  iiefior  Don  Juan ,  por  la 

juí: 


át 

fflsitda  l^dio:  en  nuliimtive  pdrnkolar  ndcón<k:idi>y  y 
de  mediana  esfera  y  suposición  ,  ni  criado,  ni  amigo 
(ai  parecer)  ni  pariente  suyo :  y  ademas  de  esto ,  sin  ia 
debida  noticia ,  y  conocimiento  de  esta,  causa  ,  ha  tmna^ 
éo  motivo'  contra  mi  para  liacerme  cargo  tan  pesado  do 
tina  justicia  que  llama  borrikh  tíraniaj  como  también  pa«> 
ra  tomar  la  resolución  de  apartarme'  tan  violentamente 
de  los  reales  pies  de  V.  M.  ¿Qu¿  razón  ,  y  justicia  no 
tendré  .ya  paíá  foi^ipár  quejas  ,•  y  semiifirientos  justísimo; 
de  ^ta  ^e$olu€{on ;  y  disposición  tan  rigorosa  del  senos 
Donjuán,  ocfüpando  comtí  ocupo  á  la  vista  dé  Dios; 
y  del  mundo ,  ios  puestos  püblícbs ,  que  se  ven  en  stt 
santa  Iglesia ,  y  en  esta  Monarquía»  teniendo  de  mi  par* 
te  tan  matiifíestos  argumentos  de  mi  justicia  ^  cf  iníocien^ 
da?  De  las  quales  no  itie  pretendo  valc^para  mas ,  que 
|)ara  lo  que  sea  precisamente  necesario  á  mldcfensa ,  y 
manifestación  de  la  verdad  ,  para  los  que  fueren  sinies- 
tramente impresionados ;  porque  todo  lo  dem^is  lo  remi*^ 
to  á  Dios  j  no  üñú  dé  que  ^vengue  la  injusticia  que  s^ . 
me  hace,  siiH>  para  que  tenga  de  todos  misericordia. 

Y  Supuesto  que  esté  gárfóte  no  es  heého'  mió  ^  sino 
de  justicia  publica ,  que  tiene  V.  M.  con  quien  (  como  so 
debe  suponer  y  creer)  se  comunicó  toda  la  causa ,  me 
tausá  liortof  ,  que  dicha^  justicia ,  Uame  el  señor  Don 
Juan  borribU  tiranía  $  palabra  que  justamente  pudo  >  y 
debió  causar  á  V.  M«,  y  á  todos  los  jueces  y  Ministros  de 
justicia  entrañable  dolor  y  desconsuelo, 

£1  quinto  lo  toma  de  mi  mala  conciencia  ,  de  que 
^mordido  dice ,  que  en  cierta  ocasión  (diferente  de^la 
presente)  en  que  el  señor  Don  Juan  dispuso  de  darme  la 
muerte  ,  y  le  propone  coh  las  palabras  siguientes  :  Esta 
Mcion  medité ,  dispuse ,  y  pensaba  e?^e<utar  sin  escándalo  ,  fd 
mas  "üiokmia  (  mientras  no  fuese  necesaria  otra)  que  la  pre* 
asea  para  cons^uir-  elintd^tCk^y  no  su  muerte  ^  como  su  mala 


n^uerte  iot^ntada  iCii  diczi  y.siece  de  febrero  pa$ado »  de 
que  halóla  «1  señor  Doo  Juan ,  como  si  no  fuera  el  darm^ 
la  «Buerte  ^  ^^ino.oixa  cosa^  meops  «scatidaloss^  t .  puedo  de» 
cíi  á  Y¿  M.  con  yecdad  i  cpxc  jama»  ím.  haj^lado  ^  m  pijtblti 
«ado*.  este  caso ,:  y  \^q¡  tenido  ánimo  4e  de.^^rlo  á  ios  3et 
cretos  cons^os  do  Dios  nuestro  señor  ^  como  otras  mu^ 
chas  cósase  pero  ya  que  el  señor  Don  Juan  lo  confiesa 
páblicam(Qte  y  ík>  solo  ^n  la  cacta  p^ra  Y.  ^  pera  qo 
copias  dejella^ enviadas  i  diferentes  personasf»  y  .copven-* 
fos  de  Madrid  ^  me  parece  que  me  ^s  licito.^  y  aun  precl* 
so  el  representar  i  V.  M.  no  lo  mucho  que  podía  decir 
sobre  este  designio^  sino  solamente  lo  que  pi^ede  servir  de 
leglítima  defeütea  jnia^  en  orden  á  dar  ^algunarsarisfaccioa 
i  dicho<:argo,  y.  así  respondo  áeli  .   .1   .  •• 

,  Lo  primeros  que  habieodo  t/?oIdp  avisos  4e  persona» 
de  mucha  suposlquon  ^  que  aquel  Viernes  diez  y  sie(e  dQ 
Pjsbrerp  (que  era  del  perdón  de  enemigos)  me  conyenia 
^ar  en  .:ml.casa  ,  y  t)Q  salir  por  la  taí?de  i  la  junta  del 
gobiernos  piorque  sin. duda .£St^ba  iüspuesta'mf  müertQ 
alp9S9r  por»<l  convento  d$^  la  Encarnación.  Y  :aiU)que 
nunc^  me  persuadí  á  temor ,  y  naba  en  Dio^  sería  servia* 
dp.d9  mirarme  con  ojos  de^piedad,  y  guardarme  todayiai 
fiíeroa. tantos  los  q\xt  íf\c  dixeton,  que  era  tentar  á  P|o& 
«Ji  exponerme  á  >ese  riesgo  y  jsin  especial  nec^idad  $  que 
]K>r 'esta  razón  ^  y  otras  de  conocido ,  y  forzoso  Jropc-, 
dimento  de  mi  ocupación  9  no  fui  á  la  Junta  $  y  a  esto  lla- 
ma ^l  señor  Don  Juan  temor  de  mi  mala  conciencia.  Plgo 
pii^s,  señora  ^  que  aunque  entonces  ppr  1^  beiriignldad.do 
Dios  I  no  tuve  remordimiento  de  aul  conciencia  de.  pe<* 
cado  grave ,  sin  embargo :  Non  m  bof-justififof^és-  sum ,  con 
(no^dixoel  Apóstol  de  sí  misnao  ,  sabiendo  muy  bien,, 
b^  que  dice  el  JEspíritu  Santo  ,  por  el  Concilio  de  Trenr. 
^-  Qf^d  nm*  hmi.j  modioy  vilamH4%n¥^At  ^  »ií* 


iffechile  revelaiíone  U  didkiflt.  Qu^  qoferc  decir:  Qiíe  m 
sabe  el  hombre  sí  es  digno  de  4)diay  6  de  aimtde  DUp  ^  sim 
'^u^  f(  h  re^le  el^  Espíritu  Santa.  Sí  bi^D  por.  algunas  !señá« 
it»f  deque  uaran^t» Teólogos., 'y  especialmente eU Pan 
^fe  Jereoiías  Dregeliode  mi  sagrada  Relig^on^  ea  saZo- 
idiaco  y  puede  conjeturar  ^  y  tener  alguna  certeza  moral» 
de  que  está  en  la  gracia  de  Dfos  ,  y  qucS.  M.^lé  atoa  i  y 
ncf  digo  dsco^  porque'  yo  juzgué  que  á  mime  astsiíeseil 
^efnejantes señales : Qúid^nonJn  jaáificathfubus Meis  y  sáL 
fn  multti  Dei  miserationibus  prosterna  ante  faciem .  ejus  de^ 
precationem  meam.  Y  asi  coníiado'^ea  estas  misi^ias.  miserl** 
cordias  de  Dlo^ » anduve  (otü^guridad  de  mi  concioncta^ 
-t^  tu;ire  pat^kular  cemorde  la  muerte'^ i  quQ  sabia. same 
intentaba*.         i...,.   . ;  .  .    :  •        ^  % 

Respondo  lo  segundo :  qué  habiendo  estiLmeditachny 
disposición  y  y  resolución  del  señor  Don  Juaa  sucedido  en 
tos.  diez  y  isleto  de  febrero ;  como  q¡ueda  dicho  ^  y  fue  orr 
denada  Adarme  U  miurie ^^Y^t^cBíá mtáW apartArff^ 
ide  los  Peales  pies  de'V.  M.  maniñestamente  sé  ve  y  que  ni 
el  motivo  de  la  prisión  del  hermano  de  su  Secretario» 
^ue  á  mi  me  imputa  » ni  el  garrote  de  aquel  hombre  que 
-llama  iaocenté ,  quefur  á  principios  de  Jimio  »  se  .pa«- 
«Lieron  atribuir 4 dicharesohic^OA  iie daafme:' Ix nmettñ  »' ó 
^Jtesviatmei  'deU>s4iudis  pies  de  V.AL  pues  dicha  resfolBiio4 
fvL^Mdítada  f  diipuma  y  y  pernada,  mucho  antes  dé  dichk 
prisión  y  garrote  ^  que  fue  r^es  meses  antes  \  ppr  lo  qoal 
consta  con  claridad  ^  que  dichos  motivos  alegados  dd  sti^ 
^Dir:DiNii[fua^>  ^éat  b  ccBcifuuoo/4cx;^acQÍ0jit  dd  sub- 
«s€enyy)doba.yc^ié©aljf«U©de9StCi:d>rgo^'^^  .  . 
c  Respondo  lo  tsDceio :  que  6e:  sabe- ^^y.  bien  v  ^^  ^ 
«mandato  ^  y  dispqeiícioa  <lel  seffot  Boii  Ji^an  para  die:i^y 
«iiice  ^déJfehreron  j^oTaom  solojp8iaqdBfviiai|^e  oferiosi-f  etf- 
•les  pies: d¿^Vj.MU  5Íno/psn>qmt&Ékedarj«ida^4!?4°^oc 
^ta»^ote  wt¿iii¿tfm(quciet>scDttu^Qti  joaadlcé  lepift 


^^4 

wmiitéAa^  dispmttai  y  pensiia^  se  tttendbt  á  iMs  iáafto 

mió  ^  ^e  el  que  i efiere  ^hor a  en  su  cana.      . 

.  Lo  quarto  ra^pondo:  que  el  huir  la  mufcte»  y  mas 

'  ^le  la  violenta  ^  no  es  argunsento  siempre  de  la  mala  coa?) 

ciencia  i  poesía  muerte  natural  la  temen  todos  ^  aún  lot 

mas  buenos,  como  consta  de  la  vida  de  san  Hilarloo  i  y 

de: otros  inumecabics  cantos.         >    .  ^    ^ 

Lo  quinto  :  si  ia  Imida  de  la  muerte  ^^  fueca  acgiir 
«nenco  de  mala  conctecicia ,  fuera  culpable  ChfistQ,  que 
se  escondió  diversas  veces  ^quando  le  quisieron  dar  !«. 
muene :  y  decir  esto ,  fuera  blasfemia.  Y  el  mismo  Seikrt 
inando  á  sus  Díscipulos ,  (^  quando  los  persiguiesen  oa 
aina.xittdady  se  l^ayesen  á  otn.i  punto  que  elegantes 
mente  le  trata  san  Atanasio  j  y  ios  demás  Padres  9  y;To4- 
logos.  Finalmente ,  el  señor  Don  Juan ,  ahora  en  su  fu- 
ga 5e  condena  de  mala  conciencia ,  si  fuera  verdad  el 
cargo  que  me  hace ,  y  como  ño  quería  cgiJ^.lt  hagan.cafr 
go  de  mala  conciencia  por  haber  buido ,  por  solo  oa 
aviso ,  y  sola  una  detención ,  y  aseguración  de  su  pecr 
sona ,  ordenada  por  una  santa  Rey  na  i  y  señora  sobera- 
na 5  tampoco  debe  querer  hacerme  á  mí  este  cargo  de 
mala  conciencia  I  y  timiarla  por  motivo  de  la  Justifica^ 
cion  de  su  resolución  ^  pot  haber .  escusado  el  ir  á  la 
|Uinta  de  :1a  ;gobernach>n  f  y.  esto  tanto  mas ,  que  a<» 
dexe  de  ir  á  ella  por  temor  de  la  muerte  t  sino  por  otros 
knotívcis  , ,  y  embarazos  que  ocucrieroa  como  arriba 

Bb  sexfoucacgo  i|ur  (mo  hace  el  señor  cDon  Juaii  xn  su 
carta,  es  decir  :(^  ^^gf^  ^mcomUmU i.  tenia  aíffm9$m9^ 
*tix»sfara  ftútarmfia  vida  por  las  iOMsas  comunes  dil  bien 
i¡ié  eíPa  earqna  v  \jf  pañtietUkrts  XÉifos , .  <e^r#  Á  ^co  «respondo 
Hk> piUheiro i^nquéven ^psatífcolac  cnoi^re^ereel  ábñor  Doa 
Juan.  n!ngiiinai€ausá  del  bien'  oomun  tte  tísí^.  \Mbnai:quút^ 
«y  mucho  menoi^  la  ptcuoba;  como  ^i  toda  derochoidjüviiMb 
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y  bamafia,  és  necearlo  para  qnlMr  á  un  hombre  la  Vidaí 
y  mientras  el  señor  Don  Jaan  no  haga  demonstracion  dé 
«lias,  no  entiendo  cómo ,  según  su  coociencla  y  toda  ra« 
SEOo  podía ,  y  debia  quitarme  ia  vida.  ^ 

Lo  segundo:  que  no  será  bien  oída  esta  doftrlnm  dé 
ios  que  saben  cómo ,  y  en  qnc  casos  es  Üclto  el  hemlcidioi 
porque  persona  particular  ninguna  puede  ^  conforme  al 
mandamiento  de  IXoS|  matar  i  otro  por  causas  jcomunes^ 
cuya  solicitud  y  cuidado  ^  toca  á  los  Príncipes.  Y  lo  ter«^ 
cero  9  mucho  menos ,  sin  haber  precedido  acusación  de^ 
delitos  ante  jueces  competentes ,  y  probanza  de  ellos.  Lo 
quarto ,  porque  seria  lo  contrario  introducir  contra  la 
Ley  de  Dios  f  unadodrina del  perjuicio  que- se  sabe ,  y 
se  ve.  Lo.  quinto :  el  particular  que  puede  solo  en  su  de^ 
Feosa ,  con  la  moderación  de  defensa  inculpable  ,  dar  á 
otro  la  muerte  ^  ha  de  ser  en  caso ,  que  no  tenga  otro  re^ 
medio  su  vida  inocente  $  pero  solo  por  el  bien  cocnun^ 
«o  puesto  en  cargo ,  ni  descargo ,  ni  ante  el  que  le  tieuO 
i  su  cuéntale  imperio ,  inaudita  la  parte  >  con  auiori^ 
dad  propia  matar,  ó  mandar  matar  ,  no  lo  puede  diSUt 
.iiinguna  sana  conciencia. 

.  LiO  que  el  señor  Pon  Juan  añade,  y  pav^kuUns  mian 
no  veo  como  se  pocde  verificar  en  muerte  de  hombiie  ]^r^ 
•icular,  y  mudio  menos  en:un  Consejero  de  Estado iGeut 
ftsor  de  una  Keyna  de  España,  Inquisidor  Geoeraj,  De- 
legado  de  la  Sede  Apostótkar  para  la  defensa,  y  coasec-^ 
vacion  de  puestra  santa  Fe'CatiSlicá  en  eátos  rey  nos ,  y^ 
Mi^btipoide  iagobei^n^fon  universal  de  esta  Monarquía^' 
tkulos,  y  oficios,  codos,  con  que  sin  méritos  mios,  yf 
pos  sola  la  divina  gracia ,  estoy  condecorado  por  el  Vi^ 
^rio de Christo,  y  los Bjeyes  Católico» :  y  tales , queili 
el  B.cy  nuestro  señor  pudiera  ,  ni  ningún  Emperador, 4it 
Príncipe  seglar,  ni  Eckfiiv^tico^dar^i^la  Muectejslñ  ooao« 

v  ,  I  ci- 


jcjimiento  de  causa^  6  notoriedad  de  liectio  constamei  <íiip 
¿  mereciese. 

;  .Xo:  segundo :  menos  pudo* sin  haber .  diclio  á  V»  hL 
^las  causas,  y  delito^  wáfi%f  y  jilos  quCipodíaq  conocer  de 
i(Uq$  y  para  que  examinados ,  Y*  M:.  piocedkse  á  «io  que 
dios  pediaor  Pero  el  señor  Pon  Juaa  no  me  ha  probado 
¡delito  cónica  su  persona,  en  particular  de  muerte  s  y  creo 
que  si,  yo  le  hubiera  oomeiido^  no  se  Aie:httt»era  dexado 
encubierto  i.  pues  fe  s%ca  en.je^t^  eacca^  iL  plaza  una  <  jasri''» 
c|a ,.  en  que  hago  lestigo  á  Dios ,  que  nos  ha  de  juzgar^ 
que  estoy  agenisimp  de  ella.  Luego  si  el  señor  Don  JuaQ 
invicta  caíásas^partkulatei  suyafj  dignas  de  mi  muert^^ 
l^ien  se  puede  creer.,  que  ^: supieran  ,  y  dixeran  5  y  el  né 
ba^bcrseme  Hnputado  hasta  en  est^  papel  j  creo  que  V«M¿ 
y  sus  reales  Ministros  y  Consejeros  ^  lo  tendrán  por  baa-^ 
tante  prueba  de  mi  verdad.  .  , 

^ '  Ajgade  diciendo :  Tpara  eüobe  tenido  no  soh  npetldop 
ftnnign/j^  sino  insíancw  de  gravísimos  Teólogos é  Señora»* 
1^  Teólogos  responden  á  los  casos  conforme  se  los  pin-^ 
^^j$  como  los  confesores  absuelven  de  los  pecados  en  ia 
calidad  |  y  modo  que  los  refiere,  el  que  los  confesó.  Pa^ 
iia.que  d$1>iei8a  el  señor  Don  Juan  quitarme  la  vida »  no 
cfgo  guc.haya  Teó|o|^  que  Xo  sea » .que  pueda  sentirlor 
y(,a3Í  (;r;er¿qu6  de  relacionesiqoe  hkiefion.al  seops/Domi 
Juapaos  que.no  tuvieron  atenci<Mi  á  la  realidad:. de  vcí^-: 
dad  I  '^np  á:  sus  sospechas ,  sin  bascante  fundamento,  y: 
)yic|os  de$yÍ4dPS  ^«  h  V^^on ,  fit  formaría  U;qu¿  elí  iso^^ 
^r  Don  Jetan  hi2s#  á  IpsTeólogos^que.ongañados^  yi 
fl^a^camente  hersoneos»  dixet;on  loiqueel  seji9r  Doni 
Ju»n  refiere:  y  á  esa  <:a,usa  i)o  puede  tener  su  pareca:  pe^: 
9>j  porque  lo  dieron  sin  debido  conocimiento  de  causa, 
y  sus  circunstancias*  ,  -  ^ 
/    £1  se(>tWcargqy:iQOtivo,  que. d  señor  Don ^^ 

i.  P^ 


produce ,  en/órden  á  justificar  su  resolución  fñeditaday  M¿^ 
puestAj  y  pensada  tanto  antes,  diciendo  »  que  ba  temido  li^ 
condenación  de  mi  alma ,  creyendo  que  estaba  etí  mal  estado^- 
y^prosigue  d  señor  Don  Juan ,  diciendo: -iVb  be  querida^ 
tmnca  aventuran  ¡a  perdición  de  orna  abna  |  que  tan  probable 
mente ^  babea  de  ser  arrebatada  en  mal  estado  ,  a^aeponiendV 
los  riesgos  j  y  trabajos  de  mi  persona  y  ai  deseo-  de  bacer  d 
Dios  este  sacrificio ,  -  que  espero  dt  su  infinita  misericordia^' 
mt  pagara  en  dar  feliz,  logra  á  mi  justa  intención  :  todo  es«- 
tOy  senara^  que  toca  ai  zelo  que  el  señor  D.  Juan  ha  teni^^ 
do  de  que  yo  no  oiuriera  ea  pecado  mortal  y  por  el  mal 
esudo  en  que  probablemente  juzgó  eiitonces  estuve  ,  se' 
lo  debo  agradecer  1 4:0010  lo  hago  5  y  el  estado  y  conocU^ 
miento  de.miconciencia^  lo  dexo  á  Dios  que  ha  de  maní*, 
festar  lo  mas  escondido  de  ios  corazones ,  y  juzgará  á  ca^' 
da  uno  según  sus  obras  ,  como  dice  san  Pabla  Solo  deba 
reparar  en  que  ei  señor  Don  Juan  no  solo  llama  justa  la 
intención  de  matartDe>.  pero  que  espera  de  Dios  el  conse> 
goir  lo  qu^  pretende  por  este  sacrificio  que  lo  hace:  $e*> 
Qora ,  di£¿  i .  V«  M.  con  san  Pablo ,  amenazado^?  muer* 
tci.Nonfadoaedmam  meam  prdtiosiorem  quam  me.^  May 
QStimo  mi  alma  ^  que  mi  vida.  Y  el  mismo  Apóstol,  que 
el  y  los  demás  Apostólos :.  Tanquam  moríi  destlnati.  No* 
solo  i  amenazados  de  nuií^rte  ^  pero  aún  para  la  mismái 
mattrt¿.  Ydixo Christo nuestro' señor  y  que  íos. ijue  iesi 
qiñtasen  Ja  vida:,  faabian  de  pensar  que  hadan* grató  san) 
crificU)  á  Dios  :  Et  eum  intwrfecerint  vos  arbltrantter  se  ob^, 
sefuium  p^fát^íre  Dea.  A  mi  no  pie  toca  el  defenderme  mas 
qactcoo  lawerdad  de  mis  procedimientos)  que  por  la  mT- 
scdlcordiarde  Dioshe  vivido  i  la  vista  deDios*,  y  .óe lo» 
h€«Dbres«.  ^^    ■.  ^     •  -  '    \.   .    •  •  .  -; 

i.  El  oétava  cargo  que  me  hace  el  señor  Don  Jujttr,  y 
motivo  paro,  persbtir  ensaiMcndoo  ^^.x^ue  es ,  segen  dLi 
ce :  La  eocp^ls^onlde -¡esta.petü  (a^i  me:ila^)  para  libraf 
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uf0S  rly$^s  de  elldj  y  ék  las  caíamtiaies  j  y  iréámjos  ^  qm 
f¿r  su  €ulp4  padcfen  los  púbtes^ ,  y  oprimidos  vasaUos^  Si  este 
C^gOy  señora ,  tuviera  subsistencia  ^  confesara  yo  publi- 
aá^ente^  que  era  justa  mi  expulsión,  y  destierro  de  es^ 
t^  rey  nos  9  y  yo  el  primero  me  condenara  á  este  castigo 
y^ penas  pecó  seguro  en  Dios  ,  y. en  mi  conciencia  ,  es- 
pero iBe  absolverán  4c  este  cargo  todos  los  que  conocie- 
ran,  y  quisieren  siil  pasión  instruirse ,  ¿  informarse  de 
IIIÍ9  procedioúentos  ^  de  que  luego  apuntare  algo.  Por 
st]}pfa>  digo,  que  aunque  esto  fuera  así ,  mi  expulsión 
babia  de  ser  por  el  camino ,  forma ,  y  modo  que  prescrl-» 
ben  la  ley  natural  i  divina ,  y  humana  $  y  que  nada  de 
esto  asiste  hoy  á  la  resolución,  e  intención  del  señor  Doa 
J.uans  pues  ni  Dios,  ni  V.  M.  hasta  ahora  le  han  dado 
esjra  potestad  ,  derecho  ,  ó  comisión :  siendo  asi,  qua  <m- 
nis  püUstai  stat  á  Deo :  y  que  yo  no  soy  causa  de  las  ca- 
lamidades, y  trabajos  que  hoy  padecen  los  pobres ,  y 
oprimidos  vasallos  de  ^stos  reynos^^Lo  pruebo  en  primer 
lugar  con  el  argumento  que  llaman  negativo ,  y  es  oi 
•L  caso  presente  afirmarlo,  y  decirio  el  señor  Don  Juan, 
y  no  probarlo }  como  es  preciso ,  según  todo  derecho ,  y 
especialmente  en  cargo  de  tanto  peso  y  consequencia, 
que  aán  de  sola  aprehensión  ,  puede  originar  mucho  da- 
ño contra  mi  opinión  ,  y  mucho  mas  si  fuere  creído.  Por 
lo  que  siendo  a^or  contra  mí  el  señor  Don  Juan,  Icia- 
cumbe  la  probanza ,  y  que  esta  sea  mániíiesu  de  este  car- 
gó :  y  mientras  no  lo  probare  en  esta  forma ,  no  debo 
ser  condenado  de  nadie ,  que  tema,  á  Dios  ,  que  dixo: 
NoUu  stc$mdumfáctim  judUan.  Y  san  Pablo  :  Náqut  Mti 
$9mpus.  Nadie  ju^ue,  dice  Chrisco  señor  nuestro,  á  otlt> 
por  la  apariencia  de  las  cosas,  ni  tampoco  antes  dcldeai-. 
po  en  que  sea  convencido ,  y  especialmente  en  materia 
tan  graye«  Y.  en  segundo  lugar  se  prueba :  que  yo  no 
he  sido,  lü  soy  causa  de  las  calamidades ,  y  trabajos 
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qiie^padccen  i9S  Vasallos ,  combtne  lo  imputa  el  señor 
Don  Juan  5  porque  desde  los  tiempos  del  sefior  Émpera«' 
dor  Carlos  Y^  Felipe  II.%  IlL^,  y  IV.^  ha  sido  el  clamor 
de  £spafia  toda  en  su  perdición  |    y  destrucción  por 
los  tributos.  Consta  de  consulta  hecha  por  el  Consejó 
risálde  Castilla  el  aik>  1619  ^  que  después  comentó ,  y  . 
dedució  eruditamente  Navarfete  en  su  libro  ,  y  pido  á , 
V«  M.  y  á  todos  los  que  quisieren  ser  enterados  de  esta^ 
Vi^rdad^  se  sirvan  de  leerla  desde  el  principio.  Consta^ 
también  de  los  tiempos  del  señor  Rey  Felipe  IV.^  (qüC' 
está  en  el  cielo) que  para  las  proposiciones  de  tributos,  y 
donativos  I  se  propuso  siempre  á  los  Teólogos  la  extrema 
necesidad  en  que  se  hallaba  la  Monarquía.  Y  en  virtud  de 
e^ta  opinión  se  han  impuesto  los  tributos  con  que  se  ha« 
Uan  cargados  los  vasallos.  Véanse  las  consultas  hechas- 
del  rey  no  en  Cortes  y  y  tiempos  antecedentes  que  se  ha« 
Han  en  diversas  Secretarías  >  de  que  se  sigue  ,  ¿  infiere 
claramente  que  yo  no  soy  causa  de  estas  calamidades  1  y/ 
trabajos ;  y  por  consiguiente ,  queda  sin  fuerza  este  gra* 
Yisimo ,  y  perjudicialisimo  cargó  que  el  sefior  Don  Juan 
Biec  hace  para  mi  descrédito,  y  separación  del  lado  de^ 

y.M, 

Lo  tercero :  algunos  años  antes  y  que  muriese  el  Rey 
.  jwestro  señor  (que  está  en  el  cielo)  fue  servido  de  nom«; 
brar me  por  uno  de  los  que  asistían  en  la  Junta  general 
de  Medios ,  por  haber  reconocido  en  mí  S.  M«  un  ar-* 
diente  zelo  (que  por  la  misericordia  de  Dios  me  acom- 
paña) del  bien  común,  y  alivio  de  estos  rey  nos ,  y  vasa* 
U08  $  y  todo  lo  que  á  su  favor  he  obrado,  y  votado  cons» 
'  tantemente  en  dicha  Junta ,  dirán  las  consultas  qoe  la 
Junta  hizo  á  &  M. ,  y  se  hallarán  en  las  Secretarías,,  que 
son  instrumentos  auténticos  de  la  verdad ,  y  que  acre- 
ditarán lo  que  digo.  Testigos  hay  vivos ,  que  son  el  Du- 
que de  Medina,  el  Conde  de  Castrllo,  Don  Antonia  de 
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Gofttccras  jltnyl  Jtíáti^  Martínez,  Confcwr  de  S.  NL  y 

otros,  que  téstíñcarán  lo  inismo*  Y  el  Duque  de  Medi- 
na sobre  ciertos,  pareceres  niios  ,  éncaipinádos  á  que  no. 
se  impusiesen  nuevos  tributos  i  los  alabó  con  pa^abras> 
bien  encarecidas ,  diciendo :  Que  bahis  hjAkio  vamo  un.  sgm . 
JfMfU  Y  lo  reüero  con  confusión  mía  ^ .  aunque»  necesaiiiai 
para  testimonio  de  la  verdad,  ()üe  aquí  propongo  y  de-- 
iiendo  s  que  le  dará  también  el  Secretario  Legasa  ,  qUe  16 
era  de  It  Juntan  De  que  se  inñerc,  que  las  caiamidades>.7< 
tfaba}úS.QO  seipadecen  por  mu.  .    ^ 

•:    Pruébase  claramente  ^to  mismo ,  lo  quarto :  porque , 
áfisác  que  murió  S.  M.  (que  goce  de  Dios)  no  se  ha  im- 
puesto tributo-general  alguno  en  estos  reynos/ ni  pedido 
daoativo  alguno  ea  las  ciudades  ,  y  rey  nos  de  Castilla» - 
á  que  he  asistído  en  todas  las  ocasiones ,  que  se  trataba, 
de  esto  ,  con  todas  mis  fuerzas  ^  y  razones  que  disuadieít 
ron  semejantes  imposiciones  y  donativos  y  de  que  hago, 
testigo  á  codos  los  que  concurrieron  conmigo  en  los  Con-, 
sejos  y  Juntas,  y  otros  muchos  que  me  oyeron  hablar, 
detesto  fuera  de  ellas  rá  demás  que  consta.  aíitaivi<;ani«nte 
dcAif  consultas  que  se  hicieron  sobre  dichas  materias' ,  .4 
que  me  refiero  y  remito.  .' 

'  Lo  quinto  se  prueba  esta  Verdad :  porque  apenas  mu- 
rio-  el  R^y  nuestro,  señor  j  guando  supliqué  á  Vv  M  á. 
quien  pongo  por  testigo ,  $ó  sirviese*  mandar  íoripar  una. 
JuQta  de  Ministros  zelosos ,  e  inteligdntes »  que  se  lia-, 
mó  del  alivio  de  los  tributos ,  principalcxiente  en  las  cin- 
co especies  necesarias  $  que  son  carne,  pescado,  vino,, 
aceyte<i  y  vinagreí  Y  V.M.  fue  servida  de  conformarse* 
con^^Mima  propensien  de  $u  real  vbluñtádi^  y  nombrar 
para  ella  á  Don  Manuel  de  Salaotianca  ,  entonces  Presi- 
dente de  Hacienda  ^  á  Don  Miguel  Pan  toja  ,  Don  Ge- 
rónimo de  San  Vítores  ,  y  á  Don  Francisco  de  Herrera,^ 
Corregidor  de  est»  Villa. de  Maddd  i  y  a  j(xu«  Y  hablGat^ 
:  •  >  do- 


dosedisípuestomttchasr' cosas  por  está  Junta  f  y  entriS 
otta^  mas^C  veinre  ciudades  i  y  machos  «arsendaMlpfe$| 
btxadcc  la 'npuad  de  los  precios  de  estas  especie;  )X>fre«^ 
riéndola  (ntsma  paga  ajustada  por -su  acrcndadfrf^ro^ 
y  se  hubiera  executado  en  todas  ^  %i  no  se  hubieran 
ofrecido^,  y  opuqsto  tantas  dificultades  •)  qne  fue  fuerza 
i  V.  M.  .desistir  por  entondes  de  su  prosecución*^  con  in* 
cteible  dolor  ^.y  sentimiento  suyo  y  y -miq  poc  verse  frus^ 
frádo  mi  zelo^  y  entraníable  deseo  de  Mr  aiiWados  los  po^ 
bres  vasallos  >  de  que  hago  testigos  á  los  sobredichos  con 
el  testimonio  autentico  de  las  consultas  ,  que  paran  en 
]as  Secretarías ,  y  en  especial  en  la  de  Don  JLorenzo  de 
Jauregui ,  que  era  Secretario  de  dicha  Juntas  á  cptt  s« 
afiade  /que  en  esta  misnu  Junta  ,  procure  con  tod^  es- 
fuerzo persuadir »  qué  se  quitasen  hs  quiebras  de  ini-( 
llones ,  como  tributo  el  mas  gravoso ,  y  sensible  para 
to^  vasallos  ,  y  mayormente  pobres  i  y  á  este  fio  se  han 
hecho  muchas  ,  y  muy  particulares  diligencias ,  parsi 
vencer  ias  graves  dificultades  que  se  ofrecían  contra  su 
execucion :  y  no  habiendo  sido  posible  por  las  urgen- 
tes necesidades  ( que  entonces  grandemente  apretaban) 
el  poderlas  vencer  ^  y  quitar  dicho  ttibuto  ^  «se  halló 
kir  Junta,  y  yo  con  ella,  obligada  ^«desistir  por  en- 
tonces á^  este  santo  Intento,,  con^  increibk  (ddior  >  y  setf^ 
tkniento  de  todos  ^  habiéndonos  de  consolar  con  saber; 
quc«  la  buena  voluntad  tiene  su  premio  delante  de-Dios, 
y  debe  ser  también  estimada  de  los  honitM9^«egiin^ 
ákhó  dci  :S4bid :  Iti  drduit  v^tmiU  sat  >$H  i  i  que  ^  las 
eMttsiardiUaS',  no  es  poco,  tíno mucho ^ab^fmj^fttfaoiin 
dido .hacerlas.  ,   .       .1        "    '.. 

/  Pruébase  lo, sexto :  porque  conociéndose' s^r  on  tri^ 
bato  tan quantiosoel  de  las  0wdia&  Apnatás de  los  jnroft 
antiguos  y  nuevos  ,  nifnca  jamas  fui  de  parecer ,  ni 
consentido  por  9Í'  voto  ^  que4stas  medias^  Alnnatas-  s« 

qui- 
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quitasen  i  ios  Jarlitis  i*  por  las  rawiies  ^  y  motlvoi  iftb 

IM  pecsuadiocoo  á  esto  t  de  que  hago  testigos  i  qifié* 
tos  hay.  que  han  coocurrido  conmigo ,  en  qoe  se  aáúa^. 
ftt^Ee  pttiiiQL  Y  asimismo  á  las  Consultas  que  áé.han 
hecho  sobre  éU  Digo  esto  por  ser  sabido  ^  y  ^bUoo^ 
porque  á  no  serlo  s  ni  lo  dixera  ^  ni  pudiera  doairlo.  Yr 
tto  habiéndose  conforomdo  d  B.ey  ^  ni  V.  AL  juaqgaodé 
debía  seguh:  el  parecer  contrario  de  tantos ,  y  tan  ffm^ 
des  NUnistros ,  que  yo  también  venero  ,  y  slcmpte  iie 
jrenerado  i  como  á  principio  extrínseco ,  fundado  en  aa- 
toridad  ,  no  se  me  puede  hacer  cargo  por  esta  razón. i  nC 
imputar  el  que  yo  sea  causa  de  las  calamidades^  y  trabad 
jos  que  se  padecen*  «  , 

pruébase  lo  séptimo:  porque  apenas  llefffxé  i  Es- 
paña sirviendo  áV,  Ai.  ^  quando  oyendo  los  clamo** 
res  y  tributos  ^  y  cobrahzas  de  ellos  por  la  multitud  de 
Ministros  ocupados  en  ellas ,  que  se  conuba  al  pareces: 
itn  número  increíble ,  con  las  costas  y  daños. que  ha« 
dan  9  quando  pcocure  se  introduxese  en  £spa6a  el  mo-r 
do  de  cobrarlas  del  señor  Emperador  y  y  otros  Potea-^ 
tados  I  para  que  loa  vasallos  de  España  no  sintiesea 
opresión  de  tanta  molestia » y  aún  de  tanto  perjuicio  á  U 
misiiia  cobraaMi  pero  tampoco  esto  se  ha  podado  conse-? 
guk ,  por  causas  ocurrentes » que  lo  estorvaron  ^  con  skm 
pequeño  dolor  i  y  sentimiento  de  mí  alma  :  de  i|úte.  ac 
infiere  ^quc  no  puedo  yo  ser  la  causa  de  las  calamidadea 
que  se  expecliventan. .  :  :  .  -r 

PrMbve  lo  o£)avo :  porque  habiendo  libado  i  Mis 
Mwm  UQ  papel  giaye  de  una  persona  de  letras  ^  ¿  iineU*^ 
genda  en  materia  de  tributos  ^  en  que  persuadia  ^  que 
los  que  esuban  puestos  9  no  eran  conformes  á  larazoiit 
necesidad  y  tiempo ,  y  qu^  todos  se  podían  ^  y  debUiá 
reducir  á  uoo^  qiie  carecía  de  todos  tos  daños  que  se  ex^ 
períoiencabia  en  loi  ii^puestosi  con  el.grao4c  deseo  lino 
i  \  tu- 
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'tft\rd%ídtftt»r¿ ddtilívib de  to» fMbtfes vaMllos;  bien ptcbá- 
do  en  aquel  papei  i%t  lo  diice ,  y  representé  al  Rty  nues- 
tro señor ,  y  después  de  !su  muerte  á  V.  M.  suplicándola 
icoostantemenre^  sis  sirviese  de  rdifíitirdicho  papel  á  la  Jun 
ta  general  de  Medios,,  y  á  los  Consrejos  Real  y  de  Ha*' 
tienda.  Y  habiendo  V«  M.  venido  en  ello  con  ipucho 
-gusto' ,  examinado  en  dichos  Consejos ,  aunque  en  ellos 
se  facilitaron  algunas  dificultades  ,  que  se  ofrecían  en  la 
ejecución ,  todavía  para  vencer  las  demás  se  fo|:m(9  una 
Junta-,  tn  qué  entraron  el  Presidente  de  Hacienda  Don 
Atitetiió  de  Cotitrerasv   el  Conde  ^de  VUla«Uinbrosa^ 
Don  Gerónimo  de  san  Vitores ,  Don  Juan  de  Gongora, 
y  yoi  que  con  sumo  gusto,  sin  embargo  de  las  continuas, 
y  casi  intolerables  ocupaciones  mias,  me- ofrecí  i  asistir, 
por  el'  deseo  ardientisimo  que  siempre  he  tenidacLel  aU« 
vio  de  los  pobres  vasallos  5  y  se  va  trabajando  en  el  modo 
de  la  execucion ,  para  que  se  consiga  el  alivio  que  V.  M. 
ha  deseado ,  y  yo  solicitado  constantemente  siempre»  De 
6sto  hago  testigos  á  todos  quantos  Consejos  tiene  V.  M., 
y  á  los  de  la  Junta  de  Medios',  dé  que  son  también  au* 
fcñtícos  testimonios  tas  consultas  xie:  los- Consejos*,  y  de 
la  Juntsi  formada  para  esto«  Luego  yo  no  puedo  ser  acu« 
sado ,  ni  condenado  como  causa  de  estas  calamidades  y 
trabajos  por  nadie ,  y:  mucho  menos  por  el  señor  B09 
Juan  ,  á  quien  s¿  lo  referí  el  año  pasado  en  d  Retiro  ,'y: 
alabó  mucho  mí  solicitud  y  zdo  ^  y  no  puedo  de«» 
xar  de  alegarle  por  testigo ,  porque  en  esta  cansa  nQ 
padece  excepción. 

Esto  se  prueba  lo  nono,  con  la  claridad  maniíie^* 
ta  ,  por  saberse  constantemente  en  todos  los  Consejos- 
las  instancias  qué  he'  hecho ,  para  que  no  fuesen  mas 
ycxados  con  álgun  tribatb  los  vasallM ,  y  juntamentb 
itistado  varias  veces  que  para  este  alivio  ,'  que  con 
tAtitat  veras  he  pretendido,  se  cercenasen  gastos supér^^ 
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fiUos^  y  M  redtixe«eikirtai^dets(dQV.C0«p^^  en 

la  casa  real  de  V«  M.  como  ca  los  sueldos  de  Ministros  y 
Oficiales  j  en  mercedes  y  raciones  y  ayudas  de  costa  ,  y 
€tfas  cosas  y  de  que  h  podia  recfig^r  ^a  sucpa  conside* 
f ¿uJQ  de  dioerd ,  sin  k>S  gastos  y  perjuicios  ta  91  cobran*- 
Ra  I  queirueryinleren  ea  .lo^  tilcuas  (tributos  Y  d$  esta 
verdad  son  autenti¿os  testimonios  mis  pareceres ,.  y  vo* 
tos  en  los  Consejos  y  Jurilas ,  y  las  consultas  hechas  so« 
bre  todo  esto  y  y  cada  ¿oía  en  particíilsir.  Y  sobre  sor  no-r 
torib.y  piibllco ,  son  testigfís  6tros  Ccms^rc^  qpe ^fueron 
fiel  fiiisfho  ][)ar¿cer  ^  y  solóla  ñn  dea  aliyio'de  Ips  iVüic^Uosi 
I>e  que  se  ihfíere  1  que  el  señor  Don  Juan  JuSjtamente  nQ 
puede  hacerme  á  mí  este  cargo  de  las  calamidades  y  apre* 
^íoaes  de  los  vasallos  i  ni  tomarlo  por  motivo  i.jia^ 
xa .  la  -fesolucion  que  refiere  en  su  cmiíl  tomó:  (on^ 
Utamí.     ^  *--.•      •  :  .L./- 

A  estas  pruebas  añado  otra  >  que  es  la  décima^,  pos 
9fit  la  pública  voz  y  fama  ,  y  constante  en  esta  jC^tte: 
Que  el  señor  Don  Juan  con  otros  <le  su  séquito ,  fue  de, 
yoto  y  y  parecer  I  que  V.  M»  con  la  ven¡4a  de  Galeones, 
ae  echase  sobre  seis  millones  4e  plata  de  los  particularelK: 
á  que  resistí  yo  con  otros  y  porque  esta  era  una  aflicción 
gravísima  dejos  vasallos,  sobre  la  ..que  .padecían^  (de. 
que  hace  motivos  y  argumentos  el  señor  Don.  Juan  con*- 
tramí)  y  se  1& quitaba  no  solo  .'á  los  dueños,  pero  á 
otros  muchos  y  la  utiHdad  pública  y  común  ,  que  habia. 
de  redundar  de  los  seis  millones  en  tantos  y  y  todos  que- 
darían por  puertas.  Y  porque  era  destruir  no  solo  todo^ 
el  crédito,  pero  el  comercia  de  las  Iridias  ,  y  á  las  Indias 
con  España ,  y  lo  dependiente  de  este  comercio ,  que  (o*, 
do  se  afruinaba  con  la.  toma  de  los  seis,  millones  $  y 
ademas  d'e  ,que  era   dar  causas  y .  motivos  á  distut* 
bifis.,  c  inquietudes,  y  todo  lo  demás  que  se  podia,  y 
dcfaiil  temer  dpntfo  y  fuera  d^  España  de  la  toma  d^  seis . 

.'1  '  '  mi- 
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mlUoties  de  j^artlculatess  y  ^t  efta  caasá  o^nca  ha  po- 
dido el  señoc^  Uoin ,  Juan  baioermciósce  cargo  de  la  opre*^^ 
sion  de  loa  rasaltas^  y  mucho  meitos  tomar  motiyo  det 
ella  qoficra  wL,  fiara  ia  resolución  que  refiere  en  su  carw^ 
,  ta ,  sabiendo  lo  qoe  en.esu  parce  obre  (íot  el  consuela: 
de  ellos;  . 

.  Lo  andtcimo  Jdf  pruebai  Q^^eLsdior  D^  Juan  antes 
4e  .par^r  k  Ix  Cortm^»  pidió  ¿alcs^  y.  tantaa  cantidades  de! 
dineroyxomo:  consta  dQSUSicMfasyyes  público^  YdespueSt 
desde  la  Coruña»  haciendo  queja  gravísima  de  que  no  se  le 
asistía  mas  que  con  quatrooientos  mil  reales  de  á  ocho,  ha« 
híb'ndosele.  dfr^GÍdo,.lin. millón ,  se  le  cumplió  en.mo» 
neda  labrada  >  bafras  dd  pltta ,  y  Ierras  de  :camhiOy  fuera^ 
de  seiscientos  mil  escttdds  de  plata  :  y  de  todo  hizo  pocdr 
CUSO  >  pidiendo  siempre  mas  y  mas ,  juzgando  que  erá- 
precisamente  necesario,  codo  lo  que  pedia  para  la  defensa 
de  Fiandes  ^á  que  iba;,  aunque,  no  ignpraba.i  que  era ,  y^ 
habla  de  ser  con  nueva  cacga.de  los  pobres  vasallos,. sobre 
quienes  habla  de  cargar  .t&lo  >  añadiéndoles  aflicción  soi^-^^ 
bre  aflicción ,  pero  necesaria  en  juicio  del  señor  Doii> 
Juan  f  para  la  defensa  de  Flandes.  Y  esto ,  Señora  ,  fue  > 
aiyer ,  y  hecho  del  señor  Dpn  Juan  ,  no  mió ,  como  ni  laí 
guerra  ven  qwt  yo  no  he  tenido  culpa ,  ni  me  puede  ha-f 
cer  carga  de  «lia  el  señor  pton  Juan »  ni  tomarla  pormo^n' 
tivo  para  la  resolución ,  que  en  su  carta  refiere  ha  inten» 
Cado  contra  mú  . 

-..  Pr^ebasfi  lo.dupdecimP;.ipQrque  desde  la^  paz  de  Por-¿ 
cugal,  cuya  guerra,,  por  la  mayor  parte  ocasionó  Us> 
opresiones  quejse  padecen ,  ^y  para  dicha  paz  hizo  tan*i 
tas  instancias  el  señor  Úon  Juan »  diciendo  era  precisa 
parala  jornada  á  Flandes,  hasta  la  resolución ,  que  to« 
mó  de  no  ir ,  por  acudir  al  alivio ,  como  dice  de  los  po« 
btes,  y  afligidos  vasallos,  no  s^  contará,  que  corrieron  sino  ] 
ttes  meses  ¿acasos  „  poco  mas  $  menos»  £n  estos  tres  me« 

Ka  sc$, 
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ses,  scaora I  { c¿mo  Ík  podido  yo%r  cansádb ekta  opre«« 
sion,  no  habiéndolo  sido^de  la  guerra  ?  ibK  en  otos  tres 
Oleses^  icómohe  podido  yo  ser  carosa  del  alivio  de  lo»: 
vasallos  j  que<tantos  años  he  buscado ,  pr^teMÜdo-^  y  de^ 
aeado?  Espedalinence  no  dependiendo ;de  mí  solo  y  cotom 
del  mas  minimo  de  los  mayores  Ministros  de  V.  M. :  de 
que  se  sigiíe  ;.qae  umpooo^ha  podidoxl  señor!  Don  Juan 
hácecme  á  mi  este  cargo*  tres  meses  después  de  la  guerra,; 
Di  tenido  tnotivoen  tUps^  porcia  opresión  que  dice »  para 
tomar ,  como  tomó  contra  mí  la  resolución  que  refiere  ea 
su  carta,  como  el  único  autor  de  eUa4 

Dexo ,  señora ,  el  que  en  este  tiempo ,  ni  despoesde- 
la  muerte  del  Rey  (que  está  en  cL cielo)  tributo  óimpo*' 
sicion  nueva  no  se  ha  visto,  y  habiendo  dorado  lasguer^ 
ras ,  hasta  que  el  señor  Don  Juan  partió  á  la  Cor  uña ,  si* 
fueron  pesados  |os  tributqs  ,•  lo  eran  por  la  pesadumbre : 
de  fia  guerra ,  que  pedia  todo  eso, «y  mucho  q^as  ,  como^ 
con&tó  y  consta  claraoiente  al  señor  Don  Juan  del  tíém«« 
po  que  la  tuvo  á  su  cargo,  en  Púriugal ,  y  de  las  quexas- 
continuas  que  dio  de  lo  poco  ^  con  que  se  le  a^stia,  sieti-^* 
do  considerabilísimas  sumas  de  millones^  pero  no  alcaa*. 
zaban  á  laS' pagas,  que  habia  en  tiempo  del  señor  Dof»> 
Juan  5  por  lo  qual  se  vio  sumamente  oprimida-  toda  la. 
Extremadura  por  los  soldados  ,  y  alojamientos >  de  qae> 
son  testigos  todos  los  vivientes  de.  aquella  Provincia  ^  y  i 
las  cartas  del  señor  Don  Juan ,  y  los  libros  del  Consqo^ 
de  Hacienda ,  donde  consta  la  remisión  de  dinero  *,  aun« 
que  se  quexa  siempre  agriamente  >  de  que  no  era  sufi*'^ 
cfí  rite.  Y  sabiendo  el  señor  Don  Juan ,  que  era  necesaria  i 
áqualquiera  costa,  aunque  fuese  con  opresión  de  loi* 
pobres  vasallos  asistirle:  jcómo  puede  ahora  el  señor  Don 
Juan  hacerme  á  mí  legítimamente  cargo  ,  como  au- 
tér  de  esta  opresión,  ni  tomada  por  motivo  tontra  mí  (co-<' 
mo  dice  en^u  carta)  para  stf  re^DluciOrv  y  dereriftinacion?. ' 
-  t    .  *       *.  '.  La 


77 
I^úlüóia  prúebdi  cotifiesai  V«  M^  h*  OBQittera  do 

t>aena  gana ,  p^E^que  toca  en  mi  persona.  Bien  isabe  e| 
inundaí  y  ia^Gorte ,. quezal  fadecen  opresión  Í06  vasa» 
Uo$ ;  fiO  es  por  ínt^ces  que  yo  pecaba. de  ella  ^  ni  mi| 
padres,  ni  hermanos,  deudos,  amigos,  ó  paniaguados^ 
en.quien  se  derrame  el  dinero  ,  que  sale  de  dicba  opro* 
sien.  Poi  el  Consejo  de  Hacienda  consta  el  empico  de  las 
Rentas  reaks  >  saqúese  algunaipartidaiUbrada  por  mi  ^á 
por'consuka  mia  de  algo  que  baya  sido  consumido  poc 
mí ,  6  por  deudos  natuxaies  de  estos  reynos ,  ó  de  fuera 
de  ellos  >  que  pues  las  rentas  de  V.  M«  no  las  puedo  yo 
cobrar  ,  ni  hacer  invisibles ,  ni  remitir  por  los  ayrcs  á 
otra«  panes  ,  sino  que  es.  fuerza  ,  que  por  el  Presidenie 
de  Hacienda  ,  con  cuenta  y  razón ,  y.  con  las  notas  del 
por  que ,  ó  para  que,  estén  todas  las  partidas  en  los  lí« 
bros,  sería  muy  fácil  convencerme  por  ellos$  pero  aun 
no  es  esto  suficiente  jpaia^el  cargo  ,<  que  me^.  hace  el  se^ 
ñoc  Don  Juan  ,  y  resolución  que  fomd  contra  jbí^  co- 
mo si  yo  fuese  autor-de  ta  opresión  de  los  pobres  ^sa- 
lios, pues  no  he  podido  serlo»  Y  p^r  no  haber  podido  yo 
hacer  el  in vertimiento  dicho  de  la  Hacienda  real ,  ya 
queda  desvanecido  todo  el  motivo,  que.  tomó  el  se&o» 
Dotv  Juan,  para  lo  que  dice  en  su  papel,  pues  le  cons^' 
taba  que  dorante  laguer ca ,  era  caso  imposible  que  yo 
fudse  autor  de  la  opresión  ,  que  padecían  por  ella  $  cons« 
tando  también  al  señor  Don  Juan  ,  que  yo  no  era  au<» 
tor  dé  la  guerra  ^  y  que  ella  trayendo  la  opresión ,  que; 
diae,  á  los  pobres  vasallos,  ningún  fruto  me  habla  trai-<i 
dO'á  mí,  ni  á  mis  padres,  ni  hermanos,  ni  deu  dos,  ni  ami* 
gos ,  ni  confidentes  propios  de  estos  r  eynos ,  ó  «xtrafios| 
como  se  hará  demonstracion  por  ios  iibros  del  real  Cott*^ 
sejo  def  Hacienda  de  V.  M.  ,    4 

''    S&ñora,  «sto  punto  del  inveritmientode  la  HackiH 
da;  real«,  4e  toma» zahora.. 4PK>c  ^motivo  nu¡ev<»y  bable»  ^ 

•  •-  :  do 
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dosuiaaiitigiió}  pi^aslcmptt£^fifigidoy.fiibxlcii<forih 

lustaoietitCi  no  solo  concra  mi  credita(qtt€  Í9ipQna.poco) 

sino  contra  djdc  V*  M»,,  apiade  desacreditar  el  spberaoi 

¿obiernpdeV^M;,  y.destruirmcá  sií^poifque  viendo^  qufi 

^a  carta^  qoepcnsó  el  señor  D«Jaari  habla  de:  bast^ur  par^i 

alterar,,  y  conmover  los  pueblos  contra  Vé.  KL  tomándome  4 

mí  por  pretexto^yatttxxrdeliawrtiíalencodje  la  Haciendn 

del  Rey  nuestraseñor ,  no  hxcaitsadoef  te  doQüJ^áiyvdffiA 

mlipra,  y  resucitan  áqaellas  voces^  que  enlos  t lemipos  ani:C'« 

sedentes ,.  despueside  la  muerte  dei  Rey  (  que.está  eo  el 

cielo),  esparcieron  de  que  V.AL  remitía ,  con  ocasión  d6 

la  ida  deia  señora  Emperatriz.,  i  Alemania  ^  muchos  mh 

Uones  de  ptata  y  joyas  ^  así  para  ei  seilor  ¿mpcradoc 

hera»noc  de  V»  M»  como  también  á  fin  de  edificar ,  y  %iQr 

dar  un  Convento  ^  para  retirarse  á  el  V.  JM.  ajín  dexan« 

do ,  y  desamparando  al  Rey  nuestra  señor  su  hijo  en  esr 

ta^u  tieirna  edad.  I>esvaciecida>esta  falsa  voz  i  coa  la  veír 

dad  dei  hecho  ^  lo  hicieron  al  mismo  int^to. con  ocjisioiS 

de  babee  nombrado  V.  M.  i  Don  Diego  Rlqudnie> 

Obispo  de  Flasencia^-  por  Presidente  del  real  Consejo,  de 

Castilla  f  diciendo  que  V.  M.le  habla  mandado  con  toda 

imperio^  buscase  tres  millones  de  escudos »  para  remUir«*. 

selos  al  señor  Emperauiorde  Alemania  i;  y  que  á  estei 

fin  ,  jenrre  otros  principalmente  >  le  habia  hecho  Pres^deor/ 

te.  Y  que  habiendo  cfl  resistidóse  á  este  mandato  >V.M» 

habia  mostrado  mucha  indignación  contra  ct »  y  encat«^. 

gadon)e  á  mí  procurase  con  todas  veras  hablar  á  dicha. 

Presidente.,  e  inducirle  á  la  execucion  de  este  mandaca 

ikí«Vr«  h^.j  y. que.  habiéndolo  hecho^  llegaaoK^s  á.l^oce  de:» 

ffitíicTnos  el.  respeta  I^vanecióse  de  la  misma  manera 

este  tesítimohio  falso  ^  y.  sosegado  el  mar  por  poco  tiem* 

po ,  vuelve  ahora  como  he  dicho  ^  otra  vea  á  resucitan* 

^.MiVH  jhisma  por  lo!$  criados  ^  aliadosi,  y  confidentes 

de^^s^dAC  Donjuán  (según  se  dice).  divuigai>d»  p9C  él 

pue* 


f  ueblo  >  qtte;V.  M.  de  nuevo*  haUa  reimtidoí  mlHones 
de  dinero  al  señor  Emperador  su  hermana ;  y  que  el  se^ 
ñot  Doh  Juan  había  apresado  grandes  cantidades  de  esta 
j$.mesa9.de.quQse  ha  originado  tad,  y  tan  grande  áé^ 
ironsuelo  ^iitarmucacíones  j  y  desabiinüentos ,  que  á  h« 
»Cr  lp$  Espan(rie»  taDco^diálmeote  leverenciadores  /  y 
amantes  de  suf  Reyes  y  y  especialmente  de  la  Virtud^ 
santidad  ,  y  benignidad  de  V.  M.  podía  temerse  algún 
ficsman,  y  jiial  sucesa  Y  como  para:  iodo  esto  no  se  atre> 
ycn  á  la  n^agestad  ^y,  sohejr^aía.do  ins  Reyes ,  y  por  otra 
parte  me  tienen  portel  itoayor  confidente  de  V.hLj  y; 
pojT  cuya  mano  se  encaminan  esia»  sumas  á  Alemania, 
jesuíta  que  todo  el  odio ,  rencor  y  y  desabrimiento  recae 
iobre  mí^  y  tsxo  tan  pesadamente  >  que  teiígo  á  milagro 
d  vivir  ^.y  estaí  en^pie.  Esto  es  lo  que  el  «eñor  Don  Juan 
haemprehendldo  conseguir  ^  así  por  m  cacts^  como  tam^t 
bien  por  estas  voces»  no  menos  falsas,,  que  injuriosas  ¿ 
V.  M.y  al  señor  Emperador  su  liermano »  y  á  mí.  Peca, 
fuera  de  lo  diciio^  aWa  constarla  con'  claridad^  yeví'^ 
dencia  por  los  libros »  y  cuenta  del  ConseJQ  de  Hacíea^. 
da  esta  verdad ,  y  dcí  la  falsedad '  con  que  imputan  k 
V.  AL  tomándome  i  mí  por  pretexto  i  el  in vertimiento 
de  la  Hacienda  real  en  las  partes  de  Alemania^  y  la  opr^ 
sipn,  y  calamidad  que  de  ahí  dicen  forzosamente  pade« 
c^  los  pueblos  de  España. 

Pero  confio'»  señora^  en  la  misericordia  de  Dios 
nuestro  señor » que  ha  de  manifestar  á  los  corazones  de 
todos  la  verdad  >  y  suma  inocencia  de  V«  M. »  y  de  este 
Stt  mínimo ,  y  fidelísimo  capellán  y  criado »  y  confun^ 
dir  I  y  cerrat  las  bocas  de  los  que  hablan  semejantes  mal- 
dades, enderezadas,  ó  ignorante  ó  inaliciosamente  á  tutt* 
bar  el  gobierno  ,  y  quietud  pública  de  estos  reynos ,  y  é 
hacerme  odioso  ;á  los  puei^lots  cttyo  alivio  y  consuelo 

con 


con  tantas- voras  y  <ksvelos»  siempre  he*  protcorádo^  y 
.    procurare  en  quanto  me  fuere  posible» 

Todo  esto,  señera,  lie  querido ,  y  aún  dej>ido  decir 
«  á  V.  M. ,  no  porque  Jo  ignora  y«  M»,  sino  porque  lo  acre* 
•dite  con  su  real  aprobación ,  y  autoridad.  Ni  tanto  para 
mi. defensa ,  quanto  para  la  de  V.  M, ,  y  en  apoyo  de  la 
«verdad ,  y  conservación  de  la  paz  ^  y  quietud  pública, 
.  mayormente  constando ,  que  se  lian  esparcido  en  todos 
estos  rey  nos ,  por  el  señor  Don  Juan,  y  sus  confidentes^ 
.  un  sin  número  de  copias  de  $u  carta ,.  con  las  quales  («n 
común  sentir  de  todos)  ha  querido  escandalizar ,  y  coa^ 
citar  contra  mi  «n  apariencia  $  pero  en  realidad  de  ver- 
dad contra  V.  M. ;  alterando  contra  el  gobierno ,  y  los 
demás  Ministros  de  V.  AL'  los  ánimos  quietos  y  pacifica 
y  maslos^ue  con  falta  de  luz  de  la  verdad ,  croen  todo 
[o  que  se  dice ,  como  también  á  fortificar  ,  y  á  aleñar 
á  los  que  tenían  los  ánimos  turbados ,  c  inquietos  poc 
sus  influencias. 

Á  todo  lo  qual  era  necesario  ocurrir  de  mi  parte  cotí 
la  verdad  que  en  este  papel  brevemente  represento  ,  que 
pongo  en  sus  reales  manos  con  todo  rendimiento  ^  y  el 
peso  qu^  le  diere  i  será  justo  >  y  digno  de  toda  ve- 
neración y  reverencia.  Madrid^y  Oftubre  25  de  xé68« 

Este  papel  fue  de  tanta  codicia  luego  que  salió ,  que 
le  solicitaban  todos  con  ansia.  Y  reconociendo  esto  los 
Padres  de  la  Compañía ,  con  su  acostumbrada  provideo* 
da  y  después  de  repartidos  algunos ,  procuraron  se  sacase 
la  costa  de  la  imprenta,  vendiéndolos  quehabiao  queda^-i 
áo'y  con  que  á  muy  poca  se  iiizo  esta  fundón.  Pareció  este 
papel, bien,  según  el  sentir  d,e  esta  parte ;  y  tanto ,  que 
publicaban  que  tiabia  convertido  á  mudios  de  la  con« 
trarias  que  por  el  hablan  reconocido  la  .verdad  ,  y  que 
como  todo  lo  ^ttc  en  el  se. dice  er^  cierto  y  verdadero^ 


rio  podfa  faltar.  Uos  déla  contraria  ,  pusieron  mil  obje^ 
clones,  diciendo  si  satisfacía  ó  no  ,  ó  si  eran.,  ó  of 
eran  ciertos  ios  presupuestos;  porque  el  señor  Don  Juaá 
liunca  ie  quiso  matar ,  ni  esto  se  caiiñca  ,  ni  se  prueba 
ñas  que  por  su  papel  $  pues  es  cierto  qué  si  hubiera  quei^ 
rldo  hacerlo  j  le  hubiera  sido  mas  £icil  y  que  nb  la  que 
tenia  intentado  $  pues  lo  primero  lo  podia  exSecuur  un 
hombre  solo,  y  lo  segundo  habla  de  ser  con  muchos  ,  y 
quizas  por  estose  habia  descubierto,  eite.caso  tan  inza^ 
dito  f  como  lo  es  también  haber  venido.. del  otro  mundo 
á  responder  á  esta  consulta  el  Marques  de  Viliena ,  qiti»^ 
viendo  que  todos  los  vivientes  no  tenían  atrevimiento 
para  ello,  por  estar  amedrentados  con  el  garrote  de:Maf» 
liadas,  acompañado  con  Don  Pedro  el  cruel,  y  la  flems 
de  Pedro  Hernández ^  cuyos  nooolbrte  ¡en. el  müodo  son 
tan  conocidos,  y  todos  tres  intitulando  los  de  la  fama$ 
hicieron  este  discurso,  .        :  .    .; 

-    las  tus  rfr  U  fama  \  junta  ie  msMi:as  f  y  desef^^H^    ; 
c  de  wvos. 


El 


rN  el  campo  de  Breñigal ,  en  la  apacible  margen  de 
nnarroyudo ,  que  al  ndbaio  tiemporeza ,  y  mUrmurat 
porque  ya  la  Corte  no  administra  otra  ¿osa^  que  moti*^ 
yos  de  llanto,  y  de  risa  ,  se  encontraron  dos.  veperables 
ancianos :  y  después  de  las  cortesías  y  preguntas  que  en 
^mejames  lances  estila  la  curiosidad,  y  ia .urbanidad  acó» 
mmbradat  dixo  uno  de  dios  :  Yo  ami^;,  soy  Don  Peirp^ 
Mtyde  CastiOa^  que  por  mi  suma  reftitud  ,  merecí  (á  la 
verdad)  d  nombre  ir  jiíxrmVfp,  como  lo  notó  bien  el 
Conde  de  Ja  Roca*  Pero  ¡ay  de  mi!  ¡  Que  solo  conse* 
guí  del  pueblo  elide  icáiliicero. y  cruel!  Píos  nos  Ubre 
(toh  amigo!)  ük  que  d  pueblo  d¿  enque^unoi  rab^^  qu« 
lahiairi  sta  dada>.  akn^ue^  leíiga:  d  cotazon.  b«cho;  ui» 
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triaca/jraná  pora  epítima.  7 Oh|  qué  mal  íiacen  los  Prínct*^ 
pes,  c¡¡fc  inflexibles  enstt  didaiiien(por  justo  quesea)  nosa- 
beti' buscar  epiqueyas  ^  la  reditud  $  y  se  ven  imprudente» 
«Mnce  expuestos  ai  curso  violento  de  la  sinrazón  popular! 
Pa^  tal  vaz-dexándose  llevar  delafuriosacorriente,  logra*. 
«Í2|  la  orilla,  d  que  ac<^ido  á  la  violencia  rápida  del  sauce,. 
Bozobra  sin  remedio.  Y,  ph,  qucf  mal  hacen  las  Princesas, 
que  sacis&dxas  de  su  inocencia,  mas  que  temerosas  de  la. 
común  murmuración  ,  no  quiun  la  materia  á  los  jui* 
clos!¡Quantas  menos  Rey  ñas  estuvieran  en  las  Historias,' 
silo  que  les  sobraba  de  santidad  ,  lo  hubieran  añadido 
á  la  cautela!  ¡Y  quantos  menos  Reyes  hubieran  sida 
desgraciados,  si  dexándose  de  pundonores  y  regabas,  htM^^ 
bieran  sabido  cedoc  i  la  vioieAcia!  Considerando,  que 
en  la  mejor  razón  de  Estado ,  no  es  la  mas  segura  alma 
la  razón  pundonorosa ,  sino  la  conservación  ,  ó  sea  esto 
por  medio  de  expugnación  del  contrario,  ó  por  la  volua«» 
taria  cesión ,  ó  por  el  disimulo.  ¡Que  bien  entiende  esta 
poKtk^  el  Rey  do  Francia^  pues  no  hizo  ascos  de  adkui- 
tir  en  su  casa ,  y  en  su  gracia  al  Príncipe  de  Conde, 
que  poco  antes  le  quitó  la  ...••.••• ,  le  estorvó  las  conquis-* 
tas  ,  y  le  quiso  quitar  la  corona !  ¿  Pero  que  mucho  ,  si 
le  convino  para  su  conserv;iCion ,  y  aumento  en  las  paoet 
ventajosas  que  hizo?  £n  fin ,  sirva  mi  fracaso  de  escac* 
miento,  quando  por  no  caer  un  punto  de  mi  didamecij^ 
y  regalía ,  perdí  con  la  vida  el  reyno;  y  con  esto,  el  vas- 
cardo  Enrique,  y  el  pueblo,  que  solo  se  contentaran,^ 
con  que  yo  moderase  mis  nimiedades  y  rigores ,  logra-» 
ron  mas  triunfo  del  que  habla  imaginado  su  lealtad.  Esto 
tne  sucedió  á  mí,  aún  sin  andar  tan  arrebatado,  que 
prendiese  á  Enrique,  hasta  que  desnaturalizado,  me  ocu<» 
pó  las  Plazas  con  su  Excrdta  Ni  le  di  por  rebelde ,  has- 
ta que  teniéndole,  en  prisiones  per  tres  años  continuos, 
me  detuve  en  tomr  la  resolución^  ciiya^  resaltas  fkeroa 
j  .1  las 


la?  que  debe  esperar  el  qoe  sin  tiempo  prende^  o)  qac  ski 
causa  determina,. y  sin  coasideracioa  intenta.  Dtxo:  Y- 
prosiguiendo  el  otto  prorrtunpid  en  estas  razones. 

Yo  y  Serenísimo  señor  ,  soy  ei  Aíarques  de^Viliena  ^  -Á 
¡quien  ia  Astrología  hizo  célebre  en  el  ^mundo  ^  y^>^tt« 
bitrio  de  la  redama  hizo  famoso.  Diceo»  qt>e  picado  me  eo- 
tré  en  ella ,  para  reglsvar,  como  por  vidriera  christalina, 
los  sucesos  de  los  siglos  venideros  ^  y  dicen  bien:  porque 
¿quien  que  tuviese  ia  sangre  que  yo ^ , no  se  picará  por 
ver  lo  que  en  estos  tiempos  sucede  i  ¿Quien  no  se  pldirk 
•pot  ver  fracasarse  uña  Monarquía  por  iin  parúcttiatt 
abandonarse  ios  Príncipes ,  y  Señores  por  un  plebeyo^ 
las  repúblicas  por  un  Religioso ,  y  los  natiurales  por  úñ 
advenedizo?  ¿Y  lo  que  mas  es  j  aventurarse  un  Rey  pot 
un  vasallo )  un  hermano  del  Rey  por  un  criado ,  y  el  ho- 
nor sagrado  de  una  Reyna  por  un  Jesuíta  ?  Es  vcrdac^ 
que  me  pique  ^  no  lo  niego  s  pero  piqueme ,  por  ver 
la  fe  purísima  de  nuestra  España  gobernada  por  uá 
9ttg!Sto(attnque  santo)  nacido  en  la  Alemania  >  y  no 
en  lo$  ceremoniales  de  nuestro  Gavinete  i  y  en*  nuestros 
Ritos.. 

Y  me  pique ,  por  ver  que  una  Reyna  y  que  ha  de  gor 
berpar  Españoles  con  nuestras  leyes  propias^  sea  interior^ 
y  exteriormente  dirigida  por  quien  no  se  ha  criado  cbn  la» 
de  nuestros  rey  nos.  No  se  puede  temer  que^erre>&  M. 
de  volunnad ,  sino  de  entendimiento,  por  falta  del  que  tie^ 
nen  su  confesor  y  dtredorcs ,  por  criados  en  otras  ,Prág4 
maricas ,  y  leyes  desconvenientes  á  nuestros  c(tUo& 

Y  me  pique ,  por  ver  Gorbernador  de  ;  nuestra.  Mo^ 
narquía^  á  quien  por  no  conocer  los  temperamenf»^  do 
sus  provincias ,  no  puede  gobernarlas  según  lo  que  pideii 
sus  natura  les  5  y  que  por  ignorar  la  graduacioade  las  c;it 
lidades  de  los  Príncipes ,  y  los  méritos  de.  k»  vasaljosy 
m  puede  administrar  .ico^acicttoJa. justicia  distrijk(útir> 
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!?a^Y^QaImbnte^  potqubpdt  no^sdr  «ic  nnestfO  Idioma,  Ai 
puede  entender  bien ,  ni  ser  entendido, 

Y  me  píqu¿,  por  ver  Consejero  de  Estado  ,  al  qifc 
«CQ  fi  áúyo  de  retigioso  y  solo  puede  iiaber  aprendido  á 
-ttziair  i  y.  decir  Miia ,  y  á  retirarse  de  los  honories  $  que  e^e 
-CS' su  instituto ,  y  huir  de  las  dignidades  ,  y  pompas  del 
«mundo,  sin  solicitar  las  políticas ,  y  razones  defstadoi 
^«¡Ueí^e^  de  lo  queíun  Consejero  de  ¿tado  necesita.  .  i 
i  .  ¥  me  piqtt^^ ,  por  ver  que  el  que  es  Gobernador ,  y 
frivadu  /  juntamiente  sea  Confesor  ,  sin  que  eti  ambos 
^eros  la  ;Reyna  hable  con  otro*  Porque  |c6mo  iadésa^ 
Jio^rá  la  conciencia,  y  sacará  de  escrúpulos  en  la  confcr 
•ion  contra  si ,  el  mismo  que  apasionado ,  ó  interesado 
|mdo  obl:ai  mal? 

•      f Quien  no  se< habla  de  picar,  por  ver  en  estos  tienoe 
^s  el  cumplimiento  de  tos  pasadas ,  y  misteriosos  vati- 
(inios  ,.  si  ya  no  son  mas ,  que  juiciosas  revelaciones  i 
Véase  á  s^ntaiLug^rdiiep^su^impoesion  original,  y  no 
en  la  traducida  por  uno  de  la  Compañía  f  ^  ver  si  ame«t 
liaaa  la  per d|cipn  deleste  reyno  poc  un  Jesuíta  ?  Véase 
á  Quevedp  sobre  los  Monof  aniones  en  ¡a  hora  de  todos ,  i 
ver  si  iiá'  llegado  lá  de  £spaña  por  el  ínisilio'  camino  ? 
Idease  al  mismo  en  el  libro  de  las  pestes ,  ^  faniasmas ,  o4 
ti  de  h  pobreza  |  á  ver  si  habla  en  propios  términos  so^ 
bkc  aquel  lugar :  Qui  deborant,  viduas :::  Léase  i  santa  Tcr 
resa  ,  á  ver  si  predicen  alguna  Religión  teoiprana  fítta-!» 
Hl^ad ,  originada  de  sus  hijos ,  sino  á  esta.  Y  léase  á  sao 
Ignaciode  Loyola  en  sus  instrucciones  6  aftos  í  i  ver  ai 
se  lá  amenaza  á  su  religión  ,<]uando  alguno  de  ella:  ad- 
HHttese  tas  d^nidades  que  el  Santo  les  prohibe.  Y  fináis 
«lente,  léase  el  Apólogo  donde  favoreciendo' ios  lobos  k 
hs  ovejas ,  y  corderos  contra  los  pastores ,  y  mastines^ 
vencidos  Iogí  nsastines ,  y  pastores,  logró  su  astucia  en  los 
jcorderos ,  y  oyeras  $a  bicñ  nazada  cuoícerla'  i.iytitA 
.' .  ^  .  en 


cu  las  prcftndsas  ^  y  s6c0rR>s  ti^Fcátocsscs:/  ^e  4  nnot» 
y  á  otros  se  hacen  i  se  puede  temer  la  mes^  suina.^  ee 
fl  ardid  mismo*  £s  verdad  que  me  piqae.i  ¿  pero  qiuien 
noic  había  de  picar  por  vei^ sádica  la piaz^deLnuindoUiti 
bis^niñesto  defensorio  un  lleno  dj6  Atttida4es.,  y  xzzooss 
frivolas?  .  .  .  .'  .':••:'•':....! 
.  ,  Bquéme ,  por  .ver  iascgncado  en.cfi »  que  sus  padres 
fueron  criados  antiguos  de  la  Cesárea  casa,  quando  saben 
todbs «  quela  íhrantigups  y^olo  lei  venia  por  losaño^  ^  y 
la  4€.má4os^  poi  haber  hecho  u^aa  puertas  y  ventana* . 
pata  la  referida  casa^  .    > 

V  PiqneW  por  vjer  en  ^1  asegurado.,  que  el  dicho  pan 
4i$,  ha  sido  Maestro  del  señor  Emperador  Ferdinandoii 
quaodo  saben  todos  (  y  hay  testigoa  de  vi^ta  )  que  mior 
ca  entro  en  ]?alacio ,  sino  púr  compañero :  y  que  habien4 
do  tres  padres  de  su  órdea  renunciado  la  confesión  át 
•uestra  Reyna  ,  fue  elegido  de  qusrta  impresión ,  comc^ 
quleti  oo  podia  neigarse  á  una  ranexu  verán  te  dicha ,  puet 
niinca.l»  imagina  ,:qui^  miuca  A  su  Religian  tuvo  <^ 
do,  de  dignidad,  ni  pasó  de  enseñar  á  losinudiachos  las 
9rte&'.  ..    'j   .  »*  ' 

,  Piquemc»  por  ver  en  él ,  que  para  escusarse  del  gac» 
rote  I  dé.  pcindpios  morales^  jsacao^a  cúodusi^q/es  f  isicasf 
^in  duda  que  adn  la  Xióglc^  m  k  olvidó  )  y:  pasándote 
del  derecho  hasta  elhecho,  concluya  í^  no  .f|iido  influís 
en  la  muerte  por  ser  sacerdote  5X0m&  si  polque  lok  sacor^ 
dotes  tengan  particular  prohibición,  1»  &karán  la&fuer« 
zas ,  y  el  alvedrlo  para  poder  con  mas  o  menos  culj;»  man^ 
dar  dar  la  muencL.al  mas  pintado vy^i^omerer  otro  qpal-* 
quierdelit^*  :\u     ;:    .. 

.  .  Fiquéme  i  por.ver  que  se  nifigaii:  ka  noticias  de  la: 
prisión  de^Patiño  con  la  santidad  de,rezax  May  tines  para^ 
otro  día ,  como  si  el  rezar  con  taata  prevención ,:  fuera. 
a^gumeptQ  i^cfragab^  dp Jooccoóarr  y.  no  fiíese  Aí$\ 
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^ücottáfy  akCtt^ttMcfañka  stttiildbáes  (  y  solo  ba<^  p»» 
ra  las  burlas  }  en*  una-  mart^ria  U9  diversa  5  y  esto  quaii- 
do  sabe  el  mundo  ^  que  envi¿  á  Pinilla  para  que  haUaie 
i  la  Reyna  con  estrepito  ^  para  que  la  prisión  de  su  Ai* 
toza  >  que  «e  quería  hacer ^  bailase  «eoos  resbtencia  ^  ¿ 
hiciese  mepos  ruido  en  los  ánimos ,  que  debían  estat 
atónitos  é  insensibles  con  tan  cuidosa  c  inopinada  no« 
yedad.  ... 

I  Qoi^n.  fx>:  se  hablA  de  picar  por  ver  que  por  des-* 
cargo  de  Ií^s  puesto^ ,  que  intempestivajEnente  ha  ocupan 
do  y  tragándose  sobre  indigesto  ios  mayores  de  esta  Mor 
narquia  I  sin  que  la  brevedad  de  los  unos  dkse  lugac 
para  diiigir  las  obligaciones  de  los  primeros  i  diga  qti» 
no  los  queria ,  y  que  la  Bxyna  ie;  &a  obligada  á  tomacr 
los  *y  quando  ^abemos  las  ansian  y  diligencias  que  en  vid% 
de  nuestro  gran  FiUpo  hizo  porque  le  hiciesen  Inqulsidoe 
particular  1  y  le  entrasen  en  algunas  Juntas?  ¿Y  quando 
saben  muchos  señores  los  ruegos  con  que  pcídi^'&u  inter'> 
posición  para  entlrar  eílel  OoAs^  4e  forado  e  Inqttiai-> 
clon?  DigáloiAytona^  qucontoncesiociei^os'^spiritiial  ^'-y 
mas  político ,  echaba  verbos.  Dígalo  Castel-Roddgo^ 
que  se  escandalizó  de  tan  arrebatad^^i  ambición.  Y  digaio 
Castrillo  y  que  recibió  por  un  regala  que  le  hiao,  la  expte* 
sioA  ác  qncüf^álati  mitas ,  é  J^kUs¿  máH  rntrced.  Y  e$^ 
to  £ue  porque*  eoconcesiCasrrUlo  serbponia  á  su  preten- 
sión. Hablen  hs.  ciudades  sobK  ias  itistancUs  »  y  agasa«> 
jos  que  k  costó  su  naturalización.  Hable  el  Cardenal 
Moneaba  á  ver  si  para  acoasodar(e  de.  rentas  y  pettsto-* 
nb ». ha  necesitado d^lat^pfecept€«d¿la^R.eytia. 

Digo  ,  que  con  razón  me  pique ,  por  ver-que  de  nO' 
haber  quitado  tos  tributos  ^  s6  purga'^cOri  decir  ,  que  ha 
solicitado  los.  alivios  9  ponlendopor  testigos  á  los  Minis- 
tros de  las  Juntas ,  conque  carga  4  tos  otros  de  croeleS|) 
y  d  se  aaedita  d«  zeloso.  Pero  ^os  ni^an  ta  suposicioot 
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y  dicen,  que  4a  j^ucbe  f  yque,  i'como  viene  bfeá  con 

su:  deseo ,  el  haber  hechado  tributo  t>ara  reparos  del  Fá^ 

Udo  de  Alemania  ?  ¿  Y  cóm&  siendo  el  todopoderoso  en 

las  demás  cosas,  con  total  independencia  y  no  se^vaiió  de 

h  absoluta  para  quitar  los  tributos ,  que  le  pareció  con^ 

j      venia ,  por  mas  que  los  Ministros  repugnasen?  ¿  Y  cómo 

puede  ver iñcaTse  el  que  no  haya  medios  para  quitarlos, 

quandp  lian  cesado  los  fines,  eo  que  consumirlos?  Y  eb 

traer  por  testigo  á  la  Rey  na  ^  sobre  sef  sobcada  llaneza ,  es 

poca  legalidad,  pues  siendo  juez4e  sti  causa ,  mal  puede 

ser  presentada  en  ella  por  testigb. 

Piqueme ,  por  ver  que  al  cargo  de  que  transporta  ú^ 
quezas  á  Alemania ,  se  exonera  con.  decir  que  no  tiene 
fo  ella  padres ,  ni  parientes  pa«a  quien  sean  $  no  advir-' 
tiendo ,  que  de  la  carencia  de  un  fin  particular  c  inadé-^ 
qnado ,  no  se  arguye  bien  la  imposibilidad  de  una  acción; 
que  puede  tener  otros  fines*  Hable  Don  Blasco  lo  que  e» 
esto  siente:  hable  el  Embajador  en^ Alemania  ,  y  el  ác^ 
Alemania  en  España  :  túhle  el  Citará!a^)oyas :  hable  él 
Parque :  hablen  los  Carros  largos :  hable  Manteles :  hz^ 
t>le  Bustos :  y  háUen  los  que  han  comprado  oficios.  Y  si 
no  tiene  hermanos ,  iqvíé  serán  los  de  la  Compañía  ?  ¿  No'^ 
son  hecoianos  p^ra  haberles  dado  ^  y  dotado  dos  Cáte^ 
drasen  Alcalá  ^contra  toda  razón,  inihunidad  y  resis^^ 
tencia  de  aquella-  Universidad  2  ¿  y  otra-  en  Salamanca, 
venciendo  con  halagos ,  y  promesas  los  votos  ?  Dígalo  el 
Padre  Romero.  ¿  No  «on  hermanos  para  haber  llenado 
las  Inquisiciones  de  Calificadores  de  ella  ?  Digalo  ia  de 
Valencia.  ¿Y  para  Mber  redftdáo  á  bs  Juntas  de  sus  Ca- 
ificadores ,  todas  las  materias  de  la  Inquisición  ?  Digán- 
o  los  Calificadores  de  otras  Ordenes  ¡,  que  han  perdido  el- 
exercicio>  y  díganlo  los  Carmelitas  ,  que  sienteiv  na 
labor  da4Qii>um»d4  sobre  su  historia  profctica ,  sin  sat^ 
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auociadorcl  Padre  Salinas. 

¿Quimil  po  se  habta  de  picar ,  por  ver  ea  su  manifies* 
tD|  que  se<|iiereUa  dd  señor  Don  Juan  si  o  querellarse :  y 
sin  decir  nada  de  ¿I ,  lo  dice  todo ;  y  dexándoselo  todo  i 
Diosy  no  se  dexa  nadaea  el  cintero  $  pues  le  agravia  mas 
gravemeptei  qpe  S.  A,  le  iQ)arió  quaiido  le  atribuye  hi 
muertedeSantone ,  y  el  haber  intentado  la  de  su  pee* 
persona ,  y  después  el  iutberle  querido  transportar  en  ua 
^  coche ;  (como  ú  el  haber  becho  Dios  lo  mismo  con  Elias, 
hubiese  sido  repugnado-del  Santo)  aunque  S.  A.  si  lo  pett^ 
sdasí  f  serta  por  aliviar  de  su  rigor  al  pueblo ,  á  instan^ 
eías  suyas  ?  Yfkialmentc  |' motejó  á  S.  A.  de  sublevador 
del  pueblo  oontca  la  Reyna;;  y  qoandp  dice :  que  no  ^am 
$mtraél  sus  tkunarts  ^  sim>  emUra  la  Áía¿estad :  ¿  á  quiení 
pretende  desaaeditar ,  y  malquistar  con  sus  pretextos^ 
stoQ  á  S.  M.?  Ahora»  véase  si  me  pique  con  razón  vienr 
do^,  que  dejta  á  Dios  la  satis&cclon  ^  quando  carga 
de  está  suerte  á  ^Si^  A.  i  y  véase  quien  queda  mas  agrá^ 

tViado;^  ■..-.:  i  .  •  -i'J.   .      . 

:  Y  me  pique  ^  viendo  que  se  lava  las  manos  en  lo» 
agravios  de  &  A.  quando  se  sabe  te  desterraba  á  Flan-*' 
desale  prendía  en  Con$uegiSa  lie  fulminaba  causas  atro- 
ces en  Madcidí  y  le  solicitaba  prender  ó  matar  en  Barce^ 
lona.  Digánlo  tos  Virreyes  de  Aragón ;  y  Cataluña ,  y  el 
Príncipe  de  Parma,  que  le  intentaba  dar  por  traidor »  y: 
conñscar  ios  bienes,  ganando  los  votos  dei  Conseja  con^ 
promesas  y  iiaiago&    ;.•*..'  I    •* 

Y  me  pique  por  ver  qu;e  haya-  tenido  en  sí »  y  en  tos' 
suyos  Teología  para  hacer  paces*  infames  con  un  tlraMy' 
que  se  quedó  con  un  reyno ,  escusándole  de  traidor  i  yí^ 
nxk  la  tenga  para  escusar  de  traidor  al  zelo  christíano  de 
uo  hermanó  de  sf|  poopio  Rey  ^  y: antes  ia  ^miiescri^'^ck 
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do  se  admira  de  que  haya  habida  TcáU>go& y  que.h^yiyí 
B   ra^u^^do  U  cofid^cia  de  los  que  oíatáxan  á  su  J^celen- 
jcisiysifiodo  e»ca  doÓripac^rrieQte^i.bl^o  quq  impla ^.  de 
O'   líos  .de.  su  rop***  ,•'/■•  ■••...*:.     *  V  ?. 

i  :  Y  Ric  pique  i  por  ,v<c  quci  ^ná^íg^atowe  4p%iiit' 
^^  .del  padre  Moya»^  ^atipas ,  y  iJle  sulQrdfiíi  tpda »  qiye  p9^* 
31  «de  entregarse  .voluntariaa)cn(e  un  inocente  al  cuchjHo^ 
3  ijpor  libertar  de  la  ppr^on  á.  $)i  ,J?atrí?i.»  y.  puvlp.,vplíifste 
:^  id^  pólvora  uo^  flou ,  y  Ips  ^qi^e  cadii;l^viapf n  pqr,  1941^ 
;)  si  resulta .cpntr» U Patria  q\}e ^ecariq^e^aqLHls cfm^mh 
5  gosi  y  puedeuno  dexarse  ahogacdAn4osi(  tableta  jMrff 
ji  para  que  se  salve  t  si  es  de  «as.ifnportanciaal  pofpyi^ 
¡I  no:  quiera,  el  padre  Confesor  ,  ni  los,  suyos  jms^:  4fi 
^  esta  opinión  y  no  4lgo  parajdarso  la  piuortf »  que  no  s^te 
j  fi4p  tamo » Ai  para  de^pose^se  /4*  ^h.o/iPWt  $  y  50010-^ 
(  didades ,  que  eso»  se  los  Ueva  \  s^no  parji  irs?  4  $i(i^  Pa^^l^ 
|Miren  adonde  t  y  con  sesenta  mil  ducados  dp  peqslont 
^  |Po£'  cierto  que  ^^  gran  Iast>{na !  Y  ef to  quand/q  .de  j^ii^r 
«e.»  haa  de  suceder  .^fínit^s  calam^dadesi  mugres  dP)ii;!(te 
1  feotes, ,  violencia? ,  rqbos.,  y  eA  fip  Ja  ,Hf?dida  ds  .W^* 
i.  esta  Monarquía.  ¡O,  santo profent  Joñas l^  ¡C^jc.djri^^ 
i  esto  I  Si  frofUr  me  ixortaiit  Umpístas  1  miiJUfne  ík 
^    man.  -  •  .     .  .^    .  .•    í  :  --^    n 

;   .  Y, Qie{>iqiic\  fqv^víe. sablcn4p  yq  que  «ifiíB^.ndp  I91 
J^jttita^  de;iqi^i^ip^9S  á  Jos.  iSominifosí  cq  .Ufi  p^pel  qu9 
i     dias  hárescribieron  sobre  el  pumo  de  la  CQnccp(;ioq  >Jef 
argüían ,  ¿que  cómo  no  dexaban  su  opinión  menos  pror 
bable » ppr  la  mas  proba|>le ,  qqe  era  .la  pía ,  siendo  a^ 
qu^  h  podían  •>  y  debian  hsLCfis  ^  y  en  eUo  ihai  •  la  }Mjax^ 
de;  la  lUypa  dfl  Cielo ,  y  la.com,un  .quietHd^d^l  rey^ 
I     00  ?  Y  hpy  ellos  quando  ya  la  honra  4^  ti^a  fpy  na ,  y  1% 
quietudfdeescosreynosi.noquiíerep  ape<\r$e  de>u  pa^^ 
:     cer  ^r.mim^9.fp\í^  segpidí^  .>lj^:  qu^WA  M'sjcsjdgj^ 
ui  M  ,    quan-i 


í 


'quáñdTd  la  opiriibh^cbtnttil  de  tocio  el  mundo  «$  el  qtít 

-  í      ¿Y  qui<?n  no  se  'habia  dt  picafr  para  Véí ,  qnc  el  padre 

^Confesor ,  ni  por  el  esctupaio  del  daiio  qtie  nos  hace,  bi 

por  temor  del  daño  que  le  puede  venir,  no  quiera  imitar 

^retiro  del 'itinte  Rey  David ,  y  del  Catdfctítil  Aátíano? 

"^XXi  tema  k  éxpuísibh  de  Mr.  de  Geures ,  de!  Conde*£>a- 

«qué  de  Olivares  en  Esipáña  5  del  Cardenal  Richilieu  en 

^jfanclavy  del  Cardenal  Bolseo  en  Inglaterra  ?-¿  Ni  vfta 

4!léxeft<plar  dé  O^astíáteára,  Privado  dé  Doh  AlbnfiO^h 

W^fifiíénoildid^  quemado  en  Tordehüitiob  por  érieVán** 

Háéireritóf , '  f  quejas  de  ttts  ciudades  5  él  de  Luna ,  y  el 

*flé  Calderón  en  España ,  y  el  del  Cardenal  Jorge,  tutor 

^icHiifto  Rey  Estefeno  de  Hungría ,  el  de  Aristo  arrastí*» 

^óeh Xáetdeihohia  ^  y cl'de»  Kseta tn- bs  Espartos?  •    ' 

•*  '■  Y  áie  tüqUé,  pbr  ver  que  se  traigian  a  Madfíd'  artintt 

^  i¿t>íqttctes  Jlara  repartir  á  susvednbs  ,'qüandó  solé 

\qí  estaba'  aguardando  para  hacer  lo  qué  los  I^apólitáhof 

^FVarrio'de  sáñta  Lucia,  contra  un  extrángerb ,  y  sii* 

aliados.  ¥«qüáhdo  nófUera  tan  cferto ,  \ó  que  no  tiene 

düdb  ^s,  que  én  formando  Compañías,  n6tmtaiíá  d  j^tt^ 

-J^  Iseafeorotaráfn  los  hambrientos.    '^     ^       ^ 

TWpiqu¿,porvcr  que  para  guardar  esta  Corte, 
traigan  tantos  soldados ,  que  no  es  otra  cosa ,  qtie  pvtier 
tti  guarda  dé  la  ¿ahife  los  gatos :' pues  por  cl^afefto  que 
»tie¿tran  a4  señor  Don  Juan^i  o  por  fcl  iriteícs  que  «pti 
íán  deiá  revolución  V  haií  de  ser  los'primeíos ,  que  en- 
tteh  á  saco  á  Madrid,  Bien  discurrido  tlenetl  ellos,  qútf 
dépieleár  contra  S,  A¿  si  no«tropiezan  potf  dicha*  c6ñ  14 
iÁvítític  ^  no  iadelantan  á  lo  menos  su  forminas  pero  de 
p¿lear*Comíía  ¿os  erlemTges  ,  pueden  salir  de  ctta  W  rl- 
'*6s>ara  toda' lá' vida.  jOh,  quántos  tienen  yti  eííiado' 
ePioJó  a  ht^casa  más  bien  proveída  de  dóWonesf  iV  quán^^ 
tdi'^á  las  cfttdldikdes  que  les'pr4>puáb'^<vehgao£atQuilfc> 
«"íi-'-'p  :\  *      ra 


n  Dios  ,  J(f^  w  ^eai'  Mftddá  'sc^andb  Jc^ttAÍen  eii 
las  tiksdidiai^  Y  optéie:t^({a«  efc  qo«i¿m  deL^fi^^pcis» 
éi^i  es  horiiNUiO'del  que  fcedixo^  la  ^tsotaciob  (le^  Jtf- 
fosalea.;         j.-.  í:  ■«     .   .^ -. .    « .-.1* .  >./? 

^  Y  me  pique  i  por  ver  que  la  Compañía  de  Jesm ,  Ití^ 
discretamente  ambiciosa ,  no  cecpiynca  con  los  liumok 
de  la  pasión  I  qáe%Jax:iega^  su^rukiat  i  ai  ^qeiescarmeiita^ 
dos.de  Veaeda  ^  iyíaita>  Alemiania  v  Moxkx)  i  faMplo^ 
iia^  &c«  no  teman  la  desdicUa^de  ios  Templarios^  'y  <}ttt 
saque  á la  plaza 4el  mundo  unospapelones tan  indiscre* 
tos^  quebré  malquistarlos  la  voluntad^  los  dcsaci»li«t 

los-^nfendimi^ntos.       .i       :>  .  :  .  ^ ;  -     ^    :  v  -  • 

f  Y  me  pique ,  por  ver  qoe;  ^e^colofai  el  iftO'/edh^ic  al 
padre  Confesos  |. con  el  pretexoo  de^la  Rjegalsa,  diciendo 
que  es  contra  la  Magestad  » como  si  comea  la  supiretM 
dd.  señor  Carlos  V.''  hubiese  sido  echar  á  i^stapciis^del 
pueblo,  i  Mr.  de  Geuces.  Y  .finolttienitpc^  ccuno  si  ditt^ 
biera  sido,  contra,  i  la  dipipa.  AdU^estad  /  cl':iiaber^'«¿bai 
do .  desde  la  primer^  silla  i  lb&  prd&indos  infierqo»  jt 
Luzbel  9  un  instante  después  que  Je  hiáo^  su  ptimeii 

Ministrcu    ....     ;  .         ..       ^   .i."-  ^    -  /....i 

Y  me  pique  »  por-  rcr  que^  se  Uieinicseni  intentos  S0H[ 
beranos  del.  señor  Don  /Juan  estando  emfsi^  Corté  ,  y 
Consejo  de  ..fscado }  po|r  io  -  qual  ^  se  1^  echaba  ft  f taiits 
des.,  y  hoy  no  se: le  admite)  quaado  hoy  asistida  de 
razón  9  de.quqa&y  y  lo  que  más  e^  de  los :  Reyes- do 
iFatios  reynos  ,  y  de .  tpdos .  lo$  lafidos  i  ^  oá  se  Je  urna 
en  /Campana,  Ó  es  hoyyano.ei  despcpciot  id  iia;p^ 
do  6év«  antes .  fisndado  eL  t¿moc  ^  o  ifia;  pocp^de.^  t  >y^d¿ 
los  suyos  el  que  juzga  hade  poder  ahoira  en  el  cocazotir 
di;  Castilla  contristar  una  corona  .cfocrfi  U :  lealtad  uiél 
España^  d  qnf  caadla,  asistonoia  de iUai  fiada ^cU^eno^ 
paede  leehar  uniJesiUta.*  ttíitiai^útp  ^sob  ;pdr^  ser  cueota: 
tecada/á^laAiagestadéi  i.;¿  r  ^  o,,La  i.a  .^*^jí  au. .    .'.'.<  y^ 

Ma  Y. 
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r«.  .V  en  fia  9  dSge  aenol;  9  kinirt  me^pl^  «f^  }^^ 
y  .pqr^otra^  iniMlM&  coms  ^  que^por^  no  alargarme  42i|iU€M 
4í  i  asi. picado^.  voigQ  dol  tíiit>  fiiin^iSrespQmicríiá  ckrtiolb 
parientes  míos  y  que  degenerando  de  su  talento  y  satigscí 
^.tip»rt4úddiedcl  sentir  cómun  ^  han  d^Uo  materia  (dila-^ 
144»  á  esté  incendio ,  pues  a  haberse  unido  todos  los  sc^ 
IWKSíCOD  tbpneblq ,  cOn^Castil^  i  xon  Aragón  >  y  Ca^ 
l«^m^  y  coa  toda  la  Monarquia  iqu^  d$sotthr,  que  :cl 
fj9fir^C¡oniS::sor  ise  vaya  ^  ya  la  Reyna^nuestraKñorá  ps^ 
iuf^iera  ¡consolada ,  el  señor  Don  Juan  pacifico  i  ti  ttynoi 
Stf|:l£0)oi:ea  iotqrnos  y  externos  del  Francés ,  que  ainepa«-i 
7a  I  y  el  Padre  Confesor  estuviera  en  su  patrianconiea^ 
tp  í:  y  ;«>sotfd$  pagados?) .  poies  si  nos  de:|^ába  que  cotner, 
ftNQ^  falt^  nbs.  hkieca:»  aunque;  se  JÍe vasa. consigo. íqs{ 
iMoteles  Alenaiuscos  que  nos  .traxo.  Bastabaaos  las  ta*^.« 
lllUlas.  ique  pUso  i  los  pobres  i  quando  les  quitó  el  tc^, 
CIliiSGf  natKirai  de  las  limosnas  y  y  elfaabeiksc^cenada  .á{ 
los.(i)onvtíQtbs ,  y  á  las  viudas ,  que  son  tas  buenas  obraisi 
^ue^por  acá  baThechOb.  Y  finalmente  ^  voy  á  decir  á  todos» 
tes  señores  mis. parientes  que  se  unan  ^  pues  en  la  unión 
consiste  el  fin  de  la  contienda  ^  y  en  la  desunión  yu 
psrcialiiadiílaraútinuaGiondeiaséndichas^  J^        . 

Y  ,  Y  el  Key  pnaigüio :  Pues  yo  vo^  también  á  presen^; 
iaimfe4)or  ejemplar  á  )a  Reyna  ,  al  Jesuíta  j  y  Consejos.  - 
iVa  comenzaban  á  partirse ,  *  quando .  una  muger  desafo- . 
lindamente ,  gorda  ySofyi ,  con  dos  muletas  ^  baxo  de  los : 
brazos 9  salieadplesíal  •eneueniso  y  Jes  dixo  ;  Temnb,  Prinhv 
«ip^sde  la  fama^  que  todo  laque*  habéis  bablado^  dérrás^ 
d6eft^ peiia«5 oshc atendido» Sabed^qué yó soy  tamUeot 
ima^dtf  las' famosas,  pues  soy  la  cekbiada  ñeiha  de  Perot 
HbstiMsnác» :  y  porque;  mas  osadmireié  y  sabed*  que  soy  ^ 
coosejUca  lioaéodeoial  jdb^tcidos  lo»  Cnosejo^xléaesta  G»%^i 
tei^tiÍ0dc;eli^ptmiiadQÍ90faía3ia^jhasU/ci  miis.infimo'^ 
de  todos.  En  todos  me  hallo ,  y  sin  flhLno;ftelK&súeive^ii»-'/ 

V  ^  %}\  "  da: 


úak<  f^pxí<^4MJpQÓc\s  xiespathá^  sin  m^f  bttfn  '^erá  qu¿ 
iMiS'4TUflM9^todps^imco€  pMo  á  poco.  Admirólos' la  mt^^ 
geí  f  y  la  propuesta^  pciiovlfiieA4^«if<e)h;^^t^oty^ 
camino  juntos  5  mas  viendo  que  ella  lo  tomaba  con  tanta 
aí0Tna./la.Uixer0niBath  reposo  guarda  viíid.<|uah4d 
según  las  oisKcriqyst  arque  venimos  ^  de  una  hora  áotrft  se 
puede  perder  el  mundo*  Á  ()ue  ella  con  su  flema  acos* 
tumbrada  respondió :  Si  giastan  tanta  cólera  ^  bien  se 
pueden  volver^  que  a€4eti  Madrfóf^aunque  todo  se  pier- 
da I  no  salimos  de  este  paso.  Pues  mas  largo  le  trae  el 
.Francés  >  y  el  señor  Don  Juan ,  dixeron  ellos  $  y  asi  pj^s 
€|Uets^uerd$'  p¿¿der',  jp^^deos,*  qM  nosotros  ^dslspéxi.* 
do6  de  vuestvofqn^ioy  tvds^oiv^r^mos.  <íÍai2^s^deb¿de'J 
j^ender  de  m^  c^ix^  procidencia  vuestra  ceguedad  $  pues^ 
para  gafaros  Uebe  Üe  iínporcar ,  como  i»edk|  ^nkro  /  ^V 
perderos.*  Y  volviendo  jas  espaldas ,  se  desaparecieron  ca« 
(U^iiM)  jper  su  parMtf ; 

'  "')•  Nif)gttnd<de quantosP^esetitóis^há  habido yhan' dich«^ 
tant^  en  respuesta  del'Ptfdfe  'Confesor  y  como  d  qt»e  sa* 
lio  eon-  nomine  'de  jpwiw/i^ii  Vr  siendo  un  Máni/ksto  y  pera 
shi  embargo  >  ios  que  le  aplaudían ,  y  no  fenian  noticia 
deteste  papel  del  liarqaesde  Vülena,  parecíales  que  el  se- 
ñoír  D«  Juan  de  Auscriano  teciia  i^uiío  augurios  y  «sin  sa** 
ht¿  su  paradero^  se  alargaronen  hablar  mihrho  \  aunque* 
mah  y  alguno  del  vando  de  los  Jesukas seadclantéth ef' 
ptil]^to  «as  de  to  qus  debia  ^  y  pedia  el  Sermón  5  pero  el 
stifior  Don  J«t^(de  q«ikn  ¿iot  uti  político  :•  £/#^  997»* - 
€hiKbé'ei  iiemóHia^  fmséon  W)94>  cMrtéíidsm  romdnct  daqmt  \ 
bae^rátimPíf^y  y^dn  deít^  boikbfis}  hizo  con  segunda^ 
cafcá  /que^  oscrlbki  Átéát  Torre  át  Ltedo  |do^  legua»  ^ 
de  Barcelona,  que  callasen  Jois  maldiciemes,  y  discur«  * 
ri^ei^  ios  cnerdos.  Acompañaban  otras  para  los  señores  * 
de4á  Jttfttá^)§^»i»4tf-fo'(ia''<^bÍM       y  c^»*de  ioH^uec 


^sa'M  al  feyntf  4e  Af JieM » «uyosf  iboiiTos  poij  éUsst 
cecQnocetu.Y  pac» cootaf  lo sncpüd»  ^^t^pnos-^ttAiact» 

/,  ,   .      .    »  ;  .':  .  •)'.     '.  ...  i  — .[;  .'•  •   •:"■.•  .    .'.:  r      '■'    '    >  .     .:  > 

mifitraj*fi<rsJ*Jd*  Torre dtJLkJíllÁi^jitNnfíttiAr»   . 

Je  itftf 8. ..  ....... 
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A.  .  .,..  .....  :  . 
21 4clpuaáo dttpcc.esctítai  y.  liL  ea Consuegn^ 
uaa  jitrta:  yeSBuio .  á,  montar .  á  Calilo » ^  pata  jies^uacdac* 
9M;9  sin  mayofc»  cscaodalofr  4c  U  vJo)encia ,  que  tíi  i%quct; 
instante  supe:Jiic  prevenía  el  «Padre iEvdcárda,  Ucoo.^  y;< 
herido  el  corazón  del  justo  dolor  que. me  causo  bailarme: 
en  natural  necesidad  de  tomar  semejs^oce  «detcrmkiaciOQp 
quap4o  ms(s  le^os-.e^t^badc  mereoerJa^  y  con  may(Arde« 
seo  de^qoe  to49S,  los  mias  fui^ten: del) mayor  j^ad^.der 
y.  M.,  y  ver  atropellada  por  este  B^igioso  (tansio  razón), 
la  sangre  y  y  memoria  que  en  mí  concurre  del  Rey  niue»-: 
tro  señor  (que  está  en  el  Ci^lp)^.lo  mucho  que  S.  M»  mfc 
hpnró , .  y  fió  eqi  mi  imtiuitable  fidelidad  f  dosi^ui:^  ^  y^t 
ajoior  á  su  servicio:,  y  ios  impoirtantes  y  grandes  qu^Jifi^ 
i^echo  ácstaCorona. 

£n  esta  Carra  (  que  no  dudo  llegarla  á  las  reales  m^' 
nos  de  V,  M. )  ofrecí  i  que  desde^ei  pariSge  adonde^  me . 
encaminaba  r  icmhlvkkA  V^M^  segiw^as.tHMlcias  «Kas» :) 
ijcspues  cnteodí  >ií|ue  ja  majcvokocia.  4^1  ,P»dw  £vftr.i 
r^rdp  habla Jlq^dp  k  tervaipo^ de. mover,  el.  real  y  bfr- 1 
nignísimo  ánimo  de  V..M.»á  que  mandase  poner  poc> 
o^Nra  lo  que  yo  por  noticj^s  antipipadAs.  tenU:eptsK(U4o^.i 
y  queirpn^iuaoo.armada  f,y.m)qMr<^MiQ(fcifiiii(^  a*/j 
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tor  teytfos ,  clÁ  pérsoni  cosno  y  o ,  en  qputev  ría  h^y »  mí 
'|K>drá  lamas  haber  culpa  que  lo  merezca ,  se  fue  á  Con'- 
suegra  (como con  efbÁo^executó dos^^dlas antiés de  ntví 
-panida)  á  llevarme  presotal  Alcázar  de  Segovla  s  acclqn 
que  eS'pceciM  que'adfnjre'i  y  escandaiize  á  qqantóstfi 
'€>y€rob(  aunque  yo-' puedo  afirmar  con  verdadá  V.'M. 
que  he  llevado  este  grande  ultraje  ^.y  quantos  me  ha  he- 
cho desde  la  hora  ep  que  espiró  ti  ^ey.  iifueftro  selíar 
(  qae- está  xfí'élXlkloycónintCÜút  coiiMdd  de  c^ue  lo6 
«páÜecfia  por  <¿1  cmayor^scrvicíD  del'  Rey  «nuestro  ^tíktít 
<DioStogúafdc)po(  e)  deV.  M^;  y  hiende  toda  iaMo» 
narquiaf  y  con  igual  esperanza  de  ique  1i  divina  provi- 
dencia habla  de  permitir  y  qtte  este  camino  mí&mo  ágrtó 
y^  escabroso,  me 'condujese  áí  favorable  dí^poskion  y  en 
que  podp,r  contribuir  á  estos  tres  fines  tande  Mi' obliga^ 
'  clon.  'Y  comb'quiüfa  que'itodos  *¿3l0S'Se  cohiprehenden 
^n  que  V;M.  se  digne  teandár  al  Padre  Evéfardo ,  que 
.  <ga  de  ios^  dominios  de  V/M.;^  y  se  encamime  á  R<>« 
m    ó  á  la  parre  que  V*  M.  sea  servida  fuera  déeUM) 
rtfsc^vo  (ambkti  hasta  entonces  todas  las^notidas'  que 
ofbecí  á'V¿  M.'en  estz.  humilde  ^  y  ^  respetuosa  suplica, 
tn  que  es  cierto^  señora  ^  que  es  V.  M.  la  primera  in- 
teresada después-  del  'Kcy  nuestro-  ^^ot  y  pues  ao  habrá 
nadie  que  mke'stn'pas^on  el  tfstád<> 'd^inue'stras  eosas,^ 
qfie  no  confiese  consistir  en  db  Unm  segura  preÁda- 
deVprüdentísinlO  gobiemo-^e  V«  M.',  á  quien  toda  la 
felicidad  y  y  reputación  Española '  quedaiá  eternamente 
obligada  por  habetla  exonerado  V.  M.  de  un  yugO'  tan 
indigna  y  motftsto  }i  restatando  ál  táiímó  ti¿n>pb  V.  M; 
su  propia  libertad /y  scíberano  juicki  y  prudencia  i  para^ 
pód^rta  aplicar-  al"  coMín"  beneficio  de  esta  Corona  y  y^ 
emplear  en  esto  el  tiempo  que  d  Padté  Everardo  gasta- 
ba solamente  en  divertir  y  y  éxecutar  los^  medü>s  áe.sa^ 
-.  1  i  ,  par- 


inrtkuiar  coníetvacion ,  valrendoic  V;  Ms  ea-cónlvt»!- 
4ad  de  lo  que  el  Rey  nuestro  seupr  fue  servkio  de  áñsuf 
.dispuesta  f  de  los  Miniscros  naturales  de  estos  i ey nos  i  en 
ii}U¡fine9  deb^  concurrir  dotot  para  mentir  sii  xuitía ,.  cpm« 
pasión  para,  solicitar  su  retuedio ,  y  el  alivio  de;  tanto  po-t 
>re.v¿sallp)  (por  cuya  vqácion  sin  dada,  nos  eoyiac^Pios 
4os  infortunios  que- padecemos)  y. jcelo»  y  expeci^ncifis 
.para  hacer  quecsia  graivle  Mof^rquía  vui^lva  á  ser  foc^ 
mídjible  á  sa$  ecnuloss  áiendOi  después  de  Di^,  la  priai^t)! 
(ansa  de  todo»  o$tQ6  sbitudabtes  efeilosi;^  y^la  resítatti:acíQ|i 
del  honor  ^  y  nótíibre  ^sfiaaol  s.  lo  quq  tcúáiá^vaífíl^  xp^ 
presento ,  y  suplico  á  Y.  M,  cuya  execucion ,  siendo  taa 
breve,  coiqo  el  cst»do  de  las  cosas,  y  el  servicio  de  V^Mt^ 
requieren ,  ser¿  yo  el»  priuaero  que  desee  y_votc  6ea 
en  la  forma  mas  dcíiente,  y  decorosa.. á  ila,  ri^al  .s0«> 
beranía  de  V.M. ,  y  al  agrado  con  <)uel)atepiiÍo^  V.  M« 
por  bien  de  favorecer  á  este  Keligíosp ;  para  lo  quai 
sobran  á  la  grandeza  ^dc.Y*  M.  muchos^amigos  y 
medios*.  :.     .  ..-     :í  ,/   .   -;  ..     -"^r,!" 

^..  Estos ^  señora,  so»  mis:  totcinsecos  ^  y  YCfd»dc-» 
tos  dictámenes,  sin  otro  jiuinaho  interés.,  6  üp  paí*» 
tkülar  mió,  como  lo  mostrará  i. V.  M*  el  tiempo  5  y 
creo  firmenjente  ,  qaec)mtt5r..c;n  -breve  ha  de  expern 
mcntaj:  Y.  M*  iluán  del  s« vicio  de  V*  M^soo  estasihii-T 
laild^s  representaciones  que  ^gp}á  io.pies  de  Y.  M.,dain<» 
do  Dios  á  Y.  M.  felicís¡j»os:aoicc«>s ,  que  aumente  ;Cadaí> 
dia  el  lustre ,  reputación ,  y  alivio  de  estos  rey  nos ,  y  ia* 
adoración  con  qtfe  víjneramosá  Y»  NI.  quintos  tenemos  el» 
honoí.y.  la  dicha,  de  wr.  sus  í^cíavos  y  vas^llos^  Y  porq^ici : 
ha  cesado,  ya  !«^o  motivo  de  detener^  mas  tiempo  pr^so: 
al  hermano  de  ini  sccrctaciq  ,-inQ:d«do  que  Y*  M.  sedlg-r 
nará de  hacerme ájBÚlji honra. de  ordepar  se  le  ponga 

luego  en  iUbcr»d^,.  iJL.../;   .^^*i.  -  -  .    , 
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También  estoy  en  precisa  obligación  de  suplicar  á 
V.  M.  constantemente  I  que  así  como  los  apasionados  in- 
formes^ y  sugestiones  violentas  del  Padre  Everardoiíaa 
forzado  (por  decirlo  como  lo  entiendo)  la  re£U  y  clemen- 
tísima intención  de  V.  M*  para  que  se  me  haya  qui- 
tado el  honor,  y  la  reputación  en  todos  ios  quatro  ángu* 
los  del  mundo  y  con  quantas  manifiestas  demostraciones 
lo  ha  podido  extender  mas  en  ellos ,  se  sirva  V.  AL  de 
restituirme  también  con  demostraciones ,  y  honras  púi 
blicas. estas  preciosas  prendas ,  que  por  tantas  razones  he 
ttntepuesto  siempre  á  la  propia  vida ;  en  cuya  propoi-* 
Cion  me  será  todo  lo  demás  despreciable.  Y  finalmente^ 
señora,  repito  á  V.  M  con  humilde  reverencia,  y  por  des« 
cargo  de  mis  grandes  obliga(;íonesal  serviciodel  Rey  núes** 
tro  señor,  y  de  V.  M.  y  al  mayor  bien  de  los  rey  nos,  que 
ellos  mismos  son ,  y  serán  los  que  me  conserven  en  estos 
nus  didamenes  con  tan  inmutable  constancia  ,  que  cree- 
ría  faltar  á  la  mas  sagrada  lealtad ,  que  debo  al  Rey  nues^ 
tro  señor,  y  á  V*  M.  si  desistiese  de  ellos  en  un  solo  ápice: 
con  que  se  declara  quanto  se  puede  la  firmeza  de  esta  re- 
solución. Dios  guarde  la  Católica  y  real  persona  de  V.M. 
como  deseo  y  he  menester.  Torre  de  Lledó  á  1 3  de  No- 
viembre de  1 658.  =:  Su  mas  humilde  vasallo  de  V.  M.  =: 
Pon  Juan, 

Cqj^U  de  las  cartas  ^  que  el  señor  Don  Juan  escribió  á 

hs  de  la  Junta  de  Gobierno ,  a  cada  uno  de  por  /;, 

el  mismo  dia  13  de  Noviembre. 


s 


AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 


1  fuese  posible  que  en  las  grandes  ocupaciones  y  zelo 
de  V.  Em.  cupiese  intención  ,  ó  deseo  de  turbar  ,  ó  per- 
der el  mundo  ¿  á  lo  meaos  se  le  habia  vjenido  á  las^^ma- 
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>«os  la  ocasión  s  pero,  ya  qtíe  eq  esta  parte  no  tengo  que 

pedir ,  ni  que  protestar  á  V.  Em.  y  le  protesto  y  y  le  pido 
por  Dios ,  y  por  ese  inocente  ángel  y  y  4ueiio  nuestro, 
que  aplique  V*  £m.  ese  mismo  selo  y  obligación  coa  que 
nació  adonde  juzgare  necesaria ,  para  evitar  los  malos 
cfedos  y  que  seria  preciso  resultasen  de  la  terquedad  del 
Padre  Everardo  en  resistir  salir  de  estos  reynos  y  como 
tanto  nos  importa  á  todos  $  y  que  se  piense  bien  si  es 
alhaja  de .  tanto  precio  y  que .  va%a  la  inquietud  de  toda 
'España.  £n  quanto  á  mí ,  desde  ahora  declaro  y  que  ni 
quiero  y  til  he  xie  sacar  del  logro  de  est^  empeño  y  ni  de 
^sus  conseqücncias  mas  interés  que  la  gloria  de  librar  el 
fracasado  baxel  de  esta  Corona^  de  un  piloto  tan  indígp- 
•  no  de  regir  su  difícil  timón  V  y  que  la  Bueyna  nuestra  se* 
Jñora  me  restituya  lá  honra  y  que  por  las  iníquas.  suges- 
tiones de  este  Religioso  ha  permitido  se  me  quite  publi- 
camente y  que  son  las  humildes  súplicas  que  hago  en  la 
carta  que  escribo  hoy  á  S.  M.  ^  y  verá  V.  £m«  todo  lo 
demás  favorable  y  que  fío  en  Dios  producirá  la  perfec* 
cion  de  esta  importante  obra  y  y  que  ha  de  quedar  (coa 
su  divina  ayuda )  en  benefício  del  Rey  nuestro  señor^ 
de  su  Magestad  misma ,  y  de  estos  reynos :  cuyo  honor 
y  conservación  es  mi  único  fín ,  y  por  el  me  he  consti- 
tuido hasta  ahora  á  padecer  (  sin  ninguna  contradicion  ) 
las  injustas  calumnias,  y  castigo  delinqüente  y  destinado: 
y  últimamente  y  el  efedo  mas  execrable  de  la  alevosía  del 
dicho  Padre  Everardo  de  echarme  la  mano  como  á  cri- 
minal reo  :  acción  sin  exemplar  en  quien  nació  como  yo^ 
y  no  puede  y  ni  tiene  y  ni  puede  tener   jamás  culpa , 
que  corresponda  á  tan  desmedido  ultraje  y  escándalo. 
Dios  &c. 

En  esta  misma  conformidad  escribió  el  señor  Don 
'Juan  al  Vicecanciller  de  Aragón,  al  Marques  de  Ay to* 
na ,  y.al  Conde  de  Peñaranda^  *  -      y 

AL 
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AL  PRESIDENTE  DE  CASTILLA. 

LCnctdesc  V.  Sw  I.  que  ames  debió  4  Dioá  el  ser  Es- 
pañol y  vasallo  de  nuestro  Rey ,  que  al  Padtc  Evcrardo 
el  lugar  en  que  le  puso  5  y  crea  Y^  S.  I.  que  no  puede 
haber  nada  mas  loable ,  ni  que  mejor  le  este ,  que  no 
turbar  el  orden  de  estas  obligaciones,  y  reconocer  la  pifjt^ 
mera  ñor  solo  por  la*  mayor ,  ^no  por  la- única  \  y  esto 
nunca  puede  sonar  mas ,  que  á  deseó  de  los  aciertos  de 
y.  S.I.J  y  que  se  luzcan  en  servidor  del  Rey  nuestrO) 
señor.  Dios  guarde  &c« 

A  D.  BLASCO  DE  LOYOLA:  \ 
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rSÁ  carta  pondrá  Vm.  luego  en  las  reales  manos  de 
la  Reyna  nuestra  señora ,  y  según  mi  cuenta ,  espero 
en  estos  quince  dias  la  respuesta  ,  y  la  noticia  de  haber 
condescendido  benignamente  S.  M.  á  lo  que  en  ella  le 
Suplico.  Dios '  por  quien  es^^:la  inspire  estos  saludables 
didhimenes ,  y  dome  lá  terca  cerviz  del  Padre  Evcrardo 
k  que  se  ajuste  á  ellos  con  la  brevedad  que  digo ,  y  tanf 
tó  nos  conviene  5  por  quanto  al  contrario  tío  podían  de- 
xar  de  seguirse  graves  inconvenientes  en  la  inmutable 
prosecución  de  este  empeño.  De  que  he  querido  prevenir 
repetidamente  á  Vm.  para  descargo  de  mi  obligación,  y 
de  mi  conciencia ,  para  que  como  Ministro  tan  zeloso  del 
Scrvicio^dc  Rey  nuestro  señor  ,  procure  que  se  disponga 
\o  que  se  propone  sin  mas  dilación  ,  y  le  deba  S.  M.  y  to- 
4a  España  este  gran  servicio^  Dios  guarde  &c.  '   * 
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Copia  de  carta  ,  que  el  señor  Don  Juan  ie  Austria  r í- 
tribió  al  reym  de  Jr^on  ^  f  en  h  misma  cojrfor^ 
mrdad  a  podas  Jas  Ciudades  y  ViUas  y  que  tienen 
.     ,  voto  pn  Cortes^ 

J^üego  que  pise  el  terreno  de  ese  reyno ,  lo  partícipe, 
á  V.  S.  por  medio  del  Sargento  general  de  batalla ,  Con- 
de de  Escalante^  GentiMiombre  de  mi  Cámaras  del  qaal, 
y  del  extraíto  de  carta  para  la  Rcyna  nuestra  señora, 
que  envíe  á  V.  S. ,  habrá  entendido  las  causas  que  me 
reduxeron  á  .precisa  obHgaciou  de  poner  en  seguridad  m! 
persona.  Ahora  diré  á  V.  S.  en  execucion  de  ^o  queéa- 
tónces  le  ofrecí  ^  que  estas  fueron  eñ  dos  modos.  Las 
unfas  y  y  de  mayor  realce ,  que  tocaban  al  servicio  del 
Rey  nuestro  señor,  conservación  de  sus  rey  nos  ^  y  repu- 
tación y  honor  de  todos  sus  vasallos  :  y  las  otras  y  que 
miraban  á  mis  particulares.  JEn  estas  no  me  dilatare  por 
ser  yo  el  inmediato  interesados  y  porque  á  vista  de  aque- 
llas y  las  he  atendido  menos  siempre  s  de  mas  de  que  han 
úáo  tan  sin  intermisión  desde  la  hora  en  que  para  casti- 
go  común  de  esta  Monarquía  espiró  el  Rey  nuestro  se- 
jDor  (que  goza  de  Dios),  que  sería  menester  mucho  voLu^ 
nien ,  y  tiempo  para  reducirlas  á  escrito  s  y  así  bastará 
insinuar  y  que  desde  aquel  instante  hasta  el  presente  día, 
apenas  ka  amanecido  alguno  en  que  el  Padre  Everardo 
DO  haya  maquinado  suevas  violencias,  y  ofensiones  con* 
tra  mí  >  habiendo  llegado  su  última  alevosía  á.  procurar 
con  tan  profunda  malicia  como  se  ha  visto ,  reducirme 
á  postura  de  delinqüente,  induciendo  el  benignísimo  áni- 
mo de  la  Re  y  na  nuestra  señora  y  á  que  como  á  tal  se  pen* 
sase  y  y  pusiese  en  execucion  el  intento  de  prenderme, 

con 
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con  desprecio  ¿c  todas  las  divinas  ,  y  Wuman^  atencio- 
nes ,  y  de  la  sangre  ,  y  memoria  que  en  mí  reside  del 
Rey  nuestro  señor  (que  este  en  el  cielo),  Y  que  sea  ver- 
dad I  que  el  designio  de  querer  espcler  á  este  Religioso, 
no  haya  tenido  ninguna  consideración  ,  ni  particular  in- 
terés ó  satisfacción ,  lo  muestra  mi  modo  de  proceder^ 
pues  si  me  liubiera  dexado  llevar  del  estimulo  de  la  ven* 
ganza ,  y  no  le  hubiese  hecho  suelta  delante  de  Dío$  de 
quanto  ha  obrado  contra  mí  honor  y  vida  ,  hubiera 
visto  quán  fácil  me  hubiera  sido  acabar  con  ¿I  ^  por  ca« 
minos  mas  recatados  ,  y  seguros  >  pero  hasta  ahora  no 
me  ha  aconsejado  mi  ánimo  hacer  acción  de  que  no 
íne  pueda  declarar  autor  sin  ningún  empacho ,  y  me 
.pesaría  inñnito  verme  reducido  á  tan  estrechos  tcr«. 
minos* 

£n  lo  que  el  servicio  de  nuestro  Monarca ,  la  coúser- 
vacion  de  su  Corona ,  y  la  reputación  de  sus  vasallos,  * 
se  ha  deteriorado ,  padecido,  y  enviieddose  por  razón* 
de.  la  soberanía  en  que  se.  ha  colocado  dicho  Padre  £ve« 
tardo  ,  fueran  mas  justas  las  ponderacioces^,  si  es  que 
hay  algunas  bastantes  á  explicarla  Él  es  causa  única,  y 
absoluta  de  todas  nuestras  calamidades ,  y  disipación  de 
dominios  dentro  y  fuera  de  España  por  sus  caprichos.  Tie* 
oe  el  Rey  menos  tan  estimables  piedras  de  su  Corona ,  y. 
nos  vamos  acabando  de  perder  á  largo  paso ,  sin  que  en 
el  haga  esto  ninguna  aprehensión.  Su  cruel  ánimo ,  de* 
sigual  á  las  otras  calidades  que  le  alimentan ,  bien  lo  expe* 
rimentó  aquel  desdichado  Mailadas ,  hijo  de  ese  reyno, 
en  que  hizo  lo  mas  á  que  han  llegado  los  mayores.tiranos 
del  mundo. 

Si  en  tiempo  del  señor  Emperador  Carlos  V.""  de  glo- 
riosa memoria ,  padeció  España  las  tribulaciones  ^  que 
se  saben  ,  por  no  poder  sufrir  a  un  Ministro  extrangero» 
no  obstante  suceder  en  sazón ,  que  era  regida  por  sa 
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Rey  ^  y  st^ór  nátorali  y  concatridron  en  d  Ministro 
las  calidades  éc  ser  vasallo  suyo  j  de  gran  sangre  >  cau*- 
dal  9  y  |uicio  para  gobernar  ^  como  los  extreaK>s  los  mos* 
tfabán  >  y  la  fidelidad  ^  y  reputación  grande  que  enton- 
ces gozaba  toda  la  Monarquía  $  ¿que  no  se  podrá  temer 
sihora  en  una  menocidad  y  ú  se  continuase  la  monstruosi- 
dad >  y  el  horror  de  ver  entronizado  en  el  mas  despótico 
poder  á  que  jamas  llegó  Valido,  á  un  hombre  en  quieo 
se  juntan  quantas  ímjnropia^  partes  pueden  imaginarse 
para  teqec  en  las  manos  una  valanza  tan  preciosa  y  de« 
Itcada  y  nacido  fuera  de  los  dominios  de  la  Corona  ,   de 
obscuro  linage  >  de  cortísima  comprehension  natural ,  $o« 
bre  faltarle  totalmente  las  experiencias  de  que  necesita  el 
difícil  arte  de  gobernar  ,  y  presumido  á  esta  proporción, 
pues  no  ha  acertado  á  conducir  el  timón  de  este  gran 
baxelde  la  Monarquía  Española >  en  que  tan  atinados  pi- 
lotos se  han  perdido?  ¿Ambicioso  en  el  último  graden  pues 
contrai  las  epcpresas  prohibiciones ,  que  el  Rey  nuestro  se- 
ñar (que  está  en  el  cielo)  dexó  en  su  testamento ,  y  con-^ 
tea  lo  mismo  que  S.  M»  obtró  en  su  vida  y  no  habiéndole 
querido  dar^nunca  el  mas  leve  carader  de  Ministro ,  se 
ha  puestto  tan  arrebatadamente  sobre  nuestras  cabezas^ 
atropellando  todas  estas  nulidades  ?  Y  el  hs^ber  ascendi- 
do ,4  quanto  tiene  I  no  solo  sin  Consejo,  sino  contra 
el  expi;eso  dlAamen  de  la  Junta  que  &  M.  puso  á  la  Rey- 
ha  nuestra  señora  para  los  fines ,  que  constan  del  testa* 
mentó.  ¿Quien  no  llorará  con  lagrimas  de  sangre ,  al  con« 
stderar  cabeza  y  juez  de  la  Religión  Católica  en  cstoS 
leynos  >  dispensador  de  la  justicia  ,  y  dueño  de  nuestras 
honras >  vidas  y  haciendas,  á  un  hombre deestas  pren« 
das  COA  la  nunca  vista  incompatibilidad  dé  Confesor  y  Va- 
lido 9  q^^  es  lo  mismo  que  Fiscal  y  parte ,  quando  los 
efe¿^os  corresponden  tan  puntualmente  á  esfas  causas  ¿n 
el  desorden. general  del  gobierno ,  repetidas  perdidas  de 
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teyaos  y  provincias  enteran,  con  ignominia  nuestra ,  y 
escarnio  de  nuestros  enemigos :  despreciadas  y  ajadas  ia 
nobleza  ,  y  la  milicia  i  sin  justicia  ,  sia  economía  rendi» 
didos  y  aniquilados  los  pobres  vasallos  de  Castilla^  con  el 
insoportable  pesó  de  tributos?  i 

Finalmente  j  por  no  detener  mas  á  y«  S»  con  lo  que 
es  tanto  menos  necesario  de  ponderar  ^  quanto  lo  tenei 
mos  todos  mas  á  la  visu ,  pasare  á  decir ,  que  en  exe^» 
cucion  de  lo  que  ofrecí  á  la  Rey  na  nuestra  señora  en  mí 
carta  4^  2 1  de  0¿^ubre ,  he  enviado  hoy  á  sus  reales  ma- 
nos la  humilde  súplica ,  que  Y.  S.  verá  por  las  adjuntas 
copias  y  para  que  sirva  de  mandar  salga  luego  de  estos 
reynos  el  Padre  Everardo.  Y  aunque  fío  de  la  suma  pru^ 
dencia  de  S.  M.  que  conociendo  el  zelo  ^  y  desinterés  con 
<]ue  me  muevo  á  este  empeño  y  determinación ,.  y  que 
á  nadie  le  va  mas  en  su  logro  y  después  del  Rey  nues«- 
tro  señor  y  que  á  S.  M.  misma ,  se  digníará  de  condescen* 
der  benignamente  con  lo  que  se  le  súplica  j  no  dando  o¿- 
dos  á  los  perniciosas  consejos  del  dicho  Pídre  >  con  todo 
eso  y  condesiderando  quán  atendidas  serán  de  &  M«  las 
representaciones  de  y«  S.yj  deseando  mas  que  la  pro- 
pia vida  ,  aplicar  quantos  medios  juzgo  eficaces  para  que 
se  consiga  este  importante  fin  y  sin  los  inconvenientes, 
que  sería  preciso  resultasen  de  la.  terquedad  de  este  Re- 
ligioso de  no  venir  en  los  partidos  y  que  se  le  ofrecen: 
pido  y  exorto  á  V.  S.  (que  como  miembro  tan  noble  ,  y 
principal  de  esta  Monarquía,  y  como  quien  es,  es  preciso 
mire  con  gran  dolor  el  lamentable  estado ,  y  rie^o  en 
que  se  halla  )  coopere  con  sus  prontas  instancias ,  y.  fe]>- 
vorosos  oficios ,  por  medio  de  persona  expresa  ,  á  obte- 
ner de  S.  M.  lo  que  tanto  nos  conviene  á  todos  ^  que  de 
ini  parte  estoy  tan  en  la  importancia  ,  y  obligación  de 
no, mover  cosa  de  que  pueda  resultar  el  mais  ligero  pell* 
gro  á'la  quietud  pública ,  y  de  conservarme  en  este  mis- 
j  mo 
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mq  conocimiento  ^  i  qaantos  con  taotá  rázon  tienen  tie-^ 
cho  concepto  de  qae  lo  que  obrare  ó  digere  que  obreni, 
será  siempre  lo  que  mejor  este  ai  servicio  del  Rey  nues- 
tro señor  ,  que  aún  no  he  querido  hasta  ahora  dar  á  luz 
pública  el  manifiesto  que  tengo  formado  en  reparación 
de  mi  honor ,  esperando  en  la  divina  misericordia ,  que 
hemos  de  vencer  la  dureza  de  este  Religioso ,  sin  pasac 
de  los  medios  lenitivos  ^  en  que  tocará  á  V«  S.  tan  loable,| 
y  principal  parte  >  á  lo  que  yo  por  el  público ,  y  parti- 
cular Ínteres  9  le  quedare  con  particular  obligación ,  y  roí 
conocimiento. 

En  habiendo  cumplido  con  una  promesa  que  he  hc-4 
cho  á  nuestra  se&ora  de  Monserrate ,  (cuyo  soberano  pa^ 
trocinio  invoco  desde  el  principio  para  la  especial  direc- 
ción de  estos  negocios  )9  espero  volverme  á  acercar  á  ese 
reyno  paca  hallarme  mas  pronto  por  lo  que  pudiere  ofre- 
cerse ,  y  para  alimentar  la  esperanza  con  que  siempre 
•estoy  de  expresar  personalmente  á  Y.  S.  quapto  debe  fiar 
de  mi  estimación  y  voluntad»  y  entre  tanto  que  se  me  di« 
latáre  el  cumplimiento  de  este  deseo  y  me  remito  á  lo  que 
habrá  dicho  ,  y  dirá  á  V..  S»  el  Conde  de  Escalante.  =:: 
Dios  guarde  á  V.S.,muchos  años  en  toda  felicidad.  Torre 
,Lledó  13  de  Noviembre  de  i568. 

Estas  cartas  llegaron  á  los  i5  del  mismo  mes  con  cor« 
reo  extraordinario ;  y  luego  qué  se  dieron  á  S.  AL  ,  y  á 
los  demás  para  quien  venían ,  se  imprimieron  con  la 
que  habla  escrito  S.  A,  al  reyno  de  Aragón,  y  se  dieronT 
diferentes  pliegos  á  señores  y  comunidades  por  la  Corte, 
con  que  empezó  á  haber  mucho  ruido ;  y  no  poco  coa 
Jiabor  hecho  plaza  de  armas  el  sitio  del  Pardo,  donde 
aquartelaron  docientos  caballos ,  que  sacaron  de  los  alo- 
jamientos y  no  cesando  en  hacer  acercar  á  Madrid  ,  y 
á  diferentes  lugares  otras  tropas  >  cosa  que  tuvo  en  gran 
confusión  á  la  Corte.  A  este  mismo  tiempo  se  hicieron 
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Hlferentes  Cotisqós  ?c  Estálo';  y  támBieti  al  reaf  de  Cas-^ 
tilla  se  le  mando  reconociese  si  esiiaba  ya  en  estado  la 
materia  de  hallar  culpa  en  el  señor  Do»  Jfuan ,  xjue  fue- 
se digna  de  reprobar  estas  acciones ,  y  de  algu^  castigo, 
•severo.  Y  aunque  parece  (según  se  déxa  reconocer  pot 
los  efedos)  que  estuvo  el  Consejo  con  indiferencia ,  y  que 
los  mas  fueron  de  la  parte  del  Padre  Confesor  i  fiQ  qui« 
so  Don  Antonio  de  Cohtreras  se  le  pasase  al  pueblo  el 
buen  rato  que  dio  3  todos,  manifestando  su  voto  por  esr 
crito,  que  fue  singular,  y  así  después  de  haberle  enviado 
á  la  Reyna  nuestra  señora ,  se  esparció  en  la  Corte^ 
haciendo  todos  grande  estimación  de  el ,  así  por  lo  bitu 
fundado,  como -porque  hablaba  como  Ministro,  chris^ 
tíano  ,  virtuoso ,  y  con  todo  desinterés  i  el  qual  fue  comti) 
se  sigue. 
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VOTO    DE    DON    ANTONIO 

Dfi      CONTR  £  R  A  S. 


■ON  Antonio  de  Contreras  dice :  Que  este  negocio; 
ts  muy  grave ,  y  las  circunstancias  que  en  el  ha  habido^; 
le  ha  hecho  gravísimo  >:y  si  en  lo  que  se  obrare  de  hoy 
mas  f  no  se  acertase  á  componer  y  seria  de  mucho  per^ui^ 
ció  para  la  Kíegalía  y  causa  pública.  Por  lo  qual ,  lo  pcb^ 
mero  es- encomendarlo  á  Dios  nuestro  señor,  para  que. 
se  sirva  su  divina  Magestad  de  mirar  esta  República  coit 
misericordia  ,  y  encaminar  loque  mas  fuere  del  servicio, 
wyo ;  y  procurar  disponer  este  negocio  con  atención  al 
principio  que  ha  tenido ,  al  progreso  que  tiene  ,  y  al  fio 
que  se  puede  esperar  s  procurando  los  medios  christia- 
nos  ,  prudentes  y  eficaces.  £1  .Consejo ,  á  quien  se  remi« 
tió  este  negocio  después  de  la  prisión  de  Patino ,  de  haw 
ber  salido  ios.  Ministros  á  la  execucion  de  lá  prisión  del 
señor  Don  Juan ,  de  su  retirada ,  y  después  que  vino  \m 
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carta ,  que  dexó  ieScrlta  á  V;  M, ,  Üa  l¿ccho  dos  consuU 
>tas  á  Y...M.  ,.con  quko  se  ha  conformado.  Y  en  esta,  que 
•c&la  tfixeira»,  ^a  farecldoá  Don  Antonio  poner  su  \oto 
ipor  cumplit  con  k.obUgacionde.la concienciii ,  desean-^ 
do  poner  ($egun  lo  entiende)  lo  que  mas  sea  del  servido 
de  Dios  nuestro  señor,  de  V.  M. ,  del  Rey  nuestro  se* 

•  ñor ,  y  tñea  déla  Monarquía. 

. .  i  Señora ,  después  de  los  principios  ,  ha  discurrido 
Don  Antonio  en  este  negocio  y  halla  >  que  es  diferencia 
<ntre  dos  vasallos  de  gran  suposición.  £1  uno  el  señor 
Don  Juan  de  Austria ,  que  no  tiene  comparación  con 
ninguno  s  hijo  del  Rey  nuestro  señor  ( que  este  en  el 
Cielo),  medió  hermano  del  Rey  nuestro  señor,  (que  Dios 
iia^ido  servido  darnos ,  y  que  guarde  su  divina  Mages^ 
tad  muchos  años  )  de  la  señora  Emperatriz  ,  y  de  ia  sc« 
ñora  Rey  na  de  Francia ,  y  primo  de  V.  M.  Y  el  otro  el 
Padre  Juan  £verardo>  Confesor  de  V.  M. ,  Inquisidor 
General ,  del  Consejo  de  Estado ,  y  uno  de  los  Goberna- 
dores de  estos  reynos.  En  medio  de  estos  dos  sugetos  está 
h  Regalía  que  Dios  nuestro  señor  puso  en  la  real^persona 
4e  V.  M« ,  para  que  con  maduro ,  igual  y  christiano  ze« 
io  gobierne  esta  diferencia,  con  «aAcncion  á  queiso  per«* 
hiendo  de  vista  la  justicia  ,  se  eviten  los  daños  que  ame* 
4lazan  á  la  Regalía^  y  á  la  causa  publica.  £1  frangente  en 
que  nos  hallamos  <,  es  grande ,  por  la  inquietud  de  los 
reynos  ^  si  no  se  tomas6  medio  competente  para  aquietar 
estos  vasallos ,  y  que  se  viva  en  paz.^  que  es  elprinciflai 
cuidada  que  debe  tener  la-Regalia.  V.  M.  (Dios  la  guar* 
de  )  desea  esto ,  preguntando  á  diferentes  Consejos  ,  y, 
Ministros  se  le  diga  lo  que  podía ,  y  debia  hacer  en  este 
caso  ;  y  cada  Ministro  tiene  obligación  de  decir  á  V.  M* 
cldiflamenquc  tuviere,  pa:ra  que  con  vista  de  todos, 
V.  M.  elija  lo  qbc  convenga.  Y  para^xlecir  Don  Antonia 
el  suyo ,  supone  U  proposicioa  dd  señpr  Don  Juan ,  de 
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que  V.  M.seríírva  ele  apartat  <Jé  sí  aiPad're  Jban  Evcrardo 
su  Confesor ,  juzgándole  por  el  Ministro  que  gobierna 
las  acciones  de  V^  M.  Esta  propo$idon^  del  señor  Don 
¡Jiian  tiene  dos  partes :  una  es  las  instancias  de  eUa>  y 
oifa  el  mockxconqftese  dice^  que  l0  queda  intentar.  Uno  y 
otro  puede  ser  reprobados  pero  la  prioietia  de  desear 
apartar  á  los  Validos  de  ios  Reyes ,  a)penas  se  considera' 
tiempo  que  no  haya  exemplares  de -este  deseo  ^  y  de  su  * 
cxecucion.  Debe  dé  ser  pensiórlJAafurátHdél^  puesto  de  los 
Validos^  y  no  se  ijuele  ál^orlreiíer^  la  pefrsáaa  ^  sino  el  ^ 
cxercicio  5  y  si  coñsultámói'  las  'divinas  letfos'^  7etnQs  á' 
David  en  casa  del iR^eyAchi»  ^  «amo  y  bueno  ^  querido 
4dRey^  que  lo  alivíaba^  sus  cuidados  $  mas  los  criados 
del  Rey  procuraron  ke(fhar  á  David '^  aunque  con  gran^ 
sendtíñMúto  del  Rey  qUe  le.  %én>á  por  santo  y  buenof  > 
pero  SMraphnon  placsti  Voté  ifon  Dlo&  Si  consultamos 
las  historias  de  todos  los  rey^os ,  se  hallarán  muchos 
cxéinphref  ,'  pues  en  Castilla  frescos  los  hemos  alcanza^ 
doT,  X>él  Duque  de  Lernia^ue  notable^el  vaMmiente  coa 
SU'  Rey  í  fue  -el  Duque  ^rsogdido  ^  y  .se  determinó 
á  procurar  un  Capelo^  cómo  lo  mi/o  i  y  después  se  fue  á 
Valladolidi  á  que  se  dice  ayudó  harto  su  piopio  hijo^  £a 
el  Gonde  de  Olivares  srucedió  así^oimo  todos  sabemos ,  y 
can  eIconsenttmiento.de  k)íf^fi¿ey^  han  salido  por  aquie« 
tar  los  pueblos*    ..;^.  o..-:'  o     '^...    :.  u  . -..i   / 

'£n  el  modo  que  sr4ice  disponía  V  y  dispuso  el  señor 
Don  Juan  esto  y  hubo^^tres  cosas.  La  primera ,  la  dis- 
poriipion  que  dicen  tenia  traslada  :  la  segunda  ,  la  carta 
que escdbió-á  Vi  M;^  y  iaxtercera^  haber  yueito  las  es*\ 
paldas  sin  esperar  el  cCiandaio  de  V^Ml;  £ti  isí  primera  ' 
dev^queret  sacar  de  la.Coti&al  Padre  fvetardo ,  (aunque  ; 
no -sea  mas  que  ei  conato )  es  muy  de  notar  y  reparaf. 
Atan  Confesor. de.V«  M.  Religioso  r  Inquisidor  general 
sacarle  de^  e^tcistiseynosrTiolentam^te  yisin^sos  dignidad»  ^ 
•^^  O  a  des, 


deS)  ni  sa  haciends»  y  pdnetie  en  pctrtó  ácnát  apbtiás  txí^ 
viese  con  que  sustentarse  $  ya  se  ve  lo  que  es  s  y  aunque 
se  dice  que  hay.  exemplar ,  sería  nuiy  perjudicial  tocarle 
aquí.  La  segunda  y  de  haber  escrito  ia  carta  >  es  de 
grap  nota  y  reparo.  No  parece  haberla  escrito  d  señor 
Pon  Juan  $  .si  ya  no  es  que  se  pfuede  recibir  en  cuenta 
del  justo  dolor  xjue  teñdria  de  versíe  privado  de  la  gra* 
cia  de  V.  M.  >  y  ajado  con  el  mandato,  de  su  prisión^ 
La  tercera  de  hajber  vuckQ  las  espaldas,,  fue  convenien-4 
e<a^ ,  pues  fK$»s  yassUlosjque  tanto  je  quieren ,  vieran  lie* 
var  preso  á  su  dueoo^ijops  aventuraba  á  que  hiciesen 
pedazos  á  todos  quantos  iban ,  y  que  de  ello  re^ijítasea 
unas  guerras  civiles  de  grandes  daños*  Señpra^.^Don 
Antonio  siente  asi  de  .este  cas,Oí,  y  después  de  haber  ;di-*^ 
c^o  su  parecer  en  el  Consejo  i-  se  ha  eooforipadoide  que 
se  use  de  medios  suaves  p  y  hast^  ahofaapepas  ha  oído 
decir  que  se  haya  usado  de  ninguna»  :  ^  ;  . . 

£1  primero  que  parece  se  .ofirece  es ,  la  respuesta  á»j 
esta  carta ,  que  ha  escrito  el  señoj  Don  Juan  á  V,  Afc .,  y  » 
me  parece  n^uy  acertado  ^  que  V.  M.  !sea  servida  ;dc' 
responder ,  formando  el  principio  .de  la  carta,  eon  pala-- 
bras  de  cariño,  y  satislaccion >  (como  mejor  pareciere) 
prosiguiendo  en  ella  .que  V^Mitha  estado  muy*  atenta  . 
á4:pdo}oque  ha  sucedido  despuies.que  este  ttegodo,  se 
empezó ,  y  ha  notado  algún  conato  que  se  pr'eyenia  en 
una  carta  que  sfe  escribió.  Y  aunque'  eso ,  y  otras  cir- 
cunstancias i  era  muy  digno  de  censura ,  V.  H.  ha  sida 
ser.vida.de  mandar,  sd  olvide  todo  .^^ atenta  ai  ^tiempo» 
y  la  sazón  en  que  se  es^rihip^.  Percr  pdt  dflrr;>siiti.s62ccÍQn  . 
á  la  justtpia^  leí  debe  mahdar.Y.  .M...que  íe  Vuelva!  á 
Consuegra  5  que  podrá  (vcnit.cgo  seguridad  >  debaxo.dc 
la  protección  de  V.  M,^  y  desde»  allí  podrá  dcdrias  ra- 
zones ^que  tiene  paí:a,que  V4J*l..aí»ífe.deisí  alí.Padre. 
Juan  £yerarday  p^ta:^aecoti;  VisudejeUaSi|.y.las.que 
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cligerc  á  V.  M.  d  Pádre^Confesor,  con  este  conociaiiento 
de  causa  y  podrá  hacer  Y.  M.  lo  que  convenga  en  justi- 
cia y  y  en  razón.  Y  para  que  el  señor  Don  Juan ,  y  todos 
los  rey  nos  entiendanlajustiñcacionconque  desease  haga, 
fin  recelo  de  estar  cerca  de  Y.  M. ,  desde  luego  le  apar«^ 
te  Y.  M. ,  y  se  confíese  Y.  M.  con  otro  que  sea  Castella- 
ao  y  Religioso  y  y  que  no  tenga  dependencia  del  señor 
I>on  Juan  ,  ni  del  Padre  Everardp^'al  quíal  debe  man- 
idar-Y.  M«  no.emre  en  c\  Consejo  de  £stado  ^'jni  en  \ú 
Junta  de  Gobierno  5  que  aunque  esto  sea  ccfntra  el  testa- 
mento de  S.  M.  (que  esté  en  el  cielo),  por  i^n  inípedl- 
mentó  legítimo ,  le  puede  dexar  s  y  también  que  le  or«* 
¡denc  Y.  M*  no  entre  en  Palacio ,  ni  se  le  tcmiéa  papel 
ninguno»  y  si^ilguna  vez  viniere  á  Palacio,  hable  en  Cas- 
tellano á  Y.  M.  en  Audiencia  pública  ,  como  los  demás 
cxerciendo  su  Inquisición  general ,   que  se  la   dio  eí 
Pontífice.  Y  que  podrá  tener  entendido  el  señor  Don 
Juan  i  que  Y.  M.  con  vista  de  la  razón  de  una  y  otra 
parte,  hará  justicia  solo  con  atención  al  servicio  de  Dios 
nuestro  señor ,  y  bien^de  sus  rey  nos.  Y  mandará  Y.  M¿ ' 
al  señor  Donjuán  tenga  cuidado  de  avisar  quando 
llegare  á  Consuegra.  Este  es  el  parecer  de  Don  Antonio 
de  Contreras  >  quien  suplica  á  Y.  M.  sea  servida  de  en-^ 
yiarle-  á  las  partes  interesadas ,  y  el  -seíiot  Don  Juan,  ' 
si  fuere  la  carta  en- esta  conformidad,  lo  verá  allá}  y  aquí^ 
pido  á  Y.  M*  mande  s« muestre  al  Padre  Juan  Everar-  ;> 
dO)  que  es  un  voto  que  se  ha  encomendado  áDios  núes* 
tro  señor,. que  Je  pone  Ufi -Ministro  mas  antiguo  de  los 
(Tribunales  de  juMitia  que  hay  en  el  íey no,  y  ha  qut  sip-  ' 
ve.en  ellps  ciñqüenta  y  tresañoís  5  que  tiene  d  pie  en  la 
sepultura)  y  procura  no  tener  mas  deseo ,  qué  el  servicio 
de  Dios  nuestro  señor ,  y  de  vuestras  Magestades ,  y  del 
bio^i-de  ^a  Monarquía  y  y  la  unión  de  todos  los  vasallos. 
Y»  M»  otdenari  lo  que  sea  de  su  mayout  servicio. 
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Pateciói  como  llevo  üícho,  bien  genetaiotente  este 
yoto ;  pero  no  le  faltó  su  censura  >  mas  sin  embargo  de 
olla  I  se  executó  en  parte  ,  pues  la  Reyna  nuestra  scño-^ 
)Ca  respondió  á  Su  A.  con  mucha  templanza  ,  remitiendoé 
lia.  carta  al  Puque  de  Owna  ^para  que 5e  Jadíese  y  di« 
xese  que  se  volviese  á  Consuegra  ^  ó  á  la  parte  que  quw 
siese  cerca  de  la  Corte^  desde  donde  se  pudiese  cotife^: 
cir  negpcíQ^e  t9;nt^  ioiportancia.  Esto,  aunque  dq  he  vis* 
itp  los  papeles,  principales  de<  ello ,  se  tiene  .por  cierto ,  y: 
lo  ca^í%a  la  respuesta  del  señor  I>on  Juan  de  1 1  de  DH 
ciembre ,  que  es  la  que  se  sigue. 

Co¡piade,Qtrta  del  sfüor  T>M  Juan  de  Austria  y  4  la.  Itepn: 
r  nuestra  señora  de  il  de  Dkiembre de  i66Z.  ; 
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íL,  Duque  de  Osuna  me  ha  dado  la  real  carta  die  * 
V.  M.  de  tres  de  este»  en  creencia  de  lo  que  V.  M*  le 
ordena  me  diga  en  su  real  nombre.  Y  antes  de  pasar  k : 
repetir  lo  que  el  Du,que  me  ha  referido,  y  Jo  que  con  el 
conferí ,  y  se  me  ofrece  ,  debo  postrarme  rendidamente 
á.los  reales  pies  de  V.  M.  por  las  honras  que  en  esta 
carta  se  sirve  V»  M  de.  hacerme  i;pues  enere  otras  de^sur 
ma  veneración  mia ,  veo  asegurado  en  la  real  benignidad 
de  V.  M^  el  liaberme  compadecido  en  algunas. palai>rás 
con  que  se  explicó  mi  gran  dolor  ep  la  que  doné,  escrita  * 
á  V.  M.  en  Consuegra ,  á  tiempo  en  que  me  iba  á  po*  ^ 
ner  ácalpiallo  para  salvar  Ja^hónr^si  ^  y  la  vidi^^^digqan*  ? 
dopc  VvM.  de  subir  de.  puow  esta  deiída  con  .(Uaoí^Sr  . 
tar ,  que^np  fjil^ai;?  jamas  de.su  jeah  memOria  el  que  soy.  r 
hijo  del  Rey  nuestro  señor :  {  qiue  está  en  ei  pelo^  pren-?  . 
da  en  que  hallo  afianzada  mi  tpayor  felicidad  ,  pues  no  * 
cabe  en  V.  M.  á  vista  de  ella ,  dcxar.de  favorecerme  ,  y 
honrarme  en  el  mayor  grado  >  ni  se  pujcde  ái^t  caso  ^q 
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que  mis  andamientos  dbliguen  ,  y  fuerzen  á  V.  M.  á 
tcatacme  diferentemente  como  se  sirve  V.  M.  de  decir  eh 
la  misma  carta.  Porque,  señora  ,  de  quien  cbmo^yonb 
aspira  á  acumular  hacienda  j  ni  lia  menes^ter  mas  dig^ 
nidades  ,  ni  desear  manejo  en  el  gobiernos  y  porque  pot 
el  cabello  mas  corto  de  su  Rey ,  verterá  toda  la  san^ 
gre  de  sus  venas  y  de  que  tiene  el  mundo  tan  repetidas 
experiencias  y  es  muy  fácil  sacar  en  limpio  ,  aun  al  }uU 
ció  menos  favorable ,  que  no  puede  pensar  ,  ni  obrar  na* 
da  que  se  aparte  un  solo  punto  del  mayor  servicio  del 
Key  nuestro  señor  ,  de  V.  M.,  y  del  aumento ,  alivio  y 
reputación  de  sus  vasallos. 

Hame  dicho  el  Duque  en  execucion  de  las  reales  6r- 
idenes  V.  M.  que  para  ajustar  las  demandas  y  que  he  re^ 
presentado  á  V.  M.  sería  conveniente  que  yo  pasase  i 
Consuegra,  ó  á  otro  lugar  de  la  cercanía  de  esa  Cortes 
pudiéndolo  hacer  sobre  la  palabra  de  V.  M.  pues  no  se 
podia  tratar  esto  con  la  brevedad  que  conviene  en  tari 
gran '  distancia  ,  como  la  que  hay  dé  Madrid  á  estaciu^ 
dad  ,  y  que  el  tener  estos  movimientos  pendientes  ,  po^^ 
drian  ser  de  gran  perjuicio  á  la  causa  pública  >  con  lo  de- 
mas  que  V.M.  se  ha  servido  de  mandarle  me  insinúe^ 
habiéndome  referido  por  palabras  formales  de  V.  M»  que 
quiere.  V.  M.se  trate  esta  materia  con  trata  amigable^ 
y  confianza  ,  y  como  se  debe  entre  V#  M.,  y  un  hijo  de: 
tal  padre ;  términos,  cuya  estimación  no  acertare  jamás  á 
ponderar  á  V*  M.        • 

Y  pasaiido  á  responder  á  esto  con  aquel  saiio  zeIo¿ 
y  desínteres  que  Dios  sabe  tengo  eiv  este  negocio^  diré 
á  V.  M.  que  paraasegurarme  yo  del  justo  y  benigno ánl% 
mo  de  V.  M.  habré'  menester  mucho  menos ,  que  la  real 
palabra  que  V»  M.  ofrece  y  sobrando  para  dio  la.  meoot 
de  las  iionrág  qqe  m&Iia£6  Y;M;$  pero  para  >fiaiiile<  dsV 
Padre  JEvetardo ,  Confesor  de  Y^H.  fucta^dt  citQs^para>*i 
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gcs  dooSe  me  considero  seguro ,  bien  conocerá  V.lJLy^ 
,todo  el  mundo  ^  que  no  puede  haber  debaxo  del  cielo 
nada  que  baste,  mientras  el  este  en  disposición  y  párage, 
que  pueda  usar  de  su  malevolencia  $  pues  quando  las 
jeales  órdenes  de  S.  AL  ,  y  el  contrapeso  de  los  buenos; 
Ministros  le  contuviera  para  no  valerse  en  mi  daño  de 
su  despótico  poder  p  coo  manifiesta  violencia  >  ¿cómo  po- 
día yo  estar  )amas  seguro  de  una  oculta  alevosía ,  d9Q- 
4e  el  la  puede  ei«cutar  ?  Tanto  mas,  quando  puedo  afir^ 
mar  á  V.  M*  con  la  verdad  que  profeso  ,  que  he  tenido 
pocas  horsis  há  en  mi  mano  una  carta  ,  y  no  sin  firma, 
sino  con  las^de  personas  grandes ,  y  mas  conocidas  en  el 
jnundo ,  en  que  aseguran  con  seqales ,  y  circunstancias 
evidentes ,  atar  a£iuiUment€  tratandQ  mi  muerU  dicho.  Pa- 
dre Everardo^  con  esperanzas  de  conieguirU  dentro  de  bre» 
ves  días  ?  Que  son  ias  palabras  mismas  de  la  carta, 
clemas  de  otra$  noticias  ,  que  aunque  Us   doy   por 
falibles ,  han  llegado  á  la  materia  con  harta  proba* 
bilidad   de  que  ha  intentado  encargat  el  dicho  Pa- 
dre esta  misma  comisión  al  Conde  de  Aranda ,  y  que 
esperando  ganarle  á  este  ñn,  le  ha  introducido  en  el  Vír* 
reynato  de  Aragón  tan  atropelladamente ,  como  se  ha 
YístOf  contra  las  consultas  de  aquel  Consejo,  y  de  la  Juti- 
ta  del  Gobierno  ,  con  tanto  desayre  de  un  vasallo  del 
grado,  y  méritos  del  Duque  de  Tcrranova;  y  despreciatvi 
do  el  motivo  de  poca  satisfacción  en  esta  arrevatada  mudan- 
za ,  se  ha  dado  á  lo  general  de  aquel  reyno ,  por  conse- 
guir dicho  Padre  su  mal  intento.  Y  no  dudo,  señora ,  dq 
laslnismas  honras  que  V«  M.  acaba  de  hacerme  ,  y  de  la! 
larga  experiencia  ,  que  tengo  de  las  que  he  debido  siem« 
jirei  V.  M.  que.no  despreciará  tanto  la  vida  de  quieoi 
solo  la.  desea ,  y  ^aprecia  para  aventurarla  en  el  real  ser- 
vido del  JUey  nuestro  se5ór ,  de  V.  M. ,  y  bien  de  estos 
feynqs  j^  que  anteponga  V.  JML  al  evidente  riesgo  de  qua 


•    Mi 

yo  la  pfer3a  sin  olngan  provecho  de  estos  fines ,  el  corto 
ütíl  f  y  diferencia  de  tratar  estas  materias  unas  pocas  de 
leguas  mas  ó  menos.  Quáiame  solo  que  suplicar  á  V«  Kl.» 
que  pues  con  tan  justa  razod  está  V.  AL  en  conocimien* 
to  de  lo  que  importa  el  resolverlas  brevemente ,  pUes 
fk>r  esto  supone V.  M.  tan  conveniente  el  que  yo  me  acix- 
case  mas  á  esa  Cone  $  que  ya  que  esto  no  pucÑla  ser  >  por 
lo  que  .dcxo  dicho ,  y  porque  es  obligación  indispensa- 
ble f  y  natural  de  cada  uno  el  guardar»  y  asegurar  su  vir 
da  s  se  sirva  V.  JVL  de  que  se  ganen  los  instantes  de  tiem^ 
po  en  los  términos  I  y  fin  de  este  tratado,  pues  qualqttie- 
ra  nueva  dilación ,  que  con  qualquier  pretexto  se  inter- 
pusiese en  ello ,  darla  tan  justamente  A  conocer  al  mas 
torpe  discurso ,  ^  lut>erse  propujssto  con  la  sinceridad  y 
buena  fe ,  0n  que  V*  AL  debe  ser  aconsejada*  Así  lo  fio 
yo  de  la  suma  prudencia  de  V.  Al»,  y  quedo  rogando 
incesablemente  á  Dios  i  y  á  su  santísima  Aladre  se  lo  ins* 
pire  á  V«  Mi ,  y  que  guarde  Ja  real  persona  de  V»  Al«  par 
tfk  bien,  universal  de  estos  re/nos  como  he  menester ,  y 
Oías  que«á  n}L  Del  Jesús  de  Barcelona. á  1 1  de  Diciem^ 
bre  de,  jjífiji.  Su  wasjiumildc  vasallo  de  V.  AL  ;=  Don 
Juan. 

Aunqui:  estancaría  parece  da  á  entender  lo  que  se  1< 
escribip  ^  señor  Don  Juan »  ma/s  individual  pajr^ce  lo  di-; 
ce  S.  A»  en  la  que  escribió  en  ^respuesta  de  otra.al  Conde 
de  Peñaranda » que  es  la  que  se  sigue». 
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G¡í>¿í  ir  r^r^tf  ir/  /rfcr  Om  Jum  ,  //^r/^^  W  Gwir 
•     ' "'  de  Petíatanda  ei$   12  ¡ie  Dkkmhn 

/ON  mucho  gusto  he  leidoi&cáeta  de  V.  £•  de  3  d( 
^ste ,  ttí  que  responda  á  la  mía;  de.  1 3  del  {>asado  ^-por 
entender  I  que  V,  £•  se  halla  con.  buena  salud V  y  pos 
todo  lO'  que  Diie<li<^ef<en  «lla^^n^órdeu  á  su  fíne^  ,  sién^' 
4o  cierto  que  no  se  engftüa  Vv  E;^  ^  suponer  el  gran 
-aprecio  que  hggo  de  su  consumado  juicio ,  experiencias 
7  2eiodei  servició  del  Rey  nuestro  señor ,  y  la  estima*» 
clon  con  que  reconozco ,  y  agradezcoel  afeÁo  que  siem-» 
pre  me  ha  mostrado  V.  £;  Cott  todo  creo  y  que  cuifipltf  I 
ci>  esta  ocasión  siguiendo ;  y  apoyando  el  düdamen  de 
y.  E.  y  de  que  estas  materias  se  tracen ,  y  lesuelv^aa  por' 
los  medios  mas  rendidds ,  y  adequados  á  la  real  grande* 
za  y  soberanía  de  U  Reyna  nuestra  péñora  ^  cosa  que 
líunca  se  podiar  dudát  de  lo  que  yo  respeto  i  S«  M.  por<  | 
todas  las  razoñts  que  debo.  La  substancia  de  lo  que^d"  1 
Puque  de  OsUna  me  ha  dicho  de  orden  de  S/  M» ,  se  «««« 
sume  en  dos  partes.  La  una  es  y  mostrar  S.  AL  deseo  y 
conocimiento  de  que^ste  negocio  se  opncIu;yáM»reyemen<- 
te )  y  de  que  qualquidrá  dilación  ^podría  ser  d^osa  al 
intientó  ^  «alargando-  la  vista  de  laS'Cóttscqiíencias  ák  den* 
tro  y  fuera  de  Espa&i.Xa  otta  es  y'  que  por  este  ffiisnke 
fin  de. la  brevedad  y  yo  me  acerque  á  esa  Corte  debaxo 
de  la  palabra  y  y  fe  real  de  la  Reyna  nuestra  señoras  no 
pudiendoS.  M.  mostrar  en  nada  mas  el  concepto  que 
tiene  hecho  de  lo  que  importa  salir  de  este  negocio  sin 
ninguna  tardanza  y  que  en  querer  por  este  medio  ganar 
ios  pocos  dias  que  se  detendrían  mas  los  correos  en  He* 
gar  de  aquí  á  la  Corte  y  que  de  Consuegra  á  aquella  dis* 
tancía. 
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En  qnxtím  k  ¿stt  senandi  parce  ^  por  lo  qae  respon- 
do á  S.  M. ,  y  por  toda  divina  y  humana  rascón  ^  cred^ 
tro  habrá  4iombce  que  me  niegue  k  q¿e  tengo  en  esca« 
sarme  de  salir  de  aqoí^.  pues  el  pedir  yo  á  laReyndL 
nuestra  señorra  (  como  V.  £•  me  propone  )  seguridad  en4^ 
cera  ^  y  competente  para  ir  á  tratar  esf  a  materia  de  mat. 
cerca  ^  después  de  haberme  ofi^ecido  S.  M^  su  palabra  y; 
fe  real;  ni  cabe  en  d  respeto  coa  que  yo  Ja -aprecio  ^  nt 
p$ra  su  justísimo  ánimo  ppdrá  haber  ninguna ,  que^noM 
fuese  menor ,  ni  quando  yo  consiguiese  otra ,  quedariar 
&  M*:  obligada  á  guardarme  ifsta ,  que  es  ia  que  reconoz^ 
co  por  mas  infalible.  Al  mismo  paso  no  se  halla  juicioi 
humano  que  no  conozca  la  total,  imposibilidad  de  que; 
Sw  M.^  ni  otra  alguna:  persona  del  mundo  me  puede  ase«i 
giirar  del  Intrínseco  odio ,  y  violencia  del  Padre  £verar«t' 
do  f  mientras  no  estuviere  fuera  de  estos  reynos  >  de  ma«* 
ñera ,  que  ni  á  la  lisonja ,  interés  y  ambición  ^  que  boyt 
le  predominan  (tan  indigt^mente),  les  pueda  pasar  por^ 
la  cabezal  que  llegue  caso  en  que /le  Vttelv<an  á  o&eccff) 
itKíenso.'  t  —  •   .  .  > 

.  ^Que  este  Religioso  desee ,  y  procure  mi  perdición  ái 
l^ecio  de  la  ruina  de  estos  reynos ,  es  mas  claro  que  la> 
lux  diel  mediodía.  £>exo  ottas  razones  e  injusticias ,  que: 
cacíadia  escandalizan  «1  «undo ,  y^oco  solo  esta  reden*^' 
te  9  y  mas  virapet adaí  de  mi  pretendida  pñsíon  con  sub^ 
repticios  instrumenlos  ,'  consoha  entre  compadres  ,  y> 
cxccrablos circunstancias,  empezando  por  donde  se  hav 
hábia^de  acabar  ^  como  Misa  Muzárabe  $  y  todo  ello  á' 
fin  de  privarme  de  la  honra  ,  y  de  la  vida  en  abreviafU'* 
tzi  y  ahora  con  mas  fresca  maldad  e^tá  rraáando  el  qui-* 
tarmela  I  y  solo  por  parecerle  que  lo  ppdria  facilitar  algo: 
el  poner  al  Virrey  qué  ha  introducido  en  Aragón  ,  le 

metió  allí  de  podcr^  absoluto  I  ¿despecho  de  los  Consejof^t 
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y  ác  todos'dqudlos  oamrric^  i  cityos  tSdkM  Ottoca  (lao- 
den  ser  buenos.  > 

Repruebome  V.  E.  qnepusiese'  téiísino  de  quince 
'dias  para  que  saliese  d  Padre  Everardos.y  tendría  V.  TL. 
gran  tazan  |  si  yu  hubiese,  caido.eñ  este  absurdo :  pera  • 

05  derto  que  k>  que  quise  decir  á  Don  Blasco  de  Lo- 
yola  ,  no  aiirába  de  ningún,  modo  i  prescribir  dias  á 

6  M.  9  ^no  áliacer   una  suposición  de  lo  que  po- 
dria  tardar  el  correo  en  ida  i  consulta  y  resolución ,  y 

'  vuelta. 

La  observancia  de  las  ¿rdenes  de  las  personas  en  quien 
fcslde  la  suprema  potestad,  no  la  ignoro ,  y  en  la  Reyna 
nuestra  señora  la  reverencio  sobre  mi  cabeza :  pero  no  es ' 
contra  ella ,  ni  ha  sido  infinitas  veces  contra  la  de  graildes 
Reyes  el  condescender  con  las  humildes,  y  respetuosas  sú- 
plicas de  sus  vasallos  en  las  cosas  que  mas  repugnan.  La 
mía»  si  algún  imprudente  ardor  y  sentimiento ,  pudo  en 
sus  principios  ponerla  á  luz  f  que  desdigese  de  Stt  rendi* 
do  obsequio^  ya  la  ve  V.  £•  reducida  áel,  por  medio, 
de  su  atento  consejo.  La  suma  importancia ,  y  conve* 
Aiencia  del  negocio ,  nadie  puede  dudarla.  Los  grandes 
daños  que  la  dilación  del  Padre  Everardo  en  salir  de  estos 
reynos  nos  atraerla  i  sin  riesgos  de  que  suene  á  amena- 
za y  puedo  decir  que  se  conoce  de  lo  mismo ,  que  S«  ML 
se^irve  escribir  al  Duque  de  Osuna » y  de  lo  que  la  gran 
comprehension  de  V.  £•  dibuja  con  colores  tan  finos  i  y 
yerdáderos.  Con  que  por  todas  consideraciones ,  llega  d 
caso  en  que  V.  £•  discurre ,  de  que  los  Ministros  áo 
S.  M;  concurran  á  5.  R«  P.  con  mb  ferviente  votos,  pa« 
ra  que  no  se  levanteh  de  ellos  hasta  conseguir  de  su  be* 
nignidad ,  que  nos  conceda  á  todos  esu  grada  tan  ioi- 
portante  y  tan  precisa  $  pues  i  la  verdad  aunque  esu 
materia  hubiese  comenzado  solamente  entre  mí ,  y  d- 
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Padre  Evecardo  >  ya  es  propia  del  Rey  naestro  señor, 

y  de  sus  Ministros ,  y  Consejeros  i  de  tal  macera ,  que 

aunque  Dios  permitiese  que  yo  fuese  infame,  y  que  d> 

sistiese  del  intento ,  le  debian  tomar  por  suyo  particular 

todos  Vuecelencias. 

Acabare  con  pedir  á  Y.  E.  considere  qiián  desvaneci- 
da queda  (con  tan  inegable'Claridad)la  segunda  parte  que 
dixe  al  principio  de  poder  yo  salir  de  aquí  á  la  trata^ 
don  de  este  n^ocio »  y  en  toda  su  fuerza  la  priinera  del 
gran  deseo ,  y  importancia  que  S.  M.  muestra ,  y  teco^ 
noce  en  ganar  las  horas  ^  porque  todo  quanto  de  hoy 
mas  resolviere  ,  que  no  sea  encaminado  4  que  el  Duque 
de  Osuna,  y  Virrey  de  Aragón  pongan  alas  en  las  postas^ 
y  envien  y  encaminen  por  los  niismos  ayres  los  correos 
que  fueteo ,  y  vinieren  de  aquí  á  la  Corte ,  será  tan  sas«^ 
pechoso  á  los  ojos  dei  mundo  bien  intencionado^  quena-^ 
die  que  coteje  los  antecedentes^  y  ias  conseqúcncias,  dexa- 
rá  dedescubrir  manifiestameotei  que  esta  proposición  ha 
máo  hecha  solo  con  ánimo  de  sacarme  de  aqísí  y  perder* 
me.  Si  esto  estará  bien  al  servicio  del  Rey  nuestro  señoft 
al  honor  de  los  Ministros ,  y  á  los  mismos  fines  que  se 
pretenden  evitar,  V.  £•  lo  considerará  mas  profundamen- 
te que  yo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Del  Jesús 
junto  á  Barcelona  la  de  Diciembre  de  i668,  =^  Don 
Juan. 

Y  porque  se  pueda  explicar  mejor,  y  se  pueda  en-^^ 
tender  con. mas  fiicilidad  crestado  en  que  se  ha  puesto  la 
materia,  me  ha  parecido  ponet  aquí  k  carta  que  el  señor  • 
DQn  Juan  escribió  á.Barceloáa ;  que  pope  ella  se  reconoce 
1«  antecedente ,  y  nos  da  notkias  bastantes  (ara  s^ridad 
de  io  que  queda  referido. 
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fypU  de  Caris  fM  el  selhr  Don  Jum  de  Austria  ucrUHé^ 
-     élatiMdad  de  Baredom^en  14  de  Dkiembre  láá^     ^^ ^ 

Xx^  visto  lo  ({ae  escribe  ta  Reyna  nuestra  se&ora  £ 
V.  S.  9  y  lo  qae  con  este  motivo  me  representa^  tan  pro^ 
pió  de  su  gran  sselo,  y  atención  al  mayor  servicio  del  Rey^ 
oii  señor,  y  bien  comun.de  sus  reynos»  Y  porqtte-V»  &' 
«te  en  noticia  de  la  carta  xiue  S.  M.  cita  en  la  suya  ha-* 
l^me  escrito ,  remito  inclusa  la  cc^ia.  Lo  que  el  Duqucv 
de  Osuna  me  ha  dicho  en  virtud  de  su  creencia ,  se  re^ 
4uce  á  dos  partes»  La  una  es  el  granxleseo  con  que  S. M^ 
cstá.de  que  se  resuelvan-  con  brevedad  las  aplicas  que 
kumildementc  la  hiae  en>i  3  del  pasado,  y  e|  conocimieiv* 
tO'de  los^alQS  eíedos ,  que  podrían  resultar  á  la  causa- 
pública  ,  de  tenerlas  mas  tiempo  en  suspensión,  encarg- 
ándome S»  M^  (con  palabras  y  términos  de  sumo  reco-t 
Rocimiemomio).  que  se  disponga  esto  por  un  tratado 
Miigable,  La  otra  parte  es  ,  que  por  este  fin  de  la  breve* 
dadg  por  la  distancia  grande  que  hay  de  la  Corte  á  esta- 
ciudad,  convendría  que  yo  me  acercase  á  Consuegra^ 
á  k  otro  lugar  de  aquel  parage ,  para  que  con  mayor 
aceleración  Se  concluyesen  estos^ negocios,  ofreciéndome 
S.  M«  su  real  fe,  y  palabra  en  resguardo  de  mi  persona^ 
A  la  primera  parte  de  estas ,  por  lo  que  S.  M«  me  ordena, 
y  por  lo  que.  Y»  S»  me  insiooa.,  4c  cuyo  afedo  hago  yo? 
tan.  par ticutac  estimación  y  coi^hza,  y  por  todas  h»^ 
demás  rasónos  á  qu^  me  inducemi  obligación  ^  <  mi  te^ 
pito  I  y  .mí  esc}avitud.á  la&eyna  nuestra  señora,  no  me  • 
he  debido  ajustar ,  sino  rendir  á  Sw  Mr  infinitas  gracias  en 
nombre  del  Rey.  nuestro  señor ,  y  de  todos  sus  vasallos, 
porque  tan  benignamente  se  digna  de  abrir  una  puerta  * 
un  favorable  al  breve  logro  de  estas  tan  importantes  ma- 
V  i  fe- 


técias^En  quánto  i  la  segutida  parte  ^  no  dudo  yo  que 
antes  de-  oír  ninguna  palabra  mia  ,  conocerá  V;  &,  y 
<|ual quiera  hombre  del  mundo»  que  no  oie  fuera  posible 
¿venir  en  ello  y  sino  es  queriendo  hacer  un  voluntario 
sacrificio  ,  y  presente  de  mi  vida  al  Padre  £verardo$ 
de  cuya  malevolencia  ^  ni  la  palabra  real  de  la  Keyrá 
nuestra  señora ,  ni  (ttro  humano  resguardo  puede  ase*» 
gucarme  fíiera  de  estos  parage» ,  mientras  el  se  detu«( 
viere  en  estoja  reynos»  y  conservare  en.su  mano  la  vo*^ 
luntad  j  y  soberank  absoluta  de  &  M.  que  es  la  que  nos 
destruye ,  y  pierde  á  todos.  La  prueba  de  esto  acaba  do 
suceden  Poco  ha  que  llegó  la  noticia  de  haber  muerto^ 
á«8  de  éste  el  Duque  de  Medina  de  las  Torres,"  en  <l 
discurso  de  diez  horas  de  enfermedad  9  y  se  debe  crect 
haber  muerto  naturalmente,  aunque  no  faltan  preioisás 
para  dudarlo  Y  si  yo  muriese  ayudado  en  otras  tantas 
horas ,  también  se  podría  decir  era  muerte  naturaL  Pues 
si  esto  es  infalible , '  |  coa  que  raicon  podría  recórvente 
&  M.ique  hablan  quebrantado  su  fe>'  y  palabra  real! 
I  Ni  con  que  Motivo  castigar  al  que  lo  hiciere  ?  Como  e» 
cierto 'que  estas  cosas  nadie  las  confiesa ,  y  también  W 
es  i  que  como  el  Duque  ha  muerto  naturalmente ,  pue^ 
de^  haber  sido  otra  cosa  y  y  ninguna  señal  hay  que  ca« 
lifique  la  uno  ,  ni  lo  otro  í  debicñdose  decir  lo  mismo  do 
uña  alevosía  con  aroka  violenta ,  y  de  otras  infinitas  co^ 
sas  que  no  tienen  humano  resguardo ,  si  una  vez  me  en*^ 
tregase  yo  al  arbitrio ,  y  odio  del  Padre  Everardo.  Y> 
para  que  V¿  S.  quede  informádomas  por 'menor  de  lo 
que  digo4'S.  M.  sobre  ekte  pai:ti¿ulár  ,  4nvio>  wtabítd 
inclusa  copla  de  mi  xespuesia  ,^  y  de  otra  cavta<qiie  hé 
escrito  á  uno  de  los  primeros  Ministros ,  satls&ciendo  á^ 
otra  suya ,  en  que  con  muy  buen  zelo  me^  persuadía  ü 
que  me  ajustase  á  estas  proposiciones  1  y  yo^  r4^gaiy.:Sg 
cargue  la^otisideraci^  Sio¿t« io i|a):  digo  cntUas vTes^ 

.'■■■•  '  ■       pe- 


pcclaimente  lo  étdm»  &  aihtMs  >  y  4tte  bte  4  la  nüu  de 
)o  que  en  Madrid  se  lesolviere  para  sacar  la  consequeo» 
€ta  de  la  parte  ^  qae  en  ello  tuviere  la  intencton  dei  £á^ 
4re  Evecardo  i  la  qi&al  se  muestra  bastantemente  eo  ¡u 
obligaciones  que  se  me  pretenden  acordar  y  y  cargos  que 
se  me  procuran  hacer  en  la  Cor (e,  que  con  la  firma 
real  de  Sw  M.  escribió;  á  V«>SL  s  pues  en  primer  lugar  se 
supone  por  un  negocio  de  si|ma  conveniencia  mia  ei 
haberme  mandado  S»  M.  entrar  en  el  Consejo  de  Estadal 
como  si  yo  fuese  algún  extraño ,  ó  inconfidente ,  hablen* 
dome  honrado  el  Key  nuestro  señor  (que  está  en  el  cielo) 
con  la  confianza  de  este  puesto  diez  y  nueve  años  ha,  pot 
los  grandes  servicios  que  le  habla  hecho  en  la  reducciou 
á  su  obediencia  del  reyno  de  Ñapóles ,  y  expugnación 
de  las  plazas  de  Puerto  Longon ,  y  Fomblim»  en  cuya 
conseqüencia.fue  servidosiempre  no  solo  de  comunicarme 
las  materias  mas  sagradas ,  é  importantes  de  su  Monar* 
^uta  I  hacienda  n^ttcho  mas  caso  de  mis  zeiosos  dida* 
inecies  de  lo  que  ellos  merecían  ,  ni  á  mí  me  está  blea 
declarar,  sino  que.  en  su  Corte,  me.mandó  presidir  oo  uas. 
Junta  compuesta  de  los  mayores.,  y  mas  graduados  MI* 
nistros  de  la  Corona ,  con  la  grande  y  .nunca  (hasta  en* 
tOQces)  vista  preeminencia,  desque  no  votase  «cnella^ 
lino  que  propusiese  solamente ,  oyese  los  votos ,  los  ;re-i 
cogiese ,  y  después  remitiéndolos  á  las  .reates ¡manos . d« 
&  M.  sobre  todos  ellos  ,  le  dii:se  el  mió  reservadamente.: 
Considere  V.  S.  si  á  vista  de  estas  altas  prerrogativas ,  era 
matetia  para  acoffdada..al  viso  de  beneficio,  y,  favor,  el 
haberme  mandado  St  M»  Uamar  jdesde  Aranjuez,  donde 
i  h  si«on  ;mc  tuUaba ,  para  que  metsentase  en  .unos  ban- 
cos comunes ,  y.  votase  en  concurrencia  de  otros  miwrhos 
Ministros.  Yo  creo  cierto  que  no  sejKxlia  decir  mas  si  se 
fK)nderase  Jai  monstruosidad  de  que  tenga  lugar  on  eUai 
eiPadfe^£yer»rdo,  y  ilequo  le  hay»  visco  el  jsu»ndo  rcn 
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Baldose  lado  ¿laoiocpnmlgi^coo-geiieral  mnn^ 
€5te  saaiácio,  que  yo  fue  dispuse  hacer  por  el  servicio  ddi 
Rey  auestro  señor ,  por  ciiyo  motivo. fue  S.  h/L  servida 
de  derlr  9  que  mé/Uamafaia ,  como  consta  de  su  real  Carn 
(que  todavía  conservo)  quiera  ahora  la  influencia  del  Pa^^* 
dre  Everardo  pintarla  coa  misteriosas  lincas  de  obligad- 
don  i  bencñciOi  y  honw  grande  mió.  No  es  mencp  ei*. 
tfaño^  qua  pretenda  pecsoadir  pore£a9:o  de  ^ma  con-, 
fianza  el  ^haberse  puesto  eá  mis  manos  el  Gobierno  de. 
las  Provincias  dd'  Pais  Baxo  en  la  mas  fuerte  ocurren- 
cia ,  que  »en  muchos  años  se  habia  ofrecidos  y  esto  se  pon- 
dera,  hallándome  yo  Gobernador  propietario  de  aque«^ 
Ifcis  Provincias »  y  tie  Borgoña  ;  y  Cherloes  pM  el  Rey* 
nuestro  señor  (que  está  en  el  cielo)  desde  el  año  de  1^43^ 
sin  mas  intermisión  de  tietepo  ^  que  el  que  las  gobernó 
el  serenísimo  Archiduque  ¿eopoldo  Guillermo ,  habien* 
do  sido  ini  Teniente  en  aquellos  cargos  el  Marques  de 
Gastci-Rodriga.  Y  quando  por  la  divina  misericordia  na-: 
ci  en  medio  de  España  p  y  todos  mis  acciones  no  sólo; 
han  correspondido  I  tan  sin  el  menor  átomo  deescrupulo,* 
4  mis  grandes  obligaciones  en  el  servicio  de  im  Rey,  si- 
no esmerándose  en  el  último  grado  de  un  constante  ze* 
lo .9  trabajo ,  y  fineza  i  se  quiere  dar  á  entender ,  que  £ae 
confianza  grande  mandarme,  ir  á  servir  mis  puestos ,  que 
tantos  años  había  exercido  con  la  mismaguer^iai  y  ahoraen 
OQasion  qiie  si  Dios  no  lo  hubiera  dispuesto!  de  otro  mo- 
do y  era  tan  creíble  ,  qite  me  hubiese  perdido ,  y  que  in« 
trinsccamente  fu^e  ^sta  la  intención ,  y  el  fio  que  se  to- 
mó en  aquella  deUberacion ,  débese  de  decir  sin  du- 
da f  ¿sta.  confianza  por  la  paróte  de  mi  insuficiencia  »  y 
si  es  por  esto  ^  confieso  k  razón  sin  ninguna  hipocre- 
sía$  aunque  coa  igual  seguridad  de  que  tal  qualsoy^ 
sfibco    y   conoced   aquellas  Provincias   quán    cordlal- 
me^te  le ,pagQ  «1  amor  que  me  tienen,  y  con  el  que  en 
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csca  oca^nnrfme  tspctsUauí^  j  k  firanqaci(a  con  t|de:be'ei^ 
paesto ,  y  expondré  sieaipre  mi  vida  i  los  o^ayores  desgot^ 
poc  su  coQSeryadon  y  fidelidad.^  .i  ,  ,  i^  :.^.  o.i.  .1     ,    ^ 
>    Dexaahora:ai  pradeoce  >iucia  de  V^  S¿  que  ile.har' 
ga  estas  dos  ie¿orivenciones^4e:o{>l(gaGion^  que  ias  saf 
gestiones  del  Padre  Evecardo  intentan  publicar ;  y  paso* 
á  los  cargos  que  me  hace ,  de  que  iiallán4ome^oft  tpdor 
los  medios  nocesados  parji  hauíer^esta  jórnada^deiJ^^sdeSi 
tomé  una  súbita  tesolucum  de  esousarja.  después  1  de. tan^« 
tos.  meses  de  ^dilación  ^  sobre  id  quál  babia  itamoi  <que« 
responder  de  mi  parte  ,  que  no  es  pata  esta  ocasión» 
Baste  insinuar  ahora ,  que  si  bien  nos  pudieíamos  con* 
tentar  con  que  en  solo  esto  cstniüíese  qisU  informada  la< 
Heyna  nuestra  :senora  ^  con  todo  eso^  eside^huta'consWt 
deracion  (y  de  mucho  dolor  toAo'i  que  tamohe  doseado^^^ 
y  deseo  merecer  su  real  agradó)  el  ver  á  S.  ML  tan  poca 
favorablemente  influida  ázia  mí ,  que  no  se  digna  <ie 
acordarse  y  que^hallé  en  los  qavios  en  que  me  habla  de 
embarcar  poco  mas  de  la  tercesa  parte  del  dinero ,  que- 
se  me  prometió  por  ílxo  en  Madrid  se  me  embarcarla  qü- 
ellos ,  y  en  cuya  fe  me  resolví  salir  de  la  Cone  ^  y  que 
en  esro  se  obró  con  tan  indigno  trato  ^  que  con  cuidada 
se  me  escusaron  lascarías,  y  lasinoticlas^  que*  me  loi 
podían  dar  á  conocer ,  hasta  estar  en  la  marins^.  Que  en^ 
la  Infónteria  Española  y  Italiana,  que  se  me^ófreció^ven*- 
dria  en  los  mismos  navios,  hubo  no  menos  quiebra  r  y 
que  la  guerra  con  Francia  (  que'ér»  el  motivo  principal^ 
y  aún  único  que  se  quería  dári  mi  Jornada)  cesó -^  co¿^ 
mo  el  mundo  sabes  y  la  dilación quls  se  me  pretende atri<» 
buir  ^  no  estuvo  jamas*  en^  mr  mano ,  como  puedo  hacer 
constar  con  instrumentos  infalibles ,  <y  con  la  contesta-»* 
cion  de  quantas  personas  se  hallaban  á  la  sazón  ;en  aque-^ 
.  líos  puertos  :  siendo  cierto ,  que  quándo  me  detuve  én 
d  de  la¿Coru&a^iiasta  que  supe  la  muerte  aUreykkdd  del< 
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Aragónái ,  -  <fit  tát  la*  que'  me  liízb  mudar  líe  didam  en, 
^embarazóla  paiítida  de  los  navios  en  que  me  había  de 
^  embarcar^  óelestado  de  $uavíO|ólapi$esencia  aftuaide  lüs 
*de{  enemigo^  ó  los  tiempos  contratos}  y  casi  siempre 
^'todas  estas  cosas  juntas  3  como  parece  también  por  lo  que 
^entonces  iba  participando  á  la  Rey  na  nuestra  señora,  y 
ias  respuestas  y  aprobaciones  de  S.  M.  que  tengo  en  mí 
]^odér ;  pero  aunque  los  accidentes  dichos ,  los  engaños 
con  que  se' obró  conmigo,  y  la  cónsequencia  tan  clara  de 
'k>  quedebra  esperar:  quanto'  mas.lexos'estuviese ,  pudie*^ 
tan  con  tan  justa  razón  haberme  obligado  á  escüsar  de 
pasar  á  Flandes ,  no  fue  nada  de  lo  dicho  la  intrinse¿a 
causa  de  mi  escusa ,  sino  ver  al  Padre  Everardo,  no  soto 
"nuestro* despótico  Rey  ^  sinO  también  tirano,  y  no  qut« 
cer  pasar  por^su  vasallo.  Esto  he  dicho  otras  veces ,  y 
^esto  Wsmo'  repetiré  hasta  vermdá  mí ,  y  á  toda  España 
libre  de  su  cautiverio ,  como  fío  en  la  divina  Magestad, 
y  en  su  soberana  Madte  la  ha  de  disponer  con  todo  dé^ 
'coró^  gustó  yisátisfaccidn  de  la  Reyna-  nfuestra  señora, 
"quc^s  ló  qiLe  yo  deseó ,  mas  qtíe  la  propia  vida,  y  á  qitc 
lió  dtido'  cóntr^ttlrá  Y.  S.  con  sus  prudentes  delibera- 
éióncsr  y  como  se  lo  pido-,   y  encargo  con  toda  eflr 
•cadíí   Dios  cfónscrve  áf  V.   &  con   la   felicidad   que 
'fitséóJ  Del  jesus<  de  'Sarceloila  i  -  14   de   Diciembre; 

Al  misiva tfempd'^bé  llegó  e&ta  carta  ,  vinieron  mu- 
'chas  de  diferentes  <:iudade$  ,  de  las  <iue  tienen  voto  en 
Cortes  ,  ton' diferente^  notas ,  aunque  unas  mismas  en 
^Glistandav  qiie  ¿liieñdíí  Don  JUán  les  habla  escrito;  Unai^ 
Viétidiendo  la^  fijeza  dte  nó'habeirtas  tddo:  otras ,  pidien^ 
ido  á'S,  M.  se  sirviese  dé  áiafidaí!' execútat  lo  que  pedia 
el  señor  Don  Juan,  por  los  inconvenientes  qie  podían 
resultar  de  no  hacerlo  záu  Im  efefto,  la  carc^  del  señor 
Don  Jtfan  I  •cód^o  lasf  de  las  ciudaídes » obligaron  á  hacer 
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diferentes Cot^ejos  de  Estado,  yluego  pisaton  at  de 

.Castilla  'y  y  coi¿o  este  se  compone  de  tantos  señores ,  se 

:  empezó  luego  á  susurrar  lo  que  había  pasado ,  y  se  áixm 

.  de  cierto  se  habia  dividido  de  tal  suene;  que  fue  la  coa-* 

r  sulta  con  votos  distintas.  Resolvióse  también ,  que  el 
Consejo  de  Aragón  viese  todos  los  papeles,  y  diese  su 
parecer ,  y  habiéndolo  hecho  ^  y  conferido  la  materia 
con  mucho  acierto ,  consultó  su  parecer ;  que  según  se 
dixo ,  habia  sido  el  mismo  que  habla  resuelto  el  Consejo 
de  £stado ;  y  se  tiene  por  cierto ,  que  el  parecer  de  estos 
Consejos  fue  el  de  que  &  M.  tomase  e(  pretexto  que  fuese 
servida  ,  y  resolviese  se  fuese  de  España  el  Padre  Con- 

.  fesor.  Esto  corrió  algunos  dias  por  fíxo ,  y  se  asentaba 
por  cierto ,  que  se  tomarla  por  pretexto ,  que  fuese  i 

*  Alemania  por  Embaxador  extraordinario. 

En  este  estado  se'  hallaba  la  Corte  alegre ,  y  aun  to- 

.  da  España,  y  cada  dia  se  esperaba  la  salida :  quando 
S,  M.  (  que  Píos  guarde  )  resolvió  ,  que  para  tomar  re- 

^  solución  en  este  negocio  tan  grave ,  se  juntase  la  Junta 
grande,  que  así  se  llamaba  la  del  gobierpo.;  que  son  el  Ac- 
zobispode  Toledo ,  el  Presidente  de  Castilla ,  Inquisidot 
General,  Vice-Canciller,  Conde  de.Peñarandaí  y  el  Mar* 
<iues  de  Ay  tona ,  y  hallarse  S»  M.  en  ella ,  como  con 
efefto  se  executó  «n  30  de  Diciembre ,  no  hállindose  e^ 
ella  el  Padre  Confesor  por  lo  que  le  toca*  Dicese ,  que 
allí  se  vieron  las  consultas  de  todo^  los  ese»  Consejos ,  y 

.después  de  haber  hecho  relación  de  ellas^,  ó  leidolas  Don 
Blasco  de  Loyola ,  Secretario  del  Despacho  universaj^ 
oblaron  los  asistentes  ca¿b  uno  en  su  lugar  j  y  dieron 
su  voto,  en  presencial  de  la  Rey  na  vuestra  señonu  Y  ha;- 

.biendo  oido  S.  M,  la  conferencia ,  se  levantó,  .dicen  que 
con  sentimiento  grande ,  diciendo :  Ta  os  be  oido.  Aguar* 
daba  el  pueblo  la  resolución  de  esta  conferencia,  coa 

f^ii^e  l^ttsto  I  creyendo  seria  ^  c|ue  lo$  Coasejos  kabiaa 

t  ..  *        '    ce- 
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fCHietto  i  ó  ^nmltado.  V  aat\quc  $c  ditato  algunos  días, 

Mq  se.4<!clarp9  j^i^  «f.  ALbabU  resuekoy  que  no  bdh^ 
.  Im  razan  para  qm  el  Padre  Everardo  saUese.  Mucho  fue 
'  el  sentimiCBCo  de  todos  j  y  om  viendo  ^  que  alg^^* 
.  nos  particulares  i  afe¿lando  severidad  altiva ,  mandaban 
con  algp  de  mas  imperio  que  de  antes  h  con  que  la  mayor 
.  parte  andaba  corrida ,  y  con  gran  silencio  por  tiabcr  em- 
.  pezado  á  hacer  averiguación  de  los  eiscritores  de  diferen- 
tes papelones  que  iiabian  salido  y.  y  esparcidose  en  ía  Cosr- 
te  cor^tra  el  Padre  Confesor ,  pero  no  contra  los  que  jc 
hablan  escrito  contra  S.  A.  Nq  puedo  hacer  ponderación 
de  lo  que  en  esto  ha  pasado,  y  así  paso  á  lo  que  se  sigue; 
.  que  es,  que  estando  esto  en  silencio  ,  y  todos  suspensos 
.en  sus  juicios^  á  los  30  de  Enero  amanecieron  en  Ma« 
drid  las  tres  cartas  que  se  siguen  ;  que  aunque  ocuparon 
'k>s  discursos ,  no  fue  con  poca  alegria  del  pueblo  ,  y  mas 
.  quando  en.  los  20  de  este  habia  su  iSantidad  enviado  ór* 
den  á  su  Nuncio ,  para  que  en  su  nombre  tomase  la  ma- 
00  9  y  procurase  ajusiar  esta  materia  i  y  aunque  habla  ya 
.empezado  á  hablar  en  dlo^  no  se  habia  resuelto  cosa  al- 
.gi)na ,  -y>  las  c^tas  nos  darán  motivo  para  pasar  adeíame 
.en  este  disqurso ,  que  son  estas. 

Ce¡¡fia  de  earta  que  el  señor  Donjuán  de  Austria ,  eseribió  d 
la^Reyna  nuestra  señora  en  z  2  de  Enero  de  1 66;^. 

SEÑORA- 

.^r\^  I  a  del  pasado  respondí  á  la  real  carta  de  V.  M, 
.de  tres  del  mi^mo ,  escusándome  con  las  humanas  razo- 
,aes  ,  que  entonces  represente  á  V.  M.  de  no  dexar  la  se- 
.guridad  de  estos  parages  ,  mientras  el  Padre  Confesor 
de  V.  M.  no  estuviese  fuera  de  estos  reynbs  5  y  habien- 
do ponderado,  entonces  el  Duque  de  Osuna  en  el  real 
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'  nombre  de  V.  ÍIL  quatito  tleseaba V;  M»  ^é^  mé'  ater- 
*  case  á  esa  Corte  por  lo  mocho  que.  convenía  ganar  ti 
'  tiempo  en  la  conclusión  amigable  de  mis  áúplicas  i  motí« 
'  vando  V,  M«  unicaibente  tsca  insiriua¿ion  con  la  grande 
'impórtañcisl  de  hai>ef  lá  córtá  difeferícia*  *de  horas ,  qúc 
'podía  tardar  itias  un  correo^  desde  esta  ciudad' -,  que  de 
oteo  lugar  menos  distante  y  se  han  Visto  pasar  tantos  días 
(en  que  todo  podía  estar  muchas  veces  ajustado)  sin  reci- 
bir' respticsta  alguna  de  V.  M.  Yó ,  ni  los  tres  principales 
Consejos  de  Estado  ^  Castíüa^^  y  Aragón ,  qué  con  loablbi 
y  uniforme  zelo  ,  consultaron  á  V,  M.  sobré  su  real  ót^ 
den  (y  con  las  clausulas  qíie  nadie  ignora)  ser  precisa  la 
salida  de  estos  rey  nos  del  Padre  Confesor  >  en  cuyos  vo* 
tos  se  inchiyen  tres  de  los  tinco  de  la  Jfunta  de  (}obier-« 
'  no  I  sin  que  deba  hacer  á  los  dos  restantes  el  agravio  de 
imaginar  ,  que  le  tuviesen  diferente  ,  confbtmandodc 
tantos ,  y  tan  experimentados  Ministros ,  por  admirable 
influencia  de  Dios ,  con  su  divina  inspiración  \  y  con  el 
xlamor  universal  dé  los  pueblos ,  que  de  ordinario  toh 
su  misma  vozí  pero  aunque  la  considéracibá  de  todas 
^stascosáspódiavy  debía  tenerme  sin  jusfa  sospechas 
todavía  oyendo  las  torpes  voces  ,  que  con  el  motivo  úc 
mi  asistencia  en  ella  ,  y  venidajd^los  Franceses }  á  esta 
Yrontérii  ,'se  pretenden  esparcir  contra  h  propia  ji¡'ifthaM 
y  primet^  obligation  ^  ^e  me  alriíiénta',  mas  por  de* 
sengañar  á  los  mismos  Franceses^  si  acaso  les  ha  pau- 
sado tal  fantasía  por  la  cabeza ,  que  porque  juzgue  dig* 
no  de  miel  satisfacer  ^  esta  necia,  malicia,,  quandil  es 
ticrto  que  fós  propíoá^  que  se  valen  de  ella  ,  p¿>r  ^p^ 
nerla  útil  á  sus  fines  particulares ,  la  creen  menos,  quatí- 
to  mas  la  apoyan  :  he  resuelto  aceptar ,  y  vaiermc  defá 
real  palabra ,  y  fe  que  V.  M»  me  tiene  dada  por  mano 
del  Duque  de  Osuna  ,  sin  pedir  otra  ninguna  pleytesíi, 
^y  Oítaertaje',  ajustandome  at  deseo >  y  gusto  de  Y»  M« 
'•  con 


C6fi  tx&mtiDt  ii  esa  Corté  rV^t?L  que  se  acaben  4e  con***' 
duflr  estas  ttiaterias  con  la  brevedaid  ,  que  V.  M.  y  todo 
etiDiitídi^^dbiioceconvcnin  Y^potqne  el  mortal  odio ,  y/ 
espíritu'  de  venganza  del  Padre  Confesor  i  contra  mí ,  se^ 
aumenta  cada  hoia^,  y  sus'violentos  efedos^como  tengcí 
dicho  )  no  los  puede  reprimir ,  ni  resguardar  esta  fe ,  y 
palabra  real  que  V.  M.  me  da ,  siendo  ley  indispensable- 
do  h  naturaleEá  procurar  cada  uno  no  abandonarse  d^: 
conocido  á  la  perdida  de  su  hoflra  y  vida  $  be  pedido  al* 
Duque  :1a  «escolta  necesaria  paca  este  efe£to  ^  yendo  muy! 
alborozado  de  acercarme  á  la*  real  sombra  del  Rey  nues-^ 
tro  s¿ñor^  y  de  V.  M.  de  quien  espero  recibir  las  hon- 
rás^i  que  siempre  he  deseado  merecer  á  V.  M. :  cuya  Ca- 
tólica y:  y  real  persona  guarde  Dios.  Barcelona  22  de  £iie^. 
rb'de  1559.  £=  Don  Juan.  •    ^    ; 

Capis  di  Carta  que  el  Duque  de  Osuna  escribió  á  la  Reytm 
nuestra- señora  en  22  de  Enero  de  166$. 
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SEÑORA. 


^ON  grafl  gusto  llego  á  los  reales  pies  de  V.  M.  por 
estos  renglones ,  dando  cuenta  á  V.  M,  que  el  señor  Don 
Juan  lyd  resuelto  quanto  se  podia  esperar  de  sus  granr 
des  obligaciones  ,  poniéndose  *á  ellos ,  y  en  cótléormkiaB. 
dé  \ú  que  V.  M.  me  ordeno  por  la  instrucción  que  se  me> 
envió  para'  este  e&daen  3  de  EKdembre ,  se  le  ha  man-><^ 
daído  acercarse  á  Gastillsf  5  «bacíeiidome' grande  envidia' 
(ednro  puede  hacerla  á  todos)'la  resolución  ^  que  ha  tottia-'' 
áó  pdr  tan  hidalgos ,  y  fidelísimos' motí Vos  4cbmo  le  han 
ntovido  i  los  que  manifiesta  en* sus  cartas-,-  ho  qüerien^*' 
do  dexar  á  los  Franceses-,  ni  aún  aquella  despropositada 
espetanzá'qúe  los  ha  podido  acercar  á  estas  fronteras ,  de* 
que  sejriaa  reparados  dei-senor  Doñ-Juáhsus  andamien^ 
•  tos» 


ii8 

tos  I  sino  es  para  tratarlos  así.  Y  siendo  yo  cor  quien:  Ka 
discurrido  esta  grande  f  y  honrada  determioacion  ,  .tgc 
ha  constituido ,  cierto  en  crecido  vinculo  de  a/ioscadf  ]|¡ 
obligación  al  señor  Don  Juan  i  y  halxendoaoe  ma¡ndado 
V.  M«  soUcicase  el  que  se  acercase  i  e$a  Cocte ,  y  dig*, 
nándose  V.  M.  de  elegirme  para  este  negocio  ^  ofrecic'ft 
dolé  por  mi  mano  la  fe»  y  palabra  real  deV^  NL  para  suse- 
guridad  (como  yo  en  f¿  de  ellos»  y  de  las  realesf  órdenes  se 
la  he  asegurado)  dexo  empe&ada  en  este  negQcio  toda  val 
honra  y  honor »  y  quanto  soy ,  con  gran  gusto ,  y  satis- 
facción del  señor  Don  Juan.  Y  para  llevar  alguna  sega* 
cidad  de  los  peligros  de  una  marcha  tan  larga  ,  y  pa« 
sando  por  tan  diferentes  rey  nos ,  y  humores  ^  me  ha 
pedido  una  guarda  de  caballería  ,  que  asegure  su  perso^ 
sona,  y  me  ha  parecido  no  poder  negársela  |  y  así  se 
la  he  dado ,  pues  es  cierto  que  á  la  vida »  y  custo^ 
dia  de  un  hombre  tal »  y  que  obra  como  se  ve  en  lo 
que  hace  ,.se  áqb^  contribuir  por  todos  camipos.  Guarde 
Dios  á  y  •  AL  &c. 

Copla  de  carta  que  escribió  el  Duque  de  Osuna  al  Conde  de  ,Pf. 
baranda  en  22  de  Uñero  de  1669. 
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rXcelentísimoseñor.:=:Tio  y  señor  mió.  Por  la  que  es* 
cribo  á  S.  M.  de  que  envió  copia  á  V.  E.  verá  la  gran 
cesolucíon  que  ha  tomada  el  señor  Don  Juan ,  tan  digna» 
cierto»  deS.  A.»  y  de  su  pbra^» que  á  n^medexa  envidio- . 
sísimo»  y  4  todos  puede  j.puqs  se  abandona  á  todo  por  los 
qiotivos  que  Fcñ^^»  Solo  tengo  que  añadir  áV«  £.eHest4i 
que  he  sido  el  interlocutor  de  este  negocio  ,  á  quien 
$.  M.  lo  ha  ñadq I.  y  el  que  en  fe  de  la  real  palabra,  y 
Ijis  órdenes » la  be  dado  al  señor  Don  Juan  de  su  seguri* 
dad  en  (pila  Y.!^  rea  qjie  en  esto  tengo  empeñada  la 
:  '  '  hon- 


¡fipni^i'cl  hoiKJr  ,  y  qtfánfb  soíy ,  y  Valgo  j  y  que  loi 
hombres  de  mi  esfera » no  tenemos  otra  cós&  que  estlmari 
¡que  la  reputación.  La  mia  no  le'cae  á  V.  £•  tan  deíexos^ 
(que  no  aea  yo  le  parecerá  muy  bien  él  aprecio  que  H¿ 
liecho  ^  y  tiago  siempre  d^  ella  ^  y  para  ^to  hago  re- 
cuij^do  i  V\  £.  de  Jo.  que  mo^hiza  á.mí  (en  estas  mb^aa 
materias  >  4e  que  es  ttíao  K  &  di  mis  abuelos^  con  ique  en 
pocas  palabras  se  lo  digo  .todo¿.  He  dado  ál  señor  Dott 
IJuan  aquella  guarda  compeoeacd  quees  justo,  para  que  no 
se  aventure  su  persona  en  uli^  marcha  4anr  iarga,  y  mas 
pasando  f>or.  parages*^  ée  ^uien  no  tiene  gran  satis£ic# 
don  I  que  el  a$4gi»r9r,  lívida  de  quien  óbraasí ,  es  «Uir 
gacion  die  quanitosciei^ofi  rmefttta  sarfgre.  Nuestro  jsouor 
gu^de  á  V^.  &  nachos  años  oomiEtdeseo^  y  he  luenester; 
JBarcelona  aa  de  £nero  de  itf5£.^£zceleotisinios^or= 
^X>iiqttedeOsuna«    . 

i^'    -^ .'^    §.     '   ;     - 

»- .  jEfl  fiíersi  tdedttoncac.  tnt  este  ¡^rtafer  1^  hlsvotía  eif 
(|iic  ae  VA  .^corrieace  ^  tfor  no  pñder  una  pieza ,  que  jue^ 
ga  en  ella  4a  discceoton^  y  ^gudesa  del  DuqiK  de  Alva% 
^  es  el  caso ,  que  hallándose  el  Conde  de^VíHalonso^  ib* 
jned¿at0,  hbcedcra  de  1^  xrasa  de.  la  Puebla  de  Lle»ena^ 
inozot  de; vel»te.> a5és^  y cóninuy costes  mediosp ,  iiisBo 
nna  travesaipa  «ste  invierno  con  muy  poco  acuerdo ,  y 
iue  que  sabiendo  que  su  tia  >  hermana  de  so  abuelo^ 
I>oña  Lorenua  de  Cárdenas^  viuda  de  Don  LoremÉo  Ra« 
soirez  de  Ptadó»'  se  hallaba  con  alguna  cantidad  de 
¡doblones  sin  haberlos  rtnenescer  i»  con  tres  criados  $uyt>% 
y  otros  seis  camaüadas^  una  noche  entcatoñ  tapadas  las 
caras ,  y  la  quitasoaeá  su  presencia  ha^a  6c\»  ^ií  áé^ 
.blones*  Y  aunque  en  esta  ácclbn  anduvo  el  Conde  poco 
aronto ,  lo  anduvo  oienos  el  dia  siguiente  >  pues  se  fue 
#  itf  cárcel  de  Corte  á  sdicitár  con  los  Alcaldes  le  sblta«- 
fcn  loa  tres  aia^  qoe  le  líablan  péreso  s  y  (oaft&  de  lé 
v:  R  es* 


«scrita  ya  constaba  ^er  él  ciílpado  con  ellos  \^  se  Hallifbk 
4>bligado5  los  Alcs^kles  á  dctcroarle  en  la  cárcel  x  y  daic 
cuenta  i  con  que  se  resolvió  que  se  asentase  por  pre$o« 
£xec«tóse  y  poniéndole  en  una  torre  de  la  cárcel  con 
guardas,  devista ,  sin  que  se  comunicase  con  nadie*  Cau^^ 
só'gcan  novedad  esto  3^  y  no  menosrd  que  su  tia  se  hubioi 
se  querellado,  de. el /.poi^tíQ  no  quiso  {iracedec:  de  otra 
«nodo  y  que  judiciaioietlte  i  y  así  obligados  del  precepto 
de  una  heopana  suya  >.  dama  de  la  Rey  na  nuestra  seno? 
«a  I  el  Conde  de  Melgar  >  y  sa  hermano ,  hijos  del  AJ^ 
-mirante  de  Castilla.^  y  Votx  Antonio  d«  Toledo  ^  hi)t) 
•primogénito  del  Duque  de  -Atva  ^  y  el  Miatqüesido  CaS^ 
trofuerre^  y  DonAlbaroOsorío ,  scfior  de  Vilíadsi  tot 
miaron  por  su  cuenca,  el  empeño ,  y  víspera  de  aao  nue^ 
^vo  y  ¿  las  diez^  de  la  noche ,  acooipañados  con  algunos 
'teníerones  aliados  suyos  ,  entraron  en  la  cárcel  4  la  de% 
silada  con  achaque  de  verl^,  y  le  sacaron  de  ella  cot^ 
gcaa*qiüetiLd¿  y  sin  aiboroto;  Gran  mido  hizo  en'la^CorH 
te  esce  caso  por  acompañarle  las  huevas,  y  cartas  (pie  f^S^ 
Siaa  del  señor  Don  Juan  ^  y  las  parcialidades  que  coft 
ellas  se  seguían  $.  pero  na  menor  el  que  hizo  el  AlniiraiH 
te  de  Ostilla  óón  sus  doshiios ,,  puoS/  metiáidiilos:  en  sil 
<oche  S^  IL  en  pecsQna.>^  los  llevó  á  la  cárcel  ^v^  entrej^ 
al  Alcayde^Tuvo  muchos,  vítores  de  bi  ^nte^otnun  esta 
acciona  pero  entre  los  señores  y  cortesanos^,  no  pareció 
.  taa  bien  $  y  mas  quando  se  había  aparrado  del  común  seií» 
tir  de  todos  ^  en  órdea  á  la  expulsioa  del  Padre  Conft;«- 
sor  r  á  cuyo  ladoi  sethabia  pm^to  $  'Otusa  que  dio  motiya 
3L  dicho  f adre  á  persufadirse  qqe'ténia  roda  la  nobte^lL 
4e  Bspañadesuiparte¿  Y  este  jujtíase  divulgdr  por  Ü 
tanto  ^  que  en  los  mas  principales  Grandes  de  Castilla 
fue  de  sumo  sentifAieñto  >  tanto ,  que  obligó  al  Duque 
de  Alva  4jdarst.^or  entendida  en  h  forma  que-  comlenk 
1^  sartas  ^u^  escribía  á.S»  A;  cn^r^goeMá^aocirav  ^^ 


*5« 

Ancopio sa  hijo  en  el  |g^e,4eJiifti>er  ««icadoal  Conde  d^S 
yU^Uonso,- qiice&^a»     ..   '  .,:.,...{ 

'•>'.■■ 
Copia  4t  Carfs  4tl  Duque  di  Ah4%. 

SERENÍSIMO  SfiSOR. 

R..:.      ..  ,         ...  .-••..■.--.  .         \ 

l^lbp  la  carta  de  V.  A.  de  x  i  de  este  y  éa  qatf  nKH 
txyottc^  >  sintiendo  el  dirimo  co  .que  se  ha  metido  «ni 
]^i)0  AiitOQio.  titile  enviado á.casac^  ypata  Jiait  «le  te 
justicia,  ha  necesitado  de  pocos  ^votesy  coa  qud  i^« 
)pjxe|  ^i:qci4fsip  ^ilnglitiy  *>,gaceci¿niiama4tata  QOiptdsen* 
tatle  en  la  caiceí ,  qoe  üe  la  aiuotldad  4^  vas¡ailo  idoia4i 
i\ ,  xesiilca  la.  í9?yp(  au.toirid4td  .de  ios.  Ptínci(te&  £n  clf 
particular  de  los  negocios  de  V.  A>  siento  que  se  hüyat 
&lci'do  á  piQg  „  ,ta99n.  >>  |i\stícia- . |)aca>  kcatac.. tde .  ant-M^ 
{lutacipt^  un  .S9glSkd^jt¿tto4a5Íe  V.AivVdt^tté  Ok«  14 
hizo  ^ueñi?  >  y :  oo^^  cfti»  niogoop  {laca.  ^aáitlMia »  y; 
]^aes  esto  hfin^e^Q.v  ^tropeUatán  con  \a4ib.  m<a:iqtti«ui! 
tar  )a  vida  i  V»  A»  qae  np  es  unas  qtte  k  lo  queMn  tt- 
;^do  ha^a,aquú  p^tQjkjibieiulo  )iícla]t«ÍQ  |odús  iosMlrt 
VjAñale^,)yla«<;laiiiiacion)jb.<od0S!la.>y«rd»dv  w>  hnUÁ 
lUie-p^eda  haber  nadie  tan  ruln.>>qac/al  h/únUAO  (bi 
^á!ey  , y  hijo dp  su  misicno  padre >  le  baya  dedexát <at* 
gado  de  razón ,  y. de  zdotie  sujcívícíq»  por  el  CotH 
i^9r  de  la  Ileyna  ^  y  por  decitlo  todo  >  pof  jin  JesiaiUi> 
y.aaQq))e>ppjí,gft$t¡o.;de.lo^  iLcyes  «« puede  m\í»^ 
j(nu|cho,  poi  e^^ustó  <)ue  es  oAntcs^lot  J<AterfiMic«i^«fi« 
y  beoeficip de ia«QtQ09i)ne es MryicioiHiy4t>ais(iiille:^ 
gusto.  Este  Padre  viVetan  mal  inforinádOi.  qfi4»bb<hav 
^recldo  posible » que  la  KtobleizA  de  esto^reyno^  It  tenga; 
fot  caldillo  sIq  ^  el^ipa  s^yaj  y  eH»í«0^a  tan  /«n 
£rehensible  por  si ,  y  por  quieal^j.peilsátinaQecer.»  Üftn 


ma  si  ptufieni  tener  algM  famlaínénto » U  Ilsongei  sitiii 
pkmentie ,  pues  sise  Uegkaá declarar  ^  se  haHira  castK» 
^ado  viéndose  escupir  de  liidalgos  de  pñvilegld.  ¥o  conh 
seso  á  V*  A.  que  creo  que  con  tiaber  pocos  desvergoa- 
^ados  t  hubiera  inónos»  sino  se  faaUáran  tan  consentidos^ 
y  que  puesto  Y.  A.  en  estos  confines ,  se  extingoiena 
con  gran  facilidad ,  pues  los  oíanttene  la  ruiii  atencioa 
que  se  profesa  sin  ningún  otro  motivo  justo ,  ni  leajC 
V«  A«  perdone  laque  le  tic  cansado  y  y  crea  que  míen-i 
Itas  sea  puesto  en  tormkios  de  poderme  hallar  ^  no  ialta« 
i^  á  toda  lo  que  fuere  de  mayor  servicio  suyo^  Madridc 
«7  de  Enero  de  i66^ 

Con  esta  carta  del  Duque^  y  >a  aütecedentc  det-  se4 
^orDoa  Juan,  se  haliaroq  los  apasionados  del  Padre 
Confesor  con  aljgun  desconsuelo ,  por  parécerles  no  se  dis^ 
ponian  sus  pronósticos  i  la  medida  de  sos  deseos  $  pues 
cAtre  las  cosas  que  dccian  eta  9  qoe  &  A^  se  habia  hó^ 
cho  bo*^9^  ih9^j^t^f  fqoi  sin  duda  'si^gunA  se  ferderiü  ná 
Hta  ppitmsimy  pero  como  vieron  qué  al  primer  bcujiH 
too  le  habla  entrado  un  buen  ttíuníb  como  d  Duque  da 
Alva,^  recelaron  mucho  oe^  le  entrasen  otros  con  quq 
pudiese  asegurar  sus kkas^f  y  mas  qoándo'  en  lasque 
IM  contrarios  tenian-  fondada^Ia  seguridad  de  la  opDstdÓiáf 
¿ j^  Ai.  se  vi^rofi  sio^efedo $  porque  pensando  que  Ark^ 
¿on  vendría  con  facilidad  en  su  gusto,  dispusieron  qocí^ 
&  M.  (que  Dios  gua^deycscrlUese,  y  ordenase  no  tan  so-» 
láfloenté  que  no  se  hiciesen  agasajos  á  S.  A.  al  pasar ,  sína 
4m  sé  te  pcevM|»eii  desaires  >-  pétenlos  naturales  de  aquel 
Kyna  I  conociendo  lo  estra^adas^  que  iban  las  ¿hitúe^ 
de  &r  ML  se  escusaron  con  sus  Fueros  de  obede<terlas  > '  -% 
ttspcAidieron  con  la  carta  que  se  sigue  á&  M«  que  Hcg<> 
i^  esta  Corte  r  y  se  puUk^  luego,  juntamente  con  las  fiea^ 
tas>  y  ag^oaqoe  se  hifieion  á  S.  A.  en  ISarsigoza :  que 

fMioTetk>e»cDaMM»^guc«  -         ^  a 

cu  01^ 


iiJragmÁtilReynéímMtéSiÍ9fí^    .-       -     ^ 
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¿jfx.  3  <  ^^1  iM^  (Misado  despachó  un  conree  á  lá  postad 
leste  Consistorio  ^  remitiendo  á  V«  M.  copias  de  una  car^ 
xa  que  liabiamos  recibido  entonces  del  señor  Don  Juany 
*cn  que  nos  daba  aviso  de  la  jornada  qucf  empreodia  ^  eiv 
itxecucion  de  las  reales  ordenes  de  V«  M.  ^  y  á  la  que  no-t 
«otros  le  respondimos ,  dándole  las  gracias  de  tan  acerta-r 
da  resolución /y  insinttando repetírselas quando  pasase 
|>or  esta  Ciudad  5  no  solo  por  cum^^r  con  la  cortesía ,  Y 
obsequio  debido  9  y  que  se  ha  hecho  siempre  á  tales  pet^ 
]Sona&$  Sino  por  entender  ^  que  en  esto  se  le  luicla  muy^ 
|>articular  á  Y.  ML ,  y  que  seria  muy  de  su  real  servicia 
1^  gusto  /  que  ájxíyasemos  9  y  ¿óncurtiesemte  con^nues^ 
tro  áj^dechniento ,  y  nuestras  suplicas  á  la  prosecucioo 
del  viage  que  V.  M.  por  la  conveniencia  de  tenerle  mas 
rerca  para  la  composición  amigable  de  estos  tratados^ 
iiabiá  mandado  hacer  al  señor  Don  Juan<  £1  Martes  k 
)$  de  este  mes  de  iWrero ,  entró  el  Abogado  fiscal  eit 
(el  Consistorio  á  notificarnos  un  papel  firmado  de  su  ma^ 
ttio  y  (  coya  copia  remitimos  á  V.  M» )  pidiendo  el  mismcf 
para  llevarse  otra  firmada  de  nuestro  Secretario  9  y  que« 
dando  todo  esto  en  el  registro  poi  testimonio.  Justas  cii^ 
constancias  nos  movieron  á  reparar  en  ellas  por  la  nove^ 
(dad  5  y  mucho  mas  quahdo  supimo»,  que  pwando  de»* 
de  allí  á  hacer  la  misma  diligencia  en  el  Consistorio  de 
la  Ciudad  de  Zaragoza  i  ño  se  había  admitido  el  misi 
no  papel,  sino  es  quitándole,  6  'mudándéle  la^  ¿hima 
thusuia ;  y  ni  aúií  de  esa  suerte  se  habiá  consentido  quti 
|e  testificase  aftq  de^t^ousio^  cmio  acá  strhabia  hecfaoí 
'  ^  íCon 


Con  csco  nos  vimos  obligados  i  juntar  íos  Xt>oga<ios  de| 
mtyw  > .  I9s;9«i9l^  hai>iécn;lo  visto  el  papel ,  y*  i^ormado-j 
se  ¿c  lo  quQ.t^foia  paj^dq ,  convlc^iccon  todQ^^en  que  era' 
^ran  perjuicio  para  este  reyno ,  por  oponerse  á  sus  Fue-t 
ros  9  costumbres  y  observancias ,  y  á  la  posesión  inme^ 
morial  en  que  siempre  ha  estado  de  estas  urbanidades^ 
09  solp  ]eti  ia  novedad  de  las  'clrcun$fa|acias>  s;no  en'  % 
mísipa  sustancia  ^  pues  en  semejantes  puntos  4e  cortésiai^* 
DO  acostumbra  Y.  M,  poner  semejantes  mandatos  para, 
con  los  que  no  son  enemigos  declarados  de  la  real  Coro«^^ 
na :  y  quando  se  sirve  de  enviar  algún  orden  semejante 
á  este  Consistpi;ip  ^  (  qu^  tan  atento  estáj^iempje^il^^aia^ 
l^veii^siauacian  4«  ^»  r^al  gusto »  qucpoi^^f  "^^dio^ 
acostumbrados  y  seguros  y  forales  llc;gaá' nuestra  notU 
ci»  )  siempre  V.  M.  nos  símele  honrar  aún  para  negocio^ 
de  mucíha  menor  importancia  ^y  consecuencia  >  <on  su$^ 
tcalcs  y  fcepetidas  cactas  despachadas  ppr  e^  Consejo  Sii^ 
premo  de  esta  Corona  inmediatamente  4  este  CoD$isto4 
rio:  ^r  de  qnie  están  )lenos  sus  registros^  Con  este  parecer^ 
fenora  y  de  los  Abogados  del  reynó  conformes  ^  que  son^ 
puestres  asesores  ordinarios  (cuya  copia  remitimos) 
tiéndpriPs  obligados  por  el  jurameoo  ^  y  censu|:as  á  la 
conservación  de  los  Fueros j  .y  observancias. de  este  rey-r 
no ,  do  que  somos  los  unicps  Procuradores  ^  nos  pa^cci^ 
por  todo  lo  dicho  >  y  por  evitar  la  inquietud ,  que  estajs 
novedades  podían  ocasionar  en  los  ánimos  del  pueblo  en 
tiempo  que  tanto  se.  pueden  temer ,  y  se  deben  atajar^ 
enviar  •  un  Diputado  ^l  proponer  al  Virrey  algunos  me- 
dios ,  qne  mas  aba^^o  se  peñeren }  con  ios  quales  ^  sin  ^ui; 
al  reyno  se  le  siguiese  perjuicio ,  se  pusiese  en  execuciqi) 
loi  contenido  etiel  papel  notificado  á  este  Consistorio  por 
el  Abogado  Fi^aU  Y  no  habiéndole  abrazado  ninguno 
de  ios  que  leconfüppmcn ,  y^sabicndoque  ya  elscño5 
Don  Ju*íi 56 %<3etcabs»i^aríigp»>7^9Uf^  Cl.m^^  Vir^ 
f     )  rey 


fty  tema  ^convidada  i  toiáa  la  ñobkMi  ^tm  Ciudad 
para  que  fuesen  en  su  compañía  á  visiiar  dos  leguas  antes 
de  llegar  á  S.  A. ,  (como  con  efea?o  lo  cxccutó)  y  que 
lo  mismo  hacían  no  solo  todos  los  particulares  de  U 
Ciudad ,  sino  otros  5  y  que  ai  Gonsistorip  de  la  DipataJ» 
tion  se  le  prúhibia>,  que  aiinlos 'participaras  de  ¿1 ,  si  nci 
entraba  en  Zaragoza ,  y  habiendo  entrado ,  como  el  pa-- 
pcl  dice ,  le  visitasen  ,  y  cumpliesen  con  la  cortesía  ,  y 
obsequio  que  se  ha  hecho  siempre  con  personas  de.inu«i 
cha  líienor  suposición ,  y  que  tan  debido  es  á  un  hijo 
de  S*  M.  C  que  este  en  gloria  )  y  hermano  del  Rey  nucs-¿ 
tro  señor  (  qü^  Dios  guarde  >,  y  qiie  el  dexarlo  de  haccr¿ 
pudiera  ser  rio  solo  de  tanto  perjuicio  para  los  niismos  itíÁ 
tentos  de  la  amigable  composición  con  que  V.  M.  se  ha 
hervido  de  llamar  á  S.  A« ,  sino  de  tanta  nota  \  inqüie^ 
tud  y  y  escándalo  para  el  pueblo ;  volvimos  antes  de  ayeit 
Sábado  á  enviar  en  «ombre  del  Consi^orio  dos  ÍMputa^^ 
dos  al'  misMo> Virrey',  reppesentándole  todaí  estás  razO'^ 
tfts  y  inconvenientfes  >  y  añadiendo  a  los  medios  que  se 
ie  propusieron  la  primera  vez  ^  otros  que  de  nuevo  ocur^ 
Ticron  i  (ttra  que  lo  contenido  en  el  papel  del  Abogad^ 
fiscal  i  se  executase  sin  que  el  r^yito  quedase  perjudi^ 
cado  I  C0fh5  fueron  que  el  misnpa  ké  apárcase  dé  la  noti-^ 
ficación  y  y  afto ,  qiie '  se  habla  hecho ,  o  que  constase^ 
y  se  publícase  para  sosegar  al  vulgo,  que  el  señor  Don 
Juan  habla  escrito  (según  sedéela)  al  mismo  Virrey, 
^ue  por  el  modo  y^  priesa  con  que  pasaba  ^  no  gustaba 
^)e  que  los  pueblos  le  ^visitasra^  Ninguno  de.  estos  ,  ni 
)>tros  medios  quiso  admitir  ^  con  que  para  cumplir  con 
nuestra  obligación  ,  -y  con  la  que  nos  imponen  el  jurar 
mentó >  y  la&  censuras,  nos  vimos  necesitados! á  tomat 
Tcsolucion  uniformemente  de  qué  sé  hícieee  elección  de 
£caia  ^  para  que  «n.  laCofte  del  Justfcil  ^dcAragortj 
|e  cou<;>cksdi  d§  tac^ntco^o  en  dicha  ^^l\X  ^^  modo 


ée  sa  despftci»t  |rnbttficaci<Mf  ea]>er|tt!fcIo3e.IosTáet09^ 
y  observancias  de  este  reyno*  Y  como  el  poner  nosotros 
fcn  execucion.lo  mismo ,  que  contradecíamos  era  clara  iiv 
conseqüencla  |  y  deshacer  con  la  obra  lo  mismo  que  preí 
tendíamos  y. y  que  procuramos  conseguir  con  la  elección 
(le  firma.  I  dando  por  acontado  y  nulo  en  la  sustancia  ^  }f 
en  el  modo  el  dicho  papel ,  esalbimos  al  señor  Don  Juan 
en  la  forma  que  V*  M.  mandará  ver  en  la  copia  que  re- 
mitimos de  nuestra  carta  ^  y  de  la  que  S.  A.  nos  respon« 
dio ;  con  lo  qual,  quando  supimos  que  llegaba  el  señoi 
Pon  Juan  al  puesto  á  donde  ha  salido  siempre  este  Con«« 
sistorio  á  saludar,  y  dar  la  bien  venida  á  personi»r0eme-' 
jantes  ^  fuimos  en  la  forma  acostumbrada ,  y  sin  otra  de^ 
mostración ,  ni  prevención  de  fiestas ,  regalos  ó  regoci*- 
jps  i  le  dimos  la  bien  venida,  alabando  como  es  razón,  to' 
obediencia ,  y  rendimiento  á  las  órdenes  de  Y.  M. ,  y  sig- 
nificándole la  tan  debida  atención  con  que  está ,  y  estarái 
siempre  este,  rey  no  á  la  que  conduzca  al  servicio  det 
Rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde>  Esto,  señora ,  cS! 
lo  que  paso  abtes  de  ayer  &itMulo  p  s  y  ayer  Domingo 
lio  de  Febrero.  De  todo  lo  qual  nos  ha  parecido  dar  luc^ 
go  cuenta ,  despachando  un  correo  á  V.  M.  oosolo  parX 
que  lo  tenga  entendido  por  el  consuelo ,  que  tendrá  to^ 
4o  este  reytío  de  que  sus  reales  órdenes  vengan  despa^ 
(:hadas  en  la  forma  acostumbrada  por  el  Consejo  supr&i 
mo  de  Aragón,  á  quien  toca,  y  que  tan  noticioso  está  d£ 
nuestros  Fuejros^usos  y  observancias,  sino  pofrquenosproi 
metemos  que  ha  de  datse  V«  M.  por  servida  de  lo  que  esttt 
(Consistorio  ^  y  todos  los  que  asistimos  en  el  deseamos-,  y 
procuramos  sin  faltar  á  la  obligación  de  nuestras  con* 
ciencias  (en  que  entendemos  hacer  una  gran  lisonja  al 
católico  zelo  de  Y.  M.)  cumplir  con  el  obsequio  debida 
^  V.  l^. , ;  cuya  católica ,  y  real;  persona  guarde  JPiOi 
nuestro  señor  como  deseamos  jf^AS^bica  de  lachiIfitUo? 


«37 
4»d^7tfWgog» yjE&ücA^  lií.de  iitftf^.. ^.Eny  Antonio» 

Qbí$po  4e  aaota  JMac ia  de  AllM»a%m.  s  £i.  Macqties  4e 
fMx^K  y  san.fdü«cs*  =  £1  Do/O^t  Miguel  IsabáL  s 
X>on  Fezdaade  Áotonio  de  Z»yas  Zapata.  =  Don  Sebas- 
tian Gavera  =  Don  Luis  Lorenzo  de  Orera ,  Diputados 
del  KGyDQ  de  Atagoo..]=:  Doo  Antonio  Virto  de  Espinal, 

JRíhfim  vtrMtTA  Mftstejo  y  Aflms9  cm  que  el  ieHwr  Don 
^sltm  de  Jjiiffriéyftit' retfbfík^en  ia  ciudad.de  Zaragoza ,  del 
■ .  :    ntytfa  dt  Jt^igim  %  y  trámitoi  que  ba  beebo  detde 
.  -...'ám'.  '■'   i\4i*  intr^a' kf^^a  Qídereits, 


■B 


¡.«.. 


rL  áh  5.iie  Fiebrcro  ^e  i66p  Ikgó  S.  A.  i  h  ciudad 
de  Lérida  ,  cuyos  Procei^  (que  así  se  llaman  los  que  la 
xeprcseman)  salíeirpAun  qjiad:cQ,4e  legua  á  caballo  con 
lod^s  I91S  iqsigoiaft,  y  de^mostfa^iojQes  de  mayor  respetOi 
l^blendQ^  el .  d|»  .aotecediKOtiS  idQ  en  busca  de  S.  A.  el  Car 
bUdo  y  Obispp  s  en  cuyo  palacio  estuvo  S«  A*  aquella 
noche ,  y  el  día  siguiente.  Á  los  siete  tomo  el  camino  de 
f  i^^g»  I  y  ^  la  entrada  de  Ars^gon  aguardaba  á  S.  A.  el 
C^git^u  4e  la  guarda  de  aquel  reyno^con  sus  dos  compa- 
4i9S  de  Infantería  ^  y  Caballería  ^  un  Juez  del  Consejo^ 
2f  el  Comisario  g;eperal  del  reyno  ^  c^n.  otros  MinistroS| 
i^n vividos  todos  para  querecibksen,  alojasen  y  acompar 
^  ^asen  4  S.  A.:  por  los  tránsitos  de  Aragón*  Entró  en  £ra*- 
ga y  y  en  todo^  lfi$  :4f^»as  lugs^fcs  b^u  lai.f  uebla v  ^«c 
dista,  cb^r  leguas '4p.  Z^ragpza  >  icon  e^tcesqs  de  ^a&egiia^i  y 
^Q^al^ls^fn^^iqns^vesjgrap .UQchoaiifc»  de  ^entraCt 
y  mucho  después  de  salir  de  ellos  y  no  se  oia  ni^i&ia  otra 
cosa ,  que  sombreros  en  el  ayre,  y  voces  de  viva  nuestro 
Rey  f  y  el  señor  Donjííon  de  Austria.  £n  el  camino  tuvo 
S.  Á.  noticia  de  que  el  Virrey ,  Conde  de  Aranda  ,  ha* 
.2i¿  S  bia 


bia  hecho  notificar  al  reynoydadad,  ppiMnatU)  <ielMÍ» 
cal , .  y,  0n  suposición  de  sec  áidcñ  út  •  tá  lUynaí^  ftttémfeá 
seSorai  que  no  hiciesen  demonstraciof^  ilgut)a*({:cAi  &^  A.; 
ni  le  visitasen  s  extravagancia ,  que  receld¿a''d&SiA*i4 
habia  prevenido  de  ante  itiano  escttbiendd  lál  Cóñdc^ 
que  la  prisa  con  que  i^anbay  y-lofr*tefttiliios^  de  .incó^^^ 
nito  en  que  iba,  no  le  peroiitian  recibir  agasajo» 'páMkM^ 
y  que  lo  previniese  así  á  los  cuerpos  de  ciudad  y  rey- 
no.«Halió  Sf  A,  en  la  Puebla  á  loiMarqoesei»'^  de  'Arizk 
de  Novarrés ,  y  de  O)scojttela ,  á  los  Condes  de  Fuenr 
clara  i  y  de  Cassel  Florit  \  y  otrps  Caballeros  y  [k'^  quie- 
nes siguieron  *  luego  ct  jMtkía  v'^bUdo  del  ^Aseo, 
otros  muchos  particulares  ,  y  el  Virrey  con  número  de 
nobleza  5  el  que  dicen ,  que  deseó  mucho  justificar  s'S^  £* 
tención  /  y  proi^dimíentc^íen'el  animó  :del  señor  Don 
Juan  ,  y  S.  A«  le  respondió  :  Qiáe  nunca  batía  ireido  di  él 
eosa  qtéi  fuese  cmtM  ¡á  ^bÜgakü^ ,  ^u$  ie^asiitia  de  b'mñ  ve^ 
4allo,del  Rey  náiestPoscHo^j  f  lü  opimoH  ^  teniMde  buenpa» 
mito  ^pms en  obrar  contraían M)SíameHesde SrA.  y  fák^ 
ría  4  ambas  noias^  Ala  prime  fa^for^su  quálquiera  qne  rié 
acudiese  a  ellos  ,  tria  contra  el  Rey.  TA  la  segunda  y  parqui 
4eriagr4n  error  de  prudenáia  embarcarse  en  una  barca  de  cOf 
ña ,  y  arrimarse  &  uú  árbol  tdn  flaco  y  y  poco  seguro ,  '•  como 
era  elPddre  Coirféihry  qua  fnaüaniiy*  é  ísotr&i  le  ^eriamos'corté^ 
do  por  el  tronco^  é  arrancado  d»  qudjó.Ála  visttf  del  Virrey, 
y  de  la  noblesta  ^  siguió  en^lo  restante  de  aquel  dia 
gran  cantidad  de  gente  de  la  ciudad  de  tqdos  estado^ 
qqe  Gonlndocibles  muesttas  de  Voluntad^  y  ileseabaú  <vte( 
9  ^^  A.  Al  mismo  tieifipd  qn6  i$$faba  ¿óh  el  Virrey  y«dlo^ 
toñ 'kS.  k.  una  carca  ík  los.  DiputStdtfs  del  »eyno '4b  e» 
ta  forma*  -  -  »]...:' 

SE- 


^Ahiendo  llegado  á  la.  noticia  de  este  Consistorio, 
qiae.  V'^  A.  poc  veaic  incógnito ,  y  pasar  por  esta  ciudad. 
«pj)taqifia4^tís»^ba  escrito  ^1.  Virrey  (según  se  dice)  mps.^ 
trando  gusto  de  que  no  le  yiskasen  ios.  pueblos  t.  nos  ha^ 
parecido  ser  muy  de  nuestra  obligación ,  par  i  no  faltar 
á  ella  y. aseguradnos  eocesta  noticia./,  teniéndola  de  V*A.. 
para  que  según  ella  ^  .obcemps  cuiopliendo  con  el  obse- 
quio bebido  á  la  serenísima  persona  de  V.  A.$  que  guar- 
de ,oyi  pcOspere  el  cieiAcomqdesea'QioSé  Zaragoza  y  Fe^ 
brpcoá  9  At)^66^.z=,ftzY  Antonio  ,  Obispo  de  santa 
Maria  de  Albarra^in^  =;  £1  M4rques  de  Cañizar  y  san  Fe- 
lices» ^  £Í  Do^or  Miguel  Isabiál»  =  Don  Fernando  Anco^^ 
1UQ  ^yas  ^paca*  ==  Don  Sebastian  Caveto*  =;  Dq-o  Loiis. 
I^onnzo  de  Qjcera , .  Diputados  del.  rey  no  de  Aragón.  =: 
CN)(i  Antonio. Virto^de  ^jpínal,  Secretario. 

.  Con  esta  noticia  »  y  1;^  de  estar  el  Consistorio  en 
fiesolucio|t>  de.faUi:  á  visita  á  &  A.  le  respondió  lo  si^ 
glU$iMe-.:.    :  ,  :..;.,  ,       ! 

^-\,6b  ^Stc  pkinto  reei^  I?i  carta  de  V.  &  con  todas 
aquellas  dc^viop^racjiones^de;  ^&&Of  que  le  i«crece  mi 
voluntad.  Es  así  que  escribí  al  Conde  de  Aranda  que 
k  pjtlsa  de  o»!  jqrnada  i  y  la  forma  en  que  la  hacia  ,.no 
me  permitía  detener  ahí ,  quanto  deseara  ^  pero  esto  no 
podrá  embarazarme  nunca  el  que  yo  manifieste  á  V.  $; 
pes9<m2UiQ^te*  sidC9pre  q^c  quisiere  oirlp ,  ia  suma  esti- 
qMcion,  c^n  que  19c  tiene  prendado  su  ñncza  ,  y  el  pee* 
pcituoirecpQOCÍ mentó  que  conservare  á  las  atenciones  que 
«n.ef^.fíq^si)^  ha^ «lastrado  V.&  9I  mayor  servicio  del 
Rey  nuestro  señor  (D^ps  le  guarde)*  Yo^  parare  oiañanA 
algún  rato,  en  la  Torre  de  Don  Francisco  Sanz.  Si  V*  S. 

.,  S  2  qui- 


quisiere  tamarse  la  descooradidad  de  venir  á  ella  ,  reco- 
nocerá quán  ciertas  son  las  dattsutas  de  esta'tarra.  Pros- 
pere Dios  á  V.  S.  en  toda  felicidad.  La  Puebla  á  ^  de 
febrero  de  1 6tfp,  -" 

En  estoSs  lances  obro  con  exemiSlar  fineza  el  reyno  j 
sos  Abogados,  á  quienes  consultaron  sobre  el  caso,  y  clkKi 
respondieron  con  la  gallardía ,  y  constancia  que  también 
se  ve  porcias  siguientes  copiasfc  -^     • 

Copis  de  la  notificación  hecha  drcpío  ét  Ayagm  fon  el 
'    Mogad»  Fiscal.  . 


E. 


/L  Abogado  Eiscal  dice  i  qu«  habiendo  tenida  ntMi-- 
cia  S.  M.  de  la  venida  del  s¿ñ6r  Don  Juan  >  ha  &ido'ser- 
vida  ordenar  al  señor  Conde  de  Aranda  y  qu€  coflx> 
Virrey  ,  y  Capitán  eenerai  de  este  reyno  ,  y  en  su  real 
nombre,  ádviertieseyi'  V.S.queeñ  nombre  dft-su  Consisto* 
rk>  no  baga  demostración  alguna  con  &  Á.  9'  pero  que  si 
resolviere  entrar  el  se&or  Don  Juan  en  esta  ciudad',  ha-*^ 
blenda  entrado  y  podrá  particularcoente  cada  uno  visi- 
tarle si  quiere.  Y  yo  en  nombre  de  S.  £•  lo  advierto  zii 
á  V.  S.  para  que  tenga  entendido  lo  que  ha  dé  hatcer,  > 
cumpliendo  con  la  voluntad, 7  óíd4n  dt  &M.  A  5  deíFc- 
brerode  1669.  =  El  Dodor  Orcariz  y  Veiez. 

Proposición  qm  los  Diputados  hicieron  i  skt  Abogodc^i^  ^^ 

OS.  señores  Diputados  del  réyno  de  Aragón  consttK 
tanjo  que  deben  executar  en  razón  de  la  Intima  ,  que 
ks.ha  hecho  el  magniñco  Abogado  Fiscal  ^  para  que  no 
llaga  demonstracion' alguna  el  rey  nú' con  el  se&ot*Doiv 
Juan  de  Austria,  ni  le  visite  junto.      -  r  ,     r 

Res^ 


14Í 

■j,<í:.^/  *,;   •   :  .   ..•.'. :i ..'  w.  p  f  '  ^:»^]  j  I'í.j  i:  ¿í^ío  :i^<ií'b 
:Abitfhdd  TíStio  !á  iRtlma  V  y  coíistótfddcí  te  fg»^ 
KcdiMi  de  k  ifiíatetía  que  contiene ,  detímoá :  que  el  Con*' 
SÍf(K>tk>'y  y  todos  Ibs'  que  hiin   asistido  i   los  derechos) 
dfcl  irtfy{ió* ,« tiran  defevií (do  sietnpte  i  qué  tales*-  inandá"*' 
tbV  tto  scpUedeftí  hac^  5^  porque  ¡cGHH)  S.  4Aii  salvasa-^ 
ctímenéíá.'üpinb'^bede  h^ver'léy^s^^skv^  la  'Cdrtfe  igenéral^^ 
asi  tampoco  puede-  mandar  cosas ,-  qtle  no  cíditi  prevea 
nidas  potrlofi^  Fueros',  y  íej^esen  disitiinucion  de  la  IH» 
btü  (aéultaü*  q^e^  se  - 4fené  <ñ^  AragcnH  V  eñ-éckide  «m>  harj^ 
nieiro  fsfp^to^;'  <pdf<^f^r  iUfti¿)^^SJM¡^^|ÑM!t«rld0^1tf 
cóntratítfr  En-^ttMy  y^cV^ 'h«y  '^«áírf^ta*«liu^i;Y^ljA¿f|^h| 
esta  Vatiedád  nps  par ecef  4|u6'«et^lé^(ío  haga  ¿Uii^ciciiil 
de  ñrctiai  dé  di^hW  Intima  ^  así  pét'tát^n^dt^ia^m^ 
taMcisi'i  4^0010  ^púb  -no  venir  enU  ¡A^rdasa  ordituaiáa:  f  y|) 
(MMT dit)bvis«jo 6tí^tndldii  Afttgéhi^fiitfbnitoS'tdquiáííDsr 
qfuese  ha^  acosdkhbrud^  Cft  tos  mandatos  |tfstd6  y  fon^ 
Ids.  Esto  nos  páórece^^rfvi^  ,'&<:;  ¿  Dbhí  Joseph  Bsmir  y 
Cas&V»Íte:^'D6#^joaft>  AtftOníOr  Piedta-Fiw  y  Albi&>=: 
]k^*Trá:<kSk:ob)Cid9eMa4tt lAyetVe  >  Abogadootdlnaríi^ 
ddF'ttt^lhOé- '•-•*'•'' •-'»^  ^'^  <>'i^      J   .:    ,    rK^'X-yi  ?*i    í  :i   If; 
/:<!.:£{  Déttiagé  ][t¿t«Íó«/A¿  de  la^ud^fa  ázía  Zatag«U 
^'á  1á»'die:i'  dé'M  máñatk ^^  y  nb  es  poslblfe  poi^d¿lral!lii>^ 
tfiMfáécc^dfk^^ifW^y^agasiijó  que^hátld  eto  Jos  tidw 
W^f^ypueblo^de ^Zaragoza,  puesá  dicho tteto4<^tltt) 
stf^KJ  <^i9^^'M^éHk  Ciudad'  0tfO5ein¿j4«n6»i''^r4u«& 
si^a&'^sitió  <áe-&qtí<i)'  lúfgar  S.  A. ,'  tjUailéa  ¿o^iMrtzé  á> 
«IkcontFar 'iteras  ^í;  g¿nre  de  Zá^rageza  á^«  y  á^tábialio^ 
que  ech^rido  locamente  lis  capas  y  los  sombreros  por  ef 
ay  te  ^  «ia  reparar  en  arroyos ,  ni  pantanos  ^  seguía'tí 
có^fV  ihccSances  aclamaciones^  añadiendo  a  ellas  frbsts  ^  y  ^ 
€ÍJrí?<iiittá9(Ücis  9  una^  de  risa  >  y  otras  de  adÍfii£}clon*  y  I 
•-'  i  rer- 


m^  fimugcrjís.,,  y  fn«cbí^í;i<M„  y  itpdojj^exáíjkílos  59$ 
^jccc^fse  a^  cabadlo  44-^^1  P9&  jR^t) » .^l^yáñdc^^  a^ 
gjtuas  ycfés  pasi  en  ei  ay  ce  s^  poique  habiendo  dispuesto 
e¡^  Ca,pitaa  de  la  guarda  dql  reyno  que  algunos  de  los 
%b14jm1o8  4<iÍi  qoifli^iñ^íír  j^  j^^f  jfíjcíisVií^^  M»  4c -S.  A, 
gar^.^íie.  no  ;^  ilesas?  Ift  gefitfi  ^  9»)^iiUo;„teífl!«9cwn4íí 
Sf.  Af  qife  .4^  4?sa^q¿l>aá4Ígj^íi<^^l|íi,pcrqíB0íi^  jjBi^ndci 
C9.n  g^aa  l^eivgfiidad, ,  que 4<;icaj4n  ílega^ á,(0do$  los  que 
qgi^L^s^  C9Q  qu|q  á,cosfa  4^  le  e^  pcc;n3a<tod,9>'el  Cjaminq» 
c©sifii|¿y?iig©i¿ft  aplatjs?^,  'y  iíífey/>SiiVÍfars$;.,e«§  fif^T 
naíJza<)yift*99MÍ?ftvÍli<^  .e^^jíüfícbi  ^iic¿.ija4af4í}  jU^JN» 
*  UxM^;.  Íftf4<<.i»>*g«>5^/  <¡el  ^£5^9  jr,  füfm.  B>»8f W^lal 
d9/imaij9qbbíza.x.,y  4f  ,|ia,;gf*e  puebicíit  »u4íW^  VíV.cí 
]p^9Plíflgp.«Q;iZ.air§gqita.  i  rj'r.'r-T  \"im  ••riro  v  ,oíh';,.\ 
ij^íj^l  A.;í3J)Í§ho  ;Jjíi¡fnÍ3Qft,lqueiiuaii4o.aI  pcit^ifi^  eft^rp 
<ái«R<Pr  PiíPj«W»ieti.A!^9n:fíaItó.Vi9to  jáj9  ÍJ^Síd^j 
Ijíar,  epy,iqi]Lecldíi^HPjC.,cia4Q|>aca  ofrpc§rlc.,sq.c^j»,  <:^ 
oii^cl^QS  tétoiiinqs^e  apcleto ,  y  -pareció  tnifyx  j^ien  iquq 
nole'Ce$P9ndjic>e,$,  An>,.^  aijtpque  después  volvió  á  es^ 
csüfit  cot^ iguales  muestrjas  de  mprtiñqacion  ^  y  descoa? 
s^lo,,-,tampoj{9  mer/}ció.qi;ierS.  A*  Hp;irase  ^u  cass^,.  n| 
^  dexa^  ver  de  ffiji  con  (^qfi  ;Se  estivo  "acecljiaifdQ,  po? 
una.yc^an^  de  su  caf»a„i^  oyó  Eamosa^jcosas  4^1  .pueb^U^ 
%l  pasar  ,&  A.  pps  dej|,apte'd|;  ella.  Y  á  la  vuelta  1  despu<^ 
4e  habei:  dexado  á  S.  A.se  encendieron  mucho  «aas.los  es- 
^iíiai|¿s,,y,p(?<tíjjftÍMgA»c,'V95.fóra  qucro^^^^  ?»  casa,  y 
1^  4fl  yUirfy.;  d^^do^d^-.íalifndfí.eUq^c^dj)^,^  p^ü^JM 
^l^líciscq.I?!q^ierdo^r;-Ie^bl;gy:p,B,^¡{^»í  fO-cofjhe.,  ;y,  ¿ 

decir ;  viv*  •/  f'A'ftP'wJw»  LY -Pííffl'if!  »Ria!^^í*;4cav?!^ 
saa4$>  ía  voz,  le  dlxe^n.:  i^  4H.í(V*í  f.amifordqi.i  (^()i 
qj|/5Jj9S  ob^M|ó 'ppí>f  íu¿iíepis..jíjzó^ 

y.ftntcf  4P«ií¿f  íiSíVÍ<»?B¥jí(?-^-rtMiMx.%>l?  9í«:.a>  «vit 
si»  i  lp?Z'M«JCOii;jeftcj^nies^fií^niagg»MSitíWj,  ,  ..    .;  j 
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Acabada  esta  rropeha ,  paso  SL  A.  ¿  Gadrété»  tres  Uh 
guas  de  Zaragoza ,  sin  haber  acabado  iie  despegar  todaw 
Via  efe  sí  á  algunas  personas  de  Zaragoza,  que  se  le  ofro- 
cieron  acompañarle  hasta  Madrid.  V&ivíeron  á  ver  la-oiai- 
ñaoa  siguiente  al  señor  Don  Juan  en  Cadrete  los  mismos 
Caballeros  que  se  adelantaron  también  ala  Puebla  ,  y 
*  otros  muchos  con  dios ,  y  el  Tribunal  de  la  Inquisición 
en  toda  fiomia.  De  este  lugar  se  encaminó  S.  A,  á  Cariñer 
na,  donde  so  ha  ckteokio  un  par  de  días  porque  los  ca- 
ballos la  necesitaban.  Sábese  que  la  Diputación  ha  escri* 
to  con  extraordinario  á  S,  M,  diciendo  lo  que  han  obra^ 
do  con  S.  A.,  y  las  razones  que  han  tenido  para  ello.  £t 
Lunes  foe  tan¿iieo  dia  solemne  en  Zaragozas  porque  ha» 
bieodose  vuelco  á  convooacun  gran  mimero'de  estudian^ 
te»  yUevarom  por  toda  la  ciadad.  una  figura  de  paja  re^ 
presentando  un  Jesuíta.  Iban  todos  con  sus  sombreros  \xl^ 
zos^  y  en  forma  de  duda,  coma^i  le  llevasen  á.  entera 
tac  I  y  llegando  delante  de  la  casa  de.  los  Padffcsvde  hi 
Compañía,  obligaron  al  Re¿tor  áque  se  asomase  i.,bt 
ventana  para  que  viese  el  expedaculo  ,  y  á  su  vista  que^ 
snaron  la  estatua.  Dios  de  á  S.  A.  los  sucesos  que  todos  io 
deseaiflofl  paira  el  repaso  común ,  que  cierto  no  hay.  hom^ 
btc  eh  eslte  réynó  de  alta ,  ó  baxa  esfera  /que  no.  vctuíijii 
va  por  él  sashijosr.  Tal  es  et  amor  que  le.cienca,.yio.quo 
ks  obliga  veríetan  solicito ,  y  empeñado  en  el  ampacd^ 
de  la  Monarquía. 

Con.  esta  novedad,'  se  empeao  á  reconocer  ínias  d.  antc!< 
dimfento  de  los  enemigos  del  señor  Don  Juan  ^  pues  léps 
solo  el  miedo  que  les  ocurrió  ,  prSferuraron  poner  la  ques- 
tión  eñ  competencia  de  armas ,  y  así  luego  empezaron  á 
convocar  militares  y  señores ,  á  quienes  encargaban  es- 
tuviesen prevenidos  con  caballos,  y  armas  para  el  servi- 
cio de  S.  M.  vendieWole  á  la  Rey  na  nuestra  señora,  quan*^ 
do  cUos  los  hablan  convocado  ,  que  se  hablan  vetiido  á 
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ti&cccr  k  S.  NL  iodos  con  nmcKo  gusto  ,  y  voluntad, 
como  lo  pedian  sus  obligaciones  hasu  esta  VUla  de  Ma-« 
étiá  y  cpxc  se  hÚHZ  ofrecido  sacar  el  Estandarte  real 
fara  que^  k  siguiesen  todos  sus  Gremios ,  y  para  este 
tkdko  tenían  nombrado  por  principal  cabo  y  general 
al  Marques  de  Pcuaiva^  Portugués,  con  que  se  daban 
ya  por  niuy  asegurados  de  la  destrucción  del  señor  Don 
Juan»  Y  1q  me)or  de  todo  era ,  que  aunque  toda  la  Cor- 
te estaba  alborotada  con  esu  novedad ,  no  sabia  nada 
4c  dio  la  Rey  na  nuestra  señora  s  porque  querían  pri« 
«neto  tenerlo  prevenido  todo,  y  después  dar  cuenta  do 
cUo  á  S.  M. ;  pero  el  alboroto  del  pueblo,  y  el  buen 
aelo  de  algunos  Ministros  ^  uo  dio  lugar  á;  este  secce* 
to  >  y  así  el  Lunes  8  de  este  mes  f  tenieoda  noticia  de 
esto  el  Conde  de  Peñaranda ,  procuró  en  la^  Junta  de 
Gobierno  saber  con  que  orden  se  executaba  esta  teso-^ 
loción  >  y  tallando  que  no  la  lubia.de  S.  M.,  y  que 
lolo  eran-  disposiciones  del  Padre  Confesor ,  y  del  Pee» 
tidente  de  CastUla^  su  íntimo  amigo ,  procuró  desva-^ 
iieccrla,  y  que  se  enterase  á  la  Reyna  nuestra  señora  de 
todo,  lo  qual  fue  servida  de  admitir  la  razón  $  y  con  visca 
de  ella ,  determinó  ^  que  ei  .Martes  9  de  dicho  mes  fiíese 
D.  Diego  de  Velasco,  Mayordomodel  señor D«Juai^ 
coq^  carta  de  creencia  de  S.  M.  ^  y  habiéndole  alcanza*^ 
do  en  Junquera ,  diez  leguas  de ;  esta*  Corte  §  dio  ses^. 
puesta  á  ella,  y  á  otras  que  hábia  llevado  de  abonos* 
señores  de  la  Junta  en  la  manen  ytMC  se  verá  poi  ¡m 
jyic  se  siguen* 
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Copia  de  (as  tartas  qm  S.  A.  ^¡  tetar  Dm  Jtum  *seríHi>Á 
i    S,  M,^  f  Jaümistrot  da  lajsmtm  iei  Gobierno ,  f  0mttJ9^ 
de  Estada  m  ti  da  Rkrtro  de  1669.    :  1 

Á  LA  &£YNANU£ST11A  señora;         ] 
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Áy  señora»  «He  ha.reducido  á  este  tierreno  /el  gustt» 
y  la  fe  real  de  V»  M.  Desde  á  ,  como  desde  Catalana, 
(porque  en  todas  parces  es  el  misoio  mi  a&elo^  y  mi  obü* 
gadoD)me,  postro  rendidamente  á  los  reales  pies  dq  V»M« 
^ara  que  se  sirva  Y.  M«  de  oíandar  que  salga  Jue^. el 
Padre  Confesor  de.  los  dominios  dd  JB^y;  nuestro  señor. 
Si  hasta  aquí  ha  hecho  ái  V*  M»  esta  súplica  U  cpngpj?» 
.y  el  dolor  de  toda  España  por  iqi  sola  vo^zy  á  hablar  cla- 
ro á  V»M.  toda  día  por  k  del  Consejo  pleno  deAragoot 
por  la  de  machos^  y  muy  selosos  Ministros  del  de  .Cas- 
tilla (sin  que  los  demás  se  aparten  de  este  mismo  sentitj) 
por  la  del  de  Estado ,  nemim  dUcrfpat^e.  £1  clamor  de  to- 
ados f  la  conserTacion ,  y  lustre  de  la  Monarquía  lo  splici- 
-tan  f  y  lo  suptkan  también  á  V.  M.  La  nfice$id£^  lo  acoiv 
sqa;  d  se&or  Emperador  hace  á  V.  M*  esta  mism^  Insr 
taocia  con  •  el  carinóle  tiene  á  esta  Monarquía  fyiU 
enteres  de  su  mayor  felicidad  i  y  d  sumo  Pontífice  i« 
representa  á  V«  M,  repetidamente  coa  retas ,  y  afe^cf 
de  anuMTOsb^  y  pacifico  Padre  i  por  mas  que  ¡c\  ¿Padr^ 
Confiskor  deYv  M.  haya  procurado  recatar  estos  oficios  3(1 
Consejo  úc  Estado^  y  san  á  la  Junu  del  Gobierno  ^  cai(* 
sando  en  ambos  cuerpos  el  grave  ^  y  jusco  sentimient0 
Ác  verse  defraudados  de  acuella  grande»  y  absoluta  C0B- 
éztnzz  y  que  d  Key  nuestro  scoor  (que  está  en  d  cie|a) 
ordenó  á  Y.  M.  hiciese  de  ellos,  vjplada  ya  en  otras  ipi^- 
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chas  y  graves  materias  por  el  particular  interés  de  este 
•  ILéKgiOTo»  Vil  M/mandó  á  estos  tres  CotiKJos  ^  ^úc  con* 
svirf»en  >^  V.  M«  sobre  la  materia»  ilios  Ío  hicier&n  eci  la 
forma  refi$(tda  y  y.  lo»  &ey»  de:  España ,  se&ora  y  río  han 
acostumbrado  pedir  parecer  á  , los  superiores  Tribunales 
para  apartar  de  si  ¿ningún  Ministro,  Ahora  vacábamos 
de  experimentar ,  que  con  menos  uniformidad  de  votos^ 
ha  concluido  V.  M#dos  paces  con  Francia  y  Portugal; 
tales  y  quai  el  mundo  ha  visto.  A  buen  seguro  quíeJ  la 
grande  comprehension  dé  y*  M. ,  y  lo  que  ama  V.M. 
al  Rey  nuestro  seiíor  su  hi)o,  y  á  la  reputaciomde  £spá* 
ña^  hubiese  venido  V,  jML  en  ello  (como  yo  lo  oí  muchas 
vscbs)  áno^fer  con  gran  doior.de  su.  corazón',  y  á  focfi- 
-aavde  creer  >  que  lo  que  aconsejaban  á  V»  M;  tantos  ex- 
«perlmetu^dos  Ministros  ^  contendria  en  sí  el.  mayor  sei- 
vicio  de  S.  M, ,  y  bien  de  sus  rey  nos.  Estos  mismos  Ml« 
«listros ,  y  por  los  mismos  motivos  aconsejan  á  V.  M.  que 
ti  Padre  Confesof  vaya  á  Alemania ,  ó  á  Roma ,  con  un 
dectnie  empleo.  ¿Pues  cómo,  señora «  podremos  jamas 
jcreer  los  Españoles ,  que  ha  de  ser  con  V.  M.  poderoso 
el  zelo  y  y  la  experiencia  de  los  Ministros ;  para  que 
V.  M.  se  resuelva  á  coronar  á  un  Rey  dentro  de  la 
circunferencia  de  España  y  cedi¿ndoie  la  Monarquía  ctv- 
tcra  I  y  para  dexar  á  otro  ia  mayor  porción  de  los  Pai« 
j^cs  Baxos  y  una  de  las  mais  preciosas  de  la  nuestra  ^  y 
no  lo  serán  para  que  desvie  V.  M.  de  sí  á  un  sugeto 
como  el  Padre  Confesor ,  que  es  la  única  causa  de  toda 
nuestra  ruina  y  y  vilipendio  ?  £1  Consejo  de  Castilla  en 
iiina  de  las  Consultas  que  hizo  /.acuerda  á  V^  M.  los 
'Ministros  que  han  sido  apartados  dd  lado  de  ios  Re«» 
yes  por  el  bien  de  la  causa  publica*  Y  quando  fuese 
solo  el  de  Estado  de  este  sentir  y  debía  y  y  debe  V.  hí. 
servirse  de  seguirle  ^  porque  el  punto  de  cfue  se  tra* 
tacs'de  su- ünmedU^Jtf^inspeccion >  y  ¿nlosnegocios^de 
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en  la aumcíon  de  nuestcos BLeyes,  el  voto  único  delCoo- 
se|o  de  Estado  >. ¿pues  que  deberá  hacerse  añadiéndose  á 
:ély  y  fonaleciendole  k)&.de«ias  que  dexo  dichos  ^  t^n  d%- 
nos  do  ser  atendidos  por  su  ixudtgenf i4  >  supo^cion  ^^• 
.te^idad  y  zclo? 

Si  el  Padre  Confesor  se  imaginare  fabricar  nuevas  di» 
•laciones  sobre  el  débil  fundamento  de  que  yo  le  pruebe 
cargos  j  (  á  que  parece  miraba,  ea  aquel  escandaloso  pa?' 
peí  9  qucimpciánid  lo6:diaspasados)y  respondo  anticipada* 
«lente,  que  esto,  y  decir  que  ño*  quiera  dekar  el  lado 
real  de  V^  M.  no  se  diferiencia  mas  que  en  las  pala- 
bras :  ¿pues  que  cosa  tan  frivola  puede  oirse ,  como  pre« 
tender  el  Padre  Confesor,  que  se .  reduzcan'los  siiyos 
^á  probanza  ?  ¿ó  quién  ha  pensado  en:a%uli  liempo ,  que 
sean  capaces^  de  prueba   las  acciones;  de  un  :Ministro^ 
que  obra  por  la  voz  >  y  la  representación  de  su  sobera* 
no?  Y  quando  esto  no  fuese  muy  imposible  f  sino  muy 
fácil ;  es  cierto  que  no  pensaria  yo  |amas«  en  intentarlos 
porque  el  Padre  Confesor  no  tuviese  ocasión  de  repetir 
la  osadía  de  hacer  á  V»  M.  infraftora  del  testamento^ 
y  sagradas  disposiciones  del  Rey  nuestro  señor  (que  está 
en  el  cielo)  en  su  exaltación  á  los  puestos  que  usurpa;  de 
iabaxse  las  manos  con  la  sangre;  de  JUaüadas  y  con  teñir 
en  ella  las  de  V.  M.  llenas  de  justiñcacion  y  de  piedad» 
de  atribuir  á  la  reda  ,  y  santa  intención  de  y.  M.  la 
maldad ,  y  la  injusticia  con  que  en  menos  de  cinco  m^^ 
ses  ha  intentado  hacerme  pasar  en  el  mundo  por  inobe- 
diente j  'desleal  y  y  desterrado  ^  tenidome  recluso  y  arrin^ 
€0tiad<Ken  Consuegra  con  públicos^  y  disfamatoríos  de- 
cretos y  y  expicsa  {Mrohibicion  de  los  Ministros  de  la 
Junta ,  y  tácita  á  todos  los  demás ,  para  que  no  se  coma- 
oleasen  cotunigo.  Preso  ,  perseguido  ^  fugitivo  y  amena- 
zada io  akyosá  muerte  (de  queccgda  hora  se  me  repiten 
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ras  de  mis  coirmiparídencias  >  como  de  reo  de  lesa  Mago- 
tad  y  acumaUdo  cargos  ridiculos  i  y  tenidos  por  tales  del 
jnisiiio  Consejo  de  Castilla  faca  procurar  hacerme  um 
icausa  de  craldoi^  ^  persuadido  y  sojieicado  i  cocroflsper.á 
este  intento  con  medios  ilicitos  á  los  Ministros  de  aquel 
lefto,  y  prudente  Tribunal»  Con  éste  escudó  ^  señon^ 
de  la  sombra  de  V.  M,  palia  ^  y  autoriza  el  Padre  Coa^ 
&sor  todos  estos ,  y  iw  demás  enocmes  {ivocediaiieciOQS^ 
que  le  hemos^  visto  ^  .y  iremos  cada  dia  esquita.  fO|irca 
Dios ,  y  el  Hey  r  coa|ra.V«  M« ,  cootr^  U  Monarquía  f  cott-^ 
tta  mi  persona,  y  contra  toda  justicia  y  razón. 

Tampoco  quiero  dexarle  abierta,  la  puerta  por  doti« 
de. hasta  ahora  he  peosado 'hallar  algún'  recurso  á  su  peo- 
tipacia  y. dando  á  entender  que  mis  i(Kenc6s. pasan  mas 
allá  de  tu  retiro  y  y  que  conseguido.  é$U  ,  los  estende- 
re  á  hacerme  arbitro  del  Gobierno.:  ideas  maquinadas 
del  Padre  Coo£esor,  con  el  ansia  de  hacer  mas  iojccresadoa 
en  su  causa  $  peco  muy  en  valde  y  quando  es  can  man¿- 
íiesto^  que  en  la  verdad,  en  el  entended  universal,  y 
^n  mi  intención  ,  lo  es  el  solamente  ^  y  que  esta  (cbmo  he 
dicho  siempre)  n#  tiene  otro  ihtcoes  que  el  de  quitarnos 
delante  de  los  ojos  un  embaraza  ^  que  en  tantas  maneras 
nos  destruye  y  pierde  i  y  á  vista  del  qual  ^  es  imposible 
qu¿  la  Monarquía  pueda!  empezar,  á  cottvaleeer.de  sos 
grandes  maibs.^  ni  Y.  M.  resolver  cbsa  que  conduzca  i 
«u  remedio;  con  que  me  es  muy  fácil  de  protextar  á 
iV«  M. ,  y  á  todo  genero  de  personas  ^  que  mi  fin  se  cooír 
f»rehende  en  estos  solos  lunices  dei  xiívicio  de  JQülps  ^  del 
JBLey  nuestro  señor ,  y  bien  y  reputación  de  sus  vasalloK 
Y  que  no  solo  no  he  pensado  famas  ea  la  civil  ambicioa 
de  alaarme  con  el  manejo  del  gobierno  (como  el  Padre 
Confesor  quiere  persuadir)  sino  que  me  contento  de  ser 
tenido  por  ei  mas  indigno  de  todos  los  hombres »  el  dia 
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que  se  vtete  qut  16  procuro  o  soUdtOi 

No  debe  tampoco  icmbara^ar  á  :V«,  M.  para-  ddÜibc^p 
nr  tuego  la  saHda  def 'Padre  CónáeaK  ^i  la  cepar^iéfi  d¿ 
inl  lioDor  y  so  toe  que  en  otras  .ocaskioes  he  hablado  á 
y»  M. ,  así  porque  la  principal  paiite  de  ella  la  considero 
en  esta  misma  resolución ,  como  porque  no  dudo  que 
libre  V.  M*  de  sus  malas  inspiraciooes^  mirará  V«  M.  a 
veidadora  lut  los!  injdscos  ultrajes  que  ellas  jbíc  han;he«- 
chb  j  y  que  estos  mismos  diAacán  eñ  el  real  y  benijgní^ 
Atoo  ánimo  de  V.  M.  aquel  género  de  demostraciones» 
que  mas  fácilmente  Im  pudieren  borrar  de' la  memoria 
de  loshombres.       ,      . 

.  JDc  todoilo  di¿ho«^  se  conoce  >  c^e  -  tío  bay.'  ya  razoa* 
d£ytná  n¿  humana  »^  para  que  Y*  ML  dilate  el  darnos  este 
buen  dia ,  quando  lá.  menor  de  tan  graVes  ofensas  i:omo 
el  Padre  Confesor:  me  há  hecho ,:(  aún  sin  tocar  en.  las 
que  ha  recibido,  ^y  recibe  éc  él  la,  causa  púhUca  )  lo  de-* 
bia  ser  bastante  en  Ja  atención  real  de  V.  M. » para  apar^ 
tarlede^sa  lado  .con  .muchas  mortificaciohes ,  y  para 
que  ic  lo  aconse^sen  á  V.^  M«  así  quantw  no  htibiesea 
envidado  laque  debieron  al  Bxy  nueSüro  senórKque 
estáen  el;ckio>yia.DbUgacioaCfl'qurestán  deestimar; 
su:  sangre »  y  -an  ^memotia;  ¿Púes.qué  será ,  so&ora ,  quan*' 
do  y'O  despreciando  quanM* me  hiao&ndidíol,  ni  por  mi 
particular  satisfacción ,  ni  por  la  general  de  la  Monar*^ 
qaía>r  suplico  á  Y.  M«  que  le  envié  ntoctificado ,  sino  que' 
leapartedesí  honradbty^BiCo?    ^ 

Habiendo  sido  la  principal  máxima  del  Padre  Con- 
fesor en  e$te  negocio  d  ir  ganando  tiempo  ,  recelamos 
todos  que  la  quiera  ahora  proseguir,  induciendo  á  Y.  M. 
á  que  se  sigan  en  él  los  términos  de  un  tratado ,  que  por 
su  naturaleza  trae  las  dilaciones  de  demandas  y  respues- 
tas i  en  cuyo  anticipado  resguardo  represento  á  Y.  M« 
que  no  se  debe  j^rmitir  $;ste  recurso  al  Padre  Confesor; 
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no  menos 'porque  iá  palabra  Tratado  es  muy  impropUL 
entcc   vaiaUoS''  y>Key  j  (  cuya  soberanía  representa 
y.  M»)  como  póc  nof  Jiaber  ya  sbkr'e  qud  cayga  /ni  pa* 
cá  que  sea  necesaria  esca  'formalidad  ^  ni  yo  tengo  ^  :n£ 
cendre  en^  toda  mi  vida  que  a&adir  ni  quitar  á  lo  qué 
contiene  esta  carta ;  con  que  soio  servirían  tas  largas  de 
poner  en  las  manos  al  Padre  Confesor  otra  nueva  rama 
de  que  asifsef  y  así:,  señora >  acabimdo  por  donde  em« 
peze\  Vttciyó  á  suplicar  huúiilde  y  rendidamente  áV.  M; 
con  los  primeros  Mmistrosdela^Monarqulav  con  todos 
los  buenos  Españoles,  y  fíeles  vasallos  del  Rey  nuestro 
señor ,  y  acompañando  las  paternales  instancias  del  Sa«» 
mo  Pomifíce,'  y  lasdoUeñor  £mpecados  j  qn6  V.  M.  se 
sirva  de  conformarse. coa  ¿ste.  voto,  goneraü ^  hacieiMUit 
que  salga  luego  de  estos  reinos  el  Padre  Confesor  en  la 
forma  que  se  iia  consultado  á  V.  M*  por  el  Consejo  pie*-* 
nodefi^udo  ( pues elxine.hoy  tiene: este. negocio,  y  el  en 
que  hoy^m9  bailo ,  no  pueden  permitir ,  :^ni  dar  espacio' 
áquQ  este  Padrcxmplee' sus  alevosas-  artxias  (  como  ^hasta- 
ahora  ha  solicitado  )  con  el.  bdnefído  del  tiempo  /  bus-^ 
cando  rodeos ,  dilaciones  y  pretextos  para  procurar  mi 
pttdicion  y  y^ torces:  ^  ct  conuin  conoepfo;  mis  justas^  in* 
tenciones;  las quales  serán  iómutátilcs.^' como  mi  rendi» 
nkiento  y  esclavitud  á  los  reales  pies  de' V«  M.  que  beso 
ahora  humildemente  por  las  honras  que  V.  AA.  se  digna 
hacerme  en  la  carta  de  9 ,  renovando  )^o  con  ella  'el  gu»* 
to  de  haberse  anticipado.  =  Don  Juaik  í    ♦       '.     i  ; 
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tende  Ii^tiir  ett  el  real  itídio  de^V^LML  411c  ;Sfc  un^  per^ 
suada  á  que  dexe  ó  desitiiauyá.c&ca  pequeña  escolta,  qiid 
Saqae  de  Gacaiu&a  .para  mi  propia  y  aaciual  defensa  f  .jr 
que  este  tan  lejos  de  darse  por  vencido  de  la  gran  iiial« 
/dad  ,  que  usó  conmigo  cinccf  meses  tiá ,  desterrándome^ 
como  k  vUísimo  reo ,  que  vaelira  á  raierse  de  ia  ñrma  realr 
de  V«  h/L  para  acordarme  la  distancia  |.  y  los  términos  dé 
este  mismo.  dpstiQrro>  comot  si  las  fatigas  y.  descomociida^ 
des\  y  riesgos  á  que  me  impúnd  mi  ardiente  obligación 
y  zclo  I  por  liacer  al  Rey  nuestro  señor  ^  y  á  toda  Bs^ 
paoa  este  gran  servicio ,  apoyado  de  lo^  primeros  Coñá 
^j^  >  y  gerarquías  ^e  yasalios  ^ :  fuesen  otroi  tantos  d^ 
Utos  y  culpas  contra  su  servicia  No  aeSoca.;  .hiao  .Dios 
á  V.  M«  muy  b^nigna^,  y  justa  para  4^6  yo  jamas  puej 
da  presumir  de  au  real  corazón  tan  iniquos  ^catamien^ 
tos  y  y  que  fuesen  tan  mal  pagadas  las  diligencias  que 
aplico  al  mayoif  decoto,  y  aciertoadc'V*  M.(cqííio  con* 
fio  en  Dios  io  conocerá  V,  Ml.  muy  aprisa)  y  así  parecicn- 
dome,  que  en  el  estado  de  las  cosas  nada  puede  coia(tr|? 
bulr  mas  al  fin  1  que  todos  debemos  Acst^t  en'beaefícidg 
y  sosiego  universal  ^  que  en  desacer  brevemente  estot 
dañosos  nublados ,  que  ciegan  y  pertiixbaa  ios  inimos^ 
y  los  didafiaeoes^  y  que  en  el  continuo  peligro.. i  qu^i 
me  veo  expuesto  por  las  alevosas  asechanzas  vdel  PadrA 
Confesor ,  nada  me  está  mejor ,  que  esta  misma  breves 
dad ,  siendo  tan  conforme  á  toda  razón »  y  al  mismo 
diftamen  y  que  debo  suponer  en  Y*  M«  el  que  se  aca*^ 
be  ya  de  d«»vanecec  todo  genero  de  sombras  f  que  pur* 
dieren  hacerme  pasar  en  el  mundo  por  deUoquente  ,  fj 
des&vorecido  de  su  real  grandeza ,  he  deliberado  acer- 
carme á  esa  Corte  para  que  con.  tanta  menos  dilación  se 
pueda  dar.  una  dichosa  conclusión  á  tan  peligrosos  em«« 
barazos  ,  llevando  firmísima  conficu)za  en  la  divina  pt04 
yideoeía »  <|tteMe  de  «ócMttac  tn^^^^M^  U  impor- 
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«ame  ^  y  cfesra^^  hbeVa  He  ^liiibíerse  eotifi^tniado  V.  Ni; 
coi;}  el  ciaaaor^  y  v^wuniyessal  4e  que  salga  de  estos 
layaos  el  Padre  Confesó^  i  condiiy.endo ,  señora ,  esta 
carta  con  decir  á  V.  AL  delante  de  la  presencia  de  Dios., 
donde  la  escribo ,  y  haciéndole  fuez  y  testigo  de  ;lo  que 
:voy>  i  pronunciar,  qut  esto  conviene  á  su  servido,  al  del 
Rey  nuestro  señpi^ ,  ai  biea  de  esta  corona ,  y  ai  decora 
fea!  de  Y^M«  e^capdo  iyo  segitco  ^  q»e  si  V»  M.  pregan* 
tare  esto  mismo  á  los  Ministros  »as  s^losos ,  no  respon- 
derán á  V«  A4U  diferencemente ,  y  qae  en  todos  hallará 
V.  id.,  lo  misiqoy  y  experimenta»  V.  M.  con.  el  tiempo,; 
que  Don' Juaa  de  AÜS(tria  es  quien  m^s  sirve  alRey^ 
nuestoo^éñorv.  y^en.¿l  á  V«.  M.  misma  f  cuy.a  C.  K.  P. 
guarde  Dios  como  deseo  ^  y  hemos  menester.  Junquera 
á  aa  de  Febrero  de  i66^.  zz  Don  Juan. 

«  ...  i 

Papil  ik  ávftó  ftu  tM90  S,  A.  en  el  eamirKK. 

Articipase  i  V.  A«  como  el  Presidente  de  Castilla  háí 
solicitado  con  todos  los  medios  que  caben  en  su  puesto^ 
SAover  á  esta  Villa ,  para  que  en  oposición  de  V.  A.  y;^ 
defensa  del  Confesor  jumasen  gente,  armasen  los  vecinos^ 
se  fuesen  á'  ofrecer  en  cuerpo  de  Villa  para  esto,  y  quo 
pasasen  á  sacar  el  pendón  real« 

'  £1  nlismo  Presidente  envió  su  Caballerizo  con  mil 
(doblones  á  los  lugares  circunvecinos  á  c'ompra&  caballos. 
Tapibifn  ha  ido  llamando  á  difefrentes  militares, y  habla-^ 
dplos  para  que  se  preycngan.  ... 

-  Estos  mismos  oñdos  hacen  de  orden  del  Confesor  y^ 
Presidente,  Peñalba,  Torrcsvedras ,  y  los  sobrinos  del 
Presidentei  y  para  con  los  cxtrangeros  Cascar  ,  en  la  casa 
del  mismo  Pcesidenie.  '     .  -  %  ' 
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los  apalabrados  por  ¿\\  concurrieron  para  la  forma  de  po* 
iicwst  á  puntode  marchar ,  y  fueron  festejados  alíi  con  es^ 
cabeches,  y  chocolate  en  gran  grita ,  en  que  se  diieron 
bien  desvergonzadas  cosas» 

£1  Maestre  de  Campo  Don  Andrés  de  Robles ,  tam« 
bien  anda  comprando  caballos  para  montar  reforma- 
dos*.  La  reforma  en  que  á  estos  s.e  les  habla  por  Peñálbaí 
Gasear  ,  y  iTorresvedras  ^  y  Isas!,  que  son  los  promoto* 
res  j  es  que  se  prevengan  para  el  aviso  que  se  les  diere ,  y 
que  el  que  no  tuviere  caballo ,  ni  medios  para  montar*^ 
se  y  se  le  darán  i  advirtiendoles  es  por  hacer  oposición  á 
V-  A. 

Solicitados  del  Presidente,  y  Almirante  (  y  este  anda 
de  casa,  en  casa  )  han  ido  á  ofrecerse  á  S.  M«  algunos  se- 
fiores ,  si  bien  hasta  ahora  han  sido  los  de  pocas  canas,  y 
los  mas  sin  saber  á  que ,  llevados  del  exemplar. 

;   Peñalba  está  nombrado  por  cabo  de  las  tropas ,  que 

se  han  de  mover  en  oposición  de  V.  A. ,  y  á  las  que  aquí 

.funtan  han  de  agregarse  las  que  están  en  Toledo ,  y  los 

Carabancheles,  y  hartos  sugetos  han  oido  decir  á  Feñal-^ 

ba ,  que  han  de  traer  á  el  redopelo  á  V,  A. 

Han  ido  á  arnáar  las  Compaíiias  de  Toledo.  Todos  es- 
tos aparatos ,  que  ya  á  esta  hora ,  como  se  cree,  sabrá  por 
menor  V:  A.  de  los  que  se  sabe  han  partido  de  los  mis« 
mos  hablados  á  participárselo,  están  prontos»  y  este  exei!« 
cito  (que  así  le  Itaman)  se  dice  saldrá  el  Lunes,  y  que-soio 
íe  espera  bue  orden  pública  del  despacho  á  Peñalba. 
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Curta  del  sHior  Dúnju^nfart  fo<  Min^ftr0s  de  I4  Jmta »  ^ 
dil  Cornejo  de  Estsdp. 
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Creciéndome  que  importa  al  servicio  del  Kcy  nues^ 
tro  señor  (Dios  le  guarde)  que  Don  Diego  de  Velascoga^ 
lie  las  horas  en  su  vuelta  á  esa  Corte  con  mi  respuesta!  4 
la  carta ,  que  me  iia  traído  de  la  Reyna  pupstra  señora,  y 
á'  lo  que  en  virtud  de  su  creencia  me  ha  insinuado  ,  no 
he  querido  detenerle ,  ni  detenerme  conjescribir  á  V«£nu 
lo  mismo ,  que  entenderá  de  D.  Diego;  el  qual  va  infor- 
mado de  todo.  Escusado  es  ponderar  á  V.  £m.  ser  esta 
la  ocasión  en  qué  ese  inocente  Ángel ,  y  dueño  nuestro, 
necesita  mas  del  gran  zelo,  y  obligaciones  de  V.  £ip. ,  y 
acordarle  que  disputa  la  terquedad  del  Padre  JBverardo 
contra  el  verdadero  servicio  de  S^  M.  1  contra  el  de  la 
Rey  na  nuestra  señora ,  y  todo  su  decoro ,  y  contra  el 
bien  y  y  reputación  de  España  ^  valanzas ,  cuya  despro- 
porción debe  hacer  gran  horror  en  qualquiera  ñei  y  y 
honrado  corazón.  Dios  guarde  á  V*  £m.  muchos  años 
Junquera  i  aade  Febrero  de  1669.  :s,  k  servicio  de 
V.  £m«  =:  Don  Juan. 

Luego  que  llegaron  estas  cartas ,  empezó  á  tomat 
aliento  la  parcialidad  del  señor  Don.  Juan  \  pero  no  poc 
eso  dexaba  de  estarse  en  su  tenacidad  el  Padre  Confe- 
sor i  y  con  mucha  entereza  de  ánimo  ,  y  aún  sobrado 
desembarazo  h  pero  viendo  que  el  señor  Don  Juan  contl« 
nuaba  en  sus  marchas  >  y  que  el  dia  a  a  dormía  en  Tor-- 
rejon  de  Ardoz ,  habiendo  supuesto  el  miedo  ^  que  los 
docientos  y  cinquenta  hombres  que  traia  de  escolta  des- 
de Cataluña  se  hablaa  aumentado  á  mil  ^  pareció  con- 
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vcnleDte  y  ¿pie  el  Nuncio  de  su  Santidad  tañase  la  ma- 
no con  la  orden  que  tenia ,  y  fuese  á  templar  la  reso* 
lucion  del  señor  Don  Juan  en  el  Ínterin  que  los  Censó- 
los reconocían  estas  cartas  ,  y  diesen  ^  sus  pareceres  para 
tomar  mejor  resolución.  Executdlo  así  el  Domingo  á  las 
tres  de  la  urde ,  que  habiéndole  puesto  paradas ,  fue  á 
yer  y  conferir  con  S.  A*  el  negocios  y  habiéndolo  hechO| 
volvió  á  las  nueve  de  la  noche  sin  mas  despacho ,  que 
el  de  que  saliese  luego  el  Padre  Everarda  Con  que  con 
esta  resolución ,  y  la  que  el  Consejo  real  (habiendo  esu- 
do  junto  desde  las  tres  de  la  urde ,  hasta  Jas  diez  de 
la  noche  en  casa  del  Presidente)  tomó  y  amaneció  el  Lu- 
nes 25  toda  la' Corte  en  Palacio ,  dividiéndose  en  corros 
en  aquellos  patios ,  y  en  toda  la  plazuela;  Fuerónle  en^ 
trando  triunfos  al  señor  Don  Juan  ^  que  ajunque  no  iie* 
cesitaba  de  que  fuesen  tan  descubiertos  y  no  les  pareció 
cumplir  con  su  obligación  menos  ,  que  con  la  cara  des* 
cubierta  s  y  así  el  Duque  del  In&ntado  ^  y  Pastrana, 
acompañado  de  los  Marqueses  del  Carpió  ,  y  de  Eliche, 
solicitaron  hablar  por  la  mañana  á  la  Reyha  nuestra  $c^ 
ñora  y  y  no  habiendo  podido  conseguirlo  por  estar  en  la' 
cama ,  baxaron  á  la  cobachucla  ,  y  le  dixeron  al  Secre- 
tario Don  Slasco  de  Loyola  diese  cuenta  á  S.  M.  del  es-> 
tado  en  que  se  hallaba  la  Corte  ,  y  quán  á  pique  estaba 
de  perderse,  sino  tomaba  resolución  en  que  saliese  luego 
el  Padre  Everardo  $  y  que  si  S.  M.  no  tomaba  en  esto  re« 
solución ,  seria  fuerza  ponerlo  ellos  en  execu^ion  por  eví* 
tar  el  dañó  que  amenazaba  la  venida  del  señor  Doa  Juaq 
á  hacerlo  s  pues  con  solo  el  recelo  que  se  tenia  de  que 
pudiese  ser  ,  no  se  habia  hecho  otra  cosa  la  noche  ante- 
cedente y  mas  que  andar  escondiendo ,  y  llevando  á  los 
Conventos  los  caudales ,  y  alhajas  de  muchos  cortesanos, 
que  temían  el  golpe*  Llegó  la  hora  de  juntarse  los  seño- 
res 


res  deí  OaMernOf  y  Habiendo  tnttAáo  ea  d  el  Conde 
dePe&mad^f  Arzobispo  de  Toledo  ^  y  ViccrCanciUcr 
4c  Aragón )  por  haberse  cscusado  el  Presidente  de  Casti^ 
ü^  $  y  haber  el  Nuncio  de  su  Santidad  embarazado  :coa 
alguna  maña ,  y  aún  fuerza^  que  no  viniese  á  ella  el  Pa^ 
dre  Confesor  ^  que  para  este  efedo  cenia  prevenida  la  si** 
(te^  y.  coche  en  su  casa,  hacieadolo  quitar  ei Nuncio^ 
porque  ño  saliese  de  ella ,  y  executase  el  pueblo  ^  lo  que 
el  seuor  Don  Juan  deseaba  ,  pues  con  la  Vecindad  tan 
cercana  que  cenia  de  S»  A; ,  se  aseguraban  de  qualquiec 
resolución  en  este  particular ,  entraron  en  la  Junta  de 
Gobierno  el  Duque  del  Infantado ,  y  el  Marques  del 
Carpió^  y  hablaron  con  los  señores  d&  ella  «con  (oda 
resolución  >  y  habiéndose  salklo  fuera  á  aguardar  la 
resolución  que  se  tomaba ,  fue  tanta  la  multitud  de  gen^ 
te  que  se  juntó,  en  Palacio  y  que  no  es  ponderable  el  de^ 
cirio.  Tomóse  resolución  en  la  salida  del  Padre  Con«~ 
¿Bsor ,  y  en  que  fuese  luego  dentro  de  tres  horas  ,  dan** 
dolé  dos  mas  de  termino  del  tiempo  que  se  le  dio  k 
Aíalladas  para  su  garrote.  No  se  público  hasta  haber 
comido  la  Re3^na  nuestra  señora ,  á  quien  se  le  dio 
cuenta  por  Don  Blasco  de  Loyola  j  que  llevaba  hecho 
el  decreto  ,  que  con  muy  buen  semblante  rubricó  S.  M* 
diciendo  ;  Qi$e  nunca  babia  querido  mas  y  qug  lo  que  convi^ 
mese  ,  y  fuese  del  servicio  de  Dios  s  /  qs$e  si  convenia  ,  s» 
executase  luego  ; .  y  así  le  honró  en  el  Decreto  con  toda 
atención  ,  y  estimación  de  su  persona  ^  como  se  V9 
por  ¿1.  . 


Di' 


Dtcreto  de  U  Rtyna  fuustra  .ssliora. 


J. 


Uan  Everardo  Nidarth ,  de  la  compañía  de  Jesús ,  mi 
-Confesor  y  del  Consejo  de  Estado ,  y  Inquisidor  General^ 
me  ha  suplicado  Je  permita  retirarse  de  estos  reynos;  y 
aunque  me  hallo  con  toda  la  satisfacción  dd^ida  á  su 
•virtud^  y  otras  buenas  prendas,  que  concurren  en  su  pet« 
sona  $  y  del  zelo ,  y  atención  con  que  se  ha  empleado  en 
mi  real  servicio  :  atendiendo  á  sus  intancias  y  y  por  otras 
justas  consideraciones  y  lie  venido  en  concederle  la  licen- 
cia que  pide ,  para  poder  irse  á  la  parce  que  le  pareciere» 
'Y  deseando  sea  con  la  decencia  y  decoro  que  es  jus^ 
p^yy  solicitan  su  grado,  y  particulares  méritos  y  he  re- 
suelto se  le  de  título  de  Embaxador  extraordinario  en 
Alemania ,  ó  Koma ,  donde  cítigiese  y  can  retención  de 
todos  sus  puestos,  y  de  lo  que  goza  con  ellos.  En  Madrid 
á  25  de  Febrero  de  166 p. 

Dio  cuenta  de  este  Decreto  Don  Blasco  de  Loyola; 
y  tubiendose  entendido  por  todos ,  fue  el  señor  Cacde^ 
mal  Arzobispo  dé  Toledo ,  y  el  Conde  de  Peñaratula  á 
verle  á  su  casa ,  y  ofrecerle  dineros  para  el  viagef  pero 
pareciendole  á  su  £m,  que  podría  tener  embarazo  en  lu 
salida  ,  determinó  en  acabando  de  comer  volver  á  su  ca* 
sa-,  como  lo  hizo  ,  llevando  consigo  sus  dos  sobrinos  Du- 
que de  Abeyro  y  Maqueda  ,  y  al  Marques  del  Carpió , 
y  Eliche  >  y  habiendo  llegado  á  su  casa  con  dos  coches, 
le  arrancó  de  ella  con  la.l>i!evedád/que  pudo ,  porque  el 
concurso  que  se  habla  juntado  ,  y  se  iba  juntando  de  ía 
gente,  era  mucho ,  y  se  podía  temer  qualquier  desatino 
del  pueblo ,  y  fue  menester  la  buena  disposición  de  su 
Eminencia  ,  y  su  presencia  para  que  no  le  perdiesen'  tí, 
zeafcta  Llevóle  á  Fuencarral ,  donde  le  dex¿  suBmi.  €ti 

X  ca« 
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primero  de  Marzo  de  i66^.  =:  Yo  la  Reyoa. 

Y.  en  4  deMar2;oel  señor  Doo- Juan  respondió  á- 

S.  M. ,  remitiendo  otra  cacti  que  (¡enia  escrita ,  y  otra 

al  Marques^de  Aytoná ,  con  que  se  dló  pcinciipip  á  nue** 

va  polvareda  s  y  porque  las  cartas  son  dignas  de  leerse, 

las  pongo  aquí »  que  son  estas» 


E« 


CaHor  de  S^  A^cn  sattsfofción  di  la  antetedente^ 
SEÑORA. 


iS^  carta ,  (  q»€  es  fa  fue  se  sigue  }  pensaba  remitir  á 
hfó  reales '  manos  de  V»  M«  >  quando  llegó  á  las  mías  por 
bis  dci  Nuncio  Apostólico  la  de  V.  M,  de  primero,  en  res« 
puesta  de  la  que  escribí  á  Y.  M.  á  zS  del  pasada  Por 
ella  vtío,  que  V»  M.  no  tiene  4  bien  que  yo  llegue  por 
ahora  á  besar  la  mano  al  Rey  nuestro  señor  ^  y  á  V.  M^ 
mortiíkacioQ:  <jue  me  ba  stdo  tanto  mas  sensible ,  quan* 
ro  mcfios  esperada  y  lAececidá.  Goníio  en  que  la  breves- 
dad  corK  que  V.  M*  me  permitirá  este  )usto  consuelo  y  y 
la  satisfacción  que  aguardan  los  grandes  ajamientos  que 
he  padecido  y  acrediten  en  el  mundo ,  que  ni  est&  ultimo^ 
ni  los  antecedentes  ^  no  se  han  originado  de  disabor  de 
y.  M.  ázia  mi  persona  y  pues  siendo  todas  «mis  acciones 
tai)  encamiiíadas  al  mayor  ser^viciQ  ¿el  Rey  nuiestrOk  se- 
ñor ,  ya  se  ve  quáfi  preciso  es ,  que  lo  sean  también*  dei 
¿€  V;  M.  y  y  de  su  real  gusto»  £n  lo  demás  me  remi* 
id  ár'ia'(^a^ta4h€lus&>  y-  ».  la  que  en^  voz  insimi^ai 
Nüflcio  ^jpaf  a  que  ló  puisfisift*  '<ñ  *  ¡á  noticia  de  V;  'M» 
«ya  Cr^  R;  P:  &í/Torréj<a)itdc  Attlost  i^  de  Mas- 

'  ^   w     .    r.  •/  . ,,  V     •  .    -....j    •  .  •  ,  ".    ^  -^ 

-'•'a         .  í/.  "  Car- 


I5j- 
y  que  en  execacion  del  otdca  toal  de  V.  M«. partió  ya 
este  Religioso  de  esa  Corte  i,  juzgo  de  mi  obligación 
ponerme  á  los  reales  pies  de  V.  AL  con  el  mayor  rencH^ 
miento  ^  y  gozo  de  que  es  capaz  el  corazón  de  un  buen 
vasallo ,  rindiendo  á  Y.  M.  sumas  gracias  por  él  alegre 
dia  que  V.  M.  se  lia  dignado  dar  al  clamor  publico  con 
■esta  accnada  y  útil  determinación  >  de  que  ño  en  Dios 
que  asi  como  resultará  en  la  real  pei:sona  de  V.  M.  uá 
loor  inmortal  en  la  memoria  de  toda  la  Monarquía  i  ha 
de  ver  V.  M.  tan  dichosos  sucesos  .en  ella  ^  que  la  restU 
tuyan  á  su  mayor  felicidad. 

Después  que  he  tenido  esta  noticia ,  me  ha  parecido 
conveniente  ir  á  Guadalaxara ,  para  desde  alU  represen-^ 
tar  á  y.  M.  lo  que  se  me  ofrece  ,  y  debiendo  tanto  solí«< 
citar  el  consuelo  de  postrarme  personalmente  á  los  reales 
pies  del  Rey  nuestro  señor,  y  de  V.  M* ,  suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  permitirme  cumplir  luego  con  este  obsequio 
tan  propio  de  mi  respeto,  y  mayor  obligación.  Díq& 
guarde  la  C  R.  P»  de  V.  M«  comp  dcf¡tQ ,  y  he  menes- 
ter«  Torrejon  de  Atdoz  á  25  de  Febrero  de  lóójf., 

Resfuests  d(  S.  AL  d  ¡a  curta  df  S.  A^/ 

\  JOi^  Juan  de  Austria  mi  primo ,-  del  Consejo  de 
Estado ,  Qeneral  de  la  Mar ,  y  Gobernador  General  de 
todas  las  armas  marítimas :  por  mano  del  Patriarca  de; 
Alexandria ,  Nuncio  de  sa  Santidad,  he  recibido  vuestrja 
carta  de  25  del  pasado  en  que  instala  sobre  venir  á  besar 
la  .mano  al  Rey  mi  hijo,  y  á  mí.  Y  no  siendo  bien  que; 
lo  executeis  por  ahora ,  lo  escusareis ,  y  os  volvereis,  i 
distancia  de  diez  6  doce  leguas  de  la  Corte ,  al  parage 
que  os  pareciere ,  por  lo  que  conviene  que  lo  cumpláis 
así.  Nuestro  scaor  os  guarde  como  deseo.  De  Madrid  á 

Xa.  pri- 
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Estas  |azgo  consisten  en  considerar ,  que  !a  instar- 
table carga,  y  exceso  de  tributos,  tiene  á  esta  Monac- 
iquía  en  términos  de  aña  'próxima  ruina ;  siendo  su  peso 
tal,  que  aún  fuerzas  para  el  gemido  le  faitan ;  y  así  el 
alivio  de  ellos  minorándolos  ,  y  poniéndolos  en  un  esta- 
do de  fácil  >  y  unida  cobranza ,  no  solo  se  debe  á  la 
lastima  ^  y  á  la  conciencia,  sino  á  sii  propia  conservación, 
y  al  aumenu)  de  las  mismas  rentas  >  porque  es  máxima 
.  muy  erradx.suponer  ,  que  hacen  mas  ricos  á  los  Reyes  la 
.multiplicidad  de  las  cargas  de  los  vasallos. 

I^a  ^ualdad  de  contribuir  en  los  que  fuesen  inesca- 
sabies ,  y  los  suaves  medios  ea  la  cobranza  de  lo  que 
fruftificaren  ,  íse  debe  observar,  y  pradicar  en  tal  forma, 
que  conozcan  acuden  á  lo  preciso  como  vasallos ,  y  no 
á  lo  superfino  $  pues  ver  abundar  á  unos ,  quando*  lio- 
t|in  otros ,  y  que  su  sudor  se  queda  por  la  mayor  par- 
fe  entrólos- arcaduces  por  donde  se  vierten,  multiplica 
juntamente  su  desconsuelo,  tanto  mas  hallándose  hoy; 
esta  Monarquía  en  una  paz  general ,  y  no  gozando  los 
yasallos  el  fruto  4^  ella  ,  quando  tanto  lo  debían  es*f 
{>erar« 

El  reparo ,  y  reintegración  de  la  real  Hacienda  en  su 
buena ,  y  atenta  economía  y  consumo ,  pide  todo  el  cal* 
dado,  y  desvelo  del  Gobierno  para  alivio  de  las  calami* 
4ades  que  se  padecen ,  y  de  1q«  accidentes  que  puedea 
sobrevenir. 

^  No  menos  debe  atenderse  á  la  buena  distribución  de 
Ifts  ípsetcedes^y  y  elección  de  los  empleos ,  en  que  tantas 
(reces  se  ha  visto  trastornada  (a  equidad  de  las  fustas 
tvalanzas. 

La  milicia  (brazo  diestio  de  las  Monarquías)  está 
lioy  defraudada  de  aquella  grande  estimación  ^  y  pre- 
mios que  la.  son  debidos  e  institcddoss  y  el  volverla  ^i 
cx&ltar ,  será  medio  de  ^[uc  la  («afesea  .üuichos^  j  jtor 
-  -      ^  trc 


1^7 
tfc  ellos  los  de  mejor  sangre i  y:  de4Qe  est¿  en  disciplina 

y  florezca.  '      , 

La  buena  y  reda  admiolstradoo  de  jasticia,  es  tan 
principal  punto ,  que  pide  ln£itigable  cuidado  »  síendQ 
cierto  y  que  Dios  castiga  pronto  y  visiblemente  jus  re** 
lajáciones*  , 

Nada  de  esto  es  imposible ,  si  no  st  quieren  mirar  i 
tBtz  luz^  como  se  ha  hecho  hasta  ahora ,  y  consta  de  lo 
mismo  que  el  Padre  Everardo  sacó  á  ella  en  sus  papeles 
impresos  donde  dice :  Que  habiendo  procurado  con  mucho  ze* 
lo  vencer  las  dificultades  ^  que.  se  ofrecían  f ara  aliviar  a  loe 
pueblos  de  tributos. ^  las  halló  V.  M.  tan  insuperables^  qtiefuo 
preciso  desistir  del  intento.  Máxima  knpia ,  escandalosisir 
sña  ,  y  &lta  de  subsistencia  $  pues  de  ella  se  deberá  in-* 
ferir  no  ser  posible  este  alivio  de  cargas  >  y  quando  es< 
to  es  tan  lexos  de  la  verdad  y  se  sigue  que  jamas  se  tra« 
tó  de  veras  de  ello  s  siendo  cierto  que  con  buena  inten- 
ción se  puede  brevemente  disponer  ^  y  executar  y  y  que 
.  jesto  debe  ser  preferido  á  otras  qualesquiera' convenien- 
cias políticas.  Á  cuyo  fin  ^  suplico  á  V.  M.  rendidamente 
con  toda  la  aflicción  y  y  lastima  de  los  pueblos  de  Casti- 
lla y  y  como  quien  las  ha  tocado  con  las  manos  mas  iqf 
mediatamente  en  mis  peregrinaciones  por  ellas  que  Y*H^ 
^  sirva  de  nombrar  luego  una  Junta  de  los  mayore% 
mas  experimentados ,  zelosos  y  y  desapasionados  Minis- 
tros ,  donde  por  único  instituto  se  traten  estas  materias 
4e  dia  I  y  de  noches  se  oygan  y  y  reciban  las  proposi* 
clones  y. papeles,  que  á  este  intento  se  presentaren  en 
ieUa :  y  sobre  todos  los  puntos  dichos  y  y  los  demás  qu$ 
ocurrieren  á  la  alta  prudencia  de  V«  M.  se  tomen  las  re- 
soluciones prontas ,  y  efeüivas  que  pide  el  peligro  de  tan 
graves  daños  y  para  mayor  gloria  de  nuestro  Señora 
bien  de  los  pobres  y  y  firme  conservación  de  esta  Monar-^ 
xjüxizy  que  es  la  coiuna  mas  esuble.de  su  fe^ 

'  La 


^     I^  ImMi  éiiuaMioti  <1«1  ^y  nuestra  se&or:  (Dios  le 

guarde)  demás  de  ser  la  piedra  fundamental  de  la»  dichas 
dé  esUfMonarqaía ,  y  en  que  lúx  puede  haber  ie?C'  des- 
cuido ,  de  que  no  resulten  funestos  efedos  á  toda  eUa^ 
requiere  tanto  mayor  cuidado ,  quanto  S.  M.  (por  nues« 
tra  gran  desgracia  )  se  halla  hoy  sin  la  presencia ,  y  re»* 
peto  de  su  santp  Padre  $  siendo  común  el  natural  de  toa- 
dos los  hombres  ^  quando  desde  la  tierna  edad  no  st 
corrije  ,  instruye,  y  endereza.  Juzgo  importantísimos  que 
mande  V.  M*  aplicar  luego  los  medios  que  pudieren  ser 
mas  convenientes  y  y  e^caces^á  estos  ñnes  >  creyendo  yo 
que  qualquiera  hora  que  se  ^iñriercí  será  de  sumo  per^ui^ 
i?io  al  general  interés  de  los  vasallos.  .  x 

Los  puestos  de  Inquisidor  general ,  y  Confeso;  de 
y.  M.  son  de  la  grande  suposición  que  se  sabe ,  y  impor- 
ta mucho  poner  juego  en  ellos  sugetos  naturales  y  >de  tau 
relevantes  prendas  que  les  hagan  dignos  de  estas. alta& 
dignidades ;  y  quQ  quien  confesare^  á  V;  M.  se  abstetigx 
en  los  términos  de  este  Ministerio ,  sin  pa^ar  de  ellos  á 
la  introducion  y  manejo  de  negocios.  v 

^^  Acuerdo  á  V.  M.  que  Don  .Diego  de  Valladares^ 
Obispo  de  Plasencia,  fue  exaltado^  al  puesto  de  Presiden** 
ce-de  Castilla  9  ?ot  inmediata, dirección  del  Padre  Eve*^ 
raikld  ,'que  se  estrenó  en  este  cargo  de  reftitud ,  y  de 
justicia  con  el  garrote  de  JMalladas ,  habiendo  sido  ol 
único  participe  ,  consultor ,  y  dispositor,  que- aquel  Re* 
ligiQSO  eligió  para  esta  acción  >  pudiéndose  decir,  que  bus-, 
^ó  un  hombre  hecho  según  su  corazón  ;  qqe  en  todo  I0 
^demas  ha  matiifestado  una  parcialidad  tan  ci^a,  izvuA 
Padre  Everardo ,  y  sus  intereses ,  que  por  mantenerle,  y 
mantenerlos  ha  despreciado  la  quietud  de  toda  Espaoas 
dp  que  son  recientes  testigos .  aquellas  escandalosas  má- 
-quinas ,  convocaciones )  y  movimientos  con  que  puso  4 
^esta Corte  elXunes-iS.del  [osado  á  los.  umbiial^  de 
"^  una 


UftíL  fiítaUdad  Irreparable,  contt^lmpeto  reafde  V«  ML^ 
y  la  atención  del  gobierno  ,  y  Tribunales  s  y  finalmen*- 
<  te  f  qae  el  parage  de  donde  le  sacó  el  Padre  Everardo 
•  para  los  supremos  asientos  en  que  hoy  le  vemos  y  olmos 
.haUar  I  es  tan  discante  de  ellos  ^  que  no  nos  dexó  du- 
dar esta  monstruo^dad  ^  de  los  intentos  á  que  se  enca- 
.minaba.  Mi  difamen  serla ,  que  -V.  NL  mandase  al 
Obispo  de  Pls|sencia ,  que  se  vaya  á  su  Iglesia  ^  y  que 
ocupe  la  Presidencia  de  Castilla  sugeto  digno  y  proporr 
cipnado  á  la  difícil  calidad  de  los  tiempos  i  y  me  atreve- 
^ffía  á  asegurar ,  que  si  V.  M,  manda  consultar  esto  con 
desapasionados  Ministros,  han  de  ser  del  mismo  parecer; 

£stos  son ,  seaorá  ,  los  principales  puntos  »  que 
por  ahora  me  ocurren  del  servicio  del  &ey  nuestro  sé« 
fior ,  y  del  Común  de  estos  reynos.  Confio  que  V.  M# 
se  servirá  de  considerarlos »  y  resolverlos  con  la  brevo 
-¿ad  que  han  menester  ^  y  pide  la  general  inspección  ,  y 
-aunque  en  ningún  tiempo  pudieran  exceder  mis  prqx3isi«f 
Clones  de  aquellos  respetuosos  limites  que^se  deben  á  la 
real  persona  de  V.  M«  ^  en  esto  he  juzgado  con  mayoc 
cazón  I  que  no  es  bien  pasen  de  ello^i  así  por  escusar 
fiualqulera  motivo  de  turbación ,  como  por^no  dezar  ea 
iiuda  la  sinceridad  de  mis  desinteresados  fines »  y  mos^ 
trar  al  mundo  ^  que  voy  consecuente  en  lo  que  he  ida 
escribiendo  á  V.  M«  Si  se  executáre  lo  que  propongo^ 
«ogerán  estos  reynos  el  deseado  fruto  de  la  ausencia 
idel  Padre  Everardo ;  y  si  no  se  hiciere  «  se  conocerá  á  la 
menos  mi  buen  aielo »  y  que  todavía  cenemos  kt  Índigo 
pación  de  Pios  sobre  nuestras  cabezas» 

£n  quanto  á  la  reparación  de  mi  honor  ^  en  taa 
(diferentes  e'  injustas  maneras  ultrajado  ,  serla  mucha 
oii  presttt^loni.  y  no  menos  culpable  mi  dosconfiau^ 
fia  f  si  pasase  á  pr^^oer  ¿  V.  M.  individuales  mediea 
Y^  ceialttcLoQest  Y*  M»  sa^e  4  qiue  gradas^se^  haa  cMm 

Y  tcn^ 
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tendido  las  sin  razones  que  se  oe  lían  hectio ,  ^y  U  piH 
biicidadcon  que  se  han  afedado«  Todo  lo  pongo  en  ]^ 
reaies  manos  de  V.  M«  como  debo ,  y  he  oñrecido  en  nds 
«artas  antecedentes ,  con  gran  confianza  de  qae  esta  mi»*, 
ma  franqueza ,  sobre  los  demás  motivos  i  y  razones  qiK 
hay  para  que  V.  M^  me  honre  ^  y  fiívorezca.  muchoi 
^xko  estrechará  el  caudal  de  su  magnificencia,  y  que  V.M. 
X  servirá  de  tomar  en  estas  materias  tales ,  y  tan  prontos 
temperamentos  ^  que  acrediten  esta  misma  confianza  ,  c 
introduzcan  en  mi  ánimo  el  consuelo ,  y  quietud  de  que 
necesita  ^después  de  unas  agitaciones  tan  turbulentas  ,  y 
^in  exempian 

61  V«  M«  no  tuviere  á  bien  de  mandar  ai  Presidente 
Ide  Castilla ,  que  se  retire  de  este  puesto ,  estoy  en  ps^ 
cisa  obligación  de  suplicar  á  V«  M«  (por  lo  que  dexo  di^ 
cho  de  este  sugeto ,  y  por  lo  que  me  consta  cooperó  á  mi 
luina  en  todos  los  antedecentes ,  y  subseqüemes  á  mi  i») 
Httntada  prisión)  que  V«  M,  ihe  haga  la  ju$tida  de  i¡eneih 
ie  desde  hoyen  adelante  por  sospechoso  en  quanto  me. 
perteneciere,  y  como  á  tal  no  permj^a  V.  M«  que  tenga. 
Dotida ,  parte ,  ni  asistencia  en  materia  ó  negocio  en  que 
se  oyere  mi  nombre ,  Ocme  pudiere  tocar  direfta  ó  ind¿- 
redamcnte  de  qualquier  genero  |  que  sea  ó  del  servicia 
de  y.  M«,  ^4e  mi  personal  interés  i  ptotextando  yo  esta 
instancia  delante  del  Tribunal  de  Pios  siempre  que  pee 
V.  M«  (lo  que  no  creo)  o  por  la  suya  publica  ^  ó  reserv» 
damentp  se  contraviniere  en  algo  á  ella  >  pues  (como  v« 
4icho)  es  de  justicia  Innegable  á  qualquier  vasalla 

La  misma  recusación ,  y  con  las  propias  expresiones 
y  palabras  debo  en  conciencia  hacer ,  y  hago  tocartte  al 
Marques  de  Aytona  i  el  qual  no  solo  ha  hallado  en  la 
suya  ensanches  para  fraguar ,  y  solicitar-mi  perdición  en 
C90S  ¿Itimos  lances ,  sino  para  haberse  e.«merado  en  ser 
mi  antiguo^  «  inñexible  opuesto  «n  quanto  ha  podido 

mos- 


nostrarlo^  antes  y  despaes^e  la  muerte  del  Rey  nues^ 
lira  i&DM  (que  está  en  el  cíelo)  proctti;ando  hacerme  pa^ 
sar  en  erconcepto  da  SL  M.  ^  y .  en  el  coman »  por  poca 
seguro  en  lo  m^  sagrado  de  la  fidelidad »  ambicioso,^ 
violento  y  y  otras  falsas  imposturas  de  que  dexo  á  Dios  e( 
luicia,  quindo  fue^e  su  voluntad  deciarjarle.  Él  guarde  ú 
C  lU  P»  de  V.  NL  como  deseo  ^  y  he  menester^  Torre|oA 
delUdozá  i^de  Marzo  de  zóájf'^ 


Cártá  fára.  $1  Marquii  de  Jfyt(nuu 


p< 


Orque  sepa  Y»  $•  de  mi » antes  de  otros  j^'  la  )ttstu;{# 
¡que  he  pedido  á  la  Reyna  nuestra  señora  ^  le  ]aemico'in<« 
€ÍviS9L  copia  de  lo  que  hoy  escribo  4  S;  M«  creyendo  yo^ 
que  solo  esta  diligencia  podía  afianzas  el  olvido  de  loque. 
itfeiDpre  ha  obrado  Y«  £.;  contra  mí  ^  y.  la  amistad  quo 
^  todos  ijcttpos  he  deseado  miQstrar|c}  la  qual  iialUraf 
4e  hoy  mas  Y.  £»  pray  fina ,  en  quantas  ooasionei  quii 
sLere  experimentar^  >  p&rque  mi  desabor  no  ha  sidd  Jtusn^ 
ca  contra.su  persona »  sino  pontra  sus  diOamenes.  Diosi 
á¿  á  V.  £«  mucha  «alud  >  y  vida  con  toda  la  felicidad 
que  sefdesea%1(*orrQJpn  de  AÍidoz  á4de  Marzo  de  1669.^ 
Don  Juan.  »  _ 

Mucho  sintlerpn  .estas  cartas^  y  btciekoa  gran  base» 
lia  en  los  pocos  afe¿^ps  del  señor  Don  Juan  >  con  que  ayui 
daron  á  que  la  Rey  na  nuestra  señora  le.  respondiese  con 
s^guna  severidad  i  y  aunque  not  (km^  »^  la  parta  dfi 
SiT  M«ypoogo  la  que  el  seaefr  Don  Juaa  reapondió.á.eite 
d^eQuadalaxiarA.^dondoseiiabiarttitado^.y  otra  al 
Nuncio  de  su  Santidad  y  y  al  Catdeual  Arzobispo  de  Tjon 
ledo  h  que  pqr  eUs^s/se  ve  lo  que  st  le  habla  esckito  ^  y  1^ 
sucedido  «u  ci  ii^teanediiv       1  ^ 


m  lo  Jk  Jdgrxfí  it  1669* 
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Ara  que  V.  S.  L  estríen  coenn  de  todo  lo  qae  rA 
•cutriendo  en  los  negocios  presentes ,  le  envió  inclusas 
copias  de  una  carta  y  que  recibí  ayer  de  la  Reyna  mi  sc# 
ñora  ^  y  de  la  respuesta  que  he  dado  á  ella  ,  sobre  que 
hará  V.  S.  L  el  juicio  que  su  prudencia  le  diftáre  $  por-> 
que  yo  no  se  que  decir  ^  ni  que  pensar,  sino  pedir  á  Dios 
que  nos  alumbre  á  todos  para  que  la  perfección,  de  esta 
grande  obra.^  acredite  ser  de  arriba  ^  ybaa^ar  delPadiQ 
de  las  lumbres; 

Acuerdo  á  V,  S.  L  que  me  aseguró ,  y  ofreció  repe<» 
tidas  veces  i  que  el  Padre  Everardo  dentro  de  dos  ó  tres 
días  despue  del  de  su  partida ,  baria  renunciadon  de  sus 
puestOK  voluntaria »  ó  involuntariamente ,  y  que  V.  S.  L- 
tenia  instrumentos  para  desempeñarse  de  eston  Que  sé» 
pondría  en  libertad  al  hermano  de  mi  Secretario  luego 
que  yo  partiese  de  Torrejon ,  y  que  ajustaría  V.  S.  I.  co» 
Pon  Blasco  de  Loyola  el  que  enmendase  el  equivoco  á" 
ta-sin  razón  de  no  continuarme  los  tkukis  ^  y  la  jpropie* 
dad  del  gobierno  de  Flandes  que  el  Rey  mi  señor  (  qu« 
csf á  kn  el  cido)  me  dexó  %  y  que  dispondría  ia  satisfac* 
clon  para  el  Coiiiisario  general  Don  Juan  de  Nobalesy* 
que  por  haber  venido  conmigo^  se  halla  sin  puesto  y  sio 
honra»  Que  dis^pondria  V.  Si  L  el  punto  de  mi  seguridad9 
y*  k  de  má^  ios  que  me  kan  seguido  >  afianzándola- 
k»n  la  interposición  >  y  «mpeuo  de  «u  Cantidad »  y  dc^ 
y.  S.  L  en  su  nombre» 

€:  4>e  rodo  esto  9  y  de  lo  que  dlxo  Y^  SrL  sobre  mis* 
patiicuiaces  intereses  le  hago  aiemsiflii  /no  per  recoo**^ 
venir  á  V%  &  L  con  que  efe  nada  de  eUo  (sieodo  ta«  justos 


yconforme  á  raion)  se  kaya  dado  hasta  la  hora  presente 
la  menor  muestra  de  execujcioa  i  ni  por  decir  á  V.  &  I«: 
que  yo  no  he  vudto  á  babhir  palabra  en  estos  puntos; 
en  fe  de  que  V«  S.  I.  los  tiene  á  sa  cargo ,  ni  taoApoca 
por  imaginar  que  ha  estado  mas  de  su  parte  ,  sino  para 
(qae  V«  S.  L  repare  en  el  modo  con  que  se  procede  ^  y  sL 
es  buen  camino  de  confiar  ^  el  faltar  Ji  todo  lo  que  stf 
ofrece,  y  que  después  de  haber  conseguido  el  aparrarme 
úe  esa  vecindad  (sin  habfairme  entoiKres palabra  en  lase» 
par  ación  déla  escolta)  se  me  inste  ^ora  intempestivamenf* 
te  á  ello.  Vuelvo  á  decir  á  V.  S.  L  que  no  se  que  decir^ 
ni  romprehendo  que  se  pretende  de  mí ;  y  que  Dios  nos; 
fUiunbre ,  y  guarde  á  V*  S.'  L  muchos  años.  =:  Don  Juann) 

Otféí  fiorJa  á  h  Rgj/ma  nmstrá  seihra. 


£  recibido  la  real  carta  de  V.  M.  deS  del  corriente^ 
en  que  se  sirve  V«  M»  decirme  haber  llegado  á  su  reales 
danos  las  mias  antécedent<!s  de  primero ,  y  quatro  $  y 
que  aunque  cont|eiten máximas  propias  de  mi  aelo ,  no; 
puede  V.  AL  dexar  de  extraaar^l  termino  ^  y  la  ocasión . 
en  que  Jas  proponga  Que  s^un  k>  que  tantas  veces  he  i 
suplicado  f  y  escrito  y  era  la  salida  del  Confesor  de  V.  JA^ 
al  ünico  objetio  de  todas  mis  demandas.  Q»e  parece  muy 
Impropio  el  quf:  yo  detenga  esta  escolea,  y  hacer  nuevas» 
y  tan  importantes  preposiciones.  Y  que  constütanda  mi 
gran  obligación^  servicio  del  Rey ,  ha  acordado  V«  MU 
remitir  mis  cartas  á  los  Consejos ,  y  Junta  de  Gobierno^ 
y  que  sobre  su  parecer  formará  V.M*  la  resolución  mas. 
conveniente.  Estos  son  los  pontos  qué  contiene  la  carta  de 
V*  M.  á  <|ae  satísfiu:^  pc(r.*la  (niúia  orden. 
-*  *  En 


£o;d  primera  de  fiiafaíec  mtÁfAó  V.  M.  d  terifeüiKH' 
y  Ja  QdisiOQde  mis  prop<Kdcíoties^  debo  decir  á  Y.  ALque 
cüdc  mtid»  senticiiento  paca  mi  el  no  haberlas  sabido 
cxp^car<at  mayor^  agrado  de  Y.  Mó  el  qual  procurar^ 
y  de$ear¿  sicoipcel  peco  la  ocasión ,  señora  ,  no  acierto  i 
hallarla  impropia  ^  poes  en  4o  que  tatito  conviene  al  ser«. 
^io  de-Dkis ,  al  del  &ey  nuestro  señor  >  y  á  lo  páblico^ 
crcít  y)C|eaqueqiialqaieca^diade  dilación  y  es  perdida; 
MBsidecabfce*  Al.  segCmda  punto  dé  qtie  él  único  objeta 
de  todas  mis  demandas  era  la  salida  del  Confesor  de 
iV»  hL  respondo  ^  que  né  presumo  haya  inconseqüencix 
entre  lo  que  anticipadamente  he  escrito  9  y  lo  que  des«f: 
pues  he  representado  á  V.  M»  I  pues  el  deseo  de  procucaíK 
el  público  beneficio  de  la  Monarquía  ^  es  una  obiigacioní 
tan  natural  é  inseparable  de  las  .  mias  ^  que  qoando  na 
fuese  quien  soy ,  solo  por  el  carafter  ordinario  de  Mi^ 
nistro  y  debia  ( en  estrechos  términos  de  conciencia  )  & 
vista  de  las  comunes  lastimas  ipfttksordenes  t  suplicar  k 
y*  M.  se  sirviese  de  mandarlas  reconocer  y  remel^Ii;* 
qtte  es  soló  lo 'que  hb  hecho  ^  mas  láaxftñb  y  ^t  dt^ 
de  una  humilde  representación  vquando  están  manifies-i 
to  á  qualqujera  juicio ,  que  la  salida  del  Padre  Everardo» 
(aunque  ha  sidoladisposidon •  esemdal  |Mira  el  alivio  de^ 
fMiestros  diños)  no  aera  por  sí  sola  el  total  iSemedio  de* 
eUos.  La  recusación  de  dos  Ministtos  (conocidos  de  mi^^ 
y  de  todos  por  declarados  opuestos  miós)  tampoco  con*^ 
ttadice  á  lo  que  hasta  ahora  se  me  ha  oído  i  antes  los^ 
antiguos  y  y  nuevos  motivos ,  queá  cada  paso  teiígo  pa«' 
rfc  echar  mano  ;de  esta  natural  defensa ,  la  hacen  vqms: 
inescusable  en  ia  reda  justída  de  Y.  AL  ^  y  meaos  ^  dls<*-^ 
pensable  en  mi  iiistanda.  La  satisfacción  particular  de- 
mis  ajamientos ,  y  ultrajes  ^  sabe  Y.  M.  que  1^  he  conslde^* 
rado  siempre  subseqüeateiJafattseiicia  dd  Badre  EveraC"'^ 
do  y  y  inse^rable  de  Y.M;..y  su4itstificadoo..  i|i.ta:cfeco* 

pun- 


171 
^Nintp  de  cpié  gatees  ioipropio  mcnfct  'est¿09oif^ ,  y  há« 
.  cér  nuevasi  y  tan  Imporuntes  proposiciones  y  digo ,  que 
•  tengo  tnoy  sensible.  WQSÚBtczeiojx  dAVCtyjqntx.pxicn^ 
hallar  concordancia  entre  dos  cosas  tan  distintas  ^.  pnts 
jamas  pudo  pensar  mi  atención  j  y  respeto  á  V.  M»  en  har 
cer  prenda  de.la  asistencia  de  la  gente ;  para  que  V«M« 
diese  á  mis  súplicas  breves  ^  ó  mas  favorable»  lesolucio* 
txcs  (suposicioa  que  anc  liue  JiQrrQr«.5cáb ;  el|MX»nunciar«» 
la ,  y  macho  mayor  desconsuelo  el  juzgar  capaz  de  ta« 
les  impresiones  al  soberano  concepto  de  Y.  M,).  £1  t[uír«% 
•tb  punto  de  qikcoBSuitácdolo  con  mi  gran  .obligación 
al  setvicio  del  Rey » licencie  estas  tres  cofnpamas,  diff¿ 
á  y«  AL  que  quando  el^  Cardenal  de;  ^ragoo  ^y  el  Nua* 
.fio  estuvieron  conmigo  en  Torrejoo  iñabündome.  sobm 
:.cste  particular ,  les  respondí :  Que  estaba  tn  apartarlas  de 
mi  9  luego  que  supiese  haber  salido  de  España  el  Padre  Eve^ 
-i/tardo  \  pero  que  no  permitía  mi  propia  seguridad ,  que  lo  exe» 
^Métase  antes  y  porque  meátbiaaa  sor  mu^  sospetbosas  la  lenth 
9ud yj  pausas  de  su  samim^ iapübiiaaf  voz  de  tfue  seba.de  ¡di» 
ttener  enJlá  bacer.no  sé  quéexerífcios  y  y  las  justas  prendsai^ 
i^e  tengo  para  pensaren  que  mientras^  no  sacare  Jos  pies  it 
*tsos  reynos  ^  noba  de  acabar  de  perder  la  esperanza  de  vol^ 
mer  á  ellos  y  y  al  ejercicio  Je  Jaspssesiqs  de  que  blasona  eona^ 
9$rvar  U^propiedudiy  que  mi  perdición  es  lo  que  mas  le  pue^ 
éef acuitar  este  inte^te.  ^íow^smo  represento  áV.  Ai*^  y 
escribo  mas  difusamente  sobre  ello  al  Cardenal  Aragón,^ 
DO  dudando  que  Y.  M«  zt  servirá  de  tener  á  bien  y  que  y9 
¡me  asegpre  de  e^os  recelos  pM  los  pocos  dias  que  tardáis- 
iría  el  llegarme  el  avisp  de  que  est&!rel%ioso  está  iuera 
de  España ,  en  conformidad  de  lo  que^  declare. al  Carden 
nal  ^  y  al  Nuncio»  La  deliberación  de  Y.  M.  en  querer 
oir  á  los  Oxisejos,  y  Junta  de  Gobierno  sobre  el  conte- 
nido de  mis  caftas^es  muy  digna^de  lasuma jicudenda  d« 


>^. 


17» 

y.  M.»  y  yo  fio  de  la  <ie  tan  adosos  Mínfattos,  ^c  la 
.  mostrarán  á  codas  laces  de  tan  imperantes  y  útiles.  Dioi 
.guarde  la^.|L  P.  de  V.  M.  Gaudalaxata  á  lo  de  bájut* 
'..ftí  dt:  xtf^.  • 


Otfá  til  CMfdmsl  Até^»i$, 
'fMumttTÍmto  «r  umuNDÍmio  uSon, 
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íStaDdó  para  responder  i  la  carca  de  V.  Em.  «te  2¡ 
del  corriente » se  apareció  aquí  Don  Diego  Correa  (may 
de  cocreo)  con  la  que  se  le  entregó  para  mí  df  la  Rryíu! 
üuestra  se&ora»  Yremitiendoiiie  en  mi  respuesta  áio  que 
jcscribo  á  Y.  Euu  sobre  el  punto  de  la  separación  de  mi 
-escolta  p  debo  acordar  á  V«  £m.  la  claridad  con  que  le 
insinué  y  que  no  pedia  ajustarme  (en  conciencia)  á  ddH 
•caria  .mionoras  ol  Badre  £d^erardo  pisase  tierra  de  Espai^ 
•fia$  pero  que  estaba  .un  cu  conocimiento  de  juagarlat 
inútil  desde  la  ihoca  en  /que  recibiese  esta  noticia  ^  que 
f>or  ganarlas ,  pensaba  disponer  Jos  medios  para  que  se 
flie  anticipase  ^  como  con  efefto  lo  execure  i  y.  que  en  esr 
tSL  consequencia  y  suposición^  iiabiendome  escrito  S.  hk 
Á  Torrejon ,  que  tenía  por  conveniente  me  alejase  algo 
mas  de  esta  Corte^  no  se  me  habló  .palabra  en  el  parttf 
^ular  de  despedir  esta  gente.  Ahora  yeOf  que  sobre  mi 
pronta  obediencia^  sobre  d  desayre^  y  desconsuelo  de 
habecsemo  negado  ei  besar  las  manos  á  <us  JMbigeSMdeift 
sobre  todos  estos  lances^  intempestiva  y  «rrebaudar 
inente  se  me  quiere  maáiatar  f.  con  el  «nemig0  todavía 
de  puertas  adientro  de  casa ,  y  en  un  breves  términos  de 
^erle  fuera  de  ella,  si  no  se  le  sufre  se  ande  de  ejercicio 
px  eieccidof.  ¥•  Essu  amsidei».coa  «u  giran  íuic»o  ¡m 
/.•.  con- 


eomtqfacñcl»  hacíincotícü  que  puedo  inferir'  dé  ello;: 
afirmando  á  V/Eou  con  la  verdad  que  profeso  ^  que  es-/ 
taba  f  y  estoy  aún  en  lo  que  le  dixe  ^  y  ofrecí  en  Torre-* 
)on  ,  y  que  quando  Uegd  á  mis.  manos  esta  carta  de. 
S«  M« ,  t^nia  dispuesto  escribir  otra  á  Don  Blasco  ile 
Loyola,  diciéndole,  que  atento  á  que  ya  se  podía  espe«> 
rar  jpor  dias  el  aviso  de  haber  salido  de  España  el  Padre 
Everardo  y  seria  bien  ir  disponiendo  las  órdenes  para  la< 
marcha  de  estas  compañías  $  y  que  suplicase  á  S.  M«  ea» 
mi  nombre  se  enviasen  á  parages  donde  tuviesen  algún, 
alivio 9  en  atención  á  haber  venido  conmigo »  y  alas  £i-i  ' 
Itigas  dé  tan  largo  y  desacomodado  viage. 

£sto  es  en  quantó  &  esté  punto  ^  en  que  no  espero 
•se  me  quiera  atropellar  indebidamente.  Ahora  diré  i 
y^  Em«  de  quanto  gusto  me  fue  su  carta  duda  por  las 
muestras  y  que  me  trae  de  la  buena  salud  ,.que  con  un-^l 
to  cariño  deseo  siempre  goze  V.  Enu  Yo  presumo  quo 
tX  haber  visto  V«  Em.  la  mía  de  mino  agena  y  le  di<S  mo- 
tivo para  tenerla  por  mas  judicial  de  lo  que  en  sí  era.  LáC 
culpa  tuvo  una  gran  jaqueca  y  y^  yo  la  tendría  mayor  y  $1 
no  acertase  á  conocer  lo  que  de  todas  maneras  debo  y  y. 
cs]í>ero  deber  á  V.  Etñ. ;  á  quien  guarde  Dios  cómo  deseo  i^ 
jGuadalaxara  lo  de  Marzo  de  i66p. 

Con  esta  carta  hubo  muchos  Consejos  y  Juntas  coa- 
(quienes  se  confirió  su  contenido  5  pero  esto  fué  con  tan«^ 
to  secreto  y  que  rio  se  tenia  en  el  vulgo  noticia  de  lo  que 
pasaba ,  ya.  por  haber  prevenido  al  señor  Dün  Juaa||^t 
cribiese  con  recato  y  y  ya  porque  se  habia  prevenido  cpú 
la  Cobachuela  se  tuviese  cuidado  con  el  sigilo  en  esta^ 
materias  >  y  aisi.se  ordenó  y  que  ninguno  entrase  en  ella^ 
sino  los  Secretarios  y  y  Oficiales ,  y  por  eíta  razón  se  le 
negó  la  entrada  ai  Duque  dé  P^strana  y  é  algunos  Mi-t 
nistrps^  ItesQ)tp  áp  estas  conferienclas  el  que  el  Cárdena^ 
Anobisjpo  de  Toledo  fuese  á  Cuadala^cara  y  como  cpot» 

Z  cfec- 


ctfea»  tó  bEBOt  y  cea  gran  ftcStdácl  ajdst^  coii  S.  A^  que 
despidiese  la  escolta  que  tenia  ^  dando  &  AVuna  paga,  y 
0cra  su  Em.  á  toda  la  gente ,  y  la  envió  el  Cardenal  i 
albjar  á  la  Mancha  por  su  cuenta  por  un  poco  de  tieoí^ 
p6,  para  que  convaleciesen  del  viage  tan  larga  ,  ypudie» 
sen,  con  algún  alivio  volverse  á  Gataluñaí.  Con.  esto  voii^ 
vlósuEin.  muy  contento /y  corrió  por  fixO  >  queque^ 
daba  ya  todo  ajustado ,  y  que  en  virtud  de  las  instruc* 
dones  y  que  llevaba  de  S.  M. ,  habla  ajustado  con  S»  A¿ 
los  capítulos  siguientes ,  que  eran  ios  oiisníos  que  el 
Kuncia  de  su  Santidad  habla  ya  ajustado  con  la.  Rey  na 
nuestra  señora.        '  ^        .  : 

Que  S.  M.  en  conformidad  déla  merced  (que  S.  M« 
qiíé  Dios  goze)  hizo  ai  señor' Don  Juan  de  Austria  sat 
hijo ,  le  vuelve  el  gobierno  general  de  los  Estados  de 
glandes ,; con  todos  los  títulos,  y  honores  que  los  tuvo 
d  señor  infante  Cardenal. 

Que  S.  M«  empeñó  su  real  palabra ,  de  que  el  Padre 
Everardo  renunciarla  luego  todos  los  puestos  que  úcní 
ne  y  y  ocupó  en  España ,  y  que  no  volveria  en  su  vida 
áella.  • 

Que  desde  luego  manda ,  y  declara  por  recusados 
al  Presidente  de  Castilla,  y  al  Marques  de  Ay tona  en  to^ 
das  las  materias  mayores  y  menores  >  que  lo  fueren  del  sc^ 
Sor  Don  Juan  de  Austria. 

Que  todos  ios  papeles,  y  decretos  hechos  contra  el 
señor  Don  Juan  desde  i5  de  Odubre  del  año  pasado 
hasta  hoy  se  rompan ,  y  se  arranquen  de  los  registros^ 
Y  así  mismo,  que  en  ningún  tiempo  se  pueda  hacer  cargó 
i  ninguno  de  los  que  han  sido  sus  parciales  en  todosf 
los  reynos  de  España. 

Que  á  los  cabos  y  soldados  que  le  han  asistido,  se  les 
haga  bueno  el  tiempo  |  y  sueldo ^como  servido  hecho  en. 
campaña  al  Key&iiest(dseñM>i^«'       • -    - 


Qtít  el  seSor  0oh  Jun  ten^.  fiuwttád  de  vivir  ,  y 
asistir  en  au  casa  ^  y  ÉiioilU  ea  la  parte  qoe  Je  p^^ 
(icciere.  c  *   ^  . .     •^.       i 

Que  la  Jauta  paca  el  alivio*  de  los  vasallos  se  etnj^ 
ze  desde  lugo,  con  obligación  de  admitir  todos  ios  papci^ 
lc&  de  particulares  ^  y  apuntamientos  de  los  pueblos  y 
ciudades. 

Que  desde  hoy  en  adelante  escusará  &  M.  el  no  hzi 
cer  merced  de  algún  Hábito  de  las  tres  Ordenes  Milita^ 
xcSf  sino  á  Los  que  efeftivamente  estuvieren ,  ó  hubkrea 
servido  diez  años  eo  los  exe'rcitos  ^  presidios ,  y  armadas 
del  Rey  nuestro  señoreen  los  quaies  se  proveerán  las 
Encomiendas  de  dichas  Ordenes,  así  cómo  fueren  vacau 
do  desde  hoy»  y  que  pedirá  á  su  Santidad  Bula  partícula; 
para  que  en  ningún  tiempo  se  pueda  hacer  al  coqtrarra^ 
con  consideración  á  que  se  recobre  el  valor  demando  coa 
que  están  contribuyendo  los  vasallos. 

Que  S.  M*  da  su  real  palabra  dlreftamente  á  su  San^* 
tidad'  para  la  seguridad  de  la  persona. del  se&or  Doa 
Juan  de  Austria  ,  y  de.  ibandar  cumplir  ^  y  ^uaífdaí^ 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  presente  i  y  referid* 
tratado* 

Parece  que  estos  tratados  fueron  ciertos,  según  lo  que 
el  seiior.  Don  Juan  escribió  á  &  jML  ,  yMunoQ  de  s4 
faniidadj  cuyas  cartas  son  estas»  ..  t 

.      .  ■  •   ■        , .  ■;   .■  .  .     :  .  V 

Para  U  Beyna  nutOré  ttíkfik 

SEÑORA.  .■■.'■■    ui 

JVJndo  iianiides  gracias  á  y.  M.  (y  toÜM  estos  rej»- 
Bos  lo  deben  hacer)  por  la|)C9ittkadi.y  benigoldad  cofa 
que  se  iia  servido  V*  AC  de  condescender.  c»ti  aús  sáfií- 
ms,  mandando  y*  M,  gue  se  forme  la  Junta  ^pie  p»(qpu> 

Z»  ^  «c 
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se  á  V.  'M*  *eií  taí  t^ñz  tle  ptimetd  <ie  ¿stc ;  pata  lesiones 

qu^  ;en .  eUa  digo  >  ,y  nadie  puede  dudar ,  qae  la  gran  ih"^ 
teligenda^  y  zelo  de  los  Ministros  ,  que  la  componen^ 
dcsempeaacá  á  V.  MJoi  laicomdBnpe^^ton  izn  abun- 
dantemente^ que  muy  aprisa  se  halkn  los  vasallos  con  el 
alivio  de  que itancQ  necesitan,  y  cortadas  de  raiz  todas 
las  desordenes ,  superfluidades ,  y  usurpaciones  con  c^c 
hasta  aquí  se.  há  visto  barajada  la  justicia ,  desconcerta- 
da, lia  buena  política  (.en  todas,  sus  partes  ^^  .y  destruida 
la  real  Hacienda :  ¿  todo  lo  qual  se  debe  crber  ^  que 
:V.  M»  se  servirá  de  contribuir  ,  no  por  los  medios  y  ca« 
minos  hasta  ahora  inútilmente  cursados  5  sino  pos  otras 
muy  extraordinarios:  y:QÍicac¿Sb' Así  se  lo  prometen  todo^ 
y  sobre  esu  suave  confianza ,  reposan  3ii§  a^igidos  coia^ 
^ones ,  como  ei  mió  en  la  de  haber  hecho  quanto ,  seguii 
Dios  ^  me  ha  parecido  oU^acion  y  deuda» 

También  me  incumbe  la  de  dar  humildes  gradas  4 
Y;  M.'pér  el  graa  favor  ác  haber  atendido  á  .mis  rapre- 
Mnkaciónfis  bá  el  particufau:  de  la  milicia ,  y  de  los  opíQ 
la  pro^san  ^  asegurándome  V.  Al.  que  se  dignará  de  te^ 
éer  muy  presente  esta  materia,  y  que  se  cuidará  con 
|)articular  aplicación  de  honrarlos ,  como  es  tan  justo  y 
subida  Har^se  diligencia  para  reconocer  si  se  halla  entre 
los  papeles. de  n^s.  Secretarias  el  .que  acerca  de  esto  di  ái 
Rey  nuestro  señor  (que  estajea  :d  cielo)  pa^a^  jccod^ffirte^é 
V,  M.  como  me  fo  manda  5  aunque  me  lo  hace  dudar  d 
continuo  movimiento,  cnqiie. han  andado  de  tantos  me* 
ses  á  esta  pane; pero  todo  se  viene  tan  á  los  ojos,  que  nin- 
guna luz  (quando  establo  pAdíescsá:)  hará  falta. 

Lo  que  V.  M.  se  ha  dignado  responderme  en  qiiaflp 
•«^:  i  la.  bucoáoodii^a¿jbn Aicl  iBLey  nadstro  sdíoci  (  Plf^s 
dcgbacdc)fnDripij|qe  cuiis^itfabsperanza  y  y  coháielb  de 
4tif  Jaedios  dcivea  efcA»  muy;  conformes  acate  importan^ 
*i«fl»¡aqpoio*,..^  s^      -^  ■ '.    ..^  .-    *.  -.    ii  I'  > 


No  détk)  menor  rec6nodmiento:¿  V.  MI  por  haber^ 
me  concedida  las  dos  reciisaciones.cn  b. forma  qoe  la  sw- 
-pUquc'áV.M. 

.     .£n  quantoi  á  mis  particulares  ^qwdo  también  suma* 
fBence  obleado  á  la  favorable,  y  benigna  disposición  coh 
que  V.  M.  se  sirve  decirme  está  de  corresponder  á  uii 
confianza  en  esta  partes  y  habiéndolo  puesm  yo  todo  en 
sus  reales  manos  (coma  eñ  «is  cartas  amecedéntcsbe  dt^ 
cho)  no  me  queda  que  hacer  masque  repetirlo ,  y  espe» 
sarlo  de  su  real  magnanimidad.  Y  porque  .d  otro  dia  me 
escribió  el  Nuncio,  de  su  Santidad  ,  que  hablando  con 
V.  M.  de  las  cosas  de  Flandes ,  se  le  habia  dicho  por  su 
real  orden,  4^  áetópieqóe  no  se  d'udase^^ue  yo  lo  po- 
dría tener' por  pretexto  para  alexarme ,  se  hallaría  medio 
para  disponerme  la  posesión  del  gobierno  de  aquellos  es« 
¿idós^  debo  decir  á  V.  M.  que  está  misma'  razonable 
presunción  y  que  se  insinuó  ai  Nuncio  de  orden  d«  V'.  M. 
rme  puede. servir: i  mL  de  respuesta.,  y  dar  i  conocer  á 
iV.  M'. ,  y  á, todos e¡l  justo  motivo, qm;  me  asiste  paraimil 
rarlo  al  mismo  viso ,  y  darm¿  por  escusado  de  ello  en  la 

ocasión  presente 

£1  úicimo  trance  ,  y;  no.  menos  considerable  punto 
{lorqu^  debo  postrarme  á.iok  i.reales  :ples  d^  V.  M.  es  ls| 
•declaración  que  V<.  M.se  úive  .hac¿rvd<bdxó  de  su  f^ ,  y 
{taiabíia  real  ^  de  que  no  será  iiechá  Motéstia  alguna  ¿h 
jas  personas  j  honores  y  haciendas ,  á  mí ,  ni  á  quancos 
'en  las  ^^asadas  ocurrencias  han  seguido  mis'  didfitiKnes, 
can  del  servicio^del  Rey  i^uestro  se|iorv^y'líñct>de^u4  reY* 
mos)  ratificando  V,  Mv  el  seguro  de  esta  indemnidad^  ccá 
^dxriexpresa  pifabra  de  ello  al  suino;Ponlcifi(^e ,  y  cOf^  pecv 
«ritir  al  Pa:triarca  de  Akxáudsia ,  su<  Ndncio  en  esa  Cot« 
te  j  que  en  nombre  de  su  Santidad  ,;  y'  e^  virtud  "de  ia 
Yealf^labra^  recibida  .de  V.-  M»  me  la  dó  de '  parte  de  sfi 
Ikatitttd ,  como  lo  ha  cMautgda4n;<^ía>4^M^  lúA  hk 
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cscritd  QOii  data  de  25  de  áitt«  Y  áQsqite  por  lo  qtié  me 
tocajnufica  jiugaria  ^a  neoesacio  jnas  ceaguacdo  ,  que  k 
ju$tíficacioti  inseparable  de  V.  M. ,  y  de  xiü&^rocediiniGí^ 
tos  $  con  todo  eso  ineiu^ó  dk  toda  estiauícioa  este  £1- 
¥or  >  por  lo  que  mira  á  los  tlomas  y  que  coa  d  miamo  zcb 
iián.  concurrido  conmigo  á  esas  materias^ 

.  .  Por  lodQ  esto  méincllaa' rendidamente  á  los  coates 
|lks;de  y.  AL  remicijondoaie  ai  iCardenal  Aragón  ^  por  a/b 
yo  medio  dirijo  á  V;.  M.  este  despacho»  Dios  guarde  ia 
G.  Bw.  P¿  de  Vm  M»  como  deseo  y  he  menester.  Cuadaiaxaf 
j»  á  3  X  de  Marzo  de.  1S69.  s:  Don  Juan«         v 


Pé^a  élNmmh  d$  m  Santidad. 


j 


Untas  llegaron  á  mis  manos  las  dos.  cartas  de  V«  SL  L 

M  2$  de  este  1  y  juzgo  te  escusola  molestia  de  oic  dos 

veces  una  misma  cosa ^ con  envias  áV.  5*  I.  esa  copia  de 

4&que.esaibo  álrreyna  mi  señora  ^  por  ^lo  qual »  y  pac 

id  que  insinuará  á  V^S^  h  de  mi  parte  quien  le  entregare 

esta  9  .quedará  plenamente  informado  de  quanto  yo  pu» 

diera  decirle  en  ella  f  con  que  resumiré  estas  lineas  ¿  la 

gustosa  y  eatimabte  acepiadoh  que. bago  de. ia  po^afao 

4e  liidemdidad^ que  V^  .&  L  me  da  eh  Dombi^c  de.su^.Sany» 

tidad  ,  y  eu  virtud  de  la  i)ue  he.  cecibido  de  la  .SueyoM 

;mi  seSora :  y  asimismo  de  lá  repetida  seguridad  ^  que  ct 

el  propio  nombre,  de  su  Beatitud  me  ha    e9presad:o 

y,  >  $«:L  ea  Torrcjon  »  y  en  otras^  ocaaones  ^  de  i:pic  el 

U^i»'  Everardo  desada  su^  pUesois  ^  .y  no.  .irolvcrtará 

Í0s  dominios,  del ,  JRlcy  i  mí  señttr  .$  xpieda  odq  yo .  siempre 

-coo  nuevos  jttotivosrde  rendido  ^obsequio  y  ;reveceiitít.é 

eu  S^tifüdad  1  y  de  especial  agcadedmiento  á<  V..&  Lyá 

i|ut^  guafde  JCKos  muchos  anos»  Guada  laxara  á  j  x .  de 

^tj  Bíca 


17^ 
- :  Bien  se  efttendlov  qoé^miel'gjiisc*  qnciá  Em.  ha< 
l^vvaetto  j  y  con  lo  quoccooiieoeh  oftas^cattas  ^  queda^t 
ria  (odo  ajastado  ^  y  con  gran  qukciid  de  ániíño  codos»> 
j^ro  luego  se  empezó  á  dudar  4e  la^  fliatetia ,  porqoo 
aunque  >s^  formó  la  Junta  para  tratar  de  los  alivios  de  \m 
Monarquía,  nadarse  efedaó^diUeadp!,  no rsc confióte 
aiaba.  ia«  junta  de  Gobierñow^on..lo  que;  »£»•;> hfibiaí 
ajustado:  cosa  que  dio  nuevo  motivo  á  los  juicios  d&  los 
hombres  para  discurrir ,  y  mas  quando  su  £m.  se  retiró 
i  Alcalá  estando  sangrado  y.  y  denóá  todos  con  graá 
desconsuelo,  |x)r estar  asegurs^dos  deque  hablaba  xon. 
coda  verdad  y  claridad.    .  r    .     ^ 

Al  este  tiempo  se  acrávesarooia  Semfiía  Saj>{a  ,  y 
Pasqua  de  Resurrección ,  con  que  cesó  todo  rumor  de 
inquietud  ,  y  mas  sabiendo  que  S.  A. ,  para  con  mas 
qpietud  hacer  los  exercicios  de  su  obligación  catóüca» 
M  habla  retirado  á  san  Bactolomc  de  Lupiana  ^  que  es 
un.  Con  vento  de  Monges  GaonimosL,  dos  l^uas  da 
Guadalaxara. .  Fue  mucbaJa:  gente  que  acudió  ávcr  á> 
&  A. ,  y  muchas  mas  las  limosnas  que  allí  liizo.  Pasadas^ 
ks  fiestas,  se  volvió  á  la. Ciudad  >  y  aunque  en  la. Cor- 
te en.^este  tiempo,  no  se  habla  c^s^iido  de  trabajar  en  la 
Jirntade alivios ,  qiica^'  se  llamaba k  que  se  había for^^ 
mado,  compuesta  de  estos  sugetos:  £1  Presideám  4c. 
Castilla  ,  el  Cardenal  Arzobispo,  Don  Antonio  de  Qon^ 
«reras,  el  Conde  de.  Villaumhrosa  |  y  Don  Antonio. 
Moosalbe  s  todos  tres  del  Consejo  JLeai  de  Castilla  $  y. 
del  Consejo  de  Hacienda  Don^Lope^delos  Rios,  Presi-* 
dente ,  y.  Don  Mamiel  Pantoja  ,.I>qo  i3etótümo  dd  san 
Vítores ,  *  y  et.  Secretario  Don  <  Andrés  de  VÜiarán :  poct 
k  Villa  de  Madrid  el  Corregidor  Dqn  francisco*  Herrén; 
la  Enriquez ,  Ñuño  de  úuzman ,  Vizconde  de  Pradeni-*^ 
Ua ,  Dotí  Josef  de  SLeyaalte  y  Ayal^ ,  íBLegidor ,  y  el 
Marques  de  Tnicjfál,t  dd  £Qnsc|o  4e<Giienw  y.escos  se^ 
^i  ii  ^  ño- 


*8p:     - 

aooe&xetifafema  mcM^P*9clc9>  qoe.cblerooiálfiHiiiices 
pcxsooasc de imcD;7aicÍp^ ^qncgast^unoel > ciep^po /  y  ct 
cate&dimieóto  .  to  .$«s  cUsci^^SK^i  hasta  ahora  i^ti  si-, 
do  de  poco  pcovocho ,  pues  oo  se  ha  tomado  rcsolucioii 
en  oitigua  alivio  i  crey  codose  que  en  lo  de  adelante  se 
ieikUia.c3snjsl  ^legron^  querodbio  el  pueblo,  en  el  Deccci 
tti/quejselpiahlkóen^Q  de  AÍ2Xil  de  ette  a&o,  quees 
este,'  .    .  ■••.•■ 

Risumen  di  ios.  puntal  que-  eantícmen   tra  Decretos  di. 

U  Reyaa  nuatfd  seBora  f  su  fecha  en.^p  de  JbrU  de> 

^669  f  remitidos  al  Consejo   de  /Hacienda  |   donde  je 

fubUcésnm^^  f  mkndaron  dar  cumj^ipmsUo  ,  de^ 

epU'Se  están  Mspaeban^  las    \ 

Cedsdas. 


E. 


fN  los  Joros;  compuestosi  de  niedLa&.Annatas.ces«iri^ 
/  lias  j  y  d¿scesiot>es  de  los  créditos  át  büixa  monada ,  yi 
)  de  librasizas  decretadas ,  se  descucocen  quince  por  cientqf 
'  demás  de  la  media  Annata. 

-  Los  gagesen  la  nomina  de  los  Consejos ,  se  conscr^ 
I  ven  á  los  que  sirven ,  y.á  ios  jubilados^ ^  y  se  reduzca  el 
j  número  como  .vayain  muriendo  «^  á  los  ,que  debe  hai>Qr^ 
'  segua  las.  últimas*  reformaciones» 

Los  cien  mil  maravedís  de  gages  ^  solo  se  continúietí 
)  i  los  doce  Secretarios  mas  antiguos,  honorarios ,  y  cesen 
Slos  demás  >  y  también  las  casas  de  Aposento ,  que  estii-^ 
yieren  en  la  nomina  por  eBte<  título.    . 

.  £1  número  de  los  Qñqiaks  ^  y  >  sueldos  do  las  Secce^. 
itarías:  de  Estado  y  Guerra ,  se  reduzcan  á  lo  que  confor*^ 
me á  la  última  reformación  debieron  tener :. y  todas  laa 
demás  plazas  acrecentad^  á  tít'iiio  de  supernumerariasi^ 
d  jen  otra,  forma,  y  sutldos:,  que^  hubierefi  iccecifipy; 
I  gueden  fefbycfludas^j^^  extinguidas  ^  pandóse  eoila  non 

mi* 
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liilna  a  los  qne  se  cohsecviaisii^  lo  que.  fyac  ssaiarld  ^  y 
ayuda  de  costa,  ocdinada ,  que  se.xepiua  ^r  cal  ü  ex- 
duy endose  laque^gpzáteaporicasas^de.ApdsQniiryqiio 
esto  lo  hayaa  de  cobrar  ca  los  e&dos  que  atices.  / 

Que  los  Aposentadores  se  reduzcan  á  nueve  con 
exercicio ,  y  gages  i  y  los  demás  queden  reformados  ei^ 
uno  y  otro  hasta  que  por  su.grado  entren. 

Lo  que  seübraá  los  demás  Oficiales  de  bs  otras  So* 
cretarías  ^  y  de  Ja  iCámaca  ^  y  Hacienda ,  se  conciim&  p  j 
k  los  demás  O^ciales  inferiores; 

Todas  las  mercedes  i  que  sé  gozan  con  pretexto  do 
salario  9  ó  sin  el  ^  cesen.        <         .    ...        .  .  j      < 

Los  quatro  derechos  de  uno  {N>r  cionti^  éc  tipaot  y 
y  corran  dcbaxo  de  un  nombre ,  y  arrendamiento  >  y  se 
haga  laixiismo  en  todas  las  Sisas  de  MUli^nes.  Vv  .  ^  ^ 

£n  los  oficios  comprados  en  las  Ciudades ,  que  tie- 
nen voto  en  Cortes ,  y  en  las  otras  Ciudades  grandes, 
cabezas  de  partido  9  se  queda  narándo  lo  que  se  debs^ 
disponer  para  remediar  el  daño ,  que  resulta  de  su  4|n« 
setvacioñ  s  y  qoclas  demás  villas  y  lugares  del  vefnúxhT 
sen  desde  lu^o  en  el  uso  de  eUos  7  quedando  reducido 
€tt  gobierno  á  la  forma  que  tenia  hasta  el  año  de^tf  30 
que  se  empezaron  á  vendec ;  y  ^  se  de  satisfacción'  i  los  in^ 
teresados»  Y  se  manda ,  que  eñ  nlgun  tiempo  se  cónsul^ 
te  ni  proponga  enagenacion  ni  venta  de  semejantes  ofi* 
cios  con  ningún  pretexto  y  aunque  sea  con  consentí* 
lOiento  expreso  del  rey  no  junto  en  Cortes,  por  porroga-i 
clon  de  los  servicios  hechos  ó  que  sé  hicieren; 

Este  Decreto  dio  grande  ^alegría  aLPueblo ,  aonque 
también  dio  que  llorar  á  muchos  ,  porque^  los  anos  pen- 
saban se  trataba  de  remediar  el  mundo ;  y  los  otros  que 
no  hablan  de  tener  que  comer  ;  pero  todo  cesó  apriesa^ 
pues  en  los; primeros^de. Mayo  emfieza^on  á  baxar  reser-^ 
vas  á  difeieot^  personas  de  sjis  renu^  \it4kia^^'^en^cfiie 
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tiivietoii  graapaaeJkM  £^VQres.,.y  iAiel%eiidas;  y  asi  se 
haijuedado  encscja  esudq.^i^  iá  catara  execacLon  que  se 
cíf/it^i  siqfikes  la£  pGbi^esryindas  >, <jy  qtrok  misecai^lcsi 
sin  pasar.adb3daQtc;enJiaa'aiUdos>  qaeoadá.  dia  espexaba 
cLpuebla  Y  yieodotncbsqae 'Xl.  señor  Don  Jaan.caUa- 
ba  tanto,  y. que  se  trataba  de  que  se  pusiese  cn^  execav 
cion  una  Coronelía^  que  dpxó  dispuesta  el  Padre  iycxzs^ 
do,  de¿qu¿hizo.&iM« tneccedde  Cosonel  al  >iafques 
4e  ^ytana^; bk qoieiséjeibjp^Q  á* focmá&i: 'tuvo  de  todo 
noticia  el  señor  Don  Juan!,  y  de  ún  papelón  que  entre 
otros  dio  el  Principe  de  Barba^izon  á  S.  M.,  y  vlendcKjue 
no  se  trataba  de  remediar  nada,  en.  5  xlerMayo  esa:ibió:á 
^  f(/L  .y.:á  P<iti  Blasrorfie  liDybULcisixs^cartas.^.  i    t '. ..'. 

Gir^4  j^w  ils€Íkr  Donjuande  AuOrUisctihiá  á  ¡a  IUp$a 

.ú  -íj  •  ;i  .■  -  í  '.  •  í  j     . .  ■.  .  "...  '^^      *  ']       .  ^    . 

todos  consta  la  inodetacion,.y  la  reverenciad  V.M« 
con  que  he  dirigido  mis  acciones ,  y  ñus  pasos  en  las 
CKUricncias  pasadas»  Llegue  á  Torre^oh  á  acelerar  la  salí* 
dak  de>  estos  ^teynos  del  Padre  £verardo  {  y  habiéndonos 
cbncedido  Dios.úuestro  señor ,  j  y^M^con  tanta  breve» 
dad  ^7  quietud  este  graá  beneficio ,  tenido  generfilinen-^ 
te  de  Minicros,  Nobl6za<i  y, Pueblo  por  importantísimo 
fiara  id  remedio  y  bien  jiniversal,  suplique  rendidamen* 
te  á  y*  Ai.  ftieKStfrvidaxd^  xoocodorme  la:permisión:^e 
pomainnpcilM  leales  pies  iddJcey  nuestro  señór^^  y  de 
V..M.  púa  d^r  á  y«  M.  personales  gracias  por  esta  hon^ 
xa  hecha  en  mí  á.^oda^Eapaña,  y  cumplir  con  dos  obli^ 
gacíooes  tan  precisas  y  deseadas*.  y«  M.  me  negó  este 
e^nsAelp  cqiI  larsequcdfid ,  que  se  ve  en.sa  c^al  carra  de 
«l^euA^VCZfiíf  .:á  <|ue  me<i^iist6  coaciega,  aunque  mor^ 
•   :  ^     j:  ~  a-, 


tlfitada .  obidUencbu  Ordenóme  después  V,  M.  que  áie  re- 
tiráaciácdííes  Q:dQcc*leguai4cia Corte:  y  si  bim  ^eoütítti 
ácté  f  que  este;gen¿rorde  destierro  era  isin. leausa^atguoa^' 
y  tan  en  deshonor  mio^  convine  en  eli,  y  obeded  al 
punto  y  para  que  el  mundo  viese  mi  gran  resignación  at 
real  gusto  de  V.  M.  y  la  malignidad  no  tuviese  motivo' 
de  decir ,  que  volvía  sobre  mi  justicia  quando  me  halla- 
ba con  aquellos  pocos  caballos^  áqu|ei>  ella' mi^maJi^abiA 
pretendida  Lnponer  hombre  dearn^as  y  y  de  tiopas  for^^ 
midables.  Salí  de  Torrejoñ  ,  quedando  V.  M.  en  inteli* 
gencia  de  que  me  seria  preciso  retener  la  escolta  qud 
traia^  hasta  que  recibiese  aviso  de  haber  pasado  el  Padre 
Everardo.  ktd  fróntieráa  ^e£|spaña4  y  qtiandO'dstA  noücltt 
se  podiá  especar  cada  d^  y  envió  V.  AdU:á  .Guadalaxai^ 
aceleradamente  (  y  contra  lo- mismo  que  V.  M.  acababa 
de  consentir  )  ^  al  General  de  la  caballaría  D.  Diego  Cor«¿ 
cea  con  carta  en  que  ordenaba  V.  M«  licenciase  al  punto 
la  escolta,  y  Don  Diego  traiaio^n  para  qui  si  ponía  en 
ello  di^ultad.  6  dilación ,  la  diese  ¿  ¡fis  capitales  de  ^qua 
se  apartasen  de  mí/ peniidedésiealeieim¿edienecs.  D04 
Diego  Correa,  con  su  prudencia  /ó  con  d  conocimienta 
de  mi  razón  9  hizo  á  Y.  M.  el  servicio  de  no  partir  de 
carreta  á  la  literal  obediencia  de  sus  intenciones  i  y  héh 
bieado  dado  cuenta  al  Cardenal  Aragón  (qn^iue  el  tSM^ 
dio  por  donde  las  recibió)  de  lo  qitcyx>;le  háblaansitioa^ 
do  y  no  solo  no  se  desistió  de  la  demanda  1  sino  resolvió 
V.  M. ,  que  el  Cardenal  viniese  i  la  mismo  para  que  la 
amocidad  y  y  las  oircunscánd^s  del  sugeto^  hiciesen  mas 
cuidosa  la  iicgativa: , .  que  ^  se  psestimiá  darla  ^  y  o  1  á-  etlái 
según  los  lances  antecedentes  y  fácil  es  :de^advériir.7que 
todas  eitas  repetidas  iostatidas ,  y  empeods:  no  mirábati 
á  otro  fin  ^  que  á  d  de  reducirme  á  estrechos  de  desespe^ 
ración  yi  quando  se  hacían  por  una  cosa  , :  que  dentro  de 
guateo  ídi^  (muy  pocosimenos  £ueioa  lo» :^<)tte;  csardié  ed 
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sabec«k^fiaU4a.d¿ España  del  Padre  Emacdo) 4a  liai^ 
de^fisocucar  yo  mismo ^  según  ^cl  tétmlno  <inc  me  babía 
ijnpupíto^  y  Y.  M.  aceptado.  Coo  todo  eso ,  para  dar  U 
liltima  prueba  de  mi  obediencia  ^  y  acabar  de-  enmude- 
cer á  la  malicia  (si  esto  es  posible)  execut¿  lo  que  V.  M« 
me  ordenaba ,  quedándome  atadas  las  manos  ,  y  sin  de>* 
fensa  alguna  ^  contra  otra  injusta  violencia  semejante  á 
&.de  24  de.Odubte^  jao:.{Hidiendo  yo  ahora  estar  con 
menos  recelos.de  ella  y  que  entonces  á  vista  de  lo  que  se 
obra  conmiga  Repetí  en  aquella  ocasión  á  V.  M.  con  el 
Cardenal  de  Aragón  la  súplica  del  permiso  de  llegar  4 
Ips  pies  del  iLey  nuestro  señor  ^  y  de  Y.  M. ,  .y  la  resti<« 
tucion.de  los  títulos  de  la  propiedad  del  Gobierno. de 
flandesíy  Botgoña  j  .y  Arloes ,  que  el  Rey  mi  señor  (que 
está  en  eLcielo)  me  habla  dexado  v  y  de  que  tan  violen* 
tamente  fiíí  desposeído.  La  respuesta  que  merecieron  es« 
tas  dos  humildes  instancias  ^  fue  la  primera  darme  en 
xostro  con.  la  misiia:negatLva  i  y  esto  aun  np  por  carta 
de  V*  M.  para.mL^  sino,  del  Caxdenal  Aragón  j  y  con 
imlabxas  no/menos  desabridas  y  que  la  antecedente  >  en 
que  se  incluía  el  realce  de  mayor  disfavor ,  que  se  pue-* 
de  hacer  á  una  persona  como  yo ,  escusándose  Y.  NL 
de  escribirme  »  y  dándomelo  asi  á  entender  manifiesta^ 
ijDCnte  para/nayor  mortificación  inia^  por  medio  del  mis?» 
no  Cardenal  $  como^  yo  pudiese  ser  digno  jamas  de  tal 
desprecio»  Á  la  segunda  súplica  se  me  pretendió  satis£a* 
cer  con  motivos  diferentes  dé  la  verdad  en  el  hecho  ^  co^ 
mo  todo  concia  por  el  papel  incluso  y  en  que  está  00^ 
piado. lo  qu¿  el  Cardenal  Aragón  medixo ,  de  orden  de 
y*  h^  sobre  estt  punto  y  mi  respuesta. 

£sto  est  señora^  lo  que  mi  respeto  1  y  obligación  han 
cxecutado ,  y.  lo,  que  conmigo  se  empezó  á  hacer  después 
íde  la  salida  del  jPadre  Everarda  Y  no  pongo  en;el;núme* 
SO  de  :las  aíiíjEawMies  recibidas  en  este;tiemi^  ^.la  de  np 
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haberse  querido  V.  M.  conformar  con  mochos  zelosos 
Ministros  ^  que  fueron  de  parecer  j  que  Y.  M.  mandase 
que  las  materias  de  ios  alivios  j  y  remedios  públicos  ,  se 
tratasen  con  mi  presencia ,  y  dirección  $  porque  si  bien 
en  el  zelo ,  y  buen  deseo  estoy  cierto  delante  de  Dios^ 
que  nadie  me  escedias  en  la  habilidad^  y  en  la  inteligeociai 
conozco  que  me  pasará  qualquiera  s  demás  de  qtie»  como 
en  esta  materia  podrían  mis  émulos  fingir  algún  interés!) 
ó  ambición  (de  que  por  la  divina  misericordia  estoy  bien 
libre),  no  debo  hacer  ofensa  personal ,  lo  que  quizas  pOf^ 
diia  haber  sido  desgracia  pública. 

Si  hubiera  jurado  aquí  la  violencia  de  las  delibera*» 
¡clones  que  el  Marques  de  Aytona  ha  sugerido  á  V.  M* 
con  aquella  antigua ,  y  terca  antipatia  con  que  siempre 
ha  deseado  mi  aniquilación  |  todos  nos  podíamos  dar  por 
satisfechos,  aunque  yo  pusiese  en  ello  tanta  parte  de  mi 
honor  y  seguridad ;  pero  si  han  pasado  tan  adelante  las 
fuáximaa  apasionadas  de  este  sugeto  ,  y  la  desmedida  an- 
sia de  su  particular  odio  ó  venganza ,  á  precio  de  toda  la 
quietud  de  España,  que  desde  el  supremo  Ministro^ 
hasta  el  desdichado  trabajador  las  vituperan  en  el  grado 
que  hoy  se  ve  en  asombrar  al  mundo ,  y  poner  las  cosas 
len  los  umbrales  de  un  lastimoso  precipicio.  Dexo  ahora 
de  j  ponderar  las  resoluciones  llenas  de  daños  y  reparos, 
^de  enflaquecer  de  gente  de  guerra  las  fronteras  de  estos, 
xeynos  para  bloquear ,  ó  sitiar  con  ellas  á  la  Corte ,  como 
sucederá  en  llegando  á  los  quarteles  destinados  en  sus  cefi> 
canias  las  tropas  que  se  lian  enviado  á  llamar  de  difi> 
tentes  partes  >  y  paso  al  último  extremo  de  la  ceguedad^ 
y  del  escándalo  que  encierra  en  si  la  formación  de  un 
monstruoso  cuerpo  de  infantería ,  dentro  de  las  tapias  de 
Madrid,  con  el  expecioso  titulo  de  Regimiento  de  la  guat- 
da  del  ^.ey ,  y  la  elección  de  Coronel  de  este  Hegüniento 
rn  clMarques  de  iVy toaa#  Y  empfcaapdo  poi  el  Regimicii. 
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to^  digo,  que  si  los  mayores  enemi^s  de  esta  Monarqala; 
y  del  nombre  Españql  lo  hubieran  pensado  ^  admirarla 
yo  su  gran  sutileza,  porque  no  me  parece  que  en  una  sola 
acdon  se  pueden  haber  emprendido  tantos  géneros  de 
inconvenientes  como  en  esta ,  no  menos  contra  la  honra 
de.  la  nación ,  y  buena  disciplina  militar  ,  que  contra  la 
econopiia.i  la  buena  política ,  el  repaso,  y  seguridad  pii-9 
,blica.  Y  aunque  todos  los  Consejos^  y  la  villa  de  Madrid 
iian  representado  á  V.  M.  los  graves  daños ,  que  han  de 
resultar  (  si  sp  lleva  adelante  esta  resolución  )  con  tanto 
acierto,  y  zelo,  que  nunca  acertara  yo  á  imitarlo  s  con 
todo  éso  diré  yo  áV.M»  (movido  del  mió)  algo  de  lo  que 
entiendo  de  la  materia.  '  ^ 

Ó  este  Regimiento  ha  de  quedar  en  la  Corte ,  ó  pa^ 
sar  á  alguna  de  las  fronteras.  Si  á  esto  ultimo ,  con  de* 
¿ir  que  el  alto  juicio  del  Rey  nuestro  spnor  (  que  está  en 
ti  cielo  )  aconsejado  de  sus  primerps  Generales  y  y  Mi^ 
nistros (en  que  entró  ts^mbien  la  cortedad  de  mi  dlda^ 
men )  lo  reformó  en  quatro  dias ,  á  vista,  de  gravísimos 
estorbos  y  que  este  privilegiado  cuerpo  originaba  en  sus 
exercitos ,  quedan  bastantemente  ponderados  los  daños 
de  deshacer  por  ahora  aquella  acordada  tlellberacioix  4^ 
S.  M.  Si  ha  de  quedar  en  Madtid  ,  ó  en^us  contornos^ 
tío  liay  inconveniente  que  no  arrastre- tras  sí  ^  como  tan 
prudentemente  dice  la  Villa  en  los  veinte  capítulos  dé 
su  consulta ;  porque  en  primer  lugar  ofende  en  el  última 
grado  á  la  innata  fidelidad  de  los  Españoles  ^  y  destruye 
4a  mayor  grandeza  de  sus  Reyes  $  y  lo  que  tnas  ponde-^ 
jran  todas'  las  naciones  extrangeras  ^  es  la  gran  seguridad 
con  que  viven  en  el  amor  ^  y  reverencia  desús  vasallos; 
palabras  que  con  ternura  oyeran  muchos  ponderar  á 
&  Ai.  y  cotejando  ^ta  confianza  con  los  resguardos  de 
iotros  Príndpes^  y  testas  coronadas..  Y  esta  ofensa  es  prc^ 
.ciso  que^{>enatr(  ha9U  1^  mas  vivo- 4^1  corazop  en  quaU 
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iqufer  tioen  Español  i  consume  la  hacienda  sin  prpyechoy 
quándo  por  falta  dp  ella  está  pereciendo  la  gente  de 
guerra  en  todas  las  frontetas  ^  y  en  particulai:  ht  de  Ca-« 
caluña  ^  como  ocularmente  acabo  de  recoiuKer  $  y  no 
solo  se  debilitarán  las  fronteras  por  el  caudal  que  so 
les  quita  y  sino  por  la  gente  que  de  ellas  vendrán  á 
aseptjar  plaséa  en  el  Regimiento  con  esperanza  de  nia.yaK 
paga^  inconveniente. que  se  verá  á  cada  ipaso.attn.en  las 
levas  ordinarias^  solo  por  el  cebo  del  vestidillo  que  en 
ellas  se  les  dá  5  cuyo  motivo  y  entre  otros  muy  principa^ 
les  f  obligó  al  Rey  nuestro. señor  (que  está  en  el. cielo) 
á  resolver  el  año  de  53  sobre  consultas  de.  las  Junus 
^ue  se  tenian  eh  mi  presencia ,  que  jpor  uingiin  iurciden^ 
te  se  hiciesen  kvas  dentro  de  la  Corte ;  y  así  se  ofrecid 
la  Villa  de  Madrid  (si  yo  no  me  acuerdo  mal )  á  no  ar« 
rinconar  en  Madrid  con  este  Regimiento  un  gran  número 
de  ^Oficiales  ^  que  en  Cataluña*  serian  de  mütho  útil^ 
bien  pagados  ^  y  se  podrían  exercitar  en  la  disciplina  dp 
la  guerra,  quando  en  la  Corte  servirian  sola  de  peso  ^  y 
embarazo  con  sus  personas  presentes» 

La  libertad  militar ,  inseparable  de  esta  profesión^ 
ha  de  poner  cada  dia  en  riesgo  de  perderse  Madrid ,  6 
las  partes  donde  alojaren :  ios  soldados ,  con  d  ocio  de  uq 
iquartel ;  demás  de  que  las  desórdenes^  especialmente. eii 
^  gente  nueva ,  apenas  son  escusables.  Y  en  fin  ^  quan^^ 
4o  en  la  formación  de  este  Regimiento  no  hubiese  mad 
xeparo , .  que  el  hacerse  lo  que  en  memoria  de  hombres 
no  se  ha  visto  en  Castilla  ^  (como  ponder;!  muy  .fakoilá 
Villa)  laa$ta.para (aconsejar f  que.se  escuse^  áúo^.qqafidaí 
íucsen  de  diferente  sentir  todos  los  Ministros  y  :Tü^ 
bunaies.  ,-  r '  > 

<>  ¿  Pues  que  será  y  señora ,  quando  la  parte  desinterés, 
isadadd  de  la  Junta  de  po^iecno;,  el  Conseja deXstado^ 
el  real  de  Castilla  9  y  la  Villa  de  Madrid  ^  con  protestas 
..  en 
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en  voz ,  y  eh  escrito ,  están  suplictodo  á  V.  IL  tlnpL  S 
bien.,  qaie  no  prevalezcan  en  este  caso  los  fines  partkifr^ 
lares  contra  la  conveniencia  común;  quando  tanta  no- 
bleza celosa ,  y  bien  intencionada ,  y  todos  los  pueblos 
claman  lo  nüsmo  ^  y  vituperan  que  en  vez  de  aliviarlos 
desús  miserias  ^  se  intentan  nuevos  modos  de  agraviar^ 
los  I  y  afligirlos  ?  Á  que  se  añaden  lasrepetídas  t  y  pa<« 
témales  instancias  quespbre  lo  mismo  ba  heciio  á  y«  M^ 
el  Sumo  Pontífice  por  medio  de  su  Nuncio  en. esa  Coc^ 
te  s  de  que  me  avisa  en  carta  de  17  del  pasado. 

Paso  ahora  á  la  elección  de  Coronel  9  que  es  el  que 
tiene  por  principal ün  mi. destrucción;  motivo ,  que  poc 
sí  me  obligsi  á  esta  huniildeinstan<;ia$  siendo  repugnaos 
te  á  la  razón  el  ver  que  ponga  V.  M.  el  mando  de  esta 
gente  de  guerra  en  las  manos  de  quien  ^  á  fuerza  de  mi 
|usticia,  ac^baV.  M.  de  darme  por  recusado  ysospe^ 
choso  ¿n  quanto  diceftamente  me  pudiere   tocar  t  7 
quando  el  con.  tan  denigrativas  palabras  ^  como  á  todos 
cppsta  y  no  dexa  dudar  la  animosidad  con  que  se  ha  de** 
clarado  por  mi  adversario.  ¿  Podráse  creer  esto  en  el 
tiempo  venidero  de  un  ánimo  piadoso  y  justo  como  el 
de  V.  M.?  No  por.clercoy  ni  aún  viéndolo  ahora,  si 
^persuadirme  á  ello.  Sigúese  para  la  última  prueba  de  lá 
intención  con  que  se  obra  acia  mi  persona  ^  el  Jiabec 
mandado  marchar  acia  Cataluña  la  compama  de  caba^ 
Uos  de  Don  Diego  Bracámonte »  una  de  las  de  mi  escolta^- 
con  el  mendigado  pretexto  de  que  el  Virrey  de  aquel 
Brincipado  le  ha  pedido  por  ser  de  su  guarda  i  qüaodo 
mby  poco  ha  se  le  dio  orden ,  que  yoiie  visto ,  para.que 
enviase,  á  alojar  en  Castilla  ¿sta  y  la  otra.de  la  guar-* 
da  9  que  se  halla  allí  1  llamándolas  V.  M.  ambas  de  la 
guarda  del  Marques  de  Caracena  y  eti  suposición  de  no 
^aber  'en  hoy  en  Cataluña  pie  1  ni  formalidad  dcciét* 

■  A 


z  - .  Acatar icüMstr^i^ii se  lid sqgtriáodSL de mtixbc b%- 
-ccr ilI  Aismo  tí<fápo  caminal:  ji  Cataluña  i  Jbs.otjras  4w 
compañías^  que  fme. escoltaban  ,  á'tismpd:<|iiee^táo]uk^ 
.iilido  sacar  caballería  de  aquella  Pcovinda*^  ) 

-^  Yo  ^  señora^  ^  hó  había  mirado  basta  ahora  el  f  ostm 
>2.e  eaim  nraterías/poii  <ba:  en  todo  pruebas  de^mi  modera- 
sKioO't  y  porqufi  esqperaba  qiief  las  opo^cidote  ta6  forma- 
Jes,  deloá  Minl&tros,ixd6sap(robacton'de  k  nobkza^  y 
^eblo  9  y  las  inscaneias.  de- su  Santidad ,  moverían  el 
:ánimo  real  de.V;  M»  á  que*  no.  prevaleciese  el  di¿^amen 
Ambicioso  9.y.  apasionado  del  Marques  de  Aytboa  con*^ 
tra  un  corriente  tan  general  de  celosas  opokiciooÉS.  £ei^o 
iViendo  que  se  prosigue  en  lo  mismo  j  habiendo  ya  em«i' 
pe^^o  á  asantat  plazas  en  las  compañías  del  Bxgixúiea-' 
to  I  y  qu€^  no  solo  no  se  ha- conformado  Y.  M«  con  e( 
Xroto  común  de  los  Consejos ,  sino  cerrándoles  la  |)oca 
4X>n  severa!  repreheastoocs  para.qucf  ob  vudvnft  álijiblas 
4C»i  cUo^  negando  la.  Audiencia  áJoi  Ministras  de  Cascii 
^ I qitp con sa.fHrudentestelo. Ibamen  nombrcde  aquel 
Consejo  á  hacer  á  V.  M«  esta  reprteentaiciáa ».  y  rcspon^ 
414^1  Marques  de  Aytona  con  desusada  áspesela  á.loi 
JD^t^dos  de  la  Villa  que  le  habhuoo  en  lo  misino  :  hq 
iju^do  de  mi  precisa  obligadoh  postrarme  en  los  reales 
I^«s4e  V.  M.  con  todo  el  rendimiento^^.  y  respeto  qwi 
r€$  debido ,  á  suplicar  á  V.  M.  ^  acompáñame  las  instan^' 
.<ias  del  Nuncio  Apostólico » y  el  general  didamen  de 
Jas.  gentes ,  por  el  servicio  del  Rey  nue^ro  señor ,  por  el 
At  y.  M.  oiisipa  f  por  el.  Ínterin  coinuai  y  por  el  mió 
{^articular  >  pues  es  cierto  q^  el  blanco  de  todas  estas, 
^violentas  disposiciones  es  mi  honra  y  vida ;  que  V.  Mt 
se  sirva  de  quitar  de  delante  todos  estos  aparatos  de  in« 
:quietud  y  discordia  ^  mandando xyte  se  revoque 4a  re$o« 
lucion  de  este  Regimiento  es(:andalosQ»al  mundo  /y  que 
^c  d^haga.quaotQ  ea  Stt  formación  se  hubiere  empeza* 


•40  á  éxecm^h  Qfii  Mj^  kibgo  i  Jto>  feomcfc»^  qic  mas 
%^ottse)kela  fradeacia^  y  la  necesidad  )^tixla  la  cabatt»^ 
*síai>^^)gcnt^)de  guerra  quehobiesc/en  xssl  Cocce^  y  sos 
contornos^  y  la  demasx^e  sé  hamandado  venir  á  Toled^^ 
iSegóvta  ¡I  y  otras  partes  '>  y  que  V«  M«  púr  consudo  co^ 
«^mun  se  sirva  de  pona[  un  ücrmiao  brcjye^  y  pceeisd  á.  kk 
•  Junta  de  ais vidsi^  que  á  instancia;  oda  se  tA  servido  <te 
'formar ,  para  que  d¿ntro>de  ^1  se  v^amtales  efe&os^  quie 
'asegttrenálaespedacionde4os 'afligidos  pueblos  9  el  ro^ 
'-medio  de  sus  calatnidades.  <  Diojs  guarde  la  C  B.»  P.  de 
%V.  M.  COSÍO  he  meqescer »  y  luas  que  á  mú^GuadalaxaM 
♦y  de  Mayo  de  1669^  =:  Don  Juan.  • 

-     CoKta  dtJ  uihr  Don  Juan  j  u  Don  Blasco  de  Lojiola^  i 


M 


;  £Bilto  i  vmd%  la  caru  inclusa  para  que  la  ponga  ttt 
•-las  léales  manos  de  la  ELeyna  nuestra  señora  V  y  *^qfidd^ 
iomy  lleno 'de  esperanza  ^  deque  prevalezerá  la  tzwn  y  jr 
-eldi^^me^i  de  los  priineros  ^  y  mas  ¿dosos  vasallos  ,  f 
¿Ministros  á  las  consultas  del  Príncipe  de  Barbanzotv,'y4 
:.las:di£bgenciasde  otras  sabandijas  ^  que  me- hace  asco^nofli* 
^brar.  Diosio  quiera  asi  para  bien  de  todos  y  y  gúacde  ií 
'yoick  muchos  «ÍS0S4  =  De  mano  propia  es  lo  sigüiéAce:  ; 
Las  fechorías  del  Marques  de  Aytona  van  pasando 
'tan  adelante  y  que  debo  decir  á  vmd.  (para  que  se  '  valga 

de  ello  á  donde  convenga)  que  yo  no  nací<on  humor  >  m 

i  obligaciones  de  sufrirlas^  y  si  quiere  el  Marqués  cóatK- 

j  nuar  en  ellas ,  me  será^preciso  volver  por  mi  ra:£on  enli 

.forma ,  que  mas  pudiere  darla  á  conocer  s  y  cierto  q(A 

*  tendría  muy  flaca  la  fé^  quien  no  creyere  que- ha  de  asi#» 

'tir  4a  mano  de  Dios  ^  y  de  ios  hoinbres  á  *Dofv  Juan  de 
.Austria  ,  rendido  esclavo ,  y  hermano  dd  Rey  nuestro 
-señor ,  cargada  de '  raxon ,  libre  de  hiimano  ¡otercs*,  y 


t9l 

Íkm>  ¿t  4flri>ifí<|n»T<:piá»Mi  /y  dcse(vd»Mieagf»a»u  Bm 
As<-^U«faf!«9r «LtwUito  .-.iíU'i  ,:.(-.  .    j.:>    :>    -.    >....: 

«temas de  no  ver  que  se  execataba  nada  oü  ordtn.i.ioi 
•Hv^i»;  y,l9;<|uA^'iiilÍ>ia  iiecfao  cotí  et  Decretode  30 
#9  i^4>i^«i9KpJM»luini«^sido.q(iitat  larcpiaidaíá  oludiiiSii 
^i4>JiliVíMlef'jU  «tiigfl>4e.lo&-  tributos « fue  Jo  que  ha  Vit 
lia  de  Madrid  cepresentóá  $. <M. coi» consulta qBe>l)Hiii| 
ayitC^iispllp  ceal,,., qae.es.  estíL  > 

f 
^f  .  .  .        . 

;•  •;  ..  ■  5,lt,Ñ-0-ILA. 

71'  •  ••  .  .'/•..  ,-  -'í    ••; 

J:^ A  Villa  de  hA$4iiádicpf.  que  akQ(lo-dé««chp-otta-y 
f  al  de  qualqoler  vasallo , -  y  qyU  por.  las  leyes  que  ani-; 
ma  la  soberapía  de.V,^M».delejga4a  de  Dios  en  ios  subn. 

ftn  justicia:,  a^te^ndüL  tbJi^<M.<l«  Ma4j:id  <por  ««¿r  la 
yo:^  4e. sus  vecinos •moriKlQWS'yiteiUitmtQft»  y  de^u  Vfík 
vincia  1^  quien  habi^>eii^<  .CÁtte^  >  patria  ¿ofsíof).  de  lai 
Monarquía ,  poner  ea  Ja  real  coñsíderaóoa  4e  V«  M*  el 
4esconsuelo  que  eoi.gpneisal  ,se  lament*  >  y<  ib^  periuicjo* 
qoese ocasionan dedeciiíMsekyaAtaj^  Mftdñd  m t^tr 
qíq  con  po'ga^ce.'de.GTfWK/M  de  la  gu»Í4a  de  .V.  H»  t  T 
abreviando  ftoc  nq  dilacar.el  discurso ,  se  jcsluceá.lq  si^ 
guíente.  . 

.  Lo.  priffiero^^  Ser  novedad  introducirse  esta  milicia, 
on  la  Corte  /pues  no  se  tieije. noticia  q^o.  liaya  habidth 
t|Ll  in|uco4uc<ioft|\<qi9:pttdicMlMÍo  hacer  ej^BiBBlar'la  Cpro;* 
i)eUa  que  se  levantó.  eoiA^adcid  cpQ  poqibre  deia  guar-t 
4a  de  S.  A.  el  señoi;  Príncipe  Don  Baltasar ,  porque  fue* 
ea  ocasión  de  list  guerra  de  Cataluña, ,  á  donde-se  temí-. 
típ  $i()  que  squL  4q«)9m4yim^<>  fli  r»»po«iO  Iqs  tercio^ 4Qt 
C9ronc^íft,.  <Iuc:$q  j«wü«íyil«BI(m  ^  y?^iiw«ntp.del  Coa*, 

Bba  '      dfci 


de-Doqtfé  de  Ott^ié»  /  y  eJfte>t^X^'<le>ilL#»^  ^«t^^ 
fftra*qtte  se  coHstrvasen  «ii  toi«i^it«r^>  y ^4mí  «b  ^Mái 
Jkasta  que  se  reformafon »  y  aán  cfit)>fiMi  «kndo^pafá 
dtüMeme^^MSi  ie  csrv^aó  lá'forwuritfqr  de  á<|isQU^  tec^ 

«i»s  en  Madridé  »-  ^         '  »•'  *- 

^  Lo  2.""  No  haUeodode  dirlgiise  V..  M.  i  oiiigtiAil 
pGuEa  de  armas  ,  ni  haUendagiiMrra'eft&j^a^y  o4  ié 
poéde  conciliar  conveniencia  de^^pci)watie<ier  M 'MadviA 
Meitef(^,oci€ttalá«osta^de^l^    '    -    :.i: 

Lo  3,^  Implica  contradicción  al  aliv.iOiy'y^ttieMdqfiitf 
necesita  el  estado  de  las  cosas  y  y  solicita  la  prudencia  y 
piedad  de  V.  M.  por  Ü dirección^ de  la  Junta  de  alivios; 
persuadido  Madrid ,  y  las  demás  Ciudades  de  voto  eti 
Coties'y  por  lós'iíeales  ótdenes  leinittdosde  V»  M.  i  que 
sin  «1  ckáo  en  nada,  recay gan  en  delsconveníencia  del  real 
servicio  y  y  inquietud  de  los  humores  de  la  milicia  por 

9r«|i«W*»|**«*«%»»tf«^«*«M«*««M*tf«M«****«i^**4»ÍMlt*»'«««*«é*«tM«»4««*#4««M*»M«*«««* 

i  Lo  4.f  Lá'^  déscoavenieqci»  «e>  ha  escperimentado'^ 
siempre  qu<  ha>habido  tropas  en  la<  Corte  ,  por  diVcrtic^ 
ím  soldados  de  las  plazas  de  armas ,  alojamientos  y  presi« 
dios  por  lo  ikiles  que  se  discurrieron  ser;  de  qne  resulta** 
ton  los  riegos  de  los  caminos  >  la  perdida  de  los  sueldo^ 
y  kí  dificultad  de  poder  Solver  la  gente  á  las  partes  >  y; 
pacstús  que  desamparan  $  modestando  también  á  V.  M.;  á* 
h»  Tribunales  s  V  Ministros  en  las  pret^ílMies  i  que  in^ 
troducen  ,  grabando  la  cortedad  decios  medios  de-  la  hata 
cknda ,  en  ks  ayudas  de  costa  ^  y  pagas  en  que  insun  pai« 
m^podér  volver  á  sus  puestos*  '-  '-^ 

-  Lo  5^;^  Siempre  se  ha  unido  por  gravamen  perjudiciit'* 
mantener  tropas  en  la  Cof  tes  porque  dema$  deque  en* 
eHa ,  y  en  los- tránsitos  se  desvanecen ,  causan  confüston 
en  los  cuerpos  de  guardia  los  juegos  piH>tícos »  la  liber-*' 
tiid  i  y  licencia  mHicar  s  sus^AdiMdo^l^so  de  la  justicia^ 
p^r  lo  qtte4a  tmulatf  loa  titlttadáM  ddMifiidosc  acítes  apAk^' 
^•--'  ^  '  '^  tar 


^93 

'álíáo$  :b¿)  cdnvinpín  j^  fmiq¡ae  :tA  lofc  .o^bos  tptiedm  «si^ 
ifefDpie  presomes » nt  Üs  sdldados  eoocioimí  ei^  el  €mécp« 

il|ckQi^giaa^€»(pek9«kiñ  ¿si»  qm  «e^tmbirittctatcir^ 

Lo  j.""  Aai»)b¿  KuÜga iqiie^  It9ditv<y! islandés 4é 
fisaíkicaii^Miivaitcks  de  lósIEsfpafieteiy  alU 'quaiidb  no 
«stcntícrafiJinTfodiiiCidos  ^  convifiiera  iMiodocickis  ficpo«» 
<í«ier«e|»írtido  >  yi  oiistucadod  ^sutofiuímño ¿die;  Espta&aif 
1^  eDtcc  los  vecinos ,  scialtcráran  tas  eiiidades:  patiU  dt^ 
fercncja  de  los  oatutales  ^^oscuünbrcisjpefdiá  csflmacioi» 
4ft^las  nmgeres  m  Io&  fonosos  a^cidénaesí  de  tan  unida^ 

"  y^oontinuada  cDipunicadOo  vjKCsetva  de<lo9Lj:iesgos  álof 
Jispaíole$.4|ttc>  askicii  en^  k»-  qüácvefes:icoii  teákplaoEt» 
(jriáitsc  cpiisarvan^ entre ¿U»  pa^aaños; r ^^  - 
<-(  I^iSi?  £n'Madci4:oaM4puedeeiieeiiias  tó  ahtecedea«> 
fe,  poique  los  soldados  vecinos  y  rendentes ,  no  se  dife^ 
fencUn  en  naciones  ^  y  qáando  se  diferendáráo  ^  ios  >hi^ 
iiéca  iguales  k  fairi^  conUn^  con 'que  el  quakuei  ^  ior  fiie^t 
Ya  en^  el  no«tib9¿>}  |ittso  na  en  la'  kafaitátion  jdb  sodas.  Y  si 
jbá  hicieran  algunw  desacomodados /y.petdidos;  de  cof^) 

.  ttttotoes,  se  escragáffan  mas-  coa^  jnal  uso  del  quartel^ 
M  ^ne  aeudieranit  las  nmgeces  mal  empleadas' ,  y  nceaita^' 
idast  no  pudíenda reprimir  estola  jostícia ,  fot  no.ñdar^ 
«)l}ella^ii:^anfareiic|aul4;veciiii6iqttifieoa^  yt  áialtiaudM 
iíon^ii^MOfiíinttO  cercó  de  pa:vor/y  ftksgoi^ysedispbbla-»; 
i^tí'aqttd;las  {fajrte^eircanas  al  e9nTek1to.de  sao  faaficisco^ 
qfte  fund<$  caii  venerada  Batriarca^  y^qoeMíadiid  vefierá* 
cctntani^epetkiasobligiadoises.  '   !.. 

t'    Lo'p^/^lambieo  hacaáto  7iMiscit0rienéoj^.qireiA 
k>siqttarú^dbhw£níá>axadaiesa6ÍBtifloft^4^  la^iesfciisai»; 

--  CiOO 


W4  ,     . 

¿asidl  de  Cmtt^esúmáühSnkéé^^tm»  ^qslMteáM^^i^ 

ilM-vimlooffttctfciaettok  jfuaEtflMi  ^at^nfer^OarMcUi 
;  «yÁ.aKüSL>gniRMoij^qiio  todos te^éddn^  g:po&qiie:  s«:pi|ah 

ffku|oattiiis9éft^ai»M(poá 

pacte  se  aseverará  d  castigo  dilói7a:4Htsfeayímitaába  <te 

iíi>i»; ottiSi^sJaJásrerlgK^pn délos  ddUstt^  ^\  o J 

on  djOf lio/  fi^  iuftitttff^dichb^o 4Íiwrcv ¡qoeiciiiarCarf 

«turpí^  Suolrn VQiiñl  dtáv  ha  habutojkiDprci,  y.ilüiy  jí 

fidñiitd  gi3aod0ihttmccihde^sokbdofiippr/(üfef 

vVs^.sÍQí^l)al«tfa(riiadiditic0n  .asogusbinlo^qttd 

k»  podía-. >kab<r:poc7  kuoa  4c  ia  4£orondta^  pMrMá 

qucstion  de  nombre  haber  con  ella.,  á  sin  ella  sokkdQS^ 

persuade  á  lo  contrario. la  experiencia  $  petes  sieodb  cierr 

lo  qtté jsieoipce hn  bsbidí^  soldados rest  la. Corte. ,  nmicai; 

ha  resultado  inconvenka^^  sino  en  dos  caMS  que  ae  hkif 

distinguido  Idsiioklados  en  loicueriibs  db/gttirdla-v -alo-. 

janúcntos  de -mesones  i  y  posadas  i  dependiendo  aolp  do 

!<&  cabos;  militares  ^  que  no  pueden  conseguir  ladiacíplinai 

«Uitadr. por  ia confusión  de  la. Corte  f  retirada  la  justici^b 

éffdinaria  del'  cumpliádento  de  su  i  ébUgacioo  ^  cotto  di*? 

dio  es  y  con  que  desunidos  viven.  eoao>vecinoa  y  xtsU 

^tñxes  i  y  unidos  y  düstiáguidoa  no  se  puede  coctegiuii 

ni  sopor ui;  i  siebdo  mayor  el  perjuicio  que  de  lova¿y  y; 

tránsito  ha  ocasionado  esta;mUi¿iA  y^icomo  se  ha  dicha.    > 

^t>'.Jio'<líft4^  i^úft  )ai'dfSci»fSD  fvqile  por^tdiforend^^'qilft 

twtd  la  Unteefsido^  de  Aioalá  d6  Heoans  con  la^oÚfi^ 

yiUá  ,  Mwkó  bn>8i>feyoádo.de&vM».(que.«Ká.  enefc 

culo)..8olkitaseimnftar  ádMadddi  la>  Uniímrsidad  $  y  me^ 

ditado  en  el  Ayuntamiento  ^aunque  SfrOKkkió  el  ea^en^ 

<ttnydu^c¿í  qu0f«S<^isseguiac^.y  tettianf otnur. Ccrtesi . 

pawálecíAfcstiMoripoBiM^  jifoM^a^o! 

r,ii>  del 


rldíiftttdc^iiiMpctfr  t  oMfr  en  i  ios  'fiv)(itM*qiifé  9Q4 AMfttt*- 

y  en  I  parece  que  se  hablan  d«hdibtai}  mocho^^tieililKi  ^ 

^iujHuUoran:  destf  uiisp  epft  efedo  unos  i  otros.     I 

k. .  :  I  La  S7,J^  Q(undo(>s^ :  pl^iiQran  covre^r  los  soldawlóiy 

;y  xqttb  ^  pccdodlenf  <eoii^  ^iebiafi  ^  moi^^w^esaepalodiiti» 

^dos^se^habim de «^simóiarv, '^  Ituxoduáir'  iimolescw idk 

rtqdóg¿nepb<ierexcesQS.  c  ■  •  \'  i         ^-    » •-     »^ 

Lo .  i.^^  Si  bien  en  todos  (ieinpos<con viene  la*  quiettid 

-ide  ^  Corte-I'  suélen^  a%únos  debecsetestehdei:  nía$  á  ^ió^ 

licitarUv-^sí^pdr  ioskxüs^ag^w$yc6áio  ^er  los  qu&  hiaá 

'4lqíflado4e'4er.sDtdadwij<y'  sc^^iaD  Imtodácidpi,  yvdisi* 

«aiuhdio  ái vulpinos;!  'que  ien-'qiuiiqübia..ac¿ide4«t¿  tcd^ 

^puede»'CSiiífóar  lá  confusión ,  que  iu-folicitadolá:  nectet- 

«4ad  y ^e cuyo aiijvla se  tnta;  '      \    ou  ^    •.     :</  ;    :^« 

i.i:iJ^€t^S4.''u£li9ista/ilU^ikll^  éA 

la  Corte  ^  no  puede  suplirse  con  el  pan  de  municioív»'^)^  ^ 

^^<\m^  y iionqittfseqostafeiMqpMWitalkfcffl  ySbi  dificuU 

'^MSKrde  ¿peisuaiic^  qiud  hiipüada  hábbr/'CeD4iniMtd»}.<od 

_  ^|iBe'«o.tehióndo  los.  soldado»  cauda) ,.  se-babían  de  ¥a«¿ 

ioKÍdeha¿flnDi.M  ,  •  1.  .^    r  ^i  .*,  / :i.i-; ."  •  jA  •  i.- ;  i    ... 

jrtoncs4fi  iUa  ^idc^oooi&e )  jUmaá^^  4  loí- vtfdMs^de. itatt^ 
thas  maneras ,  saliendo  á  las  veredas  de  los  camin0}i)  y 
é^.h»pW«a&.pqc  donde  qntrá  jel  .paii!<y  tñáh i«riími¿nto> 
4ttitándo^  ^  lés^quc  nasf :  p^dba«toistii  f<tBtPíchMÍ0 
idiCfoncrdtt ,  qtopUínáfosciiddo  iq^  qBifagipn,pot  tá  >tHco^ 
«idi|d4i:ií«iadn.ivy  íconq^rat  ,,steido.\t^r«ti0  vucoesA^  M 
^rtiiotflcftoo  .'de  los  «entaq^eolcooyri  «mfcl^ks  >dft'  iMt^ 
drtti^  por  la  introduccUm  de  metedocs^  poes  ni  loé 
<J9kardasio6  puedéirtsapónao;  ál /se/pueden  cautelar,  quo 
todo  genero  db  personas  nq  se  introduzcan  á  disijfmr  lat 
sisasiy  tslbwor^^a  ébi&oiiva  da  któaükiás  (y  iúñ  sin 
•  •     .         \  ellas 


rfC  oi|  lo  público  aimmcdtes. .    .   J .!!  .      / 

Lo  lóJ^  Qiiando  se  tenga  fKir  {tcedaa  eúxxe9Ci|U 
,d4a  /seria  muy  .dcJai.BüeUgic^'^^qab  sedebeprefiscir  e» 
4odo«pacax:oiise^a¡i:  )ptteóasJefe£ko%  pccycoiitconla^mfS 
«MV^WitWvimiattaaott  4e  Jiisitim  los.i:ofaai>  muctteH 
desiionestidades ,  y  confusión ,  J^notasdio  (Madrid  q^K 
l^neda  haber  medio  pata  que  ireaza  la  rason  >  cedieadq 
siempre  á  Ja  £atíZfOf  cqíüo  las  Leyes  á  las  amas » opodK| 
ito  lo  HlUcar  ta^o  INHíc  v:it^4|^  i^^^^^^ib^  dcfCMcei.'^ 
. ;     Lo  1 7/  No.pudidadíQse  afiíUMWc  bl  Kinadkk^ «  agoki' 
;)M  el  di^ciuisüelo  it/¿  indififi enda  del  cofitúpiaM  db  leTti, 
.y  tránsito  ^  á  la.  pcuáaacncia  sin  lecoiino  de  esta  mlf 
licia  s  pudiendo  obligar  esto  solo  á  que  quando  fiíM 
JM  f^"y  ,rfTy*ftfPflipydff  jCIt  med|Q|  .'fw  ic  aroftefaiCTUí 
^n.eU  /'  II* '•  - !¿  '•  '.  I'i, '••-..  i     ■•  -t  lí'  (  c.¡  ,>.••».-  ol 
Lo  i¿^  P^  :esasiirpiisidocacioaes:^.yí  ottl*  ouciíai^ 
la  gran  prudencia  del  seaor  Rey  FeLipe.IIj^  inuqcafqwM 
que  se  ievijacase  en  ia  CorDe .  Infantería  V  ni  Caballeiáfi 
ni  aún  para  la  conquista  de  Portugal;  y  Madcid  ha  .heg 
cllStdtirerfoaseriyi^iQSyjy  pagadb]MM9s,c^^  ,  X 

cüecckOs  coft  pados  ^  y  coiiside|«dooes.<ici  altvids^á  otq 
^üi^  .  í  .i  .      •     í  .•.'-*.,  '..      .  .:  .-.i) 

, .  Lo  tfi.""  No  soloa^  Madrid  f  sino  á  todfiJÉiMpmtíf 
q*ía  incumbe  el  dolor  dejqqefftiedandcriir  S  y  'es€sib|c 
la§  iHiciooes ,  que  para  ^téáar-á;S.(  M.:^ ,  sttr  .masaliOi 
«I  Ckfrtei:  y  sin  ^udcfafe,c  se.faacen  pr^¥fociooieá^ ^pt^^ 
pftt4¿s4n¿aiatui  este  n^tbto.jr  que  ios  tnca5veMeAC€iir(»4 
lg:ridos  9  y  que  se  dexan  antever  de. la  variedad  de  dis«!^ 
(ursos ,  que  siempre  han :  hecho  las  mal  afi:ftos »  y  la  ig« 
oorancia  popular.        .     j 

i     Lo  ao^^'Pjtdieiidosfircqgki.dei  maypc.ac¡ectox)iiaL? 
j  quie^ 


V7 
quiera  disposición  del  señor  Rey  Felipe  II.®  hace  á  lo 

presente  cíquc  q«*n4o  volvió  dtf.LlslMa. 4  Badajoz  ,  de 

la  conquista  de  Portugal ,  dixo  á  los  cabos  del  exercíto: 

Ta  se  pueden  eseusar  de  aeomfoftarmei  jue  desde  aquí  Im  mu\ 

geresmeguardatÁn^ 

Aunque  Madrid  tiene  presente ,  que  las  resolucio«- 

nes  d¿  V.  M*  se  premeditan  á  los  fines  de  su  suma  pro- 

videncia  y  justiñcacíon  ^  no.  puede  excusarse  de  la  repré?' 

sentacion  por  qualquiera  accidente » que  en  las  distancias 

de  los  tiempos,  cisos,  y  cosas  sobreviene  \  pero'  esto  es 

por  tener  muy  meditado ,  que  será  V.  M.  piuy  mas  ser« 

vida  en  esta  ocasión  de  condescender  con  la  suplica  que 

iiace  Madrid,  de  que  no  se  execute  el  tercio  si  no  se  hu« 

jbiere  tomado  resolución  en  el,  y  que  si  se  hubiere  tomá*^ 

do,  se  suspenda ,  y  se  difiera  con  estos  motivos ,  porque 

la  obligación  ,  y  vigilancia  publica  ,  no  pueden  ceder  al 

icuidado  particular,  y  deseo  de  los  mayoces  Ministros  y 

vMagistradoss  debiéndose  estimar  ,  que  aiiste  Dios  muy 

particularmente  á  las  voces  de  los  Pueblos  y: Repúblicas, 

tnspírándoles.los  aciertos;  quedando  luddo  Madrid  con 

el  exemplo  que  ha  dado  de  solicitar  por  fundamento  de  su 

instituto,  los  intereses  públicoa , ;  y  el  mayor  servicio  de 

y.,M.^  que  resolverá  b  que  convenga,  &c. 

•     Con  vista  de  este  memorial  ó  consulta  ,  que  dio  la 

.Villa  en  el  Consejo  real,  el  Consejo  consultó  á  S*  M»  es-» 

tos  mismos  puntos  \  y  habiéndose  visto  en  la  Junta  de 

Qobierno ,  y  .conformádose  con  el  parecer.. del  Consejo^ 

ge^uedó  arriba  k.Copsuhas'y  S.  M.  envió  unDecre^ 

Xo  al  Conse|0  pafa  exiiojirse  de  la^Ünstáncias^  que  harta  ei 

Consejo  pidiendo  tespueUaá  U  consulta  ^  que  es  el  sir 

guience*  .    v 
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Danto  di  la  MépM  nuestra  stíkra. 


J]j[^  visto,  y  reconocido  lis  propodcioñes ,  é  inconve- 
nientes que  el  Consejo  tskt  prc^ne  de  la  formación  del 
Regimiento ,  que  por  consultas  de  la  Junta  de  Gobernar 
don  I  y  Consejo  de  Guerra  tengo  mandado  se  haga ,  y 
forme  con  ia  brevedad ,  que  conviene  al  servicio  del  Rey 
nii  hijo ,  y  mió ,  en  que  antes  de  salir  de  esta  Corte  el 
Inquisidor  mayor  mi  Confesor ,  fue  el  Consejo  de  pare- 
cer igual  con  los  que  convenian  en  su  formación  para 
mantener  en  depósito  tanto  número  de  cabos  reformados 
como  hay  en  esta  Corte ,  en  que  me  hallo  en  precisdi 
obligación  por  instancias^queme  han  hecho, para  que  por 
este  medio  sean  socorridos  por  cuenta  de  sus  sueldos  ven<* 
cidos  h  en  cuya  consideración  ,  el  Consejo  escuse  vuelva 
á  mis  manos  ningún  reparo  \  que  estorvc  lo  que  tengo 
resuelto,  por  convenir  así* 

Al  mismo  tiempo  corri<$  este  Decreto  por  la  Cor- 
te ^  y  la  carta  del  señor  Don  Juan  $  que  uno  y  otro 
causo  gran  confusión  ,  y  motivó  gran  sentimiento  la  car« 
ta  del  señor  Don  Jqan  $  sobre  que  hubo  algunos  Coiv- 
sejos  de  Estado  ,  y  en  el  de  Castilla  no  se  sintió  ;bien 
de  ella ;  con  que  se  esforzó  mucho  la  formación  de  la 
Coronelía ,  y  se  nombraron  Capitanes  para  algunas  de 
las  jeompaSiasy  tomp.  fueron  el  Conde  de  Melgar,  el 
Marques  de  Jarandilla ,  el  .Conde  de  Carta tiageta ,  hijo 
primogcmto  del  señor  Cardenal  rDuquedef  Montalto ,  el 
Marques  de  las  Navas^,  el  Conde  de  Euensalida  ,  el  Du« 
que  de  Abrantes;  y  otros  caballeros  particulares.  Fueron 
sentando  plaza  algunos  capitanes  de  infantería  ,  y  de 
caballos ,  que  se  hallaban  en  la  Corte ,  y  llegando  á  ella 
algunas  compañías  ,  que  se  habian  llamado  del  ex^rciro 
•  >  de 
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3e  Ciudad-Ilodrigo ,  y  otras  de  Galicia  j  coo  que  iba 

creciendo  el  núqiero  de  gente  i  y  en  ella  mas  coofusioi^ 
en  la  Corte  >  aáadieWose  á  esto  el  que  en  17  del  mismos 
mes  de  Mayo  ^  S.  M.  respondió  á  la  carta  del  señor  Don 
Juan ,  siendo  el  mensageco  de  ella  el  Nuncio  de  su  San-^ 
tidady  que  salió  el  mismo  día  I  y  volvió  el  Sábado  si- 
guiente con  la  respuesta  ¿  que  uno  y  ptro  es  como  % 
sigue.  •  ^ 

Cofia  de  carta  qu€  ¡a.  Rijfna  nuestra  señora  escribió  ai  seVior. 

Don  Juan. 


A« 


^Cabando  de  responder  por  medio  del  Cardenal  Ara* 
gon  á  algunas  proposiciones  hechas  por  su  mano^he  reci« 
bido  la  carta  que  me  escribisteis  con  data  de  5  de  este  mes; 
y  visto  y  considerado  su  contenido ,  y  asimismo  el  de  la 
que  escribisteis  á  Don  Blasco  de  JLoypla ,  me  ha  pareci-< 
do  deciros  I  quecos  halláis  debaxo  de  la  entera  seguridad 
de  mi  persona »  y  fe  real ,  con  la.  qual  venisteis  á  reip/jt^r 
sentarme  (como  el  subdito  debe  representar  á  su  Key)  la 
que  tuvieredes  por  conveniente ,  y  que  mi  voluntad  os 
renueva  con  particular  gusto  el  seguro  de  esta  salva-: 
guardia  f  condenando  mucho  el  ardor  de  vuestro  zelo 
por  la  memoria ,  y  respeto  del  Rey  mi  «euor  ^  y  qs  rue- 
go os  quietéis^  y  escuseis  las  representaciones,  que  en  tér- 
minos de  sobrada  eficacia  freqüentais  hacerme  >  mas  coa 
advertencia ,  de  que  siendo  certísimo  (como  lo  es)  que  la 
salvaguardia  que  os  he  dado,  y  de  nuevo  ps.ratifícO|, 
ni  á  vo$  os  muda  la  naturaleza  ,  y  obügacipn  desi^bdito^ 
m  á  mi  me  ha  disminuido  la  autoridad  suprema, ,  que 
cxercito  por  el  testamento  del  Rey  mi  señor ,  y  como, 
madre  de  mi  hijo ,  sobre  todos  sus  subditos  y  vasallos,  y 
usando  de  ella ,  os  ordeno  qs  retiréis  á  donde  era  vues- 
tra residencia  ordinaria  ^  tiempo  del  f^Uecimlento  delí 

Cea    ^  Rey 


Key  mi  scsor  ^  y  de  donde  (como  os  lo  tengo  ofrecido'^ 
no  solo  os  permitirá  el  venir  á  ¿ta  Corte  á  besar  la  ma-? 
fio  al  Rey  >  pero  os  llamarte  con  particular  gusto  quando 
flie  parezca ,  que  han  cesado  algunos  inconvenientes  qut 
hoy  lo  embarazan.  Y  tendréis  entendido,  que  de  no  excn 
ctttar  esta  orden ,  obedeciendo  á  quien  os  manda  no  so- 
lo con  iegítioNi  autoridad  y  poder  y  sino  con  muy  partí-, 
cular  afe£ko ,  y  deseo  de  vuestro  buen  encaminamiento^ 
habréis  perdido  por  hecho  vuestro  todos  los  privilegios, 
y  seguridad  de  la  salvaguardia  >  y  habiendo  yo  admiti- 
do á  instancia  vuestra ,  y  por  el  filial ,  y  reverente  ob- 
sequio que  profeso  á  la  dignidad  ,  y  persona  de  nuestro 
muy  santo  Padre ,  sin  interposición  ^  misdiacion ,  y  fiau- 
za  de  mi  isalfVaguardia ,  he  tenido  por  .conveniente ,  que; 
recibáis  esta  carta  mia  por  mano  del  Nuncio  de  sa 
Santidad  ,  porque  en  todo  tiempo  pueda  sincerarme 
con  $u  Santidad  del  benévolo  ánimo  que  tengo  de  todo 
lo  que  toca  á  vuestra  persona :  volviendo  á  certificaros, 
qbfc  .ninguna  otra  cosa  del  mundo ,  sino  vos  mismo  f  será 
bastante  de  hacerme  mudar  del  deseo  de  honraros  y  fa- 
voreceros. Nuestro  señor  os  guarde  coíno  deseo.  Madrid 
17  de  A4ayo  de  166^. 


MenpaestM  del  seHor  Don  Juan  i  U  Rtyna. 


R. 


.Ecibo  por  manó  del  Nuncio  Apostólico  la  real  carta 
de  V.  M.  de  17-dc  cstej  y  aunque  mi  razón  hallarla  que 
lepresemat  á  Y.  M.  sobre  su  contenido  ,  lo  rindo  todo 
i  L.  R.  P.  de  V.  M.  como  tni  Voluntad ,  quedando  en- 
teramente resignado  en  ella ,  y  no  menos  confiado  de 
que  el  tiempo  dará  á  conocer  á  V.  M.  que  tiene  en  mí 
d  vasallo  y  que  mas  desea  ser  útil  al  Real  servicio  del 
Rey  nuestro  sefior  >  y  al  de  Y.  Mé  femiti^ndome  en  es- 
to, 


to ,  y  en  todo  al  Nuncio.  Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M. 
como  deseo,  y  he  menester. Guadalaxara-ao de  Mayo  de 
Í669.  =  Don  Júzn. 

Luego  que  volvió  el  Nuncio  ^  se  reconoció  en  el  sem- 
blante que  traía,  que  quedaba  todo  alistado  con  S.  A. 
y  que  con  la  resignación  que  habla  hecho  en  manos  de 
S.  M;  y  obediencia  á  sus  órdenes ,  cesarían  todas  Us  hos-^ 
tiUdades ,  que  amenazaba  la  formación  de  la  Coronelías 
porque  al  mismo  tiempo  que  llegaban  soldados  á  la  Cor- 
te y  asimismo  se  decia  le  Venia  gente  al  señor  Don  Juail 
de  Aragón  y  y  de  otras  partes ;  de  tal  suerte ,  que  se  es* 
parda  por  la  Corte  habia  de  entrar  en  ella  con  gran  nú« 
mero  de  gente  y  y  poner  en  rázoa  á  todos.  Y  sin  em« 
|>argo  de  ser  todo  mentira ,  no  altaba  quUin  hacia  pre^t 
vención  de  pan  para  una  síemana ,  porqué  el  miedo  obi&* 
gaba  á  mucho  mas  y  que  quanda  trató  de  la  salida  det 
Padre  Everardo  $  pero  como  queda  dicho ,  él  semblante 
del  Nuncio ,  y  algunas  mas  razones  /  que  se  pudieród 
alcanzar  de  que  S.  A^  quedaba  con  grao  sosiego  /y 
conforme  en  irse  á  Consuegra  ,  aquietó  el  vulgo ,  has- 
ta que  á  pocos  dias  se  esparció  por  Madrid  que  el  señoe 
Don  Juan  se  habia  retirado  de  lo  tratado  con  el  Nuncio^ 
y  que  le^habia  escrito  lo  que  contienen  estos  puntos ,  que 
resiguen;  ' 

^  Que  tenia  S.  A.  noticia  cierta  de  que  S.  M.  habia 
enviado  órdenes  muy  apretadas  al  reyno  de  Cataluña^ 
y  á  otros  y  para  que  remitiesen  aquí  soldados  y  y  los 
que  allá  quedasen  y  estuviesen  prevenidos  para  executat 
las  órdenes  que  les  diese ;  por  lo  qual  se  hallaba  poco 
seguro  y  y  con  obligación  de  defender  la  vida  y  y  la  hon- 
Sz  y  asi  suya  como  la  de  sus  amigos  y -aliados  5  y  que  su-^ 
puesto  que  esto  no  se  puede  conseguir  sin  todas  las  dé** 
mostraciones  de  hostilidad  y  advertía  á  S.  L  que  ^lesta*^ 
t>á  Ubre  de  todo  cumplimiento  de  palabras  ^  ^ue  hubiese 

da- 


toa 

dado  de  rendimiento  y  sujeción.  Que  mientras  S.  L  m» 
empeñase  Su  palabra »  y  la  de  su  Santidad  de  que  esta« 
órdenes  estaban  revocadas^  y  que  St.  L  por  sus  loismof 
ojos  las  hubiese  visto  expedir  ,  no  se  quietaría  su  ápimo 
hasta  poner  todos  los  medios  posibles  para  tomar  todg 
debida  satis&ccion  coa  que  asegurar  su  vida  ^  y  defen- 
der su  honra  ^  juntamente  con  la  dp  sus  amigos  y 
fdiadost  ¡ 

Con  estas^  noticias  ^  que  sin  saber  si  eran  ciertas ,  ó 
|to  corrían  por  fijas  i  por  haber  salido  de  la  compañía; 
volvió  la  confusión  del  ruido  á  obrar  con  algo  de  ma$ 
fuerzas  5  con  que  todos  aguardaban  el  coco ,  y  todo  era 
decir  :  Mañana  enira  el  señor  Donjuán »  y  otros  dispara-* 
tes  á  este  modo  \  á  que  ayudó  el  suceso  que  el  Domin^ 
go  siguiente  en  la  noche  ocurrió  en  Palacio*  Y  fue  el  ca« 
so  y  que  habiéndose  acostado  la  Reyna  nuestra  señora, 
y  estando  en  el  primar  sueño  ^  en  uo  paso  que  está  jua-> 
|o  ^  su  dormitorio  \  oyó  ruido  que  la  despertó  s  y  pre- 
guntando \  i  quién  4nda  4ki  ^  cesó  por  tres  veces ,  con  que 
á  la  última  dio  voces  y  y.  sin  poder  aquietarla  1  se  vistió, 
y  llamando  á  los  Monteros  de  Cámara  ,  y  Acheros,  tn^ 
traron  dentro  y  y  recorrieron  el  quarto  »  y  no  hallaroa 
<:o$a  algunamas^.que  haber  quedado  mal  cerrada  una 
media  puerta  de  vidrieras ,  que  habia  en  el  pasq  ^  y  ^sta* 
con  el  grande  ayre  que  hieo  aquella  noche,  sonaba» 
Otros  dixeron ,  que  no  habia  sido  sino  un  gato  ^  que  so^ 
había  quedado  entre  puertas ,  y  esto  era  lo  mas  ñxoi 
piies  quando  S.  AL  hablaba ,  cesaba  el  ruido.  Luego  que 
llamaron  á  los  Monteros ,  avisaron  á  la  guarda  de  afue- 
la^i  y  esta  al  Marques  de  Aytona ,  que  coíbo  Mayordo- 
mo mayor ,  duerme  en  Palacio ,  y  casi  desnudo ,  coa 
su -espada  y^  broquel  9  acompaiiado  de  su  hijo ,  y  de  un 
En^o  9  subieron  al  quarto  de  S.  M. ,  y  hallándola  ves* 
|ida  2  sp  Mó  j)j3^jigad«  á  .guedaise  allí  aquella  noche, 

co- 


«orno  lo  tízOf  sdSre  uñ  ctíI¿feK>n.  Como  este  suceso  fise  ya 
tarde  >  no  se  supo  en  Madrid  hasta  la  mañana ,  qat 
acudiendo  la  gente  á  su  asistencia  á  los  Consejos »  fttt 
-corriendo  por  el  lugar.  Y  estando  la  plaza  á  cosa  dle  las 
ocho  de  la  mañana  llena  de  pan ,  en  un  instante  sedesapa^ 
xeció  f  y  consumió  )  de  modo ,  que  los  que  después  dé 
.esta  hora  acudieron  á  comprar  ,  se  hallaron  sin  tenet 
que  comer  aquel  dia  y  que  todo,  el  se  pasó  en  pregüntarí 
I  qué  era  h  qm  babia  sucedido  ?  Y  como  muy  de  ordina^ 
rio  sucede  en  la  Corte  contarse  las  cosas  de  mil  maneras^ 
iiísta  se  contaba  í  diciendo :  Qn^  habían  querido  robar  á 
nuestro  Rey  (  que  Dios  guarde  ) :  Otros  ,  que  robar  á  ¥an 
iaeio  ^  y  otros ,  que  solo  fue  poner  miedo  ¿  ayunos  5  como 
sino/uvieran  harto  sin  este  suceso;  el  qual  fue  para 
algunos  muy  á  medida  de  su  deseo  ,  pues  con  el  se  avi^ 
Vó  la  formación  de  la  Coronelía  ^  que  tendrá  mucho 
que  contar  en  su  lugar  ^  y  así  paso  á  bascar  al  señor 
Don  Juan  ,  pues  en  el  dia  3  ác  Junio  dimps  vista  á  unai 
carta  suya  |  que  en  el  antecedente  habia  escrito  á  S.  Js/Li 
que  fue  el  Iris  de  la  quietud  ^  aunque  él  escándalo  de  U 
murmuración  ^  como  veremos  adelante  1  y  ahora  podK<(^ 
tiios  leer  la  carta »  que  es  esta. 

Carta  quie  el  stíior  Don  Jeean  de  Austria  tüfibii  i  h 
■  '  Jlefna  mséetra  seihra.    ^  > 


B 


SEÑOHA. 


, éL  "Ñvtncto  de  su  Santidad  me-  acábá '  de-  UitUHt-Uíi 

motivo^  det'hotira- ,  y  satis&cicioñ  coa  «]iilt3<V.'  ífC  ití 
digna  de  inandatinei]ue  vaya  á  servir  al  ^-eyiMlestrose** 
jior  ,  y  4  V.  M.  cp  «1  GoHerao4¿  Aragón  «bá  <V  ^kx-zí 
lááta  General  de  aqudk<Coronaj'¥  HfMaáo^^ill^'W 

metioc  demonstraeloa  f  de:qu4'Jse-(Hiitieseíft^Ílr4''^t^ 

V.M, 


•^o4 

V.  AL  me  ha  restituido  á  su  real  hvQt  y  confí4nza ,  par 
ira  qife  se  conociese  con  qaántas  rascones  había  puesto  to- 
da 1^  mia  á  s»s  reales  pies,  no  me  quedará  que  decir  k 
y.  Al.  en.  esta  parte  ,  sino  pottrarme  á  ellos  con  renda- 
do sileiKíq ,  y  desear  ser  de  algún  útil  al  Rey.  nuestra 
ceaor.en  aquella  á  donde  V.  JsL  me  destina*. 

No.  me  dexa  tnenos.cecoaofrido  ^  y  consolado  la  ez« 
preslQn  y  c;e.cteza  con .  que  el  NupciQt  mq.  asegura  quer 
dAj;$<;  meditando  Iqs.  modos  de  dar  verdadero  y  <^¿Üvo 
^Uvio  á  Ips  pueblos  >  por  cuyas  nuevas  me  postro  otra 
yez  á  la  presencia  real  de  V.  Ai.  Y  á  la  verdad »  señora^ 
(como. el  mismo;  Nuncio  me  dice  con  el  fayor  que  1^ 
a$iste  de  buen  vasallo  de  esta  Corona  )  la  conciencia ,  y 
Ja  conveniencia  muestran  á  un  mismo  tiempo ,  y  acón- 
^sejan  la  precisa  necesidad  de  dar  remedio  á  las  públicas 
calamidades  $  tan  grandes ,  y  tan  compasivas ,  que  no 
ha  quatrodias  llego  á  mi  noticia ,  que  en  un  lugarcillo 
de  estos  se  hallaron  tres  muchachos,  muertos  (le.  .hambre 
^p  el  campo  I  llenas  jas  manos  y  las:  bocas  de  la  tierra,  y 
yerba  de  que  habiau  procurado  hacer  alim^nqo.  Quando 
yso^  y.oygfl  lastiíg^as  tan  extraordinarias ,  doy/Dayo( 
alabanza  al  prudente  zelo.  con  que  k  Qt^dad^de  jSeviU^ 
respondió  á  lo  que  Y.  Al.  le  pregunté  ( con  las  demás 
<teIireya9;>job¥e  Aa  fowa  dC;aUvi*rlc^,]^rtótQv4  V..M< 
con  cartas  de  z  de  AbfJll  de  este  año  cppia  de  la  Cónsul* 
ta ,  que  en  este  punto  en  Cortes  hizo  el  Rey  nuestro  sc-i 
ñor  (que está  en  el  ciíla)  cn  ji  4c  Febrero  de  iSóz. 
£n  ella  se  asienta  no  solo  por  necesario  ^  sino  por  üfít^ 
ltk^|ntis}»iíeal)Hatíendaf.e)  bhim^  á  b  niifcad'  f^U$  J^s'si- 
«^  jteptf^tMj^or  quaAqttiera  eaus^  ó,  i^sonlque  sea.,  so« 
bc6  JftüJlMAtrp. je^pedes  iCQmestibkji^  iundando  lo  ^mes^^ 
im^U  J$9ida  rp^^ibiUd^di:  qut  los  .pobres  6q  puedan 
Wsifi»C»i; v4e <:Otr&.^aner»i(  y  :\f>iéHli  <en  Ja  avperieod» 
de  ha)>«rff.vi^.fitti.^\(Ulai  ^"^[«6  Iji^ASOta^dei  yii^>  \Hfí 
.1..  .V  '*'  xa-. 


juda  á  la  mttad  por  los  arrendadores  »  creció  mucho  en 
el  valor.  £n  Córdoba  las  cárqe^en  el  tiempo  de  la  pestci 
y  en  Madrid  ias  sisas  dei  aceyte. 

Señora,  Dios,  y  el  Rey  nuestro  señor  (que  santa  glo- 
ria posee)  constituyeron  á  V.  M.  por  madre  /y  protecto- 
ra de  estos  reynos«-Confío  que  así  como  en  tantos  otros 
beneñcios  que  lian  .recibido  de  su  real  magnifícencia,  les 
ha  dado  V.  M.  señales  tan  manifiestas  de  estos  piadosos 
atributos»  mostrará  V.  M«  en  esta  ocasión  ser  su  verdades 
ca  madre ,  mandando  que  este  alivio  ,  ú  otro  que  lo  sea, 
se  ponga  en  pradica  ,.sin  las  tardas  y  y  demasiadas  consi- 
deraciones y  que  hasta  ahora  pueden  haberlo  embarazar 
do  >  porque  al  juicio  de.  qualquicr  buen  Católico ,,  ts 
cierto,  señora,,  que  hará  mas  feliz,  mas  poderoso ,  y/ 
mas  temido  de  sus  émulos  á  nuestro  Monarca  ,  el  apla« 
car  la  ira  divina ,  donde,  contiauamente  está  pidiendo 
satis&ccion  tanto  ctamos  de  pobrqs  afligidos-poc  el  caudal 
qnc  se  saca  de  la iboca  f  y4lq  las  venas  d^l  necesitado. la^ 
brador,  y  de  iaj descoosoladja viuda, aunque fiiesemucho 
anas  quantiosode  lo  que. hoy  se  percibe.     ... 

£n  decir  esto  zV^M.  con  rendida  y.christiana  cla« 
tidad  juzgo ,  que  hagp  lisonja  á  su  real,  y  conipsvsivo  ca* 
Ka¿on ,  y  de  la  real  sinceridad  del  mió,  dzfi  Dios  testi^ 
monio  quando  fuere  su  santa  voluntad»  Entre  tanto')  si-» 
guiendo  la  de  V.  M. ,  y  su  real  orden ,  quedo  disponien^ 
do  mi  pasage  á  Aragón  para  executarke  sin  tardanza«r 
Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  V.  M.  muchos  años  coma 
4eseo,  y  he  menestet.  Guadalaxara  á  13'  de  Junio  de 
I  ^^jr*;::  Donjuán^ 


Di  C$^ 


Cofia  de  ttrtá  en  ijut  S,  M.  resp9ad«  á  S.  Á^ 


D< 


'ON  Juan  dt  Austria,  mi  Primo .|  &c.  Habiendo  te* 
xribido.  por  mano  del  Nuncio  de  su  Santidad  vuestra  car« 
ta  de  a  de  ^ste ,  en  que  respondéis  á  la  que  os  mandé  es» 
crU)ir  y  he  dado  luego  orden  para  que  se  formen  los  Des« 
pachos  del  cargo  de  Virrey  de  Aragón ,  con  el  Vicaria* 
to  sobse  los  rey  nos ,  que  penden  de  aquella  corona ,  de* 
seando  que  executeb  luego  vuestra  jornada  5  y  al  Conde 
de  Aranda  se  le  ha  avisado  con  correo  esta  resolución* 
.Y  con  la  misma.buena  voluntad  con  que  he  venido  en  da^ 
ros  este  empleo  f  me  hallareis  siempre  para  honraros  y^ 
favoreceros. 

Por  lo  que  toca  i  aliviar  estos  pueblos ,  y  vasallosi 
idebeis  esur. cierto  de  que  esjte  cuidado  ocupa  el  primes 
lugar  enire  los  que  Dios  ha  puesto  á  mi  cargos  y  no  du« 
do,  que  sabréis  quán  sin  alzas  mano  sé  trata  de  esto  en 
la  Junta ,  que  he  mandado  formar  f  pues  así  como  no  se 
puede  dudar ,  que  el  mas  interesado  en  el  alivio  de  tan 
buenos,  y  fieles  vasallos  ,  e^  el  Rey  mi  hijo  ,  también 
se  debe  creer  ^.  que  no  hay  quien  me  compita  en  el  de* 
seo  de  que  Jo  consigan,  y  de  verlos  en  toda  felicidad  y 
descanso.  Nuestro  señor  os  guarde  como  deseo.  Madrid 
4  de  Junio  de  1669.  =:  Yo  la  Rey  na.  =:  Don  Blasco  de 
Loyola«  (Mi.. 

£n  este  dk  bax¿  Decreto  del  Consejo  de  Aragoi^ 
y  en  éi  se  publicó  á  5 ,  y  se  mando  executar ,  que  es 
esté. 

Habiendo  tenido  por  conveniente  emplear  la  personal 
de  D.  Juan  de  Austria  mi  Primo  1  /  hijo  del  Rey  mi  señor 
(que  Dios  haya)  en  parte  donde  este  en  mayor  disposi- 
ción ¿ara  ios  accidentes  en  que  puedan  ser  mas  ütiles.  al 

^  ser- 


lervicto  del  Rey  m!  h¡;0|  sus  grandes  experiencias ,  le  he 
üombrado  por  Virrey»  y  Capitán  general  del  reyno  de 
Aragón » coa  el  Vicariato  general  sobre  ios  reynos  que 
penden  de  aquelU  Corona,  Tcndráse  entendido  en  eí 
Consejo  de  Aragón ,  y  para  ei  se  formarán  los  despáclioi^ 
que  corresponden  á  esta  resolución.  Madrid  4  de  Junio 

'  En  conformidad  del  Decreto  anterior  »  se  despachar 
ron  luego  los  títulos  al  señor  Don  Juan  s  y  causó  alguna 
novedad  el  estilo  >  pues  en  eUbs  le  llama  la  B^eyna  nues^ 
tra  señora  á  S.  A.  mi  Primo  ^y  hijo  del  Rey  vü  señor  (  que 
Dios  haya).  Luego  que  los  recibió  el  señor  Don  Juan; 
4»críbió  á  su  Santidad  dándole  cuenta  del  estado  en  que 
quedaban  las  cosas  de  España »  y  de  la  fineza  con  que 
el  Nuncio  habla  asistido  á  todo  lo  que  habla  sido  del  ser- 
.vicio  de  S.  M*  9  y  quietud  de  esta  Monarquía:  cuya  cac« 
la  es  como  se  sigue. 


H. 


SANTÍSIMO  PADRE. 


JB,  diferido  hasta  ahora  dar  respuesta  al  Breve  qnt 
V.  B.  fue  servido  de  mandar  escribirme  á  ap  de  Marzc^ 
por  haber  sobrevenido  algunas  dificultades' ^  que  emba- 
razaban el  total  a)U5tft  de  las  recíprocas  desconfianzas^ 
que  por  acá  ha. habido  $  y  $¿  me  hacia  de  mal  hablar  eil 
dla^á  V.  B.  quando  juzgaba  á  su  paternal  ánimo /^n 
inteligencia  de  que  todo  quedaba  en  la  deseada  tranquil 
Mdad ,  después  de  haber  executado  con  tanra 'destreza ,  y 
dicha  el  Nuncio  de  V..Sd.  sus  santas,  y  prudentísimas  ór- 
denes ,  que  há  logrado  por  medio  de  ellas  el  que  estas 
cosas  se  terminen  con  general  satisfacción  en  la  forma 
que  V.  B.  entenderá  de  él ;  con  que  me  ha  dado  campo 
para  que  sin  el  embarazo  dicho ,  llegue  á  besar  el  pie  de 
V.  Sd.  I  y  á  rendirte  infinitasi  gracias  por  tantas  obiigacio- 

Dda  nes 


^0%  . 

nes  como  «conozco  a  V.  B.  y  no'  menos  ichtti  repechte 
¿  Y.  ScL  en  nombre  de  todos  estos  reynos  por  el  fervorosa 
aiDoc  de  Padre  y  que  le  han  debido  en  esta  ocasión  ,  hat^ 
biendo  pedidoalNancio,que  hable  áV.  B.  en  uñó  y  otro^ 
,€Oú  ia  distinción  que  yo  omito  aquí»  por  no  hacer  dema:^ 
•siadamente  larga  esta  carta. 

Queda  ahora,  santísimo  Padre,  que  Y.  B.  d^el  últiffiQ 
golpe  á  estas  perniciosas  raices  para  que  jamas  reverdez«i 
can ,  disponiendo  que  de  voluntad  propia ,  ó  en  otra  ma* 
aera ,  haga  luego  remisión  de  sus  puestos  el  Padre  £ve«\ 
jtardo,  en  conforuiidad  á  lo  que  el  Nuncio  me  tiene  repe» 
tidas  veces  ofrecido  en  nombre  de  Y.  B« ,  y  de  lo  que  re^ 
quiere  asegurar  de  una  vez  la  quietud  pública  de  esta  co« 
xooa,  por  toda  la  menor  edad  del  Rey  nuestro  señor.  No 
dudo  que  Y.  B.  lo  tendrá  así  á  bien  ,  y  que  vivirá  siem^ 
•|»re  en  memoria  de  mis  humildes  respetos  á  su  santísima 
persona ,  que  guarde  y  prospere  la  divina  Magestad  para 
el  mayor  bien ,  y  dichoso  régimen  de  su  Iglesia.  Guada«^ 
laxara  7  de  Junio  de  lóé^.zz  Su  mas  obediente  y  humil- 
de hijo,  que  su  santísimo  pie  besa.  =  Don  Juan, 
r       Partióse  el  señor  Don  Juan  ^  y  luego  la  curiosIda4 
Aos  trajo  á  las  manos  el  discurso  político ,  que  se  sigue.. 

,    SHsmrJo  polhko ,  6  triticAi  re^oéwntt  ^ohre  la  €i^nJ¡M&s 
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£ngo  ¿  vmd.  por  persona  de  tantas  prendas ,  y  tañí 
«tdo  en  las  sentencias  de  sus  didamenes  >  que  he  queri- 
do constituirle  Jaez  del  inio  en  lo  que  respondí  el  otro 
día  á  un  grande  amigo  y  que  deseó  le  dixese  desapasiona* 
damente  si  el  señor  Don  Juan  de  Austria  habia  acertado^  ' 
¿  errado  en  no  haberse  venido  á  Madrid  con  la  gente  que 
^enia  ^  sin  admitir  $atis£u:cioo  vk  empleo  faera  dt  la : 

O*- 


^rte  I  y  oUigado  por  la  fíigrza ,  a  que  se  quitasea 
tributos ,  se  descartasen  malos  Ministros,  y  se  remediaseu 
los  deasas  abusos. 

Esta  fue  la  pregunta  de  mi  amigo  ,  y  mi  respuesta 
file  I  que  yo  no  ceniaí  la  fortuna  de  haber  visto  al  scñot 
Don  Juan  mas  que  á  la  luz  de  sus  grandes  acciones  s  pe*^ 
lo  que  quando  hubiese  oído  solamente  esta  última  de 
8.  A.  y  me  bastaba  para  calificar  por  ella  su  consumada 
prudencia ,  y  el  amor  que  k  debe  toda  nuestra  patriat 
y  fundólo  en  primer  lugar  ^  en  que  jamas  me  he  dexado 
conducir  de  la  ciega  corriente  i  que  persuadía  tocar  al 
9eñor  Don  Juan  el  ser  remediador  dé  las  cosas  á  sangre 
y  fuega  Que  por  hijo  ,  y  hermano  de  nuestros  BLeyes^ 
por  vasallo  tan  superior ,  y  por  sus  experiencias  ,  le  in- 
cumbiese el  representar  á  la  Reyna  nuestra  señora  <oñ 
fervor,  claridad,  y  constancia  los  achaques  del  público,  y 
suplicarla  los  curase ,  vengo  en  ello,  y  á  esto  no  solo  ha 
satisfecho  Sj  A.  abundantemente  ^  sino  excedido  al  pare^ 
eer  de  los  enemigos  del  Rey  ,  y  suyos ,  y  aún  de  ios  in** 
diferentes  $  pero  quando  bien  debiese  correr  por  el  cui^ 
dado  dd  se&or  Don  Juan  el  remedio  universal ,  nunca 
ésto  podía  entenderse  á  contrapeso  de  tales  inconvenien-^  j 

tes ,  que  en  vez  de  curar  al  enfermo  »  se  le  apresurase  la  | 

sepultura*  Veamos ,  pues ,  por  mayor-  los  que  tendritf  I 

una  abierta  invasión  de  la  Corte ,  contra  Dios ,  contra  el  j 

servicio  del  Rey)  contra  el  respeto  de  la  Reyna, contra  la  i 

mismo  que  convenia  remediar ,  y  contra  lo  particular  de  i 

la  persona  ,  y  conveniendas  de  S.  A.   '  I 

Contra  Dios,  visto  se  está  que  nunca  podía iserlotaiiu 
tb^  como  dar  causa  voluntariamente  á  una  conmoción  p<v 
pular  5  pretexto  para  que  ^ebaxode  ia  voz  de  vtaa  elRcf; 
ensanchasen  sus  senos  la  codicia  ,  el  odio ,  la  venganza^ 
la  liviandad ,  y  todos  los  demás  vicios.  ¿Qué  Iglcisiá  i 
{ qué  sagracio  ?  ¿  qué  celda  de  Religiosa  estaría  isegura  ? 

5qu¿ 


j^uc casa  de  panicularij  que  tienda  de  mercader?^  <||^e 
faxa  de  hombre  de  negocios  resguardada?  Ni  aún  el  mist 
iro  Palacio  real  le  diera  yo  por  libre  de  un  pueblo  ukm 
vido  en  inteligencia  deque  eca  menester  hacer  pedazos 
foda  esta  campana  cota  para  que  se  volviese  en  nueva 
fundición  á  cobrar  su  antiguo  soaido  >  y  si  esto  se  bt 
visto  por  experiencia  en  todos  los  pueblos ,  que  han  eoH 
piszado  á  mo^er  la  brida  ^  |  qa¿  seria  en  el  de  Madrid, 
isompuesto  por  la  mayor  parte  de  bagamundos ,  ham* 
btientos ,  y  extrangeros ,  sin  amor  al  Rey  ,  ni  ínteres 
en  el  bien  de  £spaña,  antes  en  su  perdición  ;  á  cuy9 
iuego  añadiría  hoy  copiosa  leña  la  libertad  de  los  soldap, 
jios  ^  que  de  todas  partes  han  concurrido  al  cebo  dj:  es- 
te mal  coQsiderado  Regimiento ,  á  los  qualcs  veríamos 
divididos  á  unos  en  sus  particulascs  inclinaciones  y  paáaq 
nes  I  y  á  otros  embevecidos  en  el  robo  y  la  desorden  ? 

£1  servicio  del  Rey  padecería  en  lo  mismo  ,  que  to« 
das  las  otras  cosas  padeciesen  }  pues  de  los  achaques  del 
cuerpo  f  toca  la  principal  parte  á  la  cabeza  ,  como  de  los 
de  ella  á  los  demás  y  y  oo' pararla  este  daño  en  serlo  sqia<r 
mente  contra  la  dignidad  del  Rey  ,  sino  contra  su  sa* 
grada  persona  i  pues  la  espantosa  vocería  ,  e^  ruido  de 
las  armas  >  el  extrago  de  sus  efe¿tos ,  y  una  conmoción 
t$iQ  extraordinaria  t  podría  engendrar  tal  pavor  en  la  tier^t 
na  edad  ^  y  delicada  complexión  de  S.  M*  que  lo  pagase 
su  salud,  con  riesgo  de  su  preciosa  vida :  tanto  mas  si  se 
executase  el  salir  la  Reyna  por  las  calles  con  el  Rey  ea 

'  los  brazos ,  como  oí  á  Ministro  bien  informado  estar  ro* 

Siaelto  si.il^gase  el  caso. 

^ .    Pbr^ria en esco tambienS.  A*  contra  el  re^to i  y 

decoro  que  debe  á  la  Reyna  nuestra  señora  $  pues  se  *en^ 
caminaba  todo  este  aparato  de  armas  á  obligarla  á  ha* 
cer  por  fuerza  lo  que  Dios  por  nuestros  pecados  no  per« 
mita ,  que  quiera  exocurar  de  grado^  Y  aunque  el  señor 

Don 
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pon  Juan  se'&tte  tan  mal  ttátádor ,'  y^lsto  de  1  M.  ,*al 
fin  debe  mirar li  siembre  (  demás  dé  su  grari  nacimiento  ) 
como  á  muger  de  su  padre,  y  madre  de  su  liermano  ,  y; 
410  aventurar  la  suma  de  las  cosas,  á  que  en  un  bnce  so^ 
io  se  le  pierdan  todos  estos  respetos  y  atenciones  s  y 
aiempre  que  á  S.  A.  k  faltase  esto,  Ío  vituperaria  y6' 
smctxo. 

Seria  también  la  entrada  de  S»  A.  armado  en  la  Cor^r 
te  contra  lo  mismo  ,  que  conviene  remediar  5  porque 
si  bien  el  cuerpo  de  este  gobierno  está  muy  cancerado*, 
con  todo  eso ,  no  era  remedio  proporcionada  el  de  tan 
crueles ,  y  peligrosos  cauterios.  La  desorden  no  se  re^ 
media  con  mayor  desorden  ,  sino  con  madura  prudencia 
y  justicia.  Y  aunque  se  dice  vulgarmente  ,  que  de  gran 
desorden,  viene  la  orden,  esto  es  porque  la  pide,  no 
]>orque  la  cause  f  ni  se  iK^brá  visto  jamas ,  que  del  impe«» 
tuoso  desboco  de  un  pueblo ,  hayan  nacido' slno-'-horro^ 
xcs  y  monstruosidades:  ni  hay  política  que  aconseje ,  qufe 
se  le  enseñe  á  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia  ,  ni  á  que 
conozca  la  fuerza  que  tiene. 

Nada  podia  estar  peor  ¿  la  persona  ¿  intereses  de^ 
señor  Don  Juatt  i  porque  doy  k  por-  asentado  ^  que  po¿  • 
la  fuerza  se  hiciese .  arbitro  de  todo ,  y  i¡:oñsIguiese  lo> 
m^s  á  que  se  puede  estender  la  vista ,  que  seria  iiftro^ 
ducir  á  la  Reyna  en  una  clausura  ,  y  apoderarse  de  la  * 
persona  del  Rey ,  y  del  Gobierno.  Pregunto  yo :  |qttd' 
utilidades  sacaría  de  todo  esto  S^A»?  ¿y  qti¿iDConve*: 
nkntes  no  resultarían  de  ella  á  stt^rsona  ^  y  al  comu*^?-' 
¿Quicen  veria  extintos  los  empeñados  enconos  «de  estos ' 
dos  opuestos  partidos ,  mayormente  estando  las  cabezas 
de  ellos  casi  debaxo  de  un  misaio  texado !  Los  que  han^ 
seguido  el  gusto ,  y  la  atención  de  la  Rey  na ,  eón-mu*' 
cha. mas  plausible  razón  se  animarían  á  mantenerla,  viéti^: 
dola  abatida ,  y  derribada  >c  y  los  que  han  apoyado  el' 
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sccvicloiel  R«y  eo  (os  dl«£biiieiie$  4d  «dSbc  Dmi  Juao^ 
coo  nuevos  esfuerzos  se  resol vema  ádcfeoderie:  por« 
^ue  á  su  fidelidad ,  y  á  su  zelo  se  juntarla  el  Ínteres  jde 
no  ser  predominados  de  sus  enemigos  ^  y  en  estas  mares 
encontradas  de  nobleza ,  Ministros ,  y  particulares  ^  po« 
¡co  podría  tardar  el  irse  á  pique  el  Jbax^l  de  España»  y 
aún  9  si  ( lo  t]ue  Dios  no  permita  en  ningún  tiempo  )  ¿li- 
tase el  Rey  nuestro  señor ,  en  el  que  estuviese  en  poder 
del  señor  Don  Juan  >  ¿  á  dónde  itian  á  parar  las  sospc* 
phas de  la  malicia  contra  S.A.Í 

A  esto  me  replicó  mi  amigo :  que  con  acercarse  so^ 
lamente  el  señor  Don  Juan  á  la  Corte  ^  conseguiría  su$ 
buenos  Int^tos  sin  jnconvenieotes »  ni  riesgos  >  proposí-» 
clon  á  que  yo  le  respondí  en  dos  palabras.  Supongo  (le 
díxe  )  en  el  arroyo  de  Breñigal  á  S.  A. :  ó  causarla  cou* 
moción  en  el  puebk)  la  cercanía  >  ó  no«  Si  la  causaba ,  se 
Incurría  en  todos  l<$s  males  dichos.:  y  si  ñola  causaba» 
y  preyaiecian  las  fuerzas  del  mal  gobierno »  se  perdía 
4i  A.  sin  niütgun  provecho  del  público  9  porque  es  in&Ji* 
ble  j  que  la  maldad  se  fortalecería  ^  y  enconarla  mas  coa 
la  vi¿):oriA^  y  que  no  se  conseguirla  el  desterrar  malos 
Ministros  p  y  desordenes,  quando  ellos,  y  ellas  están  he- 
chas carnee  y  isangre^  en  grado  tal ,  que  si  no  es  quietf 
cop:  general  obediencia  se  halla  apoyado  de  toda  la  auto- 
ridad, sobei^na  I  que  es  la  que  hoy  alienta  á  aquellos^ 
y  cQ^si^ate  á  tístas ,  no  habrá  jamas  nada  en  beneficio 
publico  y  porque  no  ps  este,  .el  mismo  cajso  que  el  de  la 
elcpulsion  del  Padre.  CcK^fc^otí  doude  toda  la  disputa 
consistía. I  en  quciaJiese  de  España  un  hombre  sin  rai- 
ces 9  ni  dependencias  en  ella :  pues  entre  esta  evidencia 
4e  iqcopveniehf;es ,  ¿quien  podrá  (díjce  á  mi  amigo  )  de- 
xar  dCfiCQnporr;  que,  S.  A*  bk  obrado  cot^  adpiirables  re« 
glas  de  n^  en  habernos  librado  de  aquel  extrangero ,  y 
dps{wes  ea.  Aplicar  instancias »  refiresentjiclones  1  y  aún 
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^magcs  de  vIoISnciá  pata  solicitar  nuestro  bien  ?  y  c(m 
loables  máximas  de  prudencia ,  en  no  pasar  de  esta  líüeai, 
para  engolfarse  en  un  mar  sin  fondo  de  dificultades »  f 
peligros ,  entrando  por  una  puerta  sin  ninguna  luz  de  U 
salida ;  y  dexando  de  sí  á  la  posteridad  la  sangrienta  me- 
moria de  haber  introducido  en  su  patria  los  estragos  d^ 
la  guerra  y  y  de  la  sedición.  i       .      i 

Todos  debiamoscreer  y  que  con  la  expulsión  del  Padre 
Confesor  y  se  hablan  de  unir  los  ánimos  al  común  interés» 
Háse  visto,  que  la  incomprehensible  providencia  de  Dios 
ha  perAiitido  que  de  aquel  cortado  cuello ,  renazcan  nue* 
vas  perniciosas  cabezas.  No  es  dado  al  zelo ,  ni  á  la  oblí^ 
gacion  del  seiior  Don  Juan  contrastar  con  la  libertad^ 
que  á  daño  nuestro  dexa  esta  misma  Providencia  >  á  lo$ 
espíritus  de  la  contradicion  ,  mientras  no  le  diere  loi  me- 
dios de  poderlos  superar  s  y  entre  tanto  >  ¿  que  cosa  mas 
acertada  puede  hacer  S.  A. ,  que  admitir  una  decente 
quietud ,  para  apartarse  de  estos  leones  bramadores ,  que 
cada  día  le  andan  rodeando  para  devorarle  la  honra  ^  el 
crédito,  y  la  vida? 

Esto  respondí  i  mi  amigo ,  y  deseo  ,  que  vmd.  lo 
apruebe,  &c. 

Este  papel  pareció  bien  á  todos  los  de  buena  inten- 
ción ,  y  mal  á  los  de  ánimo  dañado  ,  que  unos  y  otros 
daban  sus  razones;  pero  con  poco  fundamento  los  de 
los  enemigos  del  señor  Don  Juan  ,  que  aunque  se  oiga* 
ban  de  verle  apartado  de  su  vecindad  ,  le  querían  mal- 
quistar con'  el  pueblo  unto ,  que  así  como  volvió  S.  A. 
las  espaldas ,  se  levantó  una  cisma  en  la  Corte  bien  ex- 
traordinaria, y  fue  que  una  mañana  en  el  patio  de  Palacio, 
sin  saber. quien  fuese  el  autor,  se  manifestó  un  papelón 
diciendo ,  era  Decreto  de  S.  M. ,  que  es  este. 

Habiendo  reconocido  algunos  reparen  e  inconvenien* 
ees  >   <ltte^9^  deben  remediar^  con  la,  pronta  e^fiecuclod 
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que  ^tíviene  al  servicio  de  Dios  ^.^  dd  Rey;  mi  hijO  i  y 

plQf  y  quietud  publica  dé  estia  Gocte  >  con  ks  falsas 
vqces.que  sé  han  eiparcido  sobre  la  creación  del  KcgL- 
|DÍento>  que  se  ha  forinadoy  dando  motivos  a  que  el  pue- 
blo se  inquiete  y  perturbando:  la  paz  que  tan  amable- 
fOieptp  deseo  por  la.  bondad  divina  y  y  mirando  á  este  fia 
como  á  reconocer  que  los  d^gds  se  oti^nan  :del  esta- 
do plebeyo  y  de  los  gremios  |  y  sirvientes  s  me'  ha  pa« 
):ecido  advertir  al  Consejo ,  será  conveniente  se  regfe^ 
tren  las  armas  ofensivas  y  defensivas  ,  prohibiéndoles 
el  uso  de  ellas  por  tiempo  limitado  5  y  hecho  el  regist 
tro,  se  recojan  en  depósito  para. que  se  las  vuelvan, 
y  restituyan  quando  fuere  mi  Voluntad,  y  se  me  ad« 
vertirá  sobre  esto  lo  que  se  ofreciere ,  para  que  se  den 
las  órdenes  cojivenientes.  Madrid  y  Julio  12  de  1669 
años. 

Inquietáronse! con  esiie  papel  incierto  todos,  y. no  tan 
solo  se  prevenían  dé  sus  espadas ,  sino  que  procuraban 
^(dquirir  armas  de  fuego  par¿|  estar  mas  resguardados>  por 
suponer  que  la  Coronelía,  que  iba  ya  tomando  altura;  no 
era  pata  .la  guarda  dei  Rey  nuestro  señor,  sino  para 
predominar  á  Madrid;  y  como  todos  sentían  maLde  ella, 
cada  día  habla  tiuevas  mohínas  y  éinbarazos  ,  dudando 
todos  se  pondría  en  ejecución*  Fueron  llegando  soldados 
á  la  Corte ,  y  quando  pareció ,  que  habia  número,  bas- 
tante ,  se  hizo  una  muestra  general  en  la  tela  de  la  puer^ 
ta  de  la  Vega  ,  donde  concurrió  gran  número  de.  gente  i 
la  novedad  i  y  se  notó  que  este  mismo  dia  ,  y  dos. antes, 
fuevtaqta  la  multitud  de  langosta,  que  se  vio  en  Madrid, 
que  escurecia  el  sol  >  cosa  que  causó  grandísimo  horror, 
por  ser  nueva ,  y  no  haber^e.visto  otra  vez  tan  dentro  de 
la  Corte ,  y  duró  mas  de  mes  y  medio  i  de  suerte ,  que 
nos  dexó  sin  legumbres  esta  plaga  ,  y  la  que  se  esperaba 
de  la  Coronelía  afligió  al  pueblo  de  suerte  ,  que.  no  se 
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puede  encarecer  el  desconsuelo  con  que  todos  se  halla* 
ban  >. si  bien  no  creían  los  de  mejor  juicio ,  que  pódia  te«  ' 
ner.execucioii  uiia  cosa,  tan  inaudita  i  y  fuera  de  pro-^ 
pósito  como  la  que  se  intentaba ;  pero  reconociendo  los 
inconvenientes  ,  que  habia  de  producir  su  execudon" 
los:  Consejos  de  £stado  ^  Guerra ,  y  el  Real ,  con$ultar6ti 
^íS.  M.4oi embatazos  que  podían  resultar  de  ello  5  pero ' 
sin  embargo.de  todas  estas  representaciones  >  y  de  las 
que  el  Nuncio: de  su  Santidad  signiHcóá  Sw  M.  á;  boca,  * 
resolvió  S.  M*  que  entrasen  las  compañías  de  guarda  en 
Palacio,  como  con  efe¿lo  el  día  ip  de  Agosto  se  did^ 
principio  entrándole!  Conde  de  Fuensalida  con;sucom*< 
pañia^  ^  dando  aquella,  noche  una  cena  muy  opufenti» 
que  continuaron  los  demás  capitanes ,  que  iuciron  entran^ 
do  aquella  semana.  No  dexaron  de  discurrirse  algunos^ 
disparates  en  la  Corte ,  ni  los  soldados  de  hacer  algunas 
demasías :  de  suerte  ,  que  se  han  ido  continuando,  y  harl^ 
sido  tales  ,  que  en.  todo.  QSte  tiempo  no  ha  habido  'sind> 
muertes  ^.y  ladronicios  i  y  aunque  no  todos  los  haiv^-he^ 
cho,  y  hacen  los  toldados,  han  sido  capa,  para  que  quan* 
tos  ladrones  famosos,  asesinos,  y  vandidos  hay  en  Espa^-^ 
iia ,  se  hayan  venido  á  la  Corte ,  como  han  avisado  AK 
dos  ios  Corregidores  y  Chanciilerias:^  de  su.erre ,  que  sott' 
sin. numero  los  deliDosy  que  cada  dia^suceden  en  kl  Corte,. 
y>  fuera  >  de  ella«  Y  para  califícacion  de  esto,  contaré  lo 
que  sucedió  en'  la  venta  de  Alcorcon  un  dia  $  y:  fu*¿ ,  que 
l^iendosalido  .unos  soldados  á  buscar  melonesyá'uní' 
melonar  icerca  de/ la  venta  >  el  ventero  quiso  impedir^^ 
lo^¡y  habiendo; (áiido  con  sú  wcabuz  él,  y^utí^tásiff 
áb  V  1er  macaron  ,.^  ^  los  soldados  acudieron  ^  Ua^ventai' 
despojar  . lo jque  iMlianron^  La- muges  del  ^ vcmito  ^itM» -i 
Madrid ,  y  entrando,  en  el  patio  de  PaUciov-^iboroió  la 
Corte.de  suerte,  quo^ansógian  confusión ^ái  todos '^^ 
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Í4tacttu  el  cadáver  ^  y  4  hacer  averigaadon  del  casov 
yJiabi^ndo  ido ,  fue  á  tiempo  que  otros  Ministtos  de  la. 
CoroneUa  habida  llegado  á  lo  ousmo ,  y  conx>  los  solda- 
dos i  y  justicia  son  tan  mal  habenldos  ,  allí  se  encontra* 
ron  de  suectei  <Vie  hubieron  de  llegar  á  las  manos  ,   coa 
que  obligaron  á  k>$  de  justicia  á  encerrarse  en  la  venta, 
y¿los  soldados  los  sitiaron.  Escapóse^  un  Ministro ,  y  £ae 
¿  Carabanchel  á  dar  aviso ,  y  habiendo  tocado  á  rcba« 
to,  se  juntó  h  hermandad  ^  y  otros  lugares  comarca- 
nos j  y  acudieron  á  la  venta ,  donde  también  hablan  acá- 
dido  mas  soldados ,  y  allí  se  dieron  una  bafaila  s  de  suec« 
tCf  que  quedaron  algunos  soldados  acompañando  al  vea* 
t^ro.  Quiso  Dios ,  que  faai^iendose  juntado  los  Alcaldes- 
de  Corte  j  y  resuelto  salir  á  caballo  á  la  venta ,  lo  tcto-^ 
pió  el  di¿iamen  de  alguno  |  que  embarazó  esta  execa* 
clon  y  que  si  se  hubiera  hecho  ,  se  alborotara  Madrid 
de  suerte ,  que  se  perdieran  todos ,  S(Cgun  lo.  mal  queri- 
dos, que  estaban  los  soldados^Dceste  caso  xesultó>  que  las 
soldados  cobtaron  tanto  odio  á  los  de  .Carabánchel  j  que 
una  noche  de  este  verano  algunos  soldados  inténtaroa 
robar  á  un  Clérigo  del  lugar ,  y  al  ruido  salieron" algu*» 
fM>s  labradores ,  y  .se  dieron  tan  buena  maña  ,  que  co* 
gieron  tres  ,  y  mataron  dos ,  y  á  los  que  cogieron  j  ttVL^ 
geron  presos  en  un  carro  á  la  cárcel  de  Corte,  üo  fue 
de  poco  gusto  esto  al  pueblo  >  y  á  los  soldados  de  des-| 
consuelo  y  irritación  5  de  modo,  que  se  juntaron  hasta 
cinqüenta  soldados , .  y  con  todos  los  aparejos  militares, 
i&ieton  4  quemarles  los  panes  que  teniañ  en  las  heras,  de 
quertuvj/erpn  aviso  los  de  Carabánchel  ^  por  haberise  pre^ 
V;enido  de  espías,  pues  les  daban  á  las  guardas  éd  vino  do 
Jldadüid 'aJgiunos  reales  cada..dia>  .poique  les  den  aviso 
dtí  l(yb$old«d9a^  que  salían  acia  aquella  parte  ,  teniendo 
ejü  su  lugar  cercadas  las  calles ,  y  so\s>  lui  porrillo  con  sa 
cuerpo  .d¿  guardia  ¿  y  como  slopieron  la  .deternkinacioni 
i,  -  -  /:l  se 


se  previnieron  de  saerte,  que  les  mataron  mas  de  docC)' 
y  dexaron  las  heius  libres.  Con  este  suceso ,  y  oíros  qac 
¿ada  dia  habla  de  robos  en  los  caminos ,  y  en  las  entr^' 
das  de  Madrid  ^  se  escandalizaba  el  mundo ,  y  mas  quan-' 
do  los  Alcaldes  de  Corte  se  escusaban  de  rondar^  y  jpco-^. 
pusieron  al  Ctinscjo  no  lo  podían  hacer ,  porque  no  ^ 
les  permitía  castigar  ios  dellnquentes*  £1  Conseja  se  Ití 
representó  á  S.  M.  á  bocarcn  la  consulta  que  hace  lt>^ 
Vieriies,  y  también  por  escrito  ^  remitiendo  relación  de 
las  causas  y  que  se  hablan  escrito  contra  los  delinquentes 
de  la  Coronelías  pero  no  por  eso  se  ha  dexado  de  conti^' 
iiuar  en  ella;  Muchas  desgracias  ha  habido  i  y  la  mayóií 
parte  de  estas  ha^sido  contra  soldados ,  pues  pocos  diai  9á 
pasaron  en  este  verano,  en  que  no  amaneciesen  mubrtoif 
dos  ó  tres  y  y  algunos  en  el  campo  h  con  que^e  fueron  so-> 
segando  las  inquietudes  ,  por  haberse  ido  muchos  de  ios 
.vagamundos,  y  haberser  quedado  laXol^onelia  con  }óé 
reformados  y  y  tener  los  cabos  de  las  compañías  cuidado 
de  recoger.su  gente  ,  con^  que  s¿  ^osegaitín.  Y  viendo  él 
Coronel  y  que  se  iba  olvidando  el  odio  que  se  tenia  á 
tos  soldados,  consultó  á  S.M.  16 que' se  le  ofrecía  para  el 
buen  gobierno ,  sustentó ,  y  quietud  de  ettos^  Ncí  tom¿ 
tesolucion  de  ella  S.  M.  ames  la  remitió,  al 'Coiisé^  real 
donde  con  etdlscursOfChtisciano  que- acostumbra,  dio' ^ 
parecer ,  que  todo  ello  ¿s  digno  de  que  se  lea ,  y  ai^í  la 
pongo  aquL 
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Consejo  se  h4  visto  ttn  Decreto  de  V*  M.,  stf 
fecha  de  2  a  del  corriente  ^  que  es  del^  tenor  siguiente. 
£1  Marques  de  Áy  tona^en  la  consulta  inclusa  representa 
algunos  puntos ,  que  se  k  ofrecen-,'  y  tiene  por  cónve¿ 
Dientes  paraUá  quietud  y  buena  diátífAina  de  los  soldad 
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4Qs4eI.ílcgifficnto  de  la,guardíat  Vcasc  en  el  Q)osqO|í 
y  dig9seí9e  l]iego  ^bre  su  contenido  lo  que  se  o&etíercí; 
y,  par^ciqr?, .  Y  tambica  la  consulta  ,  qóc  viene,  con  el 
del  Marques  de  Aytpna,  en  que  propone  á  V.  M.  lo  que 
)M^a  conveniente  para  que  esta  milicia  del  JR^egimiento,. 
^c.en  laqu^(ud  y  disciplina^  que  tanto  importa ,  re^ 
¿vici^'déiolb á^jdifer^n.te^^fiíintQS.^  eo  quesedicá  por.ine<t 
?PF  teíflPcdeQ^da^ujapseofirece* .      ...   ..  .  .    ^     t 

i:^  Seiioray  con  ocasión  de  esta  consulta  del  Marquei 
de  Aytona ,  y  con  la  instancia  que  hacen  aljConsejolos 
affid^ntj^  n  :que  cada  dia^ocurro? ,  ha  vuelco  sobre  la: 
^q^4pW¥>^^ Ips in^ronyenlentes de  que elRLCgJtmicn-^ 
tp  perjoaqezca  en  esta  Cocte.,  con  toda  aquella  reflexíoii 
gud  pide  negocio  tap  grande ,  ^n  que  el  Consejo  por  lie« 
fi^r.enteraniÉnte  el  (;umpliníiiento  de  su  precisa  obliga^ 
ciqn  t  pas^  antes  d$  fgcmarse  á  las  mas  eficaces  tepresen<f 
(^cion^  á  boca,»  y^pqr  escrito ,  y  después  de  formado^ 
¿a  pií6StPi,.m  ^^.í?al,^otJicia  dc.V.  M..I0S  graves  delitos 
quQ  St^f9i9eteo.f  y  que§e  han  llegado  á  experimentax 
tpios  los >  daños  qu$  se  (emieron ,  con  cíi<:uñstancias  mai$ 
^^tirstabLe^,,  Y  Siepdp  justos  inconvenientes  (que  resultad 
Íft.ípÍ$WVftOC,  ^flili^cl  Regimiento).,  4e  tan  grande! 
«%gnJií9éli>.::y!iaufl:ifl^áeo  ios  ,pceceptos  capitales,  dd 
¿PÍ?iftr;ífti«,,yjift,4csiifi^»ajtod<)^,(  sei.vtí  necesitado  sA 
Zf te.j?  coAtwujy:  Jas  representaciones  con. toda  1^  ponde-; 
ración  que  pide  una  materxa ,  en  que  el  Consejo  ^uzg^ 
que  se  atraviesa  el  todo  de  esta  Monarquía.  Señora  ,  en 
grande  desconsuelo  es^á^jajCíJÉ:^  ¿contristados  los  áni- 
mos de  todos  ,  y  jcon  continuo  sobresalto,  porque ^^ 
^cntfxtzé^sjjx»^ihAc)(^^  ^yldjs  í)55«it$:*hfep«si  ¿ 

9fie .  se estre(:h^  ái4m;a^  ja^^Q^gfljíjj  uq  sJebdp.estos  r^ce'' 
19?.  i^j ^VV?ffh%  ?íñP  ^: ?xpeFÍ?ncias  adyftrtidas  en;  los 
^S^m?in^  í«^as,def^^9§:j'¿?waSr:  Qfl^ipogo  presagia  es 

^vL  '  con- 


contlauá  Inqoíetud  en  las  cz$M ;  y-todaesto  disíotalado»* 
y  estai^Iecida  una  impunidad  la  más  execrable  que  -se  ha^  - 
bri  visto  en  ninguna  Monarquía;  y  República ,  pues  ha^ 
4>Íendose  experimentado  muertes  de  mugeres  por  defen* 
'der  su  honestidad  ^  como  se  ha  participado  á  V.  M. ,  y, 
ide  otros  inocentes  y  estando  en  \k  seguridad  de  sus  casa^ 
no  se  ha  experimentado  castigo  ^alguno^  con  que  es  pre- 
ciso que  se  continüen,  y  aumenten  los  delitos  9  y  la  dis« 
posiciqn  |  que  jpara  esto  dá  el  invierno  y  pondrá  en  ma- 
yor seguridad  á  los  delinqüentes  5  con  que  la  justicia  pu« 
nitiva  queda  perdida ,  y  con  esto  (urbado  el  Gobierno, 
reducidas  las  cosas  á  confusión',  y  enojado  Dios 5  por* 
¡que  la  primera  y  principal  obligación  de  los  Reyes  es 
castigar  los  delitos  para  mantener  á  los  vasallos  en  quie- 
ti)d ;  carga  de  muy  gran  peso;  pero  estrechísimas  porque 
pasó  á  los  Reyes  con  la  translación  que  hicieron  los 
pueblos  $  y  discurren  enr  esce  punto-  can  rigurosamente 
los  Autores ,  que  echan  sobre  la  conciencia  de  los  Re* 
yes  ios  robos ,  y  los  homicidios  qué  'se  cometieren ,  poc 
no  aplicar  los  medios  de  mayor  ^  exacción ,  para  conse- 
guir este  /in ,  y  les  constituyen  en  obligación  4e  repa- 
rar estos  daños  s  y  sobre  este  presupuesto ,  dexa  el  Con- 
sto ala  fliadura  reflexiOtfde  Y.  M;^  slsiendoíkireaui^ 
sa  de  tantos  delitos,  y  iiablendoíse  fqíroado ,  y  petmatieM 
cido  contra  el  didamen  del  Consejo ,  del  de  Estado  y; 
6uerra,  y  según  -  se  tiene  entendido  ,  contra  -el  sentir 
de  la  Junta  de  Gobierno^  que  se  compone  de  tan  gran- 
des varones ,  :que  señaló  S»  AL  (que  esite  en  gloria  )  para 
aconsqar  á  V«  JMU  en  las  materias  de  una  Monarquía  tan 
procelosa;  estará  grabada  la  conciencia  de  V.  AL,  y  obli- 
gada al  reparo  de  tan  grandes  perjuicios;  pues  no  logran* 
dolé  ,  sucederk  que  conciencia  tan  pura  como  la  de 
V..AL  se  viese  embarazada  en  puntos  tan  escrupulosos, 
y  tan  fuertes  conseqüencias«  Y  juzga  elXIonscjo ,  que  pa« 

.ra 
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ra  que  V.hL  tenga  en  esto  k  quietiicl  que  conviene^,  mü 
asegurándose  V.  M.  del  diezmen  del  Consejóla  que  taiH 
tp  difirió  S.  M.  (que  sea  en  gloria) ,  y  otros  progetíltoies 
de  V.  M.  y  convendría  que  V;  M.  sepa  el  diftamen  en  es^ 
te  punto>  que  mira  á  la  conciencia,  de  las  personas  mayon 
res  de  la  Monarquía  en  letras,  y  de  los  Ministros ,  quei 
no.  asisten  en  el  Consejo ,  que  fueren  de  la  mayor  satís^ 
fiíixiondeV.  M. 

Y  pasando  de  este  puntó  á  los  de  Gobierno ,  que  in-- 
duye  en  este^  negocio ,  pone  el  Consejo  en  la  real  consi- 
deración de  V.  M. ,  que  siendo  esta  materia  tan  critica^ 
y  expuesta  á  tantos  accidentes  externos  é  internos,  que 
pueden  poner  $sta  Monarquía  en  la  aversión  que  se  pue- 
de >  recelar,  si  será  conforme  á  la  prudencia  con  que 
Y.  M.  gobierna ,  echar  esta  resolución  tan  peligrosa  so« 
bre  sí,  apartándose  de  tan  grandes  didamenes,  siendo 
d  onayor  desahogo  de  los  Reyes ,  echar  las  nuilerias  pe» 
sadas ,  y  aventuradas,  á  sus  Ministros ,  reservando  á  su 
prímitiya  resolución  las  que  no  tienen  estos  escollos ,  y 
que  contienen  gracias  >  para  atraer  así  la  benevolencia  de 
los  vasallos ,  en  que  el  Consejo  juzga  que  ,no  conviene^ 
que  Vm  M«  tome  esta  carga  sobre  sí.  Y  considerando  la 
obligación  de  tutora^  .que  en  Y.  M.  reside ,  se  aprietan 
mas  estos  discursos,  y  toman  estas  consideraciones ma«-i 
yor  vigor*  » 

Y  si  se  pasa  á  discurrir  en  lo  que  muchos  temen  d» 
que  se  puede  encender  una  guerra  civil  por  causa  de  esto 
ILegiaíiento  ,  por  U^desesperacion  en  que  están  los  vasa-^ 
Uos  con  la  injuria ,  que  conciben  de  la  desconfianza,  que 
se  manifiesta.de  su  lealtad  ,  y  por  los  grandes  daoos  que 
reciben  de  la  gente  de  guerra,  se  hallarla  Y.  M«  en  grati 
congoja ,  habiendo  tomado  esta  resolución  con  el  pare** 
cer  de  pocos^  -y  desestiimado  el  de  tantos  llenos  de  zelo 
y  desinterés.       ,  ..  :  . 

íGran 


Gran  caso^ds^^itt  f  señora  >  y  oo  cfne  V.  M.  se 
be  resguardar  con  el  parecer  de  su  Junta  de-Gobiej 
del  Consejo  de  £s|t^o  /  y  del  de  Guerra ,  y.  del  .Cod 
que  pudiera  con  vecdad,  y  libertad  decir  á  V.M.  qua 
siente ,  y  iaqueoonvicne p<x  preservar  los  .daños 
se  temen  ,  que  han  de  causac -grande  estrago ;  y  libr 
V.  NL  jde  la  aflicción ,  qac  cátisaráa.  en;  la  aincctídacj 
su  real  ánimoi  .  . 

Y  aunque  el.  Gobierno  tipne  algunos  arcamos  ^r 

suelen  reservar  los^Frín^ipesi^  <}ue  hacen  dudoso  el  < 

cepto  de  los' Ministros,  á  :quienes  no  se  les  ha  partic 

do  i  estenegock>¿esideíCal  calidad  9.  >qiie:sin  querer  I 

lueirloi/sb  recsMwceild  ^petigrop  de^ifl.,  y.  que  o^  4 

de  pesar  la  OMipieDciá/de;  qüalqoier  designiov^que  rpi 

tanto  como  los  inconvenientes  que.  se  ekperiúientan 

Íes.qtteainetiazan.wY:^I  Consejo  JuEgál que  todaS(j¿sta: 

neas  que  se  tiran  ^  nb  van  muy  bien  enea  minadas  al.  1 

né. :  :pi^s.te  spaftaq?deafif4e:qpnt»C4(a^|ioqB¿'^piie^  < 

«ai  aradlo  á  qQal^U)kr?finés.eti.:tfucr]SC  fsieBlajpnl 

l^rque  irritar  los  ánimos  dVloi^  vasallo^,  hadóidoifl^ 

fechoso&en  ^1  )puiito>  mas  sagrada  de  la  lealtad  >  jqcí 

,Darká  sobre ias  caiimídapdésíque^  padecen; ^.tantosisp 

saltos  1 1  peligros ,  :y  petfuldof  >  y^dtesobligán  >ir  I>íos 

.   das'diotlTo.á  (a  eiGeoticlónde-úiiitas  afiroddades^t  ^4^ 

se  castigan  ,'^^  que  tiene  grande*  ^difícuibad^  na  *ier  i 

medio  para. quqlqa|er  injtenny^uese  sen^a,  nidios é 

ta  violencia  han  producido  buenos  efcftos  enrizar 

áieinppv  ni  !tos.(pic^>scpocd(:ojaplicard¿csMcal^ 

uSu^cientiS-parál  tecíeii>  sonetos  i  Isb  viasaüos^y  soto 

. veú  para  oprimirles^  y  reducirles  á  ^etvidumbiie  ,rdc 

se  puedeh  temer  turbaicioaes  dificüicosáside  axajar-; 

££xfi<^  pocDSi  e|ee&]^bmi  &ineftmlilasThistoriiasIen 

4ucIoaeS'de  .cátaica^fidad  ^  íquax^bcstobti^aDáT^vf 

,m¡tzx  esta:>atatecl¿cio¿  graindft^ddiborbciqp  y  ^wn-m 
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tino ,  gobernándola  con  losMnéáios.  cubrdos  y  chtistla- 
nos  ,  que  son  cotifotmes  á  las  grandes  virtudes  de  que  do- 
tó Dios  á  Vr  M.  Y:es  sin  díida,  seüorayqiié  .oyendo  V.  M. 
'  á  i-MiCfS  i¿¿  que  debe  bit  y  se  iiailará  con  los  dióbmenes 
mas  justos ,  y  mas  xonvenientesj  y  sobre  todas  las  con* 
¿Ideíaciopes  representadas  hace  gran  confusión  á  todos  ^ 
eabéry  que  el'Btey  do  franela  tiej¡ie  cercar  de  los  dominios 
de  V.  M.  mucha  gente  de  guerra  en  disposición  de  pcy* 
tulpia,  eti  aupcion  qoandorqáisiarcry  tjifeenJPoctugal  se 
l^revietie  infantería  y  cat>a^erk^: querré  va  encamin^^ 
do  á  las  fronteras  de  Cascíllaf :  y  en  éste  iieaipo^se  ti&o 
ia  genre  dp  güecxai-que  ásSstia:cnr.klias<á  laporte, sien* 
-doí'fl  p0dsepto.políticot%  que.miifi  hha  obscnvndo.losr fixt 
^f^'^^SW^' ^c^'^'op<>>3>phid^d;*b'SíJattriqtie:  ea  esto  se 
-pudiera  disborris  muctm  f  se  .coMODca  el  Coasejo.  con 
•déck:  lo^^quie  enti¿qde^<^.qújeipádec6  una  fttal  dí0¿ 

«adc^  Qdedarei^ot)se)ci'etii:grándet  bspcfaofa  ulouiqe  :1»hí 
íde^  ÍBcer>  ¿estas  i ept esentaciotíes  •  dft:  su ;  selo  s  g^iande  baa^ 
presiob  eo  d  real  ánimo  de  Vi  M.r  para  ocurrir'  cop  ^  sa 
grande  providencia.  ¿  ios  incoavenicotel^  que  amena:" 
4aó(^  mandando  iqufciSflga ¡ele &^i¡8aickK^  eséa;  Córtc^ 
lyide^sáii  veciq^ádes^  icon  que^be^aiá  ia  coci^jaffl^i  estos 
^yi3LSsdles^,iisaiipiiaiik  zi^  q^6e:agtadai»a 

rDiaá  para  que 'del  foeíiasjdfiíereccioa  i  Vm  M.  para  poner 
-a^iúiMípiíntalestá  rnia^Monarquia^ne  por  tamastpartcs 
;:flaj]uea.  j;  '>':,..  v:.:-  i  t.  .j  ::-{  n^'i  r.  /-/y^  :a 
nc  ¿  hY^pbsaadoiilos. moflios » i|iiq  propone  d  Marqocfsuie 
-AytriDa,;ea<;t¿30fi  de  kfqutttud  jdíel  Ileg|mi0ntó  :,  le 
'iparece  ai  Coiisé)o  ^  qué^milguno&midios  puedeor  bas- 
<tar  para  escasear  losilnctíd venientes  considerado^^  sino 
-esJcnieL  qQo:initar  ;de}qae»&lga  el  fiaegiaiexiKDédcr' :4sra 
Corte» 'Yooisei. duda: f'qiicr.fj  ?clo-dejtodos>bs  Minis^ 
ui»0.rer.muyag<uttbca.el  vsetvkíQ  dcL&éy  imesiro  sefioii 

'.í  y 


.  ydcV,  M.i  peco  hay  gran  variedad  en  los  4i¿^ainenes 
de  como  se  sirven  mejor  >  con  que  es  dificultoso  ^p<;>4e.j:Ios 
.unit  á  una  íateligcqcia »  aunque  lo.  están  tanto  en  la  in- 
tención. .  .  ,  i 

Que  cada  uno  castigue  á  sus  subditos  sin  competen- 

;  icia,  tuviera  gran  facilidad ,  si  el  examen  de  si  son  snb* 
diro$  del  Coronel  ^  ó  de  la  Justicia  ordinaria  ,  no  pidie- 

*  ra  conoclaiieqto  y  p](&tncn  >  y  qualquier^  que  «e  inter- 
'  ponga  y  hace  controversia  y  pon^  dilaqion  ,  y  en  tel  ,a¿^o 
cprá¿lico  no  tienen  estias  materias  la  expedición  fácil  >  que 

se  considera  en  la  especulación.  Y  el  echar  del  B^egi- 

miento  á  los  que  estuvieron  antes  procesados  y  para,  que 

:  corra  Libre  la  adi9Ínisi¿racion  de  Ju^^ijcia  cpn  t\\f»i  es  con* 

forme  á  derecho,  ^y  serA  acción  muy  propia  de;  t*n  jdHJ* 

•  tincado  Mimstrp  como  el  Marques  dp  Aytona^  Jq.quMi 
puede  hacer  por  sí  {  y  si  juzgare  por  conyeniecxte  t  qi\e 

rV*  M.  excite  su  obligación  cpn  alguadecre.to  ^  será  justo 

-lo  haga  V.  Al*:  :    .;.  ,  .  .:    ,  ..\  .-  .  .  -  ^ ,    :,.  ^.   ../;  .:y> 

Y  en.  quaoto  á  J4  preposición  de  qu,e.sí  de  fQfmfi.  <te 

cómo  se  ha  de  rondar  por  las  justicias  prdinaj:ia$.9iy¡ 

'j[>or  las  militares  del  Regimiento,  h^ce  gran  novedad ,  y 

desconsuelo  al  Consejo ,  que  en  la  Corte  de  V«  M.  hayji 

de^ haber  ocjras  rondas  iqas ,  qi^e  las  de  sus  justicias -.or^dji* 

.naríasi  con*quesu  ai|tprid.¥Ld  que  e§fá  tan,.descae(^4<l> 

$e  acabará  de  perder  \  y  faltand<^  esto ,  ¿silta  lo^qpe  prin"» 

xipalmente  mantiene  las  Monarquías :  y  de  este  genero 

de  rondas  precisamente,  se  habían  de  seguir  grandes  eoi* 

barazog  §pííe.jps,Alcaldc8,;y  T§nieiítes.cop  Iqsi.ípidai- 

^os ,  que.  riocidasepj  pucg  cí;  orgullo  >  y  ar4«r  delps  spl- 

dados.  ipo^os  np  era^fácil  ffeprimjrlej  y  ^ep  I^^.íontpc^ 

yersias ^tie  .se  ofreciesen ,  que,  algunas  fijer^n  inescusar 

bles  y  hablan  de  querer  quedar  superiores ,  de  .que  re* 

^i^ltarlan  jLps  ipconyepiep^QS  que  se  dexan  c;pnsid^rar^ 

..     Y pn;^ftftP(o  á^que  np^and^n  vestidos  de  $o|4ad9S  sin^ 

"  Ff  a  es 


^  es  los  que  lo  fueren  del  Regimiento  >  no  tendrá  ning\in 
í  inconveniente* 

Y  en  el  punto  de  que  ja  justicia  otdinária  prenda  en 
siendo  las  diez  de  la  noche  á  los  soldados  rasos^  y  en  quat 

'  qúi&r  accidente  lo  pueda  liacer  en  fragante,  no  se  duda  que 
'  es  muy  buena  providencia,  y  muy  coriforme  á  derechcH 
pero  todo  esto  tiene  la  difi^ult¿id  en  la  execucion  ^  por-, 
^  que  suelen  abdar  muchos  soldados  juntos ,  y  no  se  tiene 
<  poc^fácil  el  poderlos  prenderen  este  caso ,  y  ios  Alcal- 
des que  tienen  bien  tomada  la  medida  á  esto  ^  han  dicho 
'  vafias  veces  en  las  rondas,  que  no  pueden 'administrar 
'  justicia  $  y  el  suceso  de  la  Cava  baja  donde  fue  el  Alcalde 
*  Don  Joseph  Beltran  4  prender  un  reo  culpado  en  un 
'  graínder  hurto ,  que  se  hizo  en  Avila ,  que  asentó  plaza 
Ifcttiel  Regimiento  I  manifiesta  bastantemente  el  éxito  ^  que 
'podia  tener  lo  que  se  propone  en  este  punto. 

Y  en  lo  que  se  considera  conveniente ,  que  vayan 
dos  reformados  con  los  Alcaldes  ,  tiene  los  inconvenlen- 

'*ies )  que  se  han  representado  en  aígunos  de  los  puntos 
"antecedentes.  ' 

Y  en  lo  que  se  propone  ,  que  sin  averiguarse ,  no  se 
^rean  ,  ni  publiquen  delitos  contra  los  militares ,  es  pun* 
*to  en  que  no  se  puede  dar  providencia  $  porque  la  cre- 
füulidad  /no  se  puede  ceñir  con  pféteptos ,  y  mas  pena^ 
ics,  y  que  es  materia  en  que  es  itienester  dexar  libertad, 
^y  no  es  punto  capaz  de  averiguación.  Y  de  que  no  se  im- 
-;^ten  los  delitos  que  no  estuvieren  averiguados  al  Regi- 
miento,  tampoco  parece  que  'Se  puede  reducir  á  leyes^ 
ni  prohibiciones ,  y  parecería  u«  rigor  insólito  Castigar 
tste  genero  de  cosas ,  y  seria  menester  castigar  á  mu* 
chos  i  Y  esto  en  justicia ,  y  gobieriio,  tiene  mucho  que 
reparar^ 

fis  muy  jnsto ,  que  la  Sala  d¿  todas  las  notkias  que 
tuviere  ai  Coronel ,  de  delitos  <te  toi  soldados  >  y  no 
^-  se 
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'  se  piwde  dodár  que  los  castigará  el  Marques  de  Ayto- 
-lia  con  toda  la  dcmostracioo  que  se  debe  especar  de  sa 
ixdo* 

Y  en  que  castiguen  á  los  que  vexaren,  y  inquietaren 
-al  Regimiento )  es  muy  de  su  obligación  ^  y  no  se  pue- 
'  de  dudar  lo  executarán  \  pero  también  se  juzga  que  no 

es  fácil  esté  vexamiento  ,  siendo,  tantos  y  tan  briosos  los 

-soldados  del  Regimiento:  y  solo  esto  podrid  sUcfld^t 

:  juntándose  grande  numera  de  vecinos  s  y  el  castigar  esio 

«tendría  la  dificultad  que  se  dexa  entender.  Y  castigar  «1 

;que  murmuren  ,  no  es  de  fácil  execucion  ,  ni  conyenieo* 

-te  ,  porque  se  tienen  por  infelices  ios  tiempos  en  que  ivo 

se  permite  decir  lo  que  se  siente  9  y  sentir  lo  que  $c 

4)uiere. 

En  el  punto  de  que  se  acomode  el  Regimiento  en  el 
^  Sarrio  de  san  Francisco  ^  y  que  se  cierre  >  tiene  grande 
-reparo  y  que  se  desacomode  á  todos  los  que  viven  en  el 
barrio  h  que  á  los  dueños  se  les  cause  .el  perjuicíp  de  yer 
^rdidas  sus. casas  >  pues  son  inescusables  los  daños  que 
han  de  recibir  con  su  asistencia ,  serán  grandes  los  cla- 
mores ,  y  tos  desconsuelos  de  los  interesados  \  y  sobre 
-todo  j  no  se  juzga  que  se  puede  conseguir  el  ñn  de  tener 
1  los  soldados  encerrados  de  noche ,  y  contenidos  ^  sien- 
do gente  moza  ^  de  sangré  lozana ,  y  en  la  Corte ,  que 
aanto  provoca  á  los  vicios» 

Y  en  quanto  al  punto  último  de  que  se  fixe  la  asis* 
tenc&  de  los  socorros  de  los  soldados ,  porque  no  se  les 

'  paga  ,  y  ¿pitando  lo  preciso  del  sustento  ^  no  se  les  pue- 
de castigar  s  no  se  puede  dudar  que  es  acción  precisa^ 
habiéndose  de  mantener,  el  Regimiento  s  pero  también  se 
considera  ,  que  si  todo  el  influxo  que  ha  tenido  el  Re^ 
miento ,  no  ha  sido  suficiente  para  que  se  disponga  cau* 
dal  {Mira  las  pagas  y.y  en  el.  breve,  tiempo.^  que  há;  que  se 
formó,  ha  habido  esta  quiebra,  bien  se  reconoce  quáorio^ 

po- 
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posible  es  permanencia  sin  los  inconvenientes  cónsideta- 
^doii5  y  aunque  las  pagas  fueran  puntuales  ^  no  suficieo- 
tes  para  que  tenga  lo  que  juzga  que  han  menester  s  con 
>qu^  es  preciso  que  busquen  ló  que  les  faltare» 

Y  queda  con  grande  desconsuelo  el  Consejo  de  cdfK» 
siderar ,  que  está  esta  Monarquía  expuesta  al  rompí* 
miento  de  Francia ,  y  otros  que  pueden  sobrevenir  >  y: 
"tain  apurada  de  caudal ,  que  no  se  hayan  podido  dispo- 
ner asistencias  fixas  para  el  Regimiento ,  habiendo^ 
«aplicado  para  este  efe^o  tanto  .empeño  y  fervor.  Funtx> 
'  ts  este  digno  de  que  V.  M%  cargue  toda  su  real  consi- 
f  deraclon  con  la  mayor  reflexión ,  pues  en  que  haya  can- 
>dal  vá  el  estar  suficientes  para  conservarnos  ^  ó  ser  pro-; 
ciso  perdernos» 

í  I^  y»  M.  en  esto  ^  y  en  todo  se  espera ,  que  dará 
la  mayor  providencia  9  para  que  esta  Monarquía  >  que 
•fluftúa  en  tan  grandes  escollos  ^  se  mantenga  en  gobiec- 
;no  y  justicia,  V.  M*  mandará  lo  que  fuere  mas  dé 
sa  real  servicip»  Madrid  |  y  Agosto  25  de  16^^^ 
-años/  i 

No  se  dio  respuesta  á  esta  consulta,  pero  debió  dfi 
hacer  alguna  impresión  en  el  ánimo  de  S.  M.  5  pues  ba^ 
xaron  algunas  órdenes  para,  reformar  que  se  truxesea 
armas  de  fuego ,  y  que  los  Alcaldes  de  Corte  rondasen^ 
y  pudiesen  prender  á  todos  los  que  encontrasen  con  ellaa^ 
aunque  fuesen  soldados  $  pero  como  no  son  ellos  los 
que  cometen  todos  los  delitos ,  suceden  cada  dia  infíoíh 
i'os ,  así  de  hurtos  como  de  muertes  >  y  otros  extraordír 
narios  ^  que  han  causado  en  la  Corre  gran  ruido  s  pe» 
con  todo  esto  ,  se  conservan  ,  aunque  no  con  unta 
sobervía  como  empezaron  $  y  el  Consejo  no  dexa  caT 
da  dia  de  hacer  nuevas  instancias  para  echar  esta  geor 
te^y  así  cn/^  de  Noviembre  ¡hiao,  la. siguiente  foa^ 

'<  ;  '  SE. 
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'ifcrcntcs  consultas  ha  hecho  d  Consejo  á  V.  M.  > 
representándola  los  daños  ¿inconvenientes,  q.ueresu^ 
tan  de  la  fprmacion  de  1^  Coronal/»  >  y  a$ist^ncL4  A^l 
Untos  splda4p$  en^staCprtei,y.e^reoA<u¡que sf  q9ii$9 
enicUa  de  su  continuación  >  y  de  ellsts  algunas  h^n  ba»xa« 
da!  resultas ,  diciendo  V..M.  las,  queda ,  miirando  ,  par% 
toioar  breve  resolución  5  y  Qtr§s ,  ^o,  que  ^  rep^ietqt^ 
liienos'ftccidentesí^.que  habían  sobrevenido^  Cf^^pac^  ,d(^ 
pod«f  ipetsuadir-  á.  V»  M»  4  mandar  ¿salir  d©  esta  ¿ortq 
bis  cQiop^mas  9;y«;reaHtijl«s.  á.Jlas*^^^^  coavin^e^ 

feo,  y  fuesen  útiles  )  qufi  hasta  ahora  no  h^n  ba;)íada 
respondidas.   ,     . 

t*    Y  .%nnqns.i¡sí£i^t^AP,s^\vÍ  tanr- 

toi  sienten  .el  9<>tt^'9  h  Y<  ^W.iYí^^ilJas^  .d^bi9^  olplig^r^ 
4  no.p»Kli:if>aíxnlngupfe!C9?}^  >,qu5.p»^í  scp  í^^^dcsj^zpíi,; 
vaticrecii^ndo  tantq.los  inconvenientes  cada  dia ,  que  no^ 
Cttmptiera  el  C^prisejo,  con  SI)  obligación^  nicon  la  conííanr 
B»  qwftjVj  Al.  hícede  Ws^qHe  cp^SHSffo  «fV.^l,  si  .^pMr^ 
lá.dei tepítíf  Igfc  ijíManclí^  j^i^.qufr.y*  Mt.  «e  sirv{era: 
de;  tósQL^Bí  cps»:  dp^  f«tft,i«ipo5tapw  1  .Y  «^  9íí^^yyK 
c};S9SÍ6^4.e  esjta  Cprt^^^y  la.  J^titucion  del  descrédito 
que  &e  j^adcce.^n  poDer  guardas  al  Palacio  de  V.  M.  so<* 
brclas  ojrdi/iariasy  que  Tos  antecesores  de  V.  AL  hai^  te-*, 

i ;.  .$cnor»<ii)A  .b^y  d}^,^  n|  noche  ^  que  no  sucedan  ea 
eslía  <^rte delitos,* muertes»  robos ^  y  pendencias  oca-», 
sL{>nad43ipor  los  soldadps^.de  U;Coroneli;ii  y  Regimien^, 
lo  i  y  son.  tantas  ^  qye.las  ip^^atíp  no  llegan  á.lps  oídos, 
dff?  la  Justicia/, :  porque  i a{ipi|itf  la«-  cj^qun,  ípSrque  \zn^ 
padecen .,  no:  düníu^op  njlp  el^i,poir,Yer.^9W  Aí/^t^o^* 
€igtie;el  r$t9edio  ^  nlj»  f^tisfac^cioa  de  su9^4^qo^}  de  ^oe 

son 
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son  los  testigos  mas  recinos  las  quejas  universales  i  que 
dan  los  caminantes  ,  y  traglneros  de  lo  que  á  las  entra* 
das  de  Madrid  les  sucede ,  quitándoles  lo  que  traen',  y 
á  los  que  no  tienen  les  maltratan  ó  matan ,  dexándoles 
desnudos.  Los  frutos  de  las  viñas  los  han  talado.  Las 
huertas  las  han  destruido :  á  tnilthos  les  han  obligado  á 
Vendimiáis  antes  de  estar  en  sá¿on  la  üba,  por  el  temoe 
de  que  se  la  roben:  del  ganado  qtie  se  apacéntalKi  en  pni*« 
dos  en  tontorno  de-  eata  Villa ,  les  han  quitado  muchas 
cabezas,  y  tratado  mal  á  Ids Pastores;  con  que  ios  obll«) 
¿ados  dé  Ik  Carnicería ,  y  los  aba^ív:odOre&  del  !R¿astro¿ 
han  acudido  al  Consejó'icoh  su  recurso  y^sin  háb^  hallfti 
do  camino  para  asegurát§e,  Laicá:sas  de:los  hambres  d^ 
negocies ,  Depositarios,  y  Asentistas^  no  se  ven  libres 
de  tientos ,  y  pjipeles ,  en  que  les  piden  socorros  cotf 
amenazas,' y  íes  obligad  iif'cemt' las  puettas'^«ntesde 
atiQchecet^y^á tttitt  personas ,  y  atmáS préVcñldtfá  panf 
k'defeñskde  Ui  Íftviisi(Mle$,<]fií«  les  Ítí|(íHfabáiñ  Hacer.  Po^ 
cas  personas  se  escapan  d$  las  peticiones,  que  les  hacen  loi 
^dados  á  título  de  la  necesidad  que  padecén^;  y  sin  es^ 
n>  genera*  qué  se  tlétíe  pdr  cierra  ,hay'to  particular  eií 
las  relaciones  de*  las -rondas;,  que  cada  día  hace  'la  kili 
de  los  Alcaldes  ^  en  qué  vierten  irepétído^  if^sttkos  dd  los 
soldados  j  y  en  partictílai?  en  Hkdé  ii  del  iitós  áü  Sep* 
tiembre  vino  una  de  que  «í  Domingo^  en  la  noche  antcr' 
cedentc  ,  entre^iocé^y  una  habían  entrado  en  4a  huerta 
de  Pedro  Albertos ,  en  ei  camino  de  san  Isidro ,  nueve 
sbklados  del  Regimiento  i  y  le  h&biatf'tkvádo  un  Vertida 
de  paño  tiégro,  un  arcábusí^  y  otras  alhajas  de  'vatos 
de  ochocientos  reales,  ydexatfon^maniatadds  quatro  aia^ 
dos  de  la  huerta.  Y  en  ta  tonda  de-  24  del  mismo  mes  s(t 
did cuenta  dehábersé  ei^tíadé^^ á  JUáti de cVtt&ko  un  pa« 
peí' el  Domfrtgd  atüte^edente  en  quev  le  dociiti  ^  t|aeseif 
reformados  del  &egid&iénb  ,'^tyécesltalM^        «tebdoblp^ 
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nes  para  sa  lucimiento  ^  y  que  los  pusiese  en  poder  di: 
Fray  Francisco  de  Paredes  Valbuena  ^  Monge  Premons» 
trátense.  Y  en  la  KonÜa  de  25  del  mismo  se  dixo  liatbü^ 
amanecido  aquella  mañana  muerto  de  un  cara  vinazo  en 
la  Puerta  del  Sol  Rafael  Pérez  ^  lacayo  de  Don  Juan  Lo^ 
pez  de  Morales ,  arrendador  de  millones  ^  que  le  habiaa 
«muerto  llevando  unas  cartas  á  la  estafeta  á  las  once  de  U 
noche.  Y  en  la  fonda  de  27  se  dio  cuenta  de  que  la  nOf^ 
che  antes  á  las  doce  estando  durmiendo  Francisco  Car- 
roció  I  albañil  ^  á  la  puerta  del  Colegio  de  Atocha  ,  lle-^ 
gó  una  tropa  de  gente ,  y  le  quitaron  el  sombrero ,  y  sin 
dar  lugar  á  que  se  levantase  le  habían  dado  seis  heridas* 
(Y  en  28  del  mismo  dieron  cuenta  de  que  habiendo  ha*, 
bido  fu^o  en  la  calle  de  Alcalá ,  á  que  asistieron  quatro 
Alcaldes ,  estando  en  la  fuga  del  incendio^  llegó  un  hont! 
bre  á  quexarse  de  que  en  la  Puerta  del  Sol  le  hablan  ca*» 
peado  y  y  salió  Don  Martin  Vadarán  can  tres '  ministros, 
y  aprehendió  á  up^dado,  que  aún  na  había  asetítadb 
:pla2;a ,  á  Francisco  delllora  ,  y  á  Juan  Martínez  y  que 
lo  eran  del  Regimiento  ,  .y  les  hallaron  las  capas ,  y  es- 
padas que  habían  quitado.  Y  en  la  de  30  de  dicho  mes, 
de  que  la  noche  antes^  habían  muerto  á  Miguel  Navarro^ 
Portero  de  la  Portería  de  las  Damas  de  V.  M.á  carávina- 
zós  en  la  calle  de  san  Bernardo»  Y  aunque  no  se  han^ave* 
riguado  los  autores ,  no  ha  faltado  quien  diga  haberlo! 
hecho  soldados.  Y  á  Don  Francisco  de  Miera  ^  Caballero 
4e  la  Orden  de  Santiago  ^  le  captaron  la  noche  antece- 
dente á  san  Nicolás  á  las  la  de  ella  1  y  k  quitarofi.él 
coleto )  y  la  espada ,  y  le  dexason  la  capa  por  tener  há- 
bito en  ella.  Y  en  la  ronda  de  5  del  mes  de  Oftubre  le 
aprehendió  i  Francisco  de  Osuna  ,  y  otros  con  dos  capas 
<que  habían  quitado.,  tos^quales  dixecbn  ser  soldados  dt 
¿ Coronelía .' Y  en  la  de  14  del  mismo  mes,  se  avisó  qué 
«staiido  i»  sala  d^  AÍcaldes^desp^chando^  «átcó^en  ellá^ 

Gg  ua 


2.3P 

\ii)ihowbtc  llamado  Joseph  Martero  y  vecítio  Ác  Cara- 
iDanchei  de  abaxo ,  y  dúo,  que.vijiícfldd  con  Miguel  Ca- 
cado, su/criadO)  en  $u  catio  i  esta'Coctc^  le  salieron  antes 
de  llegar  á  la  puerta  de  Segovia  hasta  doce  ó  catorce  soU 
dados  con  la  librea  del  P^egimiento ,  y  le  dixeron  les  dije- 
se lo  que. llevaba  ^  y  habiendo  respondido  que  no  traiji 
jque  darles  ^  le  dierQn  una  estocada  en  un  brazo  ^  y  una 
.pedrada  en  la  boca. ^;  de  que  e&taba  de  peligro  >  y  no  se 
.pudo  averiguar  oías  de  haber  sido  soldados.  Y  que  la  no- 
che antecedente  hablan  escrito  un  papel  á  Don  Diego 
de  Morales,  Tesorero  del  uno  por  ciento  ,  en  que  le 
decían  tuviese. prevenidos  doscientos  escudos  para  Ja  no- 
xhe  siguiente  ,  porque  par». quien  los  pídia,  no  habia 
)4$ticia  ,  ni  defensa.  Y  en  la  de  i6  de]  nü&mo,  qué  la 
noche  antes  en  la  callé  de  san  Cayetano  y  habia  muerto 
.á  Manuel  Blanco ,  ut)  soldado  del  Regimiento  de  un 
^caravinazo4  Y  la  noche  del  l^cmes  antecedente,, hablan 
muerdo  de;  otro  cavaVinazo  pot  las  espaldas  á  FraiKisco 
;Sanc)iez  Carpintero ,  llevando  uá  pliego  de  Y.  M»,  que 
.4:ecogip  el  Alcalde.  Y  en  el  hospital  habia  entrado  Juan 
^ntonio  Lucar ,  oñcial  de  zapatero,  <:on  una  estocada  en 
^la-  tietill^  derecha ,  que  le  dieron  á  la  una  de  la  xvoche 
.en  las  quatrQ  Calles ,  unps  húmbres.que  no  conoció.  Y 
JPablo«.Sanchez  f  cocjtiero ,  con  una  puñalada  encima  del 
ombro  derecho  ,  que  se  la  habia  dado  un  soldado  que 
.no  conoció.  Y  Juan  de  Molina ,  hortelano,  á  quien  die* 
son  Hfia  estocada  eni.el  ;brazsOfizquierdo,y  otra  por  ias 
l^paM^^  t ^ue.se  lasdieron  qoatco soldados  yéndose  pá* 
.s$a¡ndp  ppjr.d  Prado;  Y  en  la.rDinda.de  23  de  dicjio.  ikíes 
de  Odubre ,  habiendo  ido  á  h^cet  diligencias  sobre  las 
noticias ,  que  se  hablan  dado  d¿  las  muertes  de  dos  sol- 
^9d$^s ,  se  b?bi»n  bailado  el  uno  enJa^caUedeiavPalojfia» 
que  Do  hab«a,  muerto,  y  estdb»  tai;queiio5e  padieroaba- 
«cr.  djMjgeo»A6  fo4  ci  f  y  solo  se  aveíigiióiiiíbei  jldaias 
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heridas  ea  una  pendencia  con  oteo  soldado:  la  otra  muer^ 

te  se  verificó  con  haber  hallado  el  cuerpo  en  el  arenat 
de  la  puerta  de  Toledo^yse  averiguó  oon  la  ventera^  que 
«ntre  ocho  y  nueve  de  la,noche,^$e  hablan  oido  efñ  aquel 
sitio  unos  arcabuzazos  ^  que  á  la  mañana  se  l^abia'  ha^ 
liado  aquel  cuerpo  muerto  atravesado  de  dos  balazos  y  y 
le  hablan  llevado  al  cuerpo  de  guardia  de  la  callé  de  la 
Paloma  una  esqüadra  de  soldados.  Y  un  dia  de  la  semana 
pasada  yendo  pasacndo'á  extremo  un  rebáiio  de  ganada 
por  la  puerta  de  Toledo  en  el  arenal  de  eíla ,  á  cosa  do 
las  ocho  de  la  mañana ,  llegaron  unos  soldados  ,  y  qui« 
taron  las  cabeza^  de  ganado  que  quisieron  h  y  porque  el 
mayoral  que  lo  «ondocia  quiso  defenderlo  i  le  dieron 
quatro  estocada^ ,  de  que  le  llevaron  por'  mucirto  al  hos« 
piral ,  y  baxaron  despuesde  la  calle  de  la-Paloma^^otros 
soldados,  y  quitaron  veinte  carneros ,  y  maltrataron  á' 
los  pastores.  Y  otro  dia  de  la  semana  pasada  viniendo' al 
Consejo  por  la  mafiáná  Don  Francisco  de  Medrano  y  Ba« 
zán  ,  fiscal  de  <fl  j  vio  á  la  puerta  del  quatto  del  Mar^ 
qucs  de  Aytoria,  un  hombre  desnudo  y  que  estaba  dan^ 
do  voces ,  diciendo  I  que  los  soldados  le  hablan  quitado 
una  carga  de  siete  arrobas  de  hilo  de  X^eon  junto  al  lu- 
gar de  'Arabáca ,  dexándole  maniatado  toda  la  noche 
hasta  el  amanecer ,  y  que  era  todo  su  caudal ,  el  qual 
k' habían  robado.  Y  en  la  ronda  de  3  o  del  dicho  mes  de 
Oftubre  se  avisó,  que  á  la  una  de  ella  habían  entrado 
cinco  hombres  en  un  labadero  de  los  de  sah  Isidro  ,  que 
tsde  los  Religiosos -del  hospital  de  Antón  Martin  y  ha<¿ 
hiendo  hecho  para  entrar  una  rotura  en  uha'tapia;)  y  de 
VaL  parte  de  afuera  se  quedaron  hasta  otrossfeete'ú  ocho/5^ 
todos  se  llevaron  mucha  cantidad  de  ropa  blanca  ,  ha- 
biendo maniatado  para  executarlo  quatro  ó  cinco  per- 
sonas/^que  habla  en  la  c^a,  y  maltratadólas.  Llevaban. 
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todos .  ormás  de  fuego  ,  y  vestidos  coq  la  librea  ¿d 

Regimiento..  ' 

TodoNS  estos  casos  y  otros  I  <{iie  ao  se  pueden  averi- 
guar aunquCLse  oyen  y  saben  ^^y  los  demás  que  pasaa 
por  los  juzgados  de  ios  Tenientes  de  Villa ,  están  pí* 
dkndo  justicia  $  y  como'ven  los  vasallos  de  V.M.  que  los 
Alcaldes  y  ni  la  jurisdicción  ordinaria  no  pueden  proceder 
por  ser  los  delinqüentes  exentos  de  su  jurisdicción^  los  ca- 
bos que  la  tietien  en  ellos  no  la  hacen  ^  y  que  )uzgan  sus 
delitos  por  veniales ,  mueve  al  Consejo  á  representarlos, 
siendo  de  parecer  ,que  es  obligación  de  V.M.  en  concien- 
cia de  evitarlos,  y  que  debe  servirse  de  quitar  de  su  pre- 
sencia esta  Coronelía  que  los  causa  >  remitiéndola  á  don^ 
de  convenga  I  reparando  el  descrédito  que  resulta  ,  de 
que  á  vista  de  tantos  Embaxiidores  de  otros  SLeyes  ,  y 
residentes  de  Principes  ^  tomen  los  soldados  de  este  KegL^ 
fniento  por  disculpar  sus  delitos ,  la  falta  de  socorros  de 
sus  pagas  por  no  hacerseiasi  á  su  tiempo  ^  y  no  ser  taa 
efeAivas'  lasj  libranzas  ^ /que  se  dan  para  la  paga  de  sus 
sueldos^  como  su  necesidad  ha  menester.  V.  M.  resolvc* 
verá  lo  que  ñiere^mas  de  su  real  servicio ,  y  bien  de  sus 
vasallos.  Madrid  y  Noviembre  4  de  i66p. 

Bisfomum  non  didit  :^  Porque  se  tiene  entendJk 
do  ,  que  es  la  Coronelía  la  pacificación  de  las  :in«-' 
quietudes  que  suele  haber  en  casos  de  menoridad, 
como  este  que  se  añade ,  y  fue ,  que  luego  que  en- 
traron las  guardas  en  Palacio ,  como  va  dicho ,  amar 
sedó  una  mañana  quebrada  por  la  parte  del  Parque 
una  reja  de  la  Cobachuela  del DespacfaoUniversal  ^  y  ha*, 
hiendo  roto  por  allí  tres  puetta»y  se  hallaron  ^^os  4qs 
papeles  barajados  ^  y  la  mayor  parte  de  ellos  en  el  sue*. 
lo ,  y -4in  papel  que  decia  :  No  toda h guarda  laCbamvtf^ 
¿a^  Con  esto. han  querido  ^credinr  jo^as  i  $0  JA.  lo 
..i  r     ;  que 


cjue  contiene  tener  está  guarda:  con  que  las.imtaat 
das  del  Conse^  son  de  poca  importancia  á  los  oídos  de 
S.  M. 

£1  señor  D.  Juan  se  está  en  Zaragoza  muy  quieto,  y  vlr« 
tuoso  y  y  tan  querido  y  estimado  de  todos  |-que  no  tiene 
comparación*  Muchas  quejas  dá  la  plebe  de  Castilla  contra. 
S.  A.  j  pareciendole  que  solo  trató  de  sus  conveniencias^ 
peto  muchas  gracias  le  dan  los  cuerdos  de  que  esté  ca«¿ 
liando.  Los  Aragoneses  le  estiman ,  y  veneran  por  los 
agasajos  que  les  hace  $  de  suerte  y  que  viniendo  Consi- 
liarios del  reyno  de  Valencia  á  Zaragoza  á  dar  su  bien 
tVenida  á  S.  A« ,  y  la  enhorabuena  de  los  puestos  y  car-  ' 
gos  que  habia  llevado  y  sucedió  que  la  Ciudad  convidó 
á  todos  los  señores  y  caballeros  que  habia  en  ella  y  pa- 
ra que  el  dia  de  la  función  estuviesen  á  las  tres  de  la 
tarde  en  la  plaza  del  Consistorio  para  acompañar  la  Ciu* 
dad  ,  que  salia  á  recibir  los  Diputados.de  Valencia.  FaK 
taron  á  esta  función  el  Duque  de  Hijar ,  el  Marques  dt 
Alcañlz  y  el  Conde  de  Aranda  y  y.  su  hijo  el  Conde  de; 
san,  Clemente  ,  el  Conde  de  Belchice^  el  Marques  d^ 
Navarres ,  el  de  Cañizares  y  el  Marques  de  Coscc  ue  a 
y  otros  y  con  4^^  ^^  Ciudad  quedó  muy  ofendida  y  y 
acabada  la  función  y  juntaron  Capítulo  y  y  Consqo  para 
hacer  una  demosuacion  con  los.  que  habían  faltado :  y.  se 
tiene  por  cierto.,  hubo  siete  votos  de  que  les  derribasen  las; 
casas  y  y  desavecindasen  con  pregones  y  y  que  no  dexa* 
sen  I  ni  se  permitiese  el  que  sus  vasallos  comerciasen  en 
dicha  GIttckd  9  ni  sus  barrios.  Hubo  otros,  diez  y.  siete* 
votos  y  de. que  solamente  se  les  desjivf cindasen  ^  coAique. 
los  demás  se  conformaron  con  esta  resolución  de  lama** 
yor   parte }  y  habiendo  llamado  á  los  Ministros  para 
hacer  el  prjeg^n ,  no£ütó  alguno  de  los  que  estaban  den*-, 
tro  del  Capítulo  y  que  :4io  aviso,  á  los; culpados,  los  qua-< : 
les  fueron  á  dar  par(ei$^  A^.i  ^ara  (imelo^torbasfi,  y 
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Capelo  para  el  Padre  Everardo.  Esto  se  divulgo  en  ht 
Corte  f  y  fue  el  sentimiento  de  todos  muy  general ,  ere- 
yendo  que  en  poniéndose  la  Purpura  ,  habla  de  volver  i 
España  luego  ^  y  que  la  Coronelía  se  habia  dispuesto. 
f>ara  este  efedo.  Este  sentimiento ,  ó  cuidado  se  acrecen* 
tó  mas  con  la  respuesta  de  haber  recibido  estos  pliegos 
^l  Marques  de  san  Román ,  pues  juntamente  con  elli 
<liQ  noticias ,  aunque  equivocas  j  de  que  ya  S.  S.  conce- 
Üia  con  lo  que  S.  AL  pidió*  Esto  también  se  esparció  por 
Roma ,  de  suerte ,  que  hubo  muchas  cartas ,  que  la 
acreditaron  $  y  así  los  Padres  de  la  Compañía  recibían 
enhoñbuenas  ,  y  todo  el  lugar  pésames.  Tenían  preve- 
nidas Unternillas  para  poner  las  luminarias  en  viniendo 
el  aviso  y  que  se  agualdaba  por  instantes.  En  Ínterin  que 
llegaba ,  escribieron  al  Consejo  de  Estado  ^  al  Marques 
de  3an  Román,  Almirante  de  Castilla,  y  al  Condesra«- 
ble ,  que  está  gobernando  á  Biandes»  Sintió  mucho  esto 
el  Duque  de- Osuna  ^qae  está  gobernando  á  Cataluña, 
y  eied;o  Gobernador  de  Milán  s  y  sin  poder  reportar  ci 
sentimiento  ¿e este  caso,  por  reconocer ,  q  <iue  estaban 
olvid|idos£us  servicios,  ó  por  causasen  que  se  eatien* 
denuestos  señores ,  tomó  la  pluma ,  y  escribió  estas  qu^^^f 
tro  cartas  ^  con  fecha  de  ao  de  Septiembre  de  i66^^ 


A  LA  RETNA  NUBSTRA  SEÑORA^ 
SEÑORA. 


M. 


ilpoca  salud ,  y  mi  falu  de  hacienda»  me  ponen  tñ 

precisa  obligación  de  no  poder  proseguir  en  el  real  ser- 
vko  dr^;  M. ,  y  ast  suplico  á  V.  M.  se  sirva  d^  nundací 
ote>d(ic  Ucencia.  Guarde  Pio^á  y  ^M.^« 


A37 
'  A  no  ^, a  LASCO, 

:  .Seoocjnio.:  ,Reiiiito  á  Y.  S.  c»  arta »  paca  que  ia- 
/ponga  ^n.la$  riealss  manios  dcS.  M.  debiendo  solo  apadirt 
m  esta  á  Y.  S.  que  si  se  une  njieg»  la  jtcen^ia ,.  me  ire'.iiO' 
¿UyyiS^ifAUesUodeifiachiQi  «jbrraocdjinúlo ,,  yepite  y^ 
vlAtcstCk  j3i«9i3d(tOtPsá  V.&&C  . .  v',i.¿ 

^  ATTONJ, 

i  .    ..     '  ,  •    . 

•.  SeEor  mip  i  Emfato  á^Y.  E.  copias  de  lo  .que  <e$ccil>ft 
'4  la  Rey  nía  nuestra  señora,  y  á  D.  Blasco  de  Layóla».  4il 
ICC  ya  hosa  de  decic  áY.  £.  otra  cosa,  puea  yA  oo.tís  tleaiif  ■ 
fo  de  nada.  Guarde  Dios  á  Y..E.  &c. 


.  Tíoy  se&QCiiiio:B.einUocopiaSiáY.  £.4c  I0  quO. 
escribo  á  la  R^y  na  nuestra,  señora ,  y  i  Don  Blasco , .  y ' 
porque  ya  no  es  tiempo  de  reconvenciones,  ceso  en  etfo^< 
deseando  soio  que  guarde.  DiQS  ^á  Y*  £.;&(>  . 

Cooceidiósele  ,licen(Jta}  pcüose  le  manduque. p«!ider<;> 
:iase.f;l  pue&tó  hasta  que  fuese.ei  Duquejdie  .S^Mur ,:  quo;; 
^taba  nombrado..  No- £<iUa.  quien  .dice ,  que  ha  de  hibit, 
segunda  creación ,  y  que  en  ella  se  mejora  el  partido  del- 
Puque.  £1  del  Padre  Juan  Ev^ardo^  puso  de^pcpr  car. 
Udad ,  porque ^lAi^cqoesdí SftP ^má«>l^ )«g6j».plB?'. 
xa  déi  Qi^Íq»  y  h»)Lquien  4ic<e^iquo;fiM)i>aili.üO««fgiitCI 
el  Conscjftílcr.isia^o  «poiqi^  JAiego  que  (ikciá&A)  fwl» ; 
que  su  Santidad  habla  f  nviadO:á  pedir  la  nomina  de  1«6 
^igetos,  qu^  habían  Ido  ptopue^tof.,  y.haI»Ú9ll^|dQSclallcT>' 
lC|4ó  ,  le  desfeájsfiip  .d&  la  ptewti>i90  del  J?íi¿ríJ^!i{ewid9fc't 
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to  de  Inquisidor  general  en  Don  Diego  Sarmiento  Valla- 
dares^ Presidente  de  CaiitUla^i  i^vfaab^ido  nombrando 
para  este  efefto ,  sobre  que  estaba  tenaz  el  Padre  G>nfe« 
sor.  £nticfndese,  que  cu  la  causa de.estcí|  €t^q[ue*su  Con- 
ferot  y  y  Confidente ,  qoe  era  el  Padre  Salinas ,  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  le  hs^bia  estrito  una  carta  en  que  le 
d¿cidv<iu^  1^^  ^^^^^^  ^  EspaS»  se  iban  disponiendo  de 
suerte  ,  que  muy  en  breve  se  vería  en^  cito ^]^o^qtta^ 
to  en  Palacio  con  escalera  secreta  para  poder  ver  á  la 
Reyna  nuestra  señora  á  las  horas  ^  que  quisiese ,  y  go* 
bernase  esta  Monarquía  sin  embarazo  5  y  que  así  no 
xttnañctase^  puesto  de  Inquisidor  general  ,'^(K>'n  "q^c  te 
dtbia  hacei  tal  armonía  al  Padre  £vdrardo  esta  dirtai 
que'le  hacia  tener^^  fuerte  en  no  renunciar  ,  y  con  las 
esperanzas  del  Capelo  muchd  mas«  Llevóle  4a  orden  de 
^u  Santidad  el  Marques  de  san  Román ,  á  tiempo  en  que 
en  su  idea  se  hallaba  Cárdet^al,  y  Goberhador  de  Bspaña: 
con  que  el  pobre  hombre  se  quedó  muy  fi:io  con  ella ,  y 
alh\  dícenlecostó'iun  desmayo  ,  de  mas  de  una  hora. 
Tienese  por  cierto  y  que  el  General  de  su  Religión  ^  vien^ 
dele  desposeído  de  los  puestos  1  y  que  quando  entró  ca 
Roma  >  no  hizo  los  acatamientos  teatinc»  á  su  Re  veres* 
dtsimá ,  le^lfiandó  salir  luego  de  Roma  ^  y  que  sé  luese 
i  uQ<^Oiivehto  cé«ca  de  ll  ciudad  qUe  llaman  de  •h.I......»- 

áóríát  luego  que  llegó  i  ^1 ,  despidió  toda  su  familisi 
y  «s  quedó  con  d  hermano  Bustos  su  compañero ,  que 
le  asistió  en  Espalia ,  y  pretendió  por  esto  le  llamasen 
Señoría;  IjTó  pieiiso^had  quedado  tos  dos  ttiuy  mal  §  pues 
llfeVaron  muy  bueñas  propinas  d^'d<>bíone$  quaAdo  se 
f nerón  i  yuM  tutre'úttas  que  se  débcárón  acá  dé  qui- 
nientos doblones  de  á  ocho  ^  no  es  la  ^e  ha  hecho  me* 
nos  ruido  para  recogerla  ^  y  ponerla  en  seguridad  ,  pues 
fuí'iiien^fvAkalde  de  Corle  paraiü  eáeecucion:  La  car* 
ra'4«li]^dl^SáttlAS'Stf  deksubrió  aqibV  V  ^^^^  nochéálaí 
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mañana,  le  envió  el  Nuncio  á  Valladolid ,  y  de  allí  á  Pa- 
tencia, adonde  algunos  q^oi^ren  qup  ^6(c  4e  sistento;^  :y 
otros  que  ya  caminando  á  Rouia.  .  ..  > 

Sa  Santidad  ,  tiabiendo  manifestado  su  ánimo  en  dar 
el  Capelo  á  Don  Luis  Fernandez  Portocarrero ,  Deán  de 
Toledo  I  ha  hech9irepr!Fsalia  de  (fl  ha^ta  que  se  allanen 
en  Italia ,  en  los  reynos  de  Ñapóles,  y  Milán  ,  á  darl^Os 
esppliosdc  los  Qifivpntpsi  qus^hdo.extiagukiQ  eft  A(](ue* 
líos  reynos. 

Luego  que  llegó  esta  nueva  le  dieron  á  S.  M.  la  Rey- 
na  nuestra  seaora  unas  tercian^  $  dp  qu$  ha  esmdo  bien 
apretada.  Ha  sido  Diqs  $e.cvido  4f,  haberla  sacaflo  a  jpoerr 
to  seguro  5  y  los  Chambergos,  que  ^i  se  Ujamao.  los  de 
)a  Coronelía  por  haber  puestóse  el  traje  que  traía  Mr. 
Chavegec ,  Francés »  que  hirvió  en  el  exercito  de  jSada* 
joz  y  y  ellos  Ua^nan  á  los  cocte^anos  golilUs  ,  sobre,  qtte 
ba  ha^iflo  algunas  moy ñas  de  impQlxancU  9  incensaron 
|iacer  fi^tejp  á  S»  iMU^  públicaiKio  uqar  ttiascaca  paüa  el  día 
de  lo$aiipsi  deja  lL);ytia! nuestra  .señora^  que  son  á  ftode 
Diciembre.  Convidar 9Q.é  algunos  GpliUa^y  como;  ellos 
^icen  I  y  empe^arQn  á  comprar  caballos ;,  pero  ios  medios 
^e  fo49s  fon  URjC9rK9X>  que^$e  haUaron  en  precisa  obllr 
gaci9p  ^  pqd|r  ájayilla  los  j^stiese:  y  esta  l^^a  repug** 
dadiq,  cÓQ  qttojse.  hará  la^iascafa  con  pocoi  l^ciotientOt 
^omo  se  dirá  á  su  tí/empo. 

Kesukó  de  |a  muerte  del  Marques  de  Camarasa,  que 
se  cu^viafón- Jueces/i  NápoIe$  pdraila  ^vcrtguaáon  y 
c«^tigf^i:y  bahieodo  jr^cDÓocido  ü  pcoocso  ^  sé  dio  esta 
íqntexicia.         -/  ^    /  \    .  '  . ,  -     'J       *  .  ' 
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/  Doña  Marta  Ana »  ^yna  Maán  ^^  Tutores 
u  y  Gobernadora. 
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sentencia: 


ÍUA  i  toápi  manifiesto  como  el  Ezmo.  señor  Bm 
Francisco  Tutavila,  Duque  de  san  Gecman,  señor  del  es>* 
•tado  de  la  Campana  de  Albalá  ,  y  Villa  de  Saucedilla, 
Comendador  de  la  Penausedaí  en  la  Orden,  y  milicia  dz 
indago ,  dé  ios  Cotisejos  dé  &  ML  en  los  supremos  de 
Guerra ,  de  Italia ,  y  del  Corateral  del  rey  no  de  Ñapóles, 
Virrey  y  Capitán  General  de  este  rey  no  de  Cerdcña,  or- 
dena ,  manda  ^y  hace  noticiosos  á  todos  los  naturales,  y 
«lemas  que  viven»  residen,  y  habitan  en  este  presente  rey- 
no,  y  en  las  ciudades ,  villas,  y  lugares  de  esta  Provinda, 
de  qualqúier  estado  |  preeminencia ,  <Íignidad ,  calidad  ó 
estamento,  que  fueren  ,  como  habiéndose  cometido  el 
homicidio  de  Don  Agustín  de  Castelvi  y  Lanza  ,  Mar- 
ques de  Laconi ,  y  Vizconde  de  Sanlurí ,  de  orden  de  su 
muger  Dciñ^  Francisca  Zatrillas,  Marquesa  de  Laconi,  7 
siete  Fuentes,  por.  Don  Siibestre  Aj^merich ,  y  demás 
cómplices,  que  intervinieron  etiaquéHa  alevosía  j*  perpe- 
trada á  la  una  ,  pasada  media  noche  de  los  20  de  Junio 
de  j66%  ,  corrió  voz,  (fué  hizo  divulgar ,  y  esparció  di- 
cha Marquesa  Doña  Francisca  para'encttbud*sir*torpe^ 
sfift,  de  que  ^  habíá.cémfctido  el-dtRtó  dccéñiisibo  de 
la  £xm^.  Doña  Isabel  de  Portocarrero,  Marque5Íi-de^a- 
marasa,  con  ciencia  y  noticia  de  su  marido  el  Exmo.  Don 
Manuel  de  los  Cobos ,  Marques  de  Camarasa,  que  go- 
bernaba esta  reyno  de  Virrey  ,  y  Capican  General  s  y 
que  el  motivo  seria  por  las  diferencias  ,  que  hubo  en  la 
ocasión,  que  se  disolvieron  las  Cortes,  y  general  Paría- 
••  '\  í^.  ''U  meo- 


üaento,  que  se  celebra  en  este  reyiM>  $  eofv  lo  qnal ,  en* 
cobfiendo  la  tor^fsitaia  causa  real,  y  verdadera  del  di» 
^cho  delito  ,  sin  atender  al  temor  de  Dios  ,  y  ¿oñ  menos- 
aprecio  de  sus  conciencias ,  se  unieron  Don  Jayme  Artal 
*de  Castelvi  y  Marques  de  Zea,  Don  Antonio  Brondo^ 
•Don  Silvestre  Aymtrich^  Don  Francisíco  Cao'  mencMi^^ 
Don  Francisco  Portugués ,  Don  Gavino  Grixoni,  y  otros 
cómplices  i  y  después  de  muchas  juntas ,  coloquios,  y 
conventículos  perversos,  que  formaron  en  diversas  casas,» 
•perpetraron  el  execrable  homicidio  en  la  persona  de  di- 
cho Exmo.ieiíor  Marquá  de  Camarasa , Siendo  Vitrey, 
•y  Capitán  General  de  este  rcyno 5  al  qdai,  subiendo',  y 
-retornando  del  Convento  de  nuestra  señora  delCarmeri^ 
•y  de  la  fiesta  que  se  celebraba  en  su  odavario ,  mataron 
alevosamente  á  cara  vinazos  el  Sábado  a  í  del  mes  de  Ju- 
lio de  (dicho  año  de  166S  dentro  de  su  coche',  y  en  lA 
cstrivo  en  que  venia  con  su  muger  y  hijos ,  disparando^ 
le  á  las  siete  y  media  de  )aí  tarde,  desde  una  veiitana', 
y  reja  de  madera ,  que  está  en  la  calle,  que  llaman  dé 
Caballeros ,  de  la  casa  de  Dori  Antonio  Brondo,  que  tie* 
xíc  puerta  en  la  calla  Mayor  de  esta  ciudad  •,  por' donde 
xfntraron  los  facinerosos  ,  y  agresores  conl  -n^ucha'  co« 
tuitiva  de  gente  armada  de  armas  proditorias,  no  obstan^ 
tb  las  quadrillas  formadas  ,  y  apostadas  en  diversas  par- 
tes donde  podía  pasar  el  cochea  como  se  conoció  del  pre- 
jparatorio  ,  que  había  en  casa  de  la  dicha  Marquesa  Do« 
ña  Francisca  Zatriitas  ,  y  en  la  de  Don  Anttínio  Bron-^ 
do ,  dónde  se  hábia  recogido 'elMarques  dé  Zea  V  de  cu- 
yos Corredores  dispararon  varios  arcabuza^os  á  los  pa- 
gcs ,  y  criados  de  dicho  Virrey  5  y  al  tiempo  que  fuerort 
i- querer  cerrar  las  puertas  de  este  castillo  para  facilitar 
la  firision  ,  ¿  impedir  hi  fuga  dé  los  delinqüentes  >  hirie- 
iton  á  Don  Eufratío  de  los  Ríos ,  Pagedc  dicho  Virrey^ 
y  á  Grifel'deVicerta,  esclavo  del  Capitán  Pfcdto  Añ- 
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^onio  Pes ,  segOQ  qjxedaí  pfol^^do  c|i  el^gro^esp  difusar 
.líente  9  en  el  qual  se  ha  manifestado  el  ánimo  depravar 
49  ftf^Q.  tuvierop  los  ^cinerosos  por  habérsele  halladp 
idie:^^  y  «iete  heridas  de  balazos  en  ios  pechos  del  dicho 
¡Vitv?Yi  y  no  obstante  otra  herida  que  jtenia  en  el  brazo  íz» 
^quierdo »  y  en  la  parte  sinit^stra  de  J4'  cabeza  ;  con  cot^ 
yusión  de  miembrof;  ^  escapando  de^^ilagrp^os  demás  d|l 
ifoche  por  la  mul^ti^d  de  balas ,  que  manifiestan  ios  y^ 
^tigios  que  han  quedado  en  ia  pared  donde  pegaron ;  y 
«{Morque  después  de  esta  infelice  e  inhumana  resoiudon, 
^incqQt;incnti  los  dictips  JNiarques  de  2^  ^,  y  los  demás 
o-epsjt^ómplices «  se  fv^c}^9ú  á  retraer^  refugiar  ea  el  Con' 
vento  de  san  Francisco  de  Claustrales  del  arrabal  de  E$r 
.tampache  (no  obstante  los  que  se  recogieron  en  la  casa  de 
ilicha  Marques^  de  Laconi ,  y  siete  Fuentes)  ^  y  penre« 
jiiJián^iose  cpn.  Qopiosp  .niímerq  de  gente  armada,  y  d^ 
mali^:  calidad  ^  que  tenfan .  de  antemano  prevenida ,  y  con 
las  tropas  que  venlap  cada  dia  t  estuvieronr  coa  ceqt 
tinela  continua  ,  y  atalaya  en  el  campanario ,  y  con 
el  aparato  de  pedreros ,  y  espingardos^,ó  mosquetes  d$ 
pQ5¡(a  colocadps  en  Ja  puercas  de  dicho  Convento. «  con- 
rtiQvijspdo  ia  gente  en  aquella  era ,  <;oa)o,  lo  hablan  ran« 
Kado  en  el  diajde]  entierro,  del  dicl^o  Marques  de. Laco- 
ni,  y  la  iban  scdicionando  en  controversias  y  ch¡sme5# 
;V  no  pudiendo  conseguir  este  ^segundo  maleñdo  por  la 
fidelidad  notoria  de  los  nativos  ,  se  embarcaron  después 
de  un  mes  para  el  Cabo  de^cer  ^  sin  repacer  en.  el  io^ 
temperie  ^  y  peligros  de  la  mar  1  que  podían  sobr^Ji^enir^. 
y  hancsitado  en  aquel  dÍ3trito  has^  el  presetitei  con  dp^ 
^ásosiegos ,  sembrando  cizaña ,  y  provocando  á  inqule^ 
tud  ,  y  á  perturbaciones  I  corriendo  la  estrada  pública^ 
y  convocando  gente  para  su  £icclon ,  contraviniendo  á 
la  lealtad  r  qvc  debían  de  vasallos  de  S.  AL  y  por  cuya^ 
causas  y  ^zoneSy  se  les  ha  fulmlnsuio  propeso  á  insun- 

da 
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c)a^  del  Doftor  Esteban  Amonio  Ajeman-,  tabalkro  det 

tsn  Ckdad ,  y  Abogado  Fi$ical  |  que  h^ttnos  nombrado 
cft  estás  causas»  Y  habiendo^onstado  con  superabundan- 
te copia  de  testigos ,  papeles  fidedignos,  cartas  verifica'- 
das  ^  y  pruebas  suficieñtes^  y  nerviosas ,  de  que  el  «proce« 
s»  de-  la  müenie  del  Marques  de  Laconi  y  que  fulminó  i 
Instancia  dd  59  mtigist ;  es^fako,  y  siniestro,  y  qu¿>  ella 
y  los  demás  deUnqüentés ,  y  aliados  de  su  cüsa  ,  y^fa^ 
milia  codpeíar^  en  sobornar ttéstlgds  para  culpar  á  diüh^ 
Marques  de  Camarasa  ,  y  á  otras  personas,  que  estaban 
inocentes  de  dicho  delito  ,  y  liabiéndolos  emplazado,  y^ 
citado  á  vos 'de  pregoñei^en  esta  Ciudad,  y  enda  de 
Sacér ,  porque  pareciesen  -dentro  dé  un  termino  precise^ 
nb  se  tian' presentado  por  aiidar  prófugos  ¿on  ¿1  estlmU^- 
lo  de  su  'misma  conciencia  que  los  acusa  ,  y  slguictidose 
la  causa  en  su  rebeldía,  se  ha  proferido  sentencia  con  vb^ 
to  dei  noble  ,  y  magnifico  Don  Juan  de  Herrera  ,  'Con<*> 
^ero  dé  S.  AL  en  A  ate  ianta  Cidra  ^deltiey no  de  Napo^ 
les,  y  Consultor  dé  ams  taüMs  i  tn-h  qual  ^em¿s  con'^^ 
denado  á  los  dichos  Don  Ja^ime  Aríaí  Castel Vi ,  Mar- 
ques 2ka ,  Don  Antonio  Brando ,-  Don  Silvestre  Ayme- 
jich  ,  Don  Francisco  Cao,  Don  Francisco  Portugués, 
Don  Cavino  Gfixoni,' poí  teOs  de  ¡iSéí  MajMá^h  infrinja 
fapite  (Sin  )f)erjuldo;de  los  domas  cómplices  y  deliñq&entes}^ 
y'que  se^i  renidos  pórlenemigos  püblibos^s  y  como  tales> 
que  puedan  ser  ofendidos  y  muertos ,  sin  incurso  de  pe* 
na;  y  los  que  los  persiguieren  y  mataren ,  tnerezciin  pre* 
fldios ,  y  gracia  de  h  real  grandeza.  Que  la^  casas  donde 
dicho»  teos. habitaban  y  vivían-,  y  sobre  toido  ik  dé  DftH 
Amonio^BrondoC^edMide  se  ha  f^rpetrado^  el  delito) 
sean  demolidas,  derribadas ,  y  deshechas ,  para  que  que* 
den  desiertas  e'  inhabitables,  conservando  con  su  ruiha  la 
peírpef  uá  tíoi^  de  Infótoia  ^  y  con  prohtbictón  de  que  nb 
le  jrtMdaA  jáaítí  if^piatár  ¿Pki^arV'y  pasando  el  arado 
•í.'  por 
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no  y  y  se  coloqueo  epitafios  para.inepocia  de  los  üeoipos 
yemdecoSf  seguti  la  ónden  de  S«:J4¡9  y  Que  ¡los.  bioaes 
fi)ueble$  y  y  raices  feudales »  y  alodiales ,  def eclüw  ,  y 
acciones  que  cuyleren  dichos  reos  Marques  de  Zea  ^  Don. 
Antonio  Brondo,  Don.Silva«re  Aymerich*  Dqáj^n^ 
fisco  Cao,  I>on  Francisco  J^orfiigueSi  qt  ipfort.&avioa 
jQrixoni  »  sean  aplicados»  adquiridos ,  y  devoiutps  e» 
l>qnpfíciodel  regio  Erario»  y 4d  íisco  deia  sacra  Oit^. 
tólica  y  real  jMagestad.  , 

Con  lo  qual ,  siendo  cooiQ  es » constante »  sabido,  y. 
averiguado,  que  eldic^P  Marques:  de;Laconl  murici 
por  las  insidias  de  la  Marquesa  .£>pña  Franipísca  Zatrillas 
sif.  muger ,  de  Don  Si4ve$tre  Aym^erich  y.y  sus  cómpli*' 
ees ,  por  la  torpísima  causa ,  que  se  ha  averiguado  en  Jos 
autos ,  habiéndose  propalado  bastantísimaipeñte  la  inon 
cencia  de  los  .Excelentísimos  Marqueses  de  C^marasa,  yi 
de  los  demás ,  que.  quisiiiron  culpan  j^  el  .dicho  homici^ 
dio  del  MajrQue^  de  Lacpni j  y,siipn4o  muy  patente  y 
manifiesto,  que  los  dichos  Pon  Jayme  Artal  de  Ca$tel«> 
.vi ,  Marques  de  Zea ,  Dpn  Antonio  Brondp ,  Don  Sil^ 
yestre  Aymerich ,  Don  Francisco  Cap,  Don  Francisca 
Portugués ,.  Don  Qayinp.  Gf i¥/oni  ^  y  demás  cófDpUces,^. 
y  agrKgadps ,  ma(^on  al  dicho  Virrey ,  com^iendo  ios^ 
demás  insultos . arriba  r^f«Cidosi  ^  firm^,  estable,  per- 
manente y  constante ,  que  los  vasallos  de  esta  Ciudad  y 
rey  no  todo.  ^  generalmente  han  sido ,  y  son  fi^eles  y  leor 
JCS,,y  qujs  no  lian  faltado  4  la :  obligación  obsequiosa  dc: 
yasall^  ¿I  S^cy  fm^tro  ^sofipjr; ,  y  por  fieles  y  leales  doíj 
bdn.seíjtertiílp&f  habicjos,  y-jirepuíados  ,  .co[|io>así  lq( 
tenemos  ,  y  reputamos  ,  y .  querenios  que  por  ules^ 
jsean  habidos  ,  y  r^pui?i"íios  en  el  real  nombjs  dej 
&.  M^ \  para  qu?,,^n,,a4claote  .p»isd%ft  cppscguic  J9/| 
.gracias,  liQptJi^y  mf%Ai^qia^(A^^aMlg«»9  9S^S9^ch 
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clemencia  ,  sin  que  pueda  perturbarles  el  irisulto  del  exe- 
crable homicidio  cometido  por  dichos  reos ,  y  sus  cóm- 
plices y  adherentesi  pues  estos  particulares  deben  ser 
castigados  con  la  severidad ,  que  pide  su  atroz  insolen* 
cia  ,  que  no  ha  podido  manchar  la  inAata  fidelidad  de 
los  Sardos.     . 

Y  porque  en  todos  tiempos  conste  de  esta  verdad 
sólida  y  averiguada ,  y  se  puedan  conservar  los  Kegni- 
Cttlas  en  toda  ^a  estimación  ,  y  aprecio  de  su  incontrasta*-. 
ble  lealtad  y  y  al  mismo  paso  se  extirpen  los  particulares, 
que  no  supieron  guardar  el  obsequio ,  y  veneración  á  sa 
Rey ,  y  señor  natural ,  como  lo  es  nuestro  gran  Monar- 
ca Don  Carlos  IL^  (que  Dios  guarde  )  siendo  particula- 
res los  facinerosos  y  agresores  de  tan  execrable  delito^ 
cometido  en  persona  del  dicho  Excelentísimo  Marques 
de  Camarasa ,  Vice-gerente  ,  y  Alter-Nos  de  S.  M.,  iraí- 
•  ponemos  con  esta  pena  de  la  vida ,  y  confiscación  de 
bier^es ,  y  de  traydor  al  Rey  i  á  qualquier  persona ,  que 
asistiere  ,  auxiliare ,  favoreciere ,  y  amparare  á  dichos 
reos  y  como  enemigos  püblicds  por  tal  declarados ,  y  for- 
judicados  s  y  que  incurran  en  estas  penas  los  que  tuvie- 
'  ren  algún  género  de  correspondencia  con  ellos  dire£Hy 
me  indire£ii.  Y  que' por  ningún  pretexto  ,  causa  ó  moti« 
\Oy  que  decir,  ó  pensar  se  pueda ,  les  hayan  de  dar  so- 
corro de  víveres  ó  bastimentos ,  que  pueda  servirle^  d^ 
alimento  ,  pues  con  este  se  les  prohibe  el  auxilio  y  am- 
paro hasta  de  agua  y  fuego  y  y  todo  humano  socorro  de 
su  sustentos  Y  ofrecemos  en  el  real  nombre  de  S.  M.  por 
premto  seis  mil  escudos  de  contado  á  la  persona  ó  persó* 
^nasqoe  entregaren  vivo  al  dicho  Don  Jayme  Artal  de 
Castélvj,  Marques  de  Zea,  y *se «le  dará  indulto  á  ^, 
y  á  otfós  diez  compañeros  por  qualquier  delito  que  ha- 
Úeren  cometido  y  con  que  no  sea  de  los  seis  reos  en  este 
pregón  coaiprchcndidos  j  y  caso,  que  le  mataren  i  se  le 
.    i  U  da- 
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.  4arán  tres  mil  escudos  con  cinco* indultos  i  y  al  que  prav- 
dierq  á  qualquier  de  los  óteos  reos  suso  mencionados,  y 
/IOS  le  entregare  vivo ,  se  le  pagarán  de  contado  quatto 
jñll  escudos ,  y  se  le  dará  indulto  á  el ,  y  á  otros  quatró 
compañeros  en  la  forma  arriba  dicha  s  y  caso  que  mata- 
ren á  alguno  de  los  dichos  reos  ,  se  le  darán  dos  mil  esr 
,cudos ,  y  mandamos  expresamente  $o  las  mismas  penas 
de  la  vida ,  traydor  al  Rey ,  confiscación  de  bienes  /  y 
que  sean  tenidos  por  infames  el  y  sys  descendientesi 
que  caso  que  el  dicho  Marques  de  Zea  ,  y  demás  van* 
deadoSi  y  forjudicados  con  esta,  entraren  en  alguna 
Ciudad  ,  Villas  ó  lugares ,  sean  obligados  los  vecinos  de 
Ja  tal  Ciudad ,  Villa  ó  lugar  donde  estuvieren ,  dequln- 
^ceaños  en  adelante ,  á  tomar  las  armas  contra  dichos 
reos ,  apremiando  á  los  Ministros  de  Justicia  so  las  aus- 
mas  penas  á  que  los  hayan  de  prender,  y  matar,  y 
caso  que  entrasen  en  sus  territorios  ,  tengan  obligación 
de  ir  á  buscarlos  con  la^  mayor  indagación  que  fuere  po- 
sible f  convocando  á  todos  los  lugares  convecinos  de  la 
comarca  donde  pasaren,  ó  estuvieren  refugiados :  con 
COininacion  ,  que  los  Ministros  de  Justicia ,  y  partícula; 
^res ,  que  dexáren  de  acudir  con  prontitud  quando  fuerqi 
llamados,  y  convocados ,. hayan  de  incurrir  ,  como  dfi 
.hecho  queremos  que  se  tengan  por  incursos  desde  ahoca 
para  entonces ,  en  las  mismas  penas  de  alevosos ,  perdi- 
miento de  bienes ,  y  de  la  vida  $  sin  que  para  esto  se  les 
haya  de  admitir  escusacion  alguna  en  general  y  parti** 
calar,  pues  es  obligación  el  haber.de  acudijc  á  cosa  can 
necesaria  >  y  conveniente  al  real  servicio  de  &  M.  i  y 
Jbenefício  público  y  con  declaración  también ,  que  en  el 
lugar  ó  lugares  dopde  se  entendiere  que  dichos  reos 
tienen  acogida  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  en 
.adelante,  (  ademas  del  incurso  de  las  penas  suso  mencio* 
lyulas )  se  declararán  ^i  infames^  rebeldes ,  y  tszyáf^ 
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tes  y  y  se  les  pegará  faego'á  /a  casa  ^  y  casas  del  dich9 
.  jugar  donde  estuvieren  acogidos  y  auxiliados » para  que 
jqueden  asoladas  de  habitación ,  en  perpetua  memoria 
tdc  haber  contravenido  á  estas  órdenes.  Y  porque  venga 
á  noticia  de  todos ,  y  ninguno  pueda  pretender  ignoran^ 
cia ;  mandamos  que  este  pregón  sea  publicado  en  esta 
tCiudad ,  y  en  las  demas.Ciudades,  Villas  j  y  Lugares  de 
este  rey  no:,  y  los  unos  ni  los  ojtros  no  hagáis  lo  con- 
'trarioy  si  la  real  indignación  i  y  penas  sobredichas ,  de* 
aseáis  evitar.  Datis  en  Caller  á  los  i8  del  mes  de  junio  de 
a  ^tf  9  años. 

Bl  Duque  de  san  Germán.  ^  Vidit  Dan  Joanna  Jk 
Htrr^ra.  =  Vldit  Akman  Regii  Reg.  ComiL  é*  Omsuhor  A- 
lü  advoc^Pus.  =: 

Grfgoriuj  Ferrar  w  r  Secretar  ¡US.  :z 

Ko  ha  sido  de  poca  inquietud  en-aquel  reyno  este 

suceso  9  porque  las  partes  jcstán  avandqrizadas  f  y  todos 

tienen  su  séquito  5  pero  siq  embargo  se  exeeató  en  ias 

>casas  la  sentencia ,  ya  que  no  en  los  dellnqüeíites  ^  y  el 

Duque  de  san  Germán ,  que  es  Virrey  en  aquel  reyno, 

ha  prevenido  los  cantillos ,  y  fortalezas^coh  los  soldados 

JBspañoles  s  de  suerte  ,  que  los  tiene  á  todos  sujetos » y 

.obra  con  tanto  cuidada  y  atención^  qoe  le  tieneia  mío- 

:  do  y  respeto.  También,  ^a  .padecido  Donjorge  CasceiVii 

hermano  del  Conde  >  principal  .delinqüente  vppcs  siendo 

del  Consejo  de  Aragón  ,  imprimió  un  manifiesto  coot^ 

:el  Duque,  y  su  acompañado,  que  dieron  la  sentencias 

.por  cuya  ca^sjalo  sacaron  de  la  Corte ,  y  Jo  Uevaron^píe- 

^toi  Areiiasyá.donde  q(ieda¿ .  j  !     *. 

£ntre  otros  casos  muy  parricutares ,  .que  ha  habida 
-en  la.  Corte,. el  mas  .eatraordlnario^quase.ha  visto  en 
.ella  fue ,  qua  el  Marques  del  Valle ,  hijo  prtmogcakp 
del  Duque  de  Terranóval ,.  Ifevado.  do.sós  obl^sieiótoii^ 
Jf  demanda  castigar*,  el  desembarazo  coa  qu^  d  .C^nd» 
-.1  lia  de 


de  G&ietOy  eztrangcroi^y  famoso  soldado,  una  noclic 
de  este  verano  desjarretó  las  malas  del  coche  en  que  iba 
el  Duque  de  Tecranova ,  por  haberse  ofrecido  de  que  el 
Caballerizo  del  Duque  le  hubiese  vendido  un  caballo 
de  S.  £•  al  Conde  de  Gueto  por  sano ,  y  al  cabo  de  tres 
meses  halló  no  estarlo ,  y  le  quiso  volver ,  y  no  fue  ad* 
mitido.  £1  Marques  del  Valle  le  buscaba ,  y  el  Conde  de 
Gueto  echaba  pepeles  de  desafío ,  y  nunca.se  encontrar 
ban ;  pero  sabiendo  el  Marques  y  que  el  Conde  andaba 
escondido,  así  por  el  respeto  de  la  justicia  ,  como  ppr  no 
.  parecerle  estaba  seguro  en  su  casa ,  y  que  se  recogía  en 
casa  del  de  Val  fuerte  su  amigo  ^  en  la  calle  de  Atochas 
tina  mañana  al  amanecer  con  algunos  camaradas  ^  y  crias- 
dos  entraron  en  la  casa  9  y  á  fuerza  de  arnus  quisieron 
romper  las  puertas ,  y  poniéndolo  en  execucion  ,  fueron 
mentidos  del  Conde  de  Gueto ,  y  de  otros  dos  criados 
que  tenia  en  su  quarto  ,  y  se  dieron  tan  buena  maña, 
que  por  las  mismas  brechas  ,  que  hablan  hecho  en  las 
puertas  ,  les  tiraron  muchos  carabinazazos ,  y  hicieron 
jnucho  daño  ,  y  habiéndose  salido  á  la  calle  y  les  arrojo 
<por  los  valcones  algunas  granadas  ,  que  también  les  hi- 
cieron daño.  Juntóse  medio  lugar  á  ver  la  refriega  ,  y; 
tres  Alcaldes  de  Corte  ^  que  también  gozaron  de  la  fiesta 
tSin  poderlo  remediar ,  hasta  que  uno  de  ellos  fíie  al 
«Consejo  ^  y  dio  cuenta ,  y  le  dieron  orden  para  que  lo¿ 
prendiese.  Llegó  furioso  manifestándola  y  con  que  se  re* 
tiraron  los  que  estaban  en  la  calle ,  y  los  de  adentro  se 
•riqdiecon.  Llevaron  á  Gueto.  á  la  Cárcel ,  y  el  del  Valle 
fc  ha  retirado  donde  no  párete  ,  con  que  se  andan  bos-i 
.cando  medio;  como  ajnstarlos. 

•  -  Habiéndose  despachado  las  Bulas  del  Inquisidor  ge^ 
tieral  al  Presidente  de  Castilla  Valladares  9  se  le  envistió 
Al  Conde  de  Peñaranda  con,  la  Presidencia ,  y  después 
^  vaklof  foífbmsaios  ^  ^o  la.^ulso  acegtar  >  con  gue  c^ 
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recaída  se  h  dieron  al  Conde  de  Villa-Umbrosa »  caba*  v 
Uero  de  linda  intención  ^  afable ,  y  de  letras.  Y  si  todo 
esto  no  basta  para  encaminar  los  aciertos  de  esta  Monar- 
quía, obre  Dios. 

Portugal  se  defiende  en  no  entregar  sus  hacienda» 
á  los  Mayorazgos  ,  que  las  tieilen  seqüestradas  ,  como  , 
son  el  Du^ue  de  Abeyro ,  el  Diique  de  Caoiiña ,  y 
otros  5  con  que  e^tá  resuelto  ,  que  el  Marques  de  Eliche 
y  Carpió  vaya  á  Portugal  por  Embajador  Extraordinario 
á  ajustar  estas  cosas.  Dicen  no  están  de  parecer  en  Por-* 
tugal  de  venir  en  ello  ;  con  que  parece  se  yendrái  rom- 
per i  porque  ellos  se  hallan  mal  con  las  paces,  respecto 
de  qué  todos  los  Militares  han  quedado  desacomodados, 
y  con  muy  cortas  conveniencias.  Esto,  y  la  inquietud 
del  Francés ,  creo  no!s  ha  de  poner  en  cuidado ,  porque 
hoy  está  disponiendo  tres  exercitos ,  y  para  ellos  ha 
nombrado  Generales ,  uno  para  Flandes ,  otro  .para  Mi- 
lán ,  y  otro  para  Cataluña  5  y  á  este  mismo  tiempo  ha 
enviado  Embajador  Extraordinario  á  España :  dicen,  que 
con  presupuesto  de  casar  su  hija  con  nuestro  Rey ,  y 
que  restituirá  lo  que  tiene  en  el  Condado  de  Rosellon, 
y  pondrá  ia  Borgoña  como  estaba  de  antes ,  con  las  for- 
tificaciones que  habia  demolido  en  ella ,  y  que  cop  esto 
se  rompiese  con  Portugal ,  que  con  soldados  ^  caballería 
y  armada  ayudará  á  la  conquista.  Los  discursos  que  dó 
esto  hacen  los  políticos   son    muchos ,  y  todos  se  re- 
ducen  á  ^que  nos  viene  á  engañar.   Esto  tengo  por 
lo  mas  cierto  ,  y  que  se  puede  creer  de  su  incons- 
tancia. 

Por  todas  partes  han  sido  los  sucesos  este  año  fata- 
les ,  y  el  peor  que  ha  habido  para  la  christiandad  es  el 
que  se  ha  .tenido  en  Venecia  con  la  Isla  de  Candia ,  quet 
siendo  así ,  que  ha  tantos  años  que  el  Turco  ha  procu-. 
C§do  llevársela  ]pQt  asedio  ^  y  habiendo  hecho  sobre  esta. 

em- 


empresa  tantas  perdidas  ,  este  año  la  consiguió  con  me- 
nos fuerzas ,  que  otras  veces.  Los  Generales  ^  que  la  de* 
fendieron  fueron  tan  valerosos ,  que  no  quisieron  sacar 
el  pie  de  la  Isla  >  así  rindieron  sus  fuerzas  con  estos  Ca- 
pítuios.  . 

Capítulos  $ntr.e  U  seremsima^  Repáblm  de  Venecia^y  fltufC9 
for  la  entrega  de  Candía* 

f/UE  hajta  de  sacar  el  General  toda  su  gente  con  las 
^^-^  armas ,  y  trescientos  cañones^  y  que  para  ello 
tenga  doze  dias  de  termino  sin  que  se  le  de  ningún  ioi'' 
pedimento  ,  y  acabado  dicho  termino  ^  lo  que  no  hubie- 
re sacado  ,  quede  al  servicio  de  la  plaza^ 

Que  Suda,  Carabusar ,  y  Spinalonga  ^  plazas  presi* 
diadas  de  la  República  en  dicha  Isla ,  pueden  á  devoción 
de  su  Principe,  con  la  contribución  annua  de  diez  nül 
zequines  al  Gran  Señor, 

Que  las  Armas  de  la  serenísima  República  ,  queden 
obligadas  á  defender  aquellos  mares ,  y  limpiarlos  de  los 
Corsarios ,  que  debaxo  de  pretexto  de  amistad ,  vayan  9 
aquella  Isla ,  p  infestasen  la  ribera  del  reyno  de  la  )url$« 
dicción  del  Turco. 

Que  se  hayan  de  observar,  y  mantener  los  capítulos 
de  la  pa?  en  el  mismo  modo  y  forma ,  que  se  observaba 
antes  de  la  guerra  de  Candía. 

Que  puedan  los  Venecianos  traginar ,  y  negociar  li- 
bfemente  como  antes,  sin  ningún  impedimento  por  todos 
los  estados  ^  y  dominios  del  Turco^ 

Bstó&  9ón  los  sucesos  de  este  año  ^  que  he  procura* 
do  ceñir  en  el  discurso  de  este  papel ,  así  por  no  causar 
flielancolia  con  lo  trágico  de  ellos  ,  como  por  escusar  la 
leyenda  de  mi  corta  retórica.  Muchos  han  sido  los  pape* 
ks  políticos^  y  satíricos ,  que  fobrcel  contenido  de  los 
"-  *  dis- 


>5>. 
discursos  de  éste  han  salido ;  peto  ninguno  me  ha  parcr. 

cido  que  dice  tanto,  njl  tan  bien  como  cste^  y  así  por  cer* 

xar  con  llave  de  oro  esta  obra ,  la  pongo  aquí  /  que 

es  este.  .     , 

LOS    DOS    GENIOS- 

DISCUUSO    CHRISTJAIfO    RVZItlCO^ 

en  q[ue  un  vasallo  leal »  llora  las  calamidades  que  hay 
padece  esta  Monarquía. 

EFECTOS     INFELICES 

del  eclipse  del  sol  Blipo  el  Grande  ^  quarto  planeta 

Católico^ 

EN  EL  CIELO  ESPAÑOL. 

Sucedido  á  17  de  Septiembre  de  i€6^. 

DIRIGERE 

"a  ¡a  Magiftad  4$^$uta  y  santa  ^  y  piadosa  de  la  Riyna  nucs^ 
tr aseñora  Doña  María  Ana  di  Austria* 


o, 


y&'j  señora  ^  V.  M«  1  y  pondere  con  sa  grande ,  y • 
prudentísimo  discurso ,  las  voces  de  esta  Monarquía  en 
las  de  un  vasallo  leal,  que  tiernamente  adolece  del  amor  de* 
su$  Reyes ,  y  de  su  patria ;  que  si  no  llevaren  adividad. 
bastante  para  persuadir  al  remedio  que  solicitan ,  serví*, 
rin  j  por  lo  menos ,  para  desahogar  el  corazón  que  ator- 
menuiu  Pongo  á  Dios,  por  testigo  p  señora ,  de  que  «linri 


tentó  de  este  papel  no  se  adelanta  á  la  vina  presunción 
de  corregir  las  soberanas  acciones  de  Y.  M.  $  que  fu^ra 
atrevimiento  sin  disculpa  ,  faltar  á  tan  merecido  ,  y  sa« 
grado  respeto.  Solo  pretende  con  lo  triste  de  la  quexa, 
mover  su  benigno ,  y  real  corazón  á  la  ponderación  de  la 
causa. 

'  Oyga  I  pues ,  V.  M.  (vuelvo  á  repetir)  las  calamida- 
des I  que  hoy  padece  esta  Monarquía  Española^  qué  tu* 
vieron  su  oriente  en  el  ocaso  de  Felipe  el  Grande ,  que« 
rido  esposp ,  y  tio  de  V.  M. » y  mi  natural  señor  y  Rey. 
Apenas  falcó  aquel  padre  amoroso  de  sus  vasallos ,  aquel 
liberal  remuncrador  de  los  beneméritos »  aquel  zeloso^ 
sangriento  azote  de  los  insultos  }  apenas ,  digo,  se  eclip- 
só aquel  sol  para  la  tierra ,  pasando  (por  sus  virtudes 
heróyc^s)  á  cor\tiauar  los  cimientos  en  mejor  cielo ,  quan* 
do  (ocasionados  de  perdida  tan  sensible  ,  y  rendidos  casi 
al  grave  peso  de  tanto  tributo)  empezaron  á  escucharse 
los  gemidos  tristes  del  afligido  pueblo  ,  que  (por  ser  ea 
la  noche  obscura  de  aquella  ausencia)  si  no  excedían  (que 
esto  nunca  será  posible)  los  términos  de  la  ñdelidad  ,  so- 
naban á  lo  menos  con  mas  horror.  No  duda  España  ,  se- 
ñora ,  que  el  ¿co  lastimoso  de  aquellos  gritos  ,  llegó 
á  penetrar  el  delicado  tierno  corazón  de  V.  M.  tanto 
mas  rigurosamente  y  quanto  se  hallaba  ya  maltratado 
con  el  golpe  irreparable  de  la  muerte  de  su  querido 
esposo;  y  que  esforzando  V.  M.  los  reales  desmaya- 
dos alientos  al  calor  generoso  de  su  imperial  sangre, 
determinó  oponerse  á  los  brios  de  aquella  fatal  desgra« 
cía ,  procurando  (con  los  desvelos  del  nuevo  jgobierno) 
apaciguar  el  dolor ,  enjugar  las  lagrimas ,  y  dedicar* 
se  finalmente  á  la  solicitud  del  alivio ,  que  (por  nues- 
tra desgracia)  se  dilata ,  al  paso  mismo  que  se  necesita. 

Dexó  mi  Key  (que  goze  de  Dios  )  á  V.  M.  segundo 
iumioar  grande  #  candida  heimqsa  iuqa  del  ciclo  de 

£s- 


Bspáña  (  Úoiki^  de  Rapt.  Proserp.  ^i.  Ovid.  EpistJ  Leand. 
ad  Her.  epítetos,  que  ClaucUano  ^y  Ovidio  aplican  á  es-, 
te  planeta  i  para  que  en  compaíwf  de  algunos  Administros 
(estreUas>de  prlm^r^  magnitud)  presidiese  en  las  tinleblaá 
de  la  noche  triste »  que  sucedió  al  alegre  diá  de  su  ;acec-i 
tado  gobierno  y  hasta  que  su  rayo  mejor  (  el  seguáda 
Carlos,  nuestro  Monarca  que  Dios  guarde )  tuviese  adi- 
yldad  para  ilustrar  ^  y  acrecentar  su  imperio  y  fertilizan-' 
dolé  con  favorables  influencias  á. imitación  de  su  di* 
funto  padre*  No  pjudo  hacer  m^s  Filipo^  que  dexar  en- 
comendadas  tantas  prendas  de  su  corazon^quantos  son  los 
vasallos  de  su  dominip  ,  á  quien  le  tenía  de  su  voluntad,^ 
y  á  Ministros ,  cuyos  QoibroS'h^l;>i^  ex|)eriment^do  aC'^ 
lantes  capaces  para  i;ufrir  el  pe$o  grande  de  tairigcan.  Co* 
rpjna^,  Así  lo  esperaba  el  pueblo ,- confiando  de  esta  dis- 
posición sus  alivios  j  pero  la  experiencia  le  ha  marchita* 
do,  la  ^peranza  de  este  consuelo  ,  porque  en  sentir  de 
C^risólogp ,  spn:  muy  tibios  lop  rayos  de  ¿a  ludsl ,  y  de  lis 
estrellas ,  para  suplir  la  falta  que  ocasiona  la  ausencia  do 
los  4el  ^ol  r  Pí^Unu  sok  (dic^  t\  iDgpoio$aP?dre,  Sérm.;  7  8.) 
quid  di  splendore  lunaris]  quid  de  stellis  ad  noSis  potuit  sa-* 
iMium  remanerfilEllq  es  fatalidad  áe  la  dicha :  pocas,  veces 
ó  ninguna  se  recobra^cgn.  las  ventajas  que  se  pierde,    «i    ; 
QarQ  jestá ,  señora ,  que  la  re¿^ ,  pura  intencidn  de 
y.  M.  (por  dfimof  que  nos  tiene  ^  por  el  que  tuvo  á  sdt 
esposo ,  y  por  lo  interesada ,  que  se  reconoce  en  las  gIo-( 
lias  de  un  ángel  á  quien  tenenios  por  Rey,  y  V.  M^ 
por  hijo)  ha  procurado  siempre  el  mayor  servicio  de  Dios^ 
el  mayor  lustre  de  la  Monarquía,  y  el  descanso  mayoc 
de  sus  vasallos,  y  que  eti  orden  á  conseguirlo,  todo^  ha 
puesto  V.  M.  los  medios ,  que  al  didamen  de  su  relevan- 
te juicio  han  parecido  mas  proporcionados  paca  el  logro 
4e  los  fines  pretendidos  s  pero  la  oculta  providencia  del 
Altísimo  (£or  castigo  si^  duda  dp  puestras  culpas )  ha 

Kk  frus- 
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frustrado  las  diligencias,  ha  cegado  los  discursos,  y  lía  fie- 

cho  inútiles  los  medios  s  de  suerte,  que  el  principio  inis* 
mo  en  que  se  fundaba  la^  esperanza  de  nuestras  dichas, 
ha  venido  á  ser  el  origen  de  nuestras  mayores  desgra- 
cias. ¿Quien  juzgara  que  la  virtud  habla  de  ser  ampaio 
de  los  Vicios?  ¿quien  vio  san|tíeñta  la  piedad?  ¿quándo 
pudo  la  modestia  parecer  ambiciosa  ?  £1  christiano ,  li- 
beral zclo  de  toda  la  Corte  aplaudido ,  ¿como  vino  á  de- 
generar en  interesado?  Imposibles  parecen  todos  ^  pero  la 
experiencia  nos  desengaña  ,  viéndolos  boy  pradicadoscn 
las  acciones'  de  un  Ministro  el  mas  ingrato  á  Dios  ,  y  al 
antiguo  cariño  del  pueblo,  que  ha  conocido  el  mundoj 
el  mas  perjudicial ,  que  ha  tenido  la  Corona  de  España 
desde  su  fundación  priméra<Con  estas  señas  no  me  pa- 
rece ^cesarlo  nombrarle ,  que  (como  dixo  Christa  pdc 
san  Mateo  en  el  capitulo  j.)Afru£iibus  eorum^  cognoscetls 
ios ,  de  sus  mismas  operaciones  depende  su  mayor  cono- 
cimiento<  Mal  se  disimulan  entrañas  de  lobo ,  c6n  piel  de 
cordero.  -  a  ^     ' 

Permítame,  icñút^yV.  M.  afirmar ,  que  el'  tropel  de 
tantos  ahogos  ,  se  origina  del  eclipse  de  nuestro  quarto 
{danetas  que  semejantes  causas  metehórologicas  ordina* 
riamente  producen  lamentables  efeftos, 

£1  primero  que  empezó  á  acongojar  la  Monarquía, 
fuella  ex&ltacioñ  monstruosa  del  Jesuíta  Juan  Everardo, 
sacado  con  su  voluntad  (otros  dicen  pretensión)  del  re- 
tiro quieto  de  un  aposento ,  y  constituido  de  repente  sin 
ciencia  experimental ,  ni  política  en  el  difícir manejo  de 
negocios  tan  graves  como  se  ofrecen  cada  dia  i  la  per- 
sona^ que  dignamente  debe  ocupar  lá  soberanía  del  pues* 
to  de  primer  Ministro ,  no  habiéndolo  hallado  capaz  los 
Superiores  de  su  Religión,  para  exercer  este  cargo  en 
un  Colegio.  Para  gobernar  una  conciencia  tan  pura  como 
la  de  y.  M.  ( pos  ser  materia  tan  £ícil )  pudo,  ser  á  pro- 

po. 


pqsito  este  sugctp»  ¿yunque  no  falta  <)uÍ6ti  diga ,,  fue  par 
fa  venir  en  ello  el  Rey  nu^strp  señor,  (qucgpje  4fi  Pios) 
fue  necesario  que  le  apadrinase  inuchoel.fayoir.|.y  que 
intercediese  por  el  el  naii)jral,  piadosQ  ^gradp  de  y^Mví^ 
.pero  no  pudo  servir  de  cxemplar  cstfi  .p^fQUipd'p^.fafCQr. 
locarle  después  en  el ,  trono,  de  Valido ,  porquié  «c^esit*- 
ba  de  alientos  mas  gigantes  la  Mojiarquía*  Antes  dixc^r^ 
-yo  I  que  favoíccer  así  á,un  Jesuíta. 4^  talcí  circunstaa»- 
cias  f  era  ;^ventu}:ai;le  el  cijedito ,  porque.  íiar  Us.atencijo?- 
<ie.s  4e  un  gobiernoji  ya  militar  >^ya  político ,  i  sugetoy 
mano:sia  experiencia  >  no.es.  ocasi^arle  para  lucir ^  sV- 
no  ponerle  á  .1^  vergueóla  para,  que  .  todos^  le.  veao 
icrrar.  -^    •    <   ,^ 

Bien  acreditan  lo  solido  de  i^te  sentir  las- liesolttciQr 
nes  del  Padre  Confesor  ^  pues  apenas  se.halló  en  iaí  eum* 
bre  del  valimiento ,  quaodo  atropellada  la  rasión  í  el  eno- 
JQ  $in  rienda  I  ciego  el  discurso ,  y  solo  con  vista  aas 
perspicaz  la  ambicioD »  e/npezó  á  dar  á  conocer  al  muA- 
4o  la  cortedad  de  si)  ^Q»to;i:pQ  acciones  táadeslgu^ales» 
quft  unas  fueron  risa.,  y  ojíase!,  escándalo  del  .pueblo. 
Ño  pongo  exemplo  de  aquellas ,.  potque  no  joae  riña  el 
decoro  f  y  por  esta  hable  alguna  sangre  que.  d4  voces 

fuñique  p^scce  que  calla.  

1  ^  No  pudo  contenerse  el  c^lo.  de  esteiReligioso  conten 
ipsi^spanoles^en  la:esifera.  privada  de.  menos  ijerárquí^« 
£n|a  aig^s  spt>erana  pres)tn»ÍQ.ha:cet  suerte.; Contra, U 
sangre  real  e  imperial  de  V.  M.  conspirp  su.  enojo ,  y 
fiando  la.  venganza;  en  ;el  rflocojf.  ppr^do  r  qu?  guarda- 
ba en  el  pecho  cgntra  el mejtirj ilipo^y.  (  ppx.  -no.  hAbe? 
juzgado  á  proposito  ^^sti  persona  9Ún  par»  .mediabo  xiíxifi 
pleo)  determinó  tomarla  en  ue  hijo  suy^.  Én  aqufel  r^yo 
Austríaco  digo ,  he?qíano  dc.Cwios  miqftcr>4o.ílQy,.y 
priipo  hermano  de  Y.  M«  £n  aquel  David  de  e&te  tierna 
pp }.  gerfi^fuMo  |>9í  l^h  flftaUratado  ppí  a6l9*>í4«l  i>ien 


pública  y  y  ác  algunos  Ministros  no  bien  querido  ,  por* 
que  afean  su  interés  desinteresado. . 

Halhbase  á  esta  sazón  S.  A.  en  Consuegra  ,  donde 
vino  dd  la -Coruja  por  ^evitar  la  exeeudon  sangrienta 
-con*  qií^  la  cautelosa  diqpúiicióh  de^íBverardb  le  amena* 
*2aba«  -Aun  álli  le*  era  formidable  el  valor  de  este  Prínd-* 
pe  )  éon- tenerle  enfrenado  el  respeto.  Aún  allí  recelaba 
las  centellas  de  este  rayo ,  con  tenerle  el  deseo  de  no  dis- 
gustas; á  V.  M.  eitibrazado  el  impulso.  Aun  allí  le  pare* 
cia  tan  misterioso  jet  cuerdo  silencio  con  que  le  miraba 
tolerar  sufrido  ios  embates  de'  su  persecución  declarada, 
:que  llegó  á  inferir  ser  artificio  de  aquella  ingeniosa  pru*- 
dencia  >  para  que  sin  estruendo  consiguiese  el  pueblo  tan 
tnérccida^^  y  apetecible  ruina.  £n  fin  -y  sei>orá|  nada  le  ase^ 
^guraba  el  temor  f  y  por  faaUafóe  prevenido  para  la  bor* 
riscsique  le  amenazaba ,  viéndose  ya  combatir  de  dos 
<^fontos  tan  contrarios  ^  como  el  que  soplaba  de  parte  de 
4a  f  á2on  del  señot  Don  Juan  ^  y  el  de  ^u  mala  condena 
«cia-^  que  le  iitapedia  para  <^oc»  en  d-  ésfcoUó  donde  han 
fdlgráído 'tantos  Vahdbs  j  (porque  cbmo  pitótos^ñ  dtí^ 
treza ,:  no  han  sabido  ^maynat  .las  velas  de  U  codicia  pá- 
1?a  afianzarse  ) -determinó  aico)ar  á  las  olas  el  ancora  de 
un  atrevimiento  escandaloso.  «Slaconsulu  de  y.  VL  (qu^ 
tío  lo  pudiera  intentar  dé  atfa  suerte)  resolvió  prender 
4  S.  A. ,  y  lo  hubiera  exondado  v  d 'algunas  coiafiden** 
das  lealesf  poí  Españolad ,  no  hubieran  prevenido  el  ries^ 
go  con  el  avisos  ./.,..  -     :    '. 

Con  poco  numero  de  cdados  (  dij^culpando  el  peligro 
el  corto  decoto  de  su  real  perso^ní)*  st^ue  conduciendo 
&  A»  á  paf age  mas  sfiguro;  \  Ó  fbrtuha  ciega !  un  hijo 
déftlRéy,y  tal  hijo!  ¿Fugitivo  de  un  vasallo,  y  ul 
vasallo?'  ¡X) señora !  ¿Quien  pudiera  en  este  juicio  (sin 
faltar  á  la  veneración  )  recusan  en  V.  M.  la  Voluntad  de 
la pátriA'idexaiido  libres  la  memoria ,  y  d diJi^JiSQ pa-^ 
-     -  ra 


ra  la  ponderación  de  un  crimen  tan  sin  excropló?  Tengcí 
por  cierto ,  que  á  la  reda  justicia  de  V.  M.  aún  el  casti- 
go mas  atroz  le  liabia  de  parecer  poco  proporcionado  pa-' 
ra  la  satisfacción  de  un  exceso  tan  desmedido.  Demc 
V#  M.  licencia  para  pasar  á  otro  punto  ,  y  no  hacer  én 
cfste  mas  ponderación  ,  porque  la  memoria  me  resu- 
cita las  lagrimas-,  y  temo  que  (por  sílir  teñidas  en  la: 
sangre  generosa  del  corazón)  Acanchen  este  papel ,  y  llé^ 
gue  menos  decoroso,  que  pretetKie^  á  los  reales  pies  d^ 

y.M. 

La  fuerza  del  mas  valiente  brazo  desmaya ,  quando 
ití golpe  violento  que  arroja,  por  apartarse «1  objeto ,  tie- 
ne la  execucion  en  vacio.  £1  corazón  mas  noble ,  reptí-^ 
me  los  ardores  de  la  venganza  ,  quando  el  retiro <ielcon^ 
trario  le  dexa  burlado  el  intenté  $  pero  acrecentar  el  co» 
tage  por  no  haber  podido  lograr  el  tiro ,  es  indicio  de 
un  ánimo  cobarde ,  y  de  humilde  esfera :  Egens  ignotuí 
(decía  Cornelio  Tácito  en  el  libro  primero  de  sus  Anales) 
foUntiám  apud  umtm  óMíM  apud  (mines ,  adeftus  dedit* 
^xemplum ,  quod  secuti  ex  paupefibíís  divites  tx  eanPeMptís: 
fnetuendi  permeiem  aliis ,  ac  postremum  sibi  invenere.  Hav 
biaba  del  Romano  Ispon,  hombre  de  origen  obscuro^ 
que  habiendo  ganada  la  gracia  de  Tiberio  Cesar ,  inso-- 
tei)te  con  la.\prlvanza ,  empezó  á  perseguir' la  sangre  masi 
ilustré  de  Roma ,  coii  disimulo  al  principio  >  y  después 
ton  desvergüenza.  Enteróse  el  Emperador  de  lá  m^licia^ 
y  castigóle  con  severidad  ,  siendo  causa  lo  mas  encum-* 
brado  del  puesto:,  de  que  fuese  mas  rUidbso'el'precipi* 
tío.  Esto  mismo  le  sucedió  con  V.  M.  á  Everasdo  :  y  ño^ 
es  mucho,  porque  fueron  los  dos  tan  parecidos  en  «I'. 
jObrar,  como  en  el  nacer*  -•  '  ^ 

Hallóse  y.  M.  obligada  á  tomar  por  sa  cuenta  el' 
crédito  del  señor  Don  Juan  ,dando'á  entender  á  los  Va«^* 
salios  jQO  solo;de  csu ,  sino  también  de  ii^  á/íj^u  Ctítú^ 
'     «  naS| 
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cas  ,  el  alto  punto  de  estimación  ^  que  en  su  real  pecKv 
tenían  las  acciones  de  S.  A«$  aquella  obediencia  tan  de  ht 
jo  $  aquel  rendimiento  tan  de  vasallo  s  aquel  zelo  de  sec« 
vir  á  Dios  en  las  importancias  de  su  Key  ,  tan  de  Pria* 
cipe  Católico  $  aquel  desinterés  con  que  ha  procurado 
siempre  las  conveniencias  de  la  causa  pública ,  tan  de  $\x^ 
perior  Ministro  s  y  aquel  amor  continuado  en  la  solicitud 
del.atiyio  de  los  piieblos  >  tan  de  compañero  y  amigo :  y 
viendo  que  unas  prer^as  tan  ventajosas  las  procuraba 
amancillar  sin  razón  la  calumnia  de  aquel  Religioso^ 
determinó  V.  M.  por  su  real  decreto ,  ei  mas  sensible ,  y 
severo  castigo ,  que  fue  mandarle  (con  termino  bien  U- 
m^tadp)  saliese  d?.  Espai^a ,  de^inbacazando  ios  primen 
rQs>pue$tas  ,  que  en  ella  ^e.nla ,  y  seconduxese  á  Komj^ 
con  título  de  Embaxador  >  aunque  de  su  ambición  tie^ 
ne  el  pueblo  entendido ,  que  gustará  de  otro  mas  cQr 
hrado. 

'     Todas  las  aciCio^e$  de  V.^  desde  que  nuestra  di- 
cha nos  la  dio.  á  cooocer  por  Heyna »  han  sido  amables 
para  los  subditos  de  esta  Corona  ,  y  dignas  de  memoria» 
y  alabanza  eterna  >  pero  dexeme  decir  V,  M.  que  ningu- 
na como  esta  le  ha  grangeado  tan  universales  los  aplaur 
SQS,  Iii)e«aiue^  señora:  por  tal  la.  reconocem&&.  todos 
los  bien  inteationados,  y  no  fuera,  puesto  earazoa  qu^C 
por  deberse  á  la  justicia  i  perdiera  los. meatos  de  fínea»« 
Aunque  la  malicia  diga  ( mintiendo )  que  el  no  tener 
y».M.  cariao  á  los  v^asallos  Españoles  ^  fue  quien  £i^ 
dUtii  }s\  expulsión  del  fiadre  £veracdo  ^  pmiué  n  vUnn 
Jkk  f[.  AL.naturalizaio.^  k  empezó  ámirár  anf  disgusto. ^jl 
€wc¿fhjé..  ..............  j 

Libre  ya  de  tan  molesto  embarazo ».  se  oyó  respiran 
d.  poebl^.  y :  que  £omm  x>priaiido  con  el  peso  grave  de 
aqD^ dooiiáii^^f  Dábanse xl.pafabieo los: vasallos  unos» 
otrosr )  Y^toiosi á }L M^ repetidas  gracias. ppx .iiaber  tor 
,  '- 1  ma- 
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nado  tan-  santa  y  heroyca  resolución  s  pero  duró  ^t 

consuelo  muy  poco  ^  porque  intentando  algunos  mitigar 

la  sed  ocasionada  de  las  pasadas  fatigas ,  hallaron  (1  vene 

no  mismo  de  la  mala  intención  |  aunque  en  diferente  va^ 

so.  Y  este  lia  sido  el  segundo  efe£t:a  lamentable  de  aquel 

eclipse. 

Dexó  el  Padie  Confesor  una  hechura  á  quteh  fue  ne«» 
cesarlo  graduar  de  golpe  ,  para  fingirte  capaz  de  las  hoiv 
ras  en  que  V.  M.  le  ha  puesto.  Hase  0K)strado  este  suge* 
to  observante  tan  zeloso  de  aquellos  errados  diftamenes^ 
que  la  Monarquía  aunque  distingue  las  personas ,  no  di- 
ferencia el  gobierno.  Tan  afligida  se  lamenta  ahora ,  co-* 
mo  gravada  suspiraba  entonces.  Y  aun  ha  crecido  el  pe« 
tar  viendo ,  que  alguna  ilustre  sangre ,  que  en  otro  tiem** 
po  le  tratara  con  desdenes ,  en  este  le  previene  cottejos^ 
y  le  rinde  adoraciones.  El  séquito  de  sus  parciales  inten- 
ta defenderle  con  calificarle  por  hombre  de  muchas  le^ 
tras  y  y  de  proceder  muy  ajustados  sin  reparar,  que  entre 
el  cebo  dulce  que^  brinda  j  se  disimula  el  anzuelo  quo 
aprisiona.  £1  Eclesiástico  mas  aplaudido  por  Virtuoso  ,  y 
por  dodo ,  en  tocándose  del  interés ,  suele  ser  muy  apro* 
pósito  para  la  maldad ,  porque  soborna  los  ánimos  con  el 
crédito ,  y  de  esta  suerte  conduce  los  ignorantes  al  fia, 
que  desea. 

Mucho  arriesgan  los  Príncipes  sus  negocios  políticoS| 
Introduciendo  en  ellos  sugetos  Eclesiásticos.  Estos  se  or« 
denan  á  otros  fines  diversos ,  para  que  son  auxiliados 
con  particular  gracia  >  y  tanto  menos  gozan  de  esta, 
quanto  mas  se  apartan  de  su  propio  fin.  £1  señor  |  que 
libcralmente  las  reparte  ,  á  ninguno  la  debe  menos  ,  que 
á  los  que  se  introducen  á  donde  ^1  no  los  llama.  Pocas 
veces  se  ha  visto  ,  que  varón  de  singular  virtud  ,  haya 
admitido  dignidad  seglar.  Bien  s^  que  es  mas  perfefto  el 
¡estado  Episcopal ,  que  el  Religioso»  Ello  consta  lo  con- 
tri- 
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trario.  Algunos  tiin  dexádo  áqaelk  dignidad ,  y  aun  la 
suprema  de  Roma  ^  para  vivir  con  mas  quietud ,  y  ño 
menos  perfección.  Mas  alabanza  tuvieron  por  dexaria, 
que  por  flierecejla#  Así  llegaron  á  lá  santidad  ,  y  venera- 
clon  qiie.  Ie3  damos»,  £1  que  acepto  la  Prelacia  con  propon 
sito  de  cumplir  con  las  obligaciones  de  buen  Obispo ,  d^ 
be  asistir  com<>  pastor  vigilante  al  goj^ierno  espiritual 
de  sus  ovej^  ^  y  si^empre  parecerá  mejor^  presidiendo  al 
Cabildo  de  su  Iglesia ,  que  ál  Consejo  real  de  Castilla. 
Los  Miuistjros  del  Templo  de  Salomón  ^  noto  discreta- 
mente al  Caidenal  Hugo,  sup,  Zp  Fara/ip.  que  no  se  apar- 
taban del  Santuario  ni  por  un  instante  breve:  Ita^  ut 
wque  inpun&o  discedercfit  ámimsteriQ^  Y  con  mucha  ra^ 
zon  y  porque  siendo  entre  los  vínculos  del  oíatrimomo. 
ipas  estrecho  e|  espiritual ,  conforme  á  los  sagrados  Cá* 
nones  cap.  licet  ^  de  translat.  Episcap.  nadie  puede  negar, 
que  es  monstruosidad  conocida  desamparar  la  esposa ,  por. 
estarse,  ocupado  con  dependencias  seglares  en  las  Cortos 
de  los  P.eyes*  A  esta  do^rina ,  señora,  tantp  la  sobra  dp^ 
segura ,  como  la  f^lta  de  practicada. 

Desde  que  empezó  la  noche  que  padecemos  i  por  la 
ausencia  del  sol  que  perdimos ,  han  obrado  muy  á  cie- 
gas los  Ministros.  No  digo  todos ,  pues  los  mas  siguien-. 
do  cuidadosa ,  y  christianamente  la  luz  de  la  intención 
ajustada  >  y  santa  de  V.  M. ,  han  mirado  donde  fíjait 
el  pie  para  no  tropezar  en  el  engaño  con  riesgo  del 
crédito.  Un  error  grande ,  con  facilidad  se  enlaza  con 
otro  mstyor.  Un  abismo  da  voces  á  otro  abismo  ,  como 
dice  David  Psalm.  44.  vers.  9.  Abisus  abisum  invocad.  Y 
son  tantos  los  que  han  multiplicado  por  enmendar  los 
primeros  ,  que  rendidos  á  la  imposibilidad  ,  y  descon- 
fiados del  remedio  ,  prosiguen  el  mismo  camino  aun- 
que reconocen ,  que  los  conduce  á  perderse  del  todo: 
y  como  de  la  culpa  na^e  el  temor  de  la  pena  ,  medro* 

"sos 


sos  del  castigo  háa  IleliadQ  Ja' Cocte, de  atinas  friLtadéfóo^  > 
dcr  sia  xazones  5  y  cs\c  tí.áxkSto:  mas  deagraciado  del . 
eclipse  que  Uora  España.  .       . ,  i . 

.  ¿QoieV  sino  el  demonio  y  scñtassk  f  ^ubietar  iotr oduci- 
áo  en  Madrid  este  Regimiento  saperflHo^fbcmadotlé  £s« 
pañoles  contra  lo^  mismOsEspaoolds?  j^Qh ,.  Skrabriécací 
1^  pjós  el  <uOronel  ,  cuyas  instancias  pot^á^teáUxc^ 
toD:  a  y •  M«  ár  la  permisión  de  este  nu^o.  empeño  do  la> 
xeal Hacienda 9  con  título  de  guarda,  es  muy  cierto,, 
señora  ,  que  reconocería  ser  estratagema  del  mal  Gen 
ftio^  que  le  persigue  ,  para  lograr  su  perdición  pOrestQT 
aedia  ,         *     . 

.  Tuyo  siempre  fixa  el  Marques  de  Ay  tona  |^ai:a..CQl^' 
el  pueblo  i  la  opinión  de  Caballero  devoto  y  ^hristiano;. 
y  esta  prenda  última  fue  sin  duda  la  que  movió  al  Rey. 
fiuesujo  señor  (que  Dios  tiene)  á  desearle,  nombrado  (sía^ 
que  lo  impi4iese  el  conocimiento  que  .tenia  djs.su  templa^ 
da  capacidad)  por  uiiuxde  los  scás  Ministros ,.  que  bar 
bian  de  servir  á  V.  M.  en  el  Gobierno-  de  U  Monar^ 
quía.  Sentía  mucho  el  demoi£(>  verle  exercet  tantos  ac- 
tos de  virtud  y  tan  4:ontinuada  1  y  exetpplar  asistencia  ár 
Us  congregaciones  3  tan  ardiente  zelo ,  coO'  qijüe  se<  W)!k 
via  al  socorro  de  los  necesitados »  y  tan  indispensable  ob?. 
servancia  de  ayunos ,  y  comuniones.  Intentó  derribarle 
por  diferentes  (umbos  $  pero  en  iodos  bailaba  desvaneció 
das  sus  trazas»  Determinóse  á;  echar  el  resto  desús  en«- 
ganos  y.  valiéndose  de  fquel  antiguo:  ErMj  skift  Dik. 
Ckn.  cap*  Z^  ^^^  4^^  canchó  la  candidez  pigrísima  do:> 
nuestros  primeros. padres*  Dio  con  el  en  Palacio»  efnpiSf- 
zo  á  paladearle  coa  lo  -dulce  del  gobierno  y  y  se  cebá^ 
de  macera »  que  la.victud  qra  y^  de  Ip  qi^e  q^eoQ^^  trar?v 
tabal  jOy  apeti^íH^aciabiedeq^ldad!!  i,q»iént4«;:a9§e-r 
U^  has  convert¡dp:e1l.46I9omos^Peson^^       e}'  pii^bl^-^ 

harecdooddA  iiq»«rKKk):^^ia^      4^  s^^til^^i  %\^^r 
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codiciosa  hipocresía  liambíclon  disfrazada ,  cauielonf' 
dlsimalo  para  conseguir  ^los  (^dos ,  que  goosa  de  aatori-> 
dad  y  provecho »  sin  tiacer  esaupalo  de  lo  mucho  que- 
grava  su  conciencia,  haciéodose  reo  de  canto  desorden  es-« 
candaloso ,  coaio.execucan  algunos  soldados,  y  otros  quq 
oo  lo  son ,  con  capa  de  este  ILegimiemo. 
*     Los  inconveodventes  que  ya  :se  tiaa  experimentado ,  y 
otaros  que  se  han  discurrida,  son  tantos ,  que  fuera  pron 
Ipogareste  papel  en  inñnito ,  querer  mencionarlos  todos^ 
Tocare  los  mas  sobresaliente ,  y  de  ellos  podrá  iúferüc 
Y.  M^Iqs' restantes*  -       ,:,  .     :^ 

Con  pretexto  de  guardar  al  Key  mi  señor  ^  y  £■ 
V.M. ,  (sin  haber  de  quien )  fbrmó  el  Marques  estaSi 
a>mpañias,  con  las  que  puso  sitio  al  Palacio  real  s  por-^ 
que  como  su  voto  no  era  mas  que  consultivo ,  pretendió 
con. esta  violencia  paliada  hacer  absoluta^  las  resolucio-^ 
nes  de  su  voluntad ,  dí¿)adas  de  su  perversa ,  y  constan*^  > 
te  ambición  ,  en  grave  perjuicio  de  la  regia  autoridadif 
y  del  poder  independente ,  y  sin  limitación  ,  que  el  Rey 
nuestro  señor  ( que  Dios  luya )  dexó  á  V,  M.  por  su:  • 
tsesramento ,  para  el  gobierno  de  todos  sus  rey  nos  y  se» 
fiorios ,  durante  la  menor  edad  de  nuestro  Monarca  el 
segundo  Carlos  de  España  (  que  Dios  guarde  )• 

Nunca  necesitaron  los  señores  Reyes  antecesories: 
de  mas  guarda ,  que  el  amor  natural  de  los  vasallos  $  y¡ 
las  que  han  tenido  hasta  ahora  ,  y  conservan  boy  £$pa<^ 
ikíla ,  Tudesca ,  y  de  la  Cuchilla  f  han  servido  ma^  á  i« 
€>stentacion ,  y  decencia  f  qué  al  peligro ,  ni  á  lalmpor*^ ' 
tanda ,  con  universal  admiración  á  las  naciones  extran« 
gcifas  5  por  ver ,  que  desde  el  primero  que  ciñó  la  Co^  - 
roña  de  esta  dilatada  Monarquía ,  hasta  la  hora  qwe  estq  * 
se  escribe ,  no  se  hallará  ocasión  alguna  en  que  «haya  pan  - 
recido  ser  necesarias :  cón^quese  desvanece  la  poca  fuer- 
za del  simii ,  que  jKtnc  d  vNiálf^fuei  fíate,  introducir  esta 

no- 


no¥edad  y-  diciendo :  ffut  osito  ejtt¡a  la  Corana  ie  FrMcia; 
jppcque  los  vasallos  de  aquel  dominio ,  escarm^tádo^ 
cpn  1»  experiencia  de  algunos  «icesos  tcá^cos  ^  en  qa^ 
Jian  visco  las  manos  de  la,  traición  teñidas  en  sangre  de 
sus  Reyes,  han  juzgado  preciso  valerse  de  este  media^ 
para  oponerse  á  semejantes  arriaos* 

Sí  este  ^^egimiento  t  señora ,  .le  formó  el  Marques 
para  la  autoridad ,  es  e&cusado.  Sipara  la  defensa ,  es 
corto  {^porque  si  bien  se  compone  de  muchos  Capitanea 
ilustres  I  los  mas  son  especulativos  como  el  Coronel  i  loa 
menos  prádícos.  £1  señor ,  á  quien  solo  el  mérito  de  la 
sangre  puso  la  gineta  en  la  mano ,  si  se  ofreciere  k  oca^ 
$lon,  sabrá  pplear  hasta  perder  la  vida  comD  noble  y 
valiente  $  no  hay  duda  :  pero  esta  obligación  concurre 
en  qnalquier  particular  soldado  >  que  rehallare' con  U 
misma  calidad.  £1  Capitán  no  cumple  solo  con  morlfl 
es  necesario  que  3epa  gobernar  su  compañía  con  tal  átsa 
ueza  9  que  .en  ana  batalla  perdida  sepa  reservarla  tuerdaí 
para  mejor  ocasión  i  y  en  un  empeño  dudoso  sepa  tam^ 
bien  aventurarla  alentado ,  para  dar  una.  vid^oria  á  sa^ 
'Jkcy.  Las  mas  veces ,  que  los  Príncipes  han  antepuestor 
en  los  oficios  militares  los  nobles  i  los  expertos  f  han 
llorado  sucesos  contrarios.  Yo  confiesa,  que  si  se  juntaír 
la  sangre  con  la  experiencia  f  forman  ua  Capitán  invenw 
cible  'y  pero  aunque  falte  lo  primero ,  nunca  es  razón  que 
£ilte  lo  segundo.  De  esta  suerte  serán  mayores  las  di-* 
chas  9  menores  las  desgraciase  Aquéllas  sabría  seguir se^* 
y  estas  repararse»  £1  manejo  continuado  de  lafr  armas 
en  la  campaña  á  vista  ^  y  en  oposición  del  enemigo^  fa-^ 
C|liia  los  peligros  de  la  guerra  »  y  hace  á  ios  soldados 
prontos  en  las  operaciones  »  principalmente  en-  sucesos 
repentino»  y  accidentales ,  donde  se  obra  según  el  hábi-' 
tQ  adquirido :  y  esta  es  aquella  solercia  9  que  sin  a£ko» - 
operatiV!4^.»jio  se.  consigue,    i  ,     ' 

-        Uz  Es- 
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JEstanvcva  guarda  ^  (ininida  rin  los  antojos  de  fai 
pasión  )  solo  es  en  {urovecho  del  Coronel  $  y  no  solo  ea 
perjaiciq  de  la  real  Hacienda  por  los  sueldos »  que  multi- 
plica f  sino  también  de  las  rentas  (bastantemente  empe-- 
üadas  )  de  los  señores  que  se  han  nombrado  por  Capita- 
nes ,  por  el  gasto  extraordinario  que  trae  consigo  el  Ju- 
cto^ento  £6izoso  de  sus  puestos  (y  mas  á  la  vista  del 
Rey  nuestro  señor>  y  de  V.  M. ,  y  de  las  añoras  da- 
mas )  y  de  haber  de  sustentar  muchos  de  los  soldados 
de  sus  compañías  »  por  dilatarse  ,  ó  por  escurecerse 
del  todo  las  pagas:  no  escusando  tampoco  cumplir 
con  el  estilo  generoso-,  y  preciso  de  atender  al  cc«- 
teja  dci.  los  camaradas  ,  y  de  otros  dependientes  ,  y: 
amigos.; 

jki  vAunque  en  este  B^egimlento  concurren  con  los  seño* 
rc&  muchos  soldados  valientes ,  y  cabos  reformados ,  los 
sn^  dexise  componen  de  traviesos,  facinerosos  >  y  vaga* 
mundos  ,  que  por  no  trabajar  sientan  plaza ,  desampa- 
taodp  los  oácios  áque  asistían  ,  por  parecerles  vida  mas 
descansada  la  de  la  milicia ,  y  es  cierto  que  perseveran, 
porque  no  tienen  contra  quien  exercitarlas  que  si  hubiera: 
enemigos  á  la  vista ,  presto  (  sin  volver  la  casaca  )  se  pu- 
sieran en  cubierto ,  dexando  solos  á  los  reformados ,  y 
bien  nacidos ,  que  son  personas  de  punto ,  de  aliento ,  y* 
de  reputación. 

Como  estos  visónos  tienen  poca  destreza  en  el  taso 
4e  las  armas  ^  son  motivó  de  risa  á  los  extrangeros  ,  ha- 
ciendo despreciable  la  milicia ,  que  fiíe  su  terror }  por^^* 
que  los  miran  obrar  sin  tiempo ,  y  con  torpeza  ^  ca}<<fn^ 
doseles  de  las  manos  los  mosquetes  quando  los  disparan 
para  hacer  las  calvas,  sin  saber  restituirse  al  orden  de  Sus 
filas  y  quando  por  este ,  ó  por  otro  accidente  semejante 
se  perdieron.  £n  fin ,  señora ,  esta  vil  canalla  es  afrenta 
vergonzosa  del  exercicio'miütac  p  así  por  lateCetído*,  ca^ 
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md  porqué  ios  escándalos ,  roboi,  moertesi  y  ^iftos  innu- 
merable insultos 9  que  excirotan  >.se  atribuyen  (  sin  d)fo> 
rencia  )  al  nombre  de  soldados  y  tan  digno  de  estimación 
tn  los  qu<i  valerosos  y  y  atentos  saben  cpmplir  con  sus 
obligaciones. 

Son  también  injusto  desdoro  de  la  Justicia  real  ^  qu¿ 
en  nombre  de  nuestro  Monarca  manda  V.  M*  se'admi^ 
ftistrCí  porque  los  Jueces  á  quien*  se  cpm^te ,  vi^ndosie 
inhibidos  del  conocimiento  de  sus.  causas,  y  amedrancah 
dos  con  las  alas  que  dá  el  Marques  incrédulo  á  estos  mal-^ 
hechores  (que  no  son  dignos  de  otro  título) ,  ni  se  atre- 
ven á  rondar  y  ni  á  proceder  contra  los  deiinqüente^  5  y¡ 
si  no  permiten  positivamente ,  toleran  ^r  lo  menos ,  sin 
darse  por  entendidos ,  las  armas  de  fuego ,  que  tantas:  y^ 
tan  justificadas  Leyes,  y  Pragmáticas  de  estos  reynos^ 
tienen  vedadas.  No  me  atrevo  á  culparlos ,  porque  la 
ky  ^de  la  natural  defensa  persevera  constante  siempre  en 
el  merecido  vigor* 

La ifúisma  disonancia^,  séñom  ^  hace^ütia  corbata  en 
Madrid  >  que  una  golilla  en  campaña.  Los  soldados  se 
hicieron  para  defender  las  plazas  fuertes,  no  para  robar 
las  Cortes.  Solo  de  paso  los  ha  de  pernnitit  en  estas  la 
pretensión ,  no  de  asiento  el  exercitio :  ¿  Y  cómo  puede 
m>  causar  desaliento  á  los  buenos  vasallos  >  ver  retirar 
los  soldados  de  las  fronteras ,  dexándolas  expuestas  á  la 
invasión  de  los  enemigos ,  y  que  se  los  traygan  para 
alojarlos  en  sus  mismas  casas  ?  ¿  Que  se  libre  de  tan  ^sa^ 
da  molestia  la  Cottc  de  un:General ,  y  que  no  haya  de 
valer  este  privilegio  á  la  de  un  Rey  I  Cierto ,  señora, 
que  solo  de  noche  pudieran  suceder  semejantes  desalum- 
túramientos.  .0^ 

No  admite  duda,; que  lo  yerra  ("sin  disculpa  )  el 
Marqlies  de  Aytona  >.  en  querer  conservar  en  Madridí 
tantas  vanderas^  pArqueesto  es  persaadir  á  los  cneMigos»' 
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4  á  qut  puede  haber  peligijoten  la  lealtad  (siendo  eita  d 
OuraÁer  mas  indeleble ,  qae  se  impiime  en  el  cor^oii  1^ 
paüol )  ó  qiic  es  el  úicimo  esfuerzo  que  puede  hacer  U 
Corona >  si  no. para  estorvar  i  para  dilatar  su  ruina»  Fot? 
que  así  como  los  espíritus  vitales  desamparando  los  exr 
jtri^mQ's /:acttden  prcsujfosQS  al  socorro  del  corazón,  que 
4s.  el  mientbro  principal  entre  los  demás  i  el  prunecoi 
•qnc.  tiene  vida  ^  y  el  últimp  que  la  pierde ,  y  entonces  $9 
4a  el  enfermo  por  dea^auciado,  quando  sq  llegan  á  expc- 
cimeiítar  estos  movimientos  s  así.  viendo  nuestros  eoeml-* 
gos  conducirse  á  la  Corte  (que  es  el  corazón  de  la  Mor 
nar<|aía)  los  espíritus  vitales  suyos  (que  son  los  sóida? 
dos  de  SM  defensa)^,  desisunparando  las. fronteras  (que  son 
ios.  extremos  del  cuerpo  de  su.domlol6)  presumirán  que 
ya  la .  tenemos  por  incurable  ,  y  sin  remedio ,  con  que 
los  mas  interesados  se  dispondrán  para  la  ganancia ,  quQ 
se.  prometen  segura  ^  con  la  esperanza  próxloia  de  M 
herencia.  .  :      'i. 

:  Tengo  pan  cierto ,  que  rba  sido  traza,  del  demooft)  in« 
ducir  al  Coronel  (  á  quien  sacó  de  discípulo  de  la  escue- 
la de  Christo  I  para  hacerle  maestro  en  la  suya)  para 
qucen  la.fprmacion  de  este  Regimiento  se  valiese  de  Es- 
pañoles no  mas  i  sin  mezcla  de  extrangeros ,  porque  lo* 
grasen  estos  la 'mala  voluntad  que  nos  tienen  ,  viendo- 
donos  opuestos  unos  á  otros  i  siendo  preciso  que  si  re* 
sultán  algunos  embarazos ,  se  ha  de  quedar  el  Uaáo  en* 
tre  los  naturales  de  estos  reynos ,  logrando  ellos  igual  el 
gusto  de  que  se  pierda  la. una  parte.,  ó  la  Qtra »  porqué  ^ 
los  dosaliKMrrecen. 

No  contento  el  Marques  de  tener  cerrados  al  Key 
nuestro  señor  ,  y  á  V.  M.  (como  lo  tengo  advertido), 
dicen  jtambien  I  que  tiene  sitiada  por  hambre  la  Corte, 
florquie  los  moradores  de  ios  lugares  circunvecinos  (que 
ordinaiTiafl^entela  abasKcen.^  aaíidcipaiQ  como  d$  Ptros. 
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inantenimientios)  han  detéruiSnado  guardar  ^us" casas ,  y 

no  aventurar  sus  haciendas  por  los  caminos,  a  donde 
saleiven  tropas  los  soldados  á  quitarlos,  el  dinero^  y  aua 
la  vida,  si  pretenden  ponerse  en  defensa |  que  (como  dir 
ao  con  discreción  Erasmo  ex  Apophtheg.)  Mendicitas^  ad 
^mnem  desperationem  vocat  armafum  :  el  soldado  niepdigQ 
obra  siempre  como  desesperando.  Ni  quando  altaran  lia^ 
tepetidas  experiencias,  que  ya  teneipos  dq  estos  .exceso;^ 
se  pudiera  evitar  el  daño,  porque  solo  el  temor  dg  qup 
puede  suceder  ,  trae  consigo  á  la  República  la  ipísma 
calamidad :  Non  solum  adventus  belli ,  std  metus  ipse  aftr% 
€alam¡tateMX^cci^  el  Principe  de  la  eloquencia  Ciceion: 
(Pro  Lege  Manil^  nam  cum  bostium  cofi»  non  longt  abjun¿^ 
ttiam  si  irrufth  fa&s  nulh  slt ,  tamen  pécora  r$Unquuntury 
agricultura  deseriPur  ,  mcrcatorum  navigatio  conquicsdU 
Quando  hay  gente  de  guerra  én  el  contorno  ,  aunque 
ninguno  se  desmande  para  el  agcavio,  se  retiran  los  qu^ 
trataban  antes  del  socorro  por  el  rezelo$  coa  eVe  solo  ce- 
sa Ja  guarda  de  los^  ganados ,  cesa  el  cultivo  de  las  here'7 
dadeS|  y  cesa  el  comercio  forzoso  de  los  vIvqj^s.  Mire 
y.  M.  á  que  estado  tan  lastimoso  tienen  reducida  su  Cor<r 
%t  las  disposiciones  del  buen  Marques. 

No  ac^bo  yo  de  ajustar  ,,  como  se  compadece  bien 
poner  medios  eficaces  para  destruir  el  reyno  con  decir, 
^ue  la  pretensión  e&  guardar  al  Rey.  £s  buen  mcklo  de 
£uardar  á  S,  M«  introducir  novedades  en  su  Corte ,  ex-- 
poniendo  á  los  vasallos  á  que  se  pierdan  unos  con  otros 
por  la  defensa  de  las  vidas ,  de  las  haciendas ,  y  de  las 
honras.  Es  acertado  empeñarlos  en  el  rencor  para  que  po- 
co á  poco  se  vayan  consumiendo ,  y  quando  el  Monarca 
llegue  á  la  edad  ^t  empezar  á  gobernar ,  no  tenga  y<i 
vasallos  de  quien  se  pueda  llamar  señor.  ¡  O ,  Reyná 
piadosísima  ,  no  permita  V.  M.  que  logre  el  demonio  tau 
cautelosos  I  perjudiciales  intentos!  £n  la  tirana  persecu^ 
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clon  del  Rey  Atilai  fueron  tantas  las  muertes /qoe  ínttib- 
daba  pM  las  calles  la  sangre  de  los  ciudadanos  de  Ko* 
ma )  y  refiere  san  Agustín  ,  que  le  dUo  un  Primada 
sayo :  Sbu  slifuos  wvere  »  fuibu/  im^eratf  pQsis^  Que 
deicase  algunos  vivos  entonces  ^  para  tener  á  quien  po«i 
dcr  mandar  después.  Esto  mismo  puede  ordenar  V.  M< 
al  Marques  de  Ay tona  ,  para  que  nuestro  Rey  ( que 
Dios  guarde)  tenga  vasallos  de  quieo  poder  llamarse 
Reyt 

Todos  los  incoav^ientes  representados  ^  y  otros  In^ 

numerables  que  omito  ^  temiendo  lo  prolixo  de  este  pa« 

peí ,  se  desvanecen ,  señora ,  con  un  Decreto  de  V.  M.  ^ 

en  que  se  sirva  mandar  ^  que  la  gente  de  este  Regimien*^ 

to  se  vaya  conduciendo  poco  á  poco  á  guarnecer  las  pla^ 

Eas  desamparadas  ^  así  interiores  como  marítimas ,  para 

que  nuestros  enemigos  teman  de  acercarse  á  empren** 

derlas.  Y  crea  V«  M.»  que  la  execucion  de  cstt  medio  no 

se  opone  á  la^  entereza  real  ^  que  deben  tener  los  Príncí* 

pes  en  proseguir  las  resoluciones  que  toman.  No  sola 

Dios  es  inmutable  >  pero  acá  en  lo  sublunar  y  terrestre^ 

h  mejor  razón  de  Estado  es  la  que  tiene  estado  de  razon^ 

y  retroceder  del  intento  quando  no  parece  ajustado^ 

no  solo  viene  a  ser  crédito  |  sino  conejo  de  la  mejor  sa- 

biduria. 

Fuera  de  que,  en  V.  M.  no  se  puede  ofender  (ni  cu 
un  punto)  la  constancia  y  firmeza  real  de  /os  acuerdos^ 
y  deliberaciones  por  quebrarla ,  siguiendo  el  exemplac 
soberano  de  su  abuelo ,  y  nuestro  Monarca  FilipoZIL^ 
ei  Santo.  Juzgó  conveniente  para  su  servicio  aquel  Prín- 
cipe glorioso ,  que  en  la  Corona  de  Aragón  se  formase 
un  Regimiento  de  los  naturales ,  que  sirviese  á  la  de« 
fensa  del  reyno.  Ordenólo  así  por  una  carta  de  7  de 
Mayo  de  i5ox  ,  para  que  con  la  mayor  brevedad ,  que 
fuese  jposible »  se  procediese  á  la  execucion.  Juntáronse 
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los;  brazos,  y  estados  (  á  quicti  toca)  pan  dar  la  forman 
continuando  su  nativa  fidelidad  y  obedienda  $  y  fueron 
tantos  los  inconvenientes  que  se  ofrecieron  ,  y' tan  paro- 
cidos  á  los  que  yo  propongo  á  V.  M. ,  que  tomaron  re^ 
solución  de  representarlos  á  su  Príncipe ,  para  que  exd[* 
minada  su  eficacia  ,  ios  mandase  avisar  de  lo  que  pare* 
cíese  mas  importante  á  su  mayor  servicio. 

Hizo  S,  M,  en  esta  materia  la  ponderación  que  de* 
bia ,  y  hallóse  tan  convencido  de  la  razón  ,  que  depues* 
to  su  real  juicio ,  mandó  por  otra  carta  de  23  de  Agos* 
to  de  dicho  año ,  que  sin  proceder  á  mas  diligencias, 
suspendiesen  la  execucion  por  entonces. 

Pues,  señora,  si  para  el  mayor  servicio  de  Dios,  para 
mayor  alabanza  de  V*  M,  para  mayor  aplauso  de  nuts*' 
tro  Rey  ,  para  mayor  alivio  de  la  Monarquía  ,  para  ma- 
yor seguridad  de  laCorte,para  mayor  abundancia  de  bas» 
timentos  ,  para  que  haya  menos  delitos  ,  menos  homici« 
das,  menos  ladrones ,  menos  escándalos,  menos  gastos,  y 
finalmente  menos  ofensas  de  las  dos  Magestades ,  divina 
y  humana  ,  importa  que  el  Marques  de  Aytona  temple 
(siquiera  en  esta  pequeña  parte  de  superioridad)  la  con-^ 
dicion  ambiciosa  que  ha  descubierto ,  y  ceda  el  cargo 
de  Coronel  (que  tan  poco  sube  de  punto  la  esclareció 
da  sangcje  que  goza  }  .¿  cómo  podemos  temer  los  añigi* 
dos  vasallos ,  que  falte  Y.  M«  al  amor  que  nos  debe, 
y  á  ios  fueros  de  su  natural  clemencia  ,  negándonos  esta 
gracia? 

Ya  me  parece,  señora,  que  miro  enternecida  áV.M/ 
Ya  me  parece,  que  en  lugar  del  trueno  desapacible  de 
ios  mosquetes ,  escucho  los  ecos  dulces  de  la  aclamación 
popular  ,  que  en  altas  aunque  rendidas  voces ,  vá  publi- 
cando lo  mucho  ,  que  por  este  alivio  reconoce  deber  i 
ese  benigno ,  afeftuoso ,  real  corazón.  Ya  me  párdceque- 
yeo  muchos  á  ^uiea  el  cebo  de  la  Cuaveníencia  fingió 


i 


a70' 

mllicarcs  ,  restituidos  al  rragc  de  cortesanos.  Ya  me  pare^ 
ce  q\u  descubro  el  hermoso,  blando  Omio  de  V.  AL  (así 
Uamiba  n  ,  selñora ,  los  Gentiles  al  que  nosotros  Ángel  de 
nuestra  guarda,  Fine.  Cart.  lib.  ¿e Imag.Deqr. p.  302»)  ma- 
nifestando ,  y  venciendo  (á  pesar  de  sus  resistencias)  el 
horrible,  y  áspero  Gmio  del  Marques  de  Ay tona  {Jlorat. 
Ub.  2.  Epist.  adjul»  este  nombre  de  Genio  ,  daban  tam- 
bién ai  ángel  infeliz,  dedicado  á  nuestra  persecución,  dis- 
tingi^iendo  á  los  dos  con  los  epítetos  de  Bueno  y  Malo)^ 
y  como  la  voz  de  las  inspiraciones  {Platino  lib.^Je  Dem/me^ 
es  idioma  que  entiende  el  alma  ,  nos  habla  de  esta 
manera. 

Españoles  slempr^  leales ,  vasallos  dichosísimos ,  por- 
qué lo  sois  de  los  mejores  y  y  mas  Católicos  Reyes :  Sa« 
bed ,  que  este  desgraciado  espíritu ,  que  estala  mirando 
con  los  ojos  de  la  consideración  ,  es  el  que  envidioso  de 
V4iestras  glorias ,  se  ha  determinado  á  obscurecerlas  coa 
vuestras  desgracias.  Ese  Genio  rebelde ,  que  desvanecido 
afeótó  igualdades  con  su  Hacedor  en  el  trono,  es  el 
que  h^  tomado  por  su  cuenta  solicitar  vuestra  ruina, 
£1  se  ha  preferido  (y  la  desgracia  es,  que  lo  haya  logra- 
do) á  malquistar  la  virtudes  de  Don.  Ramón  Guillen  de 
Moneada ,  haciéndole  instrumento  de  los  ahogos  ,  que 
hoy  padece  la  Monarquía.  tX  ha  procurado  con  la  tra* 
za  engañosa  de  la  distinción  del  trage  ,  introducirla  tam« 
bien  en  el  afefto  ,  sembrando  la  discordia  que  trae  con- 
sigo la  variedad ,  para  que  opuestos  civilmente  herma- 
nos com  hermanos ,  amigos  con  amlgps  ,  Españoles  con 
Españoles ,  vengáis  vosotros  á  ser  cuchillo  de  vosotros 
mismos*  Lo  que  importa  es ,  que  vencida;  las  nieblas  del 
enojo  que  os  embaraza  la  razón ,  á  la  luz  de  este  des- 
engaño, forméis  todos  (  así  militares  como  cortesanos) 
un  cuerpo,  que  alentado  se  oponga  á  las  astucias  de  este 
cruel,:  y  jxxleroso  enemigo.  £1  medio  mas  eficaz  paca^ 
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vencerle ,  e$  acortar  los  vícíoís  ,  ..mejorar  tos  costumbres^ 
multiplicar  oraciones ,  freqüentar.  sacramentos ,  y  conti« 
nuar  ayunos  ^  t]ue  este  iinage  de  demonios  ^  no  se  dexa 
expeler  menos  y  que  al  golpe  de  una3  armas  tan  valien* 
tes  :JHatb,  17.  Hocgenus  non  ejkitur  >  nisi  per  orationenti 
^jejuniumj  díxo  Christo  por  san  Mateo.  Y  pues  tenéis 
una  Reyna  de  Magestad  tan  amable  ^  de  condición  taá 
apacible  ,  de  conciencia  tan  puta  ,  de  díftamenes  tan' 
santos  j  y  de  acciones  tan  acertadas  y  (cuya  defensa  ,  y 
dirección  me  ha  tocado  por  suerte)  esperad  de  su  Católi-» 
co  2elo  el  alivio  de  vuestras  fatigas ,  y  que  si  hasta  aho« 
ra  habéis  experimentado  sucesos  infelices  y  efe¿):os  del 
eclipse  de  vuestro  sol ,  ya  que  de  sus  cenizas  resuci« 
ca  Fénix  el  segundo  Carlos ,  se  ha  de  trocar  la  forta-^ 
na  y  y  ha  de  volver  á  florecer  la  Española  Monarquía^ 
para  terror  de  sus  enemigos  ^  y  para  descanso  vuestro. 

Esto  dice,  señora,  el  real  Gcmoy  que  es  el  Ángel  de  V.  h/L 
y  yo  espero  verlo  cumplido  para  consuelo  universal  de 
los  vasallos  %  que  sin  intermisión  suplicaremos  á  nuestrot 
Señor  nos  guarde  á  V«  M,  dilatados  siglos  ,  como  la' 
christiandad  necesita  ,  y  nosotros  deseamos. 

Quando  estaba  recibiendo  de  la  Corte  los  justos, 
elogios  á  que  es  acreedor  el  papel  que  acabo  de  copiar,, 
lievo  la  atención  de  toda  ella  tras  sí ,.  las  copias  de  una 
carta  de  S.  A.  el  señor  Don  Juan  ,  á  la  Reyna  t>uestra 
señora  por  tenerse  ya  noticias  ,  aunque  no  seguras  de  lo 
que  ella  expresa  i  para  cuya  inteligencia  se  pone  aquí,^ 
Y  es  la  sig.uiente» 


SEÑORA. 

V>^Rdenómc  V.  M. ;  en  ,<íespacho  de  30  del  pasado, 

que  participase  las  noticias  que  pudiese ,  sobre  la  al,Qvo-f, 

$ía  meditada  contr;a  mi  persona.  Obedecí  ¿i¿y.  M.  el  mis^ 
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mo  dia  qae  le  recibi%  dando  noticia  á  V.  M.  de  todo  la 
que  pude ,  sin  faltar  á  la  conciencia ,  ni  al  honor ,  y  eri- 
yie  ásus  reales  maños  copias  de  instrumentos ^  (cuyos 
originales  están  en  mi  poder  )  en  que  con  circunstancias 
muy  individuales  se  hace  manifiesto  haberse  ido  trazan* 
do  esta  maldad  desde  el  mes  de  Marzo  antecedente ,  por 
la  violencia ,  y  el  veneno  ^  encargándose  la  execucion  al 
Conde  de  Aranda ,  por  medio  del  Marques  de  Aytona, 
(que  Dios  perdone  )  por  ser  este ,  y  el  Obispo  de  Piasen* 
da  los  principales  directores  de  ella  ^  fabricándose  el  ve- 
neno en  esa  Corte ,  y  enviadose  á  esta  Ciudad,  Propuse 
también  á  V.  M.  los  caminos  por  donde  se  podía  llegar 
á  mayores  evidencias  de  todcr»  y  sobrando  la  menor 
pane  de  este  material  ^  á  lo  menos  para  suspender  indi- 
ferentes las  TC@tíí&  válanzas  de  la  justicia ,  hasta  mayor 
calificación  del  delito ,  y  esperándolo  yo  así  y  aunque 
V.  M.  se  olvidase  de  que  era  su  sangre  la  que  se  quería 
verter  y  y  no  considerase  en  mí  otra  calidad  ,  que  la  del 
snas  despreciable  vasallo ,  se  me  avisa ,  que  ha  admitido 
V«  M.  al  Conde  de  Aranda  á  una  favorecida ,  y  confia- 
da audiencia  ^  y  permitido  á  los  principales  Ministros, 
¡que  se  dcxen  visitar  de  el ;  que  viene  á  ser  lo  mismo 
que  haberle  declarado  por  inocente  e  inculpable ,  sin 
<que  se  haya  dado  lugar  á  alguna  de  las  diligencias ,  que 
podrían  poner  en  claro  la  comprobación  del  hecho,  co- 
mo si  hubiese  habido  gran  dificultad  en  que  con  el  mo- 
tivo de  felta  de  salud  ,  ú  otro  que  no  fuese  en  descrédito! 
del  Conde ,  le  difiriese  V.  M.  esta  pública  ab$olucion^ 
siquiera  hasta  examinar  lo  que  se  proponía  para  compro^ 
bacion  de  cargos  tan  execrables  y  feos. 

y  si  estas  acciones  han  podido  tan  Justamente  llenar- 
me de  sentimiento,  y  admiración,  mucho  mayor  aún 
me  la  debe  causar  el  que  (según  también  se  me  avisa) 
haya  permitida  Y/  M.  que  el  Obispo  de  Piascncia  asis- 

^^  tu- 
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tlese  en  la  Jama  á  la  le^rav  ¿  inspección  de  k)$  despar^ 

chos  y  papeles ,  sobre  negocio  en  c{ue  es  acusado  da 

principal  cómplices  y  después  de  la  solemne  y  sagrada 

palabra  que  V.  M«  ni&  tiene  concedida  ,  de  que  este  Mi<» 

nistro  no  intervendrá  en  materia  alguna ,  que  me  toque, 

reconociéndole  V.  M, ,  y  dándole  por  sospechoso  en  to«  - 

dos  mis  intereses ;  en  este  caso  tía  sido  tanto  perjudi« 

cial,^  irreparable  su  noticia ,  quanto  lia  oido  los  me<*. 

dioi  por  donde" se  empezó  á  dcscubrit  esta*  máquina' ,  y 

los  que  se  submiuistratMn  para  acabarla  de  aclarar ;  coi\ 

que  se  han  puesto  en  sus  propias  manos  las  armas  que 

le  habían  de  ofender ,  y  dadoie  disposición  para  que 

ajuste  las  cosas  con  tales  resguardos ,  que  aunque'  se= 

quiera  proseguir  el  camino  de  la  cofc-prcbacicn,  se  ha-» 

lien  zanjadas  y  ciegas  todas  las  veredas  que    pudieran 

jconducir  á  el. 

Los  quilates  de  estas  demostraciones  (  que  juzgo  nd 

(deslucen  á  íñi  razón  )  no  es  menester  que  yo'  los  toque/ 

ni  descubra  i  pero  no  be  podido  dexar  de  dolerme  de-^ 

ellos  sentida  ^  y  rendidamente  á  los  reales  pies  de  V.  M« 

lYo^  señora ,  no  pretendo  que  otro  padezca  por  mí  el  me* 

nor  detrimento  contra  justicia :  antes  Dios  me  confunda 

^ue  esto  suceda.  Lo  que  por  todas^  razones  debo  desear 

ts  y  que  V.  M.  quede  enterada  de  la  verdad ;  y  así  como 

hasta  la  presente  hora ,  por  la  divina  misericordia  y  na 

tengo  el  mas  leve  escrapulo  de  haber  obrado  con  lige- 

fcza  9  ó  priesa  en  estas  materias  i  antes  quizas  le  podi^ia 

tener  de  dtmasiada  lentitud  y- confianza^ 3  -  el  dia  qué  rad 

liaUasc  con  f^indan^ntos  para  disculpar  á  los>mÍ^énés^ 

qiie  ahora  acuso  y  seria  el  primero  qué  los  publi¿a^'ímy 

centes«.  V.  M.  lo  consultará  todo  con  su  soberana  obliga-^ 

cion^,  y  re^oánimo  j'íquedmio  está  quictisimo  en  Va} 

{¿j  y  en  las; experienoias^c--<iue^l' Señor  /  que  nájSü¿^ 

de  engañar  |  ni  ser  engañado ,  me  asistirá ,  jr'defendirrp 

mi; 
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imvida^iáiXDdQÍoiirjiati  su  santo  servido  y  hobra  9  y  si 

iiD,  alia  quiero,  m  la  desea  £1  conscrveí  y  prospere  la  de 
y.  M.  feUcísioios  añflis  para  bien  univerisal  de  la  chtís^ 
tia^dad.  Zaragoza  14  de  Abril  de  idyaiüíEton  Juan. 

loteligenifiados  todos  los  cortesanos  del  contexto  de 
esta(^artade  S.  Aé  se  .dividieron  én  vandos.  Unos  que- 
rían asegurar  la  conjuración  contra  la  vida  del  señor  Don 
Juan  >  y  otros  defeindian  eficazmente  á  los  que  aquellos 
llamaban  acores  ,  y  cómptices  de  esta  maldad.  Los  ñas 
prudentes  >  ni  rodo  lo  creían  ni  lo  despreciaban  todo*  No 
daban  por  inocentes,  á.  los  enemigos  del  señor  Don  Juan, 
en  lo  que  se  les  atribula  s  pero  culpaban  á  los  de  éstoí 
en  lo  que  les.aumeacaban«  Así  discurría  el  pueblo ,  quan- 
do  el  señor  D.  Juan  escribió,  i  la  Bxyna  nuestra  señora  Ut 
carta  siguiente» 

SEÑORA. 


s. 


flryese  Y.  M»  de  decirme,  en  despacho  de  7  de  este 
(ep  orden  á  los  intentos  del  Conde  de  Aranda  contra  m^ 
vida  ),  que  considerando  Y.  M.  mi  instancia  para  qne  so 
haga  justicia ,  y  siendo  como  es  el  ánimo  de  V*  M.  que 
ésta  se  administre  coa  piibUcá  satisfacción ,  y  buen  exem*-i 
plo^,  ha  resuelto  V^M..  remitirlo  todo  aj  Consejo  dp  Cas- 
tilla » donde  se  caminará  por.  los  términos  de  eUa »  y  que 
a$i  lo  tenga  entendido*    . 

Este  es  el  contenido,  del  despacho  1  y  mi  respuesta 
empezará  por  suplicar  respetuosamente  á  V»  M.  «me  do 
permisión  para  decir  ^  ique^ha  sido  ¥•  M.  bien  servida 
de  mis  émulos  en  estos  negocios  >  perp  no  he  menester 
decirlo  yo ,  sino  el  mundo  en  lo  que  ha  visto,  y  expori» 
mentado,  y  el  Conde  de  Aranda  mesmo  con  lo  que  es- 
cribió al  correspondiente  de  esta  Ciudad,  de  cuyas  prc^ 
cisas  p^abras  tiene  ya  V^  ALjliPticia  ,  y  de  que  la  carta 
Qtuvo^n  mis  m^i^os»^  , 

^.     '         *^      *     '       •  Es 


,  ^7T 

£$  así  que  suplique  á  V»  M«  se  dignase  darme  satis-- 
facion  de  este  atenudo  j  y  también  es  cierto ,  que  desde: 
sa  descubrimiento  no  se  ha  hechor  una  sola  diligencia 
para  su  probanza  >  y  habiendo  yó  subministrado  tah  fá^ 
ciles  medios  por  donde  se  podria  conseguir,  estoy  infor- 
mado que  no  fueron  todois  los  papeles  donde  se  han  man* 
dado  ven 

¿Tantos  diás 9  señora  9  solo  para  pronunciar  las  bre* 
ves  palabtas  de,  Remifüse  ajusticia  í  Si  tocaba  á  ella  (  co« 
mo  es  indubitable ,  y  ¥*  M.  lo  ha  deseado  hacer  ,  como; 
se  sirve  decirme)  ¿por  que  lo  ha  detenido  tres  meses? 
\  Quién  escusará  de  misteriosa  tanta  dilación  y  y  mas  si 
se  observa ,  que  en  este  puntual  tiempo  haya  tenido  in- 
dulto^ de  gravísimos  delitos  y  y  repetidas  sentencias  tie: 
muerte,  quien  en  ningún  otro  le  ha  podido  alcanzar, 
siendo  de  los  principalmente  declarados  por  cómplices? 
¿•X  que  de  esa  Corte  se  hayan  desaparecido  (con  pretex-^ 
tos  frivolos)  sugetos,  que  quizás, pqdrian  responder  á  lo^ 
que  se  les  preguntase  de  estos  lances ,  que  dexo  consi* 
derár  á  los  que  oyereq.  con  sinceridad?  Pero  absuélvale 
en  buen  hora  esta  grande  alevosía ,  y  no  solo  se  absuel- 
va ;  sino  premkse ,  porqué  ni  de  ella  espero  su  Repara- 
ción^ ni. n^ci. bueno  pata  acusador  criminal.  Loque  no. 
he  hallado  en  la  tierra ,  lo  aguardo  del  CjdO|  y  no  en 
daño  de  otro ,  porque  para  nadie  le  deseo  ,  ñl  id  pido, 
sitK)  en  desempeño  de  la  verdad  ,  y  confusión  de  la  ma« 
licia  i  lo  mismo  que  se  ha  pretendido  executar  contra  mí. 
[Y  la  satisfacción  ,  que  con.  Éicilidad  pudiera  fortnar  .de 
ello  ^  quiero  que  sea  sacrificio  á  los  pies  de  mi  Rey  y  y 
á JU  quietud  pública  ^  en  que  (an  principalmente  interesa  \ 
su  servicio.  Perinita  nuestro  ^ñor ,  qiie.iio  se  niegue  á 
tanta  luz  la  ciega  emulación  ^  que  me  persigue  ^  y  me 
idexc  f  y  olvide  ya  en  la  ^  qué  sqlicito.  ^ios  guarde  la 

Ca- 


2y6 

Católica  reaí  persona  ác  V.  AL  como  deseo ,  y  he  me* 

ccscer.lZaragoza  á  17  de  Junio  de  1^70.=:  Don  Juan« 

Bste  saceso,  xlcl  que  se  especaba  un  funesto  ñn  ,  le 
luvo  feliz  con  mandar  venir  el  Rey  nuestro  señor  á 
S»  A.  á  la  Corte  ,  á  quien  recibieron  ios  cortesanos  con 
tanto  exceso  de  alegría  ^  que  manifestaron  bien  ei  amor 
que  le  profesaban.  Halló  S.  A.  en  sus  Magestades  todas 
las. señales  que  le  acreditaron  lo  que  le  estimaban  y  y 
quando  volvió  á  Zaragoza  fue  colmado  de  honras ,  y  de' 
públicos  favores*  Tres  veces:  mas  se  Ua^ó  al  señor  Don 
-Juan,  y  á  su  arribo  á  Madrid  recibió  en  todos  las  dis* 
tinciones  que  podian  completar  su  satisfacción*  En  la 
tercera  le  dio  palabra  lá  Reyna  nuestra  señora  de  que 
$e  quedaría  en  Madrid  asistiendo  en  el  Consejo  de  ]psta^ 
dos  pero  esto  se  dUató  tanto,  que  viéndose  S.  A*  sin 
exercicio  en  cosa  alguna ,  y  que  estp  desairaba  su  per« 
sona.,  para  restablecer  su  estimación ,  puso  á  &  AL  U  scn: 
presentación  que  se  sigt(et  i 


A 
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^Unque  propuse  llegar  á  los  reales  pies  de  V.  M. 
con  representación  de  las  materias  pábiicas  ^  he  }uz* 
gado  que  antes  de  dar  este  pasóázla  el  desempeño  de 
mi  obligación  ,  debo,  darle  á  la  reparación  de  mi  honran 
pues  sin  ella  no  estoy  capaz  de  servir  á  V.  M.  ni  aún 
con  la  voz  I  y  asi  dexando  para  otra  sesión  el  poner  en 
la  real  noticia  de  V.  AL  lo  que  se  oie  ofrece  de  mayor 
servicio  suyo:  me  reduciré  hasta  postrarme  rendida^ 
mente  en  la  presencia  real  de  V,  M. ,  y  suplicar  i  V.  h/L 
se  sirva  de  poner  un  favorable  fin  á  mi  descrédito  / 
desconsuela 

Yo  señora  ^  nad  hijo  ddl  &e]r  auesup  señor  (que  a^ ' 
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wé  en  el  cleto),  y  si  sobre  está  dicha  pueSe  haber  álguni 

mayor  ,  meia  concedió  Dios ,  dátidome  un  nataral  con« 

ferme  i  este  aleo  nacimiento  ,  pues  aunque  en  todo  sea 

d  peor  de  los  hombres  y  puedo  hacerle  testigo  de  que 

fainas  por  su  grande  misericordia  me  he  acusado  de  ha* 

ber  dado  principio  por  mi  ^  á  querer  mai  á  otro  $  de  ha« 

ber  deseada,  ó  solicitado  el  daño  ageno ,  en  satisfacción 

ó  venganza  propia  $  de  tiaber  incurrido  en  ia  culpa  mas- 

ligera  tocante  á  mecánica  interés »  hora  sea  en  el  mane«« 

jo  de  ia  real  Hacienda,  ó  en  otra  forma,  ni  de  haber  pro*. 

puesto,  ni  executado  cosa  que  haya  creído  ser  contra  la 

%aaldad  de  la  justicia*  ' 

Estas  prendas  de  la  mano  poderosa  de  Dios ,  quiso  su 
(divina  Magescad  adornarlas  con  otras  muchas  dichas 
temporales  en  gran  servicio  de  la  Monarquía ,  y  cré- 
dito mió  ,  tomándome  por  instrumento  para  restituir  i 
eHa  el  rey  no  de  Ñapóles ,  detener  k  inefable  ruina  de 
Sicilia,  pacificar  y  asegurar  á  todos  los  dominios  de  Italia, 
con  expugnación  de  las  plazas  de  Ptombiiü  ,  y  Puerto- 
Longon,  y  recuperar  el  Principado  de  Cataluña,  sin  otras 
infinitas  acciones  de  no  menos  mentó  y  riesgo  ,  aunque 
notan  afortunadas*  . 

£1  amor  y  pureza  del  zelo  ,*y  didamenes  que  expe« 
rimentó  siempre  el  R.ey  nuestro  señor  (que  está  en  el  cie« 
lo)  quizas  desde  mis  primeros  años,  en  la  forma  que  ellos 
pudieron  indicarle  juntos,  después  con  el  agrado  de  estos 
relevantes  servicios,  tan  sin  exemplar  de  haber  concurri- 
do hasta  hoy  en  un  solo  vasallo,  fueron  medios  para  que 
S.  M«  me  honrase  con  excesivos  favores  desde  mi  primo* 
ra  instancia  ,  y  que  á  su  imitación  la'  señora  Reyna  Do* 
na  Isabel  el  tiempo  que  pudo ,  me  los  repitiese  sobre  to« 
da  ponderación,  siendo  mi  valedora  con  S.  M.  para^quan^^ 
to  tenia  viso  de  interés  mia  '       : 

Digan:  lo  que  debí  á  estas  dos  Überal&im^s:  manos 
""         Ña  des- 


desde;  lo  incabt  Kastá  to  :mas  SQStkiKiaI>  toí  Carüíosos 
tratamientos ,  las  caseras  atenciones  ^  las  ciitan^tanclas  . 
éc  la  focmacion  de  mi  casa  y  renta  y  las  dignidades  y 
empleos  ^  la  confiada  comtunicacion  de  Ibs  negocios  y  ki 
defensa  y  aliento  en  las  falsas  calumnias ,  las  palabras  con 
que  dexó  encargado  á  Y.  M*  mi  persona , .  y  ^  conveníeo* 
cias  en  ^  ültioias  <lispasicione&  finalmente,  y  quanto  se 
puede  imaginar,  en  la  mayor  eleracion  del  £ivor.  Qfre* 
ceseme  por  único  liinár  de  esta  serie  de  beneficios  ,  el  no 
haber  S.  M.  (que.  Dios  haya)  acabado.de  resolver  en  sa 
¥lda  mi  pública  asistencia  cerca  de  su ^real  persona*^  pe-* 
ro  no  estorbó  esta  resolución  el  considerarla  descoave- 
xúente  á  su  setviéio  ó  á  nú  autoridad  ^  ni  de  embarazo 
ó  difícil  ajuste  en  mi  resignación  á  su  gusto  y  voluntad; 
haciendo  testimonio  de  esto ,  tres  repetidas  respuestas, 
queiverbalmente  fue  servido  darme  en  diferentes  tiem- 
pos v^y  o(tro&  papeles^  firmados  de  su  real  mano  v  de  qoe 
;engQ¡  en  mi  poder  auténticos  instrumentos  $  ni  menos 
el  no  deseai:  S.  M«  honrarme  en  esto ,  como  en  todo  lo 
demás  ,  ni  en  el  conocimiento  de  que  no  fuese  muy  jus- 
to ,  sino  una  pura  atención  á  la  real  persona  de 
V,  M.  á  quien  consiguientemente  incumbe  hoy  una  ma« 
yor  obligación  de  satisfacerla  ;  haciendo  V.  M..  por  el 
Rey  nuestro  señor  quanto  puede,  ya  que^S*  M,  no  qui-* 
so  hacer  por  Y.  M.  quanto  pudo. 

Permítame ,  señora ,  Y.  M.  decir  con  el  respeto  de» 
bldo  y  que  esta  es  la  verdad  de  este  hecho  ,  y  todo  lo  de^ 
mas  ^mendigado  de  la  mala  fortuna ,  que  me  ha  |)er» 
seguido  desde  que  S.  M.  cerró  los  ojos$.cuyaSiindivi<- 
duales  acciones ,  y  sentimientos ,  son  inas  para  llorar 
con  lagrimas  de  sangre  ,  que*  para  ^repetidas  con  par 
kbna^  ' 

Quando  ex&minando  mi  interior  rigurosamente  ^  no 
hallo  ca  el  cosa  ea  qo¿  haya  merecido  e^  menor  desden 
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iisk'tcÜ  gnd33i:4jYmúffí\fícGnd$íjÍQ  V»  M% ,  y  al  tiempo 

qiif  4>QrtantG8/titiik)S{dcx4oxe:<ic(  Dios,  d^  favores  da 
Sé  }á.ij  y. JMfíito&adxjuuddo&y^ debiera  juDtamente  prome^ 
tÁtmcfdjs  Vt  M.  las. relevantes  Iionras ,  del  mismo  modoj 
que  si  estos  motivos  fuesen  aéreos,  ó  yo  hubiese-  nacido 
co  Holanda  ó  Inglaterra  y  se  me  retarda  y  e.mbaraza  el 
sibnple,  ingreso* ^en. el  Consejo  de^  Estado  |  siendo  ^sícqife 
&.M*  jne  .tíizo/esta  merced/  muchos  años  há  ^  en  demos-*' 
tcaciondosu  conñanea,  y. ^^probacion  de  iipporuntesi 
servicios  y  y  que  jamas  hasta  hoy  se  ha  dificultado  á  na« 
die  del  alta  f  ó  infi^rior  gerarquía,  á  quien  se  tiaya  her 
cho  este  honor  ^  su  virtual  ejercicio  *y  qpe  no  le  apétez« 
compara  tener  en  ci  una  regular  ^  y  continoada  a$isceQ*»¿ 
tía  y  sino  pocque  parece  no  regular^  que  esté  yo  aquí 
on  diferente  forma  de  la  en  que  debo  estar  $  y  no  solo 
se  ve  esto^  sino  que  se  da. ocasión  al  mundo  con  la  sus- 
pensión de  este  puesto ,  para  discurrir  con  tanto  desai*^ 
M  ibío  f  en  si  V,  M.  gusu ,  ó  se  desagrada  de  mi  deten^- 
don  en  el  Retiro ,  x:omo  si  el  elegir  el  de  Consuegra  j,  no^ 
hubiese  sido  voluntario  y  y  que  en  vida  de  S.  Ai.  no* 
hubiese  residido  en  este  sitio  años  enteros  con  el  mis-* 
mo  embozo  en  que  hoy  le  habito,  sin  que  nunca  hu*^ 
biese&  M,  con  acción ,  d  palabra  disentido  de  ellá|  mieii*¡ 
tras  no  me  llamó  á  otra  parte  la.  efediva  necesidad  cíe^ 
S|i  setvkiou        '  '    .    t 

£stas  son  ^  señora ,  mortificaciones  de  vlvislmp  seo»' 
timiento}  y  así.supiico  á  V^  i)d.postra4o  á  sus  risales  plett 
scsicya  mirar  mis  justificadas  razones  á '  favorable,  hiad^i 
scpsraoda  que  ni  en  >  la-  atención  á  la  memoria  del  Rey 
nuestro  señoc,.  (que  escáren  el  cielo)  ni  en  lo  qoe  yo  het 
procurado  merecer  á  V«  M.  icabe  teperme*  mi^^tiempo* 
desfavorecida  .......  ü 

-^   £8ta  apasien^ia» tiene  al  mundo:  en  taa suspensa 'Ci^^i 
pe^cioni  quoifioiyiie^e  satis&ccrf^ya  copr  las  palabcas;  ff 

Nn  a  es 
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es  necesario^  séfiotá ,  quiien  ilfiíibsttmcia  teagift  elc&¿lxi 

que  codo  el  juzga  por  )usco^  jpacáponer mi  honra  ¿  cuñ 
bierto  de  la  malicia  de  las- gentes.  ¿^Qac'  no  se  diría  con«^ 
""tra  lo  mas  sagrado  de  milntencion'si  viese ,  que  V«  bí^ 
flie  cerraba  la  puerta  »  que  S.  M.  (que  Dios  haya) 
me  abrió  para  concurrir   en  ios  bancos  de  un  Con* 
aejo  ,  que  es  la  piedra  de  toque  de  la  confianza  9  y  el 
aprecio  de  los  mas  relevantes  vasallos?  ¿Acaso  helo  desmc»' 
récido  después  acá  con  mi  proceder?  No  señora  i  ni.es^ 
to  ha  sido  porque  se.  haya  visto  sombra ,  ó  átomo  en  mí 
que  pueda  escurecetlo.  Ni  esto  es,  ni  puede  ser,  ni  debe 
V.  M«  perínitir  que  se  me  luga  un  dis&vor  de  este  ta* 
maño  I  tan  contra  la  real  grandeza  ,  y  Justificación  de 
V.  M/ Yo  no  deseo  esta  muestra  de  la  real  gracia  de 
V.  M.  por  escalón  para  aspirar  á  otras  mas  supcrio* 
res  5  que  no  he  menester  para  nada  >  ni  tampoco  mi  ge« 
nio ,  ni  mi  deseo  es  de  hacerme  perpetuo  cortesano.  Quie^* 
10  verme  desnudo  de  este  afrentoso  trage  de '  ddiqquen*. 
te  9  y  si  después  V.  hA.  juzgare  mas  útil  mi  persona  ea 
otra  parte ,  no  reusare  obedecer ,  ni  perder  la  vida  por  e| 
servicio  del  Rey  nuestro  señor ,  y  de  V.  M. ,  de  quien 
espero  tal  resolución  y  que  ni  la  pueda  atribuir  á  otra, 
influencia  que  á  la  de  los  favores  ^  que  siempre  me  ha 
ofrecido  Y.  M.  hacer,,  pues  en  nada  los  he  desmerecido^ 
ni  desmereceré  jamas  $  y  la  honra  de  cada  uno ,'  señora^ 
es(!$lhaja  tan  preciosa ,  y  independente ,  que  no  puede 
teobr  otro  juez  ,  que  la  propia  inteligencia  de  su  dueño* ' 
I^os  guarde  la  .Católica  »al  persona  de  V.  M.=D.  Juaiu 
^  •  JLas.resulus  de  esta  representación  no  se  sabe  con  cer-. 
tci3a<)uales  fueron.  Lo  cierto  es,  que  S.  A.  partió  á  Za«» 
ragoza  í.$mko  tiempor,  yá  poco  también  volvió  á  ser  !!»•< 
mado  con  pretexto  de  que  estaba  elegido  por  Generalisi* 
m^odc  las  atmas  destinitdas.á  Italia ,  io  que  al  fin  noltu*» 
y^  oSoStOp  sia'quescsq^  la  cansa ^.aiiiiqttejpflixóquer¡ 
t ;  '    y  sus 


9iscittnI6s  hablan  fieéio  mudzt  áciattnclo^  2I  &cy  ^  sy; 
á  la  Rey  na  maestros  senoresu  ErJmisaia  señor  Don  Juan 
parece  que  tambiea  ignoro  el  ñfDdamentif;qae  ^bo  .pa^ 
laesto  y  segnn  se  explica  eni'iáresj^iiésta  qaedjó  á  la  ciu-^ 
dad  dé  Zaragoza.^.que  es  la  que  sigue. 

Recibí  ayer  en  Madrid  la.  cana  de  Y.  S.  de  4  >  qu0 
file  para  mí  de  singplár  aprecio'^  y  muy  coriespondieia* 
te  al  afe¿boi^  que  me  ha  debido^  y  deberá s^epipre»  KtSf) 
pondo  á ella  desde estelugarde  vuelta  pua^e^a,  ciudad, 
donde  me  encamino  con  mucho  gusto., :  y  giran  -sacisfac-^^ 
don»  Los  motivos  de  esta  impensada  novedad.,  picdian  masi 
difusa  narrativa  $  pero  porque  V.  S.  no  <  carezca  cátetan 
mente  de  su  noticia , .  lo  referiré  en  resumen  f .dácieodo  a 
Yw'S.  qpecomo  le  insinué,  fui  llámzdxy  del  Rey.  mi  .se-9 
fior  ,  Dios  le  guarde ,  por  qaatro  diferentes' veces  ,  con 
otros  tantos  instrumentos  de  su  real  mano ,.  mandando^ 
me  en  el  primeto ,  que  pasase  Á  Italia  ,  aunque  reciblesf 
otea  ordeu  contraria  á  aquelláv  En  «odos  estos.  liamamiei>- 
tos,  me  es  Dios  testigo ,  que  no  intervino  sdicitud  algi»« 
na  mia ,  ni  puse  mas  de  mi  parte ,  que  una  ciega  y  pun^ 
tual  obediencia  >  todo  Ib  quai  me  constituyó  en  tanta 
mayor  confianza  de  que  mi  jornada ,  como  dispuesta  poc 
Dtos*  nuestro  señor  ,  podía  ser  del  servicio  de  ambas 
Magestodes.  Llegue'  á  los  reales  pies  d¿l  Rey  mi  señor,  em 
que  hallé  quanta  esperaba  de  su  real  benighidad ,  y  aúa 
agcadp^  y  confianza  singular*.  Apárteme  de  ellos,  porque 
fue  precisa  esta  sejparacion  entonces ,  y  permitid  ó  quiso 
«a  cÜTinaiAlagestad  por  stis.ihesatt;ta^les  juicios,  ó  nues^ 
ttoSygrandes  pecados ,  que  en  esté- tiempo  mudase  S.  M., 
Ac  jitíidaaéri ,  no  solo  en  orden  de  mi  venida  4  su  pre« 
scaqía.^r^lv'sino  en  la;  revocación  de  otras  que  me  entte* 
gó:,.íy  tieniadadas;de  su  servicio j  de  ufanera  ^  que  ha* 
IBiiwteáieienic^  ^cihroyidc  vuelta  de  Palacio ,  recibí  ua 
I^J^<^&M«o»^ur€Q{i«£imisps4e'0iiKho  favor  me<i 
i.  •  de- 


. noche ' recibí  el  real  despacho.de  V.  h/L  de  27 
del  presente ,  el  qual  movió  en  mi  ánimo  dos  diferen* 
tes  afedos ,  hijos  an^bós  de. mis  grandes  obligaciones ,  y 
fendido  amor  a  la  ccal  persona  de  V.  Mu.  £1  uno  de  pe« 
na  ,  viendo  lo  que  V*  M.  se  sirve  insinuarme  del  estado 
en  que  se  hallai)  las  cosas  de  la  Monarquía  ^  habiendo  pe- 
netrado este  mí  corazón  9  aún  mas  que  por  ser  cier-> 
toy  (qual  todos  lloramos)  poroirlo  de  V.  M  mismo,; 
como  testimonio  del  cuidado  en  que  tiene  4  Y;  M.»  de 
que  holgare  yo  aliviar  algo  á  Y •  M.  á  costa  de.  toda 
011  ^sangre.  £1  otro  >  de  reconocimiento ,  y  confusión  por 
la  grande  honra  de  querer  Y«  AL  servirse  de  mi  zeU> 
cerca  de  sus  reales  pies  en  frangentes  tan  peligrosos ,  k 
vista  del  tanteo  cierto ,  que  tengo  hecho  de  ittis  hom** 
bros,  losquaies  al  paso. que  son  tan  flacos,  aún  para 
llevar  la  menor  parte  de  tan  grave  peso ,  son  robustís^i*^ 
mos  y  firmísimos  para*  Representar  á  Y*  M.  quantoen« 
tendiere  ser  de  su  mayor  setvicio  y  gloria.  A  este  fín^ 
señor  y  movido  de<mi  pco{HO.zelo  ^  y  del  de  otros 
muchos  Grandes ,  y  verdaderamente  fíeles  vasallos  de 
V.  M.  y  me  hallaba  en  deliberación ,  quando  recibo  el 
real  despacho  de  Y.  JVL  de  pasar  á  esa  Corte  ,  para  que; 
Y.  M.  lo  oyera  de  mí ,  y  de  ellos  $  y  lo  que  ahora  pue«« 
do  decir  á  Y.  M*  es  >  que  mañana ,  placiendo  á  DioSg^ 
me  pondrc  en  camino ,  el  qual  procurare  abreviar  quan--« 
€0  los  resguardos  para  seguridad  propia  >  y  el  mas  efec- 
tivo logro  del  mayor  servicio  de  Y.  M;  permitieren»  pues 
ambas  consideraciones  ios  hacen  inescusables }  y  lo  que 
debo  á  Dios ,  á  Y*  M. ,  y  ir'mi  propia  obligación,  que  es 
una  constante  fidelidad  ,  son  prendas  infalibles  ,  de  que 
aplicare  el  principal  cuidado  en  las  circunstancias  de 
mi  jornada ,  con  todo  lo  que  Y.  M.  se  sirve  decirme: 

es- 
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estando  hlcn  seguro ,  que  V«  M.  lo  conoce»  y  cree  así^ 
y  que  .antes  me  falcará  la  vkia,  que  mueva  paso.»  ni. 
intemp  acción ,  que  no  sea  encaminada  únicamente ,  f 
sin  humano  inter<¿  á  ia  mayor  gloria  de  Dios  nuestro; 
Señor ,  servicio  de  V.  M. »  y  de  la  Corona*  Guarde  Dics 
á  V»  JVL  los  años  que  deseo.  Zaragoaa  3 1  de  Diciembre 
de  1 576.  =  Don  Juan. 

Carpa  di  U  Rtpu^  muitra  ulUfa  fara  D^m  fmm    ^ 
.      di   Austria. 

\JOÑ  Juan  de  Austria  mi  primo:  £1  Rey  mi  hi)# 
¿a  resuelto. » cotfio  entenderéis  por  lo  que  os  escribe»  que 
vengáis  luego  á  asistirle  al  expediente  de  los  negocios 
universales  i  y  os  he  querido  decir  de  quanto  gusto  y 
agrado  mesera  que  lo executeis con  la  brevedad  », que. 
solicita  el  ^tado  de  todas  laS:  cosas  de  la  Monarquía » C9- 
010  lo  fio  de  vuestro  zelo  y  atención  »  pudiepdo  asegur; 
liaros ,  que  slcippre  atendere  á  lo  que  fuere  de  vuestra; 
mayor  satisfacción.  Nuestro  Señoc  os  guarde  muchos 
años »  como  deseo.  ^  Yo  la  Keyna. 


H 


Bpspuista  dil  sfüier  Dm  Jmom  á  ia  lUyma 
mastra  iHiora. 


^Abiendp  de  ver  Y.  M.  lo  que.r^pondo  9I  :Rey  o^ 
.  cñq^  ( Dios  le  guarde  )  escusare'. referirlo  aquí  s  asegu*} 
i^odo  á  V.  M. »  que  np  ha  tenido  »  ni  tendrá  quien  coa; 
mas  verdadero  corazón  haya  deseado  á  V.  M.  quanto  de«. 
lante  de  Dios  juzgo  conveliente  al  mayor  servicio  de? 
V.  M.  »  á  cuyos  pies  quedo  con  el  debido  rendtfnien-» 
to  >  rogando  á  nuestro  Señor  guarde  á  y.  M..fi:UcisÍMiQ9; 
años,  z:  Don  Juan.  j 

Oo  Co^ 


X         «    *;  í  •"  -r.#.  -  f .  .'.:  »V  •    ^      í  •••  :/> 
Gopia  de  carta  qM  ^scrihiS  S.  Ai  a  Don  Dkgo  Vilasca^ 
^       /lí  Mayoí^domo  en   Madrid  f  desde  Zan^za^ 
^  '  i  frimero  de  Uñero  de  i6yy. 

L  correo  que  me  despachasteis  con  las  cartas  de  sus 
Magestades  ,  llegó  á  noche  á  hora  que  no  pude  respon'* 
4er/ Hágolo esta  mañana  ¿on  tas  inclusas,  que  üevardís, 
6  enviareis  luego  á  Don  Gerónimo  de  Gea.  Lleganme  al 
mismo  tiempo  noticias  de  seguros  originales ,  que  esp 
descKchado  nionstruo  ,  reo  criminal  por  tantos  lados  da 
Lesa  Magestad  divina  y  humana  ,  ha  hecho  la  tramo*^ 
ya  de  salirse  de  allí ,  para  volver  á  entrar  de  secreto/ 
(como  lo  habla  executado  la  noche  27  á  las  ocho)  y 
que^e  continuaba  la  in&mia  de  tener  al  Rey  (Dios  le 
guarde)  tfn  postura  de  cercado  ,  y  temeroso  con  apara-- 
toS  ^  y  aparejos  de  gente  átaíuda ,  no  sclo  en  la  Corte, 
sino  dentro  de  Palacio^:  sacrilegio  que  excede  á  quahtos' 
se  han  cometida,  con  ser  tan  enormes  ,  contra  él  honor, 
servicio  ,  y  persona  sagraída*  de  S.  M*  También  las  úl* 
timas  cartas  nos  han  llenado  la  cabeza  de  los  embolis* 
iTiOsdetini»  ñueVa'Jtthtá /^'4oque  rcperidam0ntb  con- 
sultó ,  y  de  la  escusa-de  asistir  á  ella  los  que  la  forma- 
ban y  hasta  que  tengan  cumplido  efedo  sus  representa- 
¿ónes.  Tampoco  me  faltan  buenas  noticias ,  de  que  se 
trbman  contra  mí ,  y  los  que  siguen  el  4l£tamen  de  lea- 
les vasallos,  grandes  y  horrlMes  azechanzas  $ -pero  tomo* 
todolo'queme  focst  lo  tengo  depositado  muchos  dtas^ 
ha  en  lai  manos  de  Dios ,  y  debaxo  de  su  poder  ,  y  am  • 
par4>  de  la  Virgen  santishna,  no  me  inmuta  nada.  Fi- 
iM^Hchté  ,  tédo»  quartco^ 'Sc.oyc  en*  desventura  de  nues^ 
tros  grandes  pecados  ,  confio  ha  de  cesar  ^esta,  y  di$*¿ 
pondrá  su  divina  MagéstadTpoi  intercesión  de  su  Madre 

pia- 


piadosa ,  y  de  iíucstro  Patrón  Santiago ,  que  yo  ha  líe 
eso  en  postura ,  que  no  sea  menester  vaiermé  de  láfuetzA 
para  librar  á  S;  M.  de-  la  que  padece  con'  tía  rito  dispchs 
dio  suyo.  •'     <  *  « 

Encargad  se  hagan  ahí  continuas  oiráciones  á  este 
íin  ,  que  acá  nó  se  cesa ,  y  en  toda  la  circutifercncia  de 
'£s^aña  me-  co^ta  se  hace^  lo  mismo.  Di&ulpadme  con 
todos  ios  ^afe  me  han  escrito ,  porque  apenas  hé  ttnidó 
lugar  de  leer  stis  cartas.  La  iríclma  daíeif  al  Duque  de 
Alva.  Envióle  copia  de  las  de  sus  Magestades ,  y  de 
mis  respiiestas  ,  para  que  las  participe  á  lá  nobleza  eh 
conseqüencia  del  empeño  ,  y  vinculo  recíproco  ,  que 
con  ella  tengo  contraído  á  favor  de  la  causa ,  y  servi- 
cio de  S.  M. ,  (que  Dios  guarde) como  hemos  menes- 
ter I  y  á  vos  os  guarde» 

Copia  de  carta  dr  S.  A.  ti  seüor  Don  Juan  á  la  Santidad 
.     -  ' '  dé  InoMma  XL     ^*    '  *  *  ^ 

beatísimo  padre. 

j^OS  flagelos  continuados  con  que  de  algunos  añosa  es- 
ta parte  ha  castigado  la  reda  justicia  de  Dfos  nuestro  Se- 
ñor á  esta  Monarquía  Catoiicísima ,  y  en  ella  á  iodo  el 
Otbe  christiano  ,  han  sido  tales  ,  y  sus  principales  raices 
tan  manifiestas  y  que  no  dudo^habrán  ,  no  solo  llegado  á 
los  oídos  de  vuestra  Beatitud  ,  sino  laroentádolos  en  el 
mayor  grado.  Ahora  ,  Beatísimo  Padre  ,  me  postro  por 
medio  de  estos  renglones  á  los  santísimos  pies  de  vuestra 
Beatitud  ,  en  tiempo  que  tengo  ios  mios  en  los  estrivos 
para  dexar  el  retiro ,  en  que  la  divina  providencia  me 
ha  tenido  hasta  ahora ,  para  encaminarme  á  la  Corte, 
asistido ,  y  amparado  de  la  primer  nobleza  de  estos  rey- 
nos  ,  y  ficle:i  vasallos  del  Rey  nuestro  señor  ,  á  volver 
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por  ías  causas  áf  Dios ,  y  sayas  ,  que  un  olvidadas  tian 
cedido  los  que  mas  desean  apocarlas.  Parto  con  la  presen- 
.tf. bendición, de: vuestra  Beatitud ,  á  quien  suplico  me  la 
eche  efediva  i  pues  mis  acciones ,  y  mis  pasos  no  tienen» 
^  oi  tendrán  jamás  movimiento ,  que  no  sea'  dirigido  á  la 
mayor  honra ,  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  servicÍQ 
4e  mi  Kcy  ^  y  bien  de  esta  Corona  ^  primera ,  y  mas  fir« 
me  columna  de  la  universal  Iglesia  rf^c  pro&pere  el  Qe« 
lo  con  dUatada  vida  de  vuestra  B^atitud^  su  dignísima 
cabeza ,  ^uanto  yo  su  más  obediente  hijo  deseo.  21arago« 
za  á  27  de  Diciembre  de  1676., 


FÍN  DEX.  QUARJO  TOMO. 
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